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El proceso de urbanización de la Meseta Norte en la Protohistoria y la Antigüedad: la ciudad 
celtibérica y romana de Termes (s. VI a.C. - 193 p.C.) 
 
Tiermes (Montejo de Tiermes, Soria, Castilla y León, España) constituye un yacimiento 
arqueológico con amplio bagaje de investigación, donde las sucesivas exploraciones y análisis 
realizados en el sitio y su comarca desde principios del s. XX ofrecen un registro material que 
conforma un grueso de información de gran calidad y volumen, susceptible de permitir un 
análisis con cierta profundidad de esta comunidad del valle del Duero durante la Protohistoria y 
la Antigüedad, considerando la continuidad de ocupación del sitio de Tiermes entre el s. VI a.C. 
y la etapa bajoimperial romana.  
Desde esta base documental realizamos un análisis paleoetnológico, arqueológico e 
histórico autónomo, fundamentado en el registro local para elaborar un modelo explicativo 
concreto sobre el origen y desarrollo de la ciudad y el Estado en la Protohistoria en la Meseta 
Norte desde el caso de Termes, y analizar el posterior proceso de integración de esta comunidad 
como unidad territorial y cívica dentro de una superestructura imperial. Se analizan primero las 
premisas preurbanas, para a continuación tratar de reconstruir las características estructurales y 
evolución de la organización protourbana y urbana, hasta el s. II d.C. Abordamos el análisis de 
los sucesivos modelos de organización sociopolítica, sus pautas de continuidad y ruptura, la 
interconexión entre éstas, y los parámetros de definición de esa estructura urbana dinámica y 
cambiante. 
Pretendemos aportar una nueva contribución al debate disciplinar para el análisis de una 
unidad de la Celtiberia protohistórica y romana, desde marcos de análisis histórico, 
arqueológico, filológico y antropológico. La propuesta de análisis se fundamenta también en 
nuestra directa actividad de investigación en el sitio de Tiermes, donde hemos acometido la 
exploración del lugar, convenientemente definida por competencias administrativas, tareas 
concentradas en actividad de campo entre los años 2002 y 2006. Trabajos a los que hemos 
sumado la revisión de la documentación epigráfica, numismática, arqueológica y documental. 
En el "Capítulo 1. La ciudad-estado celtibérica de Termes" procedemos al análisis de la 
génesis y desarrollo de la comunidad protohistórica. Partimos de la realidad cultural de los ss. 
VII-VI a.C., cuando se registra la primera ocupación con vocación de continuidad en Tiermes, 
pues es necesario indagar la estructura y organización de la etapa preurbana, en el Celtibérico 
Antiguo, ya que de sus transformaciones, fracturas y evolución, en una etapa protourbana, se 
consuma la génesis de la ciudad y el Estado en esta región, a lo largo del Celtibérico Pleno, 
entre los ss. V-IV a.C. Fundamental es el análisis de los cambios, dada la importancia que los 
conceptos de “evolucionismo”, “continuismo” y “complejización”, junto a evidencias 
rupturistas, absorben en la etapa postmoderna la indagación sobre el origen del Estado y la 
ciudad.  
La génesis de la entidad urbana y estatal es decidida por un proceso de acrecentamiento 
de la jerarquización del poblamiento y concentración de población en Tiermes, que lleva a la 
absorción y anulación de comunidades locales homólogas, de donde surge una estructura 
protourbana pujante, y donde la competencia territorial impele la eclosión de la organización 
urbana arcaica y la sociedad estratificada. Un proceso que se fragua desde un modelo periférico 
derivado de la experiencia de estatalización de la península Ibérica en el último tramo del I 
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milenio a.C., y relacionado con los procesos de complejización de las estructuras protoestatales 
en el Alto y Medio Duero.  
A continuación se analiza la estructura urbana celtibérica, desde la que se establece el 
estado de carácter comarcal, cuyo sistema político, social, económico y religioso atendemos, 
tratando de discernir transformaciones diacrónicas en el sistema y sus causas a lo largo del 
Celtibérico Tardío (fin del s. IV-s. II a.C.), desde el análisis de modelos asociados a la propia 
dinámica protohistórica. No es objetivo sobredimensionar singularidades como precepto de 
definición del hecho urbano en esta parte de la Celtiberia, sino atender el análisis de los 
parámetros estructurales y organizativos en sí mismos, desde dentro, como medio de atender a 
su propia definición, que por razones históricas forman parte del proceso progresivo de 
estatalización y urbanización de la periferia de la Europa mediterránea. La dinámica histórica de 
esta ciudad-estado llevará a la consolidación de una unidad estatal de carácter regional, muy 
competitiva, que ofrece su particular respuesta a la conquista romana, consumada en 98/97 a.C. 
En el "Capítulo 2. La ciudad romana de Termes en el Alto Imperio" se analiza la 
incorporación de la ciudad celtibérica al estado imperial romano, desde un modelo de 
dominación e integración sucesiva, en función de la transformación de parámetros ideológicos y 
organizativos, que derivó en el proceso de latinización y mutación cultural e ideológica, 
propugnado por la anexión de Termes a esa estructura imperial. El análisis de la comunidad 
romana atiende los parámetros de su estructura, primero jurídicos y administrativos, en especial 
desde el análisis de las causas y cronología de la donación del municipium iuris Latini; y luego 
sociales, urbanísticos, territoriales, económicos, religiosos y culturales, siempre considerando el 
concepto de comunidad cívica conformada por ciudad y su territorio, partes esenciales no 
excluyentes en la construcción del propio concepto de la civitas. Se analiza la evolución y 
transformaciones de estas estructuras de la unidad urbana a lo largo de los períodos 
tardorrepublicano (98/97-31 a.C.) y, como, parte integrante del Imperio Romano, altoimperial 
(31 a.C.-193 d.C.).  
Nuestro discurso alcanza el final del s. II d.C., en tanto que el análisis de Termes a partir 
del s. III d.C., interconectado con una etapa tardoantigua sucesiva también bien registrada en el 
sitio de Tiermes y su territorio, puede ser objeto de un sucesivo análisis, por su propia 
complejidad y calidad del registro. 
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The Process of Urbanization of the Northern Plateau in Proto-history and Antiquity: the 
Celtiberian and Roman Town of Termes (6th Century BC- 193 AD) 
 
Tiermes (Montejo de Tiermes, Soria, Castilla y León, Spain) is an archaeological site with 
an important research background, where the successive explorations and analyses performed 
on the site and in the region since the beginning of the 20th century offer a broad material 
record, forming the bulk of high quality information, allowing an in depth analysis of the 
evolution of this community in the Duero valley during Proto-history and Antiquity, considering 
the continuity of occupation of the Tiermes site between the 6th centuries BC and the late 
imperial Roman period.  
Using this documentary evidence, we have made a paleontological, archaeological and 
autonomous historical analysis, based on the local records, to prepare a specific explanatory 
model about the origin and development of the city and the State in the Proto-history on the 
Northern Plateau using the case of Termes, and to analyse the subsequent integration process of 
this community as a civil territorial unit within an imperial superstructure. Firstly the pre-urban 
premises are analysed, followed by the attempt to rebuild the structural characteristics and 
evolution of the proto-urban and urban organisation, up to the 2
nd
 century A.D. We cover the 
analysis of the successive models of socio-political organisation, their continuity and break up 
guidelines, the interconnection between these and the parameters defining this dynamic and 
changing urban structure. 
We intend to make a new contribution to the disciplinary debate, for the analysis of a unit 
of the proto-historical and Roman Celtiberia, using historical, archaeological, philological and 
anthological analysis frameworks. The analysis proposal is also based on our direct research 
activity on the Tiermes site, where we have explored the area, correctly defined by 
administrative authorities, work that concentrates on field work performed between the years of 
2002 and 2006, to which we have added the review of the epigraphic, numismatic and 
archaeological documentation. 
"Chapter 1. The Celtiberian city-state of Termes" deals with the analysis of the genesis 





 centuries B.C., when the first continuous occupation of Tiermes is recorded, as it is 
necessary to investigate the structure and organisation of the pre-urban period, in the Ancient 
Celtiberian era (7
th
 century- beginning of the 5
th
 century B.C.), since its transformations, 
fractures and evolution, in a proto-urban phase make up the genesis of the city and the State in 
this region, throughout the Full Celtiberian era (5th to 4
th
 centuries B.C.). The changes must be 
analysed, given the importance of the concepts of “evolutionism”, “continuism” and “increasing 
complexity”, along with breakthrough evidence, absorbing the research about the origin of the 
State and the city in the post-modern phase. The genesis of the urban and state body is decided 
by a development process of the settlement’s hierarchy and concentration of population in 
Tiermes, which leads to the absorption and replacement of similar local communities, from 
which a thriving proto-urban structure arises, and where the territorial competition impels the 
emergence of the archaic urban organisation and the stratified society. A process that is forged 
based on a peripheral model that allows the nationalisation experience on the Iberian mainland 
during the last part of the 1st millennium B.C. and deeply related to the increasing complexity 
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of the proto-state structures in the Upper and Middle Duero regions.  
The Celtiberian urban structure is analysed below, establishing the regional nature of the 
state is established, the political, social, economic and religious systems of which we analyse, 
also trying to discern diachronic transformations in the system and their causes throughout the 
Late Celtiberian Period (end of the 4th century to 2nd century B.C.), using the analysis of 
models associated to the actual proto-historic dynamics. The aim is not to give too much 
importance to singularities as a definition precept of the urban fact in this part of Celtiberia, but 
rather to analyse the structural and organisational parameters in themselves, from within, as a 
means of looking at their actual definition, which for historical reasons forms part of the 
progressive process of nationalisation and urbanisation of the fringes of Mediterranean Europe. 
The historical dynamics of this city-state will lead to the consolidation of a highly competitive 
regional state unit, which offers its particular response to the Roman conquest, which occurred 
in 98/97 B.C. 
"Chapter 2. The Roman city of Termes during the Early Roman Empire" analyses the 
incorporation of the Celtiberian city to the Roman imperial state, based on a model of 
successive domination and integration, depending on the transformation of ideological and 
organisational parameters, derived in the process of Latinization and cultural and ideological 
mutation, which pursued by the annexation of Termes to this imperial structure. The analysis of 
the Roman community supports the parameters of its structure, firstly legal and administrative, 
particularly from the analysis of the causes and chronology of the donation of the municipium 
iuris Latini; and then social, urban, territorial, economic, religious and cultural, always based on 
the concept of civic community formed by a city and its territory, essential, non-excluding parts 
in the construction of the actual concept of civitas. The evolution and transformations of these 
structures belonging to the urban unit over the late republican periods (98/97-31 B.C) are 
analysed as an integral part of the Roman Empire, High Imperial period (31 B.C.-193 A.D.).  
Our discourse reaches the end of the 2nd century A.D., where the analysis of Termes from 
the 3rd century A.D., deeply interconnected with a well-recorded successive late ancient phase 
on the site of Tiermes and in its territory, may be the object of a subsequent analysis, due to its 
own complexity and the quality of the records. 
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LA CIUDAD-ESTADO CELTIBÉRICA DE TERMES 
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1.1. EL ORIGEN DE LA CIUDAD Y EL ESTADO EN LA CELTIBERIA. EL CASO DE 
TERMES 
1.1.1. CIUDAD Y ESTADO EN LA CELTIBERIA 
La ciudad constituye en el ámbito de la Celtiberia la estructura organizativa que define su 
estadio evolutivo más tardío, en el que se ha asistido a la gradual transformación de una 
estructura preurbana aristocrática de base parental, en una estructura complejizada, asentada 
sobre la estratificación socioeconómica y en la que este tipo de entidad constituía el centro 
organizador del territorio y del marco político de la comunidad.  
Desde la admisión de estos parámetros, en unión con el análisis de las fuentes clásicas, los 
modelos de poblamiento, el urbanismo y los textos epigráficos, se señala que el mundo 
celtibérico alcanzó un tipo de organización estatal fundamentado en la ciudad, aunque el 
término ciudad-estado aplicado a los organismos estructurales celtibéricos es de consenso 
progresivo.
1
 Para nosotros es un parámetro ineludible, el surgimiento de la ciudad es el 
surgimiento del Estado, según se advierte en los procesos protagonizados por diferentes 
estructuras poblacionales en Próximo Oriente, Grecia e Italia. La cuestión compleja es definir el 
proceso en este ámbito celtibérico. 
El debate teórico sobre la cuestión del origen de la ciudad y el Estado ha sido centro de 
atención antropológico y paleoetnológico desde las perspectivas evolucionistas y 
neoevolucionistas, que han sentado las bases para abordar el análisis desde el s. XX, continuado 
por el debate procesual, postmoderno y marxista.
2
 Si ya M. Weber reconocía en la ciudad una 
comunidad socialmente estratificada, con función de mercado local para la redistribución de 
bienes, y vinculada a unos objetivos militares y políticos de actuación, así como a unos intereses 
económicos,
3
 el punto de inflexión lo constituiría V. Gordon Childe, quien, con una perspectiva 
de inspiración marxista, confeccionaba el argumento, ya clásico, en el que destacaba diez 
presupuestos que habrían de darse en una ciudad: gran extensión y densidad urbana; presencia 
de especialistas dedicados a tiempo completo a actividades de intercambio e industriales; 
mantenimiento de los especialistas por el tributo recaudado desde la ciudad; presencia de 
edificios públicos monumentales; existencia de intercambios a larga distancia; presencia de 
organización artesanal compleja; presencia de dirigentes de tipo civil, militar y religioso; 
existencia de sistemas de archivo; desarrollo de conocimiento científico; y presencia de estilos 
artísticos sofisticados.
4
 Unos componentes que, por ejemplo, Ch. Redman los reduce a cinco: 
gran extensión y densidad urbana; alto nivel de dependencia y de complejidad; organización 
formal e impersonal; presencia importante de actividades no agropecuarias; y servicios centrales 
diversificados.
5
 Los rasgos identificativos del Estado desde la arqueología también serán 
señalados desde la perspectiva procesual por investigadores como C. Renfrew y P. Bahn, o J. 
Marcus y G. Feinmann.
6
  
1 Sobre la cuestión: FATÁS 1981; BURILLO 1980, 1998, 2007, 2009 y 2011. 
2 Visión general de los planteamientos en LULL – MICÓ 2007. 
3 WEBER 1921. 
4 CHILDE 1936 y 1942.  
5 REDMAN 1999. 
6 RENFREW – BAHN 1998; FEINMANN – MARCUS 1998.  
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M. Frangipane señala los elementos fundamentales que comparten las teorías 
evolucionistas y neoevolucionistas en relación con el surgimiento del Estado: división de la 
sociedad en clases, constitución de un gobierno central fiscalizado por una élite que gestiona el 
poder a través de especialistas (en función del contexto estructural: militares, sacerdotes, 
burocracia, etc.), monopolio de la fuerza como principal mecanismo de integración, difusión de 
la especialización en todos los sectores de la actividad laboral y la presencia de una sociedad 
civil, que tiende a la organización basándose en el lugar de residencia desde la base parental.
7
 
Este tipo de sociedad supone un sistema de complejización de los mecanismos de integración 
más elementales (polaridad señalada desde la Antropología por J. Steward),
8
 suponiendo un 
paso adelante en relación con la denominada sociedad igualitaria definida por M. H. Fried, que 
caracterizaría las sociedades preurbanas, y con la sociedad jerarquizada o de rango, determinada 
por la aparición de figuras sociales de estatus elevado que ocupaban el vértice de la estructura 
social, muy inaccesible para los grupos de base, a la que sucedería la sociedad estratificada, 
estadios que conformarían los sucesivos nivel de complejización social.
9
  
Este esquema de estadios evolutivos sucesivos (parte de la estela de los "períodos 
étnicos" de Morgan)
10
 presenta gran dificultad para clasificar cada uno de ellos en función del 
análisis antropológico y el registro arqueológico, y para establecer su conexión con propuestas 
paralelas, como la de E. R. Service, quien señala la sucesión de la estructura de banda y tribu,
11
 
superadas por el chiefdom (jefatura), en el que el mecanismo de redistribución de bienes se 
realiza por las instituciones comunitarias centrales que tienden a crear una estructura de 
liderazgo permanente, aunque el Estado en su estadio primitivo se caracterizaría por la ausencia 
de estructuras administrativas permanentes e impersonales. Estas tesis continuistas señaladas 
por el neoevolucionismo antropológico presuponen la presencia de componentes embrionarios 
del Estado en las estructuras preestatales.  
El papel que juegan las élites en la estructura económica y en las relaciones 
socioeconómicas constituye el tema de debate, pues su desarrollo determina importantes 
consecuencias en el plano político y social, en tanto que desde aquí se genera la sociedad 
estratificada, sobre la que se fundamentan las transformaciones que generarán la sociedad 
estatal. Por tanto, se llega a la consideración de que el surgimiento del Estado se fundamenta en 
un proceso de crecimiento estructural político y económico, con varias premisas básicas, como 
son la intensificación de la producción para permitir generar el excedente y ser derivado 
mediante “acumulación”, y la expansión del artesanado como núcleo orgánico capaz de ofrecer 
productos para el intercambio y la promoción del comercio a larga distancia, para suministrar 
las materias primas a este artesanado y potenciar el instrumento acumulativo. Sobre estas 
premisas presentes ya en una sociedad estratificada, se construye un nuevo modelo de análisis 
en los años 1970, por H. J. M. Claessen y P. Skalnik, con la definición de los estadios 
evolutivos del Estado primitivo, que los autores precisan en los estadios sucesivos de Estado 
Arcaico Incipiente, Clásico y Tradicional, partiendo del desarrollo del chiefdom.
12
 
En los años 1960 y 1970 las investigaciones procesuales aportarán al debate otras 
perspectivas, redefiniendo los esquemas continuistas, por ejemplo, desde la teoría de sistemas, 
reaccionando al neoevolucionismo, en conexión con la ecología cultural, que ponía el énfasis en 
las transformaciones que sufre la estructura organizativa por la alteración del supuesto equilibrio 
de base, que determina el proceso acumulativo de bienes, la centralización progresiva de la 
7 FRANGIPANE 1996, 9. 
8 STEWARD 1955. 
9 FRIED 1967. 
10 MORGAN 1877. 
11 SERVICE 1962. 
12  CLAESSEN – SKALNIK 1978. 
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gestión de la estructura y el control de la información en progresivo crecimiento, privilegiando 
causas específicas para el surgimiento del Estado. La perspectiva procesual hace hincapié en la 
paulatina reducción de la importancia de la relaciones de parentesco para la vertebración social, 
en favor de la institucionalización de las relaciones sociales, asentando el funcionamiento de la 
estructura sobre una base territorial, residencial y política.
13
 K. Flannery abordará al análisis del 
tema desde la gradación en proceso a partir de la noción de complejización social (propia de 
estadios de jefatura, estratificación y Estado), heredera no obstante de las tesis evolucionistas, 
valorable desde los conceptos de segregación y centralización, en función de mecanismos de 
promoción y linealización.
14
 Nueva atención a presupuestos neoevolucionista y sustantivistas 
ofrecen modelos como el de R. MacAdams, quien pone el énfasis en el componente ideológico 
y religioso del sistema acumulativo y redistributivo, y el de H. T. Wright y G. A. Johnson, 
quienes definen la construcción de una organización decisional jerarquizada con funciones 
especializadas a varios niveles como modelo del Estado. El planteamiento del marco teórico del 




El debate se mantiene en el marco teórico postprocesual, que ha reaccionado a los 
planteamientos ofrecidos por la Nueva Arqueología, en trabajos de una pléyade de 
investigadores,
16
 entre éstos los de corte marxista.
17
 Queremos destacar las perspectivas 
aportadas desde el ámbito italiano, con investigadores como M. Liverani y M. Frangipane, que 
ofrecen un planteamiento de análisis renovado y caleidoscópico, pues examinan el surgimiento 
del Estado en el Próximo Oriente a partir de un análisis antropológico y arqueológico con 
especial atención al registro por sí mismo, que analiza la afirmación de una economía agrícola 
que sufre profundas mutaciones desde la cooperación, como fórmula de cohesionar los 
diferentes componentes de la estructura y de organizar el sistema decisional, para afectar a 
continuación a diversos componentes estructurales sobre los que se cimienta el surgimiento del 
Estado. Pues esa dinámica afecta a la gestión de la economía primaria y las actividades 
artesanales, los intercambios, los instrumentos de redistribución y la circulación de bienes, así 
como a la estructura familiar de los grupos, y determina el surgimiento de la burocracia. Se 
presta especial atención al papel de la ideología como componente cohesionador de la sociedad 
estratificada, del poder político y religioso y del control de la economía.
18
 
Considerando estas premisas historiográficas, las investigaciones en los diferentes 
ámbitos de la Celtiberia señalan que, como elemento nodal y definitorio de una entidad política, 
con función centralizadora del territorio, la ciudad conforma inicialmente la unidad 
constituyente de un marco sociopolítico autónomo y un Estado restringido. El conjunto de 
elementos que definen la presencia de una ciudad se configuran siguiendo un proceso largo y 
complejo en el que éstos confluyen, y a continuación interactúan, aunque sea posible su 
aparición también en momentos concretos vinculados a decisiones sociopolíticas determinadas, 
a partir de diferentes mecanismos (procesos de sinecismo, etc.). 
F. Burillo, en la línea marcada por investigaciones del mundo ibérico,
19
 define la ciudad 
celtibérica como el marco de una sociedad compleja que conforma una organización de corte 
estatal, con división del trabajo, presencia del no productor y existencia de excedentes, 
13  ADAMS 1966; FLANNERY 1972; JOHNSON – EARLE 1987. 
14  FLANNERY 1972.  
15  ADAMS 1966 Y 1981; WRIGHT – JOHNSON 1975. 
16  Al respecto, LULL – MICÓ 2007, 228 ss. 
17  LULL – MICÓ 2007, 237 ss., reseñando en España aportaciones de autores como J. Estévez, F. Nocete o P. V. 
Castro.  
18  LIVERANI 1986, 1995 y 1998; FRANGIPANE 2006. 
19  RUIZ RODRÍGUEZ – MOLINOS 1992; ARANEGUI 1998; ARANEGUI – MOHEN – ROUILLARD 1998. 
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considerando los parámetros de estatalización bien analizados desde el Próximo Oriente. El 
dinamismo de los poderes políticos y de los propietarios sería de primera importancia para las 
posibilidades de ganancias de artesanos y comerciantes, impulsando así la atracción de estos 
grupos a la ciudad (aunque la presencia de propietarios y artesanos no fuera exclusiva de la 
ciudad). En la fase de desarrollo previa a la conquista romana se detectarían otros factores, 
como la introducción de la escritura, a través del alfabeto ibérico, la moneda y las leyes escritas, 
que a su vez son determinantes para la evaluación de la presencia de Estados en el área del 
Mediterráneo en el fin del I milenio a.C.
20
 
La identificación puntual entre ciudad y Estado en el mundo celtibérico en su fase más 
tardía ha sido un tema muy debatido, a pesar del consenso general en la actualidad, aunque no 
en los parámetros que caracterizan la ciudad-estado celtibérica.
21
 Para algunos autores, por 
ejemplo, la segregación en el centro principal de espacios públicos no se daría en la ciudad 
celtibérica.
22
 Creemos que ésta es, en cambio, una condición fundamental para el 
reconocimiento de la ciudad. Tampoco hay consenso en la cronología del proceso formativo y 
desarrollo. Y no sólo se trata del problema de evaluar un significado estatal para la ciudad 
celtibérica, sino que existen también grandes dificultades metodológicas a la hora de abordar 
desde los estudios protohistóricos en qué consiste el propio Estado y en definir sus aparatos de 
funcionamiento, en partir de una serie de componentes sobre cuyo fraguado o presencia, en 
tanto que definitorios de un organismo estatal, escapa a una concreción cronológica precisa, 
dadas las limitaciones que impone el análisis estrictamente arqueológico, cuando no se disponen 
de registros textuales. En cualquier caso, se detectan pautas diferenciales con respecto del 
modelo paradigmático de ciudad en la Antigüedad, la pólis clásica, y por supuesto otras 
estructuras de ciudad-estado de Italia Central y Próximo Oriente.  
La ciudad-estado celtibérica conforma un modelo regional construido a partir de na serie 
de componentes que definen sus características generales y concretan las particularidades 
regionales. Para los períodos más avanzados, en el s. II a.C., coetáneos a la conquista romana, se 
identifican ya algunas ciudades celtibéricas que se han denominado poliurbanas,
23
 esquema 
según el cual varias ciudades habrían estado bajo el control o influencia de una dominante, por 
jerarquización política de ciudades. Consideramos que el rango de estado poliurbano, sucesivo 
al estado comarcal, sólo sería definible cuando las ciudades agregadas, por violencia militar o 
por consenso, estarían incorporadas como parte definitoria de la estructura sociopolítica, es 
decir, cuando se registrara la inmersión en la estructura cívica de las poblaciones incorporadas.  





 (nuestro análisis sumará Termes a estas ciudades-
estado). Pero es difícil delimitar sus estructuras en sus contenidos territoriales y funcionamiento, 
por lo que desconocemos si se consumó la creación de estados poliurbanos, con inclusión de 
ciudades en una misma estructura estatal, por pujanza de una hegemónica o dominante, 
conformando estructuras urbanas más complejas (estado territorial), una vez consumados los 
procesos hegemónicos tendentes al fraguado de modelos de ciudad-estado superiores al ámbito 
comarcal. Si bien, los impulsos en pro de construcciones estatales más complejas sí se 
advierten, y definen un modelo de ciudad-estado de alcance regional (ciudad-estado regional), 
como serían Segeda y Numantia en el s. II a.C. Roma interrumpe en la Celtiberia los procesos 
políticos autónomos en vía del fraguado de estructuras estatales fundamentadas en la ciudad aún 
más complejas, como se atiende en la Grecia clásica o se establece en Italia Central con la Roma 
20  BURILLO 1998, 2007 y 2011. 
21  BELTRÁN LLORIS 1989; BURILLO 1998 y 2007. 
22  JIMENO ET ALII 2004 ; JMENO 2011. 
23  LIVERANI 1995, 493 ss. 
24 BURILLO 1993, 1999, 2001, 2003, 2004, 2005, 2006, 2006a, 2007 y 2009a. 
25 JIMENO 2006, 2006a y 2007. 
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y ciudades etruscas del s. VI a.C. Por el momento, no se documentan federaciones de estados 
celtibéricos con organismos políticos directivos, ni se alcanza la superestructura politana que se 
advierte en ciudades-estado griegas en el s. V a.C. Alejados estamos del modelo de ciudad-
estado cananea de la Edad del Bronce, o aramea y neohitita de inicios de la Edad del Hierro, en 




En los tres últimos decenios se ha ido admitiendo la génesis de la ciudad celtibérica desde 
el propio mundo indígena, desde un proceso que, tras la asimilación de elementos mediterráneos 
desde los ss. IX y VII a.C., durante la etapa protoceltibérica,
27
 se desarrollaría en un periodo 
incluido en un abanico cronológico fijado con diferencias por la investigaciones, con desfases 
según tratemos las diferentes áreas de los valles del Ebro, Tajo y Duero.
28
 Si bien, existe un 
consenso en establecer a fines del s. III a.C. la consumación del modelo urbano en la Celtiberia.  
La dinámica indígena de configuración de esta cultura urbana, desde el modelo de 
oppidum,
29
 característico de la Europa central y occidental a fines del I milenio a.C., sería luego 
afectada de manera determinante por la influencia y la presencia romana en el valle del Ebro y 
Levante a partir del siglo II a.C., según modelos de integración, aculturación, etc.,
30
 y por la 
interacción de diversos factores: la aparición de la desigualdad; el control del territorio y de las 
comunicaciones; la explotación de los recursos y el control de la producción y de los 
excedentes; la gestión de las vías comerciales; o el crecimiento demográfico, entre otros. 
Destacamos como referencia los trabajos de F. Burillo, M. Almagro-Gorbea y A. Lorrio, para la 
definición y génesis del urbanismo celtibérico,
31
 sobre la base de la investigación del mundo 
celtibérico en su conjunto. 
Para F. Burillo los oppida celtibéricos configurarían la base de una organización política 
basada en el modelo de las ciudades-estado clásicas, donde los habitantes son ciudadanos de 
igual derecho, ya residan en el campo o en la ciudad, de acuerdo con la perspectiva recogida por 
Aristóteles en la Política, entendiendo la ciudad como una comunidad de iguales cohesionada 
por una legislación, con el fin de vivir lo mejor posible, un concepto también recogido luego por 
Cicerón.
32
 Este tipo de ciudad-estado tendría un origen exógeno, pero estaría determinado por 
particularismos, como las pequeñas dimensiones de los oppida (entre 4,5 y 10 ha de media), que 
habla de una población limitada; un urbanismo agrupado en el oppidum; la ausencia de espacios 
públicos urbanos, civiles o religiosos, y de obras monumentales; una alta ruralización, pues el 
grueso de la población vive principalmente en el campo; la pervivencia del antiguo modelo 
social campesino, de familias nucleares con tendencia igualitaria, en sus posesiones, pero 
regulada por grupos familiares extensos; el indicio de ausencia de riqueza en el Estado; la 
26  LIVERANI 1995, 511 ss. 
27 LORRIO 1997, 257-292; ID. 2005 (Protoceltibérico, ss. VIII-VII a.C.); CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 152 ss. 
(Protoceltibérico II: ss. X-IX a.C.). 
28 Sobre el origen del mundo celtibérico: ALMAGRO-GORBEA 1977-1978; RUIZ ZAPATERO 1985; ALMAGRO-GORBEA 
1986-1987 y 1987; FERNÁNDEZ POSSE 1986-1987; ALMAGRO-GORBEA 1992; ALMAGRO-GORBEA – RUIZ ZAPATERO 
1992; ROMERO – RUIZ ZAPATERO 1992; ALMAGRO-GORBEA 1993; ALMAGRO-GORBEA – RUIZ ZAPATERO 1993; 
ALMAGRO-GORBEA 1994b; CERDEÑO – GARCÍA – ARENAS 1995; RUIZ ZAPATERO 1995; LORRIO 1997; MARTÍNEZ 
NARANJO 1997; BURILLO 1998; FERNÁNDEZ POSSE 1998; ARENAS 1999 y 1999a; ARENAS – PALACIOS 1999; 
BURILLO – ORTEGA 1999; JIMENO – MARTÍNEZ 1999; LORRIO 1999; RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999; LORRIO 2000 
y 2001; ALMAGRO-GORBEA 2001a; BARROSO BERMEJO 2002; CERDEÑO – MARCOS – SAGARDOY 2002; ALBERRO – 
ARNOLD 2004-2005; ALMAGRO-GORBEA 2005; CERDEÑO 2005; LORRIO 2005a; RUIZ ZAPATERO – LORRIO 2005; 
BURILLO 2007; CERDEÑO – SAGARDOY 2007; ROMERO CARNICERO – LORRIO 2011; ALMAGRO-GORBEA 2011; 
LÓPEZ AMBITE 2012, 76 ss. 
29 ALMAGRO-GORBEA 1994 y 1995; ALMAGRO-GORBEA – DÁVILA 1995. 
30 METZLER ET ALII 1995; LEPELLEY 1998; LE ROUX 1998. 
31 ALMAGRO-GORBEA 1994 y 1995; LORRIO 1997, 286-292; BURILLO 1997, 2007 y 2011. 
32 Arist., Pol. VII, 8, 4; Cic., De re Publ., 6.13. 
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existencia de cargas onerosas sobre los ciudadanos; un derecho de ciudadanía independiente del 
lugar de residencia; y la presencia de un alto porcentaje de equites.
33
 
Limitando el marco de análisis en la Celtiberia, en la primera mitad del s. XX las 
investigaciones sobre el origen de la ciudad en el Alto Duero hasta llegar al reconocimiento de 
sus componentes definitorios, han estado determinadas primero por enfoques invasionistas, 
presentes en los trabajos de A. Schulten, P. Bosch Gimpera y M. Almagro Basch, 
principalmente,
34
 y luego historicistas, con B. Taracena.
35
 Estas investigaciones se nutrieron de 
los trabajos realizados en Numancia, inicial centro catalizador de la investigación sobre el 
mundo celtibérico en el Alto Duero y, por ello, punto de referencia obligado para la explicación 
del origen del urbanismo en la región en los primeros trabajos que abordaron la cuestión.
36
  
Para A. Schulten el surgimiento de Numantia sería el resultado de una reorganización del 
poblado efectuada en torno a 300 a.C.
37
 Los trabajos posteriores de B. Taracena concluyen en 
señalar que sólo sería en momentos muy posteriores a 300 a.C. cuando surgiría la ciudad de 
Numantia, pues entre los ss. IV y II a.C. se asistiría al proceso de génesis y evolución del propio 
mundo celtibérico antes de la conquista romana, posterior al castro posthallstáttico de los ss. V-
IV a.C.
38
 Estos trabajos conformaron una visión en la que se afirmaría que sólo a partir de los 
contactos con Roma apareció la ciudad en el mundo celtibérico. Esta teoría dejaba traslucir la 
idea de que las sociedades indígenas celtibéricas sólo habían sido capaces de articular su 
transformación hacia las fórmulas urbanas mediante la influencia exterior. Se trata de una visión 
deudora de las interpretaciones de herencia decimonónica surgidas con el colonialismo europeo, 
que veían un desarrollo cultural inferior en los pueblos indígenas en relación con las potencias 
coloniales e imperialistas mediterráneas en el mundo antiguo. Desde esta óptica, el proceso de 
romanización habría sido una fuerza de conversión en la que la cultura indígena sería anulada y 
en el que la cultura tenida como inferior sería destruida por otra, siguiendo un modelo de 
imposición;
39
 o bien, desde el punto de vista de un modelo de adopción por imitación,
40
 las 
transformaciones indígenas se conducirían a través de la imitación del modelo de la potencia 
dominante por parte de las sociedades prerromanas, donde las élites indígenas actuarían como 
motores centrales de este tipo de emulación.
41
 
Nuevas perspectivas se abrieron a mediados del XX. F. Wattenberg, a partir del estudio de 
las estratigrafías y cerámicas de Numancia,
42
 abogó ya por una nueva tesis continuista con 
respecto a la evolución de este último centro, considerando que la ciudad se habría desarrollado 
sin interrupción desde la etapa preurbana hasta la configuración de la ciudad romana.  
Tomando ya en consideración la evolución del poblamiento en toda la Meseta Norte, con 
las nuevas investigaciones llevadas a cabo en el Duero medio desde los años 1980, se configuró 
lo que se ha dado en llamar la “perspectiva duriense”,43 en la que la evolución del mundo 
33 BURILLO 2009 y 2011, 284-290. 
34 SCHULTEN 1914, 1920 y 1931; BOSCH GIMPERA 1932; SCHULTEN 1933; ALMAGRO BASCH 1935; BOSCH GIMPERA 
1943; SCHULTEN 1945; ALMAGRO BASCH 1947-1948 y 1952. 
35 TARACENA 1954. 
36 JIMENO – ARLEGUI 1995, 93. 
37 SCHULTEN 1945, 19. 
38 TARACENA 1941, 16 y 70. 
39 YOUNG – ARRIGO 1999, 17. 
40 SHERWIN WHITE 1973, 222; WIGHTMAN 1983; MILLETT 1990, 35-41. 
41 BRUNT 1976, 161-173. 
42 WATTENBERG 1959, 1960 y 1963. En el contexto de nuevas atenciones al origen del mundo celta en la península 
Ibérica (SANGMEISTER 1960; SCHÜLE 1969). 
43 JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2011. 
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celtibérico estaría marcado por la dinámica pujante de la fase Cogotas II desde esta zona, punto 
de arranque de la II Edad del Hierro. Estaría definida por la aparición de las cerámicas a peine y 
otros tipos cerámicos asociados, que caracterizarían un horizonte protovacceo en el Duero 
medio,
44
 y daría lugar a la formación en el Alto Duero de un horizonte protoarévaco hacia 400 
a.C., bien diferenciado de los castros sorianos previos de la serranía norte.
45
  
Los trabajos de M. Almagro-Gorbea y G. Ruiz Zapatero otorgarán ya una importancia 
fundamental a la evolución del sustrato indígena como explicación para el origen de un mundo 
celtibérico emergente desde una cultura protocéltica con aportes de Campos de Urnas, desde el 
s. IX a.C.
46
 Tomando como referencia estos parámetros, desde los años 1990 se registra en el 
Alto Duero una línea de investigación renovada. Se observa la evolución del sustrato indígena 
como explicación al surgimiento de las sociedades complejas de la II Edad del Hierro, 
conclusión que se plasmará también en trabajos paralelos realizados en el valle medio del 
Duero.
47
 Desde este modelo se han encauzado ya las aportaciones recientes sobre el proceso de 
génesis del mundo urbano en la región.
48
 En este nuevo planteamiento han tenido mucho que 
ver los nuevos datos recogidos por las prospecciones realizadas para la elaboración de los 
Inventarios Arqueológicos de las provincias de Soria, Segovia y Burgos,
49
 así como en los 
trabajos de excavación y prospección realizados en algunos yacimientos arqueológicos 
celtibéricos y romanos del Alto Duero desde de los años 1970.  
Los trabajos de A. Jimeno y M. Arlegui abordan en los dos últimos decenios el origen del 
urbanismo celtibérico desde la evaluación de transformaciones y procesos sobre el sustrato 
autóctono de la Meseta Oriental y el Sistema Ibérico, con componentes definitorios bien 
estructurados, y una diferenciación zonal, atendiendo también a variaciones impuestas por 
peculiaridades locales. Este proceso abocaría a la conformación del populus de los Arevaci, 
cuya evolución mediante un proceso de jerarquización territorial, concentración de población e 
intensificación económica, daría lugar al surgimiento de las ciudades a fines del siglo III a.C. o 
ya en la primera mitad del siglo II a.C.
50
 El origen del mundo urbano en el Alto Duero se 
conecta, de acuerdo con un proceso progresivo, pero no largo en el tiempo, con cambios que se 
detectan en las costumbres funerarias, en tanto que, en la región, a diferencia de lo que sucede 
en el Alto Tajo-Alto Jalón, se detectaría en necrópolis como las de Ucero, Osma, Numancia y 
Arcobriga, un mayor enriquecimiento desde el s. III a.C., no centrado en lo armamentístico, 
sino en otro concepto de riqueza y personalización de la misma, teniendo lugar paralelamente el 
desarrollo de la economía agrícola y la intensificación de los intercambios, en un marco 
económico más amplio, entre la Meseta Norte, el valle del Ebro y el ámbito mediterráneo. 
El desarrollo de las ciudades se reflejaría en la presencia de grupos dirigentes 
controladores de la producción de los excedentes e intercambios, así como en la existencia de 
actividades económicas diferenciadas en el núcleo central, que permitiría el desarrollo de 
actividades comerciales, artesanales y de servicios, estableciendo la complementariedad entre 
urbano y rural. Se parte de la admisión de que la estructura organizativa urbana se conecta con 
44 MARTÍN VALLS 1985 y 1986-87; MARTÍN VALLS – ESPARZA 1992; PALOL – WATTENBERG 1974, 36. 
45 TARACENA 1933 y 1941; ROMERO 1984, 1984a y 1991; BACHILLER GIL 1986, 1987 y 1987a; ROMERO 1991; 
BACHILLER GIL 1992; ESPINOSA 1992; BACHILLER GIL – RAMÍREZ 1993; JIMENO – ARLEGUI 1995; BACHILLER GIL 
1997; ROMERO 2005; ALFARO 2005; BENITO ET ALII 2006; BACHILLER GIL 2008; ROMERO – LORRIO 2011; VEGA 
MAESO – CARMONA 2013. Sobre los castros de la serranía meridional riojana: CASTIELLA 1977; ESPINOSA RUIZ 
1981; PÉREZ ARRONDO – GALVE 1983; PASCUAL MAYORAL – PASCUAL 1984; ÁLVAREZ CLAVIJO – PÉREZ 1988; 
ESPINOSA RUIZ 1992; GARCÍA HERAS – LÓPEZ 1995; SÁNCHEZ MORENO 2010.  
46 ALMAGRO-GORBEA 1987, 1991, 1991a, 1992 y 1993; RUIZ ZAPATERO 1993; ALMAGRO-GORBEA 1994b y 1995a. 
47 DELIBES – ROMERO 1992; DELIBES ET ALII 1995; DELIBES – ROMERO – MORALES 1995. 
48 JIMENO – MORALES 1993; JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2000, 2005a, 2006a, 2007 y 2011. 
49 PASCUAL MAYORAL – PASCUAL 1984; BOROBIO 1985; REVILLA 1985; PASCUAL DÍEZ 1991.  
50 JIMENO – MORALES 1993, 150; JIMENO – ARLEGUI 1995, 121-122; LORRIO 1997, 274 ss.; JIMENO 2000, 245-247; 
RUIZ ZAPATERO – LORRIO 2005; JIMENO 2011, 231 ss. 
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un sistema de ciudad-estado, siguiendo el esquema general apuntado para el ámbito celtibérico. 
El potencial urbano se nutriría también de gentes desvinculadas de las estructuras parentales, 
que buscan ahora en la ciudad su subsistencia en las nuevas formas de producción, 
estableciendo relaciones de dependencia personal.
51
 En el caso particular de Numantia,
52
 la 
aparición de la ciudad partiría de un proceso de fundación en un momento no muy lejano a la 
intervención directa de Roma en el territorio, a fines del s. III a.C., en el que sería posible 
atender a procesos de congregación de gentes, de grado o por la fuerza, siguiendo el ejemplo de 
Segeda, a partir de fórmulas de sinecismo.
53
 
La teoría del surgimiento reciente de la ciudad en el alto valle del Duero como 
consecuencia de un proceso político y social autónomo desplaza ya los modelos explicativos 
basados en que la urbanización de la Celtiberia se debió al impulso efectuado por Roma, que 
sobreponiéndose a un incipiente urbanismo, conformaría civitates sobre la base de 
organizaciones de parentesco mayores, los populi o las gentes.
54
 
Perspectivas novedosas ha aportado F. López Ambite en su estudio del poblamiento de 
los valles altos y medios de los ríos Riaza y Aguisejo, al Oeste de Termes.
55
 Desde el análisis 
del proceso de surgimiento de los oppida de El Cerro del Castillo de Ayllón y Los Quemados I 
de Carabias, en Segovia, el autor concluye que en esta zona se configuró la estructura urbana 
desde un proceso de concentración de población desarrollado desde el s. V a.C., que culminaría 
al menos a fines del s. IV a.C., a partir de un proceso lento y gradual de transformaciones en la 
estructura capitalizada por los grupos aristocráticos locales preurbanos, que habían controlado 
de forma previa el territorio. Por tanto, este autor no ve el surgimiento de la ciudad en el 
Suroeste del Alto Duero en momentos tan avanzados del s. III a.C.
1.1.2. ORIGEN DE LA CIUDAD CELTÍBERA DE TERMES. ESTADO DE LA CUESTIÓN 
Desde el s. XVI se evaluó la correspondencia toponímica del sitio donde se localizaba la 
ermita de Nuestra Señora de Tiermes con la ciudad celtibérica y romana de Termes/Tšrmej 
citada por las fuentes clásicas.
56
 En 1565 esta identificación la formulaba Ambrosio de Morales, 
de quien se hizo eco a continuación en 1570 Abraham Ortelio.
57
 Con ello cambia el 
planteamiento recogido en las sucesivas ediciones de la Geografía de Ptolomeo a lo largo del s. 
XVI, de Miguel Villanoviano (Miguel Servet) en 1535, Girolamo Rusceli en 1561 e I. Moletio 
en 1562, pues en estos trabajos se señalaba la identificación de Tiermes con Terzaniza 
(propuesta que todavía mantenía la obra geográfica de G. Rosaccio en 1596).
58
  
La identificación propuesta por Morales se mantiene en lo sucesivo, en la nueva edición 
de la Naturalis Historia de Plinio de Ludovicus Nonius (Luis Núñez) en 1602 y en la de la 
Geografía de Ptolomeo de Pedro Bercio en 1618, así como en el Lexicon Geographicum de 
Philippo Ferrario de 1627.
59
 La propuesta se reafirmará en el s. XVII sin problemas, en 
51 JIMENO 2011, 231ss. 
52 ID. 2000, 245 ss.; ID. 2001; JIMENO ET ALII 2002, 50; IID. 2004, 20; JIMENO 2011.  
53 JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2000 y 2011. 
54 SALINAS 1986, 85-87; ID. 1991, 220. 
55 LÓPEZ AMBITE 2002, 2003, 2006-2007, 2007, 2008, 2010 y 2012; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 
2014.  
56  Plin., Nat. Hist. 3, 25; Ptol., 2, 6, 55. 
57  MORALES 1575, lib. IV, cap. XII; ORTELIO 1570. 
58  VILLANOVANO 1535; RUSCELLI 1561, 14; MOLETIO 1562, 25; ROSACCIO 1596, 26. 
59  NÚÑEZ 1602; BERTIUS 1618-1619; FERRARIO 1627. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




numerosas trabajos históricos y eruditos, para ser recogida en el s. XVIII por otros autores.
60
 En 
los dos primeros tercios del s. XIX la identificación se mantiene.
61
  
Con las primeras excavaciones acometidas en Tiermes, entre 1909 y 1913, se procede a 
un mejor conocimiento de algunos componentes urbanísticos, emitiéndose las primeras 
interpretaciones del sitio fundamentadas en datos contrastados. Las excavaciones y estudios de 
B. Taracena entre los años 1930 y 1951 aportarán nuevos datos y perspectivas, también sobre el 
origen y desarrollo de la ciudad celtibérica, en el marco de los estudios generales de las etapas 
celtibérica y romana en el Alto Duero. Taracena planteaba que la ciudad celtibérica de Termes 
se articuló en los momentos finales de evolución del mundo celtibérico independiente de Roma, 
en el s. II a.C.,
62
 siguiendo la línea de investigación marcada por sus conclusiones evaluadas en 
Numantia y de sus estudios del mundo celtibérico en el Alto Duero. T. Ortego en los años 1960 
y 1970, realizando nuevas excavaciones en Tiermes, acompañadas de otras en la zona (en La 
Pedriza de Ligos y en Cuevas de Ayllón en 1956), concluyó en la línea marcada por Taracena.
63
 
Con el inicio de los trabajos arqueológicos sistemáticos en Tiermes a partir de la década 
de 1970, bajo la dirección de J. L. Argente, el conocimiento arqueológico de Tiermes se amplía, 
al haber intervenido tanto este investigador y otros equipos entre los años 1970 y 1990 en varios 
sectores del yacimiento: necrópolis de Carratiermes, muralla romana, Casa del Acueducto, 
Graderío Rupestre del Sur, Foro romano, barrio y necrópolis medieval de la iglesia románica, 
necrópolis rupestre del río, Casa de las Hornacinas, Edificio de mosaicos junto al Foro, Barrio 
del Foro y Acueducto. Las tareas de limpieza acometidas entre 1975 y 2000 en diversas partes 
del yacimiento han permitido registrar y documentar otros componentes arqueológicos. 
A través de las investigaciones desarrolladas entre fines del siglo XIX y el año 2001 se 
constató una ocupación prerromana celtibérica en el yacimiento, aunque sólo venía registrada en 
el espacio funerario de Carratiermes, estando ausentes estratigrafías anteriores al s. I a.C. en el 
cerro de Tiermes. Para el periodo sucesivo, las investigaciones confirmaban que a partir del s. I 
a.C. Tiermes se transformó en una ciudad romana constituida como cabeza de un municipium 
iuris Latini en la primera época imperial, según se extrae de la documentación epigráfica y 
arqueológica. Se confirma la ocupación ininterrumpida de Tiermes desde el Alto Imperio hasta 
el s. V d.C. Entre los siglos V y IX d.C. se produce la transformación del núcleo urbano en una 
pequeña aldea, de acuerdo con un proceso, mal conocido.
64
  
Parece existir a continuación una ocupación de Tiermes durante el dominio islámico, 
aunque los indicios arqueológicos son muy escasos. Para la etapa plena medieval conocemos la 
existencia de Tiermes por una serie de documentos y fuentes literarias, a partir de la localización 
en el sitio de un monasterio coligado a la iglesia, en la que se aprecia una fábrica de origen 
visigodo y que será ampliamente reformado en el s. XII. Progresivamente Tiermes se convierte 
en una pequeña aldea, hasta quedar ceñida en el s. XVI únicamente a la presencia de la ermita 
románica, una vez desaparecido el monasterio y aldea asociados. Sitio de frecuentación sólo por 
60  MARIANA 1606, 281; ALDRETE 1606, 99-100; COLMENARES 1637, III, 20; CARRILLO LASO 1939, 205-206; LOPE DE 
MORALES 1637; IBAÑEZ DE SEGOVIA Y PERALTA 1747, 219; GIUSTINIANI 1739, 14; MORERI 1740, 119; FLOREZ 
1751, 281-282; MASDEU 1787, 319-325, 396 y 364; LOPERRAEZ 1788, 35-36; TRAGGIA 1792; CORNIDE 1799. Ver: 
ARGENTE ET ALII 1980; REVILLA 1980; ARGENTE ET ALII 1985; ARGENTE – DIAZ 1996. 
61  GOMEZ DE SOMORROSTRO 1820; CEAN BERMUDEZ 1832; CORTES Y LOPEZ 1836, 415-416; MADOZ 1845-50, 263-
267; LAFUENTE 1850-67, t. I, 83; GIL Y GIL 1862, 73. 
62 TARACENA 1941, 102-116; ID. 1954. 
63 ORTEGO FRÍAS 1960, 1967, 1975 y 1980. 
64 Sobre las investigaciones en la etapa visigoda y medieval: CASA 1979; CASA – IZQUIERDO 1980; ARGENTE ET ALII 
1980; CASA 1981; CASA – DOMÉNECH 1983; CASA – DOMÉNECH – FLON 1983; CASA ET ALII 1983; ARGENTE ET ALII 
1984a; CASA 1984; CASA – TERÉS 1984; ÁLVAREZ GARCÍA 1984; ARGENTE ET ALII 1985; ARGENTE ET ALII 1988; 
ARGENTE – DÍAZ 1990; DOMÉNECH 1992; CASA – IZQUIERDO 1992; ARGENTE ET ALII 1993; CASA 1994; GUTIÉRREZ 
DOHIJO 1994; TERÉS 1994; ARGENTE – DÍAZ 1996, 34-35 y 42; ARGENTE ET ALII 1997; GUTIÉRREZ DOHIJO 1998, 
2000, 2001 y 2003; DOHIJO 2007. 
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razones religiosas derivadas del mantenimiento del culto en la iglesia del yacimiento, el sitio 
emergerá de nuevo desde comienzos del s. XX como espacio de referencia patrimonial, 
consumado finalmente en 1999, cuando es declarado el yacimiento arqueológico de Tiermes 
Bien de Interés Cultural con categoría de Zona Arqueológica por la Comunidad Autónoma de 
Castilla y León, que viene precedida de la creación en el sitio en 1986 del Museo Monográfico 
de Tiermes, como museo anexo del Museo Numantino de Soria.
65
 
En los años 1990, J. L. Argente Oliver y A. Díaz Díaz admitieron el desarrollo efectivo en 
el cerro de Tiermes de la ciudad celtibérica citada por los textos clásicos, partiendo de la 
identificación toponímica, de restos celtibéricos puntuales y, principalmente, de la presencia de 
la vecina necrópolis de Carratiermes. No obstante, estos investigadores sólo pudieron llegar a 
indicar que los restos de un asentamiento celtibérico sobre el cerro de Tiermes, al que estaría 
asociado el uso de esta necrópolis, sólo se había detectado arqueológicamente a partir de 
contextos datados entre el fin del s. II y el s. I a.C.,
66
 ya que en ninguna de las áreas en las que 
actuaron aparecieron restos evidentes adscribibles a momentos anteriores a la conquista romana, 
pues tan sólo recuperaron materiales cerámicos celtibéricos dispersos y en contextos 
arqueológicos generalmente no asociados a estructuras.
67
 La ausencia de indicios claros de una 
ocupación indígena bajo la ciudad romana les impidió aportar conclusiones más precisas sobre 
el tema del origen de la ciudad celtibérica de Tiermes.  
Si bien, la excavación de la necrópolis les permitió profundizar en el conocimiento de la 
evolución sociocultural del territorio entre los s. VI a.C. y I d.C. A partir del estudio de la 
necrópolis, definirían para Tiermes una fase protoarévaca, entre fines del s. VI y mediados/fin 
del s. IV a.C.; una fase celtibérica plena, entre el fin del s. IV a.C. y el período 180/133 a.C.; y 
una fase celtibérica tardía, entre el período 180/133 a.C. y la segunda mitad del s. I d. C.  
En los años 1990 y 2000, desde fuera de las investigaciones de Tiermes, se propuso que 
esta ciudad prerromana sólo habría surgido entre fines del s. III y principios del s. II a.C. Así, de 
forma paralela a las investigaciones de Argente y Díaz en Tiermes, en los años 1990 A. Jimeno 
y M. Arlegui, desde el análisis del poblamiento en el Alto Duero durante la Edad del Hierro,
68
 y 
tomando como referencia los resultados de las investigaciones de Numantia, concluyeron que el 
surgimiento de la ciudad de Termes respondió a una fundación efectuada entre fines del s. III 
a.C. y la primera mitad del siguiente, al valorar el estado de la cuestión sobre la génesis de la 
ciudad en la Celtiberia y las conclusiones extraídas de varios hechos narrados por las fuentes 
clásicas, en especial: la vigencia del tratado de Graco en 179 a.C., que prohibía construir nuevas 
ciudades y que señalaría un término ante quem para la creación de centros urbanos; y la acogida 
de los habitantes de Segeda por los numantinos en 153 a.C., que daría pie a pensar en una 
fundación no lejana en el tiempo para Numantia, pues la ciudad estaría en proceso de 
incorporación de gentes, constituyendo un modelo para otros núcleos del Alto Duero. A. Jimeno 
insiste en trabajos posteriores, con perspectivas recogidas por otros autores.
69
 
En 2000, E. Heras realiza una breve aproximación a la evolución del poblamiento en el 
territorio de Tiermes durante la Edad del Hierro, en el contexto del Suroeste soriano.
70
 Este 
trabajo aportó el inventario de yacimientos y una breve evaluación de la cuestión hasta la etapa 
altoimperial romana. Desde el punto de vista interpretativo el análisis, a escala microrregional, 
recogió las conclusiones generales propuestas por Jimeno y Arlegui para el Alto Duero. 
65 ARGENTE – COLÍN 1994. 
66 IBID., 261-262. 
67 ARGENTE ET ALII 1997.  
68 JIMENO – ARLEGUI 1995. 
69 JIMENO 2000; HERAS 2000; JIMENO 2005a y 2011; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 162. 
70 HERAS 2000. 
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Recientemente, se propone otra modelo sobre la génesis de Tiermes más radical, 
fundamentada en el planteamiento de que la Termes celtibérica estuvo en un emplazamiento 
diferente al bien conocido del cerro de Tiermes, bajo la ciudad romana.
71
 Pero la hipótesis no 
deja claro el papel jugado entonces por el uso y amplitud de la necrópolis de Carratiermes desde 
el s. VI a.C., y margina los datos arqueológicos del territorio, donde no se localiza en el entorno 
de Tiermes ningún asentamiento de la II Edad del Hierro calificable de urbano. 
De otro lado, en el análisis del origen de la ciudad de Tiermes interfieren una serie de 
factores que han condicionado tanto las investigaciones de las fases más antiguas de ocupación 
del sitio, como gran parte del grado de conocimiento que actualmente se tiene sobre el origen de 
esta ciudad prerromana. En primer lugar, las noticias aportadas por las fuentes clásicas para la 
etapa celtibérica proceden de autores que viven en épocas alejadas en el tiempo con respecto a 
los sucesos que narran para el siglo II a.C.: Diodoro Sículo alcanza su madurez hacia 49 a.C.; 
Tito Livio escribe en época augustea; y Apiano de Alejandría vive en el siglo II d.C. Es una de 
las razones por la cual en ocasiones aparecen informaciones bastante ambiguas sobre Termes en 
los textos de estos autores, a pesar de que pudieron consultar diferentes fuentes archivísticas. 
Por otra parte, los datos procedentes de la epigrafía, haciendo referencia a la existencia de 
grupos de parentesco indígenas, organizaciones presentes en el área antes de la conquista, son 
ya de época romana. A pesar de la valiosa información que contienen sobre la pervivencia de 
elementos organizativos sociales prerromanos y onomástica indígena en época imperial, no 
reflejan sensu stricto la estructuración social de los períodos anteriores a 98/97 a.C.
72
 Tampoco 
contamos con textos en lengua indígena procedentes del lugar, salvo las leyendas monetales de 
una posible aunque controvertida ceca termestina de fines del s. II a.C., un posible texto 
paleohispánico en un tésera hoy perdida procedente de Retortillo de Soria (Soria) y unas 
inscripciones prácticamente perdidas de El Barranco del Hocino, junto a Torrevicente (Soria), 
conocidas por un texto y un dibujo de J. Cabré, todavía por analizar en profundidad. 
También los datos aportados por la arqueología en el cerro de Tiermes han sido hasta 
ahora bastante limitados en la documentación de contextos de la etapa celtibérica, como 
consecuencia de dos circunstancias puntuales. Primero, la superposición de la ciudad romana a 
la celtibérica, ya desde los momentos inmediatamente posteriores a la conquista de la ciudad, 
provocó la pérdida de gran parte del asentamiento precedente, arrasado por el crecimiento de 
nuevos barrios y por la construcción de edificios en época tardorrepublicana e imperial. Y 
segundo, el uso de la técnica rupestre para la construcción de edificios e infraestructuras en 
época romana, ya desde el siglo I a.C., fue muy intenso, contribuyendo a incrementar el proceso 
destructivo de elementos urbanos y preurbanos prerromanos. Al intentar buscar la base 
geológica de arenisca del Buntsandstein, muy fácil de trabajar por sus características físicas, 
para el asiento de suelos, construcción de cimientos, paredes y otros elementos estructurales, se 
procedió a la eliminación de los elementos más antiguos.
73
 De ahí que, a pesar de que los 
trabajos arqueológicos se han llevado a cabo en áreas distribuidas por todos los sectores urbanos 
de Tiermes, la investigación no ha detectado hasta los años 2000, con nuestros trabajos, restos 
claramente anteriores a la conquista. 
La arquitectura rupestre termestina es un elemento destacado coligado a la problemática 
de la Tiermes celtibérica. A pesar de la ausencia de datos que lo confirmaran de manera tajante, 
gran parte de las construcciones rupestres apreciables en superficie en el yacimiento, incluidos 
los elementos más monumentales, se han tenido como celtibéricos; y así se siguen considerando 
de forma general en la actualidad, al asumir insistentemente que la técnica rupestre estaría 
altamente desarrollada en la época anterior a la conquista. La admisión de esta conclusión ha 
71 ALFAYÉ 2009, 191 ss. 
72 MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005. 
73 Sobre la arquitectura rupestre en Tiermes: TARACENA 1934; ARGENTE 1991; ARGENTE – DÍAZ 1994, 227-232; 
MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005. 
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propiciado el asiento en la investigación de una obstinación metodológica por decidir a priori 
una cronología prerromana para los restos rupestres de Tiermes sin aportar datos contrastados. 
Las conclusiones desprendidas desde este tipo de trabajos han sentado un elemento de 
referencia no comprobada en los estudios del urbanismo y arquitectura celtibéricos, y una visión 
mediatizada de la imagen y el conocimiento de la ciudad celtibérica y romana, en particular. La 
mayor parte de los ejemplos de arquitectura rupestre en Tiermes cuyas dataciones están bien 
contrastadas desde el punto de vista arqueológico, incluidos los edificios y construcciones más 
monumentales, pertenecen en su mayor parte a la etapa romana. Por ello, no procede asumir 
siempre el binomio arquitectura rupestre termestina y época celtibérica. 
Indicamos otras dos últimas cuestiones esenciales que afectan tanto al análisis 
pormenorizado de la evolución urbana de Tiermes, como a la de los asentamientos de su 
territorio. De un lado, a pesar de los últimos avances realizados en los años 2000, los datos 
referidos a la documentación de la evolución de la ciudad prerromana procedentes de las 
excavaciones de Tiermes están todavía lejos de ser suficientes como para precisar de manera 
más concreta los procesos que actualmente indagamos. Del otro, la documentación sobre cada 
uno de los núcleos conocidos en el territorio de Tiermes procede casi únicamente de trabajos de 
prospección. Por ello, la cronología de la ocupación de estos asentamientos, de cara al análisis 
del marco de poblamiento microrregional,
74
 que ha de ser evaluado en su contexto regional,
75
es 
poco precisa, y, por tanto, también la de su evolución. Este problema documental facilita otro 
metodológico, cuando se intenta incluir dentro del marco lógico de investigación de Tiermes 
información extrapolada de otras áreas y centros en investigación de la Celtiberia. Somos 
conscientes de que el hecho de aplicar conclusiones generales al estudio de la dinámica social y 
humana durante la II Edad del Hierro en este amplio territorio induce a trabajar con conclusiones 
demasiado ajustadas cuando se aplican a elementos particulares, cuando en realidad son resultado 
de hipótesis de partida fundamentadas en procesos que no han sido corroborados en el sitio. De 
ello puede derivar la aportación de información parcial, incompleta o sesgada, a pesar de que el 
contexto cultural del área geopolítica sea mejor conocido. 
74 KUNA 1993. 
75 CRUMLEY 1974. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




1.2. PREMISAS PREURBANAS 
1.2.1. CARACTERÍSTICAS GEOMORFOLÓGICAS Y AMBIENTALES DEL TERRITORIO NUCLEAR 
DE TIERMES 
El territorio de Tiermes es un espacio de estructura compleja situado en la zona 
suroccidental de la cuenca alta del río Duero (Figuras 1 y 2).
76
 Está integrado en la unidad 
morfoestructural Entronque del Sistema Central con el Ibérico, extendida entre las actuales 
provincias de Soria, Segovia y Guadalajara. Este espacio geográfico engloba las cabeceras de 
los ríos Pedro, Caracena, y su afluente el Tiermes, y Talegones, todos ellos subsidiarios 
meridionales del río Duero. Son cauces que fluyen hacia el Norte desde las estribaciones 
orientales del Sistema Central, en su punto de contacto con el Sistema Ibérico. 
El espacio nuclear de Tiermes viene definido por tres unidades de relieve, las sierras, la 
combe de Tiermes y las parameras (Figuras 3, 4 y 5). En la zona meridional del territorio 
termestino se localiza la Sierra de Pela, serranía levantada a expensas de la falla de Somolinos, 
sobre el sinclinorio de Bañuelos. Su extremo oeste está constituido por la Sierra de Grado o 
Sierra de las Cabras, deformada bruscamente por una falla, en el sinclinal de Campisábalos. 
Esta sierra enlaza al Oeste con la Sierra silúrica de Ayllón, donde el sistema montañoso se eleva 
de forma más acusada. Al Este, la Sierra del Bulejo, levantada desde la falla de Retortillo, 
delimita el flanco sur de la combe de Tiermes. Esta sierra enlaza con los Altos de Barahona 
(labrados sobre el flanco meridional del sinclinorio de Alpanseque), cuya extensión occidental 
entra en contacto con las parameras previas a la Sierra Ministra y la cabecera del río Jalón, 
subsidiario del Ebro. Estas elevaciones forman una mesa definida por un conjunto de crestas y 
cerros calizos aislados, a través de los cuales se realiza el contacto entre el Sistema Central y el 
Sistema Ibérico, poniendo en comunicación el Alto Duero suroccidental con las cabeceras de los 
ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, afluentes del Henares, ya en la cuenca del Tajo. Las máximas 
elevaciones se encuentran en Pico Grado (1.513 m) en la Sierra de Grado, El Portillo (1.535 m) 
y Cerro Bordega (1.538 m) en la Sierra de Pela, y Cabeza Alta (1.469 m) en la Sierra de Bulejo. 
La zona central del territorio está constituida por un relieve inverso definido por una 
combe disarmónica y fragmentada, la combe de Tiermes,
77
 de forma elíptica, integrada en la 
unidad natural-ambiental de Liceras-Retortillo. Presenta un zócalo compuesto por rocas 
precámbricas y paleozoicas, en un territorio desarrollado entre 1.200 y 1.300 m de altitud. Los 
materiales plásticos del Keuper que forman esta estrecha banda, generalmente areniscas, margas 
y arcillas, han actuado como nivel de despegue durante la orogenia alpina, cuando se deslizó la 
cobertera jurásico-cretácica (Mesozoico). En la combe aparecen también abarrancamientos, 
cárcavas, hoces, karst, simas, cuevas y páramos, con suelos tipo ranker, cambisoles dístricos y 
cálcicos con luvisoles, rendsinas y litosuleos. 
Las parameras, situadas al Noroeste, Norte y Este de la combe de Tiermes, se componen 
de calizas triásicas y jurásicas dispuestas sobre arcillas salinas y yesíferas del Keuper, dolomías 
del Muschellkalk y margas yesosas del Buntsandstein, desde Liceras a Modamio. Al Oeste de la 
combe, contactando con el Horst de Ayllón, y al Norte, con la campiña de San Esteban, se 
extiende la unidad natural-ambiental de Morcuera, regada por el río Pedro, entre 900 y 1.200 m 
76 Para los contenidos del marco geográfico de Tiermes, BACHILLER MARTÍNEZ ET ALII 2006; INFORME 
MEDIAMBIENTAL LIFE. 
77 GARCÍA DE LA VEGA 2001. 
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de altitud. Presenta un relieve caracterizado por fuertes pendientes y valles planos, en los que 
afloran cerros-testigo, espigones, barrancos, pedrizas y páramos. Está constituido por margas 
continentales y calizas lacustres, con regosoles calcáreos, rendsinas y litosuelos. Al Noreste, 
contactando con la cuenca sedimentaria en Gormaz, se extiende la unidad natural-ambiental de 
Caracena-Brías, conformada por una base litológica de margas continentales que alternan con 
calizas lacustres. Conforma un relieve de valles encajados y superficies planas con pedrizas, 
hoces, pasillos, abarrancamientos, tolmos, taludes y páramos. Se caracteriza por la presencia de 
rendsinas y cambisoles cálcicos. Es un territorio situado entre los 1.010 y 1.330 m de altitud. 
Estas tres áreas limitan al Norte con la cuenca Burgo de Osma-Almazán, en las unidades 
morfoestructurales de la Cubeta de Aranda de Duero y el Umbral de Berlanga de Duero 
(provincia de Soria); al Oeste y Suroeste con el Horst de la Sierra de Ayllón, donde aparecen la 
Sierra de Ayllón y la superficie de erosión de Ayllón (provincia de Segovia); al Este, con la 
penillanura arrasada de Barahona (unidad natural-ambiental de Barahona, provincia de Soria); y 
al Sur y Sureste con la altiplanicie sinclinal de la Sierra de Pela y el branquisinclinal de Las 
Mesas, respectivamente (provincia de Guadalajara). 
El territorio central de Tiermes está caracterizado en su conjunto por suelos pedregosos y 
erosionados, mediocres y con poco desarrollo, dominando las rendsinas y los suelos rankers. 
Constituyen terrenos aptos para actividades ganaderas, pues permiten pastizales de secano, más 
desarrollados en las zonas más húmedas del piedemonte; pero definen escasas superficies 
aprovechables para trabajos agrícolas, concentrables en las vegas de los pequeños ríos y en las 
laderas suaves de menor altitud, con mayor aporte sedimentario, de deposición postoligocena. 
Los ríos poseen un régimen pluvionival, con caudal máximo en primavera, por el deshielo 
y el máximo de precipitaciones. Desde las sierras meridionales y tras recorrer la combe, estos 
cauces se dirigen hacia la cuenca sedimentaria del Duero, al Norte. A veces atraviesan los 
estratos de forma profunda, con incisiones y modelado kárstico ocasional, dando lugar a la 
presencia de cañones, hoces y hocinos. 
El río Pedro, encajado en el corredor delimitado al Sur por la Sierra de Grado y al Norte 
por el Barranco de la Mata, entre Pedro y Noviales, fluye en dirección Noroeste, con 
importantes aportes acuíferos kársticos. Entre ellos destaca el Arroyo de Montejo, curso que se 
encaja al Sur de los farallones del Barranco de la Mata, hasta confluir con el Pedro junto a 
Noviales. Desde aquí el río horada primero las areniscas terciarias del extremo suroccidental de 
la combe, hasta Cuevas de Ayllón. Perfora luego la base caliza del área de Ligos, donde gira 
hacia el Norte, para dirigirse hacia la cuenca sedimentaria duriense por Piquera de San Esteban. 
Se une al Duero junto a Soto de San Esteban. 
El río Caracena atraviesa la zona central del territorio. Nace en la Sierra de Pela y fluye 
también en dirección Norte. En su cabecera en la combe está conformado por varios cursos 
menores (arroyos Castro, Jimeno, Molinillo, etc.). Atraviesa la paramera septentrional dando 
lugar a un gran cañón que se abre en Caracena, donde se alimenta de acuíferos calizos. Continúa 
encajonado hasta Fresno de Caracena. El río enlaza al Norte con la cuenca sedimentaria del 
Duero, al que se une cerca de Vildé. Junto a Fresno de Caracena se le une su afluente el río 
Tiermes o Manzanares (denominado río Adanta en su último tramo), que también fluye en 
dirección Norte-Sur, atravesando el centro de la combe, entre Manzanares, Tiermes y 
Carrascosa de Arriba, antes de perforar la base mesozoica de forma profunda, dando lugar a la 
hoz entre Hoz de Arriba y Fresno de Caracena. 
Al Este del río Caracena, el arroyo de Fuente Arenaza, desde Modamio, atraviesa la 
paramera norte para sumar sus aguas directamente al Duero. 
En el extremo oriental de la combe discurre el río Talegones, hacia el Este, desde la 
Sierra del Bulejo, que en su tramo hasta Torrevicente, en la cabecera, toma el nombre de arroyo 
de Retortillo, desde su nacimiento junto a Torreplazo. Atraviesa la paramera oriental, creando 
una garganta profunda en Torrevicente. Junto a Lumías gira para dirigirse hacia el Norte hacia 
el Duero, al que vierte sus aguas poco después de Berlanga de Duero. En su camino desde 
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Torrevicente recibe las aguas del arroyo de la Hoz de Peña Miguel, que riega el extremo oriental 
de la combe de Tiermes, en el terreno abierto entre las parameras septentrionales junto a 
Sauquillo de Paredes. 
Los datos actuales concretan para el territorio de Tiermes un clima templado de verano 
seco o mediterráneo y de invierno frío. El invierno es largo, puesto que son cinco los meses 
(noviembre-marzo) con temperaturas medias inferiores a 6º, con 1,5º de temperatura media en 
enero. El periodo libre de heladas es de unos cien días al año, reducido al espacio de tiempo que 
va desde principios de junio hasta finales de septiembre. Los veranos son muy suaves, con 
variantes en función de la altitud, con las medias de julio y agosto que apenas sobrepasan los 
20º. Las precipitaciones son limitadas (500 mm, recogidas en la estación de Liceras, 1.126 m), 
con buena orientación a los vientos húmedos del Oeste,
78
 con un máximo destacado en 
primavera (abril-mayo) y un máximo secundario en otoño-invierno (noviembre-diciembre), 
aunque dependen de la altitud y de la orientación de los distintos espacios, con gran 
irregularidad interanual, entre 400 y 600 mm. En julio y agosto se produce una caída brusca de 
las precipitaciones, aunque suelen llegar a los 30 mm, con carácter tormentoso. 
Dada la elevada altitud media y aislamiento del territorio, los rigores del invierno son los 
propios de la continentalidad climática, con valores absolutos considerablemente bajos, que se 
prolongan hasta bien entrada la primavera, con carácter extremo de los registros térmicos y 
elevada amplitud térmica. El análisis agroclimático define los parámetros siguientes: Tipo de 
invierno (Trigo-avena [Tv]), entre las temperaturas mínimas absolutas del valor “Trigo” (-9/-
10º), y “Avena” (-10/-2,5º); Tipo de verano (Trigo menos cálido [t]), definido por un espacio 
libre de heladas, de entre 3 y 4 meses; y un régimen de humedad (Mediterráneo templado seco 
[Me]) inferior a 500 mm anuales. Estos parámetros determinan la limitación de los cultivos de 
otoño/primavera (trigo, cebada, centeno, leguminosas, etc.) y la casi inexistencia de frutales. 
La elaboración del mapa de vegetación se ha realizado a partir de los Mapas de las Series 
de Vegetación
79
 y los Mapas Forestales.
80
 Se ha tenido en cuenta que la distribución de las 
formaciones vegetales actuales es la misma que en los tiempos históricos teniendo en cuenta la 
recesión del arbolado en zonas de vegetación ya predefinidas (Figuras 5, 6 y 7).
81
 Tiermes se 
enclava dentro de la Región Mediterránea, Subregión Mediterránea Occidental, Superprovincia 
Mediterráneo-Iberolevantina, Provincia Castellano-Maestrazgo-Manchega, Sector Celtibérico-
Alcarreño, Distrito Soriano y Distrito Segoviano.
82
 Se encuentran las siguientes series de 
vegetación potencial: supramediterránea maestracense y celtibérico-alcarreña de Juniperus 
thurifera, entre Montejo de Tiermes y Valderromán, en las parameras entre Liceras y Morcuera 
y en las laderas y cumbres de la Sierra de Pela (Juniperus thurifera, sabina albar, como árbol 
dominante, y Juniperus hemisphaerica, enebro común, de forma semiesférica, como arbusto 
acompañante); supramediterránea castellano-maestrazgo-manchega basófila de Quercus 
rotundifolia, en el resto de las parameras septentrionales y en el corredor Liceras-Retortillo 
(Quercus rotundifolia, encina carrasca, como árbol dominante, y Juniperus thurifera como 
acompañante); y supra-mesomediterránea castellano-alcarreño-manchega basófila de Quercus 
faginea (Quercus faginea, quejigo, como árbol dominante, y Cephalanthera longifolia, 
orquídea, como principal acompañante). 
La altitud y el clima determinan así la distribución de las especies arbóreas, siendo la 
sabina albar la especie que más resiste el frío en función de la altitud, donde ya no lo hace la 
encina. También tienen cierta extensión los sabinares, los quejigares y los enebrales encinares 
(Quercus ilex subsp. ballota, en el sector más septentrional), así como algunas manchas de 
78 BACHILLER MARTÍNEZ 1996, 98. 
79 RIVAS-MARTÍNEZ 1987. 
80 RUIZ DE LA TORRE 1990 y 2002. 
81 HERNÁNDEZ PACHECO 1956. 
82 RIVAS-MARTÍNEZ 1987, 19; ID. 2005, 65 y 76-77; BACHILLER MARTÍNEZ ET ALII 2006. 
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Quercus pyrenaica (roble albar) y de Pinus sylvestris (pino albar) autóctono (como en el bosque 
relicto de Losana). El matorral ocupa cierta extensión, dominando la estepa o jara (Cistus 
laurifolius) y el tomillo (Thymus zygis) en los suelos ácidos, y las aliagas o aulagas (Genista 
scorpius) en los terrenos calizos, que son el resultado de la acción secular del hombre sobre el 
estrato arbóreo. Las estribaciones de la sierras presentan cierta variedad de vegetación arbórea, 
aunque no de gran extensión. Los datos palinológicos, no obstante, apuntan para la época 
celtibérica y romana variaciones paisajísticas, que atenderemos en cada etapa que analizamos. 
El estudio de la fauna actual (Figura 8), finalmente, sirve de referencia para indagar sobre 
el elenco de especies locales autóctonas que podrían haber ocupado el espacio termestino entre 
la Edad del Bronce y la etapa medieval, pues los datos faunísticos conocidos por las 
investigaciones arqueológicas son limitados, con algunas especies que, además de aquellas de 
las que tenemos constancia de su caza (ciervo, corzo, jabalí, liebre y conejo), pudieron ser 
aprovechadas para la alimentación (pájaros, peces, etc.), usos textiles (plumas de aves, pieles de 
mamíferos, etc.), artesanales (huesos de diversas especies) o tuvieron su importancia para la 
configuración de elementos ideológicos y artísticos: aves (buitre leonado, búho real, alimoche, 
águila real, alondra, etc.), mamíferos (zorro, lobo, nutria, etc.), peces, anfibios, reptiles, etc. 
1.2.2. EL ÁREA DE TIERMES ENTRE EL BRONCE FINAL Y EL PROTOCELTIBÉRICO 
La ocupación de Tiermes cuenta con precedente directo en el mismo sitio de 
Carratiermes, donde posteriormente se ubicará el cementerio celtibérico (Figura 12). Las etapas 
de ocupación más antiguas en el lugar se reconocen por restos materiales de época neolítica, 
datadas en un momento impreciso del IV milenio a.C., y calcolítica, de comienzos del II milenio 
a.C., aunque no asociados a restos estructurales.
83
 
A mediados del II milenio a.C., en un contexto del Bronce Medio, se conocen por debajo 
de los estratos que componen el cementerio celtibérico los restos de un asentamiento sobre el 
cual ya poseemos mayor información, pues aparte de materiales, se han documentado fondos de 
cabañas y silos (Figura 13a). En su excavación destaca la aparición de cerámicas decoradas de 
tipo Protocogotas. La presencia del conjunto de materiales de la ocupación calcolítica 
precedente (cerámicas campaniformes de estilos Puntillado Geométrico, Ciempozuelos y Silos) 
lleva a admitir una fecha de Bronce Inicial para el origen inmediato de este asentamiento, para 
el que, no obstante, no podemos determinar su posible estacionalidad. Esta cronología aporta 
una datación anterior a la del Bronce Medio de Los Tolmos de Caracena (Soria), el yacimiento 
mejor conocido en el territorio durante esta etapa, situado al Noreste de Tiermes,
84
 asentamiento 
temporal ocupado en primavera-verano, por un grupo que practicaba economía mixta (cría de 
ovicápridos, bóvidos y équidos, y cultivo del cereal y caza), donde se observa una evolución de 
las formas cerámicas documentadas con precedencia en Carratiermes, así como una ocupación 
Protocogotas coetánea.
85
 Entre los yacimientos de Los Tolmos y Tiermes se constata una 
relación de filiación cultural.
86
 Los Tolmos y Tiermes, junto con el más extenso yacimiento de 
El Palomarón (Madruédano, Soria), definen la ocupación del territorio que analizamos en este 
horizonte Protocogotas en los valles altos de los ríos Pedro-Tiermes-Talegones. Esta ocupación 
de Carratiermes en el Bronce Medio con posible origen en el Calcolítico-Bronce Inicial 
constituye un claro antecedente a la ocupación del cerro de Tiermes de la Edad del Hierro. 
83 BESCÓS 1992; RESINO – LÓPEZ 1999; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 262-263; GARRIDO PENA 1999, 2000 y 
2000a; GARCÍA MARTÍNEZ DE LAGRÁN – GARRIDO – ROJO 2005. 
84 Para la Edad del Bronce en la zona: JIMENO 1984 y 1984a; JIMENO – FERNÁNDEZ – REVILLA 1988; JIMENO – 
FERNÁNDEZ 1991 y 1992; ROMERO CARNICERO – JIMENO 1993, 175-222.  
85 GARRIDO PENA 2000, 260. 
86 IBID., 260. 
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Contamos a continuación con los contextos estratigráficos documentados bajo el extremo 
oriental del pórtico norte del Foro Flavio, en el centro del cerro de Tiermes, donde las 
excavaciones de 1999 reconocieron los restos de una ocupación que parece ser precedente a la 
del Bronce Medio de Carratiermes (Figura 13b).
87
 Las exploraciones depararon la 
documentación de un estrato de limitado espesor (12 cm de grosor), con una superficie de cerca 
de 3 m
2
, así como tres hoyos de poste circulares, con un diámetro de entre 10 y 6 cm de 
profundidad, únicos testimonios de una ocupación más amplia desaparecida con la continua 
ocupación de la zona, en especial al excavarse las fosas de cimentación de las estructuras 
augusteo-tiberianas y las grandes fosas de cimentación del pórtico flavio, que alcanzaron los 
estratos superiores margosos, de descomposición de la arenisca, de la base geológica, 
eliminando estratos y estructuras precedentes. La información que se ha aportado sobre esta 
excavación es muy limitada, enmarcándose en el Bronce Antiguo, en el contexto de un 
ocupación general del territorio por analizar con detalle, y que esta testimoniada en este 
territorio también por los yacimientos de Los Castillejos (Carrascosa de Arriba), cerca de 
Tiermes, Cueva del Roto (Ligos),
88
 en el Alto Pedro, y El Castilllo (Madruédano) y Poyatillos 
(Retortillo de Soria), en el Alto Talegones.  
Los grabados rupestres localizados en los afloramientos rocosos de arenisca extendidos 
inmediatamente al Suroeste de Tiermes, integrados dentro del denominado grupo Tiermes-
Pedro por J. A. Gómez Barrera,
89
 y que forman parte, a su vez, del conjunto de grabados 
realizados en los abrigos dispersos que se distribuyen por todo el territorio, también nos 
informan de la ocupación del área inmediata al yacimiento de Tiermes durante estas etapas con 
escasa documentación.
90
 Además del grupo junto a Tiermes, se documentan los siguientes en 
este ámbito del Suroeste soriano (Figura 9): Barranco de la Mata, entre Sotillos de Caracena y 
Cuevas de Ayllón; Montejo de Tiermes; Valle del río Manzanares, entre Manzanares y Tiermes; 
Cañada del Monte, Cueva de la Mora y los Covachos de las Herraduras, en Retortillo de Soria; 
y Ligos. Los grabados están adscritos a una amplia cronología que abarca también la Edad del 
Bronce y la Edad del Hierro, y alcanza la etapa contemporánea, siendo muy difícil precisar la 
cronología de cada uno de ellos. Este problema dificulta su contextualización cultural, en 
detrimento de un mejor conocimiento de la ocupación del área durante la Edad del Bronce. 
Se constata, en suma, una tradición habitacional en el ámbito termestino, con grupos de 
población conformadores de un sustrato autóctono enraizado en el Bronce Antiguo-Medio 
dentro de las tradiciones culturales propias de la Meseta Oriental, que enlazan en el territorio 
con el horizonte Protocogotas (c. 1750-1500/1450 a.C.),
91
 bien analizado en Los Tolmos de 
Caracena. Pero el papel de este sustrato en la génesis del mundo celtibérico en el área está 
todavía por evaluar, ante la falta de una documentación que permita establecer una relación 
directa entre esos contextos del Bronce Medio de Carratiermes y los bien conocidos del uso de 
la necrópolis de Carratiermes en el Celtibérico Antiguo, y sobre la cual asentar las hipótesis 
explicativas del proceso que nos ocupa. Pues falta por registrar en Tiermes y su área inmediata 
claros contextos arqueológicos de las fases de transición entre el Bronce Final y la I Edad del 
Hierro y en especial el denominado periodo Protoceltibérico, durante el cual se procede a la 
formación de la cultura celtibérica,
92
 y que ha de explicar la evolución de la población local que 
vemos formada en el Celtibérico Antiguo.  
En el área inmediatamente situada al oeste de Tiermes, el Alto Riaza, la etapa de 
transición entre el Bronce Final y la Edad del Hierro está marcada por el final del horizonte 
87 GUTIÉRREZ DOHIJO – RODRÍGUEZ 1999, 28-30 y 39; DOHIJO 2013, 161. 
88 ORTEGO 1960; JIMENO – FERNÁNDEZ 1985. 
89 GÓMEZ BARRERA 1992, 408 ss. 
90 IBID. 
91 ABARQUERO 2005, 65. 
92 LORRIO 1997, 265-266. 
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Cogotas I, que se ha relacionado con la facies Riosalido/Sotodosos-Riosalido del Alto Henares-
Alto Tajo, dentro del Bronce Final,
93
 luego también Protoceltibérico
94
 (en la comarca de Molina 
de Aragón se adscribe este periodo al Bronce Final, con la facies Riosalido como periodo 
intermedio anterior al Celtibérico),
95
 conformando el Sur de la cuenca del Alto Duero,
96
 área 
donde se enclava Tiermes y comarcas cercanas, su límite septentrional. Las dataciones del 
periodo se establecen entre los ss. IX a.C. y VII a.C. 
Los trabajos más recientes en el ámbito del Alto Tajo-Alto Jalón, en especial desde las 
investigaciones de la necrópolis de Herrería III, asociada al poblado de El Ceremeño (Herrería, 
Guadalajara), con dataciones radiocarbónicas calibradas, han llevado a M. Cerdeño y T. 
Sagardoy a elevar la cronología del Celtibérico Antiguo (con precedencia se concretaba en el s. 
VII a.C. su inicio),
97
 estableciéndose su desarrollo entre los ss. VIII y VI a.C., antecedido a su 
vez por un periodo Protoceltibérico enraizado directamente en el sustrato del Bronce Final.
98
 
Los datos son comparables a los obtenidos igualmente en la excavación del poblado de El 
Ceremeño, donde las dataciones radiocarbónicas sitúan también el Celtibérico Antiguo en el s. 
VII a.C.,
99
 y en la del yacimiento de La Torre (Codes, Guadalajara), donde las dataciones 
calibrada elevan a esta cronología esta fase.
100
 Más al Este, en el Alto Jalón el final del 
horizonte Cogotas I enlaza con la aparición de la facies Fuente Estaca,
101
 en principio 
caracterizada por poblados situados en los fondos de los valles, inmediatos a zonas aptas para 
usos agrícolas, pero también con evidencias de poblados situados en cerros aislados, sin 
defensas.
102
 Las investigaciones de la necrópolis de El Inchidero, asociada al poblado del Alto 
del Molino (Aguilar de Montuenga, Soria), han aportado una fase inicial de desarrollo de la 
necrópolis, desde dataciones radiocarbónicas calibradas, a fines del s. VII a.C., fecha a la que se 
debería remontar al menos el inicio del Celtibérico Antiguo, y que en esta necrópolis se 
desarrolla hasta inicios o mediados del s. V a.C.
103
 Para el Alto Duero se señala que en el 
Protoceltibérico confluirían tradiciones derivadas del Bronce Final y algunos de los nuevos 
aportes que se observan en la I Edad del Hierro, coincidiendo con el horizonte Pico Buitre 
(desde el s. X a.C.) y la extensión de las cerámicas excisas en áreas muy despobladas durante el 
Bronce Final, en el tránsito del siglo VIII al VII a.C., sin que se pueda asumir fácilmente la 
diferencia entre Bronce Final y Protoceltibérico.
104
  
Abandonadas ya las tesis invasionistas sostenidas desde P. Bosch Gimpera para explicar 
la eclosión de la I Edad del Hierro (tesis rupturista elaborada al observarse los cambios en la 
cultura material de la Meseta y su relación con Campos de Urnas, indicando un origen 
extrapeninsular de las innovaciones, aunque sin determinarse su procedencia concreta),
105
 se 
sostiene que en la etapa de transición entre el Bronce Final y la Edad del Hierro las poblaciones 
de Cogotas I conforman el substrato definido como protocéltico, enraizado en las sociedades 
93 CERDEÑO – GARCÍA – ARENAS 1995, 160-161; JIMENO – MARTÍNEZ 1999. 
94 Desde la periodización de LORRIO 1997, 265-266. 
95 ARENAS 1999, 176 SS.; MARTÍNEZ NARANJO 1997, 164. 
96 MARTÍNEZ NARANJO 1997, 171; LORRIO 1997, 265-266; JIMENO – MARTÍNEZ 1999, 184; VALIENTE MALLA 1999, 83; 
ARENAS 1999, 1777; LÓPEZ AMBITE 2012, 92-93. 
97 CERDEÑO 2005. 
98 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 152-154. 
99 IBID., 154. 
100 ARENAS 1999, 199. 
101 MARTÍNEZ SASTRE – ARENAS 1988; MARTÍNEZ SASTRE 1992; ARENAS 1999, 172. 
102 ARENAS 2011, 135. 
103 ARLEGUI 2012 y 2014. 
104 JIMENO – MARTÍNEZ 1999, 173. 
105 BOSCH GIMPERA 1932 y 1944. Mantenidas en: ALMAGRO BASCH 1935 y 1952; SCHÜLE 1969. 
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locales de la Edad del Bronce, que enlazarían Cogotas I (identificable con el substrato 
protocéltico) con el Campaniforme del IV milenio y sus sociedades guerreras, donde se 
establece el origen de tal substrato. Estas poblaciones de inicios del I milenio a.C. irían 
incorporando elementos de diferente procedencia, tanto de los Campos de Urnas del Noreste, 
como del ámbito levantino, sin negar la aportación de componentes poblacionales, incluso 
integrados en parte éstos últimos dentro de la nueva élite rectora. La pujanza de la sociedad 
gentilicia en formación explicaría la anulación del sistema social protocelta del Bronce Final.
106
 
En este planteamiento se considera que la influencia de las poblaciones protoíberas del Noreste 
peninsular, vinculadas a Campos de Urnas, en el fraguado de los cambios en la Meseta Oriental 
fue menos impactante, por lo que se atiende a la evolución de las propias sociedades locales en 
el mismo lugar como origen del mundo celtibérico.  
No obstante, para G. Ruiz Zapatero y A. Lorrio en el proceso se harían bien presentes las 
aportaciones de los Campos de Urnas, en producciones cerámicas mixtas, ritual funerario, 
metalurgia, pautas de urbanismo y elementos ideológicos, así como en la propia aportación de la 
lengua protoceltibérica. El área nuclear de estos procesos, que conformaría el área nuclear de la 
Cultura Celtibérica, serían las tierras altas del Sistema Ibérico del Alto Tajo-Alto Jalón-Alto 
Duero.
107
 En el Alto Duero, al igual que el Alto Jalón, se considera de hecho la continuidad 
entre Cogotas I y la I Edad del Hierro, testimoniada por la continuidad de las cerámicas excisas, 
haciéndose patentes las aportaciones de Campos de Urnas ya en los ss. XII y XI a.C., 
determinando un proceso de aculturación.
108
 En el yacimiento de El Palomar (Almajano, Soria) 
las producciones cerámicas presentan formas y decoraciones (acanaladas, incisas y excisas) 
relacionables con Campos de Urnas,
109
 mientras que en la necrópolis de San Pedro (Oncala, 
Soria) se confirma la introducción del ritual de incineración en el reborde montañoso 




Sin embargo, algunos investigadores señalan la falta de continuidad entre el Bronce Final 
y la Primera Edad del Hierro, desde donde explicar los componentes de ese sustrato y las causas 
de su expansión.
111
 F. Burillo, en relación con el área nuclear del mundo celtibérico, señala 
también que tampoco existe una cultura estable en el tiempo que pueda identificarse como 
“celtibérica”, por lo que no puede haber un lugar originario o nuclear donde se fragüe y desde 
donde se extienda.
 112 
La discontinuidad entre ambas etapas también se plantea en la cuenca 
media del Duero, en relación con el surgimiento del horizonte de El Soto, como cultura 
rupturista con Cogotas I,
 113
 planteamiento del que disertan otros autores.
114  
Se han tratado de explorar otras vías interpretativas, como la propuesta por J. Arenas, 
para quien el proceso formativo de las sociedades de la I Edad del Hierro, concretado en la 
facies Riosalido, que entronca con el Bronce Final, se debe a la estabilización y concentración 
de poblaciones con precedencia más móviles e itinerantes, que habrían asimilado esos 
componentes foráneos, materiales e ideológicos, manifestados a inicios de la Edad del Hierro, 
106 ALMAGRO-GORBEA 1986-1987, 38-43; ID. 1993, 129 SS.; ID. 1994b, 20-21 y 44-48; ID. 1999, 26 ss.; D. 2005, 30 ss. 
107 RUIZ ZAPATERO 1995, 36-39; LORRIO 1997, 319; RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999, 34;  
108 JIMENO – MARTÍNEZ 1999, 180-184; ROMERO – LORRIO 2011, 98-99. 
109 TABERNERO – BENITO – SANZ 2010. 
110 MORALES – BACHILLER 2007. 
111 BURILLO 1998, 106-110; BURILLO – ORTEGA 1999, 132; BURILLO 2007, 121 SS. 
112 BURILLO 2007, 125. 
113 PALOL – WATTENBERG 1974, 32-37 y 181-195; SACRISTÁN 1986, 48-49; DELIBES – ROMERO 1992, 243-249; 
ROMERO – JIMENO 1993, 199-200; DELIBES ET ALII 1995, 80-82; SACRISTÁN ET ALII 1995, 354-357; SACRISTÁN 1997, 
54; ID. 2011. 
114 ALMAGRO-GORBEA – RUIZ ZAPATERO 1992, 491; RUIZ-GÁLVEZ 1995, 82; QUINTANA – CRUZ 1996, 34 y 52-54; 
BURILLO – ORTEGA 1999, 120-130. 
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generando un nuevo sistema socioeconómico, donde se aprecia la intensificación de las 
actividades agrarias, y que será estimulado con el contacto colonial desde el s. VII a.C. El 
sustrato sería muy activo, dada la pervivencia de tradiciones indígenas (cerámicas con 
decoración de boquique, etc.), por lo que el horizonte Celtibérico surgiría de la interacción entre 
ambas componentes.
 115 
En el Alto Duero y Alto Tajo se documenta un escaso componente poblacional en 
Cogotas I, evidente en el área de Tiermes, donde sólo contamos con un yacimiento adscribible a 
este horizonte, Los Escobares (Caracena, Soria), junto al río Caracena, que determina una 
densidad de yacimientos en el área muy baja, 0,0025 yacimientos por Km
2
. Esta despoblación 
también es importante en el resto del ámbito del Suroeste del Alto Duero, extendida entre el 
Alto Eresma y el Alto Riaza, aunque en este último territorio la densidad de yacimientos de 
Cogotas I tiene ya cierta entidad, pues es de 0,04 yacimientos por Km
2
, que se incrementa si 
consideramos sólo el sector de confluencia de los ríos Aguisejo y el Riaza, a 0,11 yacimientos 
por Km
2
, o si consideramos este último sector y el Alto Aguisejo (se mantiene ese índice del 




 Este índice es parecido al evaluado en el área del Alto Duratón 
(0,10 yacimientos por Km
2




 En los valles 
medios de los ríos Eresma, Cega y Duratón gran parte de la ocupación de Cogotas I desaparece 
en el Soto Formativo, generando un espacio despoblado a lo largo de Tierras de Pinares, que 
marca ya una neta diferenciación entre los ámbitos ligados en la I Edad del Hierro al Duero 
medio, asociados a contextos protovacceos, y los de los ámbitos montanos y de piedemonte 
meridionales y del Noreste, integrados en la facies del Protoceltibérico. Esta configuración 
perdurará en el modelo de poblamiento durante todo el I milenio a.C.
 118
 
Se ha explicado la limitada ocupación del territorio en el Alto Duero considerando que las 
condiciones ambientales del periodo climático Suboreal, habría hecho retrotraer el poblamiento 
ya desde el Bronce Medio de las áreas montanas y altas, por encima de los 800 m, en detrimento 
de los pastos de estas tierras altas, sólo aprovechadas por grupos de la cuenca sedimentaria a 
través de prácticas trasterminantes.
119
 El período entre 2.600-1.600 años cal BP, 650 a.C.-350 
d.C., sería la fase más húmeda de los últimos 4.000 años.
120
 Hacia 800 a.C. el clima de la 
Meseta central cambió a un ambiente más fresco y lluvioso, cuando se produce la transición 
entre los climas sub-boreal y sub-atlántico.
121
 Siguiendo el estudio general de J. Ibáñez sobre la 
potencialidad agrotérmica en la Celtiberia,
122
 y atendiendo a las situaciones agrotérmicas 
hipotéticas señaladas por este autor, se considera que, partiendo de un máximo de frío en el s. 
VIII a.C., se pasó durante el siglo siguiente a un calentamiento progresivo, matizando las 
limitaciones de los cultivos en las tierras altas del Alto Duero. El análisis del registro polínico 
de la turbera de Somolinos ofrece para el ámbito de Tiermes datos más concretos para el 
periodo que analizamos.
123
 Este registro considera una primera fase con marco cronológico 
estimado entre 870 y 540 cal a.C., en correspondencia con un espacio temporal entre el 
Protoceltibérico y el tramo final del Celtibérico Antiguo de Tiermes, caracterizado por un clima 
de acusada continentalidad más húmedo. 
115 ARENAS 1999, 210-211 y 248-249; ID. 1999a, 196-197. 
116 Alto Riaza: LÓPEZ AMBITE 2012, 73. Alto Duero: JIMENO 1984, 41-43; JIMENO – FERNÁNDEZ 1992, 93 ss.; 
ROMERO – JIMENO 1993, 184 y 200; ROMERO – MISIEGO 1995, 60-61. Alto Henares-Alto Tajo: GARCÍA HUERTA 
1990, 934; BALBÍN – VALIENTE 195, 19; ARENAS 1999, 168. Alto Jalón-Mesa: MARTÍNEZ NARANAJO 1997. 
117 LÓPEZ AMBITE 2012, 39 ss. 
118 GALLEGO REVILLA 2000, 219. 
119 JIMENO – MARTÍNEZ 1999, 180-184. 
120 MARTÍN-PUERTAS ET ALII 2009. 
121 MAGNY 1982, 40-42; DUPRÉ 1988, 121-122. 
122 IBÁÑEZ 1999. 
123 CURRÁS ET ALII 2012. 
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Otros autores hablan de las consecuencias de un proceso de intensificación de las 
actividades productivas, que habría derivado en una competitividad acusada, y de ahí en la 
despoblación, al provocar un desequilibrio entre población y recursos.
124
 Hipótesis que no 
comprueba F. López Ambite en el Alto Riaza, donde se documentan en Cogotas I amplios 
espacios sin colonizar.
125
 Este autor prefiere hablar, siguiendo el modelo de R. J. Harrison,
126
 del 
resultado de la intensificación de las actividades agrícolas conjuntamente con las ganaderas, 
donde gentes en movimiento, por trashumancia y trasterminancia, con capacidad de 
movilización de los recursos transportables, realizarían traslados de población, por razones del 
cambio climático, agotamiento de tierras y mayor necesidad de pastos, en pequeños grupos, 
facilitando la interrelación ideológica y de materiales. Si bien, el autor ya señala que esta teoría 
no explica que el abandono de los territorios montanos del ámbito del Riaza potencialmente 
suponía que otros grupos pudieran aprovechar las campiñas y pastos abandonados.
 127
 
En el área termestina el asentamiento de Los Escobares se localiza en una loma elevada 
sobre la vega del río Caracena, en el sector noreste de su cima. Ocupa una superficie de 0,3 ha, 
identificada por unos manchones en la coloración del terreno. Las producciones cerámicas a 
mano, principalmente de cocción reductora, responden a modelos de Cogotas I, identificables en 
los yacimientos del Alto Riaza,
128
 con formas de bordes vueltos y rectos con decoración de 
mamelones y bruñidas, y un vaso de borde vuelto con carena baja decorado al exterior con una 
línea incisa horizontal y triángulos excisos en la carena, enmarcado por línea horizontal 
realizada mediante incisiones verticales. Este yacimiento ya no aparece ocupado en la I Edad 
del Hierro. Desconocemos las características generales de esta ocupación y su relación con el 
resto del ámbito geográfico, de cara a establecer conexiones con los modelos de ocupación y 
uso de los asentamientos propios de Cogotas I, en relación con un carácter temporal, a veces 
recurrente, considerando la movilidad de las gentes de Cogotas I en un mismo territorio.
129
 
A tenor de este escaso montante poblacional en el área de Tiermes, es difícil determinar 
qué papel jugó el sustrato de la Edad del Bronce en la conformación de las comunidades del 
Protoceltibérico, por el momento no registradas en el territorio de forma clara. Tampoco la 
evaluación de los materiales procedentes de prospección en los yacimientos ocupados en el 
Celtibérico Antiguo en el Alto Pedro-Caracena-Talegones ha aportado materiales asociables con 
cronologías adscribibles al Protoceltibérico. Tan sólo un fragmento de galbo de cerámica con 
posible decoración excisa, enraizada en momentos del Bronce Final, podría llevar a plantear la 
ocupación del sitio de La Cordillera (Liceras) en el Protoceltibérico, cuestión nada clara.
130
 Este 
yacimiento ocupado en el Celtibérico Antiguo se ubica al Oeste de Tiermes, sobre una 
prominencia que deriva de una plataforma situada a media altura entre la vega del arroyo de 
Pozo Moreno y el borde del páramo, por debajo del cerrete de Peña Alta, elevado en el borde 
del páramo, entre farallones y cortados de la arenisca. Por debajo del yacimiento se desarrolla el 
área sedimentaria regada por el cercano arroyo de Pozo Moreno, subsidiario del río Pedro. No 
disponemos de datos sobre la estructura del poblado. La posible ocupación de La Cordillera en 
el Protoceltibérico indica que para este periodo la densidad de yacimientos en el área que nos 
ocupa se mantiene, en 0,0025 yacimientos por Km
2
. 
El registro polínico de Somolinos PAS aporta información sobre la realidad de este 
escaso índice poblacional señalado por la arqueología. Ese registro indica que el área de la 
124 BURILLO – ORTEGA 1999, 128-129. 
125 LÓPEZ AMBITE 2012, 74. 
126 HARRISON 1993, 293-294. 
127 LÓPEZ AMBITE 2012, 74-75. 
128 IBID., 59 SS. 
129 ABARQUERO 2002. 
130 IACYL 42-105-1-6. Ver: HERAS 2000, 213 y 217; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005, 171; MARTÍNEZ 
CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 93 ss. 
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Sierra de Pela y el altiplano de Campisábalos, al Sur de ésta, se encontraba densamente 
forestado durante la primera mitad del I milenio a.C., principalmente con Quercus y Pinus 
sylvestris (el diagrama de polen señala un alto porcentaje de pino, >60%).
131
 La extensión de 
bosques de Quercus (tipos perennifolios de encinas y carrascas, y caudicifolios de quejigos y 
melojo, y Quercus faginea en los suelos más húmedos) se localizaba en los espacios llanos a 
menor altitud, con bosques de encina en el valle de Miedes, entre Condemios y Albendiego, y 
en la combe de Tiermes, sector algo más cálido;
132
 y la de pinos en ámbitos más expuestos a 
condiciones frías, en el altiplano de Campisábalos, alcanzando la Sierra del Bulejo y quizás el 
piedemonte Norte de la Sierra de Pela, en las inmediaciones de Tiermes.
133
  
La secuencia de Somolinos, dentro de este contexto de tapiz forestal estabilizado durante 
la primera mitad del I milenio a.C., indica un señal débil de cultivos cerealísticos y una 
testimonial presencia de ganado hasta el s. VI a.C., de donde se deduce una escasa actividad 
antrópica.
134
 Estos datos concuerdan con la presencia mínima de actividad antrópica y de 
asentamientos estables reflejados en el registro arqueológico de la comarca de Tiermes y el 
altiplano de Campisábalos en el Protoceltibérico y la etapa inicial del Celtibérico Antiguo, 
cuando sólo se testimoniaría, con muchas dudas, esta posible ocupación de La Cordillera, desde 
donde se habría acometido, en su caso, un aprovechamiento muy limitado del entorno.  
Siguiendo el modelo propuesto para el Alto Riaza,
135
 el escaso índice poblacional del 
territorio del Alto Pedro-Caracena-Talegones en el Bronce Final nos lleva a la hipótesis de que 
se produjo una recolonización del área sólo rastreable desde el Celtibérico Antiguo, pero quizás 
enraizada ya en el Protoceltibérico, que partió del movimiento de poblaciones desde las regiones 
vecinas,
136
 lo que lleva a plantear la limitada interacción del sustrato en la formación de la 
cultura celtibérica en Tiermes, si consideramos la escasa fuerza del poblamiento del Bronce 
Final en este territorio. Esta importante acción de nueva colonización del territorio ha de estar 
estrechamente ligada a la mejora de las condiciones climáticas a partir de 800 a.C., donde el 
paso al periodo climático Subatlántico pudo impeler el asentamiento en esta área montana, al 
abrirse la posibilidad de desarrollar con más eficiencia las actividades agrícolas, asociables ya a 
asentamientos permanentes por debajo de los 1.300 m.s.n.m., y potenciar las actividades ligadas 
al aprovechamiento de pastos de piedemonte y montanos. Los desconocidos grupos 
protagonistas de esta nueva colonización, junto con el limitado potencial poblacional local, que 
define el substrato de Cogotas I mal conocido, habría formulado una dinámica expansiva 
progresiva de ocupación del territorio, siguiendo la propuesta del "modelo socioeconómico 
expansivo" de G. Ruiz Zapatero,
137
 que revertiría en la progresiva ocupación del territorio, cuyo 
primeros hitos los vamos a advertir con claridad en el Celtibérico Antiguo. Que la colonización 
del territorio se hubiese realizado por puntuales aportaciones poblacionales exteriores, a tenor 
del vacío poblacional desde el fin de Cogotas I, entra en consonancia con los planteamientos del 
origen del mundo celtibérico propuesto en el modelo de G. Ruiz Zapatero y A. Lorrio, 
decidiéndose entre el Protoceltibérico y el Celtibérico Antiguo en el área de Tiermes una nueva 
colonización importante del área que afecta a ese casi desconocido substrato, decidiendo la 
sucesiva estabilización progresiva de la población en asentamientos permanentes. 
Para el Alto Riaza se propone que una de estas áreas de procedencia de gentes fuera el 
centro de la cuenca sedimentaria del Duero, donde se documenta poblamiento temprano desde 
131 IBID, 47. 
132 ARCHILLA – MUÑOZ 1987. 
133 CURRÁS 2012, 173-174 
134 CURRÁS ET ALII 2012, 47; CURRÁS 2012, 173-174. 
135 LÓPEZ AMBITE 2012, 90. 
136 RUIZ ZAPATERO 1995. 
137 LÓPEZ AMBITE 2012, 90. 
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el s. IX a.C. (Soto Formativo),
138
 derivado bien de la ruptura con Cogotas I, bien de un proceso 
de continuidad con respecto al Bronce Final, según las diferentes propuestas. Por ello, el ámbito 
más oriental del territorio que analizamos podría haber sido también receptor de estos grupos, 
dada su inmediatez al ámbito del Alto Riaza. Si bien, las hipotéticas aportaciones del valle 
medio del Duero realmente están ausentes en el registro termestino. 
De la misma manera, otros aportes pudieran provenir de la cuenca sedimentaria del Alto 
Duero, a través de los corredores del Caracena y Tiermes, en conexión con la introducción de 
pautas propias de Campos de Urnas (ritual de incineración, etc.), que se advertirán a 
continuación en la necrópolis de Carratiermes. No obstante, en el Celtibérico Antiguo, a partir 
del análisis de los ajuares de la necrópolis de Carratiermes, observaremos cómo el territorio 
termestino se vinculará más culturalmente con el ámbito del Alto Henares-Alto Jalón, por lo que 
podemos pensar que en el Protoceltibérico pudieron producirse infiltraciones de grupos desde 
este ámbito, a partir de un registro todavía no clarificado, que a la vez introducen las pautas 
infiltradas desde Campos de Urnas del Ebro Medio, dando origen en este momento a una 
continuidad poblacional asentada en parte sobre una colonización procedente de aquella área. 
Las evidencias que se presentarán en el Celtibérico Antiguo en el área termestina, al igual que 
en el Alto Riaza, inciden en un acercamiento de estas zonas con respecto al Ebro Medio desde el 
Sistema Ibérico.  
1.2.3. EL ÁREA DE TIERMES EN EL CELTIBÉRICO ANTIGUO 
Las poblaciones del territorio de los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones 
se integran en el denominado grupo de poblados y necrópolis del Alto Duero-Alto Tajo dentro 
del periodo del Celtibérico Antiguo, enmarcado cronológicamente por A. Lorrio en el s. VI a.C. 
y primera mitad del s. V a.C., desde la periodización establecida a partir del estudio de la 
evolución de las necrópolis y en especial del armamento.
139
 No obstante, en el Alto Tajo-Alto 
Jalón, Mª L. Cerdeño y T. Sagardoy llevan el Celtibérico Antiguo hasta el VIII a.C., con las 
dataciones radiocarbónicas de Herrería III, fase que finalizará a fines del s. VI para dar paso a 
inicios del s. V a.C. al Celtibérico Pleno, fase que durará hasta fines del s. IV a.C.
140
  
Esta población del área de Termes en el Celtibérico Antiguo forma parte ya de los grupos 
celtibéricos,
141
 considerados como tales desde los momentos iniciales de este período, por la 
continuidad de ocupación de poblados, uso de necrópolis y estructura socioeconómica, tras 
eclosionar como grupo cultural entre los ss. IX y VII a.C., a caballo entre el Protoceltibérico y el 
Celtibérico Antiguo.
142
 De forma coetánea se asiste al desarrollo en el Alto Duero de los castros 
de la serranía Norte de Soria,
143
 y de los poblados y necrópolis de la cuenca sedimentaria del 
Alto Duero.
144
 Son grupos de los que surgirán a partir del Celtibérico Pleno los populi de 
pelendones y arévacos, documentados por las fuentes.  
138 SACRISTÁN ET ALII 1986, 49-51; DELIBES ET ALII 1995, 86. 
139 LORRIO 1997, 261 ss.; ID. 2005, 259 y 275-280. 
140 CERDEÑO – SAGARDOY 2007. En cuanto al inicio del Celtibérico Antiguo, las fechas radiocarbónicas elevarían a 
los ss. VIII-VII el nivel III de Herrería. 
141 El problema bibliográfico sobre adscripción étnica ha afectado ya al área situada inmediatamente al Oeste de 
Tiermes, entre el Alto Riaza y el Alto Eresma. Si bien, los estudios realizados en estas áreas muestran que hasta el 
Alto Eresma se consideran poblaciones igualmente celtibéricas (LÓPEZ AMBITE 2009, 2010 y 2012, 135 ss.; 
MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014). 
142 LORRIO 1997, 258-261; RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999, 24; ALMAGRO-GORBEA 2005; 34; LORRIO 2005, 52. 
143 Ver supra, n. 45.  
144 REVILLA – JIMENO 1986-1987; BOROBIO 1985, 180-181; PASCUAL DÍEZ 1991, 262-263; JIMENO – MARTÍNEZ 1999.  
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En conjunto, en la Meseta Norte se evalúa una cierta homogeneidad en los componentes 
culturales de estos grupos en plena I Edad del Hierro (hábitat protourbano, intensificación de 
actividades productivas, cultura material, etc.),
145
 mientras otros autores resaltan las diferencias, 
considerando parámetros evolucionados en cada área desde el Bronce Final,
146 
entre las 
diferentes poblaciones en ámbitos del Alto Duero, el Duero medio y el Sur del Duero medio. En 
cualquier caso, en el Alto Duero desde fines del s. VII a.C. y hasta el s. V a.C. se desarrollan 
poblaciones que se adscriben ya al grupo de pueblos celtibéricos.
147 
Propio del Celtibérico 
Antiguo son los hábitats en altura, con especial atención al hábitat castreño en la serranía norte 
soriana y sur de la riojana, puntualmente en el centro y Sureste del Alto Duero, en el Alto Tajo-
Alto Jalón,
148
 y también en el Suroeste del Alto Duero, como vamos a comprobar, y en el Alto 
Riaza,
149 
aunque también se documenta hábitats en altura no fortificados en la cuenca 
sedimentaria del Alto Duero;
150
 las necrópolis de incineración
151
 (las que fueran denominadas 
"posthallstáticas "por Taracena);
152
 y componentes específicos de la cultura material 
(metalurgia, etc.). Estos grupos celtibéricos se desarrollarán en los ámbitos del Alto Duero, Alto 
Tajo y Alto Jalón, entre las tierras altas del Sistema Ibérico y el extremo oriental del Sistema 
Central (valles altos de los ríos Eresma, Cega, Duratón y Riaza).
153 
 
Durante el s. VI a.C. y hasta bien entrado el s. V a.C. se observa en el área que nos ocupa 
unas características homogéneas en el modelo de poblamiento, que sólo comenzarán a cambiar a 
partir de la segunda mitad del s. V a.C. e inicios del s. IV a.C. Si bien, por el momento, desde el 
análisis arqueológico, no podemos identificar en este ámbito las sucesivas fases del Celtibérico 
Antiguo A y B concretadas en el Alto Tajo-Alto Jalón
154
 (a partir de excavaciones de poblados y 
del análisis de los materiales registrados en prospección), también evaluada en el inmediato Alto 
Riaza,
155
 pues la documentación es muy limitada. 
1.2.3.1. EL POBLADO DE TIERMES EN EL CELTIBÉRICO ANTIGUO 
El sitio de Tiermes se ubica en el centro de la combe de Tiermes, en el margen meridional 
del corredor de Liceras-Retortillo (Figura 3). Se localiza sobre una atalaya de rodeno de 
arenisca del Buntsandstein, de forma elipsoide, de 972 m de longitud y 356 m de anchura, al 
Oeste del pequeño cauce del río Tiermes, entre las cotas 1.160 y 1.234 m.s.n.m. (Figuras 10 y 
11). Este cerro presenta suaves pendientes en el Este, mientras que en la zona septentrional, 
occidental y suroccidental está delimitado por grandes escarpes de arenisca, algunos cortados de 
forma vertical, que conforman un espacio muy abrupto. El cerro queda definido por tres 
plataformas rocosas superpuestas, marcando un máximo de entre 29 y 47 m de altitud relativa 
con respecto a la zona llana meridional, y hasta 84 m por encima del cauce del inmediato río 
145 ESPARZA 1986, 387; ID. 1990, 103-104; DELIBES – ROMERO 1992, 245 y 255; GARCÍA-SOTO – ROSA 1995, 89-90; 
QUINTANA – CRUZ 1996, 40-41 (abogan por una uniformidad cultural). 
146 ROMERO – JIMENO 1993, 187. 
147 LORRIO 1997, 261 ss. 
148 GARCÍA HUERTA 1990, 850 ss.; MARTÍNEZ NARANJO 1997, 198; VALIENTE MALLA 1999, 83; ARENAS 1999, 176-
181; BARROSO BERMEJO 2002, 170; MARTÍNEZ NARANJO 2005; ARENAS 2011; RODRÍGUEZ CIFUENTES 2013. 
149 LÓPEZ AMBITE 2012, 94 ss. 
150 REVILLA 1985; ROMERO – JIMENO 1993; JIMENO – ARLEGUI 1995. 
151 BURILLO 1990; LORRIO 1997, 261 ss.; CERDEÑO – GARCÍA 2001, 164 ss.  
152 TARACENA 1941, 12-16. 
153 BURILLO 1997; LORRIO 1997 y 2000, 108 SS.; BURILLO 2007. 
154 MARTÍNEZ NARANJO 1997, 164; JIMENO – MARTÍNEZ 199, 173; ARENAS 2011, 176 SS. 
155 LÓPEZ AMBITE 2012, 94 ss. 
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Tiermes, que corre al Este del cerro. Una pequeña vaguada separa el cerro de la plataforma 
rocosa que se extiende al Norte del yacimiento, usada como cantera en época romana. La 
vaguada se prolonga hacia el Oeste, entre el cerro de Tiermes y el extremo final del farallón que 
desde el extremo occidental de Tiermes se eleva para alcanzar el bosque de la Mata de Pedro. A 
los pies del flanco meridional del cerro se abre la pequeña llanura señalada, entre el extremo 
occidental del cerro y la vega del río Tiermes. El cauce de este río está delimitado, a su vez, por 
un farallón rocoso de arenisca por el Este, que se alza dominante frente a la atalaya termestina. 
El conocimiento del uso de la necrópolis de Carratiermes desde el s. VI a.C. ha obligado a 
buscar necesariamente en su entorno el asentamiento al que este cementerio hubo de estar 
asociado, puesto que los individuos enterrados aquí ritualmente hubieron de tener un marco 
físico poblacional de referencia. A pesar de la carencia de documentación de vestigios 
materiales anteriores al s. I a.C. en el cerro de Tiermes, y considerando que los restos 
prerromanos del asentamiento estarían ocultos por las sucesivas actuaciones edilicias romanas, 
en los años 1980 y 1990 J. L. Argente y su equipo señalaban que durante la etapa más antigua 
de su uso la necrópolis debió estar efectivamente ligada a un hábitat concreto en Tiermes, a 
situar bien en las zonas llanas o en las laderas del cerro, cerca del río, o ya en el mismo 
emplazamiento que la ciudad romana.
156
 Tras los resultados de las prospecciones arqueológicas 
efectuadas en el entorno de Tiermes en 1998 y 1999 se hizo más ineludible relacionar el uso de 
la necrópolis de Carratiermes en todas sus fases con la hipotética población cuyos restos habrían 
desaparecido bajo la ciudad romana de Termes. Se comprobó la ausencia de yacimientos 
arqueológicos de la Edad del Hierro en el entorno inmediato con los que relacionar el uso de 
este cementerio.  
Durante las excavaciones que hemos efectuado desde 2003 en la zona central de la ciudad 
hemos documentado por debajo de las construcciones del Foro romano restos materiales de la 
ocupación de Tiermes en momentos que enlazan con la etapa más antigua del uso de la 
necrópolis de Carratiermes. Poco antes, en 1999, unos trabajos de limpieza acometidos en las 
estructuras emergentes sobre la plataforma que conforma la parte más alta del cerro, por debajo 
de los edificios acropolitanos, permitieron documentar ya los restos de una cabaña que se ha 
datado en el Celtibérico Antiguo. 
En la zona central del cerro de Tiermes hemos registrados diversos estratos con 
materiales cerámicos a manos con dataciones imprecisas entre el Celtibérico Antiguo, en el s. 
VI a.C., hasta el s. IV a.C. (Figura 14).
157
 Esta zona, la más oriental del cerro donde se 
documentan estratos de la I y II Edad del Hierro, se encuentra a 1.200 m.s.n.m., y a una 
distancia de 300 m del curso del río Tiermes. 
En la sector oriental del Santuario de Apolo, dentro de los estratos de relleno del edificio 
porticado al Este del complejo, hemos documentado algunos materiales cerámicos, en estratos 
de relleno (UE 4620, principalmente), no asociados a estructuras, datables entre los ss. VII y IV 
a.C., removidos por las actuaciones asociadas a la ocupación del sitio en el s. V-IV a.C.
158
 Tales 
materiales se integran en estratos con importantes componentes de cenizas, donde apoyan los 
rellenos de nivelación del piso del edificio imperial romano y hoyos del s. V-IV a.C. Estos 
materiales siguen apareciendo inmediatamente al Oeste del edificio, en su exterior, en los 
estratos sobre los que apoya la estructura de la calzada de entrada al recinto sacro julio claudio 
(Vía VI). Bajo el pórtico norte del Foro Flavio hemos reconocido también varios estratos con 
materiales cerámicos a mano entre los ambientes H-2 y H-5, en especial un depósito de material 
removido utilizado para nivelar el plano de apoyo de la Vía IV, bajo el pórtico flavio (UE 
11.100). En conjunto, estos registros aportan lotes de materiales cerámicos a mano, 
156 ARGENTE – DÍAZ 1996; ARGENTE – DÍAZ –BESCÓS 2000. 
157 MARTÍNEZ CABALLERO – BESCÓS 2002 y 2003; MARTÍNEZ CABALLERO 2004 y 2005a; MARTÍNEZ CABALLERO – 
MANGAS 2005; MARTÍNEZ CABALLERO 2006; MARTÍNEZ CABALLERO – RESINO 2007; MARTÍNEZ CABALLERO – 
LÓPEZ – GALLEGO 2014. 
158 MARTÍNEZ CABALLERO 2006. 
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generalmente de cocción reductora y paredes lisas, cuyo estado fragmentario ofrece escasas 
posibilidades para servir como elementos de diagnóstico cronológico, ya que remiten a formas 
de tipología imprecisa, datables por tanto entre los ss. VI y IV a.C. 
A pesar de las carencias documentales, la dispersión de estos hallazgos en la zona del 
Foro indican la presencia de una población estabilizada en Tiermes desde el siglo VI a.C. en 
caso de que se pueda confirmar que algunos de estos materiales se daten en el Celtibérico 
Antiguo, constituyéndose en un claro referente para apoyar la teoría de que la ocupación de 
Tiermes se ha de remontar al menos a las fechas más antiguas del uso de la necrópolis.  
La ocupación del cerro de Tiermes en el Celtibérico Antiguo también viene señalada en el 
sector occidental del mismo, por los restos de la cabaña documentada en la parte más alta del 
cerro, sobre la plataforma que configura la terraza natural de roca arenisca, en la que 
posteriormente se elevarían los sucesivos templos celtibérico y romano. La estructura aparece 
representada en los planos del yacimiento de Tiermes del Conde Romanones (Figura 15a, letra 
C) y A. Schulten (Figura 15b, “Tempel”). B. Taracena, a mediados del s. XX, localiza la 
estructura en el plano general del yacimiento, y aporta un plano más detallado de la estructura 
(Figura 16).
159
 Los trabajos de limpieza de 1999, acometidos por M. Almagro-Gorbea y A. 
Lorrio, permitieron su documentación (Figura 18).
160
 Trabajos de registro igualmente realizados 
por nosotros en 2004 (Figuras 19, 20, 21 y 22). 
La estructura se erigía sobre un espacio amesetado en la parte central de la mencionada 
plataforma (Figura 19), formación rocosa de planta tendente a un círculo muy irregular, de cerca 
de 30 m de diámetro, que se eleva, con flancos abruptos y verticales, entre 3 y 4 m sobre el 
espacio circundante de la terraza superior del cerro de Tiermes. De la cabaña, dispuesta sobre un 
eje longitudinal central con orientación Noreste-Sureste, resta un rebaje sobre la roca arenisca 
que no supera en su punto más profundo los 10 cm. Su forma es casi rectangular, con lados algo 
curvados y ángulos redondeados. De sus lados sólo se han podido documentar el noroccidental, 
de 3,75 m de anchura, el suroccidental, de 6 m de largo, y parte del suroriental (Figuras 17b y 
22). La cabaña ocupaba una superficie algo superior a los 16,5 m
2
 de superficie. Siguiendo la 
descripción de aquellos autores, en el interior del rebaje se han detectado un conjunto de hoyos 
para postes, de formas circulares o más irregulares, con diámetros variados (no superan los 25 
cm de diámetro), apenas rebajados unos centímetros en la roca madre (el más profundo, 10 cm), 
dispuestos en el perímetro de la construcción (cuatro por lado largo y tres por lado corto, a 
intervalos de entre 1,5 y 2,5 m) y en el eje de la mitad occidental (cuatro en total). Siempre en el 
interior del rebaje y junto a su borde, en el lado noroccidental y en un posición no axial, hacia el 
Sur, se excavaron una pequeña cubeta (de 0,4 x 0,3 m de lado, y 0,10 m de profundidad), y una 
larga y estrecha fosa, de 2 m de longitud y entre 0,25 y 0,35 m de anchura máxima, que sigue el 
eje longitudinal de la cabaña. Del alzado de la cabaña no se han recuperado restos, salvo quizás 
algunos fragmentos de adobe quemado pertenecientes a los muros, integrados en el depósito que 
rellenaba el interior de la fosa del umbral, la cubeta y el agujero de un poste central. 
Según la propuesta de reconstrucción de Almagro-Gorbea y Lorrio (Figura 17), la cabaña 
se elevaría sobre muros de adobe, quizás apoyados sobre un pequeño zócalo en mampostería de 
piedra (para aislar la base del muro de la humedad de la roca). Estos muros estarían reforzados 
por postes alineados según el eje direccional mayor, cuya base se alojaría directamente en los 
hoyos excavados en el suelo del rebaje, aunque quizás en algunos de estos últimos se 
dispusieran pies derechos en piedra, para apear los primeros. Sobre los postes (tres en los lados 
mayores, dos en los menores y cuatro en la hilera interior central), descansaría la techumbre. Se 
plantea que los postes estarían unidos entre si longitudinalmente por vigas soleras, sobre las que 
descansarían tres o cuatro series de pares o vigas inclinadas (irían desde las soleras hasta la viga 
longitudinal central, o cobija), sobre las que descansaría la techumbre, a dos aguas (en la cobija 
159 TARACENA 1954, fig. 28. 
160 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 127 ss. También, ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 2009. Noticia en LORRIO 
2005, 404. 
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se unirían de dos en dos las vigas soleras), de ramaje o barda. Por tanto, el conjunto del muro en 
adobe sería independiente del soporte del peso de la cubierta. El umbral, donde se alojarían la 
quicialera y las jambas de la puerta, en madera, se alojaría en la fosa del lado suroccidental, algo 
desplazada hacia el sur del eje central del muro. 
De acuerdo con el dibujo de Taracena, en el suelo de este ambiente occidental se observa 
una fosa longitudinal, relacionada con las cimentaciones del posterior templo romano, y una 
segunda fosa, representada con un trazo curvilíneo, siguiendo un mismo tipo de solución gráfica 
que la empleada para representar el fondo de la cabaña de la I Edad del Hierro. Por tanto, en 
esta parte de la plataforma se conservan los restos de otras estructuras similares a la cabaña, que 
formaron parte del poblado termestino de la I Edad del Hierro. 
La limpieza de las estructuras no aportó materiales para datar con precisión la cronología 
de uso de la estructura. Si bien, el análisis estructural de la cabaña lleva a enmarcar su 
construcción grosso modo en la I Edad del Hierro-Celtibérico Antiguo.
161
 El hallazgo de escaso 
material cerámico a torno y pintado en la fosa del umbral ha llevado a proponer que el edificio 
fue destruido por un incendio en fechas muy avanzadas, del s. II-I a.C.  
Según señalan Almagro-Gorbea y Lorrio, el modelo constructivo del edificio, de planta 
rectangular, con postes de madera y muros de adobe, remite al modelo de la cabaña EH86/6 de 
la I Edad del Hierro del Ecce Homo (Alcalá de Henares, Madrid),
162
 de dimensiones algo 
superiores a la termestina, que testimonia los nuevos cambios tecnológicos en construcción 
desarrollados entre el Bronce Final y la I Edad del Hierro, al sustituirse la planta circular u 
ovalada por la rectangular, mejora facilitada por la colocación de postes de madera. Todo el 
conjunto del muro de la casa ya no actúa como elemento estructural, pues la techumbre se apoya 
en los postes, aligerando las cargas sobre los planos horizontales superiores de los muros. La 
novedad constructiva que supone la cabaña de planta rectangular parece relacionarse con la 
difusión de los Campos de Urnas, a partir de poblados de planta cerrada, desde el Noreste 
(donde se documentan en fechas tan tempranas como el s. XI a.C.), hacia el valle del Ebro y la 
Celtiberia.
163
 En las castros de la serranía norte soriana, donde estaba arraigada la tradición de 
espacios circulares, bien documentados en el s. VII a.C. (Castillejo de Fuensaúco), o en 
momentos más avanzados (Castro del Zarranzano), se aprecia la introducción del modelo de 
vivienda de planta rectangular al menos desde el s. V a.C.
164
 Con ello, la cabaña termestina 
ofrece un referente en relación con las nuevas fórmulas constructivas que se introducen en la 
Meseta Norte oriental en la I Edad del Hierro, en conexión con la introducción de la vivienda de 
planta cuadrangular y arquitectura de madera en momentos tempranos de la I Edad del Hierro 
en áreas celtibéricas más meridionales, en La Coronilla y El Ceremeño (Guadalajara), así como 
en el valle medio del Tajo, en los poblados de Ecce Homo, Pico Buitre (Guadalajara), Arenero 
de Soto II (Getafe, Madrid), La Capellana de Pinto (Madrid) y Las Camas, en el Arroyo 
Butarque (Madrid), donde también se aprecia su introducción en momentos de transición entre 
el Bronce Final y la I Edad del Hierro.
165
 Para Almagro-Gorbea y Lorrio, en Tiermes la 
documentación de la cabaña se conectaría con la estructuración social jerarquizada y guerrera 
que se concluye del análisis de los ajuares de Carratiermes en la fase más antigua de la 
necrópolis, en el s. VI a.C. Por todo ello, para estos autores la cabaña de la acrópolis termestina 
podría haber sido una vivienda de la élite.
166
  
161 LORRIO 2005, 404; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 131.  
162 ALMAGRO-GORBEA – DÁVILA 1989. 
163 ALMAGRO-GORBEA 1994, 24 y ss.; LORRIO 2005, 93 y ss.; ARMENDÁRIZ 2008, 152 ss.  
164 JIMENO 1984; JIMENO – FERNÁNDEZ 1991, 17 y ss. 
165 La Coronilla: CERDEÑO – GARCÍA HUERTA 1992, 83 y ss. El Ceremeño: CERDEÑO – GARCÍA – ARENAS 1995, 173 
y ss. Pico Buitre: CRESPO CANO 1995. Arenero de Soto II: PERNIA – LEIRA 1992. La Capellana: BLASCO BOSQUED 
– BAENA 1989. Las Camas: AGUSTÍ ET ALII 2007. 
166 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 135-136. 
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La posterior evolución urbanística del área acropolitana parece haber deparado la 
transformación de la plataforma más elevada del cerro, donde se situaba la cabaña de la I Edad 
del Hierro, en uno de los principales espacios cívicos sacros de la ciudad de Termes, al menos 
en los momentos finales de la II Edad del Hierro, pues sobre la cabaña se construyó el templo 
políado de la ciudad prelatina. Esta nueva dimensión del lugar se ha puesto en conexión con una 
refuncionalización de la cabaña acropolitana,
167
 desde una perspectiva cívico-religiosa, donde la 
conservación de esa cabaña a lo largo de las siguientes centurias, “fosilizada” en el contexto 
urbanístico hasta el s. II a.C., se debió a la conversión de la misma como centro de culto 
gentilicio, hasta que fue sustituida por el templo politano. Por tanto, la cabaña, habiendo 
formado parte del poblado preurbano termestino, al que perteneció la segunda cabaña que se 
intuye en el plano de Taracena, se conformó a continuación como santuario gentilicio, aunque 
no podemos determinar cuándo se produce esta transformación. Pero no hay datos comprobados 
para sostener que la función religiosa del sitio, deducida de la posterior construcción del templo 
politano en el mismo emplazamiento, se remonte ya el primer uso de la estructura de la cabaña, 
y tampoco que, considerando el registro arqueológico de la zona del Foro, la cabaña 
acropolitana sirviera de germen a la ocupación y crecimiento de Tiermes desde el Celtibérico 
Antiguo, donde la frecuentación de tal centro de culto impeliera el propio fraguado de la 
población protourbana y urbana.
168
 
Estos datos confirman que el primer asentamiento conocido en Tiermes en el Celtibérico 
Antiguo ofrece el típico modelo de asentamiento en altura, sobre un cerro. La localización de 
los hallazgos mencionados en el área del Foro romano pude señalar la presencia de un 
asentamiento celtibérico en este lugar de Tiermes desde el s. VI-V a.C., responsable del uso de 
la necrópolis de Carratiermes. La cabaña de la I Edad del Hierro documentada en la parte más 
alta del cerro hace retrotraer al menos al s. VI-V a.C. el conocimiento arqueológico de la 
ocupación más antigua en esta área, en conexión con el primer uso documentado, a fines del s. 
VI a.C., del cementerio de incineración y de la ocupación de la zona del Foro. En este sentido, 
generalmente se ha hecho corresponder el sector acropolitano, sin datos comprobados, con la 
hipotética zona nuclear original de Tiermes, por analogía con otros asentamientos coetáneos de 
tipo castreño y otros no fortificados del Alto Duero.
169
 Pero no queda clara cuál es el área con 
ocupación más antigua.  
A la luz de los nuevos registros en la zona del Foro, no es oportuno concluir que la zona 
nuclear de la ocupación de Tiermes se formulara en la parte más elevada del cerro, pues podría 
corresponder a la zona del Foro. La presencia de materiales de los ss. VI-V a.C. en la zona del 
Foro puede responder a una de estas dos razones. Primero, a que la ocupación de esta zona sea 
consecuencia del crecimiento del poblado desde las zonas más elevadas de Tiermes, donde se 
situaba la cabaña acropolitana, asumiendo que el núcleo original del poblado se situó en las 
zonas más altas. En este sentido, el primer asentamiento termestino pudo incluir inicialmente la 
mayor parte de las zonas elevadas más occidentales del cerro, con una superficie algo superior a 
la de los asentamientos principales del territorio, aunque sin poder definir si se trata de un 
poblado castreño como Peñalba o Ligos, o sin fortificar como Valdeabejas I o La Cordillera, 
ante la ausencia de restos defensivos.  
En segundo lugar, la zona nuclear del asentamiento de Tiermes puede situarse en el sector 
centro-oriental del cerro, a mitad de ladera, en la zona del Foro romano, que tan solo habría de 
absorber las zonas más abruptas occidentales una vez que Tiermes incrementara su extensión, 
buscando las potencialidades ofrecidas por la topografía, desde momentos en que se incrementa 
la competitividad territorial. Aunque ello no descartara la ocupación puntual de la parte más 
elevada del cerro, en la acrópolis, por motivos ideológicos.  
167 IBID. 
168 Según sostienen ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 247 ss. 
169 JIMENO – ARLEGUI 1995, 118, fig. 17; JIMENO 2000, 252, fig. 4. 
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En el estado actual del conocimiento, y tomando en consideración la realidad de un 
asentamiento situado en una posición elevada, únicamente podemos afirmar que la ocupación 
más antigua del cerro de Tiermes se constata desde los ss. VI-V a.C., y que ésta se pudo hacer 
presente tanto en la terraza media, luego ocupada por el Foro romano como en el área más alta 
del sector occidental del cerro, delimitada por los escarpes. Pero, ante las dificultades que ofrece 
la interpretación de los materiales más antiguos recuperados en las excavaciones del Foro 
romano, así como la escasa precisión cronológica que ofrece la cabaña de la Acrópolis, no 
podemos determinar cuál es la zona nuclear de Tiermes (Figura 23). 
La extensión de este asentamiento es dato difícil de precisar. Teniendo en cuenta que la 
zona donde se situará posteriormente el Foro romano pudo ya estar ocupada en el fin del s. VI 
a.C., admitir que el área nuclear de Tiermes se situó en la zona más alta del cerro implica 
calibrar entonces una superficie del asentamiento en tales fechas en una cifra entre las 5 y 7 ha 
de extensión, que se extrae de calcular la superficie extendida entre los escarpes occidentales, 
susceptibles de estar ocupados, y la zona del Foro. Esta superficie es el doble de la del núcleo 
mayor del territorio en el s. IV a.C., La Pedriza de Ligos, con 3,4 ha, y mucho mayor que la del 
resto de asentamientos coetáneos de la zona. Esta superficie del castro (en tanto que 
asentamiento sobre posición destacada) del Celtibérico Antiguo resultaría a priori amplia para 
el momento que nos encontramos, en relación con la extensión ocupada por el resto de 
asentamientos coetáneos de la comarca. Podríamos pensar en una ocupación discontinua del 
cerro, focalizada en dos áreas, sin poder determinar la zona nuclear original de ocupación. 
No disponemos de datos sobre defensas artificiales en Tiermes para estas fechas. Tan sólo 
manejamos meras hipótesis sobre la posibilidad de su presencia, pues la documentación de 
elementos de fortificación o de fábrica de murallas para este periodo son simples conjeturas 
validadas por analogía con modos de poblamiento coetáneos bien conocidos tanto en el Alto 
Duero, en los castros fortificados de la serranía norte y que están todavía habitados entre el fin 
del s. V a.C. e inicios del s. IV a.C. (como El Royo), como en el territorio termestino La Pedriza 
de Ligos y Peñalba. Pero la documentación también en el entorno de otros centros carentes de 
defensas obliga a razonar sobre la posibilidad de su inexistencia en Tiermes en el momento del 
surgimiento del asentamiento, al menos hasta que fueran necesarias a partir del progresivo 
incremento del papel jerarquizador de Tiermes. De cualquier modo, la topografía impuso unos 
condicionamientos de primer orden para las posibilidades de establecimiento, evolución y 
crecimiento del primitivo poblado de Tiermes, constituyendo un elemento definitorio para la 
organización interna del asentamiento ya desde un inicio. 
1.2.3.2. LA NECRÓPOLIS DE CARRATIERMES EN EL CELTIBÉRICO ANTIGUO 
La necrópolis celtibérica de incineración de Carratiermes se ubica al Noreste del cerro de 
Tiermes, en una suave loma que desciende hacia la vega occidental del río Tiermes, en el lugar 
donde recibe por la derecha las aguas del arroyo de las Balsas, en el paraje denominado Reajo, a 
500 m de la base del cerro y a unos 700 m de la zona central del mismo (Figuras 12 y 24). La 
necrópolis se extiende a ambas lados del camino que comunicaba Tiermes con el ámbito 
oriental de la combe de Tiermes, posteriormente convertido en la vía Termes-
Medinaceli/Sigüenza.  
Actualmente toda su superficie está ocupada por tierras de cultivo de secano, hecho que 
ha provocado la destrucción de numerosos enterramientos situados en los estratos menos 
profundos, por efecto del laboreo agrícola, con la acción del arado. Este laboreo permitió 
localizar el cementerio, pues la remoción del subsuelo provocó el afloramiento de materiales 
cerámicos y metálicos celtibéricos, hecho constatado al menos desde 1975. Si bien, debe ser 
Carratiermes uno de los “otros parajes” donde B. Taracena señala el hallazgo por I. Calvo y el 
Conde de Romanones de puñales dobleglobulares, espadas de antenas, puntas de lanza, restos 
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de una falcata, fíbulas y cerámicas, entre éstas un fragmento de trompa
170
 (un tipo de pieza 
luego no registrada por las excavaciones de Carratiermes). B. Taracena señala también que entre 
las excavaciones que realizó en Tiermes en 1931-1932, “hallamos una espada de antenas, 
hierros de lanza y trozos de barro celtibérico poco ornamentado”,171 un tipo de objetos que sólo 
se documentan en Tiermes en Carratiermes. En 1977 J. L. Argente realizó varios sondeos en el 
sitio para comprobar la existencia de la necrópolis, excavada entre 1986 y 1991.
172
 
El equipo dirigido por J. L. Argente documentó el uso ininterrumpido de este cementerio 
entre el s. VI a.C. y la segunda mitad del s. I d.C., lo que permite analizar desde el ámbito 
funerario el proceso de evolución de Tiermes entre la etapa preurbana celtibérica y el primer 
desarrollo del municipio de derecho latino, en tanto que espacio funerario asociado 
sucesivamente al poblado preurbano y protourbano, la ciudad celtibérica y la ciudad 
altoimperial romana. Se trata del único cementerio celtibérico que por el momento ha aportado 
un uso continuado entre el Celtibérico Antiguo y la etapa altoimperial romana. 
Los resultados de las investigaciones en esta necrópolis, publicados de forma parcial a 
medida que se iban desarrollando los trabajos de campo,
173
 vio la luz en un volumen en el año 
2000.
174
 Esta publicación fue muy condicionada por el fallecimiento de J. L. Argente en 1998. 
Numerosos datos y análisis no fueron recogidos en la publicación, como el estudio individual de 
cada uno de los ajuares, con inventario y análisis de piezas, y su cronología. También quedaron 
fuera de la publicación los dibujos de los materiales de numerosas tumbas, así como los de todo 
el material recuperado fuera de éstas. El análisis de la publicación de la necrópolis de 
Carratiermes, por tanto, no ofrece un trabajo de investigación incompleto, sino la publicación de 
parte de un análisis sesgado por otras causas coyunturales. Sin duda, estas razones han impedido 
la profundización en el análisis final de los datos de Carratiermes y la aportación de una 
seriación cronológica de las tumbas en mayor profundidad de la que se ha publicado, con las 
derivaciones que ello ha ocasionado para el conocimiento de este cementerio.  
La posición de la necrópolis en relación con el poblado es la habitual entre los 
asentamientos del Celtibérico Antiguo, siempre fuera del poblado y a una distancia no superior 
al kilómetro.
175
 Existe visibilidad desde el poblado del sector más occidental del cementerio, 
que ha de asociarse a razones de control de este espacio, sin duda considerado sacro por la 
población local. Para esta etapa encontramos esta cercanía a los poblados en necrópolis como 
las de El Inchidero, a 850 m del poblado de Alto del Molino (Aguilar de Montuenga, Soria), en 
el Alto Jalón; La Dehesa de Ayllón (Segovia), a 700 m del poblado de Ayllón (Segovia), en el 
Alto Duero; o La Cerrada de los Santos, a 200 m del poblado de El Palomar (Aragoncillo, 
Guadalajara).
176
 Más distantes del poblado al que servían de cementerio estaban las de La 
Covata/La Dehesa (Alpanseque, Soria), Sigüenza (Guadalajara) o Altillo de Cerropozo 
(Atienza, Guadalajara), en el Celtibérico Antiguo.  
También es habitual la colocación del cementerio en terreno llano o en suave pendiente, 
según presenta Carratiermes, lógicamente para facilitar la realización de los enterramientos, 
170 TARACENA 1941, 108. 
171 IBID., 108. 
172 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000. 
173 ARGENTE  DÍAZ 1979; RUIZ ZAPATERO  NÚÑEZ 1981; ARGENTE 1988, 1988a y 1989; ARGENTE  DÍAZ  
BESCÓS 1989, 1990, 11-26; IID. 1990a; ARGENTE ET ALII 1990; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1991, 7-30; ARGENTE ET 
ALII 1991; ALONSO LUBIAS 1992; ALTARES  MISIEGO 1992; ARGENTE  DÍAZ  BESCÓS 1992, 1992a, 1992b y 
1992b; ARGENTE ET ALII 1992; BERGAMÍN ET ALII 1992; BESCÓS  ALDECOA 1992; MARTÍNEZ MARTÍNEZ 1992; 
MARTÍNEZ MARTÍN  URIZAR 1992; SAÍZ RÍOS 1992; ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 28-32 y 160-169. 
174 ARGENTE  DÍAZ  BESCÓS 2000. 
175 LORRIO 1997, 110-114. 
176 El Inchidero: ARLEGUI 2012, 183; ID. 2014. La Dehesa de Ayllón: BARRIO 2006, 19. Aragoncillo: ARENAS 1990, 96. 
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para lo que eran adecuados terrenos aluviales y sedimentarios. La colocación en un terreno en 
pendiente también ha de relacionarse con el interés por evitar anegaciones o inundaciones, por 
la cercanía del río Tiermes. Es de nuevo habitual la posición del cementerio en las 
inmediaciones de un curso fluvial, siguiendo el caso de las necrópolis del Celtibérico Antiguo 
de Alpanseque, La Mercadera, La Dehesa de Ayllón en el Alto Duero, El Inchidero en el Alto 
Jalón o Sigüenza en el Alto Henares. Se señala esta vinculación de la necrópolis y el curso 
fluvial, ya desde los trabajos del Marqués de Cerralbo,
177
 por razones ideológicas, en relación 
con rituales de tránsito asociados al agua. 
En el cementerio de Carratiermes se han documentado 644 tumbas de incineración. De 
ese número de tumbas, 436 registraron ajuar, lo que supone el 67,7% de las tumbas, mientras 
150 enterramientos incluyen sólo cremaciones, con restos óseos, sin ajuar, conformando el 
33,3% de los enterramientos. Para estos últimos no se precisa cronología en una buena parte 
desde la información recabada durante la exploración. La excavación también ofreció un amplio 
número de hallazgos materiales fuera de tumba, fruto de la remoción de la tierra por efecto del 
arado. Es la razón que explica que numerosas tumbas del área explorada no pudieran ser 
individualizadas, por encontrarse ya destruidas.  
Argente señalaba que sólo está excavada entre el 15 y el 20% de la extensión total de la 
necrópolis (Figura 24). Si bien, este valor no es proporcional por etapas, en tanto que es el 
sector suroccidental el área de la necrópolis principalmente intervenida, donde se concentran las 
tumbas del Celtibérico Antiguo y Pleno, mientras que sólo se han registrado un 2,44% de 
tumbas adscribibles a los ss. I a.C. y I d.C. entre todas las tumbas con ajuar excavadas. Esto 
señala, sin duda, dada la entidad de la ciudad de Termes en el s. I a.C., que la parte del 
cementerio del s. I a.C. no está excavada en su mayor parte (en el s. I d.C. el número de 
enterramientos en Carratiermes debió reducirse a un mínimo, ante la difusión de las pautas 
funerarias propiamente romanas desde el s. I a.C.).  
El área explorada definió dos espacios utilizados para la deposición de las tumbas, el 
primero (Área A) al Sur de Carratiermes, donde se utilizó el cementerio entre el s. VI a.C. y la 
etapa romana, con su núcleo originario hacia el Suroeste, desde donde se ocuparon 
sucesivamente en el mismo plano horizontal las áreas inmediatas situadas hacia el Norte y hacia 
el Este. Un vacío sin utilizar separa este amplio espacio de un segundo sector de la necrópolis, 
situado al Noreste de Carratiermes (Área B), utilizado entre la segunda mitad del s. III a.C. y la 
primera del s. II a.C. La necrópolis se caracterizará a lo largo de todo el periodo de su uso por 
una estratigrafía horizontal,
178
 testimoniada también en necrópolis como las de Atienza, 
Numancia o Puente de la Sierra (Checa, Guadalajara).
179
 
J. L. Argente, A. Díaz y A. Bescós definen un etapa primera en el uso del cementerio, que 
denominan Protoceltibérica, que enmarcan cronológicamente entre el fin del s. VI a.C. y el s. IV 
a.C.,
180
 fase en la que reconocen 200 tumbas con ajuar. Argente, Díaz y Bescós, no obstante, no 
advierten pautas diferenciales suficientemente importante durante la fase del que denominan 
Protoceltibérico de Carratiermes como para señalar una diferenciación entre fases sucesivas en 
su evolución durante este período de uso de la necrópolis (fin del s. VI a.C. y la mitad/fin del s. 
IV a.C.), pues no apuntan ninguna fisura significativa como para establecer algún proceso de 
ruptura más concreta. Habría que esperar a la mitad/fin del s. IV a.C. para observar un auténtico 
cambio cultural identificable por transformaciones en la necrópolis.  
Para la etapa considerada “Protoceltibérica” ya se establecería una neta diferenciación 
entre dos tipos de ajuares, los llamados de armas, que se corresponderían con 28 tumbas, y los 
177 GARCÍA-SOTO 1990, 19; LORRIO 1997, 111; ALFAYÉ 2011, 267. 
178 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 46 ss. y 262 ss. 
179 Atienza: LORRIO 1997, 118; Numancia: JIMENO ET ALII 2004; MARTÍNEZ NARANJO – TORRE 2014, 58. 
180 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 234-241, y 262 ss. 
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compuestos en número y tipos variables de adornos de bronce, con 172 tumbas (Figura 25).
181
 
En cualquier caso, se documenta que la necrópolis de Carratiermes no ha sido utilizada en el 
Protoceltibérico (Lorrio, ss. IX-VII a.C.,
182
 y Cerdeño, ss. X-IX a.C.).
183
 La ausencia de una fase 
protoceltibérica en Carratiermes nos impide valorar desde el análisis de la necrópolis el proceso 
formativo del mundo celtibérico en relación con Tiermes, en tanto que las tumbas más antiguas 
ya se sitúan en un contexto definible claramente celtibérico. 
Hemos procedido a la reevaluación de la documentación de Carratiermes y los materiales 
de los ajuares, que nos ha llevado a evaluar una división de esa fase en dos momentos 
evolutivos diferentes, en correspondencia con sendas fases del Celtibérico Antiguo y Pleno, 
estableciendo el momento de contacto entre ambos periodos en el primer tercio del s. V a.C. Si 
bien, a partir de la documentación disponible no podemos determinar si ese momento de ruptura 
se establece más cerca de inicios de ese siglo V a.C. o de la mitad de la misma centuria, pues los 
marcos cronológicos que ofrecen las series tipológicas son bastante vagos en ese aspecto. De 
otro lado, el análisis de los ajuares permite adelantar la datación del comienzo de uso de la 
necrópolis. La evaluación de los materiales con las cronologías tradicionales aporta datos que 
indican que algunos enterramientos puedan datarse, de acuerdo con los análisis tipológicos 
tradicionales, a lo largo de los ss. VII y VI a.C., dada la presencia de ajuares con escaso ajuar, 
sin más elementos materiales claramente datables que formas cerámicas a mano que son 
habituales en varias áreas del Ebro medio, castros sorianos y Alto Tajo con cronología amplias 
entre los ss. VII y VI a.C., así como fíbulas sin resorte y de pie vuelto (tipos 1 y 7 de Argente), 
datables ya desde el s. VI a.C. en la Meseta Norte.
184
 Si nos remitimos a modelos documentados 
en ajuares con dataciones radiocarbónicas en Herrería III y El Inchidero, cabe llevar el uso de la 
necrópolis de Carratiermes en el Celtibérico Antiguo entre los ss. VIII y VI a.C. 
Las tumbas 187 y 324 presentan urnas ovoides (Forma VII.1 de Carratiermes, Figura 
32),
185 
acompañadas de fragmentos de espirales, pertenecientes a pectorales o adornos.
 
Aunque 
los pectorales se documentan bien en ajuares ricos del s. V y IV a.C.,
186
 como en los 
cementerios de Alpanseque y Ucero,
187
 no se descarta la inclusión de estos objetos en ajuares 
desde el s. VII a.C., dada la presencia de espirales en Herrería III en esos momentos en ajuares 
con dataciones radiocarbónicas.
188
 Si bien el vaso de paredes ovoides ofrece amplia cronología, 
la tendencia a paredes rectilíneas y cuerpos troncocónicos remite a modelos muy similares en el 
Celtibérico Antiguo en el Sistema Ibérico Central, en el nivel III de La Coronilla
189
 (Forma IV 
de García Huerta),
190
 así como el Palomar I (Celtibérico Antiguo), La Torre II (Celtibérico 
Antiguo B) y La Huerta del Marqués.
191
 También se reconoce hasta la mitad del s. V a.C. en el 
castro de El Pico (Cabrejas del Pinar, Soria),
192
 en conexión con vasos de cuerpo más bajo de 
181 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 235-236. También: IID. 1989; ARGENTE ET ALII 1990; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 
1990a y 1992a; ARGENTE – DÍAZ 1996, 164-165. 
182 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 239 y 280-282; CERDEÑO – GAMO – SAGARDOY 2013, 20. 
183 CERDEÑO – SAGARDOY 2007.  
184 ARGENTE 1994, 45 y 82-83. 
185 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 140 ss. 
186 ARGENTE – DÍAZ 1992, 529-542; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1990, 11-26; IID. 1991, 7-30; ARGENTE – DÍAZ – 
BESCÓS 2000, 113-120 
187 SCHÜLE 1969; GARCÍA-SOTO MATEOS – CASTILLO 1990, 59-64.  
188 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 129 ss. 
189 CERDEÑO – GARCÍA HUERTA 1992, 89-91, fig. 56.20;. 
190 GARCÍA HUERTA 1989, 719-720; CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 124-125. 
191 ARENAS 2006, 35, 77 Y 132. 
192 VEGA MAESO – CARMONA 2013, 377, fig. 4 . 
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 El modelo se presenta en la misma comarca de Tiermes en La Pedriza 
(Ligos). Los vasos troncocónicos a mano con las formas de Carratiermes II.1 (cuenco alto de 
paredes divergentes, con labio curvado hacia el interior), III.1 (con perfil con ligera convexidad, 
borde recto, pared ligeramente convexa y cóncava hacia la unión con el fondo, y labio 
redondeado) y III.3 (perfil con ligera convexidad, borde abierto, base estrecha y labio 
redondeado),
194
 se presentan como único elemento del enterramiento en las tumbas 296 (Forma 
II.1), 381 (Forma III.3) y 616 (Forma II.3), o acompañado de material en ajuar de datación poco 
elocuente (una pulsera) en la tumba 314 (Forma III.3). En la tumba de armas 339 el vaso con 
forma III.1 se presenta junto a un ajuar con pulseras y fragmentos de pectoral. La tumba 216 
presenta vaso troncocónico tipo III.3, un cuenco tipo V.1 de Carratiermes, lascas y fragmento de 
espiral. La Forma V de Carratiermes es un cuenco hemisférico que se abre hacia el borde, con 
labio apuntado y base plana.
195
 En la tumba 322 se presenta la variante V.2, en un ajuar sólo 
integrado por pulsera, y como único elemento en la tumba 641. Esta forma se corresponde con 
la 14 de García Huerta,
196
 registrada en el Celtibérico Antiguo en El Palomar I,
197
 y en la 
necrópolis de El Inchidero en la tumba C5T9, donde la datación radiocarbónica señala un mayor 
porcentaje de probabilidad calibrada a dos sigmas, 61,4%, correspondiente al intervalo 695-539 
a.C., contextualizada dentro de la primera fase de uso del cementerio (fines del s. VII 
a.C./principios del s. VI a.C.-mediados del s. V a.C.)
198
 La forma V también se registra en la 
tumba 278 con ajuar con fíbula sin resorte (tipo 1 de Argente) y espirales. Los vasos con perfil 
en “s” de la forma XVII de Carratiermes aparecen como único componente en las tumbas 119, 
547, 571 y 592, con pulsera en las tumbas 35 (con lasca) y 580, con fragmento de pectoral de 
espirales o espirales en las tumbas 105, 120, 141 y 554, y con pulseras y fragmento de espirales 
en las tumbas 272 (con lasca), 481, 545 y 633. En la tumba 559 aparece con fragmento de 
pectoral o adorno de espirales y regatón. Estos vasitos con perfil en "s", consideradas las 
producciones más antiguas de Carratiermes,
199
 están presentes en los Campos de Urnas del 
Ebro,
200
 constándose con amplitud en el Celtibérico Antiguo en los castros sorianos y el resto 
del Alto Duero, Alto Tajo, Alto Jalón y Alto Riaza (en los castros sorianos, La Dehesa de 
Ayllón, Almaluez, Riosalido, Prados Redondos, Luzaga, El Turmielo II, Cabezo de Ballesteros 
y Las Madrigueras),
201
 con dataciones calibradas en Herrería III en el s. VII a.C., y en El Pico de 
Cabrejas del Pinar entre el s. VI y la mitad del s. V a.C.
202
 Son también habituales en contextos 
soteños,
203
 con paralelos que marcan el tránsito desde la cuenca sedimentaria hacia el Suroeste 
del Alto Duero en La Dehesa de Ayllón, Cuéllar, La Altipared o Los Sampedros, desde el 
Henares, y desde el Jalón en Almaluez y Prados Redondos en Sigüenza.
204
 El análisis de otros 
193 ROMERO 1991, 270 Y 273, forma 14. 
194 ARGENTE– DÍAZ – BESCÓS 2000, 134-137. 
195 IBID., 137-139. 
196 GARCÍA HUERTA 1990. 
197 ARENAS 1999, fig. 19.1 
198 ARLEGUI 2012, 192 y HUERTA 1990. 
199 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 147 ss. 
200 RUIZ ZAPATERO 1985, II, 744-775, y fig. 222. 
201 Castros sorianos: ROMERO 1991, 264-265, fig. 73.9, forma 9 (con panza menos acusada y labio más suave está la 
forma 20, registrada también en La Corona, en los castros del Alto Duero central, ver REVILLA – JIMENO 1986-
1987, 99). La Dehesa de Ayllón: BARRIO 2006, 1993-1994. Almaluez: BALLANO 1987, 245-251, tipo IV-B. 
Riosalido: GARCÍA HUERTA 1989, 735, fig. 211.4 y 5, forma IV.1. Luzaga: DÍAZ DÍAZ 1976, 471, fig. 20.8. El 
Turmielo II: ARENAS 1999, 229. Cabezo de Ballesteros: PÉREZ CASAS 1990, 117. Las Madrigueras: ALMAGRO 
GORBEA 1969, 107-108, tabla IV. 
202 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 124-125; VEGA MAESO – CARMONA 2013, 377, fig. 4. 
203 ROMERO 1980, 148. 
204 CERDEÑO – PÉREZ 1993, 19; BLANCO GARCÍA 2003, 71; BARRIO 2006, 93-94; CERDEÑO – PÉREZ 1993, 19. 
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ajuares con brazaletes y espirales asociados a otros vasos a mano de tendencia globular o 
bicónica lleva, desde la cronología de los modelos de Herrería III y El Inchidero, igualmente a 
los ss. VII y VI a.C. 
En suma, desde el análisis tipológico en relación con cronologías calibradas, se podría 
establecer el comienzo del uso de la necrópolis de Carratiermes ya en el s. VIII-VII a.C., 
quedando claro que ya la cronología tradicional de las secuencias tipológicas indica su posible 
uso durante todo el s. VI a.C. No obstante, la secuencia polínica de Somolinos señala la 
ausencia de actividad antrópica clara durante los ss. VIII-VII a.C. en el ámbito de Tiermes, en 
relación con la presencia de poblaciones estabilizadas, mientras que para el s. VI a.C. indica 
actividad agrícola y ganadera en el territorio.  
De acuerdo con los datos polínicos y arqueológicos, por tanto, el inicio de la ocupación 
de Tiermes y uso de Carratiermes debemos datarla por el momento en el inicio del s. VI a.C., si 
bien, la débil señal de actividad ganadera en el registro de Somolinos en relación con actividad 
antrópica en el s. VII a.C. no excluye la posibilidad de una presencia de grupos muy limitados 
instalados en el territorio ya en esta centuria, que vendría confirmado por la ocupación temprana 
en el Celtibérico Antiguo de La Cordillera, dato que concordaría con un uso inicial de 
Carratiermes, y por tanto del inicio de ocupación del cerro de Tiermes, en este centuria. No 
obstante, el registro sólo permite concretar el uso de Carratiermes desde el s. VI a.C. 
Para la etapa del Celtibérico Antiguo, entre el s. VI a.C. y el primer tercio del s. V a.C., 
hemos señalado 55 posibles ajuares, de los cuales entre 9 y 12 son de armas, lo que suponen el 
16,3%/20,7% del total del periodo, y 46 de los denominados de adornos de bronce, que no 
contienen armas, que suponen el 83,6%/79,3% de los ajuares de esta fase. Suponen el 
11%/11,5% de las tumbas datadas de Carratiermes y el 8,5%/9% del total de tumbas excavadas. 
Contamos con cinco tumbas con ajuares con armas con dataciones en el Celtibérico 
Antiguo (65, 278, 389, 413 y 587), correspondientes una a un individuo de sexo desconocido, 
otra a un hombre adulto, los dos siguientes a mujeres adultas y la última a una mujer de 15-20 
años. Cuatro tumbas más (295, 555, 559 y 639), de hombres adultos, entre 20 y 50 años, salvo 
la de una mujer de entre 20 y 30 años, aportan una datación de entre fines del s VI a.C. y la 
primera mitad del s. V a.C. También podrían pertenecer al Celtibérico Antiguo los ajuares de 
armas de las tumbas 62, 137 y 315, la primera de un varón de entre 40 y 50 años, aunque 
podrían datarse también en todo el s. V a.C.  
Estos ajuares con armas quedan definidos por la presencia de largas puntas de lanza, de 
hasta 60 cm de longitud, acompañados en ocasiones de pectoral de espirales o brazalete, o bien 
ambos, con presencia testimonial de cuchillo de hoja curva, bidente o doble punzón,
205
 fíbulas 
sin resorte (tipo 1 de Argente), de doble resorte (tipos 3b y 3c de Argente) o de pie vuelto (tipos 
7b y 7c de Argente), pinza, fusayola, cuentas de collar de pasta vítrea o lasca de sílex. Si bien la 
media del número de objetos en las tumbas está por debajo de 5 objetos, 2 tumbas presentan 8 y 
9 objetos, respectivamente. En ninguno de estos ajuares se documentan espadas, que solo se 
hacen presentes desde el s. IV a.C. en esta necrópolis, ni componentes de escudo, que solo se 
registran desde la segunda mitad del s. V a.C., en el Celtibérico Pleno. 
Se acomoda lo evaluado en estos ajuares militares del Celtibérico Antiguo en 
Carratiermes a la característica panoplia militar de esta fase en el ámbito celtibérico, compuesta 
por largas puntas de lanza y regatones, y cuchillos de hoja curva, con ausencia de puñales y 
espada, según se analiza en cementerios como los de Altillo de Cerropozo, Valdenovillos, La 
Mercadera y La Dehesa de Ayllón. La presencia de este tipo de ajuar se ha señalado como 
influjo de la panoplia documentada en ambientes orientalizantes del Mediodía peninsular.
206
  
205 El bidente o doble punzón es objeto de funcionalidad controvertida, en tanto que se ha considerado como el 
elemento para sujetar el regatón al asta de madera de la lanza, o bien un instrumento de trabajo, sin carácter 
estrictamente militar. Cf. LORRIO – SÁNCHEZ 2009, 355 
206 LORRIO 1994, 219; ID. 1997, 153-155. 
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Las formas cerámicas a mano identificadas en estos ajuares se corresponden con el tipo 
XVIII de Carratiermes (vasitos con perfil en "S"). También se registran tipologías de cuencos 
troncocónicos (Formas I.1 y I.2, II y III de Carratiermes) y hemisféricos (Formas IV y V) y 
otras tipologías más particulares (Formas XVII a XXI) (Figura 32). 
Llama la atención que el 44% de estos ajuares con armas (4 tumbas) corresponden a 
tumbas femeninas, ofreciendo un dato significativo para poner en entredicho la perspectiva de 
que las tumbas militares sean de un cuerpo guerrero estrictamente masculino. Este dato también 
se registra en cementerios como el de Herrería III.
207
 
Más complejas de analizar son las tumbas con ajuares de adornos de bronce del 
Celtibérico Antiguo en Carratiermes, que son incluidas entre las tumbas de la fase 
protoceltibérica de Argente, debido a la ausencia de materiales con dataciones precisas que se 
reconocen en numerosos ajuares que son datables entre los ss. VI y IV a.C. Contamos con más 
de un centenar de tumbas con ajuares de adornos de bronce que se datan entre el s. VI a.C. y el 
s. IV a.C. En estos ajuares las cerámicas a mano presentan formas enraizadas en la I Edad del 
Hierro pero que pueden alcanzar sin solución de continuidad el fin del s. V o el s. IV a.C. Los 
pectorales de espirales y de placa y los adornos de espirales de estos ajuares presentan las 
dificultades señaladas para atender su cronología, pues son datables igualmente entre los ss. VI 
y IV a.C. desde las secuencias tipológicas tradicionales. Otros objetos de ajuar son de difícil 
datación, en especial los brazaletes/pulseras, muy presentes en este conjunto de tumbas, con 
ajuar con o sin pectoral, a veces como únicos componentes metálicos de los mismos.  
Consideramos para esta etapa 46 ajuares de adornos de bronce. Primero los de las 
mencionadas tumbas 35, 105, 119, 120, 141, 187, 216, 272, 278, 296, 314, 322, 324, 339, 381, 
481, 545, 547, 554, 571, 580, 592, 616, 633 y 641. Sumamos la tumba 318, con urna lisa a 
mano con acabado espatulado y mamelón (Forma XVIII), con ajuar que consta únicamente de 
un brazalete, y la tumba 305 con ajuar con pectoral de espirales, cuchillo de hoja curva, broche 
de cinturón 6b/6c de Carratiermes (DIII de Cerdeño) y cuentas de collar. El ajuar de la tumba 
514 podría pertenecer también al s. VI a.C. Cuenta con pectoral de espirales, cuchillo de hoja 
curva, fíbula sin resorte (tipo 1 de Argente) y cuentas de collar. También podría ser adscribible a 
este periodo la tumba 565, con ajuar con pectoral de espirales, broche de cinturón b4 de 
Carratiermes (CV1b de Cerdeño) y dos brazaletes. Sumamos otras seis tumbas datadas entre los 
ss. VI y V a.C. que ofrecen producciones cerámicas a mano como cuencos hemisféricos 
(Formas IV y V de Carratiermes), cuencos troncocónicos con ligera convexidad de la pared 
hacia la base (Forma III de Carratiermes) y los vasitos con perfil en “S” (Forma XVIII de 
Carratiermes). 
Contamos a continuación con 11 tumbas con ajuares de adornos de bronce datables entre 
los ss. VI y el s. V a.C., caracterizadas por ajuares muy limitados en número de objetos. Estas 
tumbas presentan ajuares de adornos de bronce, generalmente con menos de 4 objetos, 
presentan pectorales de espirales y brazaletes, en ocasiones acompañados puntualmente con 
entre 2 y 3 objetos más, principalmente cuchillos de hoja curva, broches de cinturón y fíbulas, 
sin resorte (tipo 1 de Argente), de doble resorte (tipo 3 de Argente) y de la Meseta Oriental (tipo 
9 de Argente). También se registran broches de cinturón de talón recto con tres perforaciones 
circulares, escotaduras abiertas y apéndices rematados en adornos circulares y un solo gancho 
trapezoidal y de sección laminar (tipo b4 de Carratiermes, CV1b de Cerdeño) y de talón recto 
con tres perforaciones, escotaduras cerradas y un solo gancho (tipo b5 de Carratiermes, DIII1a, 
de Cerdeño). También se registran también cuentas de collar, y puntualmente objetos para 
banquetes (en 2 tumbas), agujas, pinzas, clavos, fusayolas y objetos líticos (lascas).  
Las estructuras funerarias de tumbas con armas adscribibles al Celtibérico Antiguo son 
escasamente homogéneas en tipología, pues encontramos casi todos los tipos de estructuras que 
veremos repetirse en las siguientes fases, es decir, tumbas que constan de estructura y cobertera 
207 IBID., 135. 
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de piedras areniscas o calizas que protegen urna con huesos y ajuar colocados directamente en 
el suelo; en hoyo para deposición de huesos y ajuar con cobertera de piedras, sin estructura 
protectora; en hoyo para deposición de huesos y ajuar con estructura protectora y cobertera de 
piedras; simple deposición en el suelo de urna con huesos y ajuar con cobertera de piedras; y en 
hoyo simple o rebaje en el suelo para deposición de urna con huesos y ajuar.
208
 La tipología de 
las estructuras de las tumbas con adornos de bronce es la ya señalada para las tumbas con 
ajuares con armas, incluyendo todos los tipos que veremos registrarse en sucesivas etapas.  
Estructuras singulares son, en cambio, las tumulares, que ofrecen las tumbas 21 (de un 
niño de 2-3 años), 256 (de una mujer de 50-60 años) y 349 (de una mujer de 40-50 años), del 
Celtibérico Antiguo o Pleno, que cuentan con un encanchado de cantos, de forma irregular, a 
modo de túmulo, en cuya parte central se dispone el hoyo con la urna y el ajuar, cubierto con 
cantos rodados (tumba 349) y cantos y calizas (tumba 256). El caso de la tumba 21, 
perteneciente a un niño es interesante, en tanto que el encanchado es amplio, con medidas de 2,2 
x 2,6 m, donde el hoyo central está rodeado por piedras areniscas clavadas, a su vez recubierto 
por los cantos. Podrían datarse en el Celtibérico Antiguo, a la luz del limitado ajuar que se 
registra en las tres estructuras. Este tipo de túmulos se registran también en las fases iniciales de 
cementerios como el de Molina de Aragón (Guadalajara), o en momentos más avanzados, como 
en la fase II (ss. III-II a.C.) de la necrópolis de Puente de la Sierra, asociada al poblado de Castil 
de Griegos (Checa, Guadalajara).
209
 
Destaca igualmente la ausencia de estelas funerarias en toda esta etapa del Celtibérico 
Antiguo, aunque no es descartable que alguna de las recuperadas removidas por el arado 
perteneciese a esta etapa. Si bien, es significativo que ninguna de las tumbas que hemos adscrito 
al Celtibérico Antiguo la presenten.  
No se registra la organización de las tumbas en el cementerio a partir de una ordenación 
regular, por una colocación a lo largo de ejes paralelos, formando calles y alineaciones de 
tumbas bien marcadas por estelas, ausentes en Carratiermes, según una ordenación bien 
documentada ya en otros cementerios del Celtibérico Antiguo (La Covata de Alpanseque, 
Valdenovillos, Montuenga y Aragoncillo).
210
 Esta ausencia de ordenación interna del 
cementerio se documenta en otros cementerios coetáneos como Almaluez y Ucero, en el Alto 
Duero, o Sigüenza y Molina de Aragón, en el Alto Henares-Alto Tajo.
211
 
De los 5 ustrina identificados en Carratiermes no se datada ninguno con seguridad en el 
Celtibérico Antiguo, en tanto que en su excavación no se registraron materiales que facilitaran 
definir su marco crono-estratigráficos. Estas estructuras para realizar cremaciones se colocan 
entre las tumbas, y están conformadas por una acumulación de guijarros de tamaño medio, de 
forma oval o subcircular, con guijarros cortados intencionadamente y fracturados por el efecto 
del fuego, sobre los que se registra una importante capa de ceniza, resultado de las 
cremaciones.
212
 Si bien, cabe reseñar que, a juicio de Argente y su equipo, las incineraciones en 
el cementerio pudieron realizarse en muchas ocasiones en el propio piso natural, dadas las 
amplias acumulaciones de cenizas que se registran en espacios entre tumbas no alterados. 
Del análisis de los ajuares se deduce una serie de transformaciones de cierta entidad 
desde el primer tercio del s V a.C., principalmente definidas por el crecimiento progresivo de la 
riqueza de los ajuares, más homogéneos hasta ese momento. El proceso lleva desde esos 
momentos al progresivo enriquecimiento de los ajuares, dato que entra en consonancia con lo 
208 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 49-52 y 227. 
209 Molina de Aragón: CERDEÑO – GARCÍA – PAZ 1981, 14. Puente de la Siera: MARTÍNEZ NARANJO – TORRE 2014, 58. 
210 LORRIO 1997, 261. 
211 Almaluez: TARACENA 1941, 32-34; ID. 1933-34. Ucero: GARCÍA-SOTO 1988, 92. Sigüenza: CERDEÑO – PÉRZ DE 
YNESTROSA 1993, 46. Molina de Aragón: CERDEÑO – GARCÍA – PAZ 1981, 14. 
212
 ARGENTE ET ALII 1990, 128-130; ARGENTE ET ALII 1992, 533; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 56. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




detectado en el Alto Tajo-Alto Jalón,
213
 por lo que Carratiermes ofrece unas pautas propias de 
ese grupo de necrópolis, en consonancia con una evolución ajustada a la periodización 
propuesta por Cerdeño para el inicio del Celtibérico Pleno, a inicios del s. V a.C. Estas 
transformaciones evaluadas para el Alto Jalón-Alto Tajo alcanzan también al cementerio de 
Alpanseque, no distante, también en la cuenca del Duero, al Norte de los Altos de Barahona. 
Se establece, por tanto, una primera fase de la necrópolis de Carratiermes caracterizada 
por la introducción progresiva de los elementos que serán habituales de los ajuares desde el 
segundo tercio del s. V a.C., para ambos tipos de conjuntos (ajuares de armas y de adornos de 
bronce), los señalados por Argente para la fase protoceltibérica, introducidos de forma 
progresiva en el Celtibérico Antiguo. La coincidencia de una fase caracterizada por la 
homogeneidad de los ajuares en Carratiermes en el abanico temporal definido en los estudios 
generales del mundo celtibérico como Celtibérico Antiguo, confirma la integración de esta 
necrópolis como una unidad arqueológica característica de su contexto geocultural.  
El análisis de los ajuares de Carratiermes nos lleva a plantear que nos encontramos sólo 
ante tumbas aristocráticas,
214
 todas ellas caracterizadas por ajuares en bronce y armas,
215
 con un 
índice del 16,3% de tumbas con ajuares con armas (con puntas de lanza y regatones, sin espadas 
ni escudos) que entendemos pertenecientes a guerreros,
216
 pero que integran tanto a individuos 
de sexo masculino como femenino. Los individuos pertenecientes a la aristocracia civil vendrían 
identificados en las tumbas con ajuares de adornos de bronce, el 83,2% aproximadamente, 
igualmente pertenecientes a individuos de sexo masculino y femenino, que incluyen 
indistintamente en los ajuares brazaletes, pectorales de espirales y pectorales de placa, 
componentes no identificativos exclusivamente del género femenino. 
La ausencia de otros grupos de población, no aristocráticos, en los enterramientos de 
Carratiermes, sería a priori una característica tanto de esta necrópolis, como del resto de los 
cementerios del Alto Duero.
217
 No se ha barajado la posibilidad de que en el cementerio 
estuvieran enterrados los grupos no aristocráticos de la sociedad. No obstante, asignando una 
proporción teórica en el contexto general de la necrópolis, hemos considerado que cerca de 12 
tumbas sin ajuar podrían adscribirse a esta fase, número sólo aproximativo dada la 
imposibilidad de determinar por el momento las cronologías de los enterramientos sin ajuares.  
Reseñamos la proporción considerable de enterramientos sin ajuar para esta fase, dato que 
nos indicaría la existencia de un grupo que conforma cerca del 18% de la población enterrada en 
el cementerio. Tales enterramientos podrían representar a elementos socialmente menos 
destacados, sin que podamos determinar si eran individuos excluidos de la aristocracia, o si 
formaban parte de un grupo menos prestigioso dentro de ésta, o vinculados a la misma por lazos 
clientelares o de dependencia. Por ello, no podemos afirmar con seguridad que los grupos no 
aristocráticos estuvieran excluidos por completo de la necrópolis, o de la parte de la necrópolis 
excavada. Es decir, el uso del cementerio de Carratiermes puede ser indicador de exclusividad 
ritual, o tal exclusividad se reflejaría en su distribución y organización interna. Partiendo del 
marco teórico de que el uso de la necrópolis fuera principalmente aristocrático, tal característica 
sería indicativa del concepto de prestigio que acompañaría al uso y al concepto simbólico del 
espacio de Carratiermes por parte de la sociedad termestina y la presencia en este espacio 
funerario tan solo de los individuos de alto estatus (hombres, mujeres y niños). 
La fase inicial de la necrópolis señala una no excesiva jerarquización de los ajuares. El 
análisis de las tumbas indica la escasa jerarquización interna de ese cuerpo aristocrático, que 
213 LORRIO 1997, 275 SS. 
214 IBID., 144. 
215 IBID., 118-119. 
216 IBID., 261 ss. 
217 IBID., 144. 
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vendría señalada por diferenciación entre ajuares con pocos objetos en el ajuar, menos de 5, y 
los que integran mayor número de componentes, menos numerosos. En relación con los ajuares 
con armas, el 56% presentan ese limitado número de componentes. Podemos considerar, en 
cambio, que existiera una jerarquización de las tumbas evaluable desde la complejidad de los 
diferentes tipos de estructuras donde se deposita la urna con cenizas y huesos y el ajuar, si bien 
se documenta que indistintamente se utilizan los tipos para ajuares con similares números de 
piezas. Sí es significativa la ausencia de estelas funerarias, que podría relacionarse con un 
escaso interés por destacar tumbas en el cementerio para reflejar jerarquización social. 
La presencia de ajuares relacionados con elementos guerreros, como hemos observado, es 
bastante más pequeña que la de elementos civiles. Este índice nos habla del componente 
guerrero limitado en el seno de los grupos que encuentran su reflejo en la necrópolis. Pero no se 
pone en relación con la existencia de una verdadera élite guerrera, pues los ajuares con 
componentes civiles son igualmente significativos.
218
 Como los análisis óseos indican que los 
ajuares sin armas se corresponden con tumbas tanto de individuos masculinos como femeninos, 
se trata, por tanto, de una expresión funeraria de grupos sociales mixtos de tipo civil. 
La continuidad en el uso de la necrópolis desde el s. VI a.C. se manifiesta en la seriación 
de los elementos de los ajuares, donde aparecen ya los elementos materiales esenciales que 
definen la cultura celtibérica, así como puntualmente tumbas caracterizadas por ajuares más 
ricos, menos del 10%, en consonancia con un panorama funerario y ritual detectado también en 
el Alto Tajuña-Henares y Alto Jalón.  
Tomando en consideración el ambiente cultural general de estas regiones, el uso más 
antiguo de la necrópolis en esta fase se debe hacer corresponder con el desarrollo de la sociedad 
celtibérica aristocrática preurbana de base parental. La necrópolis documenta una jerarquización 
social no excesivamente marcada entre los grupos pobladores que integran la comunidad 
establecida en Tiermes, con presencia limitada del estamento militar, sin que éste conforme una 
élite dentro de la propia aristocracia.  
1.2.3.3. EL POBLAMIENTO EN EL ÁREA DE TIERMES EN EL CELTIBÉRICO ANTIGUO  
A partir del s. VI a.C. documentamos un ocupación de cierta intensidad del territorio de 
los altos valles de los ríos Pedro, Caracena y Talegones, aunque todavía limitada, dejando 
amplios vacíos de ocupación, en especial el alto valle del río Caracena, donde no se documenta 
ningún asentamiento, dato que no nos permite aplicar el adjetivo sistemático a la misma. Esta 
ocupación del Celtibérico Antiguo está definida desde el registro de siete asentamientos (Cuadro 
1 y Figura 26), localizados dos en el valle del río Tiermes (Tiermes y Peñalba), tres en el valle 
del río Pedro (La Cordillera, La Pedriza y Las Vegas) y dos en la cabecera del río Talegones 
(Trascastillo y Valdeabejas I), dentro de un territorio de 380 Km
2
 de extensión. En todos estos 
núcleos sólo se registra con datos comprobados ocupación desde el Celtibérico Antiguo, aunque 
hay que explorar en profundidad estos asentamientos para discernir los momentos iniciales de 
sus ocupaciones.  
Durante el Celtibérico Antiguo se registra una densidad de 0,018 yacimientos por Km², 
densidad menor que la del inmediato valle alto del Riaza, donde se ha estimado en 0,031 
yacimientos por Km², densidad que se ampliaría si no se tiene en cuenta la Serrezuela de 
Pradales, lo que llevaría a una densidad de 0,042 yacimientos por Km².
219
 También en la 
Altiplanicie soriana se evalúa una densidad de 0,03 yacimientos por Km².
220
 Ahora bien, la zona 
central del territorio, en correspondencia con el alto valle del río Caracena, no muestra 
218 IBID., 120. 
219 LÓPEZ AMBITE 2006-2007, 2007 y 2012, 98. 
220 MORALES HERNÁNDEZ 1995, 309 Y 319-231. 
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ocupación, concentrándose cinco de los siete asentamientos en la mitad occidental del territorio, 
donde la densidad se establece en 0,022 yacimientos por Km², más cercana a la del Alto Riaza.  
En el Alto Duero la media es de 0,006 yacimientos por Km². Por encima está el índice de 
las Tierras Altas de Soria, con 0,047 yacimientos por Km². En la zona Centro el índice es de 
0,014 yacimientos por Km²,
221
 muy similar a la de Tiermes. En los valles bajos de los ríos Pedro 
y Perales,
222
 con cerca de 500 km² de extensión, el índice es del 0,01 yacimientos por Km². Las 
densidades más bajas, por debajo del índice del área de Tiermes, las encontramos en el Campo 
de Gómara, con 0,001 yacimientos por Km²,
223
 y Tierra de Almazán, con 0,008 yacimientos por 
Km².
224
 También es una densidad mayor si se toma en conjunto el territorio del suroeste de la 
actual provincia de Soria, donde el índice es de 0,004 yacimientos por Km²;
225
 y también la de 
la mitad oriental de la provincia de Segovia, con 0,009 yacimientos por Km²,
226
 y la del Alto 
Eresma-Alto Pirón, inferior a 0,001 yacimientos por Km², en el extremo occidental del ámbito 
celtibérico. El índice se reduce en gran medida en las áreas situadas al Sur de las Sierras de Pela 
y del Bulejo, en los valles altos del Jarama, Sorbe y Bornova, caracterizados por un escaso 
índice poblacional, con asentamientos muy dispersos, pues en esta área la abrupta topografía y 




CUADRO 1. CELTIBÉRICO ANTIGUO 
ALTO PEDRO-CARACENA-TALEGONES 
CARACTERÍSTICAS DE LOS ASENTAMIENTOS 














Tiermes Cerro ¿Castro? 3,5 1.234 84 8 11,4 
Peñalba Cerro Castro 0,96 1.179 80 8,7 11 
La Cordillera Ladera Poblado  0,5 1.149 80 6,1 6,7 
La Pedriza Cerro Castro 3,4 1.111 90 2,3 3,7 
Las Vegas Vega Poblado  - 1.045 - 2,3 3,2 
Trascastillo Cerro ¿Castro? 0,31 1.213 60 3,9 11,8 
Valdeabejas I Cerro ¿Castro? 1 1.266 70 3,9 10,4 
Media     1,61 1.249 77,3 5 8,3 
 
La distribución de los asentamientos se establece en función de un doble modelo de 
patrón de poblamiento, lineal el primero, a lo largo de los valles fluviales, sólo en los ríos Pedro 
y Tiermes (queda aparte el área oriental), como se registra en los ámbitos inmediatos del Alto 
Riaza y el valle del Aguisejo, y en la cuenca central del Duero entre Langa de Duero y Gormaz, 
así como en el Alto Eresma y en el Alto Duratón;
228
 y el segundo paralelo a la dorsal de las 
Sierras de Pela y del Bulejo, afectando a todo el territorio.  
Se advierte una primera estructuración de los asentamientos según su distribución en dos 
grupos bien diferenciados. En primer lugar encontramos el grupo de asentamientos centro-
orientales (Grupo de Tiermes), en la zona central y oriental del corredor Liceras-Retortillo. 
221 PASCUAL DÍEZ 1991, 287-288. 
222 Sobre el poblamiento de la I Edad del Hierro en esta área, HERAS 2000. 
223 BOROBIO 1985, 209-210. 
224 REVILLA 1985, 365-366. 
225 HERAS 2000, 216-217. 
226 LÓPEZ AMBITE 2012, 98. 
227 BLASCO BOSQUED – ALONSO 1983; BLASCO BOSQUED 1992; GOZALBES 1999; BLASCO BOSQUED 2001. Para los 
valles altos del Lozoya, Jarama y Bornova: BALBÍN – VALIENTE 1995, BLASCO BOSQUED – LUCAS 1999-2000. 
228 BARRIO 1999, 168; HERAS 2000; LÓPEZ AMBITE 2012, 97. 
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Integra los asentamientos de Tiermes, Peñalba, La Cordillera, Valdeabejas I y Trascastillo, 
situados a unas distancias entre vecinos cercanos no superiores a 10 Km. 
En el valle alto del río Tiermes, aguas abajo de la posición de Tiermes, se sitúa el 
yacimiento de Peñalba (Hoz de Abajo, Soria).
229
 Se ubica sobre un escarpe levantado en el lado 
oriental del río Tiermes, en el borde del páramo, en el inicio de la hoz que perfora las parameras 
al Norte de Hoz de Abajo, una vez pasado el pequeño valle desde Hoz de Arriba, al Norte del 
corredor de Liceras-Retortillo. Se trata, pues, de una interesante posición estratégica en altura, 
que domina el páramo y terrenos agrícolas circundantes, así como el paso natural del río y su 
vega, que discurre 80 m por debajo de la cota más alta del asentamiento. Peñalba es un 
asentamiento encastillado, dotado de defensas artificiales que complementan las naturales, lo 
que unido a su situación estratégica sobre una elevación dominante que controla el paso del río, 
conforma un asentamiento de tipo castro, de acuerdo con los contenidos generales admitidos 
para este tipo de asentamientos en la I Edad del Hierro. El carácter abrupto del lugar permitía la 
ausencia de fortificaciones en fábrica en los lados oriental, occidental y meridional de este 
centro, donde el farallón escarpado desciende hacia la vega del río Tiermes y convierte el lugar 
en inaccesible por esos flancos. La muralla cierra el flanco septentrional del lugar, no protegido 
de forma natural, por el Norte, donde el espolón se une al páramo, conformando un recinto de 
planta trapezoidal. Esta muralla tiene 70 m de longitud, y posee un espesor superior a 2 m, 
aunque está muy enterrada como para valorar bien sus dimensiones y estructura, y los 
derrumbes se acumulan ocultando la fábrica, alcanzando en algunos puntos hasta 14 m de 
espesor (Figura 27). Está constituida por un grueso muro realizado en bloques de caliza de 
irregular tamaño unidos en seco. En el exterior se intuye la presencia de un foso por delante de 
la línea de fortificación, pudiendo estar conformado únicamente por un rebaje en el terreno 
natural. La fortificación sigue un modelo constructivo característico de la mayor parte de los 




En el corredor del arroyo de Pozo Moreno, dentro del alto valle del río Pedro, aunque 
inmediato al río Tiermes, encontramos el asentamiento de La Cordillera, cuya posición y 
características señalamos en el punto precedente. Insistimos en que no disponemos de datos 
sobre la estructura del poblado, quizás ocupado desde el Protoceltibérico, sólo reconocible en 
prospección por la mancha sobre el terreno donde se registran los hallazgos materiales en 
superficie. 
En el sector oriental del área de Tiermes, en la cabecera del río Talegones, se localiza el 
asentamiento de Trascastillo (Torrevicente, Soria).
231
 Se ubica en el borde del páramo que rodea 
por el Este el corredor de Liceras-Retortillo, junto al área donde aparecen los primeros cerros 
amesetados que conforman por el Sureste los Altos de Barahona. Se emplaza sobre un espigón 
fluvial, en la margen izquierda del río, dentro del pequeño cañón en el que se encajona este río 
en su curso alto (que aquí toma el nombre de Retortillo). Es un asentamiento que carece de 
fortificaciones y del que no detectamos restos estructurales en superficie (Taracena señalaba 
restos de construcciones en superficie, no documentadas en prospección). Los materiales a 




El segundo asentamiento de la zona oriental, y último de este primer grupo, es 
Valdeabejas I (Abanco-Sauquillo de Paredes, Soria). Se ubica sobre un cerro junto al curso del 
arroyo de la Peña, que fluye hacia el río Talegones, junto a las parameras del pequeño corredor 
Norte-Sur donde se sitúa la población actual de Sauquillo de Paredes. Este centro también 
229 IACYL 42-120-3-2. Ver: HERAS 2000, 213 y 217; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005, 171; MARTÍNEZ 
CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 93 ss. 
230 ROMERO 1991; ALFARO PEÑA 2005; ROMERO 2005; ALFARO PEÑA ET ALII 2014. 
231 IACYL 42-155-9-5. Ver: TARACENA 1941, 162-163; GARCÍA MERINO 1975, 305 y 306; HERAS 2000, 212 y 217; 
MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005, 171; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 93 ss. 
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carece de defensas artificiales. La cueva que se abre en su ladera superior sería utilizada por el 
hábitat del Celtibérico Antiguo. 
El segundo grupo de asentamientos es el de Ligos, en el extremo occidental del área, 
conformado por La Pedriza y Las Vegas. Se establece una neta diferenciación entre este grupo y 
el anterior, por la amplia distancia que existe entre Ligos y La Cordillera, centros separados por 
una amplia franja de 16,5 Km de anchura, en la que se detecta un vacío de ocupación, en el 
interfluvio Tiermes-Pedro. Puesto que no encuentra solución de continuidad con respecto al 
grupo definido por el Cerro del Castillo (Ayllón, Segovia), al Oeste, distante 4,7 Km de La 
Pedriza, estos asentamientos formarían parte del grupo bien identificado en este último valle por 





 es un asentamiento fortificado ubicado sobre un escarpe de fuertes 
pendientes levantado en el espigón fluvial de un meandro del curso medio de este río, 
dominando la salida de la hoz que encaja su curso entre Cuevas de Ayllón y Ligos. La parte 
superior del cerro encuentra planos más horizontales, que posibilitaron el uso del lugar para 
asentar el poblado. Su posición sobre esta poderosa atalaya natural permitía que los fuertes 
escarpes verticales del Sur actuaran como defensa natural en este flanco del castro, en una 
longitud de 256 m, mientras que el resto de su perímetro, donde existen fuertes pendientes, se 
hubo de dotar de una potente muralla, de 433 m de longitud en total, que cerraba el 
asentamiento por el Norte, Oeste y Este, generando una superficie interior de planta trapezoidal 
(Figura 29). Este espacio es conocido como Corral Mayor. El muro oriental, de 145 m de 
longitud, donde el poblado era de más fácil acceso, era de trazado recto, alcanzando un espesor 
de hasta 3,25 m (Figura 28). El tramo septentrional, también recto, de 160 m de longitud, y 
formando ángulo recto con el anterior, gira en su extremo occidental para cerrar por el Este el 
perímetro mediante un muro ligeramente curvado, de 128 m de longitud. En estos dos flancos el 
espesor del muro se hace menos grueso. La técnica constructiva utilizada en los muros es la 
alineación de grandes bloques irregulares de caliza sin trabajar, unidos en seco, apoyados 
directamente en la roca. Una interrupción en la parte media del muro oriental, de 2,45 m de luz, 
apunta la presencia de una puerta; otra abertura en el tramo septentrional, hoy cubierta por el 
derrumbe de la muralla, puede señalar la presencia de otro acceso. Esta muralla carecía de 
torres, al menos no se notan en superficie, y tampoco se han detectado otros elementos 
defensivos, como fosos. 
T. Ortego excavó en su interior en 1956, junto a la muralla septentrional (Figura 30), y 
adscribió el yacimiento a la I Edad del Hierro, indicando que habría sido abandonado en el s. IV 
a.C.
234
 Documentó una calle longitudinal, de 4 m de anchura, en función de la cual se 
organizaba la distribución interna del edificio explorado, en el que se registraron varios 
ambientes, pertenecientes a cinco viviendas de planta rectangular. Una de estas viviendas 
presentaba tres estancias (2,45 × 1,75 m, 3 × 2,5 m y 2,45 × 1,75 m, respectivamente), donde se 
recuperaron un molino circular de arenisca y los restos de un hogar. Estas construcciones 
estaban realizadas mediante sillares irregulares unidos en seco, en los zócalos.
235
 Los materiales 
recuperados en estas excavaciones comprendían tanto cerámicas a mano, como a torno. Ortego 
también trabajaría en las cuevas y abrigos del cortado sur de La Pedriza (Cueva de la 
Bodeguilla, Cueva del Roto y Cueva de la Mora). También refiere el posible cementerio del 
poblado, situado sobre el propio cerro donde emerge este último, a sólo 30-40 m de distancia, al 
que pertenecerían las cerámicas lisas incisas y excisas a mano que recogió en el área.
236
 
232 LÓPEZ AMBITE 2006-2007; ID. 2012, 120 ss. 
233 TARACENA 1941, 92; ORTEGO FRÍAS 1960; JIMENO – FERNÁNDEZ 1985; LÓPEZ AMBITE 2006-2007; ID. 2012, 120-
121; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005, 171; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 93 ss. 
234 ORTEGO FRÍAS 1960, 131.  
235 ID., 94-96. 
236 ID., 116. 
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No obstante, A. Jimeno y J. J. Fernández realizaron un estudio del material recuperado 
por Ortego, tanto en La Pedriza como en los abrigos y cuevas, y plantearon que este recinto no 
es datable en la I Edad del Hierro.
237
 Estos autores precisaron las siguientes ocupaciones en 
estos lugares: una primera quizás adscrita a un momento antiguo del Eneolítico en la Cueva del 
Roto; una segunda campaniforme, situada entre el Eneolítico e inicios del Bronce Antiguo, en 
La Pedriza; una tercera del Bronce Antiguo avanzado, sin Campaniforme, en la Cueva del Roto; 
una cuarta tardorromana, también en la Cueva del Roto, de los ss. IV-V d.C.; y una quinta, a la 
que correspondería el poblado amurallado de La Pedriza, con las cerámicas a torno, datada en 
época medieval. Tras este análisis, La Pedriza no sería recogida como yacimiento de la Edad del 
Hierro en los estudios que se han ocupado de esta etapa, adscribiéndose a la etapa altomedieval. 
Las prospecciones efectuadas en 1998-1999 tampoco le asignaron en el IACYL una fase de 
ocupación durante la Edad del Hierro.
238
 
F. López Ambite, en cambio, señala la ocupación de este centro, de nuevo, en el 
Celtibérico Antiguo,
239
 y lo considera uno de los núcleos jerarquizadores principales del área del 
Alto Riaza-Alto Pedro en esta etapa, junto al Cerro del Castillo de Ayllón y La Altipared I -
(Montejo de la Vega de la Serrezuela, Segovia). La desaparición del poblado, cuyos elementos 
urbanísticos serían propios de la arquitectura castreña coetánea, se situaría en el s. IV a.C., sin 
alcanzar el Celtibérico Pleno B, según se desprendería del análisis de materiales.  
Entre los materiales depositados en el Museo Numantino de Soria procedentes de La 
Pedriza y La Cueva del Roto, abierta en el cortado meridional del cerro donde se sitúa el primer 
yacimiento se encuentran cerámicas adscribibles al Celtibérico Antiguo y Pleno (Figura 31), en 
especial, un fondo de un vaso de troncocónico de paredes rectilíneas, Forma VII de Carratiermes; 
fragmentos de vasos globulares carenados, y perfiles en “s”, relacionables con las Formas XVI y 
XVII de Carratiermes y los vasos tipos 8 y 9 de los castros sorianos; y un fragmento de cerámica 
con decoración incisa a peine.  
De otro lado, la muralla de La Pedriza de Ligos presenta, en efecto, una técnica 
constructiva que es habitual en la arquitectura castreña coetánea del Alto Duero y del Alto 
Linares-Alto Cidacos, en los ss. VI-IV a.C. Por el contrario, es muy diferente a la arquitectura 
militar documentada en el Sureste del Alto Duero y zonas limítrofes en época tardorromana y 
altomedieval, tanto visigoda (Cerro del Castillo de Bernardos, en Segovia), como islámica y 
cristiana (Ayllón, Sepúlveda, Maderuelo, San Esteban de Gormaz, Caracena, Gormaz, Atienza, 
Buitrago del Lozoya, etc.).  
Tan sólo La Pedriza presenta cierta analogía con dos recintos que aparecen en el cercano 
valle alto del río Duratón y que igualmente son de difícil interpretación y datación, ante la 
carencia de información precisa procedente de excavación, Castrogoda (Sepúlveda) y San Julián 
(Castrillo de Sepúlveda), en Segovia. Se trata de dos asentamientos ubicados en posiciones en 
altura, sobre áreas amesetada y bien protegidos por elementos naturales. Ambos están cerrados 
por murallas que hacen uso de una técnica constructiva a base de bloques de piedra local unidos 
en seco. Presentan una planimetría de escasa complicación, con tendencia cuadrangular. 
Castrogoda, junto a Sepúlveda, está ubicado sobre un escarpe de fuertes pendientes, con acceso 
sólo por una lengua de tierra hundida, dominando el río Duratón y la entrada a la hoz 
homónima.
240
 Este tipo de localización sería para algunos autores común en el valle del Duratón 
para los asentamientos de la Edad del Bronce y I Edad del Hierro.
241
 Pero también es datable en 
época altomedieval, adscripción que evoca el topónimo, enlazando, con muchas dificultades, con 
237 JIMENO – FERNÁNDEZ 1985. 
238 HERAS 2000. 
239 LÓPEZ AMBITE 2006, 2006-2007, 2007 y 2012, 115 y 120-121. 
240 AGUILERA Y GAMBOA 1918, 133; CONTE – FERNÁNDEZ 1993, 128-129 y 164-165; ZAMORA 2008, 141; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2014, 204. 
241 CONTE – FERNÁNDEZ 1993, 164. 
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el fenómeno castreño de los rebordes montañosos del Norte de la Meseta durante la Antigüedad 
Tardía,
242
 pues sólo es conocido en la zona de forma fehaciente, principalmente, por el Cerro del 
Castillo de Bernardos (Segovia),
243
 y que en ninguna manera testimonia el tipo de técnica 
constructiva documentada en el primero. Castrogoda podría datarse tanto en la Edad del Hierro 
como en la etapa medieval.
244
 Similares problemas plantea el recinto de San Julián, de similares 




El modelo arquitectónico de la muralla de La Pedriza y la tipología del asentamiento nos 
remite, sin duda, a un centro castreño adscribible al Celtibérico Antiguo-Pleno, lo que indica 
que este centro, con antecedentes de ocupación en la Edad del Bronce, como Tiermes, se 
desarrolló desde un momento indeterminado de la I Edad del Hierro, hasta al menos un 
momento indefinido del s. IV a.C. La reocupación del lugar desde época tardorromana pudo 
provocar fuertes alteraciones en la superficie del asentamiento, con lo que las sucesivas 
ocupaciones del lugar desde su abandono en la Edad del Hierro están r ocultando los estratos de 
ocupación propios del Celtibérico Antiguo-Pleno. El tipo de asentamiento encastillado enlazaría 
con el modelo castreño coetáneo en el Alto Duero, tanto de la zona Norte como del sector 
suroccidental donde se sitúan los valles del Caracena, Pedro, Riaza y Aguisejo (Peñalba, 
Peñacea, La Altipared I, etc.).
246
  
La Pedriza de Ligos ofrece conexión visual con el poblado de El Cerro del Castillo de 
Ayllón,
247
 situado al Suroeste, a 4,7 km de distancia, sobre el río Aguisejo, sobre el que surgirá 
posteriormente un oppidum. Ambos núcleos conforman un grupo de poblamiento adscrito al 
Celtibérico Antiguo-Pleno en el Alto Pedro-Alto Riaza. En realidad, este grupo, junto al del área 
de Tiermes, al Este, y los de Montejo de la Vega de la Serrezuela (La Altipared, Las Torres, 
etc.) y los del Alto Duratón (La Mesilla, Pico Los Lirios, Los Castillos y San Frutos en 
Burgomillodo, Los Sampedros en San Miguel de Bernuy, etc., en Segovia),
248
 al Oeste, crea un 
continuum poblacional, con importante presencia de asentamientos de tipo castreño, en esta 
zona del Suroeste del Alto Duero durante esta etapa. 
El segundo yacimiento del sector occidental que analizamos, Las Vegas (Cuevas de 
Ayllón), también es controvertido, pues únicamente lo conocemos por el testimonio de una 
excavación de T. Ortego. Estaba situado aguas arriba de Ligos en la vega del río Pedro, en el 
fondo del valle. Fue reconocido únicamente por el hallazgo de materiales de la I Edad del 
Hierro, no asociados a estructuras, que enlazarían directamente con una ocupación del mismo 
lugar en el Bronce Final.
249
 
Una segunda agrupación de asentamientos nos ofrece la decidida por la relación entre la 
ubicación de éstos y las unidades naturales-ambientales del territorio (Figura 26): 
- Asentamientos centrales del corredor Liceras-Retortillo. Está integrado por los 
yacimientos dispuestos en la zona central de este corredor: Tiermes, situado junto a su 
242 DOMÍNGUEZ BOLAÑOS – NUÑO 1997; GUTIÉRREZ GONZÁLEZ 2001; LÓPEZ QUIROGA 2001. 
243 FUENTES DOMÍNGUEZ – BARRIO 1999; FUENTES DOMÍNGUEZ – URBINA 1999; BARRIO ET ALII 2001; GONZALO 
2006; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014. 
244 ZAMORA 2008, 140; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 204. AGUILERA Y GAMBOA 1918, 133, indicaba que se trataba 
de los restos de un campamento iberorromano. 
245 BARRIO 1999, 80-81; ZAMORA 2008, 140. 
246 LÓPEZ AMBITE 2002, 2003, 2006-2007, 2007, 2010 y 2012. 
247 BARRIO 1990; ZAMORA 1993; BARRIO 1999, 127-143; GALLEGO REVILLA 2002; BARRIO 2006; BLANCO GARCÍA 
2006, 72-75; LÓPEZ AMBITE 2006, 2008 y 2012; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014. 
248 BLANCO GARCÍA 1998; BARRIO 1999; BLANCO GARCÍA 2006; BARRIO 2010; GALLEGO – MARTÍNEZ 2014; 
MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 93 ss. 
249 ORTEGO FRÍAS 1960, 129-130 y 132. 
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borde meridional, con acceso directo al piedemonte meridional y a las áreas 
sedimentarias centrales; y La Cordillera, situado junto a su borde septentrional, con 
acceso directo a las áreas sedimentarias centrales y a la paramera norte. 
- Asentamientos septentrionales. Está conformado por el conjunto de núcleos dispuestos a 
lo largo de una segunda línea que, orientada según la misma dirección Este-Oeste, se 
traza pocos kilómetros al Norte de la anterior, pero en el interior de las parameras 
septentrionales y en los puntos donde se abre el terreno en pequeñas áreas 
sedimentarias: Peñalba, junto al río Tiermes, en el punto donde este cauce supera la hoz 
entre Hoz de Abajo y Carrascosa de Arriba; y Valdeabejas I, sobre un arroyo, donde se 
abre el terreno en Sauquillo de Paredes, junto a las parameras occidentales. 
- Asentamiento oriental. Constituido únicamente por Trascastillo, yacimiento situado 
junto al río Retortillo, junto al piedemonte de la Sierra del Bulejo, donde se cierra el 
arco de la paramera septentrional, y muy apartado de áreas sedimentarias. 
- Asentamientos occidentales. Está conformado por los asentamientos de La Pedriza y 
Las Vegas, que se sitúan al otro lado de las parameras occidentales, en la apertura del 
valle medio del río Pedro hacia la cuenca sedimentaria de Ayllón. 
Esta distribución del poblamiento lineal en función de los valles de los ríos, pero con 
índice de densidad bajo y amplias zonas vacías de poblamiento, deciden una distancia media 
entre los asentamientos cercanos de 5,03 Km. El dato refleja una colonización del medio carente 
de regularidad, en lo que incide el valor superior a esa media que establece la media de los tres 
vecinos más próximos (Cuadro 1).
250
 
Encontramos una amplia franja vacía de población, de una anchura de entre 16 y 17 Km, 
en el centro del territorio, extendida entre el Alto Tiermes y el Alto Talegones, concentrándose 
los yacimientos, como hemos señalado, en la mitad occidental del territorio. Si consideramos 
ahora las distancias entre los asentamientos de esta área y los de su inmediato entorno, de un 
lado, encontramos la amplia distancia entre los asentamientos orientales de Trascastillo y 
Valdeabejas I con respecto de las primeras zonas pobladas al Norte, Este y Sur de ese ámbito, 
donde se extiende un franja despoblada de entre 23,9 y 17,4 Km, entre el valle alto del 
Talegones y las primeras poblaciones asentadas en el valle inferior del río Escalote, al Noreste, 
y en el Alto Salado, al Sureste. Este amplio espacio despoblado en torno a Trascastillo y 
Valdeabejas I, así como la distancia entre estos asentamientos y los del valle del río Tiermes, 
explica que las medias más altas entre asentamientos cercanos en este ámbito se establezcan en 
esos dos asentamientos.  
Por el Norte (Figura 37), las amplias distancias con respecto a Peña Cea (Olmillos, Soria), 
castro junto al Duero, y el ámbito de Gormaz (Soria), cuya ocupación en el Celtibérico Antiguo 
viene señalada por la necrópolis de La Requijada (Gormaz), señala una franja vacía de 
población de entre 16 y 17 Km de anchura. En cambio, la distancia menor de 5 Km del castro de 
La Pedriza de Ligos con respecto del núcleo de Ayllón, en torno al cual se genera un primer 
grupo de poblamiento en el Alto Riaza, habla de la continuidad del poblamiento, en realidad, 
entre el Alto Riaza y el valle del río Tiermes, donde se observan tres grupos de asentamientos, 
los del Aguisejo, Alto Pedro y Tiermes.  
La cercanía entre los grupos de asentamientos del valle del río Pedro y los del Aguisejo 
explica que la distancia media entre asentamientos cercanos en todo el territorio se documente 
en Las Vegas, La Cordillera y La Pedriza, por debajo de los 8,5 Km. Desde el punto de vista de 
ocupación del territorio, hay pues, una estrecha interrelación entre el área de estudio y el Alto 
Riaza. Por el Sur, el vacío de población al Sur de las Sierras de Pela y Bulejo definen la 
amplísima franja desocupada de los valles altos y medios de los ríos Jarama, Sorbe y Bornova, 
de orografía compleja y abrupta. 
250 HODDER – ORTON 1990, 51-58. 
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Existe un tipo general de asentamiento definido por su posición en altura, dominante y 
estratégica sobre el territorio inmediato, fundamental para la visibilidad, con una media de 1.167 
m.s.n.m de altitud absoluta y 65,8 m de altitud relativa. Existe variabilidad de localización, ya 
que se documentan asentamientos sobre cerro (Tiermes y Valdeabejas I), en espigón fluvial 
(Trascastillo y La Pedriza), en llano (Las Vegas) y en escarpe al borde del páramo (Peñalba y 
también Trascastillo).  
Se documentan tanto poblados sin defensas como castros propios de la I Edad del Hierro 
(Peñalba y Liceras), de acuerdo con la definición de este tipo de asentamientos fortificados en 
altura de la I Edad del Hierro. A. Esparza señalaba que el castro ha de contar, en efecto, con 
emplazamiento defensivo, defensas artificiales, al menos una muralla, y materiales de la Edad 
del Hierro.
251
 M. Almagro-Gorbea toma estos componentes, y profundiza en la definición de 
castro en su funcionalidad socioeconómica.
252
  
Cabe la disertación del carácter castreño de Tiermes, Valdeabejas I y Trascastillo, donde 
por el momento no se han documentado defensas de la I Edad del Hierro, desde el 
planteamiento de que las preocupaciones de protección pudieron haber llevado a sus pobladores 
a asentarse en una posición en alto estratégica, lo que haría equiparables estos asentamientos a 
los castros o poblados fortificados.
253
 Este planteamiento se sigue también para Ayllón, donde 
se intuye un recinto defensivo del Celtibérico Antiguo, no documentado por la arqueología, 
considerando la posterior evolución del asentamiento, que también se convierte en oppidum,
254 
y 
para asentamientos en altura del ámbito oriental burgalés, donde igualmente se supone dichas 
fortificaciones, a pesar de su ausencia en el registro arqueológico.
255
 
En los castros conocidos de Peñalba y la Pedriza, el primero se ubica en el borde del 
páramo, sobre un escarpe, como los vecinos de la Antipared I y Ayllón, en el Alto Riaza, 
mientras que La Pedriza ocupa lo que podemos considerar un cerro, como Peña Cea, al Norte, 
ya junto al Duero, en espigón fluvial, posición también presentada por La Antipared I y el castro 
de la I Edad del Hierro de Segovia.
256
 La planteada posición castreña de Tiermes y Valdeabejas 
I se sumaría a este último elenco de asentamiento sobre cerro, mientras que Trascastillo lo haría 
a los de borde de páramo sobre escarpe, dominante sobre curso fluvial, similar esquema que se 
documenta en algunos centros castreños del Alto Eresma-Alto Cega-Alto Duratón, Alto Tajo-
Alto Jalón, Alto Jalón-Mesa y Duero medio.
257
 Estas posiciones en altura buscan el dominio 
sobre terrenos de explotación agrícola (salvo Trascastillo), cauces de agua y áreas de pasto.  
Existe también una falta de homogeneidad en la superficie de los asentamientos (Cuadro 
1), con una media de 1,61 ha, fluctuando entre los 0,3 ha de Trascastillo y las 3,4 ha de La 
Pedriza, aparte de la problemática señalada para concretar la superficie de Tiermes, que ha de 
establecerse entre 3,5 y 7 ha. La mayor superficie de los centros de La Pedriza y posiblemente 
Tiermes está en consonancia con la registrada en los centros principales del Alto Riaza, La 
Antipared I y Ayllón, cuya extensión en el Celtibérico Antiguo se ha concretado en 3,25 y 3,75 
ha, respectivamente,
258
 y con los centros mayores de la cuenca sedimentaria del Duero entre 
251 ESPARZA 1986, 385. 
252 ALMAGRO-GORBEA 1994, 15: "castro es un poblado situado en lugar de fácil defensa reforzada con murallas, 
muros externos cerrados y/o accidentes naturales, que defiende en su interior una pluralidad de viviendas de tipo 
familiar y que controla una unidad elemental de territorio, con una organización social escasamente compleja y 
jerarquizada”. 
253 LÓPEZ AMBITE 2012, 109. 
254 IBID., 114-115. 
255 ABÁSOLO – GARCÍA 1980, 12. 
256 SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014; MARTÍN GARCÍA – LABRADOR – MARTÍNEZ e.p. 
257 BARRIO 1999, 165; CERDEÑO – GARCÍA – ARENAS 1995, 163; MARTÍNEZ NARANJO 1997, 169; SACRISTÁN ET ALII 
1995, 344; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. 
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Gormaz y Langa de Duero, donde Altillo de la Casa (Miño de San Esteban, Soria) cuenta con 8 
ha, cifra en consonancia con las 3,5-7 ha que en la práctica podría registrar Termes en el 
Celtibérico Antiguo. También los poblados principales del área segoviana en general se 
establecen entre las 1,5 y 5 ha, constituyendo éstos últimos el 40% del total.
259
 En la Tierra de 
Almazán los índices están entre las 2 y las 6 ha.
260
 En el valle medio del Ebro los mayores 
asentamientos alcanzan las 5 ha, al igual que en los ámbitos de El Soto en el Duero medio.
261
 
Estas superficies contrastan con la menor extensión de los principales asentamientos de la 
serranía norte de Soria y el Alto Tajo-Alto Jalón.
262
 
Sólo en La Pedriza se ha podido comprobar parte de la estructuración interna del poblado, 
que si es datable en esta época (y no es posterior), ofrecería posiblemente una organización en 
función de una calle central y espacios de planta rectangular, aunque no tenemos datos sobre 
jerarquización interna del poblado, como proyección urbana de la jerarquización social que se 
manifiesta en la sociedad desde la evaluación de la necrópolis de Carratiermes. La organización 
interna del poblado era compleja.
263
 Complejidad que debió ser propia también de los 
asentamientos más amplios del área, como Tiermes, Ayllón y la Antipared I. 
La ubicación y morfología de estos asentamientos nos permite hablar, por tanto, de la 
existencia de un dominio de los asentamientos en altura, con una media de altitud relativa de 
77,3 m, alguno de ellos de tipo castreño. En el caso de los yacimientos castreños, por poseer 
fortificaciones, o posiblemente castreños, Tiermes se alza a 84 m sobre la vega del río Tiermes, 
mientras La Pedriza lo hace hasta 90 m sobre el río Pedro. También Valdeabejas I y Trascastillo 
cuentan con elevada altitud relativa (70 y 60 m, respectivamente). Estas alturas son cercanas a 
las de los castros más occidentales, pues La Antipared I se posiciona a 100-90 m sobre el río 
Riaza y Ayllón a 60 m sobre el Aguisejo,
264
 Sepúlveda a 130-90 m sobre el río Duratón y el 
poblado de la I Edad del Hierro de Segovia a 60-50 m sobre el río Eresma. La altitud del 
asentamiento castreño más cercano de la cuenca sedimentaria del Duero, Peña Cea, es más 
discreta, 30 m, dominado el cauce del río Duero. Los altos desniveles son frecuentes en los 
castros de la serranía norte soriana,
265
 en los poblados de borde de páramo de El Soto
266
 y en la 
comarca de Molina de Aragón.
267
 La altitud absoluta de los centros fortificados deriva de la 
búsqueda de una posición en altura destacada y estratégica en un territorio del reborde 
montañoso, por lo que presentan unas cotas similares a los de los castros de la serranía norte 
soriana,
268
 superando las alturas de los castros del Alto Duero situados en posiciones ligadas a 
cuencas sedimentarias, como en el Alto Riaza y el centro sur del Alto Duero.
269
  
En suma, en el Celtibérico Antiguo se constata la generalización del poblamiento en altura 
en los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones, donde el 85% de los asentamientos se 
ubican en posiciones destacadas y estratégicas desde el punto de vista del control visual del 
territorio (seis de los siete yacimientos registrados). Este rasgo define también la evolución del 
259 BARRIO 1999, 167. 
260 JIMENO – ARLEGUI 1995, 103-104. 
261 SAN MIGUEL 1993, 30; AGUILERA ARAGÓN 1995, 219; LORRIO 1997, 67;  
262 GARCÍA HUERTA 1990, 149 SS.; ROMERO 1991, 198; ROMERO – JIMENO 1993, 202; CERDEÑO – GARCÍA – ARENAS 
1995, 164; ALFARO PEÑA 2005, 197 ss; ALFARO PEÑA ET ALII 2014. 
263 LÓPEZ AMBITE 2012, 115. 
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poblamiento en el Alto Duero,
270





 el valle del Jiloca,
273
 y los valles altos de los ríos Duratón, Cega y 
Eresma, en el confín occidental del ámbito celtibérico,
274
 y conforma uno de los parámetros que 
definen como tal a los grupos celtibéricos formados como tales ya en el Celtibérico Antiguo. En 
cambio en el vecino Alto Riaza hay una proporción más equilibrada entre asentamientos en alto y 




Por otra parte, el tipo de asentamiento fortificado remite al grupo de los castros de la 
serranía soriana,
276







 y el Alto Eresma,
280
 y extensión también en el sector oriental burgalés.
 281
 
Encontramos en Peñalba y La Pedriza el característico modelo de recintos caracterizados por 
aprovechar afloramientos rocos y farallones para ahorrar esfuerzo en la erección de las defensas. 
En Peñalba esta pauta decide que tres de los flancos del castro no tengan muralla, y que La 
Pedriza carezca de la misma por el Este. Si Tiermes contaba ya con murallas, lo que suponemos, 
pudieron haber sido ahorradas en su flanco más occidental, entre la Casa del Acueducto y el 
sector al Oeste del Arx. Las murallas de Peñalba y La Pedriza presentan estructuras murarias 
simples, con paramentos internos y externos construidos con hiladas en bloques irregulares de 
mediano y gran tamaño encontrados seco, entre los que se disponen los rellenos del mismo 
material y tierra. Se adecúa al tipo C de Burillo.
282
 El espesor de los muros es superior a 2 m de 
anchura, aunque no se ha podio advertir, por la acumulación de materiales de derrumbe, la 
anchura concreta de esas fábricas. Estos paramentos, tres en La Pedriza, uno en Peñalba, son 
rectilíneos, siguiendo modelos como los de los castros del Zarranzano y El Royo en la serranía 
norte de Soria
 283
 y La Antipared I en el Alto Riaza.
284
  
En cuanto al foso de Peñalba, siguiendo el modelo de los fosos de los castros de la 
serranía norte, podría constituir simplemente un rebaje en el terreno natural. Sobre las puertas y 
posibles torres en estos recintos no tenemos documentación, salvo la abertura practicada en el 
muro norte de la Pedriza, sitio sin duda de una puerta que parece seguir el modelo de simple 
acceso abierto en lienzo del muro,
285
 pero cuyas características constructivas desconocemos.  
Parece oportuno considerar que los recintos de Peñalba y La Pedriza fueran construidos a 
un tiempo. La simplicidad de los recintos es manifiesta, pues no se detectan por el momento 
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adiciones posteriores de componentes constructivos (no quiere decir que no los haya), por lo 
que tal característica constructiva no es un parámetro que podamos considerar como indicio de 
cronología temprana en estos casos (basándonos en que la complejidad constructiva fuera 
reflejo de una arquitectura más evolucionada), como se propone en la serranía norte soriana y en 
el ámbito castreño zamorano.
286
 Esta simplicidad también se manifiesta en el cercano castro de 
La Antipared I, donde el recinto queda conformado por un único muro de 120 m de longitud.
287
 
Se considera que este tipo de asentamiento fortificado surge en el Alto Duero en el s. VI a.C.
288
 
Finalmente, la asociación del poblado de Tiermes y la necrópolis de Carratiermes, 
localizada en sus inmediaciones, encuentra su proyección en el Alto Riaza, donde los 
asentamientos de La Antipared I y Ayllón, cuentan con cementerios en el Celtibérico Antiguo,
 
289
 dato que abunda en la integración del Alto Pedro-Tiermes y el Alto Riaza dentro de un 
mismo grupo regional de poblamiento, caracterizado por centros principales en altura, dotados 
de defensas o carentes de éstas, y asociados en algunos casos a necrópolis de incineración desde 
el s. VI a.C. La necrópolis de La Antipared II se ubica en una ladera situada en frente del 
poblado, igual que Carratiermes con respecto de Tiermes, aunque a menor distancia (150 m) y 
sobre una ladera más pronunciada que el cementerio termestino, mientras que la necrópolis de 
La Dehesa, asociada al poblado de Ayllón, se ubica en un llano junto a la vega del río Aguisejo, 
y más distante del poblado, 1.250 m. En los tres casos el espacio del cementerio es controlado 
visualmente desde el poblado, parámetro habitual en las necrópolis celtibéricas. Queda 
mencionar la supuesta necrópolis de La Pedriza, junto al poblado, y en la propia ladera abrupta 
donde éste se sitúa. En su caso, ya que no es clara su existencia, repetiría el esquema de 
localización en una ladera abrupta como en La Antipared, y extremadamente cerca del poblado. 
En el caso de Tiermes, al igual que La Dehesa de Ayllón, la posición de la necrópolis se liga a la 
cercanía a un curso de agua, dato habitual en otras necrópolis. 
La presencia de las necrópolis en este territorio en conexión directa con hábitats, elimina la 
dicotomía tradicional entre castros y poblados, de un lado, y necrópolis, del otro, como realidades 
diferentes en la I Edad del Hierro en el Alto Duero,
 290
 ya advertida en casos puntuales en el 
centro-sur de la cuenca sedimentaria.
291
 De hecho, la detección de poblados fortificados en ésta 
última área llevó a plantear la extensión del grupo castreño de la serranía hasta estas zonas más 
meridionales,
292
 caracterizadas por la presencia de poblados sin fortificar (Tierra de Almazán).
 293
 
Todos los asentamientos se sitúan en las inmediaciones de fuentes de aprovisionamiento 
de agua, ya sea junto a los cursos fluviales más importantes, la mayor parte (La Pedriza, Las 
Vegas, Tiermes, Peñalba y Trascastillo), ya sea junto a pequeños arroyos (La Cordillera y 
Valdeabejas I). La Cordillera cuenta en sus inmediaciones con manantiales del acuífero kárstico 
de la Sierra de Pela. La distancia media de los asentamientos a los cursos de agua es baja, 153,3 
m, dato que habla de que la cercanía a los recursos hídricos es una variable determinante a la 
hora de ubicar un poblado (Cuadro 2). Esta distancia media es mucho menor a la de otros 
ámbitos bien analizados, ya desde el cercano Alto Riaza, donde la distancia media es de 406 m.
 
294
 En este territorio, los castros de La Antipared y Ayllón se sitúan a menos de 500 m de los 
cursos de agua, al igual que todos los poblados del ámbito termestino.
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CUADRO 2. CELTIBÉRICO ANTIGUO 
ALTO PEDRO-CARACENA-TALEGONES 
DISTANCIAS MEDIAS DE LOS ASENTAMIENTOS A CURSOS DE AGUA 
Yacimiento Distancia (m) Cauce Valle 
Tiermes 300 Río Tiermes Caracena 
Peñalba 110 Río Tiermes Caracena 
La Cordillera 160 Arroyo de Pozo Moreno Pedro 
La Pedriza 151 Río Pedro Pedro 
Las Vegas ? Río Pedro Pedro 
Trascastillo 70 Rio Talegones Talegones 
Valdeabejas I 130 Arroyo de la Hoz de Peña Miguel Talegones 
Media 153,5  
 
La distribución de los asentamientos está en estrecha conexión con la definición de los 
diferentes corredores de comunicación, que podemos evaluar de forma general en función de los 
caminos naturales practicables (Figuras 26 y 37). El eje Este-Oeste estaba definido por el 
corredor que, con centro en Tiermes, conectaba el extremo oriental del territorio con el área de 
Ayllón, y al que tendrían acceso La Cordillera, Las Vegas y La Pedriza, estos dos últimos 
núcleos a través del curso del río Pedro. La prolongación de este eje a través del curso del río 
Retortillo hasta enlazar con el Talegones permitía conectar el área termestina con las parameras 
orientales que daban acceso al Alto Jalón (por los ríos Talegones y el Bordecorex) y al Alto 
Henares (desde Miedes de Atienza o Barcones, hasta alcanzar Atienza). A estas comunicaciones 
se abrían Trascastillo y Valdeabejas I. En dirección Norte-Sur, los cursos de los ríos Tiermes y 
Caracena comunicaban el piedemonte serrano con la cuenca sedimentaria duriense. En ambos 
casos, la presencia de profundas hoces haría más cómodo el uso de los caminos de las 
parameras, por el interfluvio. 
Desde el punto de vista cronológico, por las deficiencias documentales, solo podemos 
apuntar una situación evolutiva sincrónica aproximada para todos los asentamientos del 
Celibérico Antiguo entre los ss. VI-V a.C., sin poder determinar si la ocupación de La 
Cordillera, Peñalba y Valdeabejas I alcanzó el s. IV a.C., dada la ausencia en el registro material 
de claros indicadores cronológicos. En cambio la ocupación de Tiermes y Trascastillo se 
prolongará en el Celtibérico Tardío, mientras que la de La Pedriza se interrumpe en un momento 
indeterminado del s. IV a.C. 
Para realizar el análisis del territorio de explotación (Site Catchment Analysis) de los 
asentamientos (Cuadro 3), hemos considerado dos parámetros, un radio mínimo de 1 Km con 
respecto del asentamiento, que aporta un índice teórico mínimo, y un radio de 5 Km, aplicando el 
principio de Naismith, que señala la distancia que un adulto puede recorrer en una zona llana 
durante 1 hora. Se trata de un índice teórico, pues las diferentes pendientes del terreno (que no 
hemos considerado) inciden en el incremento del tiempo de desplazamiento (que supone 1 
minuto más por cada 10 m de desnivel).
295
 
En general existe para todos los asentamientos una accesibilidad rápida a terrenos aptos 
para las prácticas agropecuarias, a pesar de existir índices variados sobre productividad 
potencial en agricultura y ganadería (Figuras 34 y 36). Los terrenos agrícolas son de menor 
amplitud, por la propia configuración geomorfológica del territorio, siendo más acusada esta 
característica en las zonas más apartadas del corredor central de la combe de Tiermes, puesto 
que aquéllos sólo se localizan en las pequeñas aperturas de los valles, en la combe, en el 
piedemonte meridional y las hoces, cañones y parameras septentrionales.  
 
295 GARCÍA SANJUÁN 2005, 205. 
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CUADRO 3. CELTIBÉRICO ANTIGUO 
ALTO PEDRO-CARACENA-TALEGONES 
ANÁLISIS DEL TERRITORIO DE EXPLOTACIÓN (SCA) DE LOS ASENTAMIENTOS 
 
Tiermes Peñalba 
r = 1 Km r = 5 Km r = 1 Km r = 5 Km 
Unidades fisionómicas Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
Suelos cultivables 0,53 16,72 14,44 18,39 0,86 27,47 17,64 22,46 
Matorrales y pastizales 1,12 35,51 35,47 45,17 1,65 52,63 35,06 44,64 
Formaciones arbóreas 1,00 31,85 19,17 24,41 0,33 10,35 20,28 25,82 
Roquedos, formaciones riparias y cauces 0,50 15,91 9,45 12,03 0,30 9,55 5,56 7,08 
Total 3,14 100 78,53 100 3,14 100 78,53 100 
Suelos de uso agrario 1,64 52,23 49,91 63,56 2,52 80,10 52,69 67,10 
 
 
La Cordillera La Pedriza 
r = 1 Km r = 5 Km r = 1 Km r = 5 Km 
Unidades fisionómicas Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
Suelos cultivables 0,85 27,15 20,56 26,18 1,80 57,17 28,11 35,80 
Matorrales y pastizales 1,13 35,99 26,53 33,78 1,17 37,34 23,98 30,53 
Formaciones arbóreas 0,88 28,11 25,33 32,26 0,04 1,19 19,60 24,96 
Roquedos, formaciones riparias y cauces 0,28 8,75 6,11 7,78 0,14 4,30 6,84 8,71 
Total 3,14 100 78,53 100,00 3,14 100 78,53 100 
Suelos de uso agrario 1,98 63,14 47,09 59,96 2,97 94,51 52,09 66,33 
 
 
Valdeabejas I Trascastillo 
r = 1 Km r = 5 Km r = 1 Km r = 5 Km 
Unidades fisionómicas Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
Suelos cultivables 0,85 27,15 20,56 26,18 0,48 15,13 15,39 19,60 
Matorrales y pastizales 1,13 35,99 26,53 33,78 1,95 62,18 47,00 59,85 
Formaciones arbóreas 0,88 28,11 25,33 32,26 0,46 14,49 12,05 15,35 
Roquedos, formaciones riparias y cauces 0,28 8,76 6,11 7,78 0,26 8,20 4,08 5,20 
Total 3,14 100 78,53 100 3,14 100 78,53 100 
Suelos de uso agrario 3,97 63,14 18,83 59,96 2,43 77,31 62,39 79,45 
 
La media de espacios cultivables para los asentamientos en el radio de 1 Km es 0,89 Km
2 
(28,5%), y de 20,5 Km en el radio de 5 Km
2 
(26,1%). En el primer caso, por encima de esta 
media se encuentra La Pedriza, y muy cerca La Cordillera y Valdeabejas I; en el segundo caso 
La Pedriza está por encima de la media, y en la media prácticamente La Cordillera y 
Valdeabejas I. Se trata de los asentamientos ubicados en contacto directo con las campiñas, más 
alejados del piedemonte. La media de espacios aptos para uso ganadero es de 1,35 Km
2
 (42,9%) 
en el radio de 1 Km, y de 32,4 Km
2 
(41,2%) en el radio de 5 Km. Por encima del primer índice 
se sitúan Peñalba y Trascastillo, y el resto de asentamientos poseen territorios de uso ganadero 
que rondan el 35% de superficie. Por encima del valor medio en el radio de 5 Km están 
Trascastillo, Tiermes, Peñalba y Valdeabejas I, con un alto valor el primero, que apenas dispone 
de espacios de uso agrícola. Las formaciones arbóreas, en relación con la explotación de 
recursos forestales, ocupan el 19% y el 25,8% de las superficies del territorio en radios de 1 y 5 
Km, respectivamente. 
Se asocian estos valores al predominio del aprovechamiento ganadero en los 
asentamientos situados más cerca del piedemonte, si bien en el caso de Valdeabejas esta 
accesibilidad a amplias zonas de pastizales se ve complementada por una disponibilidad de 
amplios espacios también de uso agrícola. Los valores registrados en Trascastillo hablan del 
predominio potencial de aprovechamientos ganaderos para este asentamiento, distante de las 
primeras campiñas de la vega del río Retortillo.  
Los datos hablan de la ganadería como una de las actividades predominantes en los 
asentamientos del piedemonte y Valdeabejas I, y una mayor incidencia de aprovechamientos 
agrícolas en La Cordillera y La Pedriza. Si bien, no señalamos una especialización específica de 
estos asentamientos en relación con la actividad agraria potencialmente realizable, sino la 
diversificación de las actividades productivas para garantizar la autosuficiencia y autonomía del 
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grupo. Esta estructura económica permitiría incluso la obtención puntual de excedentes que 
posibilitarían intercambios intercomarcales, dada la cercanía entre los asentamientos, ya que en 
el sector oriental las distancias entre vecinos próximos indican menos de 1 hora de camino para 
un adulto para alcanzar el vecino más próximo, mientras que en el ámbito occidental el valor se 
sitúa por debajo de las 2 horas.  
De acuerdo con las características del poblamiento, la distribución de los asentamientos 
se estructura de acuerdo con las posibilidades de explotación lógica del medio, en función 
potencial poblacional soportable, de acuerdo con su capacidad de carga. La localización de los 
asentamientos nos permite observar cómo se buscaba el ahorro de energía y, por tanto, de 
trabajo, pues su distribución se asocia con el aprovechamiento de todos los recursos principales 
del entorno inmediato, agropecuarios, silvícolas e hídricos. La amplia distancia observada entre 
los poblados vecinos es muestra de que esa distribución fue el resultado de la necesidad de crear 
marcos de referencia espacial lo suficientemente cercanos como para aprovechar ese medio; y lo 
suficientemente alejados como para evitar las interferencias externas, generadoras de conflicto, 
en la aplicación de esta metodología productiva por parte de cada uno de los grupos. 
Evaluamos las áreas de control potenciales con carácter inmediato de estos asentamientos 
(Figuras 35 y 36), aunando variables como la situación de los poblados, potencialidad de 
recursos, distancias entre asentamientos y superficie media de explotación potencial. En la zona 
central, Tiermes controlaba el área entre el piedemonte de la Sierra de Pela y las hoces del río 
homónimo, teniendo cierta capacidad de control en los terrenos de piedemonte situados al Este 
de Manzanares. Peñalba ejercería un control sobre la vega media del río Tiermes, en contacto por 
el Sur con el ámbito de influencia de Tiermes, hasta el área de Carrascosa de Arriba. La 
Cordillera había de quedar limitada al Este por los ámbitos de influencia de Tiermes y Peñalba, 
con una amplia área potencial de control hacia el Sur y hacia el Este, hasta contactar con el área 
situada en torno a La Pedriza, a través de una zona vacía de población.  
En la zona occidental, La Pedriza, con una posible área de influencia amplia hacia el Este, 
contaba con la presencia cercana de Ayllón al Oeste, sobre el Aguisejo, que limitaba su ámbito 
de control por este flanco. El asentamientos menor de Las Vegas, como pequeña unidad 
poblacional, y dada su escasa extensión, creemos que estaría en dependencia de un asentamiento 
mayor, por tanto, La Pedriza, donde se establecería la organización del trabajo y la propiedad. Su 
cercanía a La Pedriza está en consonancia con el patrón registrado en los asentamientos menores 
asociados a los núcleos principales del Alto Riaza, La Antipared I y Ayllón, que presentan una 
dispersión de asentamientos menores no superior a 4 Km.
296  
Similar presencia de yacimientos menores en relación con un centro mayor se registra en 
Segovia, donde al poblado castreño del Celtibérico Antiguo se vincula un limitado grupo de 
asentamientos menores cercanos.
297
 En la zona oriental, Valdeabejas I controlaba el territorio de 
la cabecera del arroyo de la Hoz de Peña Miguel, con acceso directo a superficies agrícolas y 
pastizales. Al Sur de este asentamiento, el área piedemontana de la Sierra del Bulejo y de 
páramos del Alto Talegones, en su mayor parte aprovechable sólo para usos ganaderos, conforma 
el área de control de Trascastillo.  
Es significativa la existencia durante esta etapa de amplios vacíos poblacionales en el 
territorio. El primero se detecta en la zona oriental, a partir de los páramos situados al Este de 
Retortillo, hasta Barahona. El segundo, en el valle del Caracena (área colonizada en el Bronce 
Final, en cambio). La zona septentrional del recorrido de este río, en nuestro ámbito de estudio, 
se desarrolla a lo largo de la profunda hoz, lo que crea grandes dificultades para acceder a 
terrenos agrícolas. Pero la parte meridional, al Norte, dispone de interesantes áreas cultivables, 
en el corredor de Liceras-Retortillo, hasta alcanzar la zona del piedemonte de las Sierra de Pela 
y del Bulejo, entre Tiermes y Retortillo, en los interfluvios Tiermes-Caracena y Caracena-
296 LÓPEZ AMBITE 2012, 120-121. 
297 MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014. 
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Retortillo. En esta zona existen unas condiciones muy aptas para el aprovechamiento 
combinado agrícola y ganadero. Aquí, el acceso a una mayor superficie de suelos cultivables es 
rápido en función de ubicaciones bien estructuradas. Estos datos nos indican la escasa 
colonización del territorio. Si bien, sabiendo de la posterior evolución en esta área del centro de 
Castro, en el Celtibérico Pleno-Tardío, planteamos la hipótesis de la presencia de un 
asentamiento en el Alto Caracena, quizás oculto por ocupaciones posteriores (¿en el mismo 
Castro?). En esta última área son más fáciles las comunicaciones con el Alto Henares, hacia 
Barcones y Miedes de Atienza, hasta alcanzar el área de Atienza. En esta zona se constata la 
ocupación del territorio por otros grupos poblacionales coetáneos a través de las necrópolis del 
Altillo de Cerropozo I (Atienza) y Valdenovillos (Alcolea de las Peñas). 
298
 De hecho, estos 
cementerios muestran una vinculación cultural con los elementos funerarios identificados en las 
primeras fases de Carratiermes, hasta el s. IV a.C., momento en el que se sumará en la comarca 
de Atienza también la necrópolis de Hijes.
299
 Finalmente, se aprecia un tercer vacío de población 
al Norte, por la ausencia de yacimientos en las parameras extendidas al Norte de Peñalba y de 
Valdeabejas I, hasta la propia cuenca sedimentaria duriense, controlada por los poblados 
agrícolas de la margen izquierda del Duero.
300
 
Este panorama se contrapone a la continuidad del poblamiento del valle alto del Riaza, así 
como del sector suroriental situado entre la combe de Tiermes y el Alto Henares (en el área de 
Atienza, al Sureste de Trascastillo y al Sur de la Sierra del Bulejo). La mayor vinculación de la 
necrópolis de Carratiermes con los grupos del Alto Tajo-Alto Jalón hasta el s. IV a.C. lleva a 
plantear que el vacío poblacional documentado al Norte de Tiermes podría explicarse también 
para los ss. VI y V a.C. por la existencia de una frontera regional entre los grupos situados en la 
cuenca sedimentaria del Alto Duero y los situados en el reborde montañoso suroccidental, más 
ligados al Alto Tajo-Alto Jalón, del que formaría parte el termestino. Este contexto también 
explicaría la escasa fuerza del poblamiento en la zona situada al Este y Noreste de Retortillo, 
donde los asentamientos no poseen defensas, consecuencia de su situación en el extremo del 
ámbito de influencia cultural de los grupos celtibéricos instalados a caballo de la Sierra de Pela. 
Por otra parte, la existencia de asentamientos de tipo castreño en esta área implica la 
definición de un grupo de centros fortificados sobre emplazamientos en altura en los valles altos 
de los ríos Pedro y Tiermes, del que forman parte, al menos, La Pedriza y Peñalba. Las áreas de 
control de estos núcleos, definidos por esta posición dominante sobre el entorno y sobre el área 
de aprovechamiento en sus respectivas zonas de influencia, conectan directamente, sin solución 
de continuidad desde el punto de vista de la distribución del poblamiento, con las áreas de 
influencia de los núcleos castreños situados en los valles altos de los ríos Riaza y Duratón, entre 
el Sistema Central y la Serrezuela segoviana.
301
 Es decir, se documenta con claridad un amplio 
grupo castreño en este territorio suroccidental del Alto Duero (del que formaría parte también el 
asentamiento de Peña Cea, cerca del Duero, en el interfluvio de los valles bajos de los ríos 
Caracena y Pedro), en los altos valles de los Caracena y Pedro, y en los valles altos de los ríos 
Riaza y Duratón (Figura 37). Este poblamiento castreño se documenta también en Segovia, en el 
Alto Eresma, y posiblemente en el Alto Pirón.
302
 
298 Altillo de Cerropozo: CABRÉ 1930; SCHÜLE 1969, 258 ss., lám. 64; LORRIO 1997, 139-140, 261 ss., 275 ss., y 315. 
Valdenovillos: AGUILERA Y GAMBOA 1916; ARTIÑANO 1919 y 1919a; CERDEÑO 1976; ARGENTE 1977,587-598; 
GARCÍA HUERTA 1990, 153-155; ARGENTE 1994, 362-382; LORRIO 1997, 261 ss. GAMO – AZCÁRRAGA 2012. 
También, para ambas: BURILLO 1990; CERDEÑO – GARCÍA 1990; LORRIO 1997, 139 ss.; CERDEÑO – GARCÍA 2005; 
CERDEÑO – SAGARDOY 2002; RUIZ ZAPATERO 2007.  
299 DECHELETTE 1914, 1242; AGUILERA Y GAMBOA 1916, 31 y 58; ARTIÑANO 1919; BOSCH GIMPERA 1921, 23; 
CABRÉ 1937, 99; ARGENTE 1977, 596; ARGENTE – GARCÍA-SOTO 1994, 78, 81 y 88; GÓMEZ-PANTOJA – LÓPEZ 
1996.  
300 HERAS 2000, 216-218. 
301 LÓPEZ AMBITE 2012, 92-151. 
302 GALLEGO REVILLA 2014. 
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Por tanto, en este ámbito del Suroeste del Alto Duero se documenta hábitat castreño 
combinado con el carente de defensas, que se se suma al evaluado en el Sureste soriano y la 
Serranía Norte de Soria, aunque, por el número de asentamientos fortificados y las distancias 
entre ellos, no hablamos de un grupo castreño con alta densidad de poblados fortificados como 
en el área serrano norte de la provincia de Soria. En este espacio el análisis del modelo de 
poblamiento señala la coetaneidad de centros de tipo castreños y otros no fortificados como 
unidades de gestión y explotación de un territorio escasamente jerarquizado, aunque se 
documenta la existencia de asentamientos menores dependientes de castros o grandes poblados, 
que en nuestro caso solo es testimoniado por Las Vegas en relación con La Pedriza, aunque 
también podría evaluarse en Trascastillo, acaso asentamiento dependiente de Valdeabejas I. La 
situación contrasta con la mejor documentación de este tipo de asentamientos menores y 
jerarquizados por castros o poblados mayores en el Alto Riaza, Alto Duratón y Alto Eresma, en 
relación con las áreas de influencia de los poblados principales de estos territorios (La Antipared 
I, Ayllón, Sepúlveda o Segovia).  
Finalmente, se señala la existencia de una neta separación en el s. VI a.C. entre los 
poblados de los altos valles de los ríos Caracena, Pedro, Riaza y Duratón, incluidos desde el 
punto de vista cultural en el ámbito celtibérico, y los grupos locales asentados al Noroeste de los 
mismos, en los valles bajos del Riaza y del Duratón, al Norte de la Serrezuela, adscribibles a El 
Soto.
303
 Estos datos indican la existencia ya de una frontera cultural neta entre dos grupos 
poblacionales diferentes, cuya evolución autónoma conformará al menos desde el s. IV a.C. los 
pueblos arévacos y vacceos, respectivamente.
304
 
1.2.3.4. ESTRUCTURA SOCIOECONÓMICA Y POLÍTICA EN EL CELTIBÉRICO ANTIGUO  
Durante el s. VI a.C. y primera mitad del s. V a.C. se produjo una recuperación 
térmica.
305
 El registro polínico de Somolinos señala ahora el inicio de una segunda fase, con 
desarrollo estimado entre 540 y 175 cal a.C., entre el fin del Celtibérico Antiguo y el Celtibérico 
Tardío, documentándose entre 540 y 300 cal a.C. una fluctuación climática definida por una 
evolución hacia unas condiciones más áridas.
306
 Este cambio determina menor disponibilidad 
hídrica y un retroceso de los bosques de pino en el ámbito de la Sierra de Pela y el altiplano de 
Campisábalos,
307
 proceso que se repite en el ámbito más meridional de la Sierra de Alto Rey, 
donde la secuencia de la turbera de Pelagallinas indica una mayor incidencia.
308
 También se 
retrotrae la extensión de bosques de Quercus caducifolio, en conexión con la reducción de 
Corylus, en sectores a menor altitud, también en la depresión de Tiermes, todo ello en conexión 
con la extensión de las herbáceas, según indica el incremento de Poeceae, con el incremento de 
taxones apofíticos y heliófilos (como Rumex, Plantago lanceolata-t, Artemisia y Lamiciae). 
Coincide el proceso con la presencia clara de cereales, en especial el centeno, y con el 
incremento de Sordaria y Sporomiella, señal de intensificación de actividad ganadera.
309
 
Se evidencia desde el s. VI a.C., por tanto, actividad agrícola y ganadera en la comarca de 
Tiermes, aunque la incidencia antrópica a escala paisajística no se señala como significativa, 
pues la sistematización de campos de cultivo y pastizales se ejecutaría sobre espacios 
deforestados de forma natural. No obstante, también se registran evidencias de incremento de 
303 SACRISTÁN DE LAMA ET ALII 1995. 
304 BARRIO 1999, 248-252; LÓPEZ AMBITE 2008 y 2012, 134 ss. 
305 IBÁÑEZ 1999. 
306 CURRÁS ET ALII 2012, 47-48; CURRÁS 2012, 176. 
307 CURRÁS 2012, 175. 
308 FRANCO MÚGICA ET ALII 2001. 
309 CURRÁS ET ALII 2012, 47-48; CURRÁS 2012, 176. 
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erosión (con el aumento de valores de Glomus), así como de macrorrestos de carbones que 
podrían indicar un aumento de los incendios locales, acaso para roturar nuevas tierras o extender 
los terrenos de pastos. El aumento de Cyperaceae y de Pediastrum en la laguna de Somolinos se 
relacionaría con la menor disponibilidad hídrica, o bien con una mayor fertilización relacionada 
con procesos erosivos y actividad ganadera.
310
 
Los datos polínicos hablan de la sistematización de actividades agrícolas y ganaderas en 
el ámbito de Tiermes, en conexión con la estabilización de poblaciones asentadas mediante un 
proceso de colonización acaecido entre los ss. VII y VI a.C. y la evolución de un sustrato 
poblacional muy limitado. Los terrenos situados en las zonas de captación de cada uno de los 
asentamientos de los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones ofrecieron en mayor o 
menor grado, la posibilidad de realizar unas actividades de subsistencia en el sector primario. 
Para el caso agrícola se corresponden principalmente con zonas aptas para el cultivo de cereales, 
trigo, cebada (aunque por el momento no se han documentado en los análisis palinológicos de 
Carratiermes) y centeno, y leguminosas (según documenta, al contrario, la necrópolis).
311
  
La actividad ganadera se debió centrar en la explotación de bóvidos y ovicápridos, como 
indican, aparte de las potencialidades del medio, los restos de banquetes funerarios de 
Carratiermes (las tijeras de esquilar en los ajuares de la necrópolis, no obstante, solo aparecen 
en las fases posteriores, al igual que los arreos de caballo, en relación con la documentación 
indirecta de actividad ganadera ovina y de équidos, respectivamente). Los análisis de 
Carratiermes detectan ganadería de ovicápridos, bóvidos, équidos y suidos, además de cánidos 
domésticos: caballo (Equus caballus), oveja (Ovis aries) y gallina (Gallus gallus). Se suman el 
conejo (Oryctolagus cuniculus) y el corzo (Capreolus capreolus), entre las especies salvajes, 
como recursos cinegéticos de aprovechamiento constatado.
312
  
Las prácticas agropecuarias garantizaban cubrir las necesidades de primer orden, según 
imponía la combinación de diferentes variables, como la capacidad de trabajo de los miembros 
de los grupos poblacionales, la propiedad de la tierra y la accesibilidad a terrenos explotables, 
entre otras, en íntima conexión con el tamaño y necesidades de subsistencia de cada grupo. Para 
evaluar el sistema económico debemos reflexionar sobre la capacidad de carga del medio para 
soportar las actividades agropecuarias, en íntima conexión con las relaciones sociales entre 
comunidades. Este sistema se evalúa dentro de un tipo de economía agraria preurbana y de 
subsistencia, donde lo más importante para sostener el grupo no era la maximación del beneficio 
excedentario, sino la captación de un excedente suficiente que garantizara a través de los 
intercambios la presencia en el territorio de artículos de los que se carecía, de primera 
necesidad, como la sal y metales (cobre, estaño y hierro), y bienes de prestigio. Consideramos 
que la estrategia de los grupos pobladores de este momento se cimentó en la búsqueda de un 
rendimiento suficiente en el aprovechamiento conjunto y diversificado del medio, tanto en la 
ganadería como en la agricultura, las actividades de caza, recolección (frutos silvestres, 
micología, etc.) o la silvicultura (Quercus rotundifolia, Quercus faginea, Quercus ilex subsp. 
ballota, Quercus pyrenaica y Pinus sylvestris). Estas actividades se realizarían al menor costo 
de energía. Los grupos poblacionales eran limitados, sin necesidad de una especialización que 
permitiera definir cada asentamiento por un tipo de vocación determinada. 
 Otra cuestión era la posibilidad de incrementar el volumen de un tipo de producción 
agropecuaria, o de un producto derivado de la misma, en función de necesidades locales o para 
servir a las relaciones extracomunitarias que determinaban los intercambios. Por ejemplo, el 
aprovechamiento más intenso de la ganadería, a tenor de la mayor amplitud de áreas potenciales 
de explotación, cuyo fin sería comercializar productos secundarios y abastecimiento de primera 
310 CURRÁS ET ALII 2012, 47-48; CURRÁS 2012, 176. 
311 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 305-309. 
312 Para la etapa celtibérica: ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000. Para la etapa romana y medieval: ARGENTE ET ALII 
1980; ARGENTE ET ALII 1984; ARGENTE – DÍAZ 1994; CASA ET ALII 1994. 
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necesidad, en conexión con el impulso de la artesanía. Las relaciones intercomunitarias 
provocarían la ampliación de excedentes concretos, para la afirmación de la estructura social, 
pero no la especialización productiva ni la maximización de una economía especulativa. 
El desarrollo de las actividades artesanales se constata en la necrópolis de Carratiermes 
por importantes avances en la siderurgia, tanto en armas (puntas de lanza y regatones), como en 
el mobiliario civil, de adornos (pectorales, broches de cinturón, fíbulas, brazaletes o pulseras) y 
útiles (cuchillos de hoja curva, agujas y pinzas). El registro polínico de Somolinos, con 
incremento de Cr y Ni entre 870 y 800 a.C., sugiera actividad metalúrgica en el área entre el 
Protoceltibérico y el Celtibérico Antiguo.
313
 Como señalan los análisis metalográficos,
314
 los 
hierros corresponden a aceros hipoetectoides, con contenidos de carbono variable, con 
deficiente control sobre este contenido. Se trata de hierros pudelados antiguos caracterizados 
por gran cantidad de escorias e inclusiones no metálicas en su interior. Estos análisis señalan el 
conocimiento de la técnica del temple o endurecimiento del hierro mediante enfriamiento 
brusco, en agua generalmente, pero se muestra escaso conocimiento de la forja, puesto de 
manifiesto por la variabilidad de tamaños de grano hallados. Destaca el análisis de la punta de 
lanza de la tumba 137 (datada entre 500 y 400 a.C.), por su baja dureza, quizás por haber sido 
reparada sin realizar un enfriamiento adecuado, o por ser pieza de baja calidad atrapada en el 
fondo de un horno y por ello sometida a varios calentamientos y sobre todo enfriamientos lentos 
durante el apagado de la fragua. Para el bronce se propone el conocimiento de la técnica a la 
cera perdida ya desde al menos el s. V a.C., con serias dificultades para eliminar el azufre, 
presente en las muestras. Hay homogeneidad en el proceso metalúrgico, derivable de la 
homogeneidad en el aprovisionamiento de estaño, con bronces binarios, en mayor proporción 
que ternarios, con similar contenido del mismo. El plomo es utilizado una proporción suficiente 
como para facilitar la colada, por mejor comportamiento en la masa de fusión, y permitir el 
trabajo mecánico en frío y proceder a su moldeo. 
En cuanto a precisiones técnicas puntuales en el proceso de fabricación, se manifiesta que 
los componentes de pectorales de placa y espirales y broches de cinturón han sido fabricados 
por torsión y doblado de alambres, hilos y hojas, posiblemente con bronce conformado en 
caliente y recocido posterior a temperaturas mayores de 550º. Las fíbulas tipo 6 anulares 
hispánicas (desde fines del s. VI a.C.), fabricadas mediante combinación de varios elementos 
(anillo y puente), presentan aleaciones diferentes en cada uno de éstos, al igual que las fíbulas 
de pie vuelto (puente, resorte y aguja), desde el fin del s. VI a.C. Sobre la procedencia de la 
materia prima para siderurgia, se observa en las muestras analizadas un origen paragenético del 
cobre utilizado (por ausencia sistemática de Zn y As), y una homogeneidad de las materias 
primas (en los broches de cinturón analizados, hembras filiformes y laminiformes y machos 
laminiformes), que nos hablan de producciones locales y el mantenimiento de las redes de 
intercambios.
315
 A estas manufacturas se sumarían las producciones cerámicas a mano, con 
prototipos procedentes del valle del Ebro, el Alto Duero, así como el Alto Henares y Alto Jalón. 
El análisis de la siderurgia y la cerámica también refleja los circuitos de intercambios de 
estas producciones, fundamentadas en aportes exteriores que inspiran modelos locales, bien 
patentes en las fíbulas de doble resorte (tipo 3 de Argente, desde mediados del s. VI a.C.), 
anulares hispánicas (tipo 6 de Argente, desde fines del s. VI a.C.) y de bucle (desde inicios del s. 
V a.C.). Estos ejemplares son resultado o bien de la actividad de un artesanado local de carácter 
mixto y ecléctico, a partir de intercambios esporádicos o regulares, por la presencia de gentes 
originarias de las respectivas áreas de localización de focos creadores o por intermediarios; o 
bien directamente producto de importaciones. La presencia de prototipos originarios del valle 
del Ebro podría ser reflejo de la presencia de aportes demográficos colonizadores de gentes de 
313 CURRÁS ET ALII 2012, 47. 
314 PEÑALBA 2000. 
315 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 281-282. 
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los Campos de Urnas en la Meseta oriental.
316
 La absorción de fórmulas tipológicas y técnicas 
exteriores radicaría en una estabilización de grupos artesanales locales, de fundamental 
importancia para el impulso socioeconómico de Tiermes, de cara a la formación progresiva del 
posterior núcleo urbano. Destaca la incorporación en los ajuares de Carratiermes de broches de 
cinturón de tipo tartésico, de escotaduras e ibéricos,
317
 relacionados con el Sur y Levante 
peninsular, y otros, como los broches tipo B, de origen ultrapirenaico. La intensidad de estos 
contactos se refleja también en la presencia de pectorales de espirales, evolucionados desde 
fíbulas de espirales de origen hallstático y villanoviano, así como pectorales de placa de origen 
itálico (luego también bocados tipo 1 y 4.2), llegados a través del valle del Ebro o desde el 
Levante ibérico a través del Alto Tajo-Alto Jalón.
318
 
Más problemático es aventurar el origen de las fíbulas, por las variadas opiniones 
reflejadas por los diferentes autores.
319
 Los modelos del momento alcanzaron Tiermes tomando 
como vías de penetración el Alto Tajo-Alto Jalón y el valle medio del Ebro, a través del Alto 
Duero. Las fíbulas de doble resorte (tipo 3 de Argente, Figura 33b), un tipo propio de la Meseta, 
se tienen: de origen itálico, llegando al Levante por el comercio fenicio en la segunda mitad del 
s. VIII a.C.; de origen oriental, llegando por comercio fenicio hasta el Levante y Sur peninsular 
y por comercio griego hasta el Sureste francés, desde donde pasarían al valle del Ebro, en el s. 
VIII a.C.; o bien, de origen francés, llegando por vía terrestre. La fíbula de bucle (tipo 4 de 
Argente), igualmente un tipo propio de la Meseta, derivaría de modelos itálicos introducidos en 
el Medio y Alto Ebro en la segunda mitad del s. VIII a.C. El origen de las primeras fíbulas 
anulares hispánicas (tipo 6 de Argente) es también controvertido, pues para este modelo hay 
teorías de procedencia tanto oriental (llegando a través del comercio focense a las costas 
meridionales y levantinas), como europea (desde el valle del Ebro). De origen hallstático y 
norditálico serían las fíbulas de pie vuelto (tipo 7 de Argente, en Tiermes desde inicios del s. V 
a.C.), que alcanzarían el Alto Duero desde la zona oriental de la Península. Se supone que las 
fíbulas de la Meseta Oriental (tipo 9 de Argente), en Tiermes desde fines del s. VI a.C., 
responden a una penetración por el valle del Jalón de los prototipos posiblemente itálicos que, 
por vía marítima, llegaban hasta el Levante y luego al valle del Ebro.  
A escala territorial entre fines del s. VI a.C. y durante gran parte del s. V a.C. no parece 
existir una fuerte competencia territorial entre las comunidades locales termestinas, es decir, en 
el marco de relación de los grupos territoriales. Si bien, la presencia de fortificaciones en varios 
núcleos corrobora la existencia de ciertas tensiones entre los grupos, así como el control 
efectivo del territorio por parte los mismos, pues las murallas constituían también hitos en el 
paisaje y símbolos de afirmación sobre el territorio.  
Las características del poblamiento señalan que en el Celtibérico Antiguo encontramos 
tres áreas de concentración de núcleos que jerarquizan el hábitat de esta comarca. En el 
occidental, La Pedriza de Ligos actúa como foco central de poblamiento, en cuyo territorio de 
control se localiza un asentamiento dependiente, Las Vegas. En la zona central, La Cordillera y 
los poblados de Peñalba y Tiermes conforman tres unidades diferenciadas de poblamiento, en 
principio. Podría considerarse también que La Cordillera fuera un asentamiento dependiente de 
Tiermes, distante 8 Km, o de Peñalba, del que dista 9,1 Km, dada su limitada extensión y 
posición a media ladera de cerro. Pero no disponemos de más datos que aclaren la cuestión.  
En el espacio oriental Valdeabejas I y Trascastillo igualmente parecen corresponderse con 
unidades diferenciadas. Si bien, la menor extensión de Trascastillo, y su cercanía a Valdeabejas 
I (3,9 Km), nos lleva a plantear la posibilidad de su posible adscripción al territorio de control 
de este último asentamiento, quizás también castreño, aunque en este caso no se comprueba 
316 IBID., 84 ss. 
317 IBID., 100 ss. 
318 IBID., 114 ss. 
319 ARGENTE 1994. 
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sobre el terreno al presencia de murallas, quizás desmanteladas por trabajos de ordenación 
históricos.  
Podemos reconocer una mínima jerarquización del poblamiento, determinada por la 
presencia de hasta cuatro centros jerarquizadores principales (La Pedriza, Peñalba, Tiermes y 
Valdeabejas) y tres dependientes (Las Vegas, La Cordillera y Trascastillo), aunque La 
Cordillera podría haber constituido un quinto núcleo jerarquizador principal. Esta jerarquización 
proyecta sobre el territorio cuatro o cinco unidades de poblamiento autónomas, en directa 
conexión con su distribución racional en la comarca, definidos por La Pedriza en el Alto Pedro, 
quizás La Cordillera en la cabecera del arroyo de Pozo Moreno, Tiermes en la cabecera del río 
homónimo, Peñalba aguas abajo del mismo, y Valdeabejas I en el Alto Talegones. 
La ausencia de datos sobre el Protoceltibérico y los momentos de transición desde 
Cogotas I no nos permiten avanzar sobre el proceso de génesis y consolidación de estos núcleos 
como centros del mismo rango, que estructuran el territorio, en tanto que las prospecciones solo 
permiten evaluar los núcleos ya formados como tales en el Celtibérico Antiguo.  
Esta jerarquización del hábitat disperso en el Celtibérico Antiguo, con núcleos principales 
de limitada influencia territorial, no superior a un radio de 13 Km (considerando la suma de la 
distancia entre La Pedriza y La Cordillera, y de ésta con Tiermes y Peñalba), acompañados de 
unidades satélites dependientes, es general en el ámbito del Suroeste del Alto Duero (Figura 
37). En el Alto Riaza la estructuración del territorio se realiza en función de los centros 
principales de La Antipared I y Ayllón, de más de 3 ha, con ámbitos de control de entre 15 y 25 
Km de valle y algo menos de 6 Km, respectivamente.
320
 En este caso si está clara la 
interdependencia de centros menores de cada uno de estos dos núcleos, advirtiéndose bien los 
parámetros de jerarquización desde el análisis del poblamiento. La jerarquización también 
patente del hábitat de la cuenca sedimentaria del Duero, entre Gormaz y La Vid, queda señalada 
por la presencia de varios núcleos principales separados entre sí por unas distancias similares al 
ámbito termestino, sin que se hayan documentado centros menores dentro de los respectivos 
territorios de control. Se trata de una modelo similar al que hemos visto entre al Alto Pedro y el 
Alto Caracena, donde la distancia entre asentamientos, su dispersión y tamaño nos llevan a 
considerarlos todos como centros jerarquizadores principales, aunque solo en uno de ellos, Peña 
Cea, se ha documentado hábitat castreño.
321
 Llama la atención en estas áreas junto al Duero el 
gran tamaño del asentamiento de Altillo la Casa (Miño de San Esteban, Soria), de 8 ha de 
superficie, muy cercana a la máxima que evaluamos para el Celtibérico Antiguo en Tiermes. 
La ausencia en el registro arqueológico de asentamientos menores situados en el territorio 
de control de los núcleos jerarquizadores principales del territorio extendido entre la cuenca 
sedimentaria del Duero y las Sierras de Pela y Bulejo, no obstante, puede ser consecuencia 
también de la limitación de los resultados de las prospecciones arqueológicas en estos ámbitos. 
En cambio, las prospecciones realizadas en el ámbito del Alto Riaza por F. López Ambite han 
sido más intensivas, lo que ha deparado un reconocimiento de un mayor número de yacimientos 
datados entre Cogotas I y la etapa tardorromana.  
Futuras prospecciones intensivas en este ámbito entre el curso del Duero y las sierras 
meridionales del entorno de Tiermes aportarán una documentación más precisa, con especial 
atención a la posibilidad de registro de asentamientos menores vinculados a los centros 
principales que hemos evaluado en el Celtibérico Antiguo. Esta deficiencia también se advierte 
hasta cierto punto en el área extendida entre el Alto Duratón y el Alto Eresma, donde 
igualmente se localizan centros mayores, acompañados de asentamientos menores vinculados a 
los núcleos jerarquizadores principales.
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320 LÓPEZ AMBITE 2012, 143 ss. 
321 Sobre estos centros, HERAS 2000. 
322 GALLEGO REVILLA 2000, 220 ss. 
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En cualquier caso, esta jerarquización del hábitat en el Celtibérico Antiguo se constata en 
otros ámbitos, como en el Alto Tajo-Alto Jalón, el Alto Tajo-Mesa, la Sierra de Albarracín y el 
valle del Huecha.
323
 Pero el poblamiento en el Alto Pedro-Alto Caracena-Alto Talegones, en 
suma, es menos jerarquizado que en el ámbito inmediato del Riaza o en las regiones del el Alto 
Tajo-Alto Jalón, el Alto Tajo-Mesa, la Sierra de Albarracín y el valle del Huecha, por lo que en 
nuestra área de estudio hablamos de unas poblaciones parentales limitadas de carácter 
autónomo, que generan una homogeneidad en el poblamiento no excesivamente jerarquizado, 
según se advierte en el área de la serranía note de Soria o en el área de Molina de Aragón.
 324
 
También se ha evaluado una falta de jerarquización del poblamiento en la cuenca central del 
Duero, en los asentamientos de El Soto.
 325
  
Siguiendo el modelo propuesto por J. A. Arenas,
326
 la limitada jerarquización del hábitat, 
en este sentido, podría deberse a las menores potencialidades agrícolas del territorio, cuya 
explotación por estas unidades poblacionales autónomas no podría derivar en el desarrollo de 
esquemas socioeconómicos más complejos, que en cambio aparecen ya registrados en el modelo 
de poblamiento del Celtibérico Antiguo de áreas más vinculadas a campiñas agrícolas, donde se 
establece ya en esta etapa una mayor jerarquización entre los asentamientos, como el caso 
inmediato del Riaza. También incidiría la posición periférica del área montana termestina con 
respecto de las vías de comunicación naturales principales, y su posición más distante a los 
corredores del Duero y el del Riaza.  
No obstante, este modelo no satisface la explicación del modelo de poblamiento 
escasamente jerarquizado el territorio de la cuenca sedimentaria extendido entre Gormaz y La 
Vid, ya que se trata también de una zona de campiñas atravesada por el corredor de 
comunicación principal del alto valle del Duero, el propio curso del Duero. Por ello, ese 
planteamiento podría ser en exceso determinista, en relación con parámetros geográficos,
327 
pues 
no explicaría en esencia las causas de la coexistencia en áreas cercanas, como manifiesta la 
dicotomía sobre el grado de jerarquización del poblamiento que se evalúa entre el Alto Riaza y 
el Alto Pedro-Alto Caracena-Alto Talegones.  
Por otra parte, la documentación en Tiermes y en La Pedriza de Ligos de espacios 
habitacionales de planta cuadrangular conecta bien con la consideración teórica que se hace de 
esta tipología arquitectónica como exponente de desarrollo de la especialización, que 
estimularía el desarrollo de los poblados. Se adaptaría mejor a las necesidades defensivas de los 
poblados amurallados y promovería la capacidad de agregación, en tanto que la 
compartimentación es más racional de cara a los usos, favoreciendo con ello el desarrollo 
demográfico.
328
 Se ha puesto en relieve que la introducción de la vivienda de planta rectangular, 
en conexión con la arquitectura de madera, desde el modelo con un lado absidial (como la 
mencionada cabaña de Ecce Homo, que remiten a estructuras de Italia y Grecia), estaría en 
conexión con la aparición de las estructuras sociales de base gentilicia, desde las que surgirían 
las aristocracias dominantes, según se analiza igualmente de la difusión de este modelo en el 
área tartésica, en Italia (Culturas Villanoviana y Lacial, con el ejemplo paradigmático de las 
cabañas del Germalus, en el Palatino en Roma, o las de Satricum, Colle della Noce en Ardea, 
Monteriggioni-Campassini en Etruria o Lagaria en Timpone della Motta en Cosenza) y el Egeo 
(Lefkandi en Eubea e Ischia), en momentos coetáneos (ss. VIII-VI a.C.).
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323 Alto Tajo-Alto Jalón: ARENAS 1999, 219. Alto Tajo-Mesa: MARTÍNEZ NARANJO 1997, 178. Sierra de Albarracín: 
COLLADO 1995, 419 ss. Huecha: AGUILERA ARAGÓN 1995, 219. 
324 JIMENO – ARLEGUI 1995, 103; LORRIO 1997, 276; ARENAS 1999, 249-251. 
325 SACRISTÁN 1989, 83; ID. 1995, 372. 
326 ARENAS 1999, 213. 
327 LÓPEZ AMBITE 2012, 149. 
328 REDMAN 1990; VELA COSSÍO 1995, 263-264 
329 Cabañas del Palatino: CARANDINI 1997; CARANDINI – CAPELLI 2000; 2003; PENSABENE – FALZONE 2001, 15 ss.; 
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La estructuración social estaría definida en líneas generales por el tipo de sociedad 
comúnmente denominada como gentilicia por unos autores, de base parentelar por otros. Se 
caracteriza por la presencia de los denominados grupos de parentesco, denominados también 
suprafamiliares o gentilidades, definidos por lazos de consanguinidad, real o simbólica, que 
llegarán, modificados, hasta época romana. En este sistema los grupos de filiación patrilineal 
debían constituir la base social.
330
 Cada comunidad debía acoger varios de estos grupos, cuya 
convivencia se articularía mediante mecanismos de solidaridad comunitaria, y constituirían en si 
la unidad de producción, en función de la cual se organizaban los procesos del trabajo y el 
reparto y consumo de la producción. De ahí partirían las relaciones políticas y la capacidad del 
grupo para mantener el equilibrio demográfico. Por ello, el potencial humano que aseguraba el 
control del territorio de explotación y la defensa del grupo hubo de ser limitado. En estos grupos 
habría de existir un equilibrio racional entre producción, gasto de energía y un potencial 
demográfico estable, por la existencia de aldeas y poblados bien definidos desde el punto de 
vista espacial y de escasa superficie, en los que la población no hubo de ser numerosa.  
La existencia de defensas naturales y artificiales, el encastillamiento de algunos de los 
núcleos, así como las posiciones de todos los asentamientos en altura, son parámetros que 
podemos, entender, lógicamente, como elementos de identidad y autoafirmación comunitaria, 
aunque las murallas no sean solo indicadores de jerarquización del territorio.
331
 Esta cuestión 
remite a la hipotética presencia de delimitaciones muy marcadas para los territorios explotados 
y aprovechados por cada uno de los asentamientos. Pero no parece que debamos explicar la 
presencia de las murallas en La Pedriza y Peñalba, y en su caso Tiermes, por un extrema 
confrontación entre grupos comarcales diferentes, por competencia del territorio, a pesar del 
componente guerrero de la sociedad advertido por los ajuares de Carratiermes, pues también se 
expresa el planteamiento de que la función de este tipo de recintos fuera salvaguardar bienes y 
rebaños.
332
 Desde el análisis del poblamiento no evaluamos que existiera un marcado 
desequilibrio entre población y recursos durante esta etapa, dada la limitada ocupación del 
territorio y el volumen demográfico que se evalúa desde la propia superficie de los 
asentamientos. Si bien, pudieron existir conflictos limitados por el control de los recursos, en 
tanto que consideramos el aprovechamiento exclusivo del territorio del entorno por cada uno de 
los asentamientos,
333
 en especial en el ámbito occidental, dado el acceso de Ayllón a un espacio 
agrícola más amplio, más limitado para La Pedriza de Ligos. Aquí la competitividad entre 
asentamientos de similar rango vendría confirmada por la presencia de una muralla en Ayllón.  
En el área central, la extensa desocupación del valle alto del Caracena incide en valorar 
una competencia territorial mínima entre Trascastillo y Valdeabejas I, aunque quizás ésta fuera 
inexistente, por la dependencia del primero con respecto del segundo. En el valle del Tiermes 
pudiera acusarse más la competencia entre Peñalba y Tiermes, que explicaría también la 
existencia de murallas, no sólo en Peñalba, sino también en Tiermes, donde las defensas 
jugarían un activo papel disuasorio. La presencia del poblado no fortificado de La Cordillera 
habla de que esa conflictividad no era extrema, en tanto que entendemos que este yacimiento era 
autónomo con respecto de Tiermes y Peñalba, en relación con la explotación de la estrecha 
franja agrícola del arroyo de Pozo Moreno y los pastos del entorno. A no ser que La Cordillera 
fuera un asentamiento dependiente de Tiermes o del castro de Peñalba. En cualquier caso, la 
CARANDINI 2003, 2005, 2006 y 2006a; BRUNO 2013. Satricum: PERONI 1989. Colle della Noce: CRESCENZI – 
TORTORICI 1984; GUIDI 1989–1990, 2000 y 2004; MARIO 2007; PALONE 2009. Monteriggioni Campassini: CIACCI 
2004. Lagaria: STOOP 1979, 1983, 1985 y 1990; RUSSO-TAGLIENTE 1992; KLEIBRINK 2000, 2000a y 2004. 
Lefkandi: COULTON – CATLING 1993. Ischia: FUSARO 1982. Anô Mazaraki: PÉTROPOULOS 2002. 
330 ORTEGA 2005.  
331 ROMERO – LORRIO 2011, 103. 
332 RUIZ ZAPATERO 2003. 
333 ALMAGRO-GORBEA 1994, 21; CERDEÑO – GARCÍA – ARENAS 1995, 165; LORRIO 1997, 144 y 313-315; ALMAGRO-
GORBEA 1999, 36 ss.; LÓPEZ AMBITE 2012, 115. 
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presencia de murallas no implica una necesaria existencia de tensiones ocasionadas por el 
enfrentamiento entre agricultores y ganaderos, siguiendo un concepto historicista. 
Para las murallas de Peñalba y de La Pedriza remarcamos ese papel ideológico, como 
emblema de la identidad del grupo y con función disuasoria, combinada con su funcionalidad 
pragmática de protección de bienes y rebaños. Sin duda, fueron resultado de acciones 
comunitarias, siguiendo un concepto ideológico de elemento físico disuasorio y símbolo de 
cohesión, en tanto que fórmula para garantizar el equilibrio intercomunitario sobre el marco 
geográfico y social.
334
 Por tanto, no debemos descartar que su función fuera garantizar la 
estabilidad política y social entre los grupos que conforman la misma unidad productiva, de 
acuerdo con el mecanismo de funcionamiento de los sistemas de parentesco dentro del esquema 
económico (por ejemplo, según modelos de segmentación del grupo en momentos de exceso 
demográfico). La presencia de murallas se liga al proceso de estabilización de las comunidades, 
con sus redes de intercambio con el exterior bien organizadas, que permite contactos a larga 
distancia. Que este tipo de arquitectura amurallada se constate en otros asentamientos coetáneos 
de la zona suroccidental del Alto Duero, nos indica también el carácter del poblado amurallado 
como referente de las pautas culturales comunes (incluso étnicas) que identifican las 
comunidades protohistóricas de la zona,
335
 y en donde las soluciones constructivas han de ser 
resultado de la combinación de experiencias locales con la adaptación de ideas foráneas.  
También señalamos la teoría que indica un carácter de arquitectura defensiva como 
elemento disuasorio interno de la comunidad y permitir el mantenimiento del equilibrio 
poblacional. De esta manera se evitaría la necesidad de ampliar el marco de control territorial, y, 




De otro lado, la concentración del escaso porte poblacional del territorio en asentamientos 
amurallados o en posiciones elevadas, entraría en consonancia con la necesidad de aglutinar la 
fuerza productiva cuando no se disponen de mecanismo más complejos, propios ya de sistema 
protoestatales y estatales, para el control de las poblaciones dispersas y la producción de 
excedentes, e incluso para evitar, en situaciones de competencia territorial más marcada, la 
captación de grupos poblacionales por centros jerarquizadores de similar rango. Es el caso que 
se puede proponer para La Pedriza,
337
 donde su cercanía al castro de Ayllón pudo haber 
obligado a la construcción de la muralla y recintar el asentamiento principal, aunando todas 
estas funcionalidades socioeconómicas, políticas e ideológicas. Desde esta perspectiva, la 
cercanía entre Peñalba y Tiermes podría aportar mayores razones a la explicación de la 
construcción en ambos lugares, en su caso, de sendos recintos amurallados.  
De hecho, el incremento de esta competencia será la que detone, entre otras razones, el 
proceso de génesis de las propias ciudades celtibéricas de Tiermes y Ayllón en el Celtibérico 
Pleno, en detrimento de La Pedriza, centro anulado entre los dos frentes interpuestos por 
aquéllas por el control del territorio. Este proceso tiene su enraizamiento en el empuje de los 
parámetros de aglutinamiento de población que ya se han observado, por ejemplo en el Alto 
Riaza en el Celtibérico Antiguo B, aunque en el área que nos ocupa no podemos por el 
momento considerar que el proceso de concentración y aglutinamiento poblacional en favor de 
un núcleos pujante, el de Tiermes, que deparará la desaparición del modelo de poblamiento 
escasamente jerarquizado del Celtibérico Antiguo y los propios núcleos castreños, se inicie ya 
antes de mediados del s. V a.C., como se propone para el Alto Riaza.
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334 CHAMPION 1982; BERROCAL 2004.  
335 BERROCAL 2004; BERROCAL – MORET 2007. 
336 ORTEGA 1999, 433. 
337 Propuesto por LÓPEZ AMBITE 2012, 145. 
338 LÓPEZ AMBITE 2012, 149. 
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Esta combinación de factores no excluyentes explica la ausencia de fortificaciones en 
algunos centros, al no existir un patrón estandarizado donde todos los grupos, aunque estables y 
con diferentes instrumento de autoafirmación de su identidad, hubieran de basar la ocupación 
del territorio en la idea de la existencia de un potencial marco de intensificación económica, y, 
por tanto, que ha de ser protegido física e ideológicamente también mediante hitos paisajísticos 
artificiales como núcleos centrales fortificados de alto significado simbólico. A ello se 
contrapone también que todo el territorio no está colonizado, existiendo importantes vacíos 
poblacionales, indicadores de la presencia de áreas apenas o no explotadas. 
La diversificación productiva local facilitaría el sostenimiento del modelo social y el 
control de un territorio poco amplio, intentando evadir tensiones territoriales constantes por el 
acceso insuficiente a algún tipo de recurso necesario. De ahí el discurso que explica esta 
situación inicial por la superposición a la jerarquización social de cada grupo de un cierto 
igualitarismo entre las diferentes comunidades, con ausencia de jerarquización territorial amplia 
en las primeras fases del mundo celtibérico.
339
 Ello no significa que no existieran tensiones 
territoriales puntuales, como bien indica la presencia de armas en la necrópolis de Carratiermes. 
La evaluación de los ajuares de Carratiermes indica la existencia de una jerarquización 
social, por la presencia de tumbas aristocráticas donde el ajuar indica la importancia del 
personaje en el cuerpo sociopolítico local. La estabilidad en la cúspide de la jerarquía social 
vendría garantizada por la dinámica de las relaciones de parentesco y el linaje, dentro de la base 
social de tipo parental. Esta pauta permitiría a esos grupos aristocráticos imponerse sobre el resto 
de los grupos locales. Pero ese parámetro habría de estar en conexión con la capacidad de esa 
aristocracia para capitalizar, desde su posición preeminente, los instrumentos para controlar la 
propiedad, la producción, los excedentes y los intercambios.  
En la necrópolis de Carratiermes los principales de los grupos denominados gentilicios 
reflejarían en los ricos ajuares este poder emanado de la propiedad (tierra y rebaños) y del control 
de la comercialización de los productos básicos y de prestigio, una actividad de intercambio que 
reforzaba la base de poder, de acuerdo con “el acceso diferencial o al control de recursos 
limitados”.340 Estos individuos los podríamos considerar principes, en el sentido latino de los 
“primeros” de los grupos que constituyen la aristocracia igualitaria. El escaso número de ajuares 
militares identificados en la necrópolis indica la existencia de un componente guerrero 
(16,2%/20,7%) dentro de esta aristocracia, en su papel ejecutor activo del control del poder 
mediante el ejercicio de la coerción. Los equipos militares en los ajuares se corresponderían con 
el sector aristocrático que constituye el cuerpo guerrera, donde el armamento estaría restringido a 
grupos poco numerosos de guerreros.
341
  
Esta estructura socioeconómica y política marca un estadio de evolución de significativa 
trascendencia, derivada de la recolonización del territorio, la absorción del substrato local y la 
completa sedentarización de las poblaciones. Rasgos del proceso, que conllevó la celtización del 
territorio, entre Protoceltibérico y el Celtibérico Antiguo, serían, pues, la presencia de una clara 
economía mixta, con aprovechamientos diversificados en función de los recursos disponibles, la 
introducción de mejoras tecnológicas (donde hemos de incluir la generalización del uso de la sal, 
con intercambios con los centros de abastecimiento de sal del cercano valle del río Salado) y la 
complejización social, con la aparición de la sociedad jerarquizada de tipo gentilicio, conectada a 
la transformación del sistema de propiedad y fórmulas de planificación de los espacios,
342
 como 
señalan la cabaña acropolitana en Tiermes y las estructuras de La Pedriza de Ligos (testimonio de 
la transferencia tecnológica como resultado de la difusión de modelos enraizados en Campos de 
Urnas). A ello debemos sumar, en fin, los aportes heredados del escasamente conocido substrato 
339 JIMENO – ARLEGUI 1995, 105-109. 
340 RUIZ ZAPATERO 1985, 83-84. 
341 LORRIO 1997, 314; SOPEÑA 2004; LORRIO 2005b, 275. 
342 Se estaría asistiendo a un proceso de reorganización de propiedad de la tierra, como aprecia CUNLIFFE 1990, 335. 
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(“protocelta”). Si bien, la ausencia en Tiermes de contextos arqueológicos anteriores al s. VI 
a.C. no nos permite valorar de forma precisa los elementos de ruptura y transformaciones del 
substrato enraizado en la Edad del Bronce, a partir de la disolución del grupo meseteño de 
Cogotas I en el Alto Duero.
343
 Por ello, en principio debemos señalar que Tiermes es un lugar de 
nueva ocupación en el s. VI a.C., si no ya en el s. VII a.C., resultado de un proceso de 
recolonización de un enclave que ya había sido ocupado en la Edad del Bronce. 
 
343 JIMENO – MARTÍNEZ 1999, 165-189; BARROSO BERMEJO 2002; ABARQUERO 2005. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




1.3. GÉNESIS DE LA CIUDAD Y EL ESTADO ARCAICO 
1.3.1. EL PROCESO DE GÉNESIS DE LA CIUDAD Y EL ESTADO 
1.3.1.1. CAMBIOS EN EL SISTEMA RITUAL DE LA NECRÓPOLIS DE CARRATIERMES 
A partir del segundo tercio del s. V a.C. se producen una serie de cambios sustanciales en 
los contextos funerarios de la necrópolis de Carratiermes, hasta que en el último tercio del siglo 
IV a.C. se aprecia en la misma un nuevo panorama funerario que da paso a una nueva fase (la 
del Celtibérico Pleno de J. L. Argente, A. Díaz y A. Bescós), que se desarrolla según estos 
autores hasta el s. II a.C.
344
 De esta manera definimos una fase en la necrópolis comprendida 
entre el segundo tercio del s. V a.C. y el último tercio del s. IV a.C., que se encuadra 
cronológicamente en el Celtibérico Pleno IIA de Lorrio
345




Los ajuares de las tumbas de esta fase del Celtibérico Pleno, manteniendo la localización 
de las del Celtibérico Antiguo, se siguen distribuyendo en la zona suroccidental del cementerio, 
disponiéndose en torno al núcleo original de tumbas del Celtibérico Antiguo, si bien 
expandiéndose preferentemente hacia el Norte y el Este desde el núcleo primigenio. La 
organización del cementerio mantiene la ausencia de ordenación en función de ejes paralelos y 
alineaciones de tumbas, al igual que se documenta en cementerios coetáneos del Alto Jalón 
(Almaluez y Monteagudo de las Vicarías), Alto Henares (Altillo de Cerropozo y Sigüenza), 
Alto Tajo (La Yunta y Carrascosa del Campo) y Alto Duero (Ucero y Portuguí en Osma, 
Soria).
347
 No se documenta organización a partir de esquemas regularizadores del espacio, como 
alineaciones de tumbas, formando filas o calles, según se documenta en cementerios coetáneos 
del Alto Tajo-Alto Jalón, en menor medida el Alto Duero, algunos con mayor complejidad (El 
Altillo de Aguilar de Anguita, Luzaga, Arcobriga o La Requijada) o menor (El Inchidero y La 
Riba de Saelices), y también cercanas como la de Alpanseque.
348
 
Hemos identificado 208 tumbas adscribibles a este periodo en Carratiermes, 72 con 
ajuares con armas, que suponen el 34,61%, y 136 con ajuares de adornos de bronce o de 
mobiliario civil, que suponen el 65,3% (Figura 38). Si bien, por etapas dentro del mismo 
periodo hay sensibles variaciones. Entre el s. V a.C. e inicios del s. IV a.C. se registran 34 
tumbas con ajuares con armas (33% de tumbas en esta centuria), y entre fines del s. V a.C. y el 
segundo tercio del s. IV a.C. se documentan 35 tumbas con ajuares con armas (36,1% en ese 
siglo). Las tumbas con ajuares con mobiliario civil corresponderían 69 al s. V a.C.-inicios del s. 
IV a.C. (67%), y 67 al fin del s. V a.C.-segundo tercio del s. IV a.C. (63,8%). Entre las tumbas 
con ajuares con armas, en el s. V a.C., 12 pertenecen a individuos de sexo masculino, 5 al 
femenino y 17 son indeterminadas o infantiles, lo que señala que el 70,5% de las tumbas de las 
344 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 237-238. 
345 LORRIO 1997, 280-282. 
346 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 31 ss. 
347 MORENAS DE TEJADA 1916; TARACENA 1932, 33; CABRÉ 1930, 40; TARACENA 1933-34; ID. 1941, 32-34 y 100; 
ALMAGRO-GORBEA 1969, 33; CERDEÑO – GARCÍA – PAZ 1981, 14; GARCÍA-SOTO 1988, 92; GARCÍA HUERTA – 
ANTONA 1992, 114, figs. 2-5; CERDEÑO – PÉREZ DE YNESTROSA 1993, 46.  
348 AGUILERA Y GAMBOA 1911, III, 14-14; IV, 5, 10-12 y 34 ss., láms. VII-XI, 1; ID. 1916, 16, lám. I y fig. 2; CABRÉ 
1917, lám. I; CUADRADO 1968; ZAPATERO 1968, 69; GARCÍA MERINO 1973, n. 20; CABRÉ – MORÁN 1975, 124 ss.; 
LORRIO 1997, 11 SS; ARLEGUI 2012 y 2014. 
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que conocemos el sexo del difunto pertenecían a hombres y el 28,5% a mujeres. En el s. IV a.C. 
9 tumbas pertenecen a individuos de sexo masculino, 6 al femenino y 23 son indeterminadas, 
por lo que el 64,2% de las tumbas de las que conocemos el sexo del difunto pertenecían a 
hombres y el 35,8 a mujeres. La presencia de mujeres entre la aristocracia militar es 
significativa, aunque se reduce desde el Celtibérico Antiguo. 
Se detecta también el incremento de los ajuares de armas, que ha pasado de un porcentaje 
del 16,3%/20,7% en el Celtibérico Antiguo al 33% a fines del s. V a.C., índice que se verá 
incrementado al 36,1% en el siguiente siglo, con una media del 34,6% en el Celtibérico Pleno. 
Se documenta, por tanto, el crecimiento progresivo del cuerpo militar en la aristocracia 
termestina a partir de inicios del s. V a.C., proceso que se consumará en el Celtibérico Tardío, 
cuando el índice de tumbas con ajuares con armas alcance el 40,6% del total.  
En la evolución de la necrópolis es clave el hecho de que entre el segundo tercio del s. V 
a.C. y el segundo tercio del s. IV a.C., los contextos funerarios se caracterizan por el progresivo 
incremento de la riqueza de los ajuares, tanto los de mobiliario civil, con espectaculares 
ejemplos de pectorales de espirales y placa, como los militares, donde aparecen nuevas 
producciones en el armamento, en especial, las espadas y puñales que ya se hacen comunes, 
desde inicios del s. IV a.C. El momento álgido de ajuares suntuosos se concentra entre la 
segunda mitad del s. V a.C. e inicios del s. IV a.C. 
Entre el segundo tercio del s. V a.C. y finales de las misma centuria los ajuares militares 
integran una media de entre 5 y 6 objetos, si bien algunos presentan hasta entre 11 y 14 objetos. 
En el s. IV a.C. la media del número de objetos en estos ajuares con armas se incrementa a 7 
piezas, con solo 1 tumba con 13 objetos, 3 con 10 y el resto con menos de 10. Entre los ajuares 
de mobiliario civil, en el s. V a.C. encontramos una media de entre 5 y 6 objetos en el ajuar, con 
un 39% de tumbas que presentan entre 8 y hasta 14 objetos. En el s. IV a.C. la media se reduce a 
5 objetos, con un 21% de tumbas que presentan entre 8 y 12 objetos en el ajuar. 
Desde mediados del s. V a.C. se introducen en los ajuares los primeros modelos de urnas 
a torno, que progresivamente se van generalizando durante el s. IV a.C., que se conectan con 
modelos coetáneos del Alto Duero y Alto Henares-Alto Tajo.
349
 Las urnas a mano, 
introduciéndose en éstas en especial las decoraciones a peine en el s. IV a.C. (en la necrópolis se 
datan entre 400 y 300 a.C.), en perfiles en “s”, cuencos y urnas de borde reentrante,350 reflejan 
también la extensión de los intercambios culturales con el Duero medio. El elenco de tipologías 
para los materiales a mano, con diferentes técnicas decorativas (impresas, plásticas, 
estampilladas, a peine, etc., aunque generalmente son pobres en este apartado),
351
 como a 
torno,
352
 señalan la extensión de modelos típicos del Alto Duero.  
Desde la segunda mitad del s. IV a.C. se incrementa el número de urnas, tanto en 
producciones a mano (cuencos troncocónicos y hemisféricos, urnas globulares –formas I.3, I.4, 
V.1, V.3 y VI), como a torno, cuyo uso se generaliza a lo largo de este siglo (urnas, ya algunas 
con tapadera, ovoides con moldura cerca del labio, bitroncocónicas, cóncavo-convexas, ovoides 
con labio exvasado, cuencos de paredes gruesas y labio exvasado, y urnas globulares con boca 
cerrada de gran tamaño –Formas del Grupo A con perfil en “s”, Tipos II, III, IV y V, y del 
Grupo B semiesféricas; y Formas VI y XII).
353
 También se incluyen ya producciones oxidantes. 
A partir del final del siglo se desarrollarán nuevos tipos (ovoides rematada con asa vertical, 
boles, cuencos de paredes abiertas y base pequeña, copas pequeñas con pie, vasijas globulares, 
349 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 132 ss. 
350 ALTARES – MISIEGO 1992, 543-558; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 159-165. Sobre las cerámicas a peine en el 
Alto Duero: GARCÍA-SOTO – ROSA 1990 y 1992. 
351 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 132 ss. 
352 IBID., 132 ss. 
353 IBID., 132 ss. 
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vasitos de ofrendas, Formas II.1, VII, VIII, X, XI, XII y XV).
354
 Las producciones señalan la 
extensión de los intercambios, con el incremento de modelos y fórmulas decorativas 
características tanto del Alto Duero, como del valle del Ebro y del Alto Tajo.  
Las estructuras funerarias adscribibles al Celtibérico Pleno de nuevo se caracterizan por 
la heterogeneidad, pues de nuevo encontramos los mismos tipos que vimos en el Celtibérico 
Antiguo. Entre las tumbas con ajuares con armas, 35 de ellas (48,6%) presentan la estructura 
más compleja (20 tumbas en el s. V a.C. -58,8%- y 15 en el s. IV a.C. -39,4%), hoyo o rebaje en 
el suelo, donde se deposita urna con huesos y ajuar, protegida por estructura de piedras calizas, 
preferentemente, a veces areniscas, y cobertera del mismo material. 12 tumbas en toda la fase 
(16,6%) ofrecen la estructura más sencilla, la deposición de la urna y ajuar directamente en el 
suelo, o en hoyo o rebaje, sin estructuras ni cubierta de protección. El resto son tumbas en hoyo 
con cobertera de piedras pero sin estructura protectora, o en hoyo con estructura protectora pero 
sin cobertera.  
Como señalamos, los túmulos de las tumbas 21, 154 y 349 podrían adscribirse al 
Celtibérico Pleno, si bien los ajuares con pocos objetos los acercan más al Celtibérico Antiguo 
(el último túmulo del tipo que se registra en la necrópolis, en la tumba 82, pertenece al s. III-II 
a.C.). A partir del s. V a.C. hacen su presencia también las estelas para señalar la posición de las 
tumbas, en 11 tumbas con ajuares con armas (6 en el s. V a.C. y 5 en el s. IV a.C.) y 3 en 
tumbas con ajuares de adornos de bronce (datadas entre la mitad del s. V a.C. y la mitad del s. 
IV a.C.). De nuevo, desconocemos cuántos de los 5 ustrina documentados en Carratiermes son 
adscribibles a esta centuria. 
En los ajuares de armas aparecen materiales propios de actividad bélica, junto a otros 
objetos de mobiliario común, menos numerosos.
355
 Se documentan, en orden decreciente: 
cuchillos de hoja curva en hierro; grandes puntas de lanza de hierro de hasta 50 cm de longitud 
(junto a fíbulas de doble resorte tipo 3 de Argente, de puente de cinta), de nervio plano (junto a 
urnas a mano y fíbulas de pie vuelto tipo 7b y 7c de Argente), de nervio sobre elevado curvo 
(junto a los mismos materiales que las anteriores), de nervio de sección circular estrecha 
(evolución de las anteriores), y de nervio de arista;
356
 regatones cónicos alargados en vástago, y 
cónicos,
357
 con tamaños en relación con las puntas de lanza; bocados de caballo y hierro tipos 1 
(de bridón sencillo, tumba 302), 3.1 (bridón con serretón metálico sin aros, tumbas 321, 333, 
376, 411A), 3.2 (bridón con serretón metálico partido en tres tramos, tumba 327) y 4.2 (de 
camas curvas, tumba 537);
358
 fragmentos de escudo tipo caetra,
359
 a veces con piezas para la 
sujeción de las manillas; fíbulas en bronce y hierro (tipo 1 sin resorte, tipos 3b, 3c y 3d de 
Argente, de doble resorte, tipo 4 de bucle, tipo 5 de áncora, tipo 6a y 6b anular hispánica, tipo 7 
a, 7b y 7c de pie vuelto y tipo 9 Meseta Oriental);
360
 y un número escaso de broches de cinturón, 
generalmente de tres garfios y escotaduras cerradas (tipo III.3.2 de Cerdeño).
361
 
Los ajuares de armas se caracterizan por la inclusión en general durante todo el 
Celtibérico Pleno de punta de lanza y regatón, acompañados en alto porcentaje de fíbula, broche 
de cinturón, pectoral de espirales, brazaletes y cuchillo de hoja curva, más limitados dobles 
punzones, punzones, agujas, pinzas, fusayolas, bolas, fichas y material lítico. Entre las armas se 
añaden puntualmente vaina, componentes de escudo y arreos de caballo.  
354 IBID., 132 ss. 
355 MARTÍNEZ MARTÍNEZ 1992; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 132 ss. 
356 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 68-69. 
357 IBID., 69-70. 
358 IBID., 70 ss. 
359 IBID., 65. 
360 IBID., 90-100. También: ARGENTE 1988 y 1994; ALMAGRO-GORBEA 2000. 
361 ALONSO LUBIAS 1992; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 235. 
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Entre el primer tercio y fines del s. V a.C. el ajuar con armas habitual presenta 1 o 2 
puntas de lanza todavía largas, con regatones, fíbulas tipos 6 y 7 de Argente, en menor medida 
vainas, arreo de caballo y componente de escudo y cuchillo de hoja curva y en ocasiones broche 
de cinturón, pectoral de espirales, brazalete, doble punzón, pectoral de placas, fusayola y canica. 
Las puntas de lanza aparecen en el 79% de ajuares, los regatones (31 ejemplares) en 22 ajuares 
(65%), las vainas en 6 ajuares y los primeros fragmentos de escudo, que ahora se documentan 
en la necrópolis, en 3 ajuares (8,8%). Los arreos de caballo se registran en 5 ajuares (14,7%). 
El número de objetos en los ajuares es el siguiente (sin contar urna): 2 objetos en 1 ajuar, 
2,9%; 3 objetos en 3 ajuares (8,8%); 4 objetos en 4 ajuares (11,7%); 5 objetos en 8 ajuares 
(23,5%); 6 objetos en 5 ajuares (14,7%); 7 objetos en 4 ajuares (11,7%); 8 objetos en 4 ajuares 
(11,7%); 9 objetos en 1 ajuar (2,9%); 10 objetos en 3 ajuares (8,8%); y 11 objetos en 1 ajuar 
(2,9%).  
Desde fines del s. V a.C. los ajuares son similares, pero ya se incorporan las espadas y 
puñales. La espada aparece en 8 ajuares (21%), como único elemento militar y único del ajuar 
en la tumba 393, y como único componente militar en el ajuar de la tumba 607, acompañada de 
fíbula, brazalete y bola. Acompañada de punta y regatón se registran en las tumbas 17, 130 y 
407, y de punta de lanza en las tumbas 131, 411 y 223, esta última incorporando vaina y 
componente de escudo. Puñal (5,2%) se registran en las tumbas 25, como único objeto militar, y 
180, acompañando punta de lanza, regatón y componente de escudo. Un puñal tipo Miraveche-
Monte Bernorio (tipo 1 de Griñó)
362
 se registra en la tumba 180, del primer tercio del siglo IV 
a.C., y la espada tipo Aguilar de Anguita (tipo III de Quesada) en la tumba 223, de la primera 
mitad del siglo, con rico ajuar (espada, dos puntas de lanza, regatón, doble punzón, dos 
abrazaderas de escudo, fíbula de doble resorte tipo 3d de Argente, pulsera, urnas a mano 
troncocónicas tipo III.2 y V.1 de Carratiermes, urna a torno y cerámica decorada a peine). 
Durante todo el siglo IV a.C. se harán más limitados ya los pectorales de espirales y solo se 
documenta un pectoral de placas.  
En el segundo tercio del s. IV a.C. al elenco habitual se añaden como objetos 
complementarios en alguna ocasión aguja o lasca. Se hace habitual ya la espada tipo Aguilar de 
Anguita y se añade el primer ejemplar de espada tipo Arcóbriga (tipo VI de Quesada)
363
 en la 
tumba 393, con empuñadura con decoración geométrica y guarda (aunque podría datarse en 
todo el s. IV a.C.);
364
 mientras que en el ajuar de la tumba 131 aparece una espada tipo Echauri, 
posiblemente con empuñadura de madera
365
 (tipo II de Quesada)
366
 y en la tumba 407, además 
de una espada tipo Aguilar de Anguita, el único soliferreum de la necrópolis. Esta tumba 
presenta panoplia completa, pues también presenta punta de lanza tipo 6 de Carratiermes, 
regatón y fragmentos de escudo, incluido el umbo. Las puntas de lanza (38) aparecen en 22 
ajuares (57,9%), los regatones (38) en 11 ajuares (26,3%), las vainas en 17 ajuares (45%), 
fragmentos de escudo en 8 ajuares (21%), y los arreos de caballos en otros 8 tumbas (21%). 
El número de objetos en los 38 ajuares militares datados entre fines del s. V a.C. y el 
segundo tercio del s. IV a.C. es el siguiente (se omiten objetos indeterminados): 1 objeto en 4 
ajuares (5,1%); 2 objetos en 4 ajuares (10,5%); 3 objetos en 6 ajuares (15,5%); 4 objetos en 5 
ajuares (13,1%); 5 objetos en 2 ajuares (5,2%); 6 objetos en 3 ajuares (7,9%); 7 objetos en 5 
ajuares (13,1%); 8 objetos en 3 ajuares (7,9%); 9 objetos en 4 ajuares (10,5%); 10 objetos en 1 
ajuar (2,6%); y 13 objetos en 1 ajuar (2,6%). En estos ajuares la proporción de armas es la 
siguiente: un arma en 46 ajuares (63,8%); 2 armas en 19 ajuares (26,3%); 3 armas en 5 ajuares 
(6,9%); 4 armas en 2 ajuares (2,7%); y 5 armas en 2 ajuares (2,7%). 
362 GRIÑÓ 1986-1987; CABRÉ 1990, 209; SANZ MÍNGUEZ 1997, 427 ss. 
363 CABRÉ –MORÁN 1984, 151; CABRÉ 1990, 215; QUESADA 1997, 221 SS. 
364 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 137.  
365 IBID., 60-61. 
366 CABRÉ 1990, 209; QUESADA 1997, 207. 
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Encontramos los siguientes tipos de ajuares de armas en las 72 tumbas del Celtibérico 
Pleno, organizados en función de combinación de las categorías genéricas Armas, Vestido, 
Adornos y Útiles (se omiten objetos indeterminados): Armamento: 7 ajuares (9,7%); Armamento 
y vestido: 5 ajuares (6,9%); Armamento y adornos: 3 ajuares (4,1%); Armamento y útiles: 19 
tumbas (26,3%); Armamento, vestido y adornos: 6 tumbas (8,3%); Armamento, vestido y útiles: 
13 tumbas (18%); Armamento, adornos y útiles: 6 tumbas (8,37%); Armamento, vestido, 
adornos y útiles: 13 tumbas (18%).  
Los ajuares de tipo civil presenten, en general, junto a la urna, cuchillo de hoja curva, 
fíbula, fusayola, bola y material lítico, estando muy presentes los pectorales, que desde el s. IV 
a.C. se hacen más limitados, tanto los de placas como los espiraliformes,
367
 que acompañaban 
ajuares con pulsera, collar, broche de cinturón, fíbula y cuchillo de hoja curva en el s. V a.C. Se 
producirán también cambios en las fíbulas, aunque se mantienen modelos, aunque algunos 
desaparecerán al final del s. IV a.C. (fíbulas anular hispánica tipo 6b de Argente y de la Meseta 
Oriental tipo 9 de Argente), y otros alcanzarán incluso el s. II a.C. Ya han desaparecido en pleno 
s. IV a.C. entra las fíbulas los ejemplares sin resorte (tipo 1 de Argente), de áncora (tipo 5 de 
Argente), de bucle (tipo 4 de Argente) y de pie vuelto (tipo 7 de Argente), que pueden durar 
hasta inicios del s. IV a.C., y las de doble resorte (tipo 3 de Argente) se mantienen sólo hasta la 
primera mitad del s. IV a.C. Las fíbulas anulares tipo 6c de Argente hispánicas alcanzan el 
periodo sucesivo. Destaca la desaparición de los broches de cinturón, aunque los modelos Tipo 
6B (DIII3 de Cerdeño) se siguen manteniendo hasta el s. III a.C.
368
 También desaparecen 
progresivamente en el s. IV a.C. los elementos de banquete (calderos) y agujas de coser, 
mientras que las pulseras y los brazaletes se hacen más limitados. Pero hacen su aparición tijeras 
y las bolas de cerámica desde la segunda mitad del s. IV a.C. 
Los ajuares de mobiliario civil presentan una diferenciación entre los que presentan 
pectoral (73,8%) y los que no lo incluyen (26,2%). Estos pectorales son de placas metálicas, 
rectangulares, circulares y de plancha doblada en la parte superior de la placa (completos o casi 
completos en las tumbas 19, 235, 271, 293, 307 y 485, y fragmentados en otras 18 tumbas) y los 
constituidos por elementos espiraliformes (con referencia a los contabilizados en Aguilar de 
Anguita, Alpanseque, La Olmeda y Ucero), que aparecen hasta el s. IV a.C.,
369
 acompañados en 
esta fase de pulsera, collar, broche de cinturón, fíbula y cuchillo de hoja curva.  
Los broches de cinturón en estos ajuares de mobiliario civil, de uno a tres garfios, se 
corresponden con modelos de escotaduras laterales (tipos 1 a 7 de Carratiermes, tipos CIII1, 
CII1, CIV1, CV1b, DIII1a, DIII3 y DIII4 de Cerdeño)
370
 y alguno de tipo ibérico;
371
 las fíbulas, 
dentro de los grupos que aparecen en los ajuares de armas, son de doble resorte (tipo 3 de 
Argente), anulares hispánicas (tipos 6a y 6b, y 6c -desde el s. IV a.C.), de pie vuelto (tipo 7 de 
Argente) y espirales (tipo 9 de Argente); las pulseras de estos ajuares con pectorales son 
principalmente de tipo múltiple (tipo 1), además de otros modelos de profusión menor (tipos 2, 
3, 4 y 5, aunque las pulseras escasean con la aparición del torno, hasta desaparecer), además de 
brazaletes y torques (tipos 0, 6 y 7).
372
 Los que no incluyen pectoral de placa se componen de 
broche de cinturón, fíbula, ambos con los tipos ya indicados, collar y cuchillo de hoja curva.
373
 
Se documentan también otros objetos, como un pendiente amorcillado de plata, agujas de coser 
en hierro y bronce, pinzas y materiales de banquete (calderos en las tumbas más ricas). 
367 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992a; IID. 2000, 113 ss.  
368 SCHÜLE 1969, 134-135. 
369 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992a; IID. 2000, 113 ss.  
370 IBID., 103 ss.  
371 IBID., 110-111. 
372 IBID., 122-124. 
373 IBID., 236. 
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Entre las tumbas de adornos de bronce, el 20,8% (21 tumbas) presentan un objeto, 
pectoral de espirales en 8 tumbas, brazalete en 8 tumbas, cuentas de collar en 4 tumbas y 
fusayola en 1 tumba, y objeto indeterminado en 1 tumba. Con dos objetos en ajuar tenemos 27 
tumbas (28,4%), con 6 ajuares que presentan pectoral de espirales y brazalete; 1 ajuar con 
pectoral de espirales y fíbula; 1 ajuar con pectoral de placa y pectoral de espirales; 1 ajuar con 
pectoral de placa y brazalete; 1 ajuar con pectoral de espirales y fusayola; 1 ajuar con pectoral 
de espirales y tijeras; 2 ajuares con pectoral de placa y material lítico; y 2 ajuares con pectoral 
de espirales y objeto indeterminado. Broche de cinturón y objeto indeterminado presentan 2 
ajuares; brazalete y material lítico presentan 4 ajuares; brazalete y objeto indeterminado 4 
ajuares; fíbula y cuentas de collar 1 ajuar; y cuentas de collar y material lítico 1 ajuar. 
1.3.1.2. CAMBIOS EN EL MODELO DE POBLAMIENTO 
Se van a producir cambios en el modelo de poblamiento a lo largo del Celtibérico Pleno. 
En las excavaciones que hemos realizado en el Foro romano entre 2003 y 2007 hemos detectado 
en varios sectores contextos arqueológicos adscribibles al Celtibérico Pleno (Figura 39). En la 
excavación del ángulo suroriental del Templo de Apolo, junto al Foro romano, así como en el 
extremo oriental de la Vía IV del Barrio del Foro, hemos documentado restos materiales bien 
datados en el siglo IV a.C., asociado a un área de ocupación que sobrevivió bajo la cimentación 
del podium del templo (Figuras 40 y 41).
374
 Esta ocupación está señalada por varios hoyos, 
asociables a estructuras de habitación que no han podido ser reconocidas (cortes UEs 527, 534, 
539, 551, 553, 557, 559, 565, 567, 577, 579 y 581). Los hoyos presentan dimensiones variables, 
entre 1,5 m y 0,22 m, alcanzando una profundidad entre 20 y 70 cm, salvo el gran rebaje en la 
base geológica UE 581, que, de forma elipsoide, tenía 3,15 m de diámetro máximo, 2,4 m de 
diámetro mínimo y 0,87 m de profundidad. Presentaba paredes ligeramente inclinadas y fondo 
cóncavo, con un rebaje interior formando una especie de escalón. La excavación de su relleno 
(UE 583) aportó un conjunto de piezas significativas (Figura 42), en concreto cerámicas a mano 
reductoras; una ollita de factura fina con cuerpo hemisférico y perfil “en s”, borde vuelto, labio 
redondeado y paredes bruñidas (Forma XVII de Carratiermes);
375
 un vaso de paredes rectilíneas, 
cuerpo troncocónico y borde ligeramente reentrante (Forma VII de Carratiermes);
376
 y un vasito 
u ollita con perfil en "s" (Forma XVII de Carratiermes),
377
 de paredes delgadas, cuerpo globular 
(sin carena), base umbilicada, borde vuelto hacia el exterior, superficie espatulada con 
impresión circular y decoración de peine inciso, con banda horizontal de líneas paralelas y 
líneas curvas paralelas bajo la impresión. Junto a estas piezas se registra también un fragmento 
de borde plato realizado a torno, de pasta marrón, con decoración de línea pintada de color 
marrón oscuro, con tipología no presente en Carratiermes. 
El vaso de paredes ovoides ofrece amplia cronología, aunque la tendencia a paredes 
rectilíneas y cuerpos troncocónicos son habituales en Carratiermes desde las tumbas más 
antiguas, remitiendo a modelos muy similares en el Celtibérico Antiguo en el Sistema Ibérico 
Central, en los castros de la serranía soriana y en la propia comarca de Tiermes, en La Pedriza, 
según apuntamos arriba (cap. 1.2.3.2). Los vasitos con perfil en "s" son consideradas las 
producciones más antiguas de Carratiermes,
378
 manteniéndose durante todo el Celtibérico Pleno. 
El esquema decorativo sobre la superficie espatulada y bruñida remite a un horizonte antiguo de 
cerámicas incisas a peine ("etapa primitiva del peine"), producciones difundidas en la Duero 
medio desde el s. VI a.C., bien presentes en los inmediatos valles medios de los ríos Eresma 
374 MARTÍNEZ CABALLERO 2005a; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005; MARTÍNEZ CABALLERO – RESINO 2007. 
375 IBID., 150-152. 
376 IBID., 140-143. 
377 IBID., 150-152. 
378 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 147 ss. 
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(Los Azafranales de Coca) y Cega,
379
 pudiendo haber sido canalizados hacia el área de Tiermes 
desde el Alto Riaza en el Celtibérico Pleno. El fragmento de borde plato puede tratarse de un 
producción foránea, según se señala también para la vecina necrópolis de Ayllón, que lleva a un 
periodo de entre fines del s. VI a.C. y todo el s. V a.C., en relación con producciones con origen 
en modelos ibéricos que ya alcanzan el medio Duero en los ss. VII y VI a.C. (La Mota de 
Medina del Campo, Los Azafranales de Coca y Cuéllar).
380
 Observamos igualmente la presencia 
de las primeras vasijas torneadas en El Pico de Cabrejas del Pinar entre el s. VI y la mitad del s 
V a.C.
381
 También puede tratarse de una de las primeras producciones a torno de Tiermes entre 
el s. V y IV a.C. Por tanto, si bien la cerámica a torno y la filiación de decoraciones con motivos 
de las cerámica a peine del s. IV a.C. llevan a un momento avanzado del Celtibérico Pleno, la 
presencia de producciones a mano antiguas bien registradas en el Celtibérico Antiguo, y la 
vinculación con las cerámica a peine incisas antiguas del Duero medio (serán habituales en 
Carratiermes las decoraciones impresas a peine en el s. IV a.C.), puede llevar a datar este estrato 
incluso en el s. V a.C. 
La excavación del resto de hoyos aportó otros depósitos (UEs 508, 526, 525, 534, 538, 
550, 552, 556, 558, 555, 564, 566, 576, 578 y 583) con materiales a torno y a mano casi todos 
(algunos fueron estériles), con piezas a mano con decoraciones excisas e incisas a peine y 
cerámicas torneadas pintadas ya con los motivos que serán habituales en el Celtibérico Tardío. 
Las cerámicas a peine también aparecen en Carratiermes,
382
 dependientes de esos aportes 
meseteños occidentales del Duero medio. Entre las producciones a mano se observan 
fragmentos de piezas hemisféricas panzudas y bases umbilicadas, acordes, de nuevo, con la 
evolución de la cerámica analizada en las tumbas coetáneas del cementerio de incineración, en 
momentos transicionales entre la I y II Edad del Hierro.
383
 La mayor presencia de producciones 
oxidantes a torno muestra la normalización de la técnica orienta sobre la presencia de 
producciones locales desde el s. V a.C, en especial fragmentos de cuenco de paredes gruesas y 
labio exvasado (Forma V de Carratiermes).
384
  
En la Vía IV del Barrio del Foro, por detrás del Templo de Apolo (Sector A, 2002), 
documentamos también tres hoyos excavados en la base geológica de arenisca.
385
 Quedan 
definidos por las unidades negativas UE 115, 120 y 116, conformadas por sendos cortes tallados 
en el terreno natural, sobre un estrato de arenisca con importante presencia de cantos rodados de 
cuarcita. Los rebajes se situaban a escasa profundidad (1 m máximo), debido a que se trataba de 
una zona despejada en 1909-1910 para exhumar el muro posterior del podium del templo 
romano. Se trataba de un espacio ya fuertemente alterado entre el s. I a.C., cuando se construyó 
la Vía IV del Barrio del Foro, y época neroniana, cuando se construyó el Templo de Apolo. Los 
dos primeros rebajes (UE 115 y 120), de planta circular, presentan forma cónica invertida, y 
quedan rellenados por las UE 97 y 121, respectivamente, donde se registran materiales 
cerámicos a mano sin claros elementos diagnósticos para establecer cronología, por lo que son 
datables entre los ss. VI y IV a.C. El tercero (UE 116) es de planta muy irregular, quedó 
parcialmente alterado por la superposición del muro 85, y tampoco en su relleno se registraron 
materiales cerámicos significativos, más allá de fragmentos de paredes reductoras a mano. 
En el área del pórtico norte del Foro Flavio, por debajo de las cellae septentrionales, 
recordamos los materiales registrados en diversos estratos donde se ha recuperado material 
cerámico a mano datable grosso modo entre los ss. VI y IV a.C., puesto que no han parecido 
379 BLANCO GARCÍA 2003, 76. 
380 BARRIO 1999; BLANCO GARCÍA 2003, 76 SS. 
381 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 124-125; VEGA MAESO – CARMONA 2013. 
382 ALTARES – MISIEGO 1992; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 200. 
383 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 164. 
384 IBID., 167. 
385 MARTÍNEZ CABALLERO – BESCÓS 2002, 7. 
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formas concretas que permitan determinar claras tipologías, desde las que ofrecer mayores 
precisiones cronológicas. 
En suma, durante el Celtibérico Pleno se constata la ocupación del área central del cerro 
de Tiermes. No obstante, la ausencia de documentación arqueológica coetánea en otras partes 
del cerro nos impide delimitar de forma precisa el significado de estos elementos dentro de la 
estructura urbanística general de la que formaban parte, en relación con un proceso de 
ampliación del asentamiento u otro tipo de cambios urbanísticos. Considerando las áreas 
acropolitana del cerro de Tiermes y la ocupación de la zona central del futuro Foro romano, la 
extensión del oppidum a fines del s. IV a.C. alcanza ya sin duda una superficie de entre 7 y 8 ha. 
La continuidad en la ocupación de la zona central del cerro de Tiermes se contextualiza 
con las transformaciones en el modelo de poblamiento a lo largo del s. IV a.C. (Figura 43). A 
fines del s. IV a.C. se mantiene la ocupación limitada del territorio, pero ahora la mayor parte de 
los asentamientos precedentes han desaparecido (el 71%), mientras aparecen cuatro poblados 
nuevos. Entre fines del s. V a.C. e inicios del s. IV a.C. el asentamiento de Peñalba se abandona, 
así como La Cordillera, en la zona occidental del territorio, y Valdeabejas I, en la zona oriental. 
En ninguno de estos asentamientos se testimonian producciones cerámicas a torno, que en la 
necrópolis de Carratiermes vemos introducida ya desde la segunda mitad del s. V a.C., ni 
cerámicas con decoraciones a peine, lo que parece testimoniar que ninguno de esos 
asentamientos sigue ocupado en el s. IV a.C. De los yacimientos conocidos en el s. V a.C., solo 
tres parecen encontrar continuidad en el s. IV a.C., Tiermes, Trascastillo y La Pedriza, donde se 
registra un fragmento de cerámica incisa a peine sobre un vaso a cocción oxidante. No obstante, 
se constata que este último castro está abandonado también a fines del s. IV a.C.,
386
 pues no se 
documenta las típicas cerámicas celtibéricas.
387
 
Paralelamente, a partir del s. IV a.C. se documentan nuevos enclaves poblacionales que 
concretan, junto a Tiermes y Trascastillo, los asentamientos ocupados de este ámbito hasta el 
inicio del s. I a.C., cuando la conquista romana promueve un nuevo marco de poblamiento. De 
estos asentamientos, al haber sido documentados únicamente a través de prospecciones 
arqueológicas, carecemos de datos precisos sobre su morfología y estructuración interna, así 
como sobre sus momentos iniciales de ocupación, que sólo se establece grosso modo en este s. 
IV a.C. Los cuatro núcleos nuevos en cuestión aparecen en el sector oriental del territorio, todos 
ellos enclavados sobre cerros junto al cauce de arroyos. Más adelante analizaremos con 
detenimiento este nuevo modelo de poblamiento entre el s. IV y el II a.C. (cap. 1.5.3), que se 
corresponde con el modelo de poblamiento de la Termes celtibérica urbana. Nos interesan ahora 
los parámetros de cambio que se producen en relación con el modelo de poblamiento del 
Celtibérico Antiguo. 
En el extremo oriental del territorio documentamos desde el s. IV a.C. el asentamiento de 
San Miguel de Lérida (Retortillo de Soria, Soria), centro que se sitúa en el margen izquierdo del 
arroyo de la Vega, a 1.266 m.s.n.m. Tiene una superficie de 2,6 ha. Se ubica en un área con 
acceso inmediato tanto a amplios terrenos de cultivo, como a áreas de pastizales. Su situación 
está en relación con una posición central en una de las dos únicas áreas donde se concentran los 
principales espacios potencialmente agrícolas del sector oriental del territorio de Tiermes, en la 
franja central de la vega del arroyo de San Miguel.  
Junto al piedemonte de la Sierra del Bulejo, al Suroeste de la aldea anterior, también es de 
nueva ocupación en el s. IV a.C. el asentamiento de Castro, en la población homónima soriana. 
Este centro se sitúa sobre una pequeña atalaya de arenisca, a 1.263 m.s.n.m, destacada sobre las 
vegas de los arroyos de Castro y de la Tejera, subsidiarios del río Caracena. Se atribuye a Castro 
en época celtibérica una superficie de 2,3 ha. En este asentamiento se registran también restos 
de arquitectura rupestre, no obstante, de compleja datación entre época celtibérica, romana y 
386 LÓPEZ AMBITE 2012, 120. 
387 ORTEGO 1960, 112, fig. 3. 
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medieval. La posición geográfica de Castro aseguraba el acceso directo a terrenos aptos 
principalmente para pastizales, en las inmediaciones del piedemonte septentrional de la Sierra 
de Pela y de la Sierra del Bulejo, aunque no quedaban lejos de esta aldea las áreas de cultivo de 
la cabecera del río Caracena. No obstante, estas últimas entraban en su mayor parte dentro del 
área de influencia potencial del centro de Las Matanzas, por lo cual, Castro es un centro con 
mayor vocación ganadera, sin excluir el aprovechamientos agrícolas.  
Al Norte de Castro, el citado centro de Las Matanzas (Valvenedizo), con una extensión 
de 1,2 ha, se situaba junto a la ladera de un pequeño cerro amesetado ubicado en las cercanías 
del arroyo de Castro, a 1.271 m.s.n.m de altitud, en la franja central de la combe de Tiermes. 
Este centro dominaba la segunda área de campiñas extendidas entre Castro y Tarancueña, en el 
sector oriental de la combe, de amplias posibilidades agrícolas, en el Alto Caracena y en el valle 
del arroyo de Castro, en las inmediaciones de la paramera septentrional.  
Al Noreste del territorio, sobre el cerro de Madruédano, elevado hasta 1.316 m.s.n.m, al 
Este del arroyo homónimo, se registra la ocupación de 0,12 ha de superficie de El Castillo 
(Madruédano, Soria),
388
 oculta bajo el hábitat bajomedieval. Este asentamiento tenían a 
disposición el espacio extendido entre los cauces del río Caracena y el arroyo de Fuente 
Arenaza, en su mayor parte ocupado por parameras que dejan poco espacio a terrenos agrícolas 
encajonados entre los cauces de los arroyos subsidiarios de los cursos principales. 
En ninguno de estos asentamientos se han detectado elementos defensivos. De nuevo, en 
todo el territorio únicamente conocemos contextos funerarios en la necrópolis de Carratiermes. 
El dominio de asentamientos en altura en el s. IV a.C. señala que se mantiene la 
preferencia de posiciones estratégicas y de control visual sobre el entorno circundante. 
Encontramos igualmente una escasa densidad de poblados, incluso menor que en el periodo 
anterior. El valor es ahora de 0,013 yacimientos por Km², y se reduce a 0,08 yacimientos por 
Km² tras la desaparición de La Pedriza a fines del siglo. Se detecta también el incremento entre 
la distancia de los centros cercanos en el ámbito occidental: 16,2 km entre Tiermes y La 
Pedriza, y 7,6 km entre Tiermes y Las Matanzas. En el sector occidental los asentamientos de 
Castro, San Miguel de Lérida y Las Matanzas se encuentran muy cercanos entre ellos. Por otra 
parte, no existe intervisibilidad entre ninguno de los asentamientos, dadas las particularidades 
de un ámbito geográfico caracterizado por la sucesión de componentes geomorfológicos 
diversos, que imponen diferentes barreras visuales ya desde los propios sectores de piedemonte. 
También se detecta la presencia de nuevos vacíos poblacionales, en beneficio de la nueva 
zona ocupada en el sector oriental: en toda la franja situada al Norte del corredor Liceras-
Retortillo, donde antes estaban localizados los asentamientos de Peñalba y Valdeabejas I; y, una 
vez desaparecida La Pedriza de Ligos, en el extremo occidental del territorio, entre el valle 
medio y bajo del arroyo de Pozo Moreno, donde se había situado La Cordillera, y el curso del 
Aguisejo, donde se sitúa el Cerro del Castillo de Ayllón. 
1.3.1.3. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA Y TERRITORIAL 
La evaluación de la documentación arqueológica permite calibrar una nueva 
estructuración social y política en Tiermes y su territorio a fines del s. IV a.C., resultado de un 
proceso de transformaciones desarrolladas desde el segundo tercio del s. V a.C., en 
correspondencia con el desarrollo de la fase del Celtibérico Pleno. 
En el s. VI a.C. encontrábamos un 16,3%/20,7% de tumbas con ajuares de armas, reflejo 
del componente militar limitado en la aristocracia celtibérica. Pero a fines del s. V a.C. ese 
componente militar se proyecta ya en el 33% de las tumbas con ajuares de armas, 
incrementándose hasta el segundo tercio del s. IV a.C. al 36,1%. Así mismo, desde el segundo 
388 IACYL 42-155-4-1. 
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tercio del s. V a.C. se produce un progresivo incremento de la riqueza de los ajuares, tanto en 
los que incluyen armas como en los que presentan mobiliario civil, con un momento álgido de 
suntuosidad, patente en ajuares con numerosos objetos y espectaculares pectorales de espirales y 
de placas, en la segunda mitad del s. V a.C. y primer cuarto del s. IV a.C., cuando se observa 
una media de entre 5 y 6 objetos por ajuar, con hasta un 39% de ajuares que presentan más de 8 
objetos (algunos hasta 14). Esta suntuosidad se mantienen a lo largo del s. IV a.C., aunque 
disminuye sensiblemente en los de mobiliario civil, que se quedan en una media de 5 objetos 
por ajuar, mientras que la media de objetos en los ajuares con armas se eleva hasta los 7 objetos. 
A partir del último tercio del s. IV a.C. el panorama cambia radicalmente, puesto que se 
va a producir un paulatino y rápido proceso de empobrecimiento de los ajuares, que deparará 
que a partir de estos momentos la media del número de objetos en los ajuares militares sea de 4 
y la de los ajuares de mobiliario civil sea de 2, con elevada proporción de tumbas con ajuares 
mínimos, con entre 1 y 2 objetos. 
El fenómeno del empobrecimiento progresivo de los ajuares aristocráticos, que se 
produce a partir del último tercio del s. IV a.C., es un hecho detectado en las necrópolis del Alto 
Duero, si bien desde fines del s. III a.C. se observa un proceso de enriquecimiento en otras 
necrópolis del Alto Duero como las de Numancia, Ucero, Osma y Arcóbriga, no tanto por el 
número de objetos, sino por las características de éstos.
389
 También es más acusado ese 
empobrecimiento desde fines del s. IV a.C. en las necrópolis del Alto Tajo-Alto Jalón, así como 
en las necrópolis de la Celtiberia meridional.
390
 Este cambio se ha explicado, entre otras causas, 
por la incorporación de un nuevo concepto de riqueza y de un nuevo valor ritual y, por tanto, 
simbólico de los objetos. Sería un fenómeno socioideológico que reflejaría las transformaciones 
en la organización social y en el sistema de propiedad.
391
  
Si bien, los contextos funerarios de Carratiermes, con el empobrecimiento de los ajuares, 
en especial los civiles, y la mayor presencia de ajuares de tipo militar, hay que relacionarlos con 
el hecho de que a fines del s. IV a.C. existiría ya un modelo de organización fundamentado en 
una nueva estructuración sociopolítica, en un momento en el cual ya no sería necesario 
identificar a través de la riqueza de los ajuares la ideología de los grupos parentales locales, 
donde encontraban su identidad social los grupos pobladores del territorio. Según los análisis de 
este proceso en otras áreas y en momentos diversos,
392
 entendemos que este nuevo modelo 
organizativo estaría definido por la nueva entidad urbana en formación, el oppidum primigenio, 
donde el componente guerrero ha tomado gran fuerza en la estructuración social y política.  
Los cambios en los ajuares indican la más amplia polarización social entre los grupos 
aristocráticas, los representados en la necrópolis, desde el último tercio del s. IV a.C., situación 
que se hace ya bien patente a fines del siglo. Los contextos funerarios empezarían a reflejar en 
estas últimas fechas el estatus censitario propio de una sociedad ya urbana, pero que no excluyó 
la organización social fundamentada en grupos de base parental, subsumidos ahora como 
elementos constituyentes de la ciudad primigenia. Es decir, la nueva estructura organizativa no 
eliminará los vínculos sociales basados en el parentesco, aunque el naciente centro urbano 
absorbiera a grupos desvinculados de las estructuras parentales, resultado de procesos de 
concentración de población.  
De acuerdo con la evaluación de los tipos de ajuares, en el nuevo cuerpo social de fines 
del s. IV a.C. unos elementos aparecen ya como gestores o poseedores de los bienes en los que 
se fundamenta el dinamismo económico de Tiermes, sin necesidad de pertenecer al cuerpo 
389 LORRIO 1997, 274 ss.; JIMENO 2011, 231. 
390 CUADRADO 1968; DÍAZ DÍAZ 1976; ARGENTE 1977, 138-139; ÁLVAREZ-SANCHÍS 1990; GARCÍA HUERTA – 
ANTONA 1992, 169; LORRIO 1997, 278 ss. y 315 ss.; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2004, 91. 
391 RUIZ-GÁLVEZ 1990. 
392 BURILLO 1986a, 530; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 1991, 37 ss.; ALMAGRO-GORBEA 1995; LORRIO 1997, 315-
316. 
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guerrero. Los materiales no armamentísticos de los ajuares corroboran la categoría principal 
mantenida en la nueva entidad urbana también por los grupos aristocráticos no guerreros. El 
prestigio y poder de las élites representadas en Carratiermes no se señalaría solo por la posesión 
de un rico armamento ni ajuares de tipo civil de gran riqueza, sino también por la de productos 
artesanales suntuarios como manifestación de riqueza. Pero los nuevos contextos funerarios 
muestran la constitución a partir del fin del s. IV a.C. de una sociedad donde se constata un 
importante componente guerrero dentro del grupo aristocrático. Hasta el 40,6% de la 
aristocracia forma parte de ese cuerpo militar, cuerpo que progresivamente ha ido creciendo 
cuantitativamente en la necrópolis desde la primera mitad del s. V a.C.  
La documentación de ajuares muy destacados entre la segunda mitad del s. V a.C. y la 
primera mitad del s. IV a.C., con un proceso de gradual incremento, y definidos por las 
panoplias civiles y armamentísticas muy ricas, donde destacan los pectorales de placa y de 
espirales, junto a la suma de numerosos objetos en los ajuares, se conecta con el proceso de 
impulso y afirmación hasta estas fechas del cuerpo aristocrático de Tiermes, en una sociedad en 
la que era necesario afirmar el papel de control sobre nuevos territorios y comunidades. En el 
último tercio del s. IV a.C. vemos estos procesos culminados, en tanto que los contextos 
funerarios marcan el inicio de un nuevo proceso evolutivo, bien diferenciado con respecto a la 
etapa precedente, y que vemos ya estructurado un nuevo modelo de poblamiento.  
En el cementerio desde el último tercio del s. IV a.C. se introducen entonces nuevas 
pautas funerarias, con ajuares menos ricos, que reflejan la primera sociedad urbana. Ya no es 
necesario mostrar mediante la riqueza de los objetos en los ajuares la preminencia sociopolítica 
de los grupos aristocráticos de base parental, en tanto que aquélla comienza a ser gestionada por 
las estructuras y las rudimentarias instituciones oppidanas, foco de referencia sociopolítica de la 
comunidad. Se ha señalado que, en este tipo de contextos, las armas empezarían a perder su 
valor simbólico, pues no sería necesario señalar a través de los ajuares unos derechos de estatus 
cuando la propiedad ha dejado de ser colectiva, reflejando con ello el cambio de propiedad 
dentro del marco urbano.
393
 Serían ahora los objetos suntuarios los que demostrarían, en calidad 
de símbolos, un estatus de riqueza típico de una sociedad urbana, como tesoros privados, 
sustituyendo a las armas como expresión del estatus de las élites aristocráticas.
394
 Pero en 
Carratiermes, dado el incremento del número de ajuares con armas, que del 16,3 %/20,7% en el 
Celtibérico Antiguo, pasa en el Celtibérico Pleno al 34,6% y a fines del s. IV a.C., a inicios del 
Celtibérico Tardío, al 40,6%, y a pesar del empobrecimiento de los ajuares a partir de mediados 
del s. IV a.C., el armamento realmente no pierde su papel ritual e ideológico en los contextos 
funerarios, una vez que el proceso de constitución de una entidad urbana ya se ha consumado.  
Aunque ahora en los ajuares no siempre es determinante el elemento armamentístico, su 
presencia es más sustancial, de lo que se deduce que no sólo se mantiene, sino que se acrecienta 
la importancia del componente militar en la sociedad, y con ello en la ideología, impulsando 
esta pauta marcada con precedencia. Estos ajuares indican una realidad social donde se produce 
la progresiva expansión del estamento militar dentro de una situación generalizada en el Alto 
Duero. Pero también deben señalar el incremento de las tensiones territoriales entre Tiermes y 
otras comunidades. 
Estas transformaciones se asocian a los cambios en el modelo de poblamiento. Desde el s. 
IV a.C. se produce el abandono generalizado de algunos asentamientos del Alto Duero.
395
 Sus 
causas se han explicado por las implicaciones derivadas de las transformaciones 
socioeconómicas del marco regional y la quiebra del control que ejercían sobre los intercambios 
las jefaturas establecidas como intermediarias en los circuitos comerciales creados entre la 
393 RUIZ-GÁLVEZ 1990, 345. 
394 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2004, 96. 
395 JIMENO – ARLEGUI 1995, 119-121; JIMENO 2000 y 2011, 231-232. 
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Meseta Norte y el Mediterráneo, a través del valle del Jalón y el Alto Tajo, principalmente.
396
  
Este proceso se ha querido explicar, a su vez, por la crisis del Ibérico Antiguo,
397
 cuando 
la desestabilización de los centros de poder en el Mediterráneo y la teórica reorganización del 
mundo colonial tras los pactos entre Roma y Cartago en 348 a.C. cambiaron las relaciones entre 
esta zona y la Europa céltica, afectando al interior peninsular, tanto al valle del Ebro como al 
Alto Duero. En esta última área el resultado sería un cambio en las relaciones regionales, 
complementado por las transformaciones del marco económico conectadas a la puesta en 
explotación de nuevas zonas agrícolas en las campiñas, merced también a las mejoras 
tecnológicas (introducción del arado, la rotación de cultivos, el abonado, etc.),
398
 y al 
debilitamiento de las sociedades de las serranías. Este proceso justificaría que desaparecieran 
gran parte de los asentamientos castreños de la serranía norte soriana y otros poblados en el 
reborde meridional del Alto Duero.
399
 También, se ha supuesto que en un principio no se 
encuentran patrones de asentamiento estandarizados para los contextos arqueológicos del s. IV 
a.C. en el Alto Duero, puesto que, al coincidir la desaparición de unos asentamientos con el 
surgimiento de otros nuevos, se está todavía en un proceso de cambio, sin haberse establecido 
todavía mecanismos de control y dominio del territorio.
400
 La ruptura también se muestra con el 
fin de la facies Soto en el Duero medio, donde la desaparición de unos asentamientos conllevará 
la concentración de la población en otros, para sentar las bases del surgimiento a partir del siglo 
IV a.C. de los grandes oppida vacceos del siglo II a.C.
401
  
No obstante, en el espacio que constituirá el territorio cívico de Tiermes comprobamos 
que este último núcleo aparece como centro principal ya en estos momentos. El nuevo patrón de 
poblamiento en el que han desaparecido los poblados de la zona central de la combe señala un 
proceso de incremento del poder local de Tiermes. Al mismo tiempo, la evolución de la 
necrópolis nos está reflejando un proceso progresivo de imposición de la aristocracia termestina 
sobre el territorio a lo largo de los ss. V y IV a.C., enraizado en una pujanza local manifestada 
ya desde el s. V a.C. El hecho de que hasta la segunda mitad del s. IV a.C. se compruebe en la 
necrópolis el progresivo enriquecimiento de los ajuares funerarios, tanto civiles como militares, 
significa que la aristocracia del centro principal está proyectándose en su papel de elemento 
jerárquico superior de un territorio sobre el que se está imponiendo. Para sostener el status se 
hacía necesario promover la mayor diferenciación de rangos en las expresiones ideológicas, 
realidad que se constata en los contextos funerarios. Esta situación solo cambiará en el último 
tercio del s. IV a.C. cuando se detecta una nueva fase en la necrópolis, momento en el que se ha 
generado una nueva estructura sociopolítica. 
Al menos desde un momento impreciso del s. V a.C., fecha señalada por la desaparición 
de La Cordillera y Peñalba en el centro de la combe, Tiermes y La Pedriza debieron incrementar 
su poder territorial como los dos centros pujantes en la comarca del Alto Pedro-Alto Caracena-
Alto Talegones, lo que implicó el desequilibrio en la estructuración y distribución del 
poblamiento de todo el área (Figura 44). El proceso habría conllevando la pérdida de la 
autonomía del resto de comunidades, que serían absorbidas o eliminadas por los dos centros 
mayores en competencia. La nueva situación determinó la ruptura de la homogeneidad entre las 
comunidades del siglo VI a.C., al mismo tiempo que progresaban los dos centros principales. 
Teniendo en cuenta la localización de los hallazgos del s. IV a.C. en la zona del Foro, la 
superficie de Tiermes debió haber alcanzado ya en la segunda mitad del s. IV a.C. entre 7 y 8 
ha, dato que habla de la pujanza de la comunidad en este momento. La Pedriza de Ligos, hasta 
396 JIMENO 2000, 245. 
397 BURILLO 1998, 219-220; ID. 2007, 283-284. 
398 RUIZ-GÁLVEZ 1991. 
399 ROMERO 1991; JIMENO – ARLEGUI 1995, 119-121. 
400 JIMENO 2000, 247 y 256; ID. 2011, 211. 
401 SACRISTÁN ET ALII 1995. 
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su desaparición en un momento impreciso del s. IV a.C., contó con las 3,4 ha de superficie que 
refleja su muralla. 
Debemos considerar la presencia de El Cerro del Castillo de Ayllón, en el valle del río 
Aguisejo, inmediatamente al Oeste del valle del río Pedro, como tercer núcleo en expansión 
durante este siglo en esta área del reborde montañoso del Alto Duero suroccidental.
402
 Tiermes, 
La Pedriza y Ayllón se convierten en el s. IV a.C. en los referentes centrales de tres territorios 
diferenciados, y en competencia (Figuras 44 y 45). El problema para La Pedriza de Ligos sería 
sin duda su cercanía a un centro de mayor pujanza, Ayllón (distante 4,7 Km), que finalmente lo 
debió absorber en un momento impreciso del s. IV a.C., dado el incremento del potencial del 
primero en esta época, que eclosionó como oppidum a fines del s. IV a.C.
 
, y el abandono del 
segundo en esta centuria. Este proceso generó un amplio territorio despoblado en el alto valle 
del río Pedro, que parece establecerse por tales fechas como el área fronteriza entre los arcaicos 
oppida de Tiermes y Ayllón. Se deduce que Tiermes empezó a capitalizar a partir de al menos la 
segunda mitad del s. IV a.C. el territorio extendido entre el Alto Pedro y el Alto Talegones. 
El proceso explica el surgimiento de los nuevos asentamientos orientales de la comarca 
de Tiermes en el s. IV a.C., en las zonas más aptas para la agricultura y hasta entonces 
escasamente colonizadas. Los núcleos que surgen en esta zona atenderían a la necesidad de 
articular el territorio desde Tiermes, con el objeto de expandir la producción y la captación de 
excedentes necesarios para el abastecimiento y para los intercambios en el núcleo principal. La 
aparición de estos centros responde a la necesidad de expandir la producción cerealística y 
ganadera para abastecer, en parte, una población concentrada en el núcleo principal de Tiermes, 
regulada ahora por un crecimiento natural de mayor índice, al haber absorbido un mayor 
volumen poblacional.  
El proceso de concentración de población se debió fundamentar en un mejor dominio de 
los grupos poblacionales y en la racionalización de la explotación económica del territorio. Pues 
era de máximo interés el control de la producción y de los excedentes, de la mano de obra y por 
tanto del trabajo, así como de las vías de comunicación que canalizaban los intercambios. La 
concentración poblacional en un mismo núcleo implicaría también el incremento de la 
potencialidad demográfica, y, con ello, la necesidad de ampliar el marco de explotación y de 
abastecimiento de productos de primera necesidad y de bienes de prestigio, a lo que respondería 
la nueva colonización del ámbito oriental. 
El crecimiento de Tiermes se expone, por tanto, por la capacidad de sus grupos locales 
para movilizar la producción y los excedentes en función del control del territorio y de los 
grupos que lo habitan. Se establece ya una clara diferenciación entre el núcleo central, sede de 
organización de la comunidad aristocrática, y el área rural, desde la cual se explota el territorio a 
partir de núcleos menores, no autónomos desde el punto de vista político. Ello acaba con la 
organización fundamentada en los poblados autónomos integrados por pocos grupos. 
Es significativo que el proceso coincide con una fluctuación térmica datada entre 450 y 
350 cal a.C. El registro polínico de Somolinos señala una disminución de Quercus cauducifolio 
y Corylus, e incremento de herbáceas, en especial Artemisia, así como Pediastrum, según venía 
sucediendo desde 500 cal a.C. Pero ahora también se registra disminución de Fagus, en 
conexión con unas condiciones climáticas menos húmedas que determinan una menor 
disponibilidad hídrica (señalada por el retroceso de Pistacia), y habilitan mayores espacios para 
las prácticas agropecuarias. 403 
Esta nueva situación ambiental facilitó la recolonización de la depresión de Tiermes, al 
presentarse unas condiciones climáticas más favorables para acometer la explotación agrícola de 
la combe, con precedencia de más limitada ocupación, entonces en conexión con la mayor 
402 BARRIO 1999; LÓPEZ AMBITE 2006-2007, 2008 y 2012, 102 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 
95 ss. 
403 CURRAS ET ALII 2012, 48; CURRAS 2012, 178. 
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extensión de bosques de encinas y menor disponibilidad de campos de cultivo. El proceso 
paulatino de deforestación desde 540/500 a.C. y la disminución de la humedad favoreció la 
conformación de un nuevo marco de poblamiento estrechamente ligado a la progresiva 
explotación sistemática de espacios agrícolas, paulatinamente ampliados a lo largo del 
Celtibérico Pleno. Se ha señalado la práctica de apertura de áreas de pastizales o agrícolas 
mediante la técnica de slash-and-burn, detectada desde el registro de Somolinos,
404
 también en 
el de Pelagallinas,
405
 más al Sur, en el área de la Sierra de Alto Rey, en conexión con una escasa 
estabilización territorial y presencia humana itinerante en el área entre los ss. V y III a.C. No 
obstante, estos registros no deben asociarse con una presencia humana itinerante, sino con el 
cambio en el modelo de poblamiento, una vez que la desestructuración y amortización de los 
núcleos antiguos es sucedido por el proceso de recolonización del territorio desde la 
conformación de nuevos núcleos de población, responsables de la puesta en explotación de 
nuevos espacios agrícolas, desde la roturación de nuevos campos, ya disponibles por el proceso 
de deforestación, ya incrementados, en efecto, mediante la técnica de quema. 
La posibilidad de acceso a un número más amplio de terrenos aptos para cultivos debió 
incrementarse de forma progresiva a medida que en los terrenos más bajos de la depresión de 
Tiermes mejoraron las condiciones ambientales para practicar la agricultura desde 450 a.C. y se 
mantuvo el proceso de deforestación, que habilitaba la roturación de nuevos campos y la 
ampliación de pastizales. La progresiva apertura natural de nuevos espacios agrícolas y también 
ganaderos en los antiguos ámbitos de captación de recursos de los asentamientos del Celtibérico 
Antiguo, así como en espacios fronterizos, pudo derivar en dos procesos superpuestos, el 
crecimiento demográfico de algunos poblados en el Celtibérico Pleno, en concreto los más 
vinculados geográficamente a los terrenos de campiñas, por poder disponerse de más terrenos 
aptos para el desarrollo de prácticas agrícolas, y la ampliación de la capacidad de carga de las 
áreas de captación de recursos.  
Con ello, el poblamiento se polarizó, por la configuración gradual de algunos 
asentamientos más pujantes, que en un primer momento ampliarían sus posibilidades de 
aprovechamiento del medio por el incremento de la capacidad de carga local, y que a 
continuación se introducirían en un proceso que derivó en el incremento de las tensiones 
territoriales por el interés de esos asentamientos pujantes por explotar nuevos campos, también 
objeto de atención de los núcleos del entorno, al compás de un lento pero efectivo crecimiento 
demográfico, lo que al mismo tiempo determinaba la necesidad de ampliar el control de las 
comunicaciones para satisfacer el abastecimiento de bienes de prestigio y productos de primera 
necesidad, en especial, sal y metales.  
El surgimiento de la competencia territorial en la comarca no sería fruto, por tanto, de un 
proceso espontáneo, sino de la complejización progresiva de la gestión de los recursos locales 
que revirtió en el choque con otras comunidades para hacer tal gestión efectiva, una vez que la 
capacidad de carga del medio se incrementó y pudo impulsarse una ampliación de la 
productividad agropecuaria. De hecho, Tiermes y La Pedriza disponían por su posición de 
mayores posibilidades para ampliar sus expectativas de producción en un marco climático más 
favorable para la expansión de las actividades agropecuarias. 
A partir del análisis del territorio de explotación, se deduce que se ha producido una 
ampliación de las potencialidades de explotación agrícola, para abastecimiento local, y ganadera, 
como actividad generadora de excedente para Tiermes, con su consiguiente implicación para la 
intensificación de las actividades artesanales. El desarrollo de la ganadería era susceptible de ser 
potenciado a través de un mejor control y ordenación de la propiedad, de la producción y del 
trabajo. La dispersión de los asentamientos en áreas cercanas a zonas de pastizales (San Miguel 
de Lérida y de Las Matanzas) o dentro de los espacios de pastizales (Castro y Trascastillo), es 
muestra de la búsqueda de la posición de tales núcleos en función de las necesidades propias de 
404 CURRAS ET ALII 2012, 48; CURRAS 2012, 178. 
405 FRANCO MÚGICA ET ALII 2001. 
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la explotación de la cabaña ovina y bovina. Por tanto, el proceso de crecimiento y centralización 
de Tiermes conllevó la creación de una incipiente organización racional de la explotación 
pecuaria del territorio, de lo que da buena muestra la ubicación de los centros de Castro y 
Trascastillo en áreas principalmente de pastizales, en función de la calidad de los suelos y de su 
cobertera vegetal.  
Si bien los centros de San Miguel de Lérida y de Las Matanzas tenían acceso directo 
también a zonas de aprovechamiento pecuario, al situarse en zonas cercanas a dehesas o 
pastizales, su situación indica que ambos centros surgieron como resultado del proceso de 
colonización del campo. Ambos asentamientos se disponen en el centro de las dos únicas 
pequeñas áreas aptas para la agricultura localizadas en el sector oriental del territorio nuclear 
termestino, en zonas sedimentarias junto a arroyos. Esta distribución de los asentamientos nos 
permite hablar de un modelo de ocupación del territorio según parámetros funcionales, que 
llevan a distinguir entre las aldeas de piedemonte de más clara proyección ganadera (en el caso 
de Trascastillo, prácticamente única), y las aldeas de la combe, cuyo desarrollo está asociado, 
sin duda, a la colonización de las escasas campiñas agrícolas de los valles. Se trataría de una 
fórmula de racionalización, paralela a la ordenación de nuevos centros rurales y la mejora de las 
comunicaciones interiores. No obstante, no estamos hablando de vocaciones económicas 
excluyentes, sino complementarias, en función de las potencialidades ofrecidas por el medio. El 
modelo de poblamiento nos indica, por tanto, que en el último tercio del s. IV a.C. se ha 
generado una estructuración racional del espacio desde el punto de vista del poblamiento y del 
aprovechamiento del medio, a partir de una distribución funcional de las aldeas termestinas.  
El dinamismo de los grupos dominantes debió promover mecanismos que permitirían el 
mejor control de los excedentes de la producción local y los resortes del comercio, aumentando 
la capacidad de demanda de la sociedad local, para consumo de productos de subsistencia y de 
productos de lujo, algunos procedentes del comercio de largo alcance (como el colonial). Todo 
ello, a su vez, debió activar el papel de la artesanía local en el centro principal.  
El incentivo de los intercambios en el momento del fraguado de la ciudad se detecta en 
diferentes materiales documentados en los ajuares de Carratiermes. De una parte, en elementos 
procedentes del área occidental de la Meseta Norte y del Duero medio, como las cerámicas 
impresas, también presentes en el cerro, o el puñal de tipo Miraveche-Monte Bernorio de la 
tumba 180. De otra, en aportes mediterráneos y costeros llegados a través del valle del Ebro y del 
Alto Tajo, como producciones cerámicas a torno de variada procedencia, o los últimos broches 
de cinturón ibéricos. Desde el Alto Duero llegarán otros elementos de origen extrapeninsular, 
como indica la aparición de las primeras espadas de antenas en la necrópolis. 
El papel de Tiermes en la canalización de aportes culturales hacia el valle medio del 
Duero hubo de tener cierto alcance a partir del s. IV a.C., afectando directamente a la zona de 
Ayllón y Sepúlveda (valles altos del Riaza y del Duratón), y quizás alcanzando los valles altos 
del Cega y del Eresma, territorios situados inmediatamente al Sur de las vías de intercambio 
trazadas en la cuenca sedimentaria del Duero, desde el curso alto de este río hacia su sector 
medio. Si bien en esta área se reconocen conexiones evidentes con el área occidental del Duero 
(como las cerámicas a peine),
406
 en los siglos V-III a.C. se constata en los ajuares de las 
necrópolis de La Dehesa de Ayllón y La Picota de Sepúlveda la presencia de elementos 
metálicos procedentes de la zona más oriental del Duero y del Alto Tajo, como los elementos 
armamentísticos en la primera, y las espadas de antenas en la segunda.
407
  
Muestra de estos aportes se documentan también en materiales cerámicos dispersos en la 
propia ciudad de Segovia,
408
 donde se comprueba desde el s. IV a.C. el impulso de aportes 
406 BARRIO 1999, 78 y 127 ss.; ID. 2006. 
407 MOLINERO 1952a; GIL FARRÉS 1952; MOLINERO 1971, 74, nº 2661 (80/80), lám. CXXVIII-1; BARRIO 1999, 77-78. 
408 MOLINERO 1954; FERNÁNDEZ PALACIOS 1998; BARRIO 1999, 94-104; MUNICIO 2000; SANTIAGO – MARTÍNEZ 
2010, 147 ss.; MARTÍN VELA – MARCOS 2010-2011; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 96-97; 
MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014, 55; MARTÍN GARCÍA – LABRADOR – MARTÍNEZ e.p. 
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procedentes del Alto Duero. Podríamos pensar que la presencia de estos materiales en esta zona 
fuera resultado de un influjo canalizado no solo desde el corredor central del Duero, sino 
también desde el piedemonte, a través del territorio arévaco, incluido el ámbito termestino, en 
dirección Oeste. 
El impulso de todas estas actividades debió ser fundamental para activar la producción 
artesanal, clave en la construcción de un grupo poblacional fundamental para la definición del 
mundo urbano, desligado de las actividades agropecuarias. Seguramente, a finales del s. IV a.C. 
la alfarería se había convertido en Tiermes en un oficio especializado independiente. Para este 
período tenemos su constancia en las producciones cerámicas de Carratiermes y de la zona del 
Foro, mejoradas en su calidad por la generalización del torno y nuevas fórmulas decorativas. 
También se constata el impulso de la metalurgia, reflejada en la siderurgia de Carratiermes, 
donde aparecen las nuevas producciones en los ajuares (técnicas, tipologías y decoraciones). La 
mejora en la calidad de las producciones metalúrgicas a raíz de la introducción de nuevos 
instrumentos y de nuevos aportes tecnológicos (arados, etc.), por importación, facilitaría la 
explotación de los recursos agrícolas, así como la de los recursos destinados al abastecimiento 
de las necesidades de construcción, combustión, etc., impulsando de esta manera el incremento 
de las producciones artesanales y la progresiva especialización de los artesanos. 
La ampliación de las expectativas económicas de Tiermes a partir de este proceso 
sistémico debió incidir en la mayor atención por parte de la naciente ciudad por el control de la 
redistribución hacia el Alto Duero de un producto de primera necesidad explotado junto a su 
territorio, la sal del valle del Alto Salado. En Medinaceli (Salinas de Medinaceli) y en la zona 
situada entre Sigüenza y Atienza, en el valle del río Salado (Bujalcayado, Carabias, Imón, La 
Olmeda de Jadraque, Paredes de Sigüenza, Riba de Santiuste, Rienda, Santamera, Tordelrábano, 
Valdealmendras y El Atance) y en el propio Henares (Alcuneza), además de en Saelices de la 
Sal (al Sureste de Luzaga, Guadalajara),
409
 se localizaban los grandes yacimientos salineros del 
Alto Henares-Alto Jalón. Se documenta la explotación en época celtibérica de las salinas de El 
Atance, Santamera y Tordelrrábano, y la redistribución del producto de otras situadas en el 
entono de Sigüenza, desde centros como La Horca (Riba de Santiuste), La Ribota (Paredes de 
Sigüenza), Riba Mediana (Valdelcubo) y Alto del Castro (Riosalido).  
Es en el Celtibérico Pleno cuando se propone que en el valle del río Salado se evidencia 
la construcción de una sociedad más compleja y el enriquecimiento de los enclaves colocados 
en áreas de localización de recursos de sal, producto que desde estos momentos se obtendría en 
mayores cantidades, con una producción excedentaria para derivarse hacia intercambios. Este 




La producción excedentaria de sal en estas comarcas implicaría la activación de una red 
sistémica ya de redistribución de sal entre el Duero el valle del Henares, de forma coetánea a la 
gestación del oppidum de Tiermes, lo que pudo incidir en la atención que la Tiermes 
protourbana prestó a las comarcas situados al Suroeste de su territorio, de cara a establecer 
contactos comerciales y políticos más directos, para garantizarse la participación en la red de 
intercambios y los movimientos de ganado. El trazado de los caminos de la sal que abastecían el 
valle suroriental del Duero activaría el interés termestino por ampliar su marco de influencia 
hacia las áreas por donde tales caminos transitaban. Uno de estos caminos pasaba directamente 
junto a la vertiente meridional de las Sierras de Pela y del Bulejo, enlazando la zona del Alto 
Salado con los territorios dependientes de Ayllón. Este eje Este-Oeste seguramente tuvo gran 
proyección como “vía salaria” en época romana y medieval. De hecho, en la topografía actual 
conserva en un tramo cercano a Tiermes, inmediatamente al Sur de la Sierra de Pela, en 
409 Sobre estas salinas: LÓPEZ GÓMEZ 1970; MORÉRE 1991; MEDINA 2002; TRALLERO – ARROYO – MARTÍNEZ 2003; 
MORÉRE 2007; CARRASCO VAYÁ – HUESO 2008 y 2008a. En época celtibérica: CERDEÑO – PÉREZ DE YNESTROSA 
1992; TALAVERA 2007; CARRASCO VAYÁ – HUESO 2008; MORÈRE – JIMÉNEZ – GARCÍA-CONTRERAS 2013. 
410 MORÈRE – JIMÉNEZ – GARCÍA-CONTRERAS 2013; GAMO e.p. 
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Campisábalos (Guadalajara), el nombre de “Camino Salinero”. Otro camino daba acceso desde 
Sigüenza directamente a la zona de Vxama pasando por Tiermes, cruzando la Sierra del Bulejo, 
junto a Retortillo, a través de un camino que en época romana se transformó en la vía Sigüenza-
Termes-Vxama. También en este camino se conserva en un tramo al Norte de Ventamalo, junto 
a Torresuso, al Noreste de Tiermes, el topónimo “Camino Salinero”. 
Sobre el mecanismo de concentración de población en el territorio nuclear del oppidum, 
debemos suponer que algunos procesos se realizarían de forma no violenta (“de grado”) y otras 
por la fuerza. Esto es coherente con los análisis que ven el surgimiento de la ciudad ligado a este 
tipo de procesos.
411
 Aunque se documenta la ausencia de fortificaciones en algunos poblados de 
este ámbito geográfico a lo largo del s. V a.C., el creciente dominio de Tiermes no tuvo por qué 
tener siempre una respuesta pacífica por parte de todas las comunidades exteriores, decidiendo 
movimientos comunitarios completos hacia el oppidum en formación.  
La evaluación de los ajuares de Carratiermes, que indica la importancia de la actividad 
guerrera en el cuerpo social termestino entre los ss. V y IV a.C., y la proyección ideológica del 
componente guerrero de la sociedad celtibérica en el ámbito funerario, nos señala la existencia 
de tensiones en el área como consecuencia del incremento progresivo de la influencia del centro 
de Tiermes. Pero la aparición de los primeros mecanismos de control aseguraría el rango mayor 
de Tiermes con respecto a otros núcleos.  
Se trata de un proceso de dimensión política en el que la inclusión de cada una de las 
poblaciones exteriores de la comarca dentro del ámbito de control del centro principal, por 
fuerzas centrípetas y agregativas desde Tiermes, decidirían efectivamente procesos de absorción 
graduales y de eliminación de centros excluidos del proceso. En otros casos, el abandono de 
poblados por la tendencia expansiva de Tiermes dejaría alguna zona vacía de población 
susceptible de ser colonizada durante este proceso, permitiendo al núcleo que despuntaba como 
líder en la zona la ampliación de sus perspectivas de dominio. Como hipótesis, el incremento 
progresivo de la fuerza coercitiva de Tiermes conllevaría la captación paulatina del territorio y 
de los grupos poblaciones de las zonas más cercanas a su territorio (Peñalba y La Cordillera), 
para luego proceder a la incorporación de los asentamientos orientales, más alejados 
(Valdeabejas I y Trascastillo).  
En este tipo de modelo, dentro de un mismo ente autónomo, se incluirían poco a poco las 
poblaciones menores que, si no habían sido eliminadas, inicialmente estarían supeditadas a la 
principal. El cuerpo social agregado, en parte desvinculado de las estructuras parentales, tendría 
en un primer momento una categoría inferior que la población termestina, que, a partir de la 
aristocracia dominante, lideraba el proceso (según un mecanismo asimilable al término latino 
adtributio).
412
 El liderazgo militar de la aristocracia termestina frente a estas poblaciones no 
integradas en el seno de la comunidad, sino todavía consideradas externas, se proyectaría en el 
plano ideológico en los ricos ajuares militares que presenta Carratiermes en el Celtibérico Pleno, 
exhibidores del potencial militar de la comunidad líder en la comarca. Este esquema es el que se 
desarrolló entre el s. V y la mitad del s. IV a.C., dentro de un proceso de protourbanización. 
Al compás del proceso de afirmación territorial de Tiermes y las transformaciones 
socioideológicas, los grupos absorbidos irían progresivamente adquiriendo la misma categoría 
política que los dominadores. Se construiría una identidad que es la que definirá como tal a la 
comunidad urbana termestina en el futuro, proceso que podemos ver culminado en el último 
tercio del s. IV a.C., cuando el modelo urbano estaría formado: la aristocracia urbana estaría ya 
presente, el núcleo central se habría convertido en oppidum y las comunidades inicialmente 
sometidas, agregadas o controladas, serían ahora parte constituyente de una entidad urbana que 
había acogido la población hasta entonces dispersa en otros centros, algunos de los cuales 
habrían desaparecido tras su incorporación, por la fuerza o como consecuencia del traslado de 
411 FATÁS 1981a, 217 ss.; ALMAGRO-GORBEA 1994, 28 ss.; BURILLO 1998 y 2007. 
412 LAFFI 1966. 
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población, de forma puntual o progresiva. El nuevo potencial poblacional sería redistribuido a 
partir de la nueva colonización del territorio, que explica el surgimiento de los nuevos centros 
en áreas hasta entonces vacías o previamente abandonadas, colonización apoyada por unas 
condiciones ambientales más benignas que en el Celtibérico Antiguo para la práctica, en 
especial, de la agricultura y para proceder a una intensificación de la ganadería extensiva. 
Siguiendo a M. Moggi a propósito de los procesos de sinecismo (sinoicismos) en el 
mundo griego,
413
 se constataría en el proceso, de un lado, la supresión progresiva por parte de 
Tiermes de comunidades monocelulares preexistentes en su dimensión territorial (La Pedriza, 
Peñalba, Las Cordilleras y Valdeabejas I), al tiempo que se agrega el asentamiento de 
Trascastillo. De forma paralela, se procede a la recolonización del territorio, de forma racional y 
sistemática, propugnada desde Tiermes, que generará los nuevos asentamientos de Las 
Matanzas, San Miguel de Lérida, Castro y El Castillo, que junto con Trascastillo, conforman un 
grupo de poblamiento de significado completamente diferente con respecto a la etapa 
precedente.  
Tras los procesos de eliminación y agregativos se habría producido lentamente uno de 
inmersión de la población incorporadas en la “ciudadanía” de Tiermes, proceso asimilable a la 
contributio, para racionalizar la explotación del medio y ordenar el territorio y controlar las 
comunicaciones,
414
 con el oppidum como núcleo principal central (brachytéras pólis),
415
 y sede 
de la comunidad amplia, y los centros rurales como unidades de poblamiento dependientes, en 
función de los cuales se organiza la gestión, explotación y comunicaciones del territorio. El 
proceso de agregación no supondría la creación de una ciudad ex profeso, sino la potenciación 
progresiva de una entidad que, en función de una coyuntura histórica favorable, consuma un 
proceso de imposición sobre centros de rango jerárquico homólogos, a los que anula 
(Trascastillo, si no era dependiente de Valdeabejas I) o elimina (La Pedriza, Peñalba, Las 
Cordilleras y Valdeabejas I).  
El surgimiento del oppidum se relaciona con el hecho de que las aristocracias del 
territorio ajenas a Tiermes progresivamente habrían pasado de controlar entre los siglos VI y V 
a.C. a los grupos poblacionales locales que lideraban, a ser absorbidas por la mayor vitalidad del 
grupo termestino. A su vez, en Tiermes se empezaría a establecer una mayor diferenciación 
entre linajes o clanes, que estarían en grado de incrementar su poder a costa de los grupos 
vecinos desde al menos mediados del s. V a.C. De ahí que solo será en el último tercio del siglo 
IV a.C., en el momento en el que Tiermes ha absorbido todos los núcleos del territorio, cuando 
se debieron establecer los necesarios instrumentos de control político, aunque rudimentarios, 
sobre este territorio. A partir de ese momento se empezaría a producir el empobrecimiento de 
los ajuares funerarios y la inclusión progresiva de un número mayor de tumbas con nuevo 
armamento, muestra de la importancia de la acción coercitiva en la estructura sociopolítica. 
Podemos asociar estos cambios en los usos funerarios con el paso de unas costumbres 
funerarias “retrospectivas”, que suponen un beneficio para el difunto, a unas “prospectivas”, que 
suponen un beneficio para los vivos dentro de la comunidad.
416
 Los enterramientos ricos del 
Celtibérico Pleno reflejaban la prioridad conferida a los funerales privados de la aristocracia. A 
partir de 330/300 a.C. se habría consolidado un uso nuevo, fundamentado en la celebración 
pública del rango y del prestigio de la familia, donde los grupos que conforman la aristocracia 
urbana se han convertido en rivales dentro de la misma comunidad. Como explica T. J. Cornell 
a propósito del abandono de tumbas principescas del último periodo orientalizante y de ricos 
ajuares funerarios, en relación con el surgimiento del mundo urbano en la cultura lacial a 
mediados del s. VII a.C., “fruto de todo ello fue que las actividades de la minoría se 
413 MOGGI 1975, 918-919; PLÁCIDO 1993; TORELLI 1993; MOGGI 1996. 
414 LAFFI 1966. 
415 App., Iber. 44; Diod. 31, 39. 
416 FINLEY 1968, 11. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




convirtieron en centro de atención de la colectividad, y que el excedente de riqueza pasó de 
emplearse en el consumo privado de artículos de lujo y de prestigio a ser gastado en un 
contexto público”.417 
El mayor número de tumbas con ajuares de armas en la necrópolis de Carratiermes desde 
el último tercio del s. IV a.C. y hasta la conquista romana, va a señalar el trasfondo de la 
sociedad guerrera activa en su papel de control territorial y el valor simbólico de las armas en 
cuanto que elemento funcional y de prestigio para el afianzamiento de la élite guerrera en su 
dinámica de fortalecer y expandir el poder de Tiermes.  
Pero, si bien los grupos guerreros conforman parte de la élite aristocrática, el mayor 
número de ajuares militares ahora contabilizados con respecto a la fase precedente, que 
constituirán entre el fin del s. IV y el s. II a.C. el 40,6%, indican que estos grupos empezarán a 
difuminarse como élite en si dentro del componente aristocrático. La situación es el resultado 
del incremento de las necesidades militares comunitarias, dentro de un marco sociopolítico 
aglutinado por el oppidum y liderado por la incipiente aristocracia urbana, y no por los intereses 
militares individuales de cada grupo aristocrático (otra cuestión es que dentro del cuerpo 
aristocrático exista una élite de claro empaque militar).  
Se trata de un mecanismo que en la pólis clásica había señalado el surgimiento del 
ejército ciudadano y que en el contexto cultural celtibérico es un claro indicio de la 
consolidación de un ejército local y comunitario al servicio no de grupos aristocráticos en 
particular, sino de la comunidad, aunque esta última estuviera liderada por una oligarquía 
urbana. 
Desde el último tercio del s. IV a.C. se ha establecido en Tiermes una organización de 
tipo urbano y se ha creado una base territorial cívica de identificación social. La competitividad 
intercomunitaria se empieza a establecer frente a territorios capitalizados no por otros grupos 
jerárquicos de la zona, sino por otros oppida en el Alto Riaza y la cuenca sedimentaria del 
Duero, y por entidades protourbanas en el ámbito del Alto Henares, en proceso de gestación de 
los oppida que vemos consumarse durante el s. III a.C.
418
 Por tal razón, los ajuares aristocráticos 
de gran riqueza, reflejo de los principes preurbanos, desaparecerán al ser integrados como 
ingrediente del componente jerárquico principal, es decir, de una entidad urbana. La presencia 
militar en esta última se amplía, como instrumento necesario para garantizar la cohesión de la 
comunidad en un ambiente tendente a la complejización de las relaciones intercomunitarias. 
La conformación de la aristocracia militar en el Alto Duero es un hecho generalizado 
desde el s. IV a.C., según se deduce de los análisis de los ajuares funerarios de las necrópolis de 
Carratiermes, La Dehesa (Ayllón), San Martín (Ucero, Soria) y La Mercadera (Rioseco de 
Soria, Soria), para apreciarse su consolidación durante las dos centurias siguientes, por el alto 
porcentaje de ajuares militares, de nuevo advertido en el análisis de las necrópolis de 
Carratiermes y San Martín de Ucero, así como de las que comienzan a usarse desde la segunda 
mitad del s. IV a.C., Alto de la Cruz (La Revilla de Calatañazor, Soria), La Requijada (Gormaz, 
Soria), Quintanas de Gormaz (Soria) y Portuguí (Osma, Soria), y en momentos más avanzados, 
Numancia y Fuentelaraña (desde fines del s. III a.C.).
419
  
El sistema se repite en la cabecera del Jalón, donde del mismo proceso participan las 
comunidades locales según se deduce del análisis de las necrópolis de Almaluez, Las Espinillas 
417 CORNELL 1995, 136-137. 
418 CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013. 
419 BURILLO 1998, 200-201; LORRIO 2000a, 135-136; BURILLO 2007, 240-242-263; JIMENO 2011, 231 ss. La Dehesa: 
BARRIO 1999, 129 ss.; ID. 2006. San Martín: GARCÍA SOTO-MATEOS 1981, 1988 y 1989. La Mercadera: TARACENA 
1932, 5-31; ID. 1941, 97-98; LORRIO 1990. La Revilla: ORTEGO 1983; GARCÍA LLEDÓ 1983. La Requijada y 
Quintanas de Gormaz: MORENAS DE TEJADA 1916; TARACENA 1941, 84; ZAPATERO 1968. Portuguí y Fuentelaraña: 
MORENAS DE TEJADA 1916a; GARCÍA MERINO 1973; CAMPANA – SANZ 1990; GARCÍA MERINO 2000. Numancia: 
JIMENO 1996; JIMENO ET ALII 2004 .  
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(Monteagudo de las Vicarías), El Inchidero (Montuenga de Soria) y Arcobriga (Monreal de 
Ariza, Zaragoza),
420
 que marcan la prolongación hacia este ámbito de la evolución analizada en 
el Alto Duero, netamente ya diferenciada del proceso de progresiva desaparición de armas en 
los ajuares de las necrópolis que se documenta desde el s. IV a.C. en el resto del Alto Tajo-Alto 
Jalón. En las necrópolis de Ucero, Numantia y Arcobriga, de hecho, se documentarán también 
notables ajuares desde fines del s. III a.C. La participación de esta zona del Alto Jalón de las 
pautas registradas en el Alto Duero puede ser indicativo de que estas comunidades, donde se 
van a desarrollar las ciudades de Arcobriga (Cerro Villar, Zaragoza) y Miño de Medinaceli/ 
Medinaceli, también estaban integradas dentro de la etnia de los arévacos. 
Ya indicamos cómo Carratiermes mostraba hasta el siglo V a.C. una vinculación con las 
secuencias detectadas en las necrópolis del Alto Jalón-Alto Tajo, el foco más destacado del 
momento. Pero a partir del s. IV a.C. la necrópolis de Carratiermes se vincula de manera más 
directa con las del Alto Duero (Almaluez, Ucero, Alpanseque, La Revilla de Calatañazor, La 
Requijada de Gormaz, Quintanas de Gormaz, La Mercadera o La Dehesa de Ayllón), grupo en 
el que también se integran durante el s. IV a.C. en el Alto Henares las necrópolis de Los 
Arroyuelos en Hijes, Valdenovillos en Alcolea de las Peñas y El Altillo de Cerro Pozo en 
Atienza,
421
 al Sureste de Tiermes.  
Esta evolución, valorada en conjunto con la transformación señalada en el modelo de 
poblamiento, permite incluir a la comunidad termestinas como una de las unidades que desde el 
último tercio del s. IV a.C., junto a otros grupos del Alto Duero, integra el grupo de entidades 
pujantes del mundo celtibérico occidental. El proceso se inserta en el marco de un dinamismo 
sociocultural que, en su conjunto, se ha relacionado con la eclosión del populus de los Arevaci 
en este territorio y con el desarrollo de los centros que constituirán en pleno s. II a.C. los oppida 
que conoció el mundo romano.
422
 Este proceso es paralelo al progresivo desplazamiento hacia el 
ámbito del Alto Duero de los centros más pujantes del ámbito celtibérico, controlados por una 
aristocracia de fuerte componente militar, según se deduce de los ajuares analizados con 
importante presencia de armas en este ámbito.  
La eclosión del Alto Duero como territorio pujante contrasta con el ámbito del Alto Tajo, 
Alto Henares y Alto Jalón, donde desde fines del s. V a.C., a pesar de seguir registrándose 
enterramientos con ricos ajuares, se produce una reducción de elementos de prestigio en los 
mismos, antes habituales (cascos, discos-coraza, etc.), según se documentaba en necrópolis de 
Aguilar de Anguita, Sigüenza II, El Atance, Valdenovillos o, en especial, pues ofrece el registro 
mejor documentado, Altillo de Cerropozo I, todas en Guadalajara.
423
 Desde fines del s. IV a.C. 
se hace patente ya el proceso de empobrecimiento de los ajuares y desaparición prácticamente 
del armamento, habitual en las etapas sucesivas, según se registra en las necrópolis de Altillo de 
Cerropozo I (hasta mediados del s. III a.C.), Aguilar de Anguita, Riba de Saelices, Luzaga, La 
Yunta y Molina de Aragón,
424
 a diferencia de lo observado en el ámbito del Alto Duero. 
420 Almaluez: TARACENA 1933-1934; DOMINGO 1982. Las Espinillas: TARACENA 1932 y 1941, 100-102; ARLEGUI 
1990, 57-58. El Inchidero: ARLEGUI 2012 y 2014. Arcobriga: LORRIO – SÁNCHEZ 2009. 
421 LORRIO 1997, 11 ss. y 261 ss. 
422 IBID. 1997, 280; ID. 2000a. 
423 RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999; LORRIO 1997, 278-279. Aguilar de Anguita: AGUILERA Y GAMBOA 1911, III; 
ARGENTE 1977. Sigüenza II: CERDEÑO – PÉREZ DE YNESTROSA 1993. El Atance: AGUILERA Y GAMBOA 1916; PAZ 
1980. Valdenovillos: AGUILERA 1916; ARTIÑANO 1919 y 1919a; CERDEÑO 1976; ARGENTE 1977, 587-598; GARCÍA 
HUERTA 1990, 153-155; ARGENTE 1994, 362-382; LORRIO 1997, 261 ss.; GAMO 2012, 137. Altillo de Cerropozo: 
CABRÉ 1930. 
424 RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999; LORRIO 1997, 278-279; CERDEÑO – SAGARDOY 2005. Aguilar de Anguita: 
AGUILERA Y GAMBOA 1911, III; ARGENTE 1977. Riba de Saelices: CUADRADO 1968. Luzaga: AGUILERA Y GAMBOA 
1911, IV; DÍAZ DÍAZ 1976. La Yunta: GARCÍA HUERTA – ANTONA 1992 y 1995. Molina de Aragón: CERDEÑO – 
GARCÍA – PAZ 1981; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 1987. 
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1.3.2. EL MODELO DE CIUDAD-ESTADO COMARCAL 
A partir de 330-300 a.C. se afirma en Tiermes la estructura organizativa urbana arcaica 
resultante de un proceso de gestación de larga duración desarrollado durante una etapa 
protourbana. Este cambio se produce por la conjunción de una serie de transformaciones 
graduales, en los planos socioeconómico y político-ideológico, estrechamente interconectadas. 
El proceso de jerarquización progresiva del territorio, en un marco protourbano, y el de 
concentración de población ofrecen sus resultados de forma efectiva en el último tercio del s. IV 
a.C., cuando se ha conformado una organización compleja. 
El proceso de generación de esta nueva estructura organizativa coincide con la fase del 
Celtibérico Pleno, encajando cronológicamente en la propuesta de M. Cerdeño entre el segundo 
tercio del s. V a.C. y el fin del s. IV a.C.
425
 Si nos atenemos a las fases sistematizadas por 
Lorrio, el proceso de gestación del oppidum de Tiermes se produciría entre un periodo avanzado 
del Celtibérico Pleno IIA y durante la mitad del Celtibérico Pleno IIB.
426
 La cronología 
propuesta por Lorrio para el fin del Celtibérico Pleno es el fin del s. III a.C., que coincidiría para 
este autor con la eclosión del mundo urbano,
427
 de acuerdo con los planteamientos de A. Jimeno 
y M. Arlegui para el Alto Duero,
428
 cuando daría inicio la fase del Celtibérico Tardío. Hemos 
comprobado, en cambio, que en el caso específico de Tiermes hemos de retrotraer el momento 
de fraguado del organismo urbano una centuria, hasta el fin del s. IV a.C., para desarrollarse la 
estructura organizativa urbana en lo sucesivo. El Celtibérico Pleno en Tiermes llegaría a su fin a 
fines del s. IV a.C., para desarrollarse el Celtibérico Tardío durante todo el s. III y II a.C., 
correspondiendo esta fase con la evolución de la estructura urbana antes de la conquista romana. 
El proceso de afirmación de Tiermes en el territorio es el detonante que ha provocado la 
reestructuración del poblamiento a lo largo del Celtibérico Pleno, de acuerdo con un proceso 
endógeno con contactos estructurales externos, determinando la desaparición de los 
asentamientos en competencia del Celtibérico Antiguo, con dos fases, una primera de 
afirmación local, que permite eliminar la competencia de los núcleos del Alto Tiermes y el Alto 
Talegones, y una segunda fase, en la que Tiermes, mientras desarrolla ese proceso de 
complejización estructural, se alza sobre el proceso competencial que propugnaba en el ámbito 
occidental La Pedriza de Ligos, castro protourbano aprisionado entre dos entidades 
protoestatales, Tiermes y Ayllón, pero que finalmente desaparece ante el empuje de Ayllón.  
La reestructuración del poblamiento en los valles altos de los ríos Riaza, Pedro, Caracena 
y Talegones, por tanto, no es fruto de una “crisis” estructural regional en el s. IV a.C., sino 
resultado del proceso de génesis de los oppida de Tiermes y Ayllón, gestado desde el s. V a.C., 
a lo largo de un periodo protourbano, cuando comenzaron a imponer ambos centros su 
territorialidad sobre las comunidades vecinas y se gesta el nuevo marco productivo y social 
fundamentado en la acumulación y en la estratificación social, para culminarse en el último 
tercio del s. IV a.C., cuando vemos ya estructurado el nuevo marco de poblamiento y las nuevas 
pautas funerarias en la necrópolis de Carratiermes, que proyectan en el plano material la 
conformación de la estructura organizativa urbana.  
En Tiermes, a partir del estudio de Carratiermes, junto a los datos procedentes del cerro, 
conocemos la existencia de una ocupación estable en las etapas precedentes, sin solución de 
continuidad con respecto a los momentos anteriores que vieron la gestación del modelo urbano, 
que se produce merced a progresivos hitos rupturistas, por la absorción gradual de las 
comunidades y grupos locales. El conjunto de criterios que conforman los presupuestos que 
425 CERDEÑO – GARCÍA HUERTA 2001, 149; CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 31 
426 ARENAS 1999, 1777 y 190-191. 
427 LORRIO 1997, 286 ss.; ID. 2005a. 
428 JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2000 y 2011, 231 ss. 
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definen la ciudad de Termes no surgieron de forma simultánea como consecuencia de la 
incorporación de gentes siempre de forma pacífica y en régimen social intercomunitario de 
igualdad. Atendieron a un proceso formativo complejo, en el que inicialmente el cuerpo social 
agregado pudo haber tenido una categoría inferior con respecto a los grupos promotores de la 
Tiermes protourbana. Es decir, no atendemos a un acontecimiento fundacional concreto para 
Tiermes (modelo Stadtgründug, “fundación de la ciudad”),429 de tipo político y mediante 
sinecismo puntual en un momento tan avanzado como el fin del s. III a.C., aún menos en la 
primera mitad del s. II a.C., como se ha propuesto. Analizamos un proceso de incremento 
progresivo del papel jerárquico de Tiermes con respecto al resto de comunidades aldeanas, que 
determina el incremento de la acumulación de bienes y la complejización interna, hasta que la 
configuración de la ciudad subsumió de forma definitiva a los centros dependientes en su 
ciudadanía, en el marco de una estructura social estratificada con un nuevo aparato histórico-
político, resultante de la concentración de recursos con mecanismos productivos internos. 
Organización que se define como Estado. 
Con la consolidación del núcleo urbano arcaico y el nuevo marco social ciudadano, 
constatamos el inicio de la nueva fase de la necrópolis a partir del último tercio del s. IV a.C., 
momento a partir del cual se reduce la riqueza de los ajuares, no la de su concepción ritual y 
simbólica, en tanto que los enterramientos son reflejo ya de una aristocracia urbana de fuerte 
componente militar. Será en el periodo entre 330 y 300 a.C. cuando se consuma la fractura con 
la estructura protoestatal, en conexión con el establecimiento de mecanismo de gestión urbanos, 
aunque quizás todavía no impersonales, rompiendo de forma definitiva con el pasado, al 
aplicarse una estrategia consciente para la reorganización de la estructura, de fuertes 
implicaciones políticas e ideológicas. La dimensión del cambio queda bien reflejada en el ritual 
funerario, lo que supone que todo el proceso consuma una transformación ideológica de 
máximo alcance, manifestada en el drástico cambio advertido en el ritual funerario 
La estructuración de unas comunidades pujantes en el Alto Duero desde fines del s. IV 
a.C. se ha puesto en relación con el control de explotación y distribución de ciertas materias 
primas (hierro y sal) y las rutas de comunicación.
430
 Una etapa en la que además se generalizan 
las producciones cerámicas a torno con formas y decoraciones características, y el desarrollo de 
la metalurgia del bronce y el hierro, en conexión con la presencia de artesanos especializados.
431
 
Pero las nuevas pautas de evolución que se advierte en la necrópolis de Carratiermes desde fines 
del s. IV a.C. y los procesos económicos en Tiermes se formulan no en función de precisas 
premisas socioeconómicas por sí mismas, sino que éstas forman parte de un organismo 
sistémico, fruto de la implantación y desarrollo de una nueva estructuras urbana, arcaica, en su 
territorio, en correspondencia con la eclosión ya de otros oppida en el Suroeste del Alto Duero, 
entre Tiermes y Segovia, que, con diferentes evoluciones desde fines del s. IV e inicios del s. III 
a.C., desde los procesos políticos y relaciones intercomunitarias, derivan en cada caso hacia 
ciudades de desarrollo diferenciado.  
La transformación de poblamiento general que se detecta en el s. IV a.C. en esta parte de 
la Meseta Norte no fue la causa en la zona de Tiermes de colapso estructural, derivando en la 
desaparición de todo un conjunto de asentamientos por causas aisladas, mientras que, al tiempo, 
se produjera una perduración inamovible de Tiermes desde el fin del s. V a.C., hasta que en el s. 
III a.C. empezara a establecer relaciones de dominio sobre un territorio abandonado en el s. V 
a.C. Precisamente es el centro que perdura, Tiermes, donde surgirá el oppidum de la zona 
centro-oriental del Suroeste del Alto Duero, debido a que es la entidad pujante que está 
capitalizando el proceso progresivo de concentración poblacional y capitalización de la 
explotación de los recursos y abastecimiento de una comarca.  
429 MÜLLER-KARPE 1959 y 1962. 
430 LORRIO 1997, 275; RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999, 28; IID. 2005. 
431 GARCÍA HUERTA 1990, 938; MARTÍN VALLS – ESPARZA 1992, 261-262; JIMENO – ARLEGUI 1995, 120; LORRIO 
1997, 274-275; LORRIO ET ALII 1999, 166 SS.; LORRIO 2005a, 54 
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La concentración de la población en un único gran núcleo que corre paralela al 
mantenimiento de un vacío poblacional en amplias zonas periféricas es explicable por la falta de 
capacidad inicial de Tiermes para controlar grupos numerosos y dispersos, al no disponer en 
esta fase de estatalización de mecanismos propios de ciudades maduras, según es habitual en los 
modelos de estados arcaicos o incipientes, en un momento de transición hacia la constitución de 
los mecanismos necesarios para desempeñar la función urbana. La carencia de mecanismos 
impersonales de gestión y administración, que en los estados maduros quedan bien definidos 
por el desarrollo de un aparato burocrático y administrativo, debió formular el mantenimiento de 
una parte de las relaciones familiares como instrumento de gestión y control en el Estado 
arcaico, sin que ello supusiera el mantenimiento de un estadio organizativo todavía protoestatal.  
La ubicación central de Tiermes en su contexto territorial, sobre una posición estratégica 
en altura y dominante, de fácil comunicación dentro de su ámbito geográfico, y con acceso 
directo a terrenos aptos aprovechamientos agropecuarios, forestales y minerales, había ofrecido 
una situación potencial interesante para un poblado de carácter centralizador y tendencia 
expansiva. No quiere decir ello que la aparición del oppidum termestino estuviera condicionada 
por un determinismo geográfico, sino que la ubicación del centro principal, herencia de una 
marco organizativo enraizado en el Celtibérico Antiguo, complementó las capacidades 
históricas de Tiermes para convertirse en un nuevo de tipo de referente sociopolítico. 
El surgimiento de la ciudad de Tiermes ha sido un proceso sistémico, en el que cada uno 
de los componentes que lo definen, socioeconómicos, ideológicos, demográficos y tecnológicos, 
se imbrican de una manera compleja entre sí, para transformar la naciente estructura, afirmarla y 
expandirla, y diseñar, al mismo tiempo, el nuevo marco organizativo urbano, que define, a su 
vez, la construcción de una gran organización, pues la ciudad genera un Estado, en constante 
evolución y reafirmación hasta su desestructuración, una vez que la ciudad de Tiermes sea 
incluida en la superestructura estatal imperial que establece Roma. 
El modelo de génesis de la ciudad de Termes es netamente diferente al determinado por 
procesos agregativos de otra índole que se produjeron en el mundo celtibérico en momentos 
más avanzados, según dejan entrever las fuentes y se aprecia por la arqueología, como sucede 
en los casos Numantia y Segeda, o según se deduce de sus topónimos en las ciudades de 
Contrebia Carbica, Contrebia Leukade y Contrebia Belaiska, desde la agregación de 
comunidades diferentes que adquieren el mismo tipo de categoría jerárquica en la nueva 
entidad. Este último es el modelo que se plantea en Numantia y el que se había propuesto para 
Termes, y que, según nuestro análisis, ha de ser descartado para esta última.  
La aplicación a Termes de una cronología más avanzada para su proceso de génesis del 
oppidum se ha señalado desde una generalización no comprobada dependiente de la evolución 
advertida en Numantia, donde esta ciudad sólo está en funcionamiento desde fines del s. III a.C. 
La cuestión es que el proceso de consolidación de las pequeñas estructuras protourbanas de la 
cabecera del Duero durante el s. III a.C. formularon un proceso de sinecismo para consolidar 
desde el fin del s. III a.C. una única unidad urbana, proceso que no supuso necesariamente el 
trasvase completo de la población de los pequeños centros protourbanos promotores del proceso 
hacia el centro principal. La complejidad global del sistema no implicó necesariamente un 
reparto de las actividades en relación con el tamaño decreciente de los elementos que 
componían dicho sistema, pues los asentamientos de rango jerárquico menor también pudieron 
asumir funciones descentralizadoras.
432
 Por esta razón el centro urbano principal no creció en 
exceso en superficie (Numantia tendría en el s. II a.C. sólo 7,2 ha de superficie).
433
 En esta 
entidad existe una mayor densidad de asentamientos en el ámbito rural, con jerarquización entre 
éstos, pero la suma de todas las poblaciones integradas en la ciudadanía numantina decide un 
alto potencial demográfico y sociopolítico. Numantia expone un modelo de una segunda fase de 
urbanización en el Alto Duero, desde fines del s. III a.C. 
432 LIVERANI 1998, 41. 
433 JIMENO 2001, 248 ss. 
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Esquema similar se advierte en los valles altos de los ríos Linares y Cidacos, en Tierras 
Altas de Soria. En esta área se formula desde fines del s. IV a.C. y a lo largo del s. III a.C. una 
estructuración organizativa desde el reconocimiento de cinco unidades, que por razones todavía 
por analizar, se reestructuran entre los ss. III y II a.C. para consolidar ya solo dos unidades 
urbanas, El Castillo de La Laguna y Los Casares de San Pedro Manrique.
434
 
Este esquema explica que la ciudad de Numantia del s. II a.C. tenga menos de la mitad de 
superficie que los oppida de Termes, Ayllón, Sepúlveda y Segovia, pero que tal parámetro no se 
proyecte en una entidad política de menor fuerza. En efecto, en estas últimas ciudades,
435
 el foco 
capitalizador del proceso de urbanización, que ha concentrado la mayor parte de la población 
del territorio en el Celtibérico Pleno, ocasionando el abandono de la mayor parte de los 
poblados preurbanos, decide la baja densidad de asentamientos que se registra en los territorios 
y la existencia de amplios vacíos de población en los ámbitos periféricos de los mismos. 
También se asiste a un proceso de concentración poblacional progresivo, en beneficio de ciertos 
territorios, donde algunos lugares están habitados desde la Edad del Bronce.
436
 Del mismo 
modo, se abandonan paulatinamente algunos territorios con marcado carácter cerealista, con 
ocupación desde Bronce Medio y Final y I Edad del Hierro, en especial los valles medios del 
Pirón y Cega, que se configurarán como corredores despoblados que estructurarán la frontera 
con el mundo vacceo. La inicial competencia entre las poblaciones del Celtibérico Antiguo se 
había acrecentado desde el s. V a.C., según el mismo mecanismo señalado en Tiermes.  
Por ello, a fines del s. IV a.C., encontramos en desarrollo los oppida primigenios,
437
 todos 
en la actual provincia de Segovia, de Ayllón, Los Quemados (o Las Aguileras, Carabias), 
Sepúlveda, Morros de San Juan (Sebúlcor) y Los Sampedros (San Miguel de Bernuy), en el 
Alto Duratón; Pedraza, en el Alto Cega; La Sota-El Castrejón (Torreiglesias), en el Alto Pirón; 
y Segovia, en el Alto Eresma.
438
 No contamos con datos bien contrastados, por el momento, 
pero el mismo proceso parece apuntar el surgimiento en el mismo contexto cronológico del 
oppidum de Castro (Valdanzo, Soria), en el valle del río Valdanzo, donde identificamos la fase 
más antigua de la ciudad de Segontia Lanca.
439
 Consumada la eclosión urbana en el último 
tercio del s. IV a.C., la ciudad en este ámbito del Suroeste del Alto Duero se desarrolla 
linealmente hasta la conquista romana, sin que en un momento más avanzado las pequeñas 
unidades urbanas en desarrollo, con extensiones menores de 10 ha en su estructuración arcaica 
(como Termes o Segovia), impelan procesos de sinecismo con unidades jerárquica del mismo 
rango para crear una nueva ciudad, en una segunda fase de urbanización, coetánea del sinecismo 
que dio lugar al surgimiento de Numantia. 
En el Alto Duero y área segoviana la pujanza de las entidades urbanas es formulada a 
partir de esquemas de poblamiento y estructuras organizativas construidas según diferentes 
modelos, pues Numantia y Termes, dos ciudades con modelos de urbanización diferenciadas, 
conformarán ciudades-estado de ámbito regional en el s. II a.C. En Numantia, la ciudad que se 
enfrentará a Roma habría surgido de una fase avanzada de urbanización, desde un fenómeno de 
imitación o complementariedad de un modelo ya existente en el Alto Duero suroriental desde 
fines del s. IV a.C., condicionado por el conocimiento de las experiencias periféricas del ámbito 
ibérico y colonial, donde el desarrollo de una urbanización precedente ha de servir de referencia, 
434 ALFARO PEÑA 2005, 303-304; ALFARO PEÑA ET ALII 2014. 
435 MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014. 
436 GALLEGO REVILLA 2000. 
437 MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 95-97. 
438 BLANCO GARCÍA 1998; BARRIO 1999; GALLEGO REVILLA 2002; BLANCO GARCÍA 2006; LÓPEZ AMBITE 2006-2007, 
2007 y 2008; BARRIO 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010; MARTÍN VELA – MARCOS 2010-2011; LÓPEZ AMBITE 
2012, 161 ss.; GALLEGO REVILLA – MARTÍNEZ 2014; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 95-97; 
MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014, 55; MARTÍN GARCÍA – LABRADOR – MARTÍNEZ e.p.  
439 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 95-97. 
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canalizada a través de los contactos suprarregionales. Esta urbanización secundaria es 
promovida por pequeñas unidades que deciden un proceso de sinecismo para centralizar en La 
Muela de Garray la sede central del poder territorial. Factores históricos y ambientales explican 
la polaridad del proceso de urbanización en la región, en función de mecanismos tecnológicos, 
productivos, demográficos y urbanísticos diversos. 
El proceso de formación de pequeñas unidades urbanas desde fines del s. IV e inicios del 
s. III a.C. con evoluciones diferenciadas igualmente explica la existencia en el centro del Alto 
Duero de oppida menores. La génesis de las estructuras urbanas en estos territorios formula 
estos pequeños oppida, que debemos ver formados a lo largo del s. III a.C. Pero en esta área, 
una vez ya activada la estructuración urbana de los territorios según modelos de ciudad-estado 
de ámbito comarcal, por razones políticas y socioeconómicas, no se promovieron nuevos 
procesos de sinecismo, una vez consumada la complejización del sistema regional, en favor de 
la consolidación de unidades urbanas mayores de ámbito regional, como sí se atendió en Tierras 
Altas de Soria y en el ámbito numantino. Por esta razón, en el s. II a.C. las fuentes hablan de la 
existencia de "pequeñas ciudades", como Malia/Lagni, que son autónomas, aunque estuvieran 
bajo la hegemonía o dominio de terceras (en Malia/Lagni los numantinos tenían una 
guarnición),
440
 donde se observa una estructuración de los territorios basado en organismos 
urbanos de pequeñas dimensiones,
441
 concretados en los oppida menores de Castilterreño 
(Izana),
442
 Altillo de las Viñas (Ventosa de Fuentepinilla),
443
 Voluce-Los Castejones 
(Calatañazor),
444
 Las Eras (Ciadueña)
445
, entre las cuales podríamos localizar Malia/Lagni, y 
posiblemente Gormaz. En este ámbito de las tierras bajas del Alto Duero, en cambio, el 
oppidum del Cerro de San Cristóbal (Soliedra, Escobosa de Almazán, Soria),
446
 de acuerdo con 
sus mayores dimensiones, tiende en cambio a formular una unidad urbano mayor, por 
concentración de la población, de rango medio, siguiendo ahora el esquema que se detecta en el 
Alto Riaza con el oppidum de Los Quemados I (Carabias, Segovia).
447
 
El proceso de estatalización y urbanización debió ser acelerado por componentes 
específicas externas, pero no erigiéndose éstas como causa. Debemos desvincular como motor 
del proceso los factores externos, aunque debemos considerar la interacción de éstos en la 
construcción de la estructura. Por un lado, contamos con los cambios en el sistema regional, 
derivados de las transformaciones en el ámbito ibérico y la reordenación del sistema global en el 
Mediterráneo, con la conformación de la dualidad hegemónica de Carthago y Roma desde 348 
a.C., que afectó a la estructura del área ibérica. Estos cambios no provocaron directamente en el 
Suroeste del Alto Duro la reestructuración del poblamiento, marcando el proceso de 
descomposición de la organización del Celtibérico Pleno. En realidad, las transformaciones en 
el contexto internacional suman al proceso otras componentes en el camino de gestación de la 
ciudad, enraizada ésta en el Celtibérico Pleno.  
La necesidad de reestructurar el marco de relaciones interregionales pudo promover en 
Tiermes la sistematización de los mecanismos de gestión locales de la entidad protourbana con 
el objeto de, ante las dificultades regionales, facilitar el mantenimiento del abastecimiento de 
productos procedentes de la red comercial interregional del Sureste, a través del ámbito 
440 App., Iber. 77; Diod. Sic. 33, 17, 1-3. 
441 JIMENO – ARLEGUI 1995, 119 ss.; JIMENO 2000; JIMENO 2011, 247 ss.  
442 SAAVEDRA 1862, 26; ID. 1879; TARACENA 1926, 3-21; ID. 1941, 87-88; PASCUAL DÍEZ 1991, 106-112; GARCÍA 
HERAS 1994. 
443 TARACENA 1941, 214; PASCUAL DÍEZ 1991, 216-234. 
444 SAAVEDRA 1879, 17-19; TARACENA 1941, 46-47; PASCUAL DÍEZ 1991, 106-112; GARCÍA MERINO 1975, 301; 
JIMENO 2011, 245-247 
445 REVILLA 1985; RODRÍGUEZ MORALES – FERNÁNDEZ 2011; TABERNERO – BENITO – SANZ 2014. 
446 TARACENA 1941, 63; REVILLA 1985, 184 y 252-259; JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2000a, 255. 
447 LÓPEZ AMBITE 2008 y 2012, 151 ss. 
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celtibérico del centro del Sistema Central, área con la que los vínculos en el Celtibérico Antiguo 
es patente (por ejemplo, en relación con las necrópolis), y seguir permitiendo la tendencia a la 
acumulación de bienes que caracteriza el momento protourbano. Esta reordenación estructural, 
resultado también de una estrategia consciente, empujó la conformación definitiva de los 
mecanismos de fiscalización de la estructura que se estaban conformando desde dentro, todavía 
con fuerte presencia de las relaciones familiares en esos instrumentos. 
De otro lado, durante el s. IV a.C. se asiste igualmente a la génesis del mundo urbano en el 
ámbito vacceo del Duero medio.
448
 Con ello se establece en el área al Noroeste de Termes un 
foco amplio de competencia territorial, pues las ciudades arcaicas del Duero medio promueven 
los procesos específicos para reforzar sus sistemas organizativos y socioeconómicos. En este 
sentido, la necesidad de pastos del reborde meridional del Duero para las ciudades vacceas 
emergentes, así como el uso de la red de caminos para articular los intercambios, llevaría a las 
comunidades arévacas más pujantes ciudades del reborde montañoso, donde se situaban tales 
pastos y se estructuraban los nodos de los caminos, a reforzar sus estructuras para asimilar esa 
competencia geoestratégica sin menoscabo de su integridad territorial y autonomía. Con ello se 
aceleraría la sistematización de un marco de relaciones intercomunitarias, que permitía articular 
el uso de pastos y caminos, y, por tanto, ordenar el marco interregional de intercambios. La 
conformación de este sistema regional se debe advertir en la progresiva aceptación en el Suroeste 
del Alto Duero de las producciones cerámicas a peine inciso, que del ámbito vacceo del Sur del 
Duero se expanden ahora también al área vaccea del medio Duero y el Alto Duero en general.  
Estas relaciones intercomunitarias asociadas con el uso de pastos y movimientos de 
ganado, que dinamizan los intercambios, son herencia del marco de relaciones establecido desde 
el Celtibérico Antiguo, pero que ahora deben recomponerse en el contexto de vínculos y 
relaciones entre organizaciones más complejas. La necesidad de atender esta competencia 
territorial con el Duero medio pudo acelerar la sistematización de instrumentos para asumir esa 
competencia, derivando igualmente en la reorganización de la estructura, generando nuevo 
componentes organizativos que coadyuvaron a la eclosión los oppida arévacos del reborde 
montañoso del Sistema Central. La menor competencia interregional en el Alto Duero central y 
oriental, por la ausencia de ese parámetro de competencia regional que establece la necesidad de 
vínculos entre áreas sedimentarias y espacios de piedemonte y montanos, explica el 
mantenimiento de estructuras urbanas arcaicas de menor porte y complejidad durante todo el s. 
III a.C., hasta que la nueva dinámica de relaciones con el medio Ebro, en conexión con la 
reestructuración de relaciones generada por la II Guerra Púnica en la mitad occidental de Iberia, 
derive en la necesidad de asentar marcos urbanos de mayor calado, que dan lugar al segundo 
proceso de urbanización regional, ejemplificado en el sinecismo del que surge Numantia. 
Por otra parte, durante el período que vio la consumación de la entidad urbana de Tiermes 
se debieron establecer nuevas relaciones con comunidades con las que hasta entonces no se 
había tenido contacto territorial. En algunos casos se trata también de entidades de incipiente 
carácter urbano, hecho que obligaría a establecer fronteras más específicas. Ello nos remite, en 
primer lugar, a la vecina presencia del primitivo oppidum de El Cerro del Castillo de Ayllón, en 
el territorio situado inmediatamente al Oeste de Tiermes, ya desde fines del s. IV a.C. La 
presencia de dos entidades urbanas en competencia entre el Alto Pedro y el Alto Riaza, Ayllón y 
Tiermes, tendría sus consecuencias a escala urbanística en ambos centros, materializándose 
posiblemente en la construcción o en la hipotética ampliación de las murallas de los centros, por 
el momento no detectadas por la arqueología. No obstante, tal dinámica lleva a plantear un 
hipotético proceso de ampliación de la estructura urbana de Tiermes, para quedar bien protegida 
por las defensas naturales del sector occidental del cerro, que explicaría la amplitud de cerca de 
7-8 ha que podríamos evaluar para su superficie ya en estos momentos, con independencia de 
dónde se situó el área nuclear del cerro y de cómo se produjo la ampliación del poblado desde 
los ss. VI y V a.C. hasta el fin del s. IV a.C. 
448 SACRISTÁN 2011. 
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La competencia territorial pudo haberse proyectado también en los mismos momentos 
entre Tiermes y Vxama (Alto del Castro, Burgo de Osma, Soria).
449
 Este centro, situado 26 Km 
al Norte de Tiermes, parece estar completando también a fines del s. IV a.C. un proceso de 
afirmación territorial sobre la base de un incipiente oppidum. Es a mediados o fines del s. IV 
a.C. cuando comienza el uso de la necrópolis de Portuguí, lo que podría ponerse en relación con 
el inicio de desarrollo del oppidum de Vxama en el Alto del Castro. El interés por ampliar su 
influencia territorial por el Norte pondría a Tiermes en contacto con un espacio ya controlado 
por un centro de jerarquía similar, abierto directamente al curso del Duero y al gran eje de 
comunicación central Este-Oeste de la Meseta Superior.
450
 De hecho, el amplio espacio 
despoblado extendido al Norte de las parameras termestinas parece corresponderse en el s. III 
a.C. con la zona de contacto entre los territorios de ambos oppida. 
En relación con el territorio situado al Sur de Tiermes, se ha apuntado que, a partir del 
estudio de las necrópolis, las tierras del Alto Henares se vincularon culturalmente a partir del 
siglo IV a.C. al mundo arévaco del Alto Duero y del reborde meridional del Sistema Central 
oriental. La extensión de los modos funerarios característicos del Alto Duero meridional alcanza 
así esta zona, señalando el ámbito de influencia, o de presencia, hacia el Sur de este populus 
arévaco.
451
 De hecho, los resultados del análisis arqueológico en época romana llevan a incluir 
el espacio de los valles altos y medios de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares en el ámbito 
todavía celtibérico,
452
 que por tanto debe ser arévaco. Al Sur y Sureste del territorio nuclear de 
Tiermes sólo empiezan a destacar en el s. III a.C. con papel jerarquizador principal los núcleos 
del valle alto del Henares que se convertirían en los oppida de El Losar (El Atance), Alto del 
Castro (Riosalido) y Castro (Bujalaro),
453
 en Guadalajara.  
Al Este del territorio termestino, el poblado del Celtibérico Antiguo de Alto Carrellón 
(Barcones, Soria), entre Trascastillo y Alpanseque, desaparece entre el s. IV y III a.C., lo que 
ponemos en relación con un proceso de concentración de población de este espacio montano y 
de parameras por un núcleo principal del área de Alpanseque en el Celtibérico Antiguo y Pleno, 
de posición por determinar (quizás en el yacimiento de Castillo, Barahona),
454
 al que se 
asociaría el uso de la necrópolis de La Covata/La Dehesa de Alpanseque, cuyo uso se 
interrumpe a mitad del s. III a.C., de forma coetánea al proceso formativo de los oppida del Alto 
Salado. Este proceso depararía la colocación del asentamiento de Llano Pie Izquierdo 
(Barcones), con ocupación desde el Celtibérico Antiguo, como primer centro externo, priori, de 
la comunidad de Termes en su flanco oriental, separado por un espacio despoblado en el valle 
alto del río Bordecorex del territorio bajo control de Medinaceli/Miño de Medinaceli (Soria). 
En la zona situada al Sur y Suroeste de Tiermes la situación es más difícil de evaluar. 
Sobre el poblamiento de los valles altos del Sorbe y Bornova, subsidiarios del Henares, apenas 
tenemos documentación.
455
 Tampoco ha sido identificado ningún centro urbano adscrito a la II 
Edad del Hierro en la franja territorial situada entre la Sierra de Pela y el curso medio del río 
449 Sobre la Vxama celtibérica: TARACENA 1941, 125-134; GARCÍA GUINEA 1959; GARCÍA MERINO 1970, 1971, 1973 
y 1980; GARCÍA MERINO – ALBERTOS 1981 y 1982; GARCÍA MERINO 1982 y 1984, 379-397; GARCÍA MERINO – 
ALBERTOS 1985; CAMPANO – SANZ, 1990; GARCÍA MERINO 1987, 1989, 1992 y 1992a; PÉREZ VILATELA 1992; 
GARCÍA MERINO 1995, 1997 y 1999; GARCÍA MERINO – UNTERMANN 1999; GARCÍA MERINO 2000 y 2001; HERAS 
2000; FUENTES MASCARELL 2004; GARCÍA MERINO 2005. 
450 Sobre el poblamiento: GARCÍA MERINO 1973; JIMENO – ARLEGUI 1995; HERAS 2000; GARCÍA MERINO 2005. 
451 RUIZ ZAPATERO – LORRIO 2005, 664-665. 
452 CERDEÑO – GAMO 2013. 
453 CERDEÑO – GAMO – SAGARDOY 2013; GAMO 2013 y e.p. 
454 TARACENA 1941, 41-42, situaba en Barahona, con posición sobre un cerro dominante, el hallazgo de materiales 
celtibéricos y una moneda romana antonina (cf. GARCÍA MERINO 1975, 303-304). 
455 Sobre la evolución del poblamiento en esta zona: BELÉN – BALBÍN – FERNÁNDEZ 1978; BLASCO BOSQUED – 
ALONSO 1983; GARCÍA GELABERT – MORÉRE 1984; BLASCO BOSQUED 1992; VALIENTE MALLA 1992; GOZALVES 
1999; BLASCO BOSQUED – LUCAS 1999-2000; BLASCO BOSQUED 2001. 
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Henares y el Alto Jarama, zonas en las que se desarrollarían luego los oppida de Castro de 
Bujalaro y La Dehesa de la Oliva (Patones, Madrid), respectivamente. Se trata de un territorio 
donde no se constata el surgimiento de otros centros jerarquizadores mayores entre los s. IV y 
III a.C., existiendo una continuidad en el tipo de poblamiento entre la I y II Edad del Hierro. 
Este modelo queda definido por pequeños núcleos rurales dispersos, cercanos unos de otros y en 
muchas ocasiones con ocupaciones no muy extensas en el tiempo y diacrónicas.  
Este modelo de poblamiento contrasta con el de la zona del Alto Cañamares y el Salado, 
el área termestina y el Alto Jalón. Pone en evidencia la existencia de dos ámbitos de 
poblamiento bien diferenciados a caballo del Sistema Central oriental: uno localizado al 
Suroeste, escaso y disperso, asociado a la presencia de una orografía mucho muy compleja, 
entre las Sierras de Ayllón, Alto Rey, Ocejón y la Bodera; y otro al Norte y Este, en el área más 
meridional del ámbito celtibérico del Alto Duero-Alto Henares, con menores dificultades 
orográficas y donde se localizan los nacientes oppida entre fines del s IV y el s. III a.C.  
El escaso porte y dispersión poblacional existente entre estos centros y Tiermes debemos 
explicarlo, por el momento, más que por la existencia de fronteras entre etnias, que parece 
establecerse entre el ámbito de Uceda (lo que supone considerar en territorio celtibérico La 
Dehesa de la Oliva) y los valles bajos de los ríos Sorbe y Bornova,
456
 por las dificultades 
impuestas por la orografía y las deficiencias de los mecanismos iniciales de control territorial 
que los nacientes oppida practicaran. A ello debemos sumar que algunas comunidades montanas 
pudieran haber mantenido hasta la conquista romana una estructura organizativa de base 
parental, ajena a un modelo urbano y a los dominios territoriales de los oppida del área. 
En suma, desde 330/300 a.C. Termes camina por una fase urbana en su evolución, según 
un modelo de desarrollo (Stadtwerdung, “desarrollo de la ciudad”),457 proceso de largo 
recorrido,
458
 que eclosiona en el último tercio del s. IV a.C., por una ruptura con la estructura 
protoestatal. Pero no podemos establecer una línea de fractura precisa en un momento concreto 
que establezca el fin de la etapa preurbana precedente. Por cuestión metodológica, más que 
práctica, podemos decir que existe una etapa entre los estadios preurbano y urbano, protourbana, 
enmarcada en el Celtibérico Pleno, de transformación de la estructura cultural, que supone la 
eliminación de los componentes que homologaban las comunidades y la afirmación y aparición 
de los mecanismos que generan la complejización interna. 
Con estos datos, no consideramos que la frecuentación del santuario gentilicio de la 
acrópolis jugó un papel nuclear en la formación del oppidum, como se ha propuesto, a partir de 
la traspolación de procesos que se proponen en otras áreas europeas, desde una frecuentación que 
derivaría de la importancia que habría alcanzado un hipotético fundador de Termes, que con el 
nombre de Tarmes/Termes habría sido un rix histórico promotor del proceso de urbanización, 
reconvertido luego ideológicamente en fundador mítico.
459
 Como hemos analizado, en Tiermes 
se observa un proceso que nada tiene que ver con tal planteamiento. 
La organización urbana en Tiermes en su etapa primigenia se encuadra dentro de un 
modelo de ciudad-estado arcaica, donde encuentra su definición la identidad de los grupos e 
individuos asentados en el centro urbano y en el territorio controlado desde este último, todos 
ellos elementos integrantes de esta misma comunidad. En el oppidum primigenio y su territorio 
de control aparecen ya individuos no productores dentro del cuerpo social local, que ha sufrido 
una profunda estratificación, y un incremento demográfico, por la agregación de grado o por la 
fuerza de comunidades exteriores, antes enmarcadas en contextos sociopolíticos escasamente 
jerarquizados, y por el crecimiento vegetativo, a medida que la comunidad termestina amplía su 
territorio. Cuando a fines del s. IV a.C. el proceso de jerarquización en el área ya solo implica a 
456 CERDEÑO – GAMO 2013. 
457 MÜLLER-KARPE 1959 y 1962. 
458 CABALLERO CASADO 2003, 19. 
459 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 247. 
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Termes, constatamos la existencia de la ciudad arcaica, surgida de un proceso de evolución 
compleja, en el que de forma progresiva se suman contenidos urbanos, al tiempo que se sucede 
la pérdida o eliminación de los propiamente preurbanos, aunque algunos de éstos permanecerán 
en la ciudad-estado. El colectivo de los grupos gentilicios de las antiguas células de 
organización preurbana, integradas en la segmentación de la unidad organizativa primitiva, 
caracterizada por una antigua realidad religiosa y lingüística, será renacionalizado en el ámbito 
político (transformación de unidades de base de acción política en la que se organizan las 
familias -en el sentido de las coviriae/curiae latinas-, en categorías jerarquizadas en las 
instituciones urbanas) y religioso (transformación de culto gentilicio en políado). 
La jerarquización de las comunidades, y posiblemente la especialización funcional de los 
asentamientos (cuestión por el momento difícil de evaluar), amortiza las relaciones 
complementarias que caracterizaban el contexto preurbano. El centro principal, la naciente 
ciudad, base del poder político y de los mecanismos de redistribución y de afirmación 
ideológica, modela el poblamiento y la estructura socioeconómica y política, convirtiendo las 
poblaciones menores que controla o integra, en unidades agregadas, así como en centros 
menores de gestión, control y explotación de recursos y control de comunicaciones. 
En este marco urbano el cuerpo aristocrático monopoliza el poder de decisión, pues 
domina la estructura social, política y territorial, a partir del control de los excedentes y los 
medios de producción y el flujo del trabajo, gracias a que, dentro del sistema económico, se 
aceleran los métodos de racionalización económica. Éstos facilitan la intensificación de los 
diferentes ámbitos económicos, pero contando siempre con la premisa esencial de la existencia 
de una producción excedentaria agraria, mejorada por la introducción progresiva de nuevas 
tecnologías y la ampliación del marco territorial. El excedente alimentario será redistribuido por 
medio de intercambios, principalmente el mercado local, y por otros mecanismos menos 
conocidos, según el marco normativo establecido por las instituciones ciudadanas (una 
legislación consuetudinaria), al tiempo que el flujo de manufacturas y productos alcanzan a los 
responsables de acometer las actividades primarias, generando un flujo circular de bienes. 
El sistema redistributivo, que presupone una normalización de los sistemas de control de 
la comunidad (que desconocemos), para establecer valores que faciliten el flujo de los productos 
(un sistema para valorar tierras, rebaños, mercancías, etc.) y las relaciones sociales y políticas (a 
lo que servirá en momentos avanzados la escritura), al igual que la legislación y el sistema 
tributario allí donde se imponga (en bienes, aportación de esfuerzo militar, etc.), están 
controlados de forma estratégica por la aristocracia local, de la que emana una clase política 
dirigente u oligarquía, cuyo soporte práctico se complementa con uno simbólico, fundamental 
para sostener su prestigio y capacidades. Este sistema es determinado por una ideología de 
fuerte componente guerrero, que afirma, mediante recursos pragmáticos e instrumentos 
simbólicos, la cohesión sociopolítica de la comunidad, a la que se motiva y persuade para que 
asuma que el mantenimiento del sistema es adecuado para garantizar su supervivencia.  
El incremento demográfico, reflejado en el aumento del tamaño del centro principal del 
territorio, deriva del proceso de concentración poblacional que ha determinado la génesis de la 
unidad urbana, y luego es estimulado por el crecimiento natural de la población, gracias a las 
mejoras tecnológicas y el funcionamiento del sistema económico, y los procesos agregativos. El 
control del mecanismo redistributivo y la gestión de la toma de decisiones, que habrán de 
necesitar de un marco arquitectónico concreto, se apoya en un proceso de incremento de las 
desigualdades sociales, que beneficia al cuerpo aristocrático y, en parte, aunque no contamos 
con datos, a los especialistas que controlan la tecnología. Tales desigualdades se estructuran en 
la estratificación social, donde cada una de las clases o cuerpos sociales cuentan, a su vez, con 
una jerarquización organizativa, en la que los méritos y las responsabilidades personales, en los 
parámetros propios de cada grupo (valor militar, pericia técnica, etc.) retroalimentan la 
afirmación de la estructura social y, con ella, la organización urbana. También genera una 
interacción más acusada entre los diferentes componentes de la estructura, pues las decisiones 
generales afectan a toda la comunidad, no solo a clanes o familias. 
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La desigualdad social y el control aristocrático del poder comunitario y del sistema 
socioeconómico desde la ciudad genera el Estado, donde los intereses de unos pocos individuos, 
que asumen la responsabilidad de la toma de decisiones (fiscalizan un privilegio), marcan las 
pautas de comportamiento y actuación de toda la comunidad, al tiempo que ofrecen esas pautas 
ideológicas para reafirmar el sistema e imponer otros mecanismos más operativos, de tipo 
coercitivo. No obstante, este organismo estatal arcaico parece carecer, a juzgar por el registro, 
de estructuras de control impersonales y permanentes, de tipo burocrático. El instrumento de 
control principal es un cuerpo guerrero comunitario, cívico pero de ascendencia gentilicia, bien 
reflejado en el cementerio de Carratiermes, expresión del ejercicio estatal de la fuerza, cuyo 
objetivo es garantizar la cohesión comunitaria (mantenimiento del orden cuando se produzcan 
agresiones internas derivadas de las desigualdades sociales) y la defensa del territorio.  
Ese cuerpo guerrero contaría con un núcleo dominante, formado por especialistas, que 
conforman la élite guerrera, profundamente enraizada, a su vez, en el cuerpo aristocrático, y que 
se ha querido identificar en el ámbito celtibérico en general en una élite de tipo ecuestre, 
identificada en las tumbas con ajuares con arreos de caballo entre los ajuares con armas de las 
necrópolis. El proceso coincide con cambios en la orientación pública de las prácticas 
funerarias, caracterizadas por el empobrecimiento de los ajuares y la homogeneidad de los 
elementos componentes de los mismos, en directa asociación con cambios en las pautas 
seguidas por la aristocracia a la hora de gastar sus riquezas.  
La entidad urbana de Tiermes parte de un marco local, en tanto que estado comarcal, 
aunque veremos que su tendencia será expansiva, gracias al desarrollo de una estrategia de 
control territorial que se define por mecanismos coercitivos, mediante la vía militar, y 
agregativos, por actuaciones diplomáticas y contemporizadoras, decididas por intereses 
económicos, políticos e ideológicos (prestigio, etc.). Los vacíos de poblamiento en los espacios 
marginales del territorio comunitario, bien documentados desde el análisis de poblamiento, 
generan espacios intersticiales de clara función política, pues definen el territorio de la ciudad, 
facilitan las labores censitarias (básicas para la gestión de la actividad guerrera y la 
redistribución de bienes) y generan fronteras intercomunitarias, caracterizadas en Tiermes en 
sus ámbitos meridional y occidental por amplios espacios periféricos que se convierten en tierra 
de nadie (no man´s land), donde el control se ejerce de forma muy limitada o ya inexistente.  
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1.4.  LA CIUDAD-ESTADO CELTIBÉRICA: ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA Y 
TERRITORIAL  
1.4.1. TOPÓNIMOS E IDENTIDAD 
Las fuentes aportan los topónimos y gentilicios relacionados con Tiermes, que recogemos 
en el Cuadro 4. La diversidad de los topónimos que transmiten las fuentes para Termes en los 
textos que hablan de acontecimientos anteriores al fin de la guerra sertoriana (72 a.C.), ha 
planteado la duda de si tales topónimos hacían referencia siempre a la misma ciudad, ya que se 
documentan en Hispania ciudades diferentes que poseen un mismo nombre indígena 
(Augustobriga, Contrebia, Segontia, Lacobriga, Nertobriga, Segovia o Segobriga), cuya 
transmisión con pequeñas transformaciones por diferentes autores o bien bajo la misma forma, 
llevan a la confusión en la identificación de estos topónimos con una misma o con varias 
ciudades. 
Se considera la identificación de la ciudad de Termes con Termentía y Termesós, ambas 
citadas por Apiano. Para la explicación del uso de la primera de estas variantes toponímicas, 
Termentía, se alude a un recurso de helenización literaria, mediante homeoteleuton, por 
homofonía con la más famosa Nomantía.
460
 Apiano intentaría transmitir y hacer reconocer el 
nombre de dos ciudades indígenas situadas en el mismo ámbito cultural y geográfico hispano. 
En ocasiones este recurso es usado por los autores clásicos en descripciones geográficas en las 
que se quiere caracterizar una etnicidad concreta. El topónimo Termesós, a su vez, participa del 
mismo recurso de helenización por homofonía con poblaciones que resultaban entonces más 
conocidas para el mundo griego, como por ejemplo Termessos de Pisidia. 
En el pasaje de Floro se cita una ciudad para la que se dan dos lecturas diferentes, 
Termeste y Termestudia, población conquistada por Cn. Pompeius Magnus en 72 a.C., durante 
los momentos finales de la guerra sertoriana. Aparece mencionada junto a Vxama y Clunia, 
ambas ciudades arévacas beligerantes, y adeptas a la causa de Sertorio. En la narración de los 
acontecimientos de esta guerra Salustio confirma la existencia de una comunidad que se había 
rebelado contra el gobierno senatorial en la Celtiberia, en 75-74 a.C., y a la que el legado 
Titurius arrasó sus campos. El gentilicio de esa comunidad es Termestini, el de Termes. Este 
pasaje indica que esta comunidad se sublevó y debió ser conquistada al mismo tiempo que el 
resto de las poblaciones arévacas que se unieron a Sertorio, como Clunia y Vxama.  
Floro aporta el nombre de una comunidad sometida, extrayendo en la raíz termest- de 
Termestinus el topónimo de procedencia (Termeste o Termestudia), y no en term-, como 
constata la epigrafía en la Tabula de Peralejo de los Escuderos. Floro parece transmitir la 
interpretación errónea de un topónimo a partir del mismo gentilicio al que alude Salustio. En 
relación con este topónimo, A. Schulten recogía que la transformación del nombre de la ciudad 




No obstante, para algunos autores no es admisible la posibilidad de leer el nombre de 
Termes en esta cita, en función de una corrección del texto original de Floro: 
Termeste/Termestudia sería un epíteto de Osca (Huesca); en vez de “[…]venere urbes Osca, 
Termeste, Clunia, […]”, habría de leerse “[…]venere urbes Osca Tergaestcum, Clunia […]” o 
460 ARGENTE – DÍAZ 1996, 31. 
461 SCHULTEN 1913, 464-465. 
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“[…]venere urbes Osca Termestudia, Clunia, […]”.462 La primera aparece en la edición de Les 
Belles Lettres,
463
 y la segunda en el aparato crítico de la misma y en el de la edición de Loeb
464
. 
En la edición de la Teubner se lee en cambio “(…) Osca, Termes, Vlia, Valentia, Auxume 
(…)”465 y en la de Loeb “(…) Osca, Termes, Vlia Salmasius et Iahnius (…)”.466 
 
CUADRO 4. TIERMES EN LAS FUENTES  
FUENTES CLÁSICAS. TOPÓNIMOS (TAL COMO SON MENCIONADOS EN LAS FUENTES) 
Topónimo Autor  Fecha de referencia Entidad 
Terment…an App., Iber. 76 141 a.C. pólis 
Termes Plin., Nat. Hist. 3, 27 S. I d.C. oppidum 
Tšrmej Ptol., Geog. 2, 6, 55 S. II d.C. pólis 
TermhsÕn App., Iber. 99 98-97 a.C. pólis 
Termeste/ Termestudia Flor., Epit. 2, 10, 9 72 a.C. urbs 
FUENTES CLÁSICAS. GENTILICIOS EN LAS FUENTES CLÁSICAS (COMO SON MENCIONADOS EN LAS FUENTES) 
Gentilicio Autor Fecha de referencia 
Termente‹j App., Iber. 77 141 a.C. 
Term»ssioi Diod. Sic. 33, 16 140/139 a.C. 
Termestinos Liv., Perioch. 54, 1 140/139 a.C. 
Termestini Non. Marc., Fruc. inst. 2, 172 75-74 a.C. 
Termeste Flor., Epit. 2, 10, 9 75-74 a.C. 
Termestinorum Sall., Hist. frag. 2, 95 75-74 a.C. 
Termestinorum Tac., Ann. 4, 45 25 d.C. 
Termaestinae nationis Tac., Ann. 4, .45 25 d.C. 
FUENTES EPIGRÁFICAS. TOPÓNIMO (COMO SON MENCIONADOS EN LOS TEXTOS)
Topónimo Procedencia Bibliografía 
tarmestutez La Caridad de Caminreal VICENTE – EZQUERRA 2003 
Termes Peralejo de los Escuderos (Soria) AE 1953, 267 
FUENTES EPIGRÁFICAS. GENTILICIO 
Gentilicio Procedencia Bibliografía 
Termestinus Peralejo de los Escuderos (Soria) AE 1953, 267 
Termestinor[um] Foro de Termes HEp 13, 653 
FUENTES EPIGRÁFICAS. ORIGO 
Origo Procedencia Ciudad/Provincia romana Referencia 
Termestinus Vxama Hisp. Citerior Tarrac. ERPS 132 
Termestina Avila Lusitania ERTiermes 72 
Ter[m]estin(us) Avila Lusitania CIL II 5864; ERAv 12 
TER[mestinus?] Salmantica Lusitania CIL II 871; ERPS 174 
Termestinus Emerita Augusta Lusitania HEp 7, 127 
Tarmest(ini) Emerita Augusta Lusitania EE VIII, 23 
Tarmestinus Almonáster la Real (Huelva) Baetica ERPS nº 155 
Termestinus Roma Roma CIL VI 38964 
Termestinus Borbetomagus (Worms, Alem.)  Germania Superior CIL XIII 6230 
FUENTES NUMISMÁTICAS 
Ceca Bibliografía  
TArmesKOm / TArmesKO / TArmes 
(ta.ŕ.m.e.ś.ko. / ta.ŕ.m.e.ś.kom. / ta.ŕ.m.e.ś.) 
Ceca (Bormeskon): MLH I, 81.4.4-4.5, 81.3.3, 81.1.1., 81.2.2. 
Lectura Tarmeskon: JORDÁN 2004, 197-198; Id. 2005, 1027; Id. 2008 
 
462 CAPALVO 1996, 72, n. 392.  
463 JAL 1967. 
464 FORSTER – ROLFE 1929. 
465 ROSSBACH 1896. 
466 FORSTER – ROLFE 1929. 
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La cuestión de Termestudia la analiza recientemente C. Jordán en relación con la tésera de 
Lazuro de La Caridad de Caminreal (Teruel),
467
 con el siguiente texto: lazuro : kosokum 
/tarmestutez : kar. Es traducido por los editores como “(Pacto de hospitalidad) de Lazuro, (del 
grupo) de los Cosocos, con (la ciudad de) Tarméstud” (desconociendo entonces con quien 
establece el pacto Lazuro). En cambio, C. Jordán, siguiendo a F. Beltrán Lloris, propone leer 
“Amistad de Tarméstud para con Lazuro (del GF) de los Cosocos”, donde tarmestutez sería un 
ablativo, a partir del tema en dental tarmestus < *tarmestuts
 
o en –u *tarmestutus, que resulta 
sugerente identificar con la ciudad de Termes.
468
 Cossouqum aparece también en Bujarrabal, al 
Este de Guadalajara, lo que habla de la constatación del grupo en el ámbito regional en época 
altoimperial, en una comunidad Medinaceli (Bujarrabal se situaba en su territorio) con estrecha 
relación con Termes, dado que está última redistribuía la sal explotada en el territorio de 
Medinaceli, en el valle del río Salado y la cabecera de Jalón, hacia el Duero.
469
 
Tarméstud/tarmestus podría ser un topónimo identificable con Tarmes. Jordán indica que la 
lectura Termestudia en el texto de Floro está excesivamente cercana a un *tarmestutis, que 
podría ser leída *tarmestudis, como para pensar en una simple casualidad. Para Beltrán Lloris el 
texto de la tésera estaría indicando que Lazuro de los Cosocos, habitante de la ciudad de La 
Caridad de Caminreal (¿Orosis?), obtuvo la ciudadanía de la ciudad de Termes.
470
 
También se ha hecho corresponder Termes con la ciudad de Turbes, citada por el Anónimo 
de Ravena al indicar el itinerario romano que desde Turiasson (Turiasso) se dirigía a 
Mancellus,
471
 por Augustabrica (Augustobriga), Numaniam (Numantia), Vxama, Glunia (Clunia) 
y Turbes, por el mismo recorrido que la calzada descrita por el It. Ant. entre Vxama y 
Caesaraugusta
472
. K. Miller identificaba Turbes con la Termes de Plinio, cuya presencia en el 
itinerario se justificaría por una desviación de la calzada que conectaba Caesaraugusta y 
Asturica Augusta, a través de un atajo entre Clunia y Brigeco (así lo muestra en la reconstrucción 
que hace de la zona en la Tabula Peutingeriana).
473
 Esta interpretación es imposible, puesto que 
según el Itinerario Antonino, Turbes debería encontrase al Norte del curso del Duero, y sería un 
punto de enlace entre Clunia y Brigeco (Dehesa de Morales, Fuentes de Ropel, Zamora).
474
  
Finalmente, es difícilmente identificable Termes con la ciudad citada por Ptolomeo con el 
nombre de Thermida en el ámbito carpetano, pues este centro se cita bien diferenciado con 
respecto de las ciudades arévacas. Aunque su identificación no ha resultado satisfactoria. Se ha 
pensado que fuera Trillo (Guadalajara), siguiendo la interpretación del nombre en relación con 
qermai o con thermae.
475
 No obstante, A. Tovar indicaba que Termes y Thermida eran la misma 
ciudad, señalando que Thermida “es una referencia que el geógrafo alejandrino puso 
descabalada”. J. L. García Alonso descarta que Thermida sea un nombre indígena en relación 
con el arévaco Termes. 
Las investigaciones llevadas por C. Jordán han aportado la hipótesis de relacionar la 
ciudad indígena de Termes con una ceca identificada por la leyenda celtibérica en signario de 
tipo occidental y leída tradicionalmente como bo.ŕ.m.e.ś.kom. / bo.ŕ.m.e.ś.ko. / bo.ŕ.m.e.ś. 
467 VICENTE – EZQUERRA 2003. 
468 JORDÁN CÓLERA 2003, 267; ID. 2005, 1027. Sobre la tésera, también: SIMÓN CORNAGO 2008; BELTRÁN LLORIS 
2010, 245-246. 
469 CIL II 2847; ABASCAL 1983, 61-63, nº 8; AE 1987, 628. 
470 JORDÁN CÓLERA 2008; BELTRÁN LLORIS 2010, 245-246. 
471 Ravenn. 311.1-7. 
472 Itin. Ant. 441, 2-443, 2. Se ha propuesto localizar Mancellus en Lerma (Burgos) o en sus alrededores: MAÑANES – 
SOLANA 1985, 85-87; TOVAR 1989, 359 TIR K-30, 146. 
473 MILLER 1916, 155; ROLDÁN 1973 y 1975, 126-127 y 274. 
474 TIR K-30, 67-68. 
475 Ptol. 2.6.56. Ver: TOVAR 1989, 236; TIR K-30, 221-222; GARCÍA ALONSO 2003, 316. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




(BOrmesKOm / BOrmesKO / BOrmes).
476
 Se trata de una ceca que acuñó cuatro emisiones de 
ases entre la segunda mitad del s. II a.C. e inicios del siguiente, pero cuya localización es 
debatida. Se ha tratado de situar en el área sedetana, en el valle del Jalón, en el valle del 
Bornova (Guadalajara) o en el Alto Duero, en San Esteban de Gormaz.
477
  
Jordán llega a la conclusión de que, siguiendo un sistema de lectura dual celtibérico, se 
debe cambiar la lectura tradicional de esta leyenda monetal por ta.ŕ.m.e.ś.kom.
 
/ ta.ŕ.m.e.ś.ko. / 
ta.ŕ.m.e.ś. (TArmesKOm / TArmesKO / TArmes), que se habría de poner en relación con una 
ceca en Termes/Tarmes.
478
 Esta lectura nos concretaría el nombre de la ciudad indígena de 
Tiermes (las formas tarmeskom/tarmesko tendrían aspecto de una forma adjetiva, formada por 
el sufijo de derivación adjetiva *-ko- sobre el que sería el topónimo de tarmes).
479
 
Tarmes/Termis es el topónimo que se propone para el nombre indígena de la localidad. 
desde el análisis lingüístico, pues ter- latino sería el radical indoeuropeo *tar- transformado, 
usual en hidrónimos y topónimos.
480
 Esta forma del topónimo prerromano explicaría la 
presencia de Tarmestinus en la onomástica de L. Iulius Campanus Tarmestinus en Almonáster 
la Real y de los hermanos Valerii Tarmestini de Mérida. Según estas conclusiones, el topónimo 
imperial Termes sería una reetimologización clásica de Tarmes.
481
 Esta comparación se sigue 
también con tarmestutez, de la tésera de Lazuro de La Caridad de Caminreal. 
La etimología de Termes/Tarmes es cuestión debatida. Se ha señalada que es un topónimo 
que, únicamente por razones fonéticas, estaría relacionado con el latín thermae y el griego 
thermai, con la idea de “termas” como lugar para baños, pero este argumento fonético no sería 
definitivo para A. Capalvo: “(…) el nombre griego de altramuz o planta de los lobos, thermos 
(lupinus albus), o el termes latino, rama seca, especialmente de olivo, podrían ser explicaciones 
de Tiermes tan razonables como thermae”482. Aunque para J. L. García Alonso podría caber la 
posibilidad de que Termes fuera un Thermae latino de origen griego mal transmitido.
483
 Otros 
investigadores consideran Termes un topónimo indoeuropeo relacionado con terminus, –i y 
termen, -is latinos, con la idea de límite, frontera o término. Aparece en la raíz indoeuropea de 
otros vocablos latinos (termen, termine, termite, el dios latino Terminus, y divinidades 
relacionadas, como Termunibus Augustis, documentadas en Austria), célticos (terman irlandés, 
terfyn britón), umbros (termnom-e, termnas) o griegos (terma, termon).
484
 
476 JORDÁN CÓLERA 2004, 197-198; ID. 2005, 1027; ID. 2008 (cf. MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005, 703). Sobre 
la ceca: BELTRÁN MARTÍNEZ 1953; MLH I, 81.4.4-4.5, 81.3.3, 81.1.1. y 81.2.2; VILLARONGA 1994, 240.1-4; 
VILLAR 1995b, 344 ss.; GARCÍA Y BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, II, 68-69. 
477 BELTRÁN MARTÍNEZ 1953, 259, la localizaba en el valle medio del Ebro; VILLARONGA 1994, 240, en el valle del 
Jalón. Se ha considerado San Esteban de Gormaz (Soria), si fuera un adjetivo del nombre *Bormatium, que habría 
evolucionado a Gormaz (MENÉNDEZ PIDAL 1950, 95 ss.; ID. 940; MLH I, A.81, g. GARCÍA MERINO – UNTERMANN 
1999, 143, llaman la atención sobre la vinculación entre los topónimos de Gormaz y de Bormodorum/Borvodurum, 
una comunidad conocida por la tésera en lengua celtibérica, y quizás situable en el territorio de la ciudad 
prerromana de Vxama. 
478 JORDÁN CÓLERA 2008. 
479 Mondesa d ela ceca se registran en Tiermes en: Casa del Acueducto (VIDAL BARDÁN 1985, 62; ARGENTE – DÍAZ 
1994, 209), Foro romano (MARTÍNEZ CABALLERO 2006), Barrio del Foro (GUTIÉRREZ – RODRÍGUEZ 1999, 61) y 
Carratiermes (ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 220, nº 7). 
480 VILLAR 1995a. 
481 JORDÁN CÓLERA 2008. 
482 CAPALVO 1996, 72, n. 401. Cabe citar el comentario del Conde de Romanones (FIGUEROA Y TORRES 1911, 13): 
“Todos los demás la nombran sencillamente Termes, sin ninguna otra variación ortográfica que indicara ser lugar 
en donde surtieran fuentes de agua caliente, como alguno ha querido suponer escribiendo Thermes”. 
483 GARCÍA ALONSO 2003, 304. 
484 HOLDER 1904, 1797 (relacionaba el topónimo Termes con vicaria Termini, documentado en el Aude, y Termidum, 
Termes, en las Ardenas); ERNOUT – MEILLET 1959, 686; TOVAR 1989, 371-373. Así lo quiso recordar SENTENACH 
1911, 83: “Con gran acierto denominaron Termes los antiguos a la ciudad que se extendía al pie de la actual 
ermita (termen-terminus), pues allí termina, en efecto, la región castellana del Duero, separada por alta sierra de 
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Para F. Villar, Termes sería un topónimo indoeuropeo a partir de la raíz prerromana *tar- 
con grado /e/ (Ter-), con el significado de “frotar, restregar, romper por fricción, penetrar, 
perforar”, y el sufijo preparticipial –mo-, que aportan un contenido semántico a Termes de 
“terreno erosionado y gastado”. Esta raíz es utilizada tanto en hidrónimos como en topónimos 
con radicales transformados en *tur- (como Turaniana, Turbes, Turgalium, Turiasso y 
Turobriga) y *tar- (como Tarraco).
485
 Termes sería primariamente un hidronímico,
486
 y la 
forma indígena prerromana sería Termis o ya Tarmes.
487
 J. L. García Alonso plantea otra 
hipótesis (“arriesgada”):488 el topónimo Termes estaría relacionado con una forma nativa, quizás 
céltica, relacionable con tírim irlandés, “seco” o “lugar seco”, derivado de tír (a partir de un 
indoeuropeo *ter
e
/o-s-o), cognado del latín terra y del osco teerum, a partir del indoeuropeo 
*ter/o-s. Termes significaría “un lugar seco”.  
Por su parte, C. Jordán señala dos grados vocálicos diferentes, *ter- y *tar-, aunque el 
vocalismo que aparece en el sufijo –me- no permite afirmar que en este caso *ter- procede 
directamente de *tir-, y pertenecer a ese estrato hidrotoponímico de tres grados vocálicos (*tar-
/tir-/tur-).
489
 También se ha reflexionado si Tarmes/Termes procede de la raíz *taran-, “trueno” 
del gaélico antiguo y del bretón, y thunder del germánico, relacionados con el verbo latino 
tonare, y con los teónimos Taranis/Tanaros celta y Donar germánico.
490
  
Un último planteamiento señala que la raíz *term- pertenecería, en cambio, a un sustrato 
mediterráneo preindoeuropeo, de significado desconocido.
491
 
Las diferentes propuestas se basan en su mayor parte en radicales indoeuropeos, 
indistintamente contenidas en topónimos muy cercanos al de Termes, tanto en contextos 
prerromanos hispánicos, como latinos y griegos: Thermida-Thermida en Carpetania, Thermai 
Himerai-Termae-Thermae en Sicilia, Thermai en la isla de Lesbos, Thermai-Therme en 
Macedonia, Termessos-Termessus en Pisidia, o Termera en Caria. También encontramos 
Termes, en uzbeko Termiz, desde Tarmita/Termedh en manuscritos tibetanos, en Bactriana 
(¿Alejandría de Bactriana?), dotada de tal nombre por ser un lugar muy caluroso.
 492
 
la del Tajo”.  
485 VILLAR 1995. Para la raíz indoeuropea *ter-: IEW, 1071-1075; KRAHE 1964. Para VILLAR 1995, 329, pertenecen a 
esta raíz en su grado /e/ con derivación secundaria el arroyo y la fuente Termana (Bergasa, La Rioja), Tiermare 
(Undués Pintano, Zaragoza) y Termón (Tormón, Toledo). 
486 VILLAR 1995, 330. Existen en la Península otros ejemplos de hidronímicos del mismo nombre: río Termes, 
afluente del Miño (As Neves, Pontevedra), barranco Termes (Galar, Navarra) y barranco del Terme (Tarragona).  
487 “(…) no es absurdo pensar que o bien la forma indígena era *Termis, de la que el Termes de Plinio y Floro es 
una adaptación, o bien la forma indígena prerromana era Termes, pero los hispanorromanos la flexionaron como 
un tema en -i- latino, acaso según el modelo en –ēs –is tipo aedēs, de cuyo nominativo (*Termis o Termēs) derivan 
el nombre del río de Soria Tiermes y el del gallego Termes, y de cuyo acusativo (*Termem) parte el hidrónimo 
catalán Terme” (VILLAR 1995, 331). 
488 GARCÍA ALONSO 2003, 304-305. 
489 JORDÁN CÓLERA 2008. 
490 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 157, señalando también “pues sorprende su semejanza con el teónimo Taara 
estonio, relacionado a su vez con la forma Tiermes usada para el `Dios del Cielo´ o dios supremo por los Sami del 
Norte de Finlandia, cuya raíz se considera urálico-altaico (…), aunque ambas pudieran ser una onomatopeya del 
trueno y proceder, por lo tanto, de una misma raíz, que no se sabe con seguridad si es finougria o indoeuropea”. 
491 DÍEZ ASENSIO 1991, 42. 
492 LERICHE – PIDAJEW 2007. 
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1.4.2. LA NECRÓPOLIS DE CARRATIERMES EN EL CELTIBÉRICO TARDÍO 
Desde el último tercio del s. IV a.C. y hasta el fin del s. II a.C. se documentan en la 
necrópolis de Carratiermes 224 tumbas con ajuar, que suponen el 34,7% de las tumbas 
registradas en la necrópolis, donde se mantienen el conjunto de características generales que se 
habían concretado a fines del s. IV a.C., rompiendo con las asociadas al desarrollo de Tiermes en 
sus fases precedentes (Figura 47).
493
 Esta fase se contextualiza en la segunda mitad del 
Celtibérico Pleno IIB y el Celtibérico Tardío de Lorrio,
494
 y en correspondencia con el 
Celtibérico Tardío de Cerdeño (ss. III-II a.C.).
 495
 
Durante esta etapa apreciamos la misma dicotomía característica de la evolución de la 
necrópolis desde sus inicios, entre ajuares militares o con armas, que aparecen en 91 tumbas, 
que suponen el 40,6% del total de esta fase, y ajuares de mobiliario civil, en 133 tumbas, que 
constituyen el 59,3% del total. Para el periodo comprendido entre el último tercio del s. IV a.C. 
y el primer tercio del s. III a.C. contamos con 115 tumbas, de las cuales 45 contienen ajuares 
con armas y 66 civiles. 
El uso de Carratiermes en este periodo se enmarca dentro un proceso en el que se hace 
más acusado el fenómeno del empobrecimiento de los ajuares de las tumbas, iniciado en el 
último tercio del s. IV a.C. Pero esta tendencia se acentúa de forma paulatina a medida que se 
alcanza el s. II a.C. Si bien, ello no quiere decir que la presencia de armas sea menos notable. 
Durante todo el periodo sólo el 22% de las tumbas con ajuares con armas presentan la 
estructura de tumba más compleja, con urna y ajuar depositados en hoyo y rebaje, protegidos 
por estructura pétrea y cobertera también de piedras. Se prefiere ahora, en tanto que aparece en 
el 60% de enterramientos, un tipo de estructura similar pero con deposición de ajuar y urna con 
huesos directamente en el suelo, sin hoyo. El resto de enterramientos, el 18%, se disponen en 
estructuras sencillas, con urna y ajuar colocados en simples rebajes y hoyos sin estructuras de 
protección, pero con cobertera de piedras, o directamente colocados en el suelo, sin ningún tipo 
de protección o cobertera. Las estructuras de protección habituales son lajas de calizas 
orientadas de Norte a Sur, en cuyo flanco se deposita la urna y, en su caso, el ajuar, protegido 
por las piedras. En algunos casos solo aparece la urna dentro de la estructura pétrea, sin ajuar. 
Estructura particular perteneciente a este periodo es el denominado Túmulo A, datado 
entre fines del s. III a.C. y el s. II a.C. Se trata de un enterramiento colectivo colocado en el 
sector noroccidental de la necrópolis, conformado por un encanchado de lajas de caliza trabadas 
en tres capas, con un espesor de 80 cm, que ocupa una superficie de 14,4 x 7,2 m, de forma 
irregular y alargada. Se registraron sobre la superficie del túmulo gran cantidad de fragmentos 
cerámicos, de vasos colocados en el túmulo, pero volteados y destruidos por el arado. En la 
periferia de la estructura se localizaron numerosos ajuares metálicos, con puñales biglobulares, 
puntas de lanza, tijeras, cuchillos de hoja curva, etc., dentro de conjuntos cerrados o removidos. 
Argente, Díaz y Bescós consideran el carácter colectivo del monumento, que estaría destinado a 
resaltar la importancia de un personaje local. La tumba de este individuo se localizó en el centro 
del túmulo. Se trataba de un círculo de piedras de 1,8 m de diámetro, junto al cual se agrupaban 
otras tumbas, alguna de las cuales conservaba la estela.
496
 
En este periodo se siguen presentando estelas para marcar la posición de las tumbas,
497
 7 
tumbas con ajuar de armas y 11 con ajuar de mobiliario civil. Por tanto, solo un 8% de tumbas 
493 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000. 
494 LORRIO 1997, 282 y 286-289. 
495 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 31. 
496 Borrador de ARGENTE – DIAZ – BESCOS 2000, Archivo del Museo Numantino, Soria. 
497 IBID., 237. 
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cuentan con estela entre las registradas en todo el periodo, correspondiendo el 7,6% a tumbas 
con ajuares con armas, y el 8,2% a tumbas con ajuares de mobiliario civil, proporción muy 
similar entre los dos tipos. Los ajuares asociados a estas tumbas con estelas son heterogéneos. 
Entre los militares, presentan entre 2 y 10 objetos en el ajuar. Los ajuares civiles en su mayor 
parte la urna es el único componente del mismo, con 3 tumbas más que presentan entre 2 y 5 
objetos, escasamente significativos en tipo de materiales. La colocación de la estela en una 
tumba podría ser el propio símbolo de estatus del difunto, dada la variedad de tipos de ajuar y 
riqueza que aparecen en las tumbas con estela. 
En los ajuares de armas las espadas se hacen usuales, aunque son escasas en número, 8 
(9% de ajuares). Al fin del s. IV o al s. III a.C. debe pertenecer el ejemplar de La Tène 
procedente de un hallazgo casual.
498
 A fines del s. IV o al s. III a.C. podría pertenecer las 
espadas tipo Atance (tipo V de Quesada)
499
 de la tumbas 103 y 225,
500
 y las espadas tipo 
Arcóbriga (tipo VI de Quesada)
501
 de las tumbas 7 y 397, también adscribibles al siglo 
siguiente.
502
 La tumba 9 ofrece un ejemplar de espada tipo Atance, cuya datación alcanzaría 
hasta fines del s. III a.C., no obstante, con la particularidad de que en el mismo ajuar se cuenta 
con un denario de Sekobirikes, del último tercio del s. II a.C. En la tumba 7 la espada acompaña 
punta de lanza y arreo de caballo; en la tumba 524 aparece junto con regatón y arreo de caballo; 
en la tumba 88 aparece con vaina; en la tumba 164 aparece con punta de lanza; y en el resto 
constituye el único componente militar del ajuar. Por tanto, las espadas se presentan con punta 
de lanza en 2 ajuares, con regatón en 1, con vaina en otro y con arreo de caballo en 2.  
También hacen su aparición en el s. III a.C. los puñales, 21 ejemplares en 16 tumbas 
(17,5%), con modelos de puñal de triple chapa plana y empuñadura de antenas, en la tumba 25 
(1,1%); de frontón (tipo IV de Quesada), con 2 ejemplares en la tumba 519 (1,1%),
503
 típica de 
guerrero, con ajuar con espada, punta de lanza, cuchillo curvo y escudo, aunque datado entre el 
s. III y mediados del s. II a.C.; y doble globulares o biglobulares (tipo VI de Quesada),
504
 en 14 
tumbas (17 ejemplares, con 2 unidades en las tumbas 103 y 414), en el 15,3% de ajuares, junto a 
fragmentos de otros 20 fuera de tumba,
 505
 un tipo de arma en uso desde el s. III a.C., con gran 
difusión en el s. II a.C., alcanzando el s. I a.C., en ajuares que presentan entre 2 y 6 objetos 
metálicos, con vasijas cerámicas, fíbulas, puntas de lanza y arreos de caballo. Estos puñales se 
presentan como único objeto militar en 3 tumbas; con punta de lanza en 6 tumbas, y regatón en 
la tumba 79, sumando arreos de caballo en las tumbas 79, 219 (con fíbula) y 519 (con material 
lítico), espada y vaina en la tumba 103, y vaina en las tumbas 66 (con elemento de cinturón, 
fíbula La Tène tipo 8 y material lítico), 73, 181 (con elemento de cinturón y bola) y 242.  
Estos puñales se presentan en ricas panoplias en las tumbas 219 (con punta de lanza, 
regatón, vaina y arreo de caballo), 519 (con 2 puntas de lanza, vaina y fragmento de escudo) y 
79 (con regatón, vaina y arreo de caballo). Con menos componentes armamentísticos aparece en 
las tumbas 103 (con punta de lanza y vaina), 509 (con vaina y arreo de caballo), 414 (presenta 
dos puñales biglobulares y dos puntas de lanza), 509 (con vaina y arreo de caballo), 440 (con 
punta de lanza) y 441 y 512 (como único componente militar del ajuar). Por tanto, el puñal 
acompaña a puntas de lanza en 6 ajuares, a vainas en 7 ajuares, a arreos de caballo en 3 ajuares 
y a regatones en 2 ajuares. 
498 RUIZ ZAPATERO – NÚÑEZ 1981; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 59-61. 
499 QUESADA 1997, 220-221). 
500 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 59-60. 
501 QUESADA 1997, 221-227. 
502 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 60-61. 
503 IBID., 62-63. 
504 QUESADA 1997, 292 ss. SCHÜLE 1969, fig. 50, construyó el término Zweischeibendolche ("puñal de dos discos"), 
usado recientemente por KAVANAGH 2008. 
505 IBID, 63. 
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Un 51% de estas tumbas con ajuares militares portan punta de lanza (46 ajuares), aunque 
un 12% presentan dos puntas de lanza (11 tumbas) y un 26,8% (46 tumbas) una sola lanza. Los 
regatones aparecen en el 21% de ajuares (19 tumbas), de las cuales la tumba 263 presenta 2 
ejemplares, aunque solo coinciden en 6 ocasiones con puntas de lanza (17,1%). Las puntas de 
lanza de nervio en arista perdurarán hasta el momento final de la necrópolis, mientras que las de 
sección biconvexa solo aparecen ahora, en especial los tipos 5 (con hojas rómbicas), desde fines 
del s. IV a.C., y 8 (de sección biconvexa), de la segunda mitad del s. III a.C.
506
 Por el contrario, 
desaparecen algunos modelos típicos que habían alcanzado el fin del s. IV a.C.
507
 Vainas se 
presentan en el 49,4% de los ajuares (45 tumbas), como única pieza militar en 18 de estos 
ajuares (40%). Fragmentos de escudo, de tipo caetra,
508
 se registran en 10 tumbas (10,9% de 
ajuares con armas), en 5 de éstas como único componente militar. Los arreos de caballo se 
documentan en el 23% de las tumbas con ajuar militar (21 tumbas). Entre estos arreos de 
caballo, con ensamblajes metálicos, hacen su aparición desde estos momentos los que cuentan 
con bocados del tipo 2 (bridón de aros, con un único ejemplar en tumba, s. III-mediados del s. II 
a.C.), 3.1 y 3.2 (bridón con serretón metálico, hasta el s. II a.C.), 4.1, 4.2 y 5 (bridón de camas 
curvas y bocado de doma, entre los ss. IV y III a.C.), aunque perduran durante el s. II a.C.
 509
 
(como muestra el bocado tipo 5 en la necrópolis de Numantia). En 2 tumbas el arreo de caballo 
es el único componente militar del ajuar. 
Hemos evaluado los siguientes tipos de ajuares en función de sus componentes militares y 
resto de objetos (adornos, herramientas y otros objetos): ajuares con Armamento, 31 ajuares, 
34%; Armamento y vestimenta, 4 ajuares, 4,4%; Armamento y adornos, 4 ajuares, 4,4%; 
Armamento y útiles, 36 ajuares, 39,5%; Armamento, vestimenta y útiles, 15 ajuares, 16,4% y 
Armamento, adornos y útiles, 1 ajuar, 1,09%. 
Los ajuares más usuales son los que presentan lanza, espada y/o puñal, acompañados 
puntualmente de vaina, arreo de caballo y escudo, en pocas ocasiones con más de uno de estos 
elementos; y estos objetos militares también acompañados en algunos casos de un cuchillo de 
hoja curva, fíbula, doble punzón, fusayola o bola, en pocos ocasiones con más de uno de estos 
elementos no militares. Las fíbulas, tanto en ajuares militares como civiles, no tienen una 
significación señalada. Se registran fíbulas anulares hispánicas tipo 6c (ss. IV-III a.C.) y 6d (s. 
III a.C.),
510
 fíbulas de pie vuelto 7c y 7d, que pueden alcanzar el s. III a.C.,
511
 y tipo 8 de 
apéndice caudal o de La Tène (datadas entre s. III-inicios s. II a.C.).
512
 También se siguen 
documentando pulseras, aunque en el s. II a.C. casi han desaparecido de los ajuares,
513
 agujas de 
coser
514
 y pinzas de aseo,
515
 así como herramientas como tijeras.
516
  
Las tumbas con ajuares de mobiliario civil son 133. Para esta fase, entre los adornos de 
bronce han desaparecido ya los pectorales habituales en la necrópolis desde el s. VI a.C. 
Contamos con 7 tumbas datadas en el s. IV a.C. en general que ofrecen este tipo de objeto, 
número que testimonia igualmente la disminución de este tipo de objetos en la segunda etapa 
506 IBID., 283. 
507 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 69. 
508 IBID., 65. 
509 IBID., 70-90. 
510 IBID., 94-95. 
511 IBID., 95-96 y 119. 
512 IBID., 97-98. 
513 IBID., 124-125. 
514 IBID., 128. 
515 IBID., 129-130. 
516 IBID., 128. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




del Celtibérico Pleno en los ajuares de mobiliario civil. Fragmento de cinturón y brazalete 
aparecen en el 0,8% de los ajuares (1 tumba cada uno), mientras que las fíbulas descienden al 
9% (12 ajuares). Los cuchillos de hoja curva se hacen presentes en el 6% de las tumbas (8 
ajuares), los dobles punzones en el 2,3% (3 ajuares) y las agujas en el 2,3% (3 ajuares). Las 
fusayolas aparecen en el 3% de ajuares (10 tumbas) y las bolas de cerámica o piedra están 
presentes en el 7,5% de ajuares (9 tumbas, una de éstas, la 175, con 10 bolas). Entre estas 
tumbas, 82 (61,6%) sólo presentan como objeto asociado los materiales cerámicos. 8 tumbas 
(6%) presentan material cerámico y un objeto indeterminado. Contamos a continuación con 15 
ajuares con 2 objetos, 11,2%; 15 ajuares con 3 objetos, 11,2 %; 6 ajuares con 4 objetos, 4,5%; 3 
ajuares con cinco objetos; 2,2%; 1 ajuar con 6 objetos, 0,75%; 2 ajuares con 8 objetos; 1,5%; y 
1 ajuares con 11 objetos. Los ajuares de mobiliario civil son muy pobres, pues los que tienen 
más de 5 objetos es por repetición de varios ejemplares de fusayolas, bolas u objetos 
indeterminados. Por tipos de ajuares, las tumbas se presentan de la siguiente manera: con objeto 
cerámico u objeto indeterminado, 90 ajuares (67,6%); ajuares con Vestimenta, 2 ajuares (1,5%); 
con Adornos, 4 ajuares (3%); con Útiles, 24 ajuares (18%); con Vestimenta y útiles, 10 ajuares 
(7,5%); y con Adornos y útiles, 10 ajuares (7,5%).  
1.4.3. ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA DE LA CIUDAD-ESTADO  
Termes constituye entre fines del s. IV a.C. y su conquista por Roma una comunidad que 
se autogobierna y constituye una entidad sociopolítica diferenciada de otras y dispone de una 
ciudad, definida arqueológicamente como oppidum, en su acepción de lugar central fortificado, 
como sede central política, social, administrativa y, quizás, religiosa
517 
(equivalente al concepto 
de ásty griego y urbs latino). La palabra *kortom era la usada en celtibérico para referirse a 





 del oppidum de Termes (Figura 48) constituye el ámbito nuclear de 
localización, definición y desarrollo del sistema social, político y económico de la ciudad. El 
área de control territorial básico del oppidum debió quedar bien establecido en el último tercio 
del s. IV a.C., en el espacio geográfico que hemos situado inmediatamente al Norte de la Sierras 
de Pela y del Bulejo, en los valles altos de los ríos Pedro, Tiermes, Caracena y Talegones, y 
también extendido en el Alto Sorbe y Bornova (Figura 49). Posteriormente, entre los ss. III y II 
a.C. atenderemos la hipótesis de la ampliación del control por parte de Termes de los ámbitos de 
la cabecera de los ríos Escalote (área de Barahona), Riaza (área de Ayllón) y Cañamares (Figura 
50), como consecuencia de procesos políticos rastreables desde la arqueología.  
El historiador latino Salustio, al mencionar los agri Termestinorum arrasados por las 
tropas romanas en 75-74 a.C. durante la guerra sertoriana,
520
 nos deja entrever que existe un 
concepto de un ámbito espacial de propiedad e identidad de la comunidad de los termestinos, 
aunque ya para el periodo inmediato a la conquista, y por tanto dentro del marco administrativo 
de la civitas stipendiaria. Según el modelo urbano, las comunidades rurales que habitaban en el 
territorio formarían parte de la entidad política termestina. En teoría, no debería existir una 
separación jurídica o política entre estas aldeas y la ciudad.
521
 El núcleo centralizador de Termes 
organizaba la explotación económica de un territorio extenso, ordenando su poblamiento, 
siguiendo el modelo de oppidum característico de la II Edad del Hierro. 
517 Según se considera para este tipo de comunidades en el mundo celtibérico: ALMAGRO-GORBEA 1994; BURILLO 
1993, 229; ID. 1998, 210-216; ID., 2007, 252 ss.; ID. 2011, 279. 
518 BELTRÁN LLORIS – HOZ – UNTERMANN 1996, 120. Cf. BURILLO 2007, 252; ID, 2011, 279. 
519 Strab. 3, 6-7; Diod. 33, 24. 
520 Sal., Hist. frag. 2, 95. 
521 MARTÍNEZ-PINNA 1989, 202. 
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Esta comunidad urbana comparte una etnicidad común, arévaca, con un conjunto de 
comunidades del Alto Duero, tal y como las contempla Roma cuando efectúa el contacto directo 
con la ciudad en el s. II a.C. Pero es en la comunidad cívica (equivalente a pólis/civitas) donde 
encuentra su definición la jerarquización social heredada de los momentos anteriores, y en cuyo 
centro urbano, el núcleo de Termes (ásty/urbs/kortom), se instalan los mecanismos de control 
sociopolítico de los diferentes grupos termestinos, tanto los que viven en la ciudad como los que 
se asientan en el ámbito rural.
522
 No realizamos la equiparación simplista de núcleo urbano y 
comunidad política,
523
 pues la definición de la pólis o ciudad-estado aristotélica (comunidad de 
ciudadanos, o comunidad de familias y aldeas para una vida perfecta y autosuficiente), es 
recogida por el modelo de la ciudad celtibérica, sin duda, a pesar de que una serie de parámetros 
determinen los componentes que la diferencian de la pólis clásica. Se rompe con ello la 
referencia a los grupos de parentesco como elemento aglutinador principal de la sociedad. Se 
observará a partir de estos momentos un vínculo más directo entre el individuo y las 
instituciones, entre el individuo y la ciudad, en su concepción geopolítica.
524
 
Testimonio de este estadio de desarrollo urbano autónomo, más evolucionado, es el hecho 
de que en 141 a.C. Apiano señala que el cónsul Q. Pompeius intenta asaltar la pólis de 
Termes.
525
 El historiador griego entiende que se trata sin duda de una comunidad cívica 
integrada tanto por la ciudad como por su territorio.
526
 Para acontecimientos de medio siglo 
después, de inicios del s. I a.C., Apiano al mencionar la conquista de la ciudad por T. Didius, se 
referirá a la comunidad termestina también con el término pólis.
527
 Para los hechos acaecidos 
posteriormente durante la guerra sertoriana Floro denominará a Termes como urbs.
528
 Esta 
diversidad terminológica es muestra de que no podemos mostrarnos reduccionistas a la hora de 
valorar la categoría de esta población en función de unos términos manejados por los 
historiadores griegos y latinos, desde su interpretatio. 
Contamos con el documento debatido de la tésera de Lazuro de La Caridad de Caminreal, 
en la que, de acuerdo con su interpretación por C. Jordán y F. Beltrán Lloris, parece quedar 
plasmada la identidad cívica de Termes en relación con el funcionamiento sociopolítico del 
oppidum. El texto, del s. II a.C., anterior a la conquista romana de Termes, parece exponer que 
un habitante de esta ciudad, Lazuro de los Cosocos (Lazuro Cossokum), habría obtenido la 
ciudadanía de la ciudad de Termes, si el nombre de esta ciudad es al que se refiere el Tarmestuts 
del texto. Quedaría claro que es la ciudad la que controla la integración de nuevos miembros en 
su cuerpo social y fiscaliza los mecanismos de control social y político del oppidum. 
Desde el punto de vista étnico, más allá de su autonomía política, la ciudad, entendida 
como comunidad, es adscrita al populus de los Arevaci, según indican las fuentes y según se 
deduce del análisis arqueológico. Pero la identificación de los grupos con la ciudad restó fuerza 
con toda seguridad a una vinculación étnica de carácter político más desarrollada con respecto a 
las poblaciones arévacas en contacto. A pesar del liderazgo aristocrático, en la comunidad 
urbana de Termes no es ya estrictamente la aristocracia militar dirigente quien creaba la 
identidad social local, en relación con el resto de gentes, populi y póleis celtibéricas. La 
determinaba la unidad política y administrativa autónoma que constituía en si la propia ciudad y 
su territorio. Si bien, los vínculos entre grupos de parentesco no quedaron anulados por 
completo, según confirman las pervivencias onomásticas en época imperial. 
522 BURILLO 1993, 229; ID. 2007, 252 ss. 
523 OSBORNE 1987, 197; MOGGI 1991. 
524 ASENSIO 1995, 31-32. 
525 App., Iber. 76-77. 
526 SALINAS 1986; FATÁS 1987 y 1991; BURILLO 2007, 254 ss. 
527 App., Iber. 99. 
528 Flor., Epit. 3, 22, 9. 
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El desarrollo de esta estructura organizativa de ciudad-estado fundamentada en el 
liderazgo de la aristocracia urbana hizo nacer la necesidad de centralizar las estructuras de su 
control en el núcleo principal. Esta situación hizo efectiva, por cuestiones funcionales e 
ideológicas, la representación social de los grupos dominantes en el territorio. El liderazgo 
aristocrático sobre la estructura urbana implicó la configuración de esta oligarquía. Siguiendo el 
modelo propio del mundo celtibérico, la nobilitas termestina, a partir del consenso entre sus 
miembros, conformaría un tipo de ordenación política oligárquica que, según las fuentes, 
decidía el funcionamiento práctico y simbólico de la comunidad. Así se aprecia en los hechos 
que rodean las campañas de Q. Pompeius en 141-139 a.C. Los termestinos, a través de sus 
mecanismos ciudadanos, configuran lo que Roma entiende como un ente cívico autónomo, y es 
con esta unidad política con la que se establece el acuerdo de 140-139 a.C. 
Las fuentes no concretan el tipo de instituciones con las que contaba la ciudad de Termes 
(asamblea, senado, magistrados, etc.). En el plano arqueológico, la ausencia de restos 
estructurales relacionados con usos políticos comunitarios no permite, por el momento, 
profundizar sobre la cuestión, a pesar de que algunas investigaciones hayan concluido en 
interpretar alguna construcción de Termes como reflejo urbano de las instituciones de la ciudad. 
Así, se ha barajado la hipótesis de que el Graderío rupestre oriental se trataría de un edificio tipo 
bouleuterion griego o comitium latino, destinado a acoger la reunión de asambleas, partiendo de 
una cronología de la construcción anterior a la conquista.
529
 No obstante, el edificio en cuestión 
es romano y su funcionalidad es diferente. Si bien, no excluimos el argumento de que en el 
mismo sitio existiera un espacio de reunión polifuncional, tipo campus y forum pecuarium 
prelatino, en época prelatina, donde tuvieran cabida también reuniones asamblearias. 
El proceso de transformación de los grupos dominantes en una aristocracia urbana había 
permitido y había sido propiciado por la consolidación de mecanismos sociales de afirmación, a 
partir de instituciones características del mundo celtibérico como serían la clientela, el 
hospitium y la devotio, garantizadas por la atención moral a la fides.
530
 De hecho, actuaba como 
motor de relaciones en el seno del propio mundo urbano. La tésera de La Caridad parece reflejar 
el establecimiento de un pacto de hospitalidad entre la ciudad y este individuo. El acuerdo 
dejaría patente que le correspondería a la primera decidir y sancionar la integración de nuevos 
miembros en el cuerpo cívico. Son la ciudad y sus instituciones las que gestionan los 
mecanismos de funcionamiento sociopolítico de la comunidad, incluida la decisión sobre la 
cuestión tratada en la misma, que, además, articularía un pacto entre un individuo y una 
comunidad no solo exterior, sino perteneciente a distinta etnia celtibérica, pues Lazuro 
Cossokum sería originario de una comunidad posiblemente bela, quizás la comunidad de Orosis, 
identificada por la ceca de orosiz.
531
 Con una cronología avanzada marcada por la existencia de 
un dominio romano efectivo del valle del Ebro, nos encontraríamos con la reelaboración de un 
modelo romano (pacto entre individuos) para servir a las necesidades indígenas, desde la 
adaptación de un tipo de pacto de tradición local (pacto entre ciudad e individuo extranjero).
532
  
529 ALMAGRO-GORBEA 1994a, 40; ALMAGRO-GORBEA – BERROCAL-RANGEL 1997; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 
2004. 
530 Sobre la cuestión: PRIETO ARCINIEGA 1977; SALINAS 1983; TOVAR 1948; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 1987; 
DOPICO 1989; CIPRÉS 1993; MUÑIZ COELLO 1995; BELTRÁN LLORIS 2001; SALINAS 2001; SÁNCHEZ MORENO 2001 
y 2001a; BELTRÁN LLORIS 2003; RAMÍREZ SÁNCHEZ 2005; BELTRÁN LLORIS 2010. El instrumento del pacto de 
hospitalidad estaba asociado al funcionamiento de una sociedad basada en vínculos de parentesco, por lo que sus 
contenidos fueron adaptándose a las nuevas necesidades urbanas. Es atractiva la reflexión de GARCÍA QUINTELA 
2002, 68, a propósito de que la agrupación constituida por el éthnos, en este caso arévaco, y a la organización 
político-territorial del oppidum-ciudad, habríamos de sumar un tercer grado de agrupación de significado también 
sociopolítico, el definido quizás por los grupos de base parental que articulaban relaciones exteriores a través del 
establecimiento de lazos de hospitalidad. 
531 Sobre su localización: BELTRÁN LLORIS 2004b, BURILLO 2007, 318. 245-246. 
532 BELTRÁN LLORIS 2010, 245-246, a partir de la tésera de la colección Froehner (BELTRÁN LLORIS 2003 y 2004b). 
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No contamos en Termes con otros testimonios de este tipo de acuerdos. Señalamos el 
hallazgo de una tésera de Retortillo de Soria, en paradero desconocido, dada a conocer por J. 
Cabré. Estaba ejecutada sobre una placa de bronce en forma de delfín, y contenía una 
inscripción en alfabeto latino, quizás de filiación paleohispánica.
533
 De ser este último dato 
seguro, constataríamos la presencia de este tipo de mecanismo de articulación de relaciones en 
el área termestina. 
La estructura social es evaluable a partir del análisis de la necrópolis de Carratiermes. Los 
ajuares reflejan cómo el prestigio y el poder de las élites representadas en el cementerio quedan 
señalados por la posesión del armamento, para los grupos guerreros, y por las producciones 
metálicas de alta calidad y mobiliario en bronce y hierro, para los de tipo civil. Pero la 
importante presencia del armamento hasta el s. II a.C., asociado a uno de los momentos de 
mayor intensidad militar, por la conquista romana del Alto Duero, con un porcentaje elevado de 
tumbas con ajuar militar, el 40,6% entre los s. III y II a.C., da muestras del papel importante 
ejercido por los grupos guerreros en el cuerpo social. Porcentaje que se pone en relación con los 
valores elevados también en necrópolis adscritas al grupo arévaco.
 534
 
Los contextos funerarios se asocian al desarrollo en el territorio termestino durante el s. 
III a.C. de los procesos que consolidaron la estructura organizativa del oppidum, surgida a fines 
del siglo precedente, y fundamentada en la estratificación y polarización de la sociedad en el 
seno del marco urbano, sociedad que se caracteriza por una clara estructura piramidal. La 
aristocracia representada en Carratiermes ha sido transformada en el componente social 
jerárquico principal del territorio, donde la competitividad intercomunitaria se establece con 
territorios capitalizados no por otros grupos parentales de la zona, sino, principalmente, por 
otros centros urbanos. En la ciudad se establece el pleno dominio sociopolítico de los grupos 
aristocráticos que aparecen representados en Carratiermes, en tanto que su uso se asocia al 
cuerpo aristocrático local, uno de cuyos componentes importantes era el cuerpo guerrero, dado 
el elevado porcentaje de ajuares de armas documentados en la necrópolis. Esta realidad explica 
la inexistencia de ajuares de gran riqueza, que hasta mitad del s. IV a.C. se habían vinculado a 
los principes protourbanos. El fortalecimiento progresivo de la estructura organizativa urbana 
discurre, por ello, parejo al paulatino empobrecimiento de los ajuares funerarios.  
En el mundo celtibérico se señala que los elementos principales de los clanes 
aristocráticos, nobiles-eugeneis, reconocidos en los grupos de parentesco identificados por la 
consanguinidad y ascendencia en un antepasado común por línea patrilineal, alcanzarían en el 
oppidum la categoría social e ideológica de principes de clanes o de linajes.
535
 El testimonio de 
la existencia de estos grupos de parentesco en Termes se constata en los documentos epigráficos 
de época romana, en los que no obstante, se rastrea información sobre la realidad social 
prelatina, en tanto que constituyen pervivencias de la organización social indígena.
536
  
Conocemos en la Termes romana anterior a la conquista, en el s. II a.C., sólo el grupo 
Kosokum, si el Lazuro perteneciente a este grupo era termestino. En Bujarrabal (pedanía de 
Sigüenza, Guadalajara,), al Sureste de Termes, se registra en época romana una mujer 
perteneciente al grupo Cossouqum.
537
 El dato puede apoyar una procedencia termestina del 
individuo, pues el grupo de parentesco se documenta en época altoimperial en un territorio 
533 CABRÉ 1917, 114-115; TARACENA 1941, 143; ALFAYÉ 2003, 9-12 y 22. 
534 LORRIO 1997, 11 ss. y 261 ss. 
535 CIPRÉS 1993a. 
536 Para Tiermes, MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005; MARTÍNEZ CABALLERO e.p. Por su inmediatez geográfica y 
cultural, ver los recientes trabajos sobre los grupos de parentesco en las comunidades segovianas (municipios de 
Segovia y Confloenta): SANTOS YANGUAS 2000; SANTOS YANGUAS – HOCES DE LA GUARDIA – HOYO 2005; SANTOS 
YANGUAS – HOCES DE LA GUARDIA 2010 y 2013; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS E.P. 
537 Pompeia Nitliata Candide Cossouqum: CIL II, 2847 + GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1986, 65, nº 101; VALLEJO 2005, 
470. 
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limítrofe con el que la ciudad de Termes estaría relacionada por importantes vínculos, pues 
Termes canalizaba hacia el Duero la sal explotada en el territorio de Medinaceli y Sigüenza. 
Se trataría de grupos de parentesco integrados por un número no muy elevado de 
individuos con filiación patrilineal, aunque se desconoce en la Celtiberia si llegaron a construir 
linajes o bien clanes. Si bien, estas organizaciones documentadas por la epigrafía latina reflejan 
la realidad indígena-romana, sometida a interpretatio, no la indígena precedente a la conquista 
romana, aunque admitiendo que se trate de un reflejo.  
La élite celtibérica de Termes es una élite urbana, por su control de los medios de 
producción y del excedente, así como de los circuitos de intercambios y el sistema redistributivo 
desde el oppidum. La auctoritas y el prestigio social de esta aristocracia urbana habrían de 
emanar directamente de su riqueza (pecunia), valorada en la tenencia y control de propiedades, 
tierras y rebaños, a partir del heredium familiar.
538
 Esta capacidad estaba asentada sobre los 
conceptos de honos y virtus, abstracciones morales observadas como obligaciones éticas, y en 
los que la guerra jugaba también un papel fundamental, al cohesionar el funcionamiento social a 
partir de un ideal “heroico”.539  
El cuerpo guerrero empieza a estar al servicio de los intereses de los grupos que controlan 
el oppidum y no del grupo particular al que pertenecieran. Por ello, el cuerpo aristocrático 
seguramente era capaz de poner en funcionamiento un mecanismo militar en los momentos 
precisos, movilizando no sólo a sus propios componentes, directores efectivos de la actividad 
guerrera, auténticos especialistas, sino a otra parte de la sociedad, gracias a vínculos clientelares 
con la clase rectora, hecho que posibilitaba el incremento de los individuos integrantes del 
cuerpo militar. Se trata de un sistema tributario de las clases dominadas, propio de sociedades 
estatales, evaluado en horas de “trabajo” vinculado a la guerra. Existe, por tanto, dos niveles 
distintos en el ejército, el de los especialistas, que son "ciudadanos en armas", y el de los 
individuos que se integran de forma temporal, en calidad de prestación obligatoria. 
El aumento del número de individuos asociados al ejercicio de actividades militares del 
oppidum se contrapone a su exclusividad como grupo dentro de la aristocracia. Es reflejo de la 
progresiva configuración de un ejército comunitario en su papel de instrumento destinado a 
garantizar la afirmación del poder del oppidum en el territorio, ya su institucionalización dentro 
de la comunidad. Es decir, se va consolidando progresivamente el papel de un ejército cívico al 
servicio de los intereses de la sociedad urbana y de la oligarquía aristocrática que la dirige. Y es 
el instrumento necesario para garantizar la cohesión de la comunidad, dentro de un ambiente 
sociopolítico general caracterizado por unas relaciones más complejas entre comunidades 
urbanas, y entre el propio cuerpo social, por lo que el ejército garantizaría también el 
mantenimiento del orden interno, muy sensible a los efectos de las desigualdades sociales. La 
ampliación del cuerpo militar refleja igualmente que la ética agonística de carácter guerrero 
tiene un importante peso en el oppidum, también ideológico, pues la guerra sería entendido 
como un “espacio consagrado”, en relación con un compromiso ético de los celtíberos.540 
Dentro de esta aristocracia se ha destacado el grupo de los equites, clase aristocrática 
ecuestre, situada en la cúspide de la pirámide social, cuya diferenciación en el contexto 
funerario se señalaba mediante la introducción de armas de lujo y arreos de caballo, frente a la 
panoplia más modesta del resto de grupos. Esta aristocracia ecuestre se propone como la élite 
rectora de los oppida celtibéricos, a la que se asociaría el desarrollo del artesanado especializado 
y la aparición de elementos iconográficos de jinetes y caballos en joyas, fíbulas, etc.
541
  
538 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2004. 
539 Sobre este significado antropológico de la guerra en el mundo celtibérico: CIPRÉS 1990; GARCÍA FERNÁNDEZ-
ALBALAT 1990; CIPRÉS 1993 y 1994; MUÑIZ COELLO 1995; ALMAGRO-GORBEA 1997; GARCÍA QUINTELA 1999, 
270-295; CIPRÉS 2003; GARCÍA ALONSO 2003; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2004. 
540 SOPEÑA 1987; MARCO 1994; SOPEÑA 1995. 
541 ALMAGRO-GORBEA 1995, 1995b, 1995c, 1998 y 1999a; ALMAGRO-GORBEA – TORRES 1999, 101 ss.; ALMAGRO-
GORBEA 2005a.  
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En Carratiermes los ajuares con arreos de caballo se documentan en el 23% de las tumbas 
con ajuares militares en los ss. III y II a.C., que suponen el 9% de todas las tumbas de esta fase 
en la necrópolis (el 6,1% en el total de su uso), índices que podrían vincularse de forma 
hipotética a la existencia efectivamente de una élite ecuestre dentro del cuerpo guerrero. Estos 
índices se relacionan con los identificados en otras necrópolis celtibéricas y vettonas. Por 
ejemplo, en la necrópolis de Numantia, en la zona central del cementerio, se ha contabilizado 
solo un 5,3% de ajuares con armas y arreos de caballo (3 tumbas), proporción que se incrementa 
al 10% en la zona periférica (10 tumbas), de entre las 155 tumbas, es decir, el 8% total de la 
necrópolis.
542
 Si bien los investigadores de esta necrópolis observan estos datos con mayor 
escepticismo, al señalar que la existencia de esta élite ecuestre en ese cementerio no es tan 
evidente.
543
 En las necrópolis vettonas de Las Cogotas y La Osera la proporción de tumbas con 
arreos de caballo entre los ajuares militares alcanzan el 25% y el 16,6%
544
, respectivamente. 
Podría existir, por tanto, una jerarquización interna dentro de la aristocracia termestina, 
que nos indicaría la existencia de relaciones sociales más complejas. El análisis de las 
combinaciones de material en los ajuares militares nos aporta algunos datos al respecto, de cara 
a detectar identidades sociales dentro de la casta militar, así como el reflejo material de tal 
jerarquización. Como apuntan las fuentes romanas sobre los celtíberos y lusitanos
545
 (en 
conexión con procesos que también se documentan en ámbitos galos, germanos e itálicos), 
existiría una diferenciación social basada en grupos de edad (iuvenes y seniores) y en la 
capacidad para combatir.
546
 También se sumaría el factor de la relación de parentesco. 
Comprobamos que entre el los 21 ajuares con arreo de caballo, en dos tumbas (9,5%% de 
ajuares con arreo de caballo) éste es el único componente militar del ajuar, apareciendo sólo con 
vaina en 6 ajuares (28,5% de ajuares con arreo de caballo), con punta de lanza en 2 ajuares 
(9,5%) y con regatón en 2 (9,5%). Formando parte de ajuares con más armas encontramos 2 
ajuares con arreo de caballo, punta de lanza y vaina (9,5%), 1 ajuar con arreo de caballo, 
regatón y espada (4,7%), 1 ajuar con arreo de caballo, punta de lanza y espada (4,7%), 2 ajuares 
con arreo de caballo, puñal biglobular y vaina (9,5%); 2 ajuares con arreo de caballo, punta de 
lanza, regatón y vaina (9,5%); y 1 ajuar con arreo de caballo, punta de lanza y vaina (4,7%). El 
arreo de caballo aparece en ricas panoplias en sólo 2 tumbas (9,5%), la 79 (con regatón, puñal 
biglobular y vaina) y la 219 (con punta de lanza, regatón, puñal biglobular y vaina). No se 
registran elementos de escudo en ajuares con arreos de caballo.  
Si analizamos las espadas y puñales en los ajuares, comprobamos también su inclusión 
como elementos de prestigio militar. Las espadas aparecen en 8 tumbas, por tanto, en el 8,7% de 
ajuares con armas, y los puñales en 16 tumbas, es decir, en el 17,5% de ajuares con armas. Las 
espadas se combinan con arreo de caballo en 2 ajuares, que suponen el 9,5% de ajuares con 
arreo de caballo. Los puñales dobleglobulares y el de frontón de la tumba 519 se presentan en 
ricas panoplias en 3 tumbas, 2 de las cuales (79 y 219) incluyen arreo de caballo, a las que 
debemos sumar otras 2 tumbas con panoplia más limitada que incorpora también arreo de 
caballo. Por tanto, 4 tumbas con ajuares militares, el 4,3%, integran puñal y arreo de caballo. 
Fragmentos de escudo, de tipo caetra, se registran en 10 tumbas (10,9% de ajuares con armas), 
y aparecen con puntas de lanza en 3 ajuares, con regatón en 1, con puñal biglobular en 1 y con 
vainas en otra más. No aparece con arreos de caballo. 
Un 51% de las tumbas con ajuares militares portan punta de lanza (46 ajuares), entre éstos 
un 12% con 2 ejemplares en el ajuar.
547
 Las vainas se presentan en el 49,4% de los ajuares (45 
542 JIMENO ET ALII 2004 , 336 ss. 
543 IBID., 348. 
544 ÁLVAREZ-SANCHÍS 1999, 299. 
545 Liv. 24, 49, 7; 28, 24, 3; 40, 30; Sall., Hist. 2, 92; App., Iber. 94; Diod. 5, 34, 4; Val. Max. 9, 6, 2. 
546 CIPRÉS 1993, 104 ss. y 147 ss. 
547 IBID., 283. 
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tumbas). La aparición de la vaina sola se ha puesto en relación con un sistema de herencia, 
donde estas armas fueran transmitidas a parientes sin haber sido nunca depositadas en el 
ajuar.
548
 Esta peculiaridad también se constata en la necrópolis de Numantia, donde se asocian a 
una interpretación simbólica en la relación parental entre personas de diferente sexo.
549
  
Por tanto, en función del tipo de objetos militares que integran, los ajuares que parecen 
marcar una mayor distinción son los que incluyen arreo de caballo, espada y puñal, con varios 
ajuares presentando 2 de estos objetos. En un primer término podemos señalar una variabilidad 
de los ajuares con arreo de caballo, con un 9,5% en ajuares de ricas panoplias, y un total de 5 
ajuares (23,8%) que integran puñal o espada, como armas de prestigio. A priori, este porcentaje 
de 23,8% de equites reflejados en ajuares con arreo de caballo y espada o puñal, podrían 
constituir una casta líder dentro del grupo ecuestre. Las puntas de lanza y regatones podrían 
marcar el grueso de infantería.  
La élite entre la aristocracia militar queda reflejada al menos en 14 tumbas, que incluyen 
arreo de caballo, espada o puñal, o 2 de estos objetos (no se registra ninguna tumba en este 
periodo que incluye espada y puñal), que suponen el 15,3% del cuerpo militar reflejado en 
Carratiermes. De forma paralela, podríamos estructuras varios grupos militares: ecuestre de 
mayor rango, reflejados en 4 ajuares con arreo de caballo y espada o puñal, el 4,3% del cuerpo 
militar; ecuestre de segundo rango, reflejado en 19 tumbas, con arreo de caballo y otras armas, 
20,8% del cuerpo militar; infantería de primer rango, reflejada en el 21,9% de ajuares con 
espadas o puñales. El resto, el 53% del cuerpo militar, corresponderían al grueso de infantes, 
reflejados en ajuares con puntas de lanza y regatones, vainas y fragmentos de escudo. 
Evidentemente, desconocemos si podría existir una equiparación entre la infantería de primer 
rango, reflejada en ajuares con espadas o puñales, y el cuerpo ecuestre de segundo rango. 
Si evaluamos la riqueza de ajuares en función del número de objetos que integran, los 11 
ajuares con 6 piezas, 1 integra puñal (tumba 9), 1 arreo de caballo y espada (tumba 7) y 2 más 
arreo de caballo (tumba 8 y 75). El resto presenta punta de lanza, regatón, vaina o fragmento de 
escudo, o varios de estos objetos. Entre los 4 ajuares con 7 objetos, 3 de ellos (tumbas 79, 181 y 
519) incluyen puñales, por lo que se adscribirían al grupo de infantería de primer rango, 
mientras que el último (tumba 226) presenta vaina, broche de cinturón, fusayola y bola. Los 2 
ajuares con 8 objetos, uno presenta rica panoplia adscribible al grupo ecuestre principal (tumba 
219, con punta de lanza, regatón, puñal biglobular, vaina y arreo de caballo, fíbula y cuchillo de 
hoja curva) y otra (tumba 377) solo 2 puntas de lanza y fragmento de escudo. La tumba 508 con 
9 objetos en el ajuar señalaría un individuo que forma parte del grupo ecuestre principal (ajuar 
integrado por vaina y arreo de caballo, con elemento de cinturón, dos cuchillos de hoja curva y 
pinza), al igual que el de la tumba 510 (con 2 puntas de lanza, arreo de caballo, tijera y material 
lítico). Entre los ajuares con 12 piezas, el de la tumba 263, con regatón, arreo de caballo, tijera, 
cuchillo de hoja curva y material lítico, se integraría en el grupo ecuestre, mientras que el de la 
tumba 66, con 2 puntas de lanza, puñal biglobular, vaina, cinturón y fíbula, formaría parte de la 
infantería de primer rango. La tumba 175, de un niño de entre 1 y 2 años, presenta 18 piezas en 
el ajuar, por la inclusión de 8 bolas en el mismo (con punta de lanza, vaina, 2 fíbulas, doble 
punzón y 3 fusayolas). En suma, 10 ajuares militares sin arreo de caballo, puñal o espada 
(descartando el de la tumba 175) podrían ser considerados ajuares de prestigio, relacionables 
con la infantería de primer rango. Por tanto, de los 22 ajuares con más de 6 objetos, los más 
ricos desde un punto de vista cuantitativo, la mitad se corresponden con ajuares de prestigio 
evaluados desde la tipología de armamento. 
Para mantener el equilibrio social, garantizar el control de la propiedad y la fuerza de 
trabajo, así como sostener a los grupos dominados, el cuerpo aristocrático del oppidum hubo de 
impulsar un proceso tendente al incremento progresivo del potencial socioeconómico de los 
diferentes linajes o clanes locales. Este parámetro promovería un proceso de racionalización de 
548 IBID., 64-65. 
549 JIMENO ET ALII 2004 , 246. 
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la economía, fundamentado en la intensificación de la producción agropecuaria y artesanal, 
conjugada con la mejora de los canales de intercambio, como principales actividades 
generadoras de excedentes. Si bien, la limitada productividad de las campiñas termestinas 
pronto hubo de alcanzar su máximo rendimiento y posibilidades en el territorio nuclear del 
oppidum, de acuerdo con la capacidad tecnológica coetánea y las potencialidades del medio. 
Las consecuencias del funcionamiento de todo este mecanismo socioeconómico serían, 
por tanto, el incremento del prestigio de la aristocracia y su liderazgo, fundamento de la 
jerarquía y de la estratificación social; y la ampliación de los resortes para el ejercicio de la 
primacía socioeconómica de esta aristocracia, a partir de su capacidad para controlar la 
redistribución de la riqueza y la producción, en función de relaciones clientelares entre 
individuos de alto rango y grupos de menor categoría social. Tal capacidad estaba en íntima 
conexión con la escala de influencia sociopolítica del oppidum en su ámbito regional. 
Sobre el resto de los grupos no aristocráticos de Termes, además de grupos humildes y 
esclavos, nuestro desconocimiento es patente ante la falta de evidencias epigráficas, literarias y 
arqueológicas. A priori, estos grupos no parecen encontrar cabida en su mayor parte en el 
espacio funerario de Carratiermes. Si bien, hemos de indicar que se contabilizan 50 tumbas sin 
ajuar entre los ss. III y II a.C. Debemos considerar si este 18,3% de enterramientos representa a 
grupos más modestos o clientelares o dependientes, que encuentran su sitio en el más allá junto 
a los elementos dominadores de la sociedad (en las necrópolis vettonas de La Osera y Las 
Cogotas el 85% de tumbas aparecen sin ajuar y se han adscrito a las clases más humildes y 
serviles);
550
 o si hemos de asociarlos a grupos muy específicos del cuerpo aristocrático, 
definidos por valores ideológicos o simbólicos muy concretos (la ausencia de un ajuar no 
implica necesariamente la carencia de estatus por parte del difunto, puesto que un rol social de 
cierto estatus pudo haber quedado simplemente demostrado en la ceremonia fúnebre).
551
  
Podemos asumir como hipótesis de partida el hecho de que en la parte excavada de la 
necrópolis no deben estar representados todos los grupos sociales del oppidum, quedando ausente 
seguramente gran parte del cuerpo no aristocrático, integrado por los grupos que participan en 
actividades con trabajos menos reconocidos, en el contexto del sistema agrario del oppidum. 
Como se aprecia en la necrópolis de Numantia, donde se han detectado un 12,9% de tumbas sin 
ajuar o con un objeto o con elementos poco claros,
552
 la población servil, reflejo de relaciones 
sociales asimétricas documentadas por las fuentes, no estaría representada en la necrópolis. Estas 
conclusiones se deducen del comportamiento y estandarización de los ajuares de las tumbas, 
donde las asociaciones normalizadas de objetos en diferentes ajuares-tipo, se mantienen en todas 
las tumbas con ajuar excavadas. Carratiermes se emplaza en un lugar muy dañado por el arado, 
consecuencia del uso agrícola actual del solar de la necrópolis, por lo que tumbas con pocos 
objetos de ajuar se han perdido por tal causa.  
1.4.4. EL MODELO URBANO PLENO: LA CIUDAD-ESTADO DE CARÁCTER REGIONAL 
En el s. II a.C. Termes constituye una de las comunidades urbanas principales del área 
central y suroccidental del alto valle del Duero, según se deduce de los acontecimientos 
narrados por las fuentes. Éstas citan un número reducido de ciudades en comparación con las 
que las investigaciones arqueológicas evidencian en el área arévaca, en el alto valle del Duero, a 
través del reconocimiento de oppida y de núcleos calificables de urbanos.
553
 La causa es que las 
550 ÁLVAREZ-SANCHÍS 1999, 303; ID. 2001, 270. 
551 ALEKHSIN 1983, 142-143. 
552 JIMENO ET ALII 2004 , 346. 
553 BURILLO 1998, 225; ID. 2007, 268 ss. 
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fuentes informan en especial de aquellas ciudades que generaron problemas o mostraron una 
actitud combativa frente a Roma, por ser comunidades potentes, con alto grado de integración o 
hegemónicas en su ámbito regional, sumándose ocasionalmente a este elenco comunidades 
menores que se vieron mezcladas en hechos principales, de forma directa o colateral.  
La actitud beligerante de las ciudades arévacas viene reflejada en la aparición de varias 
ciudades, junto a Termes, en los hechos acaecidos hasta 133 a.C.,
554
 a las que luego se añadirán 
algunas más durante la nueva guerra de conquista desarrollada entre 104 a.C. y 93 a.C.
555
 Entre 
estas ciudades tan solo Lutia, y en un momento determinado Ocilis, son ciudades no 
beligerantes. Numantia, Termes y Colenda eran poderes principales; Ocilis, Axinio y 
Malia/Lagni ciudades menores, las dos últimas sometida a hegemonía numantina; Lutia, 
Belgeda, Segontia y Segovia también parecen, según las fuentes, ciudades importantes.  
Es habitual que las fuentes no mencionen comunidades sometidas sin esfuerzos militares 
destacables, o anexionadas mediante acciones diplomáticas. Este argumento ex silentio es una 
constante en las fuentes. De otro lado, en algunas citas genéricas de los arévacos o los 
numantinos o termestinos entre 143 y 133 a.C. podrían estar como aliados otras comunidades 
menos pujantes, sobre las que las primeras establecían su supremacía política o hegemonía 
regional. Que Termes era una comunidad importante debe quedar manifiesto en que la 
comunidad logra rechazar el ataque de Pompeyo en 141 a.C. y a continuación establece un 
pacto con el magistrado, en 140-139 a.C., junto con Numantia,
556
 sin duda ésta última una 
ciudad hegemónica en el Alto Duero oriental.  
El ataque a Termes en 141 a.C. por Q. Pompeyo, tras el fracaso ante los numantinos, nos 
indica que realmente no debía existir otro centro situado entre ambas ciudades que aunara una 
importancia regional similar combinando un liderazgo sociopolítico estable, una fuerza militar 
suficiente y una disposición beligerante, como para ser capaz de activar un bloqueo militar 
solvente frente a un ejército consular. La atención de Q. Pompeyo sobre Termes se debe no sólo 
a que el magistrado consideraba la ciudad un punto potencial donde satisfacer sus necesidades 
de gloria y botín, sino también un centro estratégico principal en el equilibrio de poderes del 
área. La acción de Pompeyo deja translucir que Roma consideraba este oppidum como un centro 
de poder que ejercía un sólido dominio o influencia política sobre un territorio amplio y otras 
comunidades, a la manera de la que efectuaba Numantia en relación con las de su entorno.  
El reclamo de rehenes a Termes dentro del acuerdo de 140/139 a.C. indica el grado de 
integración del oppidum, reflejo de la estructura urbana, pues ésta centralizaba la capacidad de 
decisión de los diferentes grupos aristocráticos que controlaban y gestionaban los resortes del 
poder. Que Pompeyo reclamara un similar número de rehenes a Numantia y Termes podría ser 
indicio de que esta última constituía una entidad urbana también de amplia proyección política 
en su región. En relación con la cuantificación de los rehenes del pacto de Q. Pompeyo, su 
número estaba determinado por las circunstancias concretas de la sumisión y la teórica 
peligrosidad del enemigo. Si bien estas cifras no deben tomarse como punto de referencia en 
similares comparaciones aproximativas al evaluarlas en conjunto con otras entregas de rehenes 
conocidas, estarían en cierta correspondencia con el de las principales unidades aristocráticas 
que tenían capacidad de decisión política en la ciudad.
557
 A ojos de Roma el potencial político y 
militar de Termes podía ser en cierta manera similar al de la Numantia contemporánea, siendo 
también una comunidad bajo cuya hegemonía se podían encontrar otras ciudades menores de su 
entorno. Que la proporción de bienes materiales a entregar en la rendición por ambas 
554 Numantia: FHA III-IV. Segontia: Liv. 34, 19. Contrebia: Liv., frag. 91. Axinio: App., Iber. 47. Ocilis: App., Iber. 
47. Termes: App., Iber. 76-77; Liv., Per. 54, 1; Diod. 33, 16, 1. Malia: App., Iber. 77. Lagni: Diod. Sic. 33, 17, 1-
3. Lutia: App., Iber. 94. Quizás también Segovia: Front., Strat. 4, 5, 22. 
555 Termes: App., Iber. 99. Colenda: App., Iber. 99-100. Belgeda: App., Iber. 100. 
556 App., Iber. 76-77; Diod., Biblioth. 33, 17.. 
557 GARCÍA RIAZA 1997, 88 ss.; ID. 2002, 183 ss. 
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comunidades fuera la misma, redunda en esta conclusión, en tanto que existe para Pompeyo una 
equiparación del potencial económico de ambas ciudades, explicable por una efervescencia 
socioeconómica paralela (aunque Numantia posiblemente destacara sobre la otra), en dos 
entidades indígenas de espectro estatal en la frontera.  
Posteriormente, la presencia de Termes en los acontecimientos de 98-97 de la guerra de 
T. Didio insiste en la importancia política de la ciudad a inicios del s. I a.C., en conexión con su 
importancia política regional. 
El proceso de consolidación de la estructuras organizativa urbana parece manifiesto en 
Termes, por tanto, a mediados del s. II a.C. Sobre el desarrollo de tal proceso, hemos de 
considerar que durante el s. III a.C. el proceso de ampliación del poder sociopolítico y 
económico de la aristocracia termestina se hubo de desarrollar ya sin la posibilidad de evitar el 
surgimiento de conflictos directos con otras unidades organizativas de rango similar, es decir, 
con otros oppida. La expansión de la propiedad aristocrática y la intensificación del control del 
trabajo y de las actividades económicas debieron encontrar freno al contactar con los territorios 
controlados por oppida pujantes, al Oeste y Norte, o con oppida en formación, al Este y Sureste. 
Todos estos parámetros determinarían el nacimiento de asperezas intercomunitarias en la región, 
donde el éxito para Termes debió impulsar una dinámica política de fortalecimiento político e 
incluso expansión territorial. Se trata de un proceso que permitió a Termes liderar su esfuerzo 
comunitario para crear mecanismos que afirmaron su equilibrio o hegemonía en relación con 
otras comunidades. Por tanto, antes ya de la conquista romana, creemos que Termes pudo haber 
establecido relaciones de dominio e influencia sobre otras poblaciones urbanas, como bien se 
testimonia para el caso de Numantia, desde los asuntos de Malia/Lagni.  
Se trata de la evolución del modelo urbano arcaico comarcal hacia un modelo territorial, 
pero no consumado, por la interrupción del proceso a causa de la conquista romana. Por ello 
creemos que es mejor hablar del fraguado de un modelo de ciudad-estado de ámbito regional, 
por imposición hegemónica de la ciudad-estado comarcal pujante sobre las comunidades de su 
entorno, en la que se atiende una limitada incorporación de comunidades urbanas exteriores a la 
estructura cívica. Se trata del modelo que se advierte en Segeda y en Numantia en el s. II a.C.  
Pero dado que en Numantia la única referencia directa con la que contamos señala que 
una ciudad dominada por esta ciudad, Malia/Lagni, actuaba con cierta autonomía, a pesar de los 
instrumentos coercitivos impuestos desde Numantia (una guarnición), entendemos que una 
posible agregación de esta comunidad en su caso sólo se habría producido por adtributio, donde 
la entidad incorporada no participa de una inmersión completa, quedando sus habitantes bajo 
dominio de aquélla, y no integradas en su soberanía (realidad en cambio determinado por 
contributio).  
Por ello, es difícil determinar si el control político de otras ciudades por una más potente 
llevó al fraguado de verdaderos estados territoriales en el ámbito arévaco, pues el dominio de 
unas ciudades sobre otras no implica la existencia de estados territoriales plenos, sino de 
ciudades-estado comarcales de pujanza regional que están en vías de construir entidades más 
complejas. La propia actividad bélica en la frontera determinaría nuevos procesos agregativos a 
favor de las ciudades hegemónicas, por ser capaces de liderar bloqueos al avance romano, pero 
la inmersión de las ciudadanías hegemónicas se amortizó con la imposición del modelo de la 
civitas romana con la conquista. 
Muchas de las tensiones surgidas por conflictos de intereses y que conllevaron la 
afirmación de la primacía de Termes sobre otras comunidades debieron ser resueltas por el uso 
de la violencia militar, otras mediante vías diplomáticas.
558
Como apunta M. Salinas a propósito 
de la pérdida del hospitium en su sentido genuino de igualdad, asimilándose a la clientela,
559
 
esta institución pudo ser uno de los métodos para regular las relaciones de dependencia 
558 SALINAS 1983; PER 2014. 
559 SALINAS 1983, 28. 
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asimétrica de las comunidades exteriores con respecto a los principes termestinos o al conjunto 
de su comunidad, conllevando la integración de gentes en ésta, hasta un grado difícil de 
precisar. Es una hipótesis que Termes contara incluso con algunas fuerzas militares instaladas 
sobre centros dominados, a la manera de la guarnición numantina en Malia/Lagni. 
Este proceso explica el dinamismo que se presupone para la economía termestina en 
época de la conquista. Esta actividad política y militar promovería el interés por incrementar la 
captación y gestión de recursos, incluso a través del control de propiedades pertenecientes a 
otras comunidades, así como el control de actividades económicas de mayor espectro. Se debió 
traducir en el mayor acaparamiento por la aristocracia termestina de beneficios económicos 
procedentes de la explotación de nuevos terrenos y del control de círculos de intercambio más 
amplios. El incremento progresivo de la importancia regional de Termes incrementaría el 
conflicto social local. Se hicieron entonces más complejas las relaciones entre los grupos 
dominantes aristocráticos y las clases dominadas, hecho reflejado en otros ámbitos, por ejemplo, 
en la constante alusión en las fuentes a la falta de tierras en la Celtiberia, como consecuencia del 
acaparamiento de la propiedad por la aristocracia.
560
 En el momento de la conquista, el asunto de 
la fundación de una ciudad cerca de Colenda por M. Marius en 100 a.C. encuentra su 
explicación dentro de este contexto, hecho que corrobora la existencia de esta problemática en 
la región suroccidental del alto valle del Duero a fines de la II Edad del Hierro.
561
 
Consideramos que Termes ofreció durante gran parte del s. II a.C. un modelo de 
territorialidad amplia, con el impulso de una dinámica de dominio extraurbano muy cercano al 
propio de otras potentes ciudades-estado. Se trata de un proceso de acrecentamiento del poder 
territorial que se ha sugerido para el Alto Duero en general en este periodo.
562
 La importancia 
sociopolítica reflejada por las fuentes clásicas en relación con Termes se explica por la 
existencia de este equilibrio de poder regional entre algunas ciudades indígenas que se 
establecen como máximas entidades jerarquizadoras del territorio, por encima de la etnicidad 
común arévaca, como elemento aglutinador de carácter cultural, como eran Termes y Numantia. 
La tendencia hacia la formación de poderes territoriales más complejos explica que se produjera 
un proceso evolutivo autónomo de menor fuerza en otros núcleos urbanos más pequeños.
563
 
La importante fuerza militar que propone Termes frente a Q. Pompeyo en 141 a.C. hubo 
de estar en consonancia con la presencia de contingentes militares propios y de comunidades 
aliadas, por estar bajo dominio de alguna manera de Termes o por haber sumado la solidaridad 
étnica activada frente a un enemigo común, como muestra en este último caso la respuesta de 
numantinos frente a la agresión a Segeda en 153 a.C. Recordamos el papel de la guerra y la ética 
560 Este problema es el que subyace en las noticias de los repartos de tierra efectuados por los magistrados romanos, 
instrumento de la política agraria que Roma introduce durante la conquista como medio de dominio y explotación 
(SALINAS 1982 y 1986, 112-117; ID. 1986a, 34; ID. 1993).  
561 Con este problema agrario se asocia las cuestiones del bandidaje y del mercenariado celtibérica. La escasez de 
tierras y su distribución desigual habrían determinado estas prácticas de los pueblos celtíberos y lusitanos en la 
mitad meridional de la península Ibérica (SCHULTEN 1937, 97-98; CARO BAROJA 1943; GARCÍA Y BELLIDO 1945; 
BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1962; GARCÍA GELABERT – BLÁZQUEZ 1987-1988; FRANCISCO 1989). Algunos autores 
relacionan estos parámetros con el proceso de descomposición de la organización igualitaria gentilicia, así como 
con cuestiones de marginación geográfica, circunstancias particulares de las sociedades de frontera, etc. (PÉREZ 
CASAS 1988; RUIZ GÁLVEZ 1988 y 1988a; VALLEJO GIRVÉS 1994; GARCÍA FERNÁNDEZ-ALBALAT 1990, 236-241; 
GARCÍA QUINTELA 1991, 61-99; CIPRÉS 1993, 144-147; QUESADA 1994; ALMAGRO-GORBEA 1997; GARCÍA 
QUINTELA 1999, 275-287; GÓMEZ FRAILE 1999); y en ocasiones se explican por confusiones en las fuentes, que 
habrían identificado con ladrones de ganado a los pastores trashumantes (SÁNCHEZ CORRIENDO 1977).  
562 CASTRO – GONZÁLEZ 1989; CABALLERO CASADO 2003, 101; JIMENO 2011, 250. 
563 Las relaciones con otras comunidades también debieron plasmarse en el establecimiento de acuerdos que 
garantizaran el mantenimiento de la estabilidad de la región. Su función sería institucionalizar mediante el 
hospitium a escala comunitaria o individual la protección de la propiedad local, el tránsito por territorios ajenos y la 
comunicación con comunidades y grupos aristocráticos exteriores, dentro del ámbito arévaco y fuera de del mismo. 
De esta manera, se procedería en beneficio del equilibrio político con las comunidades de su entorno, cuando 
conviniera, a través del establecimiento de alianzas y acuerdos de cooperación o de defensa (symmachía, 
epimachía, PÉREZ RUBIO 2014). 
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guerrera como mecanismos de interacción social donde el antagonismo y enfrentamiento con 
otras estructuras complejas consolida éstas y las empuja a la formación de estados.
564
 Desde el 
ámbito interpretativo de la antropología social, entra en juego el conocimiento que tenemos 
sobre el desarrollo de estos estímulos de solidaridad étnica en contra de un poder exterior, 
componente que habría impulsado la realización de actividades diplomáticas y operaciones 
coordinadas contra Roma durante los ss. II y I a.C.
565
 El tratado de numantinos y termestinos 
con Q. Pompeius en 140-139 a.C. refleja este tipo de realidad en Termes. Tal tipo de relación 
estaba fundamentada, como indica Floro para Numantia y Segeda, entre socii et consanguinii,
566
 
a pesar de la existencia de conflictos intercomunitarios. 
Finalmente, la presencia de los ejércitos romanos en el interior del territorio y en la 
frontera desde el s. II a.C. debió estimular la activación de mecanismos económicos 
intercomunitarios de los pueblos vacceos orientales y arévacos occidentales con los territorios 
romanos, impulsando el incremento del poder de las élites termestinas, que seguramente fueron 
capaces de gestionar parte del tráfico de ciertos productos entre los territorios romanos y los 
espacios no sometidos, y beneficiarse de los circuitos de suministros en la frontera, como debió 
ser el caso de la sal del Alto Henares.  
Las transformaciones sociales que determinaría este nuevo marco sociopolítico en la 
frontera romana se ven reflejadas en el cambio que se aprecia en los contextos funerarios de 
Carratiermes, a partir del segundo o tercer cuarto del s. II a.C.
567
, momento en el que se ha 
hecho efectiva la presencia romana en el valle del Ebro y se ha establecido la frontera en el 
sector oriental del Alto Duero. Se mantiene la tónica de la pobreza de ajuares de tipo civil 
iniciada a fines del s. IV a.C., al tiempo que las panoplias militares son significativas, pero 
escasamente suntuosas, a pesar de contar con objetos puntuales destacables, desde el punto de 
vista de su manufactura. Las urnas, donde perduran las cerámicas oxidantes con decoración 
pintada, prácticamente se convierten en el elemento más significativo del ajuar, junto a fíbulas 
La Tène III y algunas herramientas. En las armas es significativa la presencia de puñales 
bidiscoidales o biglobulares, dato que está en relación claramente con el incremento de la 
actividad militar en el Alto Duero desde 153 a.C.  
Esta situación deja traslucir la aceleración del proceso de afirmación de una sociedad 
urbana en vías de potenciar una estructura estatal consolidada, donde la referencia a la 
estratificación social a partir de ajuares más homogéneos, deja paso a una concepción más 
unitaria de integración de la aristocracia dentro de un marco organizativo superior. Ahora se 
documenta un mayor desarrollo de lo simbólico, en detrimento de lo funcional. Aunque, a 
diferencia que en necrópolis del Alto Duero como las de Numantia y Osma, así como en la de 
Arcobriga, en el Jalón,
568
 no se producirá desde fines del s. III a.C. (al menos, desde el análisis 
de los ajuares documentados) un proceso de enriquecimiento de los ajuares, donde se incluyen 
numerosas piezas creadas para su exhibición, más que para su uso. 
A partir de la segunda mitad del s. II a.C. la influencia de Termes en todo este ámbito 
territorial se debió acrecentar como consecuencia de su liderazgo regional en la contención del 
avance romano en el Sur del Alto Duero. La necesidad de evitar la presencia romana activa en el 
territorio arévaco, a la luz de los acontecimientos que se sucedieron en el valle del Ebro hasta el 
tratado de T. Sempronio Gacchus; la menor capacidad militar de otros centros y grupos, menos 
564 Sobre la guerra y la formación del Estado: FRIED 1961; CARNEIRO 1970; WEBSTER 1975; CARNEIRO 1978; LEWIS 
1981; PRICE 1984; COHEN 1984; EARLE 1997. 
565 CIPRÉS 1993b; BURILLO 1998, 297-298; ID. 2007, 278 SS.; MORET 2004; BELTRÁN LLORIS 2004 y 2005, 263; PÉREZ 
RUBIO 2014. Sobre el concepto de etnicidad, etnias e identidad celtibéricas: BURILLO 1988; CIPRÉS 1993; CAPALVO 
1995 y 1996; LORRIO 2000a; BELTRÁN LLORIS 2004; BURILLO 2007.  
566 Flor. 1, 34, 3. 
567 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 239-241. 
568 JIMENO ET ALII 2004 ; JIMENO 2011, 231. 
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dinámicos y poderosos; la ética bélica de la sociedad guerrera termestina; y la posibilidad de 
capitalizar un esfuerzo común, permitiría a Termes hacer frente a la ofensiva romana desde su 
ámbito de control geoestratégico aglutinando comunidades menores en el momento de sufrir los 
ataques ligados a la penetración imperial en el Alto Duero. 
Termes pudo haber promovido también nuevos procesos de sinecismo de dimensión 
política para la integración de comunidades menores, a partir de la supresión de su dimensión 
institucional, concluyendo en la inmersión de éstas en la ciudadanía termestina., por su fusión 
organizativa con la ciudad principal,
569
 que son incorporadas a la manera de contributio.
570
 Es el 
mecanismo que señalará la tessera de Vxama a propósito de Bormodurum, aunque ya después 
de la conquista, en el s. I a.C.
571
 Esta realidad obligaría a acometer una actuación conjunta de los 
grupos aristocráticos urbanos en beneficio de la consolidación de una mayor pujanza de la 
ciudad, al anteponer los intereses comunitarios a los particulares de cada grupo aristocrático.  
El proceso de ampliación de la influencia regional de Termes o incluso de absorción 
territorial de otras comarcas (Figura 50), en una fase sucesiva a la de estructuración del modelo 
de ciudad-estado arcaica, pudo haber fraguado entre la mitad del s. III y la mitad del s II a.C. En 
el territorio oriental, extendido entre Medinaceli/Miño de Medinaceli y Termes, durante el s. III 
a.C. se debió proceder en principio, por razones de cercanía, a la extensión de la influencia 
territorial del oppidum de Alto del Castro, en Riosalido, situado inmediatamente al Sur, al otro 
lado de los Altos de Barahona. Esta situación debió resultar de la eliminación de un centro en 
competencia a situar en el área de Barahona, quizás en El Castillo (Barahona), al que se 
asociaría la necrópolis de La Covata de Alpanseque. El fin del uso de la necrópolis de La 
Covata o La Dehesa de Alpanseque se consuma a mitad del s. III a.C., en consonancia con la 
estrangulación de un poder local protourbano.  
En este ámbito, en el s. IV a.C. se había desocupado el asentamiento de Alto Carrellón 
(Barcones), quizás como resultado de la pujanza del oppidum termestino en su frontera oriental, 
que habría deparado la concentración de población en su comunidad (Alto Carrellón dista 8 Km 
del asentamiento más oriental termestino, Torrevicente). La recolonización en el Celtibérico 
Tardío de la cabecera oriental del Escalote, en el valle del arroyo de la Hocecilla, donde se 
establecen los asentamientos Llano Pie Izquierdo (Barahona, Soria) y Santa María (La Riba de 
Escalote, Soria), debe conectarse con el proceso de modificación del poblamiento que hemos 
registrado en el territorio nuclear de Tiermes y se está consumando a lo largo del s. III a.C. en el 
Alto Henares, y por tanto, con un proceso de colonización que ha de depender de los impulsos 
promovidos por los oppida en competencia. Si bien nos encontramos con un espacio de la 
cuenca del Duero, su posición junto a la divisoria del Duero-Tajo (Escalote-Henares) lleva a 
relacionar este ámbito con la inmediata cabecera del Henares, por lo que consideramos que este 
núcleo estaría a priori bajo la dependencia del oppidum de Riosalido. El interés de controlar 
esta zona del Alto Escalote por esta comunidad se explicaría por el tránsito por la zona de un 
corredor pecuario de importancia regional, proyectado posteriormente en el trazado de la 
Cañada Real Soria Oriental, que pasa por esta área, en el tramo entre el curso del Duero y el 
valle del río Salado, superpuesto igualmente al camino salario que unía esta área con el Duero, y 
el camino que comunicaba Riosalido con el oppidum del Cerro de San Cristóbal (un tramo entre 
Fuentegelmes y Marazovel todavía porta el nombre de "Camino Salinero"). 
No obstante, reflexionamos sobre la posibilidad de que a lo largo de los s. III y II a.C. la 
atención de Termes se volviera hacia esta área, con el objeto de ampliar el control de las 
comunicaciones en su ámbito oriental, el flujo de intercambios y el tráfico de la sal entre el Alto 
Duero y el Alto Henares y el acceso al corredor pecuario. La fecha vendría marcada por el fin 
del uso del cementerio de Alpanseque, a mediados del s. III a.C., una vez consumada la 
569 MOGGI 1975, 924. 
570 LAFFI 1966. Para Hispania: RODRÍGUEZ NEILA 1977; BENDALA 1990, 25-42. 
571 GARCÍA MERINO – UNTERMANN 1999. 
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integración de las aristocracias locales en el oppidum de Termes. En tal caso, el 
estrangulamiento del hipotético centro protourbano del área de Alpanseque pudo haber sido 
responsabilidad de Tiermes, si acaso el oppidum de Riosalido nunca llegó a controlar este 
espacio del Alto Escalote. Esta hipótesis conectaría con el argumento de que sólo es a fines del 
s. III a.C. cuando eclosiona el oppidum de Riosalido, por lo que es viable pensar que a mediados 
de la centuria, con precedencia, cuando ya se han consumado los cambios en la estructura del 
poblamiento, es Termes la comunidad que ha establecido en Llano Pie Izquierdo y Santa María 
una cabeza de puente para acceder a un mejor control de los corredores pecuarios y salarios 
entre el Alto Duero y el valle del río Salado. La cercanía de Barahona a Riosalido, desde el 
análisis del poblamiento, lleva a considerar que el área de Alpanseque debería estar bajo la 
órbita del oppidum de Riosalido. Si bien, estamos considerando un proceso político. 
La anulación del poder de las comunidades del Alto Escalote quedaría manifestada en la 
amortización del cementerio de Alpanseque a mediados del s. III a.C., una vez que los grupos 
locales tendrían ya como referencia Termes como lugar de exhibición de la aristocracia, no 
mostrada ya en ajuares suntuosos, sino en otros comportamientos, como en la celebración de 
exequias en el sitio rector principal de la comunidad. Se pudo tratar de un proceso de agregación 
sin dimensión territorial, mediante la contributio a Termes de las comunidades del Alto 
Escalote. No obstante, cabe la posibilidad de que el proceso se hubiera gestado desde la inicial 
adtributio, por vía coercitiva, hasta consumarse una integración completa de estas comunidades 
en el seno de la estructura cívica de Termes, resultado de una conquista militar que deparó el 
abandono del poblado del Alto Carrellón y del poblado asociado a la necrópolis de Alpanseque. 
El proceso pudo suponer a amortización de un oppidum en formación en el área, en torno a 
Barahona, cuyo desarrollo fue anulado por la pujanza de Termes.  
En el ámbito al Sur de la Sierra del Bulejo, Tiermes encontró como barrera el foco de 
poblamiento del Alto Cañamares, en la comarca de Atienza, donde encontramos los oppida de 
El Losar en el Atance y el de Riosalido, siendo difícil determinar si antes de la conquista 
romana este ámbito quedó bajo el control directo de Termes, pues desde el s. I a.C. la zona 
gravitará en torno a Termes.
572
 Esta ordenación territorial podría haberse establecido en función 
del antecedente de control directo por parte del oppidum de Termes. Se trata además de un 
territorio con una situación geográfica óptima para sistematizar las comunicaciones entre las dos 
vertientes del Sistema Central, accesible desde el Alto Talegones. Esta configuración geográfica 
pudo constituir un elemento susceptible de estimular intereses socioeconómicos y, por tanto, 
discrepancias políticas entre los centros de mayor poder y fuerza regionales.  
En el Alto Salado el uso de los cementerios de Altillo de Cerropozo (Atienza)
573
 y 
Valdenovillos (Alcolea de las Peñas),
574
 así como poblados como los de El Castillo y Los 
Casares (Atienza), El Picoño (Naharros) y Procaido I (Tordelloso, desde el s. II a.C.), 
testimonian la ocupación de la parte occidental de la comarca de Atienza, en el Alto Cañamares, 
en el Celtibérico Tardío, resultado a su vez de un proceso de transformación del poblamiento 
desde el Celtibérico Pleno.
575
 Esta ocupación de la comarca de Atienza en el Celtibérico Tardío 
habría de relacionarse a priori con el oppidum de Castro de Riosalido o con el de El Losar de El 
Atance, en desarrollo desde el s. III a.C.,
576
 al que se asocia la necrópolis de Las Horazas.
577
 Se 
sostiene que la necrópolis de Valdenovillos dejaron de utilizarse a mediados del s. III a.C. Las 
recientes prospecciones y revisión de materiales de excavaciones antiguas están señalando la 
572 MARTÍNEZ CABALLERO 2008; GAMO 2013, 120-121; ID. e.p. 
573 CABRÉ 1929; GAMO – AZCÁRRAGA 2012. 
574 AGUILERA 1916; ARGENTE 1977 y 1994; CERDEÑO 1976 y 1978; GARCÍA HUERTA 1990; GAMO – AZCÁRRAGA 
2012. 
575 CERDEÑO – GAMO – SAGARDOY 2013; GAMO e.p. 
576 BALBÍN – VALIENTE 1995, 17; CERDEÑO – GAMO – SAGARDOY 2013; GAMO e.p. 
577 ARGENTE 1977; PAZ 1980; BARRIL 2014. 
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continuidad de uso de los cementerios de Valdenovillos y Altillo de Cerropozo, al menos hasta 
el s. I a.C. el primero, y hasta el s. I d.C. el segundo, aunque en éste último puede estar 
antecedido por una abandono de uso en el Celtibérico Tardío.
578
 
Los oppida de El Losar y Riosalido eran centros íntimamente ligado desde el punto de 
vista económico, aparte de a una base claramente agropecuaria, a la explotación de las 
importante salinas del valle del río Salado, dentro de la región salinífera de la que también 
formaba parte Medinaceli/Miño de Medinaceli, desde la que se debió organizar un sistema de 
producción excedentaria de sal y de redistribución de la misma hacia el Alto Duero, en conexión 
con los desplazamientos de ganado.
579
Las prospecciones arqueológicas e investigaciones que se 
desarrollan en la actualidad aportarán información para aclarar estos procesos que marcará la 
continuidad de la ocupación de esta zona durante toda la Edad del Hierro, para enlazar con la 
colonización registrada inmediatamente después de la conquista romana.
580
 
En el ámbito septentrional de Tiermes, no se ha podido determinar si existe una 
ocupación de Vxama en el Celtibérico Antiguo, por lo que por el momento solo se señala que el 
proceso de formación de este oppidum se establece en función de un núcleo jerarquizador 
principal de nueva ocupación. García Merino indica, siguiendo la regla del vecino más próximo, 
una extensión para el territorio de Vxama de 120 km² entre los siglos III y II a.C., incrementado 
al doble durante el siglo siguiente. Si bien se presupone generalmente una extensión amplia de 
la ciudad prerromana, siguiendo modelos como el de Termes o Ayllón, no excluimos la 
posibilidad de que, siguiendo con la tónica general del tamaño de los oppida del Alto Duero 
central (Castilterreño, Altillo de las Viñas, Veluka-Los Castejones y Las Eras de Ciadueña), la 
Vxama prerromana no hubiera sobrepasado un superficie de entre 5 y 10 ha, constituyendo, de 
hecho, una prolongación hacia el Oeste del tipo de centro jerarquizador principal de tamaño 
pequeño habitual en aquella zona. Un pequeño tamaño, y por tanto una limitada capacidad 
militar, explicaría que la ciudad no es mencionada por las fuentes en las guerras del s. II a.C., en 
tanto que o bien se habría rendido sin combatir,
581
 o bien sus fuerzas estaba sumadas a los 
grandes centros protagonistas de los hechos militares.  
Estos datos nos pueden hacer pensar que Vxama antes del s. I a.C. fuera incluso un 
oppidum menor, y que sólo con la reorganización territorial que se produce en el área desde 
133-132 a.C., o tras la Guerra de Didio en 98-95 a.C., la ciudad creció en superficie y en 
territorio, por la agregación de pequeñas comunidades urbanas del entorno (Gormaz, quizás 
Ucero, y Altillo de las Viñas), similares en rango político y territorial antes del s. I a.C., como 
resultado de una reorganización territorial ejecutada por Roma que elige este antiguo oppidum, 
por su posición estratégica, como cabeza de civitas y que obliga al desalojo de comunidades 
urbanas del entorno.
582
 En tal caso, dado el potencial bélico que exhibe, no descartamos que 
Termes tuviera cierta capacidad política sobre una cercana y más pequeña Vxama, por un interés 
de aquélla por acercarse al gran eje de intercambios Oeste-Este entre el Duero medio y el Alto 
Duero, donde Vxama se posicionaba como punto estratégico.  
Finalmente, en relación con el territorio occidental termestino, F. López Ambite plantea 
que el progreso de Ayllón hacia la constitución de un núcleo urbano de importancia mayor pudo 
ser anulado por haber quedado situado bajo la influencia política de la ciudad de Termes, más 
que como consecuencia de la conquista romana.
583
 Es decir, reconoceríamos una relación de 
tipo asimétrica entre dos oppida, situados en posiciones jerárquicas diferentes, a partir de un 
578 GAMO – AZCÁRRAGA 2012. 
579 MORÈRE – JIMÉNEZ – GARCÍA-CONTRERAS 2013. 
580 CERDEÑO – GAMO 2013; GAMO 2013. 
581 GARCÍA MERINO – UNTERMANN 1999; GARCÍA MERINO 2005. 
582 SANTOS YANGUAS – MARTÍNEZ 2014, 458 ss. 
583 LÓPEZ AMBITE 2006. 
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rango determinado en fundamentos sociopolíticos, bien por establecer un dominio político sin 
integración, o bien mediante una integración de aquélla en ésta mediante adtributio, acarreando 
una categoría menor para el cuerpo social exterior incorporado.
584
 
El proceso que pudo abocar a este dominio político de Termes sobre Ayllón debió ser 
complejo, aunque podemos apuntar algunos indicios más concretos, en la línea del 
planteamiento abierto por López Ambite. Ayllón ejercía su control sobre la campiña cerealística 
del Alto Riaza y del Aguisejo, los pastos del piedemonte de las Sierras de Ayllón y de las 
Cabras, la vía salaria que unía el Alto Henares y Ayllón, a través del corredor del Aguisejo, y 
los limitados filones de hierro de la Sierra de Ayllón. El control o el dominio sobre el territorio 
ayllonense podía satisfacer las necesidades de abastecimiento de grano y acrecentar el papel de 
Termes como centro redistribuidor de sal y canalizador de tránsitos ganaderos de corto alcance, 
y dinamizar el sector artesanal y comercial vinculado a la ganadería, a través del control y 
comercialización de los excedentes de producciones en bruto para consumo alimenticio, materia 
prima y productos artesanales, como textiles. Tal dominio podía ampliar el horizonte de los 
intercambios, por el control más amplio de la red de caminos que unían el Alto Henares, el Alto 
Jarama y el Alto Riaza a través del corredor del río Aguisejo. 
Esta situación de dominio o control territorial, más o menos directo, pudo haber quedado 
reflejado en la posterior política romana en el territorio, cuando ésta se apoyó en la estructura 
urbana prerromana para redefinir la ordenación y distribución del territorio, pues tras la 
conquista, el territorio del oppidum de Ayllón quedó bajo el control de Termes. Otro indicio 
para analizar la posible extensión de la influencia de Termes hacia el área ayllonense se rastrea 
desde la epigrafía de época romana, que habla de relaciones estrechas en el área de Saldaña de 
Ayllón, en relación con el culto de Arco aquí documentado (infra, cap. 2.5.6). El carácter 
indígena de la divinidad nos permite plantear la hipótesis de reconocer la presencia en el mismo 
lugar o su entorno (el propio oppidum de Ayllón) de un santuario prerromano. Hemos planteado 
que Arco puede corresponder a una divinidad protectora del ganado, los viajes y la 
trashumancia, sobre la base de un culto similar de época prelatina, en la línea de un Mercurius 
céltico con componentes propios del Hércules latino. Por Saldaña de Ayllón, donde se sitúa un 
vado del río Riaza, discurre en la actualidad la Cañada Real Soriana Occidental. Estos datos 
bien nos pueden hablar del trazado en época prerromana y romana de una vía pecuaria de largo 
recorrido entre el Alto Duero y las áreas extremeñas por el corredor del piedemonte serrano del 
Sistema Central. Este punto también se establece como encrucijada de caminos, puesto que aquí 
enlazaba esta vía pecuaria con el camino Termes-Ayllón-Sepúlveda, así como el camino entre 
Segontia Lanca, Ayllón y el Alto Henares, a través del cual accedía al área duriense la sal 
explotada en el valle del río Salado, por el sector suroccidental del territorio termestino. El 
santuario de Arco pudo haber surgido ya en época prerromana junto a un importante nudo de 
comunicaciones e intercambios en la confluencia de caminos comerciales, salarios y pecuarios 
del sector suroccidental de la Meseta, habiendo conformado incluso un santuario mercado de 
frecuentación comarcal o regional, lo que habría activado un mayor interés de Termes por el 
Alto Riaza. 
584 LAFFI 1966. 
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1.5. LA CIUDAD-ESTADO CELTIBÉRICA: CIUDAD, TERRITORIO, POBLAMIENTO 
Y ESTRUCTURA ECONÓMICA 
1.5.1. SÍNTESIS URBANÍSTICA Y TOPOGRÁFICA DE LA CIUDAD CELTIBÉRICA  
1.5.1.1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL URBANISMO CELTIBÉRICO DE TERMES 
La ciudad celtibérica de Termes presenta un modelo urbanístico característico de los 
oppida de la II Edad del Hierro del interior hispano, dentro del conjunto de oppida emplazados 
en cerro o acrópolis (Figura 51). El oppidum debió ocupó gran parte del cerro de Tiermes, 
delimitado por las defensas naturales en el sector occidental, noroccidental (Figura 52) y 
meridional, aunque por el momento sólo se documenta por la arqueología la ocupación 
prerromana del cerro en la zona occidental (área de la denominada Acrópolis) y en el sector 
central (área del Foro romano).  
El principal condicionante de la estructura urbana fue la abrupta topografía del cerro, a la 
que se habrían de adaptar la construcción y la ordenación de los diferentes espacios y ejes 
interiores del oppidum. El cerro de Tiermes tiene una forma elipsoidal que asciende de forma 
gradual desde el Este, desde la vega del río, hacia el Oeste, conformando en sus extremos 
occidental y suroccidental sendos farallones, con fuertes cortados verticales, dominantes sobre 
el llano meridional. En la ladera meridional, este farallón se va elevando desde el Graderío 
rupestre oriental hacia el Oeste, conformando un farallón ascendente, ya vertical una vez 
superada la parte media del cerro, al Oeste de la Casa del Acueducto. Por el Este y el Noreste, el 
relieve asciende directamente desde la vega del río hasta la parte más elevada del cerro, en el 
extremo occidental, sin que existan drásticos cambios de cota, hasta prácticamente alcanzar el 
extremo noroccidental del cerro. 
El sector occidental y suroccidental del cerro de Tiermes se dispone sobre tres 
plataformas, comunicadas por los dos corredores, inferior y superior, de la Puerta del Oeste. La 
plataforma inferior conforma un espolón elevado sobre el llano meridional, acusado en su sector 
Sur, y muy suave en el Norte, llegándose a unir al llano exterior mediante un relieve suavizado, 
que conecta esta primera terraza con la vaguada noroccidental directamente. Por el Sur, el 
desarrollo del farallón hacia el Sureste determina el estrechamiento de la plataforma, netamente 
separada ya del llano meridional por un acusado salto altimétrico. 
El sector central de la terraza inferior (1.208 m.s.n.m. de cota máxima), queda 
comunicado mediante el corredor inferior de la Puerta del Oeste con la segunda terraza (1.222,5 
m.s.n.m de cota máxima), elevada al Este sobre la primera. Las terrazas inferior y media quedan 
separadas ambas por un farallón vertical por el Norte, Sur y Oeste, descendiendo con pendiente 
acusada hacia el Noreste, para comunicar esta terraza directamente con la tercera terraza (1.234 
m.s.n.m. cota máxima) que viene descendiendo hacia el Noroeste. 
El corredor superior de la Puerta del Oeste conecta la terraza media con la superior, que 
conforma el sector urbano más elevado de la ciudad. Estas dos terrazas quedan separadas por un 
farallón de la roca en sus caras meridional y occidental, uniéndose en los lados septentrional y 
oriental sin solución de continuidad, conformando una ladera pronunciada de trazado en arco de 
círculo. La cota relativa entre ambas plataformas, en la parte más pronunciada, junto al corredor 
superior de la Puerta del Oeste, es de 11,5 m. Sobre la parte occidental de la plataforma superior 
se dispone a su vez un roquedo destacado 5 m por encima del extremo occidental de la terraza 
media (1.229,5 m.s.n.m.), culminado el cerro, donde se emplaza el Arx del oppidum.  
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Se ha señalado que el camino al que da acceso la rampa superior de la Puerta del Oeste 
conforma un decumanus, que se prolonga hacia el Noreste en sentido SW-NE, al Norte de la 
plataforma del Arx.
585
 Si bien, se trata de una suposición sin comprobación arqueológica. La 
terraza superior se prolonga hacia el Sureste y Noreste descendiendo suavemente, para unirse 
por el Este con la ladera pronunciada que se viene elevando desde el Graderío rupestre oriental 
y el curso del río, y hacia al Norte, donde se une con la segunda terraza. El borde noroccidental 
del cerro se asoma con fuertes pendientes y algunos pequeños farallones sobre la vaguada 
septentrional, relieve que se repite en el sector central del cerro, desde donde la ladera se 
suaviza para descender hacia la vega del río y el corredor del Camino Real, que da acceso al 
área de la necrópolis, emplazada en una suave loma del roquedo que se eleva al Norte del cerro 
de Tiermes, descendente hacia el Este, hacia la vega del río. Este roquedo queda separado de la 
vaguada situada al Norte del cerro de Tiermes por un abrupto farallón, entre la posición actual 
del Museo Monográfico de Tiermes y el Camino Real, donde las paredes verticales facilitaron la 
extracción de piedra arenisca para construcción, al menos en época romana (cantera Norte). 
El solar urbano presenta un relieve muy abrupto en el lado occidental y un relieve 
pronunciado con pendientes que se van suavizando hacia el Noreste en el oriental. En el sector 
occidental los farallones rocosos configuran una fortaleza natural, solo accesible desde las 
pendientes acusadas del relieve por el Noreste, por donde llegaba el camino procedente de 
Vxama, por el Este, por donde llegaba el camino procedente del Alto Henares y Medinaceli, y 
por el Sureste, por donde accedía el camino procedente de la Sierra. El camino procedente de 
Ayllón y Sepúlveda, desde el Noroeste, entraba a la ciudad directamente por el tajo ejecutado en 
los farallones occidentales creado con los dos corredores de la Puerta del Oeste. 
El recinto urbano de Termes, de acuerdo con la categoría urbana y emplazamiento, y su 
tipología, en tanto que oppidum, hubo de quedar definido por una muralla, al menos en su sector 
septentrional, suroriental y oriental, muralla de la que por el momento no se han identificado 
trazas. Este desconocimiento se debe a la superposición de la ciudad romana, que eliminó los 
componentes estructurales de la ciudad celtibérica su mayor parte. El extremo occidental y 
suroccidental del cerro, elevado sobre el llano meridional y apoyado sobre los farallones 
verticales, pudo no contar con estructuras defensivas en algunos sectores. 
Hemos evaluado que en el momento de eclosión del oppidum éste podía alcanzar una 
extensión de entre 7 y 8 ha, desde la consideración de un perímetro urbano que incluía la 
superficie del cerro extendida entre el área del Foro romano (sector que se había considerado no 
ocupado en época celtibérica y en la romana desde el s. II d.C.),
586
 donde bien se documenta la 
ocupación del s. IV a.C., sobre la precedente del Celtibérico Antiguo y Pleno, el área 
acropolitana y los cortados del sector noroccidental, occidental y meridional. Progresivamente 
la ciudad debió extender su área de ocupación, por el incremento demográfico natural de 
población y posiblemente la acogida de gentes externas de forma progresiva. Un núcleo urbano 
que actúa como centro de gravitación socioeconómica de un territorio se convierte en centro 
receptor de actividades y de componentes poblacionales de nuevo cuño asociadas a éstas.  
Tras dos siglos de desarrollo, la extensión de la ciudad celtibérica creció, hasta una 
superficie difícil de valorar, dado que en la parte del cerro extendida al Este del Foro romano, 
con cerca de 11 ha de extensión, no se han registrado por el momento contextos prerromanos. 
Las potenciales defensas naturales, evaluadas como posibles líneas del trazado de la muralla 
celtibérica, han aportado la delimitación hipotética de la superficie urbana de la ciudad. A partir 
de los trabajos de B. Taracena,
587
 la extensión tenida generalmente para este asentamiento es de 
21 ha,
588
 cifra que superó la evaluación efectuada por A. Schulten, quien la calibró en 11 ha.
589
 
585 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, fig. 57. 
586 JIMENO 1980. 
587 TARACENA 1954, 238. 
588 LORRIO 1997, 68. 
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El cálculo de Taracena se fundamentó en la evaluación de la mayor parte de la superficie del 
cerro, destacado respecto al llano meridional por los grandes escarpes rocosos de arenisca que lo 
bordean por el Oeste y por el Sur, y también separado por la pequeña vaguada que se abre hacia 
el curso del río Tiermes, de la otra plataforma rocosa extendida al Norte, donde se sitúan las 
canteras de época romana. 
Desde el área del Foro romano las laderas del cerro descienden suavemente hacia el Este, 
con un solar actualmente aterrazado, fruto de la superposición de terrazas de cultivo 
contemporáneas a la estructura urbanística romana, a su vez superpuesta a la prerromana. En 
este ámbito, a media ladera posiblemente debamos buscar el trazado de la muralla oriental de la 
ciudad celtibérica, aunque no podemos determinar a qué cotas se colocó, entre el área del Foro y 
la base del cerro. No obstante, de cara a valorar la superficie de la ciudad celtibérica, en este 
sector oriental no consideramos como estructura celtibérica la Puerta del Sol, situada junto al 
río, por tratarse de una construcción que en su estado actual se corresponde con un elemento 
urbanístico resultado de varias actuaciones edilicias efectuadas en época romana.
590
  
Por el Sur los estratos más antiguos recuperados en la zona llana, en contacto con el inicio 
del escarpe, en el Conjunto Rupestre del Sur,
591
 así como en una escombrera junto a la Casa del 
Acueducto, pertenecen ya al siglo I a.C.
592
 En el extremo occidental del cerro solo podemos 
considerar celtibéricos la Puerta del Oeste, rampa de acceso a la parte más alta de Termes, así 
como algunas estructuras del templo de la Acrópolis, quedando dudas sobre la evaluación de 
restos rupestres que se esparcen en superficie y en las paredes de los farallones en el sector 
acropolitano occidental (Figura 53). La ausencia de investigaciones no permite discernir las 
estructuras visibles de época celtibérica de las construidas en época romana. En fin, hacia el 
Norte restos celtibéricos claros se encuentran ausentes de la documentación. 
A esta problemática, debemos sumar la posibilidad de valorar áreas ocupadas fuera del 
cerro. Serían espacios asociados tanto a estructuras domésticas como a actividades artesanales, y 
que habríamos de incluir dentro del espacio marginal o periférico urbano, pero exterior a la 
hipotética muralla. 
La superficie completa del oppidum a fines del s. I a.C. pudo alcanzar entre un mínimo de 
14 ha, definiendo su límite oriental en la zona de la ermita románica y el Foro, y un máximo de 
entre 21 y 25 ha, ampliando sus límites hasta el resto del cerro por el Este, sin contar zonas que 
fuera de éste. Pero la ubicación de los restos adscritos al s. IV a.C. en el área del Foro permiten 
barajar la hipótesis de que a mediados del s. II a.C. la ocupación del cerro hubiera superado este 
límite en la zona oriental, acercándose la superficie del oppidum más al segundo valor señalado.  
Con estos datos, Termes forma parte del grupo de oppida celtibéricos de mayor extensión 
en el Alto Duero, el Alto Henares y el Alto Jalón.
593
 Presenta una superficie similar a centros 
como Sepúlveda, de entre 21 y 25 ha, Segovia, con superficie similar, y quizás Vxama, aunque 
la extensión de esta ciudad prelatina es difícil de evaluar, por la superposición de la ciudad 
romana (se propone entre 10 y 20 ha).
594
 Termes presenta una superficie similar o algo mayor 
que otras ciudades de entidad, como Ayllón (18,75 ha), Segobriga (Castro de San Pedro, Pinilla 
Trasmonte, Burgos, 18 ha), Segeda I (Poyo de Mara, Zaragoza) y Bilbilis I (Valdeherras, 
Zaragoza, 16 ha).
595
 Se trata de una extensión máxima en la Celtiberia, donde los oppida tienen 
589 SCHULTEN 1913, 578. 
590 MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005, 692 ss. 
591 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 11-73. 
592 ARGENTE – DÍAZ 1994. 
593 Sobre la superficie de los oppida celtibéricos: ALMAGRO-GORBEA – DÁVILA 1995; ALMAGRO-GORBEA 2001, 54-
55. Para los oppida ibéricos: VV. AA. 1986. 
594 Sepúlveda: GALLEGO REVILLA – MARTÍNEZ 2014, 114 ss. Segovia: SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 147-155; 
MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. Sobre Vxama y su extensión, GARCÍA MERINO 1999 y 2005. 
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una extensión que fluctúan entre 5 y 20 ha,
596
 aunque se considera que pudieron rebasar 20 ha, 
centros mayores como Clunia (Los Castrillos-Alto del Cuerno, Peñalba de Castro, Burgos), 
Contrebia Belaiska (Botorrita, Zaragoza) o Contrebia Carbica (Foso de Bayona, Cuenca).
597
  
La extensión de Termes es, por tanto, mayor a la de otros centros urbanos importantes del 
Alto Duero y área pelendona, como La Vid (15 ha), Segontia Lanca I (12-15 ha), Alto del 
Arenal (San Leonardo de Yagüe, Soria, 15 ha), Peñalara (Lara de los Infantes, Burgos, 14 ha), 
Los Quemados (14 ha), Cerro Cividade (Canales de la Sierra, La Rioja, 13 ha), Cerro de San 
Cristóbal (10-15 ha), Contrebia Leukade (Inestrillas, La Rioja, 12 ha) o Castrovido (Salas de 
Los Infantes, Burgos, más de 10 ha).
598
 Por debajo de las 10 ha encontramos Numantia, para la 
que se ha señalado una superficie de entre 7,2 y 8 ha en 133 a.C.,
599
 si bien debida a que la 
concentración del poder político en la sede de poder numantino no implicó la completa 
concentración poblacional en el centro principal. La superficie de Termes supera la de los 
oppida menores del centro del sureste del Medio Duero y el Alto Duero,
600
 del área pelendona 
del Alto Linares-Alto Cidacos, así como del Alto Jalón, Alto Henares y Alto Tajuña.
601
  
Termes ofrece una superficie mayor a la media de las ciudades celtibéricas, pero similar a 
la media de las ciudades del ámbito occidental arévaco al Sur del Duero, entre Termes, Segontia 
Lanca I y Segovia, donde se establece en 16,4 ha. En el ámbito vacceo las ciudades tienen una 
extensión entre 5 y 20 ha,
602
 con 19 ciudades de más de 10 ha entre 32, algunas superando las 20 
ha (Intercatia). En la zona vallisoletana la media es de 14,5 ha, donde 7 ciudades de 19 superan 
las 10 ha.
603
 En la línea del Duero, Cauca y Cuéllar con 10 ha.
604 
La extensión del oppidum de 
Termes, por otra parte, ofrece un índice a sumar a la constante que define el grupo de oppida de 
la Hispania céltica que en extensión se apartan de las grandes dimensiones que alcanzan en 
otras zonas europeas y que, por el contrario, superan la media de los oppida ibéricos.
605
 
Ante el escaso conocimiento arqueológico de la estructura urbana de la ciudad 
prerromana, por la señalada ocupación del lugar en época romana, nada podemos apuntar sobre 
595 Ayllón: LÓPEZ AMBITE 2012, 171. Castro de San Pedro: SACRISTÁN 1994, 144. Segeda I: BURILLO 2005, 149. 
Bilbilis I: ROYO – CEBOLLA 2005, 157.  
596 ALMAGRO-GORBEA 1994, 34 y 61-63; ALMAGRO-GORBEA – DÁVILA 1995, 218-221; JIMENO – ARLEGUI 1995, 112; 
LÓPEZ AMBITE 2012, 171. 
597 Clunia: desde el plano de SACRISTÁN 2005, 185, fig. 1; cf. BENGOECHEA 2014, 115. Contrebia Belaiska: BELTRÁN 
LLORIS 2005a, 137. Contrebia Carbica: LORRIO 1997, 69, fig. 15. 
598 La Vid: SACRISTÁN ET ALII 1995, 348. Segontia Lanca I: MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. Alto del Arenal, Peñalara 
y Castrovido: BENGOECHEA 2014. Los Quemados I: LÓPEZ AMBITE 2012, 171. Cerro Cividade: TARACENA 1929, 
31; BENGOECHEA 2014, 115. Cerro de San Cristóbal: JIMENO 2011, 248. Contrebia Leukade: HERNÁNDEZ VERA 
2005, 129 
599 JIMENO – TABERNERO 1996, 431; JIMENO ET ALII 2004 , 162. 
600 Morros de San Juan (12-10 ha) y Pedraza (10 ha): GALLEGO REVILLA – MARTÍNEZ 2014. El Tormejón (4 ha): 
GOZALO VIEJO 1980; BARRIO 1999, 106; GALLEGO REVILLA 2000, 263 BLANCO GARCÍA 2006, 49. Los Sampedros 
(7,6 ha): BARRIO 1999, 87; GALLEGO REVILLA 2000, 263; BLANCO GARCÍA 2006, 70; GALLEGO REVILLA – 
MARTÍNEZ 2014, 113. Castilterreño (2,2 ha), Altillo de las Viñas (5-6 ha) y Los Castejones (3,5 ha): TARACENA 
1941, 46-47, 87 y 171; PASCUAL DÍEZ 1991, 32-54. Las Eras (5 ha): TABERNERO – BENITO – SANZ 2014, 65. Los 
Casares (San Pedro Manrique, Soria, 7 ha) y El Castillo (la Laguna, Soria, 8 ha): ALFARO PEÑA 2005, 79 y 200; 
ALFARO PEÑA ET ALII 2014, 77. Contrebia Leukade: HERNÁNDEZ VERA 2005, 129. 
601 Arcobriga (7,7 ha) LORRIO 1997, 68. Ruinas Ciclópeas (Santa María de Huerta-Monreal de Ariza, 5 ha): 
CIFUENTES 2014. Cerro Sopetrán (Torre del Burgo, Guadalajara): BARBAS 2011. La Cerca: SÁNCHEZ-LAFUENTE 
2013, 156; El Losar de El Atance (6 ha) y Los Rodiles (Cubillejo de la Sierra, 7 ha): CERDEÑO ET ALII 2008; 
CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013. El Castejón (Luzaga, 5,5 ha): SÁNCHEZ-LAFUENTE 1995, 193; ID. 2013, 156. 
602 SACRISTÁN 2011, 192. 
603 SAN MIGUEL 1993, 33. 
604 Cauca: BLANCO GARCÍA 2010, 222. Cuéllar: BARRIO 1999, 153; ID. 2010, 23, fig. 6. 
605 ALMAGRO-GORBEA 2001, 54. 
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las características de ordenación general del espacio interior de la ciudad. Si bien, como el 
surgimiento de la ciudad de Termes no fue fruto de un proceso puntual de fundación urbana, no 
creemos que un tipo de esquema regular, que en su caso hubiera de ser de clara raigambre 
helenística (a partir de la transferencia del modelo regular urbano desde el área colonial 
mediterránea hacia el interior meseteño, por el valle del Ebro), se impusiera en la mayor parte 
de la trama urbana, como, sucede, al contrario, con el caso de Numantia,
606
 donde el modelo 
urbano claramente ha absorbido las pautas de ordenación difundidas desde el Mediterráneo 
oriental. En cualquier caso, el crecimiento espontáneo del área urbana y en su caso la aplicación 
de puntuales esquemas de ordenación más regulares hubieron de adaptarse a las particularidades 
topográficas del roquedo de Termes, que se impone como condicionante principal para la 
organización y distribución de los espacios internos, así como para la interconexión de los 
diferentes edificios, complejos y sectores urbanos. 
La estructura interior del centro urbano de época celtibérica apenas es conocida, dadas las 
carencias documentales. Incluso para la definición del oppidum como espacio urbano se hace 
todavía necesario detectar los espacios contenidos en el concepto de ciudad que permitan 
reconocer los elementos fundamentales que se presuponen para este estadio de la evolución 
urbanística de la Termes prerromana. Desde un punto de vista metodológico, el gran tamaño que 
hemos indicado para el asentamiento, a pesar de que constituye en sí un factor primario de 
reconocimiento de una ciudad, pues implica alto grado de integración social y población 
elevada,
607
 no pasaría de definir una aglomeración de grandes dimensiones, al carecer de los 
elementos arquitectónicos y urbanísticos que definen funcionalmente la ciudad. Ésta tiene un 
urbanismo complejo y un tejido urbano diferenciado, como consecuencia de la estratificación 
social y la diversificación funcional.  
En tanto que la ciudad constituye el marco urbanístico principal de una organización 
estatal dirigida por una aristocracia, debería existir una diferenciación, por tamaño y riqueza, 
entre los espacios privados, con viviendas que pertenecen a familias de la élite, con prestigio 
social y grandes recursos económicos, de un lado, y viviendas pertenecientes a elementos no 
aristocráticos y de menor categoría social, del otro, esquema donde se rompe el esquema 
homogéneo de viviendas uniformes, de dimensiones y funciones similares propias de las aldeas. 
Y ya que la ciudad es el marco de referencia para la toma de decisiones en materia política, 
social, ideológica, etc., de la concentración de las actividades de intercambio y artesanales, y de 
la expresión ideológica de la comunidad, la ciudad debería contar con los componentes que 
caracterizan la segregación espacial urbana entre áreas privadas y públicas, donde se centraliza 
la actividad logística comunitaria y esa toma de decisiones.
608
 La ausencia de espacios 
destinados a acoger las funciones propias de una ciudad en el plano sociopolítico y económico, 
de carácter público y comunitario, sería indicativo de la ausencia de una entidad urbana.
609
  
Aparte de considerar el templo políado acropolitano, todavía es un reto para la 
investigación en Tiermes detectar estructuras arquitectónicas de tipo público necesarias para el 
desarrollo de sus funciones propias: zonas de reunión política, comerciales, edificios y áreas de 
representación social, etc. (el Graderío rupestre del Sur, considerado como edificio de 
asambleas prerromano, aporta por el momento una cronología romana). 
No consideramos que la ciudad celtibérica de Termes tuviera una estructura urbana 
carente de espacios abiertos interiores y comunitarios, sin lugares de encuentro, como se 
sostiene para el caso de Numantia.
610
 Tales áreas, asociadas al desarrollo de actividades 
comunitarias, constituyen un parámetro ineludible en la definición de una ciudad en el arco 
606 JIMENO – TABERNERO 1996.  
607 KOLB 1992, 15; ASENSIO 1995, 21. 
608 LEVI 1989. 
609 COARELL 1983. 
610 JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2011, 252. 
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mediterráneo en el I milenio a.C. Su inexistencia conllevaría la ausencia de ciudad. En el caso 
de Termes, al igual que en otros centros celtibéricos, no debemos confundir las variables locales 
o particularidades culturales con los elementos que definieron su estructura urbana celtibérica, 
en un intento de anteponer desde una perspectiva indigenista tales particularidades al hecho de 
ciudad, transformándolas en los supuestos elementos definitorios del urbanismo celtibérico. 
Pero la necesaria existencia en época prelatina de edificios de uso público en la ciudad no 
implica que éstos debieran estar caracterizados por su monumentalidad. Se considera que en la 
Celtiberia las élites y poderes gobernantes no se sirven de una arquitectura pública monumental, 
fuera de la construcción de murallas, para expresar contenidos ideológicos y simbólicos.
611
  
Esta ausencia de monumentalidad es un parámetro que no limita la definición de la 
categoría urbana de la capital de la comunidad cívica. Tucídides deja claro que la pólis es 
preferentemente una entidad política. La monumentalización de Atenas se contrapone la 
“desolación” de la ciudad lacedemonia, sin que por ello dejen de ser unidades estatales 
independientes: “Si fuera desolada la ciudad de los lacedemonios y solo quedaran los templos y 
los cimientos del edificio, pienso que, al cabo de mucho tiempo, los hombres del mañana 
tendrían muchas dudas respecto a que la fuerza de los lacedemonios corresponda con su fama. 
(…) No hay razón, pues, para plantear dudas ni para prestar más atención a las apariencias de 
las ciudades que a sus fuerzas reales”.612 
1.5.1.2. EL SISTEMA DEFENSIVO DEL OPPIDUM Y LA PUERTA DEL OESTE 
Desconocemos estructuras pertenecientes a la habitual muralla de la que disponían los 
oppida celtibéricos, salvo un acceso en la misma. En gran parte de su perímetro la muralla 
celtibérica de Termes, que debía ser en tapial o piedra, o mixta (como en Numantia),
613
 debió 
aprovechar los escarpes naturales para acomodar su obra, sobre todo en la mitad occidental. En 
los escarpes naturales occidentales, donde se elevan los más abruptos y verticales cortados, con 
hasta cerca de 40 m de desnivel, la obra de cimentación de la muralla romana del s. III d.C. 
debió provocar la eliminación de elementos defensivos celtibéricos donde ambas murallas 
coincidieran en su trazado, en especial en las zonas aledañas a la Puerta del Oeste. Las 
necesidades defensivas que reclamaba la ciudad debieron provocar que la zona llana meridional 
y las vaguadas circundantes del cerro quedaran fuera de los límites de las murallas. 
Al dispositivo de la muralla pertenecía la Puerta del Oeste (Figuras 53-55).
614
 Esta 
construcción se sitúa en el extremo suroccidental del cerro. Se compone de una rampa de doble 
tramo excavada en la roca, que conforma un gran pasillo rupestre, en cuyo tramo inferior 
debieron ejecutarse obras de aterrazamiento para unir la rampa con la base de la terraza, en tanto 
que la roca no permitió tallar ese nexo de unión. La longitud del corredor es de 30 m y su 
anchura varía entre 3,5 y 6,5 m. Esta rampa ponía en comunicación las terraza inferior y media.  
La cronología de esta construcción no es bien conocida, ante la ausencia de contextos 
arqueológicos claros y las dificultades que presenta la arquitectura rupestre termestina para ser 
datada por sí misma. Generalmente, se considera la Puerta del Oeste una obra de época 
prerromana, aunque no existen razones que impidan señalar que sólo se construyó en época 
romana. En caso de ser, efectivamente, una construcción anterior a la conquista romana, la 
Puerta del Oeste habría constituido una estructura de carácter monumental situada en la parte 
611 BURILLO 2011, 287. 
612 Tuc. I 10, 2-3. 
613 JIMENO – TABERNERO 1996, 431; JIMENO ET ALII 2004 , 162. 
614 RABAL 1888, 455; SCHULTEN 1913, 575-577; OBERMAIER 1934, 185-186; TARACENA 1934, 227; ID. 1941, 105-
106; ID. 1954, 227, figs. 129, y 238-239; ORTEGO 1964; ID. 1967, 24-25; ID. 1980, 24-25; ARGENTE ET ALII 1985, 
53-54; ID. 1988, 51-52; ARGENTE – DIAZ 1990, 55; ID. 1996, 113; MARTINEZ CABALLERO – SANTOS 2005, 689; 
MARTINEZ CABALLERO – MANGAS 2011. 
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más alta del oppidum. Además de poseer este valor funcional, hemos de indicar su valor 
simbólico, determinado por el hecho de que la rampa finaliza a los pies del punto más alto de 
Termes, donde se colocaba el templo políado del Arx, centro religioso principal de la ciudad y 
foco simbólico central del propio urbanismo termestino. 
A la Puerta del Oeste se han conectado funcionalmente los restos de diferentes estructuras 
talladas en roca ubicadas junto a la parte superior del corredor. Por su posición, junto a la 
puerta, y considerando ésta como una construcción celtibérica, B. Taracena interpretó este 
conjunto de estancias como un puesto de guardia de la propia puerta, y, por tanto también de 
época celtibérica.
615
 No obstante, estas conclusiones no se sustentan en datos arqueológicos 
comprobados. Ante el afloramiento en superficie de numerosos restos rupestres romanos, no 
podemos considerar estas estructuras, por el momento, como restos de edificios anteriores a la 
conquista, aunque pudieron serlo. Recordando el papel de centro militar de Termes, debemos 
apuntar también que, aparte de la muralla, de la que formaba parte la Puerta del Oeste, es 
probable que la ciudad contara con otros edificios relacionados con la función militar pública de 
la ciudad (almacenes, etc.), de los que por el momento no contamos con evidencias.  
La muralla es un tipo de estructura que también se constituye como un componente 
urbano fundamental, dentro de la definición de un modelo de ciudad en la Antigüedad,
616
 al 
convertirse en uno de los elementos clave del paisaje urbano. La muralla y los dispositivos y 
espacios militares asociados, por muy limitados que fueran, expresarían mediante la arquitectura 
pública militar el poder de la ciudad indígena sobre el territorio, así como su capacidad de 
organización como centro principal del dispositivo estratégico de su defensa, en su función 
conjunta de tutela de la identidad y el patrimonio urbano. La muralla, en este sentido, sería 
buena expresión de la función de esta construcción de tutela de la prosperidad e identidad de la 
comunidad. La presencia de la muralla celtibérica ha de ser clave para entender, por ejemplo, el 
porqué del traslado de la ciudad al llano por T. Didius a inicios del s. I a.C. Esta medida de 
profundo sentido pragmático, como instrumento para anular la capacidad militar de la ciudad 
tras su conquista y asegurar el control de la población sometida, se acompañaba de un claro 
valor ideológico, en tanto que este elemento era uno de los referentes urbanísticos e ideológicos 
principales de la ciudad indígena.  
1.5.1.3. ACRÓPOLIS, ARX Y TEMPLO ACROPOLITANO 
En el sector occidental de la ciudad se eleva una formación rocosa de arenisca (1.234 
m.s.n.m.), en la terraza superior que, junto con la terraza media, constituye el área denominada 
“Acrópolis” (Figuras 51 y 53). Se corresponde esta “ciudad alta” con el espacio urbano 
occidental del oppidum. La plataforma culminante, de planta irregular, destaca entre 4 y 5 m de 
altura sobre el plano de la terraza superior y sobre el sector oriental de la terraza media, que 
permanecen sin excavar. Por ello, en época antigua la plataforma destacaría más sobre su 
inmediato entorno urbano.  
En relación con los términos acrópolis y arx, ninguna de las tres terrazas superiores de 
Termes, tanto en la ciudad celtibérica como en la romana, se encuentran fortificadas, creando un 
espacio de ciudadela. Las dos terrazas que constituyen el sector más elevado de la ciudad, en 
realidad, confluyen por el Noreste, donde el relieve desciende hacia el Este, sin generar ya una 
clara distinción topográfica entre el flanco occidental de las dos terrazas, y el flanco oriental, 
donde este sector urbano superior enlaza sin grandes obstáculos de relieve con la zona del Foro 
romano. Matizamos, por tanto, que al referirnos a la “Acrópolis” de Tiermes hablamos del 
sector más elevado de la ciudad, sobre las dos terrazas superiores, sin que ello signifique la 
existencia de una fortificación que lo delimite y separe del resto del espacio urbano.  
615 TARACENA 1934, 227; ID. 1954, 227 y 238-239. 
616 DEVOTO 1970, 366-367. 
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El uso del término latino arx para la plataforma superior donde se emplazaron los templos 
es igualmente ambiguo. El Arx, por definición, es la ciudadela, en el sentido de Acrópolis, como 
espacio superior, a veces fortificado, de la ciudad, y donde se erigen espacios sacros y cívicos 
de principal relevancia, por lo que adoptaba un significado de “roca sagrada de la ciudad”. Arx y 
Acrópolis son términos que se solapan. El Arx latino y etrusco está conectado al ritual de la 
fundación de la ciudad mediante ritos augurales. El Arx de Termes define, en este sentido, el 
sector más elevado de la ciudad sobre la plataforma más elevada de la Acrópolis, que acoge 
espacios sacros fundamentales, aunque el área tampoco está delimitada por una muralla, que 
diferencie bien este sector superior, del resto de la terraza superior. 
Unos 60 metros al Noroeste de la plataforma donde se erigieron los templos, en la 
segunda terraza, desemboca la rampa tallada en roca considerada parte de la denominada Puerta 
del Oeste. En realidad, este corredor comunica las terrazas superiores de la Acrópolis, no 
constituyendo parte de la Puerta del Oeste, sino un eje urbano de intercomunicación entre esos 
sectores situados a nivel altimétrico diferente. La Puerta del Oeste, donde desemboca este 
corredor, se sitúa a mayor distancia, constituyendo un punto de distribución principal de ejes 
viarios del sector suroccidental de la ciudad, desde donde partían al menos tres calles en época 
romana, cuyos orígenes quizás se remonten a la etapa prerromana, pero permanecen sin excavar, 
por lo que su trazado es desconocido. Una de estas calles, de factura romana, es la rampa que 
desemboca en el Arx. Si hablamos de su hipotético origen celtibérico, este corredor habría 
facilitado la comunicación directa entre el santuario del Arx y la Puerta del Oeste, por tanto, el 
Arx, la tercera y la segunda terraza del sector occidental de la ciudad.  
En la plataforma que se eleva en el centro de la denominada Acrópolis (Figuras 51 y 56), 
conformando el Arx, en el punto más alto y dominante de la ciudad, se reconocen un el conjunto 
de estructuras del santuario políado celtibérico (Figuras 57-60), superpuesto al santuario 
gentilicio preurbano, y al que posteriormente se superpondrá un templo romano. La mayor parte 
de estos restos arquitectónicos han permanecido a la vista prácticamente desde los tiempos de 
las primeras investigaciones realizadas en Tiermes. Estos vestigios son bastante limitados, pues 
apenas se conservan parte de los cimientos y zócalos de los muros de los edificios; y las 
actuaciones de expolio realizadas en épocas pasadas, así como la labor erosiva de los agentes 
naturales, han provocado la destrucción de los que se mantienen.  
Si bien ya A. Schulten planteaba en 1911 que el lugar constituyó un espacio de culto en 
época antigua, prácticamente hasta los años 1990 la atención prestada al sitio ha sido muy 
limitada, coincidiendo sucesivos investigadores en asumir el carácter sacro del complejo, 
aunque sin procederse a un análisis en mayor profundidad. La publicación de los trabajos de 
limpieza acometidos en este punto de Tiermes en 1999 han ofrecido nuevas, sugestivas e 
interesantes perspectivas, que nos sirven como punto de partida para ahondar en el 
conocimiento de lo que debió ser un edificio de especial relevancia de la Termes celtibérica. 
La primera noticia sobre estas estructuras la aporta el Conde de Romanones, a principios 
del s. XX, quien habla de los restos de construcciones visibles en la parte occidental de la 
ciudad, entre estos, “adivínase tan sólo los cimientos de una edificación de sillarejo sobre el 
peñón que domina la primera plaza mencionada, de poca importancia, y que por su planta, un 
tanto basilical, pudieron haber pertenecido á alguna primitiva ermita ó capilla (C del 
plano)”.617 En el plano al que hace referencia, el primero que se realizó del yacimiento de 
Tiermes (Figura 15a), se aprecian parte de las estructuras luego representadas en el plano de 
Taracena.  
En 1911, N. Sentenach hablaba de “aquella tajada peña del centro”, sobre la que “se ven 
aún las excavaciones de los departamentos que la coronaban”, estructuras que se atisban en el 
plano que aporta, basado en el elaborado por el Conde de Romanones.
618
 
617 FIGUEROA Y TORRES 1909, 15, y plano. 
618 SENTENACH 1911b, 290 (plano) y 292. 
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En 1905 A. Schulten visitó el lugar con C. Könen. Como hemos indicado, parece que 
acometió algunos trabajos de limpieza y excavación en el lugar. El alemán ofreció ya unas 
noticias más elaborados en relación con la interpretación del conjunto, que acompañó de un 
nuevo plano (Figura 15b): “En el poyo que da remate á la punta Oeste de la ciudadela, pusimos 
de manifiesto una construcción rectangular dividida en varios compartimientos, que 
evidentemente lo fueron de un templo. Además de varios fragmentos romanos é ibéricos, en este 
templo hallé un trozo de inscripción romana, parte quizás de una ara votiva. En el punto más 
alto de la antigua ciudad y en el tiempo del imperio, un templete no cabe duda existió donde era 
venerada una divinidad local. Esta tuvo por sucesor a un dios romano, y éste á la Virgen de 
Tiermes. Iberos y romanos han desaparecido; pero el antiguo “Numen praesens”, objeto de 
religioso culto, no deja de morar en estos parajes solitarios. Titular del templo romano es de 
presumir que fuese Mercurio, toda vez que la fiesta de Nuestra Señora de Tiermes cae en 15 de 
Mayo, que coincide con los idus de Mayo, día en que se celebra el aniversario del nacimiento 
del hijo de Maya. Fuera del culto al que se prestó en la época romana, la antigua ciudadela no 
debía ser más habitada. La presencia de objetos romanos se explica por la del templo, y no por 
otra razón, porque otras construcciones romanas allí no se encuentran”619. Schulten recuperó 
en el sitio un fragmento de inscripción, en cuyo texto quiso leer parte del teónimo Mercurius, 
conclusión de la que derivó su valoración de la divinidad tutelar del templo en época romana.
620
 
Tal conclusión, desde el análisis del texto epigráfico, es poco clara, pues ofrecemos la siguiente 
trascripción de la inscripción:
621
 - - - - - - / SEF[- - -]/ SF [- - -]/ MẸ[- - -] / - - - - - -.622 
Para B. Taracena estas estructuras de la Acrópolis debían pertenecer a un templo, aunque 
los datos para mantener la hipótesis eran insuficientes, pues tan solo la ubicación de las 
estructuras ofrecía el punto de apoyo más solvente para emitir tal valoración. En 1941 señalaba 
que “en la pequeña terraza de la cumbre, bajo ruinas posteriores, se adivina con dificultad la 
excavación rupestre de un edificio indígena que después modificaron los romanos, acaso un 
templo, mas sin otro dato que se emplazamiento para suponerlo”.623 En 1954 sumaba alguna 
información sobre los restos que se conservaban, de los que aportó un plano más detallado 
(Figura 16), insistiendo sobre la hipótesis, y completándola con la conclusión de que el templo 
se mantuvo en época romana, derivando en un culto sincrético, quizás a Mercurio, de acuerdo 
con la inscripción que había recuperado Schulten: “Aquí se alza un pequeño montículo, cota 
máxima de la ciudad, que domina gran extensión de terreno, donde hay labrado un edificio de 
dos naves irregulares, que por emplazamiento, disposición, y principalmente por haberse 
encontrado un fragmento de inscripción a ¿Mercurio?, podemos pensar fue templo indígena 
donde los romanos continuaron el culto, acaso amparando bajo el nombre de este dios la 
divinidad anterior de los celtíberos”.624 
Entre los años 1970 y 1990, J. L. Argente insistía sobre la limitada información 
arqueológica, que no permitía profundizar sobre un conjunto de estructuras sobre las que, o bien 
no precisaba funcionalidad ni cronología,
625
 o bien consideraba que podían haber constituido un 
templo arévaco, cuyo uso se habría mantenido en época romana.
626
 Al mismo tiempo, M. 
Almagro-Gorbea prestaba una primera atención al lugar, señalando que este conjunto de 
estructuras pertenecían a un templo de época celtibérica, concretando su dedicación a una 
619 SCHULTEN 1911, 269 ss.; ID. 1913, 573-574 y n. 2, y 773. 
620 ID. 1913, 573, n. 2. Ver ERPS 73. 
621 SCHULTEN 1913, 573, n. 2. 
622 MANGAS – MARTÍNEZ – HOCES DE LA GUARDIA 2014.  
623 TARACENA 1941, 107. 
624 ID. 1954, 239, figs. 126 y 128. 
625 ARGENTE ET ALII 1988, 56; ARGENTE – DIAZ 1996, 118. 
626 ARGENTE – DÍAZ 1990, 60 
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divinidad políada, en la línea de las intuiciones de Schulten.
627
 El interés de este investigador 
por las estructuras le llevó a efectuar esos trabajos de limpieza en 1999, junto con A. Lorrio. 
Varios trabajos de estos investigadores durante los años 2000 resumían las conclusiones que 
estaba deparando el análisis de la documentación recabada.
628
 Al mismo tiempo, S. Alfayé 
insistía también en el carácter sacro del lugar, en el contexto de sus trabajos sobre los santuarios 
celtibéricos.
629
 Recientemente, esta investigadora ha planteado una valoración alternativa, en 
tanto que señala la posibilidad de que no habría que descartar la utilización de esta sitio como 
iglesia semirrupestre en época alto medieval, de acuerdo con lo observable en las iglesias de 
Revenga y de Cuyacabras (Quintanar de la Sierra, Burgos).
630
 
La publicación de los resultados de los trabajos de limpieza que se efectuaron en el lugar 
en 1999, a cargo de M. Almagro-Gorbea y A. Lorrio, ofrece nuevos datos y conclusiones.
631
 
Fundamental ha sido el conocer los restos de la cabaña de la I Edad del Hierro, punto clave para 
analizar un esquema cultual que, partiendo de esta estructura como núcleo sistémico, derivó en 
la construcción de un espacio sacro urbano, el templo políado celtibérico del Arx. 
El Templo políado celtibérico presenta orientación Noreste-Suroeste (65º NM). Se trata 
de una estructura de planta trapezoidal, que se adapta al contorno de la plataforma, que se 
constituye como verdadero podium natural del complejo.
632
 El edificio consta de dos salas. La 
occidental tiene unas dimensiones de 6,25 m de anchura y cerca de 12 m de longitud. La sala 
oriental, de planta trapezoidal, tiene una anchura máxima cercana a los 5 m, y la misma 
longitud, aunque su lado occidental no está bien delimitado, por ausencia de excavaciones. Nos 
encontramos con un edificio de entre 80 y 100 m
2
 de superficie. La sala occidental queda 
separada en dos partes por una escalinata tallada en la roca, que deja en un plano inferior, entre 
60 y 40 cm por debajo, el espacio meridional. La escalera que divide este ambiente occidental 
está conformada por tres escalones tallados en la roca, con factura un tanto irregular, y en la 
actualidad se encuentra bastante meteorizada. Sus dimensiones totales son 5,1 m de longitud, 
1,28 m de anchura y 0,37 m de altura. Los escalones respetan la presencia anterior, en su flanco 
oriental, de un ángulo del cajeado principal de la cabaña de la I Edad del Hierro, por lo cual se 
interrumpen antes de contactar con el muro oriental de la estancia. 
El ámbito meridional de la sala occidental es de planta cuadrangular. Su suelo aparece 
tallado en la roca, dejando un plano horizontal. Ignoramos si contaba con un solado 
regularizador (de tierra batida), apoyado sobre el plano de la roca. En la zona meridional de este 
espacio, y no exactamente en el eje central (aparece algo desplazado al Oeste), se conserva una 
fosa de planta cuadrangular, de 1,3 m de longitud máxima, dotada de pequeños muretes de 
delimitación en tres de sus lados, que elevan la estructura hasta 25 cm por encima del plano del 
suelo, y que le aportan la forma de una pileta. Almagro-Gorbea y Lorrio identifican esta 
estructura con el ara-hogar o eschára, colocado a ras de suelo que funcionaba como altar, en 
relación con rituales de cultos ctónicos. En un momento posterior, este ambiente occidental fue 
dividido en dos por un muro que corre, siguiendo la orientación del edificio, con eje NE-SW, 
desde la fosa cuadrangular, hasta la escalera central, donde se pierde en la actualidad. En el 
dibujo de estas estructuras realizado por Taracena se observa que se prolongaba sobre las 
escaleras y en parte del ambiente superior. Desde el punto de vista estratigráfico y constructivo, 
no hay razón para desechar la hipótesis de que este muro hubiera formado parte de una pequeña 
627 ALMAGRO-GORBEA 1994; ALMAGRO-GORBEA – BERROCAL 1997, 1997. 
628 LORRIO 2005, 404; ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 2008; ALMAGRO-GORBEA 2009. 
629 ALFAYÉ 2005. 
630 ID. 2009, 195 ss. 
631 ALMAGRO-GORBEA - LORRIO 2011, 124-206. Con precedencia, de forma breve: LORRIO 2005, 404; ALMAGRO-
GORBEA – ABASCAL 2008; ALMAGRO-GORBEA 2009. 
632 Sobre la descripción de las estructuras y su interpretación por estos autores: ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 
124-206. 
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reforma destinada a compartimentar el espacio de este ambiente, todavía en el s. II a.C., antes de 
la construcción del templo romano. Por su parte, el ámbito septentrional de la gran sala 
occidental, sobre el plano más elevado, al Norte, no ha sido excavado, aunque se observa que el 
suelo está también tallado en la roca. Su muro de fondo tiene una orientación que rompe el eje 
axial del conjunto, por lo que parece conformar un espacio de planta trapezoidal. 
La sala occidental está cerrada al Oeste por un murete de 6,3 m de longitud, cuyo 
arranque en su mitad meridional está tallado en la roca, que actúa a modo de zócalo, en 
correspondencia con la mayor parte del espacio anterior de la estancia. Sobre este zócalo se 
colocaba la parte superior del muro, de mampostería en seco, con piedras de caliza de pequeño y 
mediano tamaño. Este muro se ha conservado solo en un pequeño sector del espacio posterior 
de la estancia, donde el muro en mampostería apea en la roca arenisca. El zócalo rupestre del 
muro, en correspondencia con el espacio anterior de la estancia, presenta un rebaje longitudinal, 
que genera una superficie plana, elevada cerca de 30 cm sobre el suelo de la estancia. Para 
Almagro-Gorbea y Lorrio conforma un banco corrido, abierto hacia el espacio anterior del 
ambiente occidental. No descartamos tal interpretación, si bien esta superficie cajeada, que no 
alcanza los 3 m de longitud (no se extiende en todo el lateral del espacio meridional), podría 
haber funcionado como caja de cimentación del muro de fondo, en relación con la potente 
estructura que se alojaba sobre otro plano en roca preparado al efecto, inmediatamente al sur del 
muro. En este último punto se observa un cajeado en la roca, a varios niveles, destinado a crear 
el plano de apoyo de estructuras de fábrica, de cierta entidad, bien en relación con una puerta de 
acceso al edificio, bien con la prolongación del muro hacia el Sur (este sector no está excavado). 
Por delante del tramo septentrional del muro de cierre se apoya un pequeño murete, que 
aquellos autores interpretan como un banco corrido, prolongación del situado en el espacio 
inferior. En tal caso, este banco sería discontinuo y diferenciado para cada ambiente.  
La sala occidental del templo está separada de la oriental por un muro, de 0,9 m de 
anchura, conservado en 11 m de longitud, apoyado directamente en la roca arenisca, y realizado 
también en mampostería en seco, con piedras de pequeño y mediano tamaño de caliza, del que 
resta tan sólo la primera hilera. Su parte anterior aparece cortada, por la fosa de cimentación del 
templo romano, y también le faltan los dos extremos. La sala oriental del edificio se encuentra 
en su mayor parte inhumada. Contamos para describirla, de forma somera, con el dibujo de 
Taracena, que nos informa de su configuración planimétrica trapezoidal, debido a que debe 
adaptarse al espacio disponible, condicionado por su ubicación junto al borde de la plataforma, 
de contorno irregular. Quedaría delimitada al Oeste por el murete, ya descrito, que lo separaba 
de la estancia occidental, cuya fábrica en mampostería es similar a la del muro del lado opuesto, 
que cerraría la estructura por el Este. La zona meridional permanece sin excavar. El muro 
septentrional constituye la prolongación del muro de fondo de la estancia occidental, con eje 
direccional diferente al general del edificio. 
La datación del edificio es compleja, en tanto que no se ha acometido su excavación total, 
y las partes actualmente visibles son resultado de actuaciones precedentes de expolio y 
excavaciones acometidas en momentos desconocidos. La limpieza de las fosas de la cabaña en 
1999 documentó en sus estratos de relleno escasos materiales cerámicos del s. II-I a.C.,
633
 dato 
que indicaría que no sería hasta esos momentos cuando se retiraron las estructuras que 
encajaban en tales fosas. Por tanto, no sería hasta el s. II-I a.C. cuando se construiría el templo 
políado celtibérico. En tanto que la ciudad es conquistada por Roma en 98/97 a.C., y que el 
templo celtibérico se interpreta como espacio sacro principal indígena, su construcción se habría 
llevado a cabo en el s. II a.C. 
La documentación arqueológica con la que contamos es todavía muy limitada como para 
permitir una reconstrucción fiable de la construcción. No obstante, al constituir el nuevo templo 
de Termes un componente urbanístico de fuerte calado ideológico, la arquitectura utilizada en la 
nueva construcción pudo haber ofrecido soluciones técnicas más depuradas, reflejo de mayor 
633 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 162. 
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jerarquía arquitectónica. Hablamos de la línea constructiva demostrada en el pórtico columnado, 
de clara referencia grecolatina, del edificio público de Contrebia Belaiska (Botorrita, Zaragoza, 
datado entre los ss. III y II a.C., o en la transición de los ss. II y I a.C.), interpretado como 
horreum (otras evaluaciones lo consideran un edificio con función político-religiosa, como 
templo, curia o mercado), o en el amplio zócalo de la construcción extraurbana de Segeda (Poyo 
de Mara, Zaragoza), perteneciente a un santuario (relacionado con un calendario lunisolar).
634
  
Debemos entender que nos encontramos con un edificio asentado sobre cimentaciones 
labradas en la roca, siguiendo una técnica rupestre, elevado con muros en parte en piedra, como 
demuestran los zócalos, y quizás completados en sus partes medias y altas, si los muros no 
fueron totalmente construidos en piedra, con adobe y trabazón de madera. Esta técnica mixta es 
propia de la arquitectura doméstica celtibérica, reconocida en ciudades como Numantia, 
Segontia Lanca, Segeda o Bilbilis I, o en otros centros menores como Castilmontán, El 
Ceremeño II y La Coronilla.
635
 Nos remite también al edificio público de Contrebia Belaiska, 
elevado con muros de adobe sobre zócalo de piezas de caliza. En otros contextos peninsulares 
célticos e ibéricos de la II Edad del Hierro, esta técnica para edificios de culto se documenta 
también en numerosos lugares.
636
 El templo termestino contaría con una cubierta en madera y 
manto vegetal, sostenido por los muros de carga y pies derechos. Si el elemento rupestre 
documentado en la sala occidental es un ara-hogar, está cubierta posiblemente contara con una 
abertura para evacuación de humos en correspondencia con ese hogar. 
Al formar parte del sector del edificio no excavado, por el momento ignoramos cómo se 
articulaba estructuralmente la fachada del templo, situada al Suroeste, donde se hubo de colocar 
la entrada principal. No podemos determinar si la parte anterior del edificio era abierta, si estaba 
cerrada por un muro donde se abría el acceso, generando un edificio compacto, o incluso si 
estaba dotada de una entrada monumentalizada, mediante un muro de factura elaborada o un 
pórtico, bien en piezas de madera, bien con pilares o columnas de piedra (según el modelo de 
Contrebia Belaiska), en conexión con la absorción de planteamientos grecorromanos antes de la 
conquista, factibles por la posición fronteriza de Termes en el s. II a.C. 
Almagro-Gorbea y Lorrio asocian tanto a la cabaña-Templo 1 como a este Templo 2 la 
pequeña peña de arenisca, de superficie irregular, que mide 5,5 x 4 m, y que sobrevivió, 
inmediatamente al Oeste del Templo 2, a las diferentes actuaciones edilicias. Y también, la 
cueva natural que se abre en la pared occidental de la plataforma, por debajo del templo, hacia 
la primera terraza de la Acrópolis. La peña cuenta con una fosa profunda, de planta rectangular, 
de 1,5 m de longitud máxima, 0,9 m de anchura y algo más de 0,7 m de profundidad (su fondo 
permanece sin limpiar). No se aprecian más restos de talla en superficie, tan solo una fractura de 
la roca, que actúa como canal de desagüe natural. Almagro-Gorbea y Lorrio ven en esta roca la 
Peña Onfálica: ubicada en el lugar más elevado de la ciudad, con su perfil umbilicado, y dotada 
de un bóthros, identificado en la fosa, esta peña habría constituido el omphalós simbólico de la 
ciudad, en conexión ya con el Templo 1 (santuario gentilicio del Celtibérico Antiguo). También 
plantean la posible existencia de un altar rupestre en la peña, apenas perceptible, del que partiría 
el canal. Aunque este tipo de estructura no parece reconocerse en la superficie de la peña.  
La cueva natural, por su parte, se abre en dirección al Noroeste, a través de una boca de 
1,7 m de altura, que da paso a un espacio interior de hasta 2 m de altura, de planta casi circular, 
de entre 4 y 4,5 m de diámetro. En su interior una pequeña abertura comunica con una covacha, 
abierta en su lado izquierdo, de planta elipsoide, con 1,5 m de diámetro, y 1 m de altura 
máxima, que también se abre hacia el exterior, hacia la primera terraza.  
634 Edificio de Botorrita: BELTRÁN MARTÍNEZ 1988; DÍAZ – MEDRANO – TRAMULLAS 1993; BELTRÁN LLORIS 2005a, 
141 ss. Construcción de Segeda: BURILLO ET ALII 2014. 
635 Numantia: JIMENO 1996, JIMENO ET ALII 2002. Segontia Lanca: TARACENA 1929. Bilbilis I: ROYO – CEBOLLA, 
2005. Castilmontán (Somaén, Soria): ARLEGUI 1992. El Ceremeño II: CERDEÑO – JUEZ 2002; CERDEÑO 2005. La 
Coronilla: CERDEÑO – GARCÍA HUERTA 1992, 18 ss. 
636 MONEO 2003; ALFAYÉ 2009. 
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Una última estructura relacionada con el templo se aprecia en el plano de Taracena. 
Inmediatamente al suroeste del templo el investigador dibujó lo que parece corresponderse con 
una estructura cuadrangular, rodeada por un murete perimetral o pavimento, de cerca de 2,5 m 
de lado, realizado en piezas irregulares de piedra, cortado en su ángulo suroriental por una de las 
fosas de la escalinata del templo romano. La estructura parece corresponderse con un ara o un 
pozo-ara, o fosa sacrificial. 
La presencia de un templo dentro del espacio urbano remite en ámbitos céltico hispanos a 
los casos de Ulaca (Solosancho, Ávila), Mirobriga, La Hoya (Laguardia, Álava), El Cerrón 
(Illescas, Toledo), Cerro de las Cabezas (Valdepeñas, Ciudad Real), Azaila A (Teruel), Cerro 
del Castillo de Castillejo del Romeral (Huete, Cuenca), Tossal Redó (Calaceite, Teruel), Alto 
Chacón (La Muela, Teruel) o Reillo (Cuenca),
637
 siguiendo una localización de espacios de 
culto principales también registrada en otras áreas de la Keltiké, como Manching en Baviera, 
Fesques (Seine-Maritime), Avaricum (Bourges) o Titelberg (Luxemburgo) en el área gala, 
Donnsersburg en Renania, Závist, Stradonice, Hrazany y České Lhotice en Bohemia, o 
Liptovská Mara en Eslovaquia.
638
 La posición acropolitana, por su parte, repite el esquema 
presente en templos urbanos de otras áreas célticas de la península Ibérica, como los de Ulaca y 
Mirobriga, y del resto de áreas célticas europeas, como los señalados.  
1.5.1.4.¿CAMPUS Y FORUM PECUARIUM ROMANO SOBRE ANTECEDENTE CELTIBÉRICO? 
Los tres componentes que integran el complejo que interpretamos como Campus-Forum 
pecuarium de Termes (ver infra, cap. 2.4.2.8), Cavea (Graderío rupestre oriental), aditus (Puerta 
del Oeste) y area (espacio abierto central), han sido identificados en pocas ocasiones como 
elementos de un mismo conjunto, lo que ha conllevado una desigual y variada interpretación de 
cada uno de ellos.  
El Conde de Romanones, N. Sentenach, A. Schulten y B. Taracena, en una de sus 
interpretaciones, identificaban el Graderío y el extremo septentrional de la explanada con un teatro 
romano,
639
 aunque también Sentenach en otro texto indica que se trataría de un circo-hipódromo, 
integrando dentro del complejo la explanada.
640
 T. Ortego reseñaba que el edificio estaría 
dedicado a la celebración de reuniones o espectáculos.
641
 J. L. Argente y A. Díaz señalaban una 
funcionalidad poco clara, aunque para reunión de gentes,
642
 afirmando que podría remontarse su 
construcción a la etapa prerromana, continuando su uso en época romana.
643
 S. Alfayé valora el 
637 Ulaca: ALMAGRO-GORBEA – BERROCAL 1997; ÁLVAREZ-SANCHÍS 2003, 115; ID. 2003a, 147 ss.; RUIZ ZAPATERO 
2005; PÉREZ GUTIÉRREZ 2010; FABIÁN 2010. Mirobriga: BIERS ET ALII 1983, 54 ss.; BIERS 1988, 9 ss.; ALMAGRO-
GORBEA – BERROCAL-RANGEL 1997, 582. La Hoya: LLANOS 2002 y 2010; ALFAYÉ 2009, 2007-208. El Cerrón: 
BALMASEDA – VALIENTE 1981; VALIENTE CÁNOVAS 1994. Cerro de las Cabezas: VÉLEZ – PÉREZ 2010. Azaila A: 
ALMAGRO-GORBEA – MONEO, 2000; MONEO 2003. Castillejo del Romeral: DOMINGO – GALLEGO – CIUDAD 2002. 
Tossal Redó: LUCAS 1989. Alto Chacón: ATRIAN 1977; MONEO 2003. Reillo: MADERUELO –PASTOR 1981; ALFAYÉ 
2009, 263; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 79 ss. 
638 Manching: FICHTL 2000; FICHTL – METZLER – SIEVERS 2000, 181 ss.; SIEVERS 203). Fesques (Seine-Maritime): 
MANTEL 1997; BRUNAUX – MALAGOLI 2003, 56 ss. Avaricum (Bourges): RUFFIER 1990; GRAN AYMERICH – 
ALMAGRO-GORBEA 1991, 316 ss. Titelberg (Luxemburgo): METZLER 1995, 2006 y 2008. Donnsersburg: ENGELS 
1976; FICHTL 2000, 181. Bohemia: DRDA – RYBOVÁ 1995; PIETA 1996. Liptovská Mara: BRUNAUX 1986, 42 ss.; 
DRDA – RYBOVÁ 1995; PIETA 1996. 
639 FIGUEROA Y TORRES 1910, 18; SENTENACH 1911, 186; ID. 1911a, 290; ID. 1911c, 231; SCHULTEN 1913, 461-477 y 
571-582; TARACENA 1934, 580.  
640 SENTENACH 1911a, 188. 
641 ORTEGO 1965, 26; ID. 1967, 26; ID. 1980, 27. 
642 ARGENTE ET ALII 1978; ARGENTE – DÍAZ 1980; ARGENTE ET ALII 1985, 28; ARGENTE ET ALII 1989, 30; ARGENTE – 
DIAZ 1990, 30; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 97-102; ARGENTE – DIAZ 1996, 94. 
643 ARGENTE ET ALII 1985, 28; ARGENTE – DIAZ 1996, 95. 
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graderío como un edificio romano polifuncional.
644
 Una última interpretación, a cargo de S. Núñez 
y L. Curchin, ha llegado a considerar el Graderío rupestre como una cantera de época romana.
645
  
Los autores que remontan su construcción a la etapa prerromana han entendido el graderío 
como un lugar destinado, bien a la celebración de asambleas o reuniones públicas de la comunidad 
urbana celtibérica, bien a un uso religioso directo. I. Calvo, a partir de las excavaciones que 
realizó en el lugar, reconocía en esta estructura un fanum, un templo celtibérico o recinto sagrado 
donde, a partir de una serie de hallazgos materiales (útiles de hierro y huesos de animales), se 
habrían realizado rituales de sacrificio de animales, aunque también habría estado destinado a 
acoger espectáculos públicos y solemnes de la comunidad arévaca. Relaciona estas actividades, 
como lejana posibilidad, con un posible antecedente de festivales asociados a la actual 
tauromaquia hispana.
646
 N. Sentenach, dentro de esta perspectiva interpretativa religiosa 
prerromana, consideraba que el graderío sería un fanum o lugar de sacrificios, cambiando la 
interpretación que había efectuado con anterioridad.
647
 Posteriormente, B. Taracena, cuya 
interpretación es recogida por H. Obermaier, plantea que el sitio era un lugar prerromano 
destinado a reuniones públicas y asamblearias.
648
 Esta interpretación sacra prerromana es recogida 
por los trabajos de M. Almagro-Gorbea, L. Berrocal y T. Moneo, quienes señalan que el edificio 
sería una estructura destinada a ser lugar de reunión política, al modo de un comitium latino o de 
un bouleuterion griego, y como tal, revestido de carácter sacro.
649
 De hecho, su posición junto a la 
Puerta del Sol evocaría para estos autores similar esquema que algunos santuarios ibéricos (como 
Azaila), por lo que se identificaría al mismo tiempo con un “santuario de entrada” celtibérico, 
cuya “rudeza” denunciaría su factura prerromana.650 Las asambleas urbanas que se habrían 
celebrado en el lugar recordarían el esquema de los santuarios centro-itálicos dotados de cáveas 
para celebración de comitia, y a los espacios teatraliformes dispuestos ante tumbas etruscas 
(Cucumela en Vulci, Tarquinia y santuario de Canicella en Orvieto), así como los teatros 
asociados a los santuarios celtas de Britannia y las Galias.
651
 
La Puerta del Sol se ha interpretado generalmente como una simple puerta de la ciudad, 
sin clara datación,
652
 o bien de época celtíbera
653
 o ya romana.
654
 También se ha sostenido que se 
trata de una puerta celtibérica que conserva su función en época romana.
655
 Finalmente, el 
amplio llano central ha tenido interés en la bibliografía en tanto que lugar de desarrollo de los 
posibles espectáculos o reuniones que habría acogido el graderío, según las diversas 
interpretaciones de este último. En sus últimos trabajos, J. L. Argente y A. Díaz reconocieron su 
estrecha vinculación con el Graderío rupestre, sin aportar interpretación concreta.
656
  
644 ALFAYÉ 2004 y 2005, 231; EAD. 2009, 200-2005. 
645 NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 588. 
646 CALVO 1913, 79-381. 
647 SENTENACH 1915. 
648 TARACENA 1934, 229; ID. 1941, 107; ID. 1954, 242. También: OBERMAIER 1934, 186. 
649 ALMAGRO-GORBEA 1994, 40; ALMAGRO-GORBEA – BERROCAL 1997, 577; ALMAGRO-GORBEA 2001, 162. Cfr.: 
LORRIO 1997, 334; ALMAGRO-GORBEA – MONEO 2000, 150; MONEO 2003, 288; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 
2011, 158.  
650 ALMAGRO-GORBEA 2001, 162. Cfr.: MONEO 2003, 288. 
651 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 158.  
652 FIGUEROA Y TORRES 1910, 18-19; SENTENACH 1911, 186; SENTENACH 1911ab, 290; CALVO 1913, 379; ARGENTE ET 
ALII 1985, 28; ARGENTE – DÍAZ 1990, 30. 
653 OBERMAIER 1934, 185; ORTEGO 1967, 26; ID. 1980, 27. Cfr. LORRIO 1997, 86.  
654 TARACENA 1934, 227 ss.; ID. 1941, 107; ID. 1954, 241, fig. 131; ARGENTE – DÍAZ 1996, 94. 
655 SALINAS 1986, 97; ARGENTE – DÍAZ 1996, 94. 
656 ARGENTE – DÍAZ 1996, 95. 
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Considerando los tres componentes estructurales como partes de un mismo complejo, y 
valorado esa funcionalidad del mismo como un campus-forum pecuarium, valoramos si en el 
mismo lugar pudo existir un espacio celtibérico dedicado a usos similares, debido a que las 
actividades que acogió el edificio romano parecen tener su antecedente en época prelatina. 
Desde la perspectiva de los campi, está constatada en el mundo celtibérico la fuerte 
presencia militar en la sociedad urbana y la importancia ideológica de la ética agonística de 
carácter guerrero, ethos bien reflejado en los contextos funerarios de Carratiermes. Desde al 
menos el fin del s. IV a.C. y la conquista romana existe una tendencia a la identificación entre el 
soldado y el miembros de la comunidad ciudadana, en tanto que el ejercicio militar y la 
demostración de la virtus guerrera legitimaban el poder político. De ahí la importancia de 
acreditar la capacidad militar y el valor personal de facto, en la confrontación contra las 
comunidades exteriores, o de forma ritual, en combates asociados a rituales guerreros y de paso, 
conectados en algunos casos a actividades de fratrías de iuvenes,
657
 desde donde se articulaba el 
reconocimiento y prestigio social a partir de actividades bélicas, convirtiéndose con ello en 
factor de vertebración social. También la demostración de la virtus y del status político y social 
del cuerpo ecuestre, pudo focalizar algunas actividades necesarias para afirmar su preeminencia, 
mediante exhibición, entrenamiento y rituales, acompañadas de juegos agonísticos, procesiones, 
danzas, etc. Evocamos también el contenido ritual de la práctica del duelo como mecanismo 
para obtener prestigio y reconocimiento social, que, si bien, tiene su constatación clara en la 
confrontación del mundo celtibérico con Roma, tenía una vertiente para dirimir cuestiones 
judiciales y políticas, en estrecha conexión con prácticas de ordalía y rituales guerreros.
658
 
Este tipo de celebraciones y certámenes relacionados con fratrías de jóvenes y el cuerpo 
guerrero, ritualizarían de forma periódica la renovación de la sociedad, según esquemas 
conceptuales de larga tradición de corte indoeuropeo. Se trata de un tipo de celebraciones que 
acogían también los gimnasioi y palestras griegas, así como el campus latino, como lugar de 
entrenamientos militares, competiciones y juegos de iuvenes y exhibiciones y paradas militares 
y aristocráticas. Es decir, nos encontramos en el mundo celtibérico con aspectos ideológicos 
propios del cuerpo social director de una ciudad-estado vertebrada por la virtus del ciudadano 
soldado y en el que se hacen presentes elementos de herencia indoeuropea que se comparten con 
el mundo latino y griego, y que en estas últimas sociedades tenían su proyección en ciertas 
actividades desarrolladas en aquellos espacios.  
En el oppidum de Termes, lugar principal de representación y exhibición pública 
aristocrática, debió existir una espacio de entrenamiento deportivo, militar e hípico de la élite 
guerrera celtibérica, a la manera de un campus latino e igualmente ligado a la exhibición de la 
capacidad del guerrero, y a la demostración del valor y el acceso de los jóvenes al status 
politano, basado en su integración en el ejército ciudadano. Serían éstas actividades conectadas 
con mecanismos de cohesión cívica, de agregación social, de afirmación de la estratificación 
social y de expresión del ideal aristocrático de formación y existencia del cives.  
Entre las escasas áreas llanas del inmediato entorno del oppidum y susceptible de acoger 
tales actividades se encuentra, en efecto, el llano situado junto al Graderío rupestre romano, 
espacios que se integraban en el campus y el forum pecuarium. Por tanto, el área pública 
romana pudo englobar un sector situado extra muros del oppidum y ya destinado con 
precedencia a actividades del tipo. También, como se documenta en el mundo etrusco, y griego 
y latino arcaicos, el desarrollo de ciertas actividades comunitarias podía reclamar el 
acondicionamiento de espacios de reunión pública en relación con espectáculos, juegos y 
paradas militares, así como asambleas, inevitablemente interconectados a sistema sacros. Un 
componente indígena de este tipo pudo incluso anunciar, a través de elementos rudimentarios o 
provisionales (en madera, por ejemplo, como se testimonia en las tumbas etruscas), el carácter 
657 CIPRÉS 1993; ALMAGRO-GORBEA 1997, 210 ss. Liv. 24, 49, por ejemplo, informa de soldados integrantes de 
grupos militares al servicio de tropas extranjeras con el término de iuventus Celtiberorum. 
658 FERNÁNDEZ NIETO 1992. 
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urbanístico propio que explica la presencia posterior del Graderío rupestre en relación con el 
área del campus, como escenario de ludi y práctica de deportes y actividades hípicas. Si bien, no 
podemos determinar si en origen existiría un graderío graderío rupestre prerromano, para acoger 
esas reuniones y públicos, en tanto que la factura del Graderío solo se puede remontar, en el 
estado actual de la documentación, al s. I a.C. 
Dado que el complejo habilitaría un área de reunión pública, también proponemos que 
aquí se celebraran reuniones asamblearias de la comunidad urbana prelatina, como se ha 
propuesto.
659
 El Campus Martius de Roma también era el lugar donde se colocó el Ovile/Saepta, 
recinto para la celebración de los comitia, por lo que también campus y comitia se convirtieron 
en sinónimos, al convertirse el campus en el lugar de celebración de los comitia de las 
comunidades. Este espacio suburbano amplio para actividades asamblearias remitiría 
igualmente a modelos centro itálicos y griegos (como el propio Areópago de Atenas, el espacio 
con graderío de Morgantina, etc.). 
Por otra parte, los ingredientes agropecuarios, industriales y comerciales que sostuvieron 
gran parte del empuje de la civitas de Termes en la etapa tardorrepublicana e imperial romana, 
tuvieron algunos de ellos gran entidad en el sistema económico local del centro prerromano. Por 
ello, la ciudad indígena pudo necesitar un espacio con similar contenido funcional que los fora 
pecuaria romanos, destinado a acoger similares actividades de mercado y depósito de sal en 
época anterior a la conquista.  
Los fora pecuaria funcionaban como tales antes de la propia conquista romana en la Italia 
prerromana, por lo que es viable pensar que tales espacios, tal como se conocen para la etapa 
tardorrepublicana e imperial, fueran el resultado final de un proceso urbanístico fundamentado 
en la monumentalización y transformación mediante parámetros latinos de una necesidad 
estructural precedente ligada a un ambiente indígena ganadero. Este esquema es perfectamente 
repetible en el interior hispano, por lo que es planteable que un forum pecuarium existiera ya en 
época prerromana en Termes. Si tal lugar, como área de celebración de mercados ganaderos y 
de depósitos de sal, pudo buscar una situación extraurbana que se acomodara a las necesidades 
de superficie propias de tales celebraciones, así como la cercanía del río para sanear el complejo 
y abastecer temporalmente el ganado durante la celebración de mercados, el área llana del 
futuro campus-forum pecuarium era la apropiada.  
Entendemos, por tanto, que la posición de un hipotético espacio para mercado de ganado 
prerromano en Termes se pudo situar fuera de las murallas del oppidum en esta misma 
localización, sirviendo de antecedente urbanístico inmediato a la estructura romana. La 
actuación edilicia romana que conllevó la construcción del Graderío y la denominada Puerta del 
Sol, esto es, el acceso del complejo, así como la ordenación del espacio de la explanada en los 
términos que evaluamos (muros de cierre, elementos de delimitación, etc.), sería entendible, 
entonces, como una actuación destinada a adecuar un área ya existente para optimizar su uso.  
El hipotético complejo prelatino con función equiparable a la de un campus y un forum 
pecuarium latino, igualmente estaría dotado por definición de una componente sacra, que lo 
convertiría en santuario extraurbano ad portam. 
En cualquier caso, en tanto que se trata de un conjunto de estructuras de época romana, 
no se identifican sus componentes como elementos urbanos celtibéricos. Por tanto, la definición 
de este punto topográfico del oppidum termestino como un espacio de esparcimiento para 
actividades económicas, militares, lúdicas y, al mismo tiempo, sacras, es plausible. Pero por el 
momento carece de evidencias arqueológicas y epigráficas.  
En este sentido, si ya de por si era problemático atribuir una cronología celtibérica al 
Graderío, más difícil es interpretar todavía un cuchillo y varias astas recuperadas en una 
oquedad occidental del graderío, bajo la grada, en 1913, en un lugar impreciso, a partir de una 
659 ALMAGRO-GORBEA 1994, 40; ALMAGRO-GORBEA – TORRES 1999, 158. 
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excavación de la que apenas tenemos documentación, así como los canales rupestres del lugar, 
como elementos asociados a un ritual de sacrificio, en una “cueva sagrada”, según había 
propuesto I. Calvo y recogen autores actuales. Recordamos que pocos metros al Oeste, en los 
patios del denominado Conjunto Rupestre del Sur, donde también contacta el llano con el 
roquedo del cerro, las excavaciones han detectado la transformación en el s. III d.C. de parte del 
patio del edificio occidental en un taller de transformación de hueso, de cuya actividad se han 
recuperado decenas de astas de cérvidos así como instrumental de hierro.
660
 La recuperación de 
este tipo de material es una constante en este sector suroriental de la ciudad y en el llano junto al 
roquedo del cerro, a juzgar por los resultados de las excavaciones realizadas en 1913, 1977 y 
1994.  
Dada la fiabilidad de las dos últimas intervenciones, concluimos en que este sector 
urbano, cercano al río, se transformó en una zona manufacturera, vinculada en especial a 
industrias locales del tipo, que marcaron el cambio en el uso original tanto del Conjunto 
Rupestre del Sur en el s. III d.C. como del propio campus-forum pecuarium, quizás ya en el s. II 
d.C. Tampoco I. Calvo explicita la situación de los canales señalados. Por lo demás, numerosos 
son los ejemplos en Termes de pequeños canales excavados en la roca en paredes y suelos de 
estancias de edificios rupestres y que se relacionan con los dispositivos de drenaje de las aguas 
procedentes de filtraciones en las construcciones. 
1.5.1.5. CONSTRUCCIONES CELTIBÉRICAS DEL ÁREA CENTRAL DEL CERRO 
Las excavaciones que hemos efectuado entre los años 2002 y 2006 en en la zona central 
de la ciudad romana han permitiendo documentar por debajo del pórtico norte del Foro Flavio y 
del Santuario de Apolo, estructuras y contextos arqueológicos del oppidum, muy arrasados, 
datados entre los ss. IV y II a.C. (Figura 61). 
En la Habitación 2 (H-2/ambiente A-106) del pórtico Norte del Foro Flavio (aedes), la 
excavación de los estratos por debajo de la ocupación augustea del ambiente A-168 de la Insula 
IV ha permitido documentar restos de estructuras pertenecientes a un edificio del Celtibérico 
Tardío (Figuras 62-64). En primer lugar, se documenta una fosa longitudinal tallada en la roca 
(UE 7.292), con orientación E-O, y una profundidad de hasta 15 cm, con paredes cóncavas y 
fondo plano. La fosa está cortada en su lado oriental por un muro augusteo de la A-168, 
conservándose en una longitud de 3,02 m. En su zona central la fosa aparece perforada por otra 
fosa de planta circular tallada en la roca (UE 7290), de 60 cm de diámetro máximo y hasta 80 
cm de profundidad, en cuyas paredes verticales se disponen lajas de caliza y arenisca. Estaba 
relleno por un depósito de carbones y cenizas, amalgamados con tierra de textura arcillosa con 
grava. A ambos lados de la fosa longitudinal, en su extremo norte, se disponen sendos rebajes 
de forma ovalada, tangentes a la propia fosa. El plano de suelo, a ambos lados de la fosa, es de 
tierra batida, registrándose acumulaciones de cenizas y restos de rubefacción, asociable a un 
hogar. La excavación de los estratos de relleno de estas estructuras, sobre la que se asienta el 
suelo de tierra batida augusteo, contiene fragmentos de adobes. 
El conjunto de estructuras forman parte de un muro de época celtibérica. La fosa 
longitudinal servía para apoyar el puntido (lizar o alizar), el zócalo de cimentación del muro, 
posiblemente formado por bloques irregulares de piedra, sobre el que se elevaba un muro con 
estructura de entramado de madera y medianerías de adobe. La presencia del zócalo de piedra 
dentro de la fosa permitiría aislar la base del edificio de humedades. El entramado de madera 
del muro estaría realizado con rollizos o bien vigas escuadradas, donde uno de los verticales 
apeaba sobre la fosa circular, ajustada con las lajas de caliza y arenisca. Su función, en conjunto 
con el entramado, era reforzar la estructura de la pared, servir de junta de dilatación del relleno 
de adobe de las medianerías y servir a la sustentación de las vigas carreras (imprentas) o soleras 
660 ARGENTE – DÍAZ 1994, 94. 
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de la techumbre (o de un alero, si se trata de un muro de un edificio de una sola planta). Los 
agujeros laterales a ambos lados de la fosa servirían para apoyar postes laterales de sendas 
estancias interiores, sobre las que descansaba la carpintería del solado superior o la techumbre. 
El muro parece conformar un tabique interior de un edificio. La techumbre se realizaría 
posiblemente en barda, un revestimiento de material vegetal asegurado con tierra. Se trata de 
una técnica de construcción que ya hemos visto en Tiermes en la cabaña del Celtibérico 
Antiguo. Esta técnica se continuará como forma constructiva tradicional en Tiermes en época 
romana (opus craticum), pues su uso se documenta en el propio Barrio del Foro en el s. I a.C. y 
época augustea. Las estructuras posiblemente pertenecieran a un edificio de vivienda, con una 
estancia a cada lado del muro. 
Asociadas a la unidades de excavación de estas estructuras, aparecieron materiales 
cerámicos celtibéricos y, en estratos de ocupación, una fíbula tipo 6c anular hispánica. Los 
materiales cerámicos se componen de cerámicas oxidantes lisas, algunas con estrecho baquetón, 
fondos umbilicados, en su mayor parte pintadas, principalmente monócromas (negro, 
anaranjado o marrón claro), con motivos geométricos, con líneas horizontales paralelas, en 
ocasiones cortadas por series de líneas verticales paralelas, círculos concéntricos, ondulaciones 
y bandas curvas paralelas. Se incluye un fragmento de cerámica reductora a mano. Se registran 
fragmentos de piezas a torno globulares de borde regruesado (Forma XII de Carratiermes), 
cuencos de paredes y borde rectos y labio poco engrosado, o con labio exvasado y redondeado, 
a veces moldurado (Formas VII y VII.1 de Carratiermes), y cuencos de paredes abiertas (Forma 
VIII de Carratiermes). Estas cerámicas entran en consonancia con la simplicidad de motivos y 
número discreto de este tipo de decoración en cerámicas también documentados en la 
necrópolis.
661
 Los materiales permiten precisar la construcción de esta estructura entre fines del 
s. II a.C. y el s. II a.C. 
Inmediatamente al Suroeste de la H-2, bajo la cella H-5 del mismo pórtico norte del Foro 
Flavio, al Oeste de la H-2, en el espacio ocupado por la bodega del edificio que conforma la 
Insula IV de época augustea en el Barrio del Foro, y por debajo de los planos de cimentación de 
las estructuras del fin del s. I a.C., se han definido también otros estratos de ocupación del s. II 
a.C., en esta caso no asociado a estructuras murarias (Figura 65). Se registran similares 
materiales datables entre los ss. IV y II a.C., principalmente fragmentos de cuencos con formas 
abiertas y paredes rectas, algunos pintados con similares motivos geométricos monócromos. Al 
Sur de estos contextos, ya en el ambulacrum del mismo pórtico norte, en el estrato de ocupación 
celtibérica UE. 11.100, sobre la que se asientan las preparaciones de las dos fases de calzada 
previas al Foro Flavio (Vía IV), se ha recuperado un número significativo de material a mano y 
a torno que, aun con ser muy fragmentario, incluye piezas a mano datables entre los ss. VI y IV 
a.C. Las producciones oxidantes presentan algunas decoraciones pintadas con sencillos motivos 
geométricos monócromos, adscribibles al Celtibérico Tardío, entre los ss. IV y II a.C. 
En el Santuario de Apolo, en el ángulo suroriental de la plataforma de fundación del 
templo imperial, y por encima de los estratos adscribibles a los ss. VI-V a.C., registramos 
depósitos de ceniza de época celtibérica que posteriormente fueron perforados tanto por los 
muros de las estructuras de época augustea de la Insula IV, como por los cimientos del templo 
neroniano. Estos depósitos (UEs 580-586) han proporcionado un material completamente 
homogéneo de cerámica fechable entre los s. IV y III a.C., en especial, cuencos de perfil en “s” 
hechos a mano y de cocción reductora, bruñidos, con decoración incisa y umbo marcado, cuyas 
formas y técnicas son similares a las formas cerámicas a torno que se documentan en los 
contextos coetáneos de la necrópolis. Algunas piezas ofrecen decoraciones monócroma en negro 
o marrón, con bandas horizontales, que remite a tipologías coetáneas de la necrópolis de 
Carratiermes (Figura 66). 
En el edificio porticado de época trajanea situado en el ángulo suroriental del Santuario de 
Apolo, hemos documentado también abundantes muestras de materiales cerámicos datados 
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entre los ss. IV y II a.C. Aparecen en los estratos cenicientos que cimientan tanto la estancia R-2 
del pórtico (UE 4592), como los que sirven de apoyo a la Vía VI (UEs 4616, 4619 y 4621), la 
calzada contigua al Oeste, trazada entre este edificio y el templo de Apolo. 
Finalmente, en el extremo oriental del área excavada de la Insula VII, en los materiales de 
relleno de dos habitaciones que se abrían a la plaza situada en el exterior del pórtico oriental del 
Foro Flavio, se han recuperado numerosos materiales cerámicos celtibéricos, 
descontextualizados, que se datan en los ss. IV y II a.C. (UEs 1350 y 1.351), entre otros, piezas 
pintadas con bandas horizontales en tono vinosos o marrones.  
Poco más podemos indicar, por el momento, a propósito de la arquitectura celtibérica de 
Termes antes de la conquista romana. No obstante, se ha intentado identificar una posible casa 
rupestre de esta época, con tres estancias alineadas, dependencias anejas y silos exteriores, 
similar a las de Numantia, en una estructura de la parte alta de la ciudad.
662
 A pesar del 
paralelismo, esta argumentación se fundamenta en la identificación de una cronología 
prerromana a partir únicamente de la evaluación de la técnica rupestre, con la problemática que 
ello conlleva, en tanto que no existe documentación arqueológica que aporte una cronología 
fiable para esta construcción, pues podría ser también romana. 
1.5.1.6. JERARQUIZACIÓN DEL ESPACIO URBANO 
La escasez documental sobre el urbanismo del oppidum también nos restringe la vía para 
investigar sobre una hipotética jerarquización funcional y social de los diferentes espacios 
urbanos; por ejemplo, sobre si existe una neta diferenciación entre barrios aristocráticos y 
barrios no aristocráticos, en cuanto que expresiones de jerarquización y conflictos sociales, 
como se observa en otros centros donde se establece una neta diferenciación entre la ocupación 
de los diferentes sectores de los espacios urbanos y suburbanos.
663
 Por tanto, aunque en 
contextos próximos de la II Edad del Hierro, como por ejemplo el vettón, la existencia de 
barrios y sectores sociales de diferente significación parecen tener una proyección topográfica y 
tipológica muy concreta en el urbanismo, reflejo de la ordenación jerárquica e ideológica de los 
poblados,
664
 en la Termes prerromana todavía tenemos que manejar hipótesis.  
Sí parece que existe una ordenación funcional de los espacios desde el punto de vista 
topográfico, a escala global. Contamos con un centro religioso en el punto más destacado del 
paisaje urbano, reflejo de la primacía simbólica del culto politano; con la necrópolis aristocrática 
fuera del recinto urbano, en Carratiermes, según es habitual en el ámbito céltico de la II Edad del 
Hierro; y, si un campus-forum pecuarium prerromano hubiera existido en el mismo 
emplazamiento que el romano, con un espacio de carácter polifuncional (económico, de 
esparcimiento, político y religioso) en posición suburbana, en una localización que se ha de poner 
en relación con las necesidades intrínsecas de las actividades que ese recinto habría de acoger.  
Si bien pudo existir una diferenciación funcional en relación con actividades económicas, 
no documentado por el momento, por la localización de ciertos espacios en sectores muy 
concretos del recinto urbano (en especial, los que habían de abastecerse continuamente del agua 
del curso del río Tiermes, en el sector oriental de la ciudad), algunos talleres pudieron estar 
alojados en estructuras anexas o formando parte de los espacios de tipo residencial. Las 
excavaciones en el Barrio del Foro documentan la existencia de un taller metalúrgico en 
funcionamiento a fines del s. I a.C. en la Insula IV, dato que muestra un rasgo urbanístico que ha 
de remontarse a la etapa prelatina. Es decir, no tuvo por qué existir una completa ordenación 
funcional del espacio con una clara distinción entre espacios artesanales y espacios residenciales. 
662 TARACENA 1954, 290; JIMENO – ARLEGUI 1995, 116; JIMENO 2011, 254 ss. 
663 RUIZ ZAPATERO – ÁLVAREZ-SANCHÍS 1995. 
664 ÁLVAREZ-SANCHÍS 2000, 141 ss. 
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1.5.2.  EL TERRITORIO DE LA CIUDAD Y ESPACIOS FRONTERIZOS 
Desconocemos hasta qué grado eran netos los límites del territorio termestino (Figuras 
48-50), dando por supuesto de que la ciudad no hubiera ejercido un control directo de las áreas 
más periféricas. Por ello, consideramos la existencia de espacios fronterizos entre Termes y de 
las ciudades del entorno, establecidos como "tierras de nadie", no man´s land, espacios 
deshabitados fronterizos y no explotados. Consideramos además que las fronteras de Termes no 
se mantuvieron estáticas desde fines del s. IV a.C., sino que los procesos políticos desarrollados 
en la región hasta la conquista romana pudieron generar transformaciones a escala territorial y 
de fronteras.  
El territorio nuclear del oppidum y de control directo de la ciudad se estableció en los 
valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones, que constituye el centro del territorio 
termestino, un espacio montano en su mayor parte por encima de los 1.050 m de altitud y una 
extensión aproximada de 380 Km
2
 (Figura 49). Más complejo es delimitar los espacios 
periféricos del territorio de la ciudad, sus zonas de influencia y espacios más alejados 
incorporados de forma diacrónica, por lo que a la hora de delimitar las fronteras del territorio 
termestino nos debemos mover basándonos en hipótesis.
 
Al Oeste de Termes encontramos el territorio del oppidum de Ayllón en el valle alto del 
río Riaza, al que se asocia un modelo de poblamiento monocelular, resultado de un proceso de 
concentración de la población más intenso, facilitado por el control de un territorio con más 
terrenos agrícolas, capaz de soportar una población mayor.
665
 F. López Ambite plantea que 
Ayllón, o el vecino oppidum de Los Quemados, al Noreste, pudiera corresponderse con la 
Colenda de Apiano.
666
 No obstante, dado que esta ciudad fue sometida a un asedio de nueve 
meses por un ejército consular romano, la topografía y características urbanísticas tanto de 
Ayllón como de Los Quemados no se corresponden con una ciudad que hubiera podido soportar 
este cerco tan prolongado, dado que se colocaban en posiciones muy expuestas a ataques 
frontales.  
El análisis de poblamiento establece una diferenciación entre los focos de poblamiento de 
Termes al Este y de Ayllón al Oeste. El espacio de contacto entre ambos territorios se establece 
en el interfluvio Pedro-Riaza, quedando la cabecera del río Pedro y el valle del arroyo de Pozo 
Moreno bajo control de Termes. Como hemos señalado en el punto anterior, Termes pudo haber 
controlado de alguna manera este territorio, al establecer su hegemonía sobre Ayllón, pero no 
disponemos de datos directos que permitan concretar un control directo del territorio del Alto 
Riaza por parte de Termes en el Celtibérico Tardío. 
En la franja septentrional extendida entre el valle medio de los ríos Pedro y Valdanzo 
debió establecerse el espacio limítrofe entre el territorio de Termes y el de Segontia Lanca, 
ciudad situada hasta el último cuarto del s. II a.C. en Castro (Valdanzo, Soria), a orillas del 
arroyo de Valdanzo, controlando esta parte de la cuenca sedimentaria del Duero.
667
 En el valle 
medio del río Pedro, diferenciado del foco asociado a Castro en el valle bajo del río Valdanzo, 
se registra un pequeño foco de poblamiento, con dos yacimientos de nueva ocupación en el s. 
IV a.C., Casa del Prado (Torremocha de Ayllón, Soria) y Lagunilla (Morcuera, Soria), muy 
cercanos entre sí.
668
 El primero es un asentamiento de 3 ha de extensión, ubicado sobre una 
ladera. El segundo es un centro menor, de 0,3 ha, asentado sobre una loma. Casa del Prado 
podría haber sido un centro dependiente del primero, dato que nos llevaría a plantear la 
existencia de una jerarquización entre estos asentamientos rurales.  
665 LÓPEZ AMBITE 2012, 152-206. 
666 App. Iber. 99. Ver LÓPEZ AMBITE 2012, 197-202. 
667 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 93 ss. 
668 IBID., 218 ss. 
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Desde el punto de vista territorial deben ser centros adscritos a la jerarquización territorial 
impuesta desde Castro de Valdanzo, por su inmediatez a esta ciudad. La presencia de ambos 
centros en esta zona señala la colonización de un ámbito territorial para el cual no disponíamos 
de información sobre su poblamiento con anterioridad al s. IV a.C., en la zona de transición 
entre la serranía meridional y la cuenca del Duero. Estos asentamientos se ubican en el eje de 
comunicación que unía San Esteban de Gormaz y Tiermes, por el vallejo del arroyo del Monte, 
subsidiario del río Pedro, que enlazaba con el valle del arroyo de Pozo Moreno, entre Liceras y 
Montejo de Tiermes. 
Entre Segontia Lanca y Vxama, junto al cauce del Duero, encontramos el foco de 
poblamiento de San Esteban de Gormaz (Soria),
669
 desde fines del s. IV a.C. El hallazgo en la 
villa sanestebeña de varias inscripciones romanas con dedicatorias a Hércules ha llevado a 
proponer la existencia en este lugar, en un vado del Duero y cruce de calzadas y de vías salarias 
y pecuarias, de un santuario romano de cierta entidad.
670
 Dadas las características conceptuales 
del culto a Hércules, y el contexto geográfico y étnico en el que se sitúa el lugar, podemos 
plantear la hipótesis de que el considerado santuario tuviera un origen prerromano. La 
frecuentación del lugar por hombres y ganados en movimiento quizás convirtiera este punto en 
lugar de encuentro regional antes de la llegada de Roma. Las causas de esta frecuentación serían 
determinadas por situarse San Esteban de Gormaz en lugar estratégico de vado del Duero y 
cruce de comunicaciones e intercambios derivados de actividades económicas significativas en 
las estructuras económicas de estas comunidades, como el transporte y redistribución de sal, la 
ganadería trasterminante y trashumante, así como la artesanía de pieles, cueros y lanas.  
La presencia de un foco de poblamiento bien marcado en torno a San Esteban de Gormaz 
puede marcar la existencia de un pequeño oppidum en el lugar de Castillo Viejo, al que se 
asocia la necrópolis de Las Veletas. El reconocimiento de la ocupación celtibérica de Castillo 
Viejo es difícil, por la extensión del amplísimo yacimiento islámico y medieval del que surgió 
San Esteban de Gormaz, que luego ocuparía el cerro del actual castillo y la vega junto al Duero. 
San Esteban de Gormaz es equidistante de Segontia Laca y de Vxama, no quedando tampoco 
muy distante de Termes. El funcionamiento y límites territoriales de este oppidum habrían sido 
respetados por las ciudades pujantes del entorno, donde la importancia regional del supuesto 
santuario habría podido establecer en el sitio un mercado franco intercomunitario o foro 
mancomunado. Con estos datos, las parameras extendidas en el interfluvio de los valles medios 
del río Pedro y el arroyo Madre debieron constituir el espacio fronterizo entre Termes y San 
Esteban de Gormaz.  
Más al Este, en las parameras septentrionales extendidas entre los valles medios de los 
ríos Pedro y Caracena, se documenta un gran vacío de población, que debía marcar el espacio 
fronterizo entre Vxama y Termes. Las llanuras sedimentarias extendidas hasta el cauce principal 
del Duero debieron pertenecer al ámbito de influencia de la ciudad uxamense.  
Al Este de Vxama encontramos otro foco de poblamiento, junto al río Duero, asociado al 
núcleo de Gormaz (Soria),
671
 colocado sobre la poderosa atalaya natural elevada 180 m sobre el 
cauce del río Duero, bajo la fortaleza califal de 1,2 ha de superficie. Este asentamiento, distante 
20,6 Km de Termes, es considerado de rango jerárquico aldeano,
672
 o bien castro.
673
 A los pies 
del castillo medieval se coloca la necrópolis de La Requijada, en uso desde el Celtibérico 
Antiguo,
674
 a 1.100 m de distancia, y en sus inmediaciones el asentamiento de 2 ha de Fuentes 
669 HERAS 2000, 218 ss. 
670 GÓMEZ PANTOJA – GARCÍA 2001 y 2001a; HERNANDO 2014. 
671 TARACENA 1941, 84 (quien señala que N. Sentenach documentó en excavación en el interior del castillo la 
ocupación celtibérica); GARCÍA MERINO 1973 y 1975, 304; ID. 1983; JIMENO – ARLEGUI 1995; HERAS 2000, 218 ss.. 
672 GARCÍA MERINO 1973 y 1983, 77; JIMENO – ARLEGUI 1995; HERAS 2000, 218 ss. 
673 LORRIO 1997, 114. 
674 MORENAS DE TEJADA 1916; GARCÍA MERINO 1973, 43-48; ID. 1975, 304; LORRIO 1999, 110 ss.; MARTÍNEZ 
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Grandes, junto al manantial homónimo. No distante estaba la necrópolis de El Picón-Los 
Navajos (Quintanas de Gormaz),
675
 que se quería identificar con la misma de La Requijada,
676
 
aunque se trataría de otro cementerio con materiales más evolucionados.
677
 En La Requijada se 
excavaron en 1914 cerca de 1.200 tumbas y en la de Quintanas de Gormaz cerca de 800. Cerca 
de Gormaz se localiza el asentamiento menor de Alto de Valdelázaro (Vildé, Soria) y la 
necrópolis de Las Parillas (Vildé),
678
 al Oeste, en el curso bajo del río Caracena.  
La presencia de estos dos grupos de poblamiento junto al Duero, la concentración de 
asentamientos y necrópolis en Gormaz, la amplitud de éstas últimas, así como la poderosa 
posición en la que se situó el asentamiento de Gormaz, pueden estar indicando que nos 
encontramos en Gormaz con un oppidum menor con sus aldeas dependientes. La ciudad tendría 
un espacio de ocupación discontinuo, localizado en la atalaya del cerro y en la base de éste, en 
Fuentes Grandes. Una vez que el crecimiento del poblado no pudo a ser absorbido por el 
espacio disponible en la plataforma del cerro, luego ocupado por el castillo islámico, se 
decidiría ocupar la posición en llano de Fuentes Grandes, sin posibilidades defensivas naturales, 
quedando el cerro como acrópolis del asentamiento.
679
 
La tessera en forma de lechón e inscripción celtibérica de Vxama (MLH K.23.2), datada 
en el s. I a.C., contiene un pacto de hospitalidad por el que la comunidad de 
Bormodurum/Borvodurum se integra en la ciudadanía uxamense.
680
 El topónimo 
Bormodurum/Borvodurum parece teofórico, y contener el teónimo Borvo/Bormo, deidad bien 
conocida en otros ámbitos célticos, y luego preferentemente sincretizada con Apollo en época 
romana. García Merino y Untermann han explicado también el durom del topónimo de la tésera 
desde –durum “puerta”, o mejor desde el hidrónimo, por situarse junto al río, o el etnónimo 
*Dureio-, que denominaría una tribu que vive al lado del río.
681
 Los editores del texto plantean 
la posibilidad (remota) de que Bormodurum/Borvodurum fuera Gormaz, una comunidad que 
podría estar cerca del territorio de Vxama, si bien no necesariamente, que sería incorporado a 
Vxama tras la conquista romana o el Bellum Sertorianum. El área de Gormaz se integró en 
efecto en el territorio de Vxama en época imperial.
682
 Llama también la atención que un epígrafe 
de Lameira, en Portugal, esté dedicado a Bormanus por un vxamense.
683
 Si consideramos que 
Bormodurum/Borvodurum estaba cerca del territorio de Vxama en el s. I a.C., la hipótesis que 
surge es si el voto en Lameira se explica por la devoción de un vxamense por una divinidad bien 
conocida en su área de origen. 
Con todos estos datos, continuamos la sugerente hipótesis de que el asentamiento de 
Gormaz fuera la Bormodurum/Borvodurum de la tésera de Vxama, ya como un oppidum 
binuclear localizado en el cerro de Gormaz y Fuentes Grandes. Éste último, por la presencia del 
manantial, podría haber sido el sitio sacro, un santuario dedicado a la deidad políada, 
NARANJO ET ALII 2005. 
675 MORENAS DE TEJADA 1916; LORRIO 1997, 114; HERAS 2000, 118 ss. 
676 MORENAS DE TEJADA 1916; TARACENA 1941, 84; GARCÍA MERINO 1973, 43-48; ID. 1975, 304. 
677 LORRIO 1997, 114; HERAS 2000, 218 ss. 
678 GARCÍA MERINO 1973, 42; HERAS 2000, 218 ss. 
Esta discontinuidad, no habitual, la conocemos en el Alto Pirón, en el La Sota (Torreiglesias)-El Castrejón (Losana 
de Pirón) (GALLEGO REVILLA 2014) y en el Alto Duratón, en Los Sampedros-Valdecarros (San Miguel de Bernuy), 
ambos en Segovia. 
680 GARCÍA MERINO – ALBERTOS 1981, 179; IID. 1982, 365-366 (→ AE 1985, 599); GARCÍA MERINO – UNTERMANN 
1999. 
681 El origen de –durum en *duro- “ciudad fortificada, fuerte” (HOLDER 1897, 830-833; RIVET – SMITH 1979), parece 
poco claro, pues es forma poco documentada en Hispania (GARCÍA ALONSO 2003, 271).  
682 GARCÍA MERINO 1999. 
683 CIL II 2403 y 5558. 
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Bormo/Borvo, asociada generalmente con cultos de aguas y manantiales. El desarrollo de 
pequeños núcleos urbanos en conexión con un santuario de aguas es bien conocido en los 
ámbitos de la Keltiké, alcanzando algunos de estos santuarios especial relevancia en época 
romana. 
No obstante, contamos con la propuesta de C. Jordán, quien señala la posibilidad de que 
el texto boruoture[i]ka de la tésera de Vxama habría de leerse taruoture[i]ka, que derivaría de 
un topónimo Tarvodurum/Tarvoturum.
684
 El topónimo podría derivar de Tarvos, también 
deidad, documentada en la Gallia y asimilada también a un Apollo céltico. En tal caso, habría 
que considerar Tarmos/Tarvos como titular del hipotético santuario, del oppidum de 
Tarmodurum/Tarvoturum-Gormaz. 
Si el acuerdo de la tésera de Vxama se refiere al oppidum de Gormaz, sólo después de la 
conquista romana el territorio Gormaz habría sido absorbido por Vxama. Por tanto, durante el 
Celtibérico Tardío, Gormaz-Bormodurum/Borvodurum habría mantenido su autonomía entre los 
territorios de Vxama, Termes y Las Eras de Ciadueña, más al Este, quizás por la presencia de un 
importante santuario en el lugar, de frecuentación regional. La superficie de ocupación en 
conjunto de Gormaz y Fuentes Grandes no es superior a 5 ha, por lo que no podríamos 
considerar que este centro fuera de categoría jerárquica equiparable a la de Termes, 
encontrándonos con una pequeña ciudad, que la arqueología reconoce también a partir de este 
sector central del Alto Duero.  
Tanto en el caso de Gormaz, como en el de San Esteban de Gormaz, sería oportuno 
considerar que la especial frecuentación de un santuario pudo anteceder a la propia ocupación 
del hábitat, es decir, que los pequeños oppida pudieron haber surgido desde los santuarios, 
adquiriendo éstos un papel nuclear en la formación de los primeros, siguiendo casos bien 
conocidos en Italia central, como Lucus Feroniae, Saepinum y Bovianum
685
 (en estos dos 
últimos casos el centro urbano surge desde un santuario mercado), o en ámbitos galos, como se 
propone para los casos de Závist en Bohemia, o Titelberg, Fesques, Acy Romance, Gournay-sur-
Aronde o Ribemont-sur-Ancre en la Gallia.
686
  
Considerando la presencia de Gormaz como comunidad diferenciada, debemos señalar la 
existencia de un espacio fronterizo entre Gormaz y Termes, a establecer en el espacio vacío de 
población extendido entre los valles medios del río Caracena y el arroyo de Fuente Arenaza, de 
nuevo en espacios de parameras que marcan el tránsito entre la cuenca sedimentaria en torno a 
Gormaz y el área montana del Alto Caracena-Alto Talegones. 
Desde esta área hacia el Sureste comienza un paisaje situado entre 980 y 1.278 m de 
altitud, de calizas marinas y dolomías, caracterizado por anticlinales y fallas, con páramos, 
cerros, hoces, cárcavas, simas, cuevas, abarrancamientos y taludes. Se encuentra encerrado entre 
los Sistemas Generales de los Altos de Barahona, las Sierras Gorda y Ministra, la Cuenca de 
Almazán y la Divisoria Duero-Jalón, en la provincia de Soria. Al Oeste, discurren el río 
Retortillo y el curso alto de los ríos Talegones y Escalote; y al Este el río Bordecorex.
687
 El 
extremo oriental de este territorio se une al flanco noroccidental de la Sierra Ministra, que acoge 
la cabecera del Alto Jalón, creando un corredor de acceso tanto al Ebro medio, por el Este, como 
al Alto Duero, por el Norte. Se caracteriza por suelos rendsinas, litosuelos, cambisoles cálcicos, 
ranker y una pequeña superficie de feozem con cambisoles gléicos, con escasa variedad vegetal 
arbórea (Pinus y Quercus), y abundancia de estepas, matorrales y espinares, entre especies 
arbustivas y zonas de semidesierto. 
684 JORDÁN CÓLERA 2005, 1014 ss. Desde la comparación con la tésera Turiel donde se documenta Tarvodure 
(VILLAR – UNTERMANN 1997, 727 ss.). 
685 COARELLI 1975; COARELLI – LA REGINA 1984. 
686 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 247. 
687 Sobre esta área geográfica, VV. AA. 1987. 
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En este ámbito, la Termes urbana entraba en contacto con el área controlada por el 
oppidum de Medinaceli/Miño de Medinaceli. Este centro, quizás arévaco, situado a 62 km de 
Termes, se ha querido situar en el cerro de Villavieja,
688
 junto a Medinaceli (donde se desarrolló 
la ciudad imperial, de nueva ocupación), aunque debe ser descartada por la escasa entidad de la 
ocupación prelatina del sitio.
689
 En Medinaceli se había reducido tradicionalmente la Ocilis de 
las fuentes (identificable con la ceca de okalakam y la comunidad a la que alude la tésera con 
texto okelaka.kar),
690
 pero Ocilis ha de situarse más al Este, entre el entorno meridional de la 
Sierra del Moncayo y el territorio de Segeda.
691
 En las cercanías de Medinaceli se encontró la 
tabula con mención de los Cortonenses,
692
 a los que alude también una segunda tabula de 
procedencia desconocida,
693
 mencionados por Plinio en el conventus Caesaraugustanus.
694
 De 
ahí se formuló la identificación Medinaceli con Cortona.
695
 J. M. Pastor Eixarch señala que la 
ciudad prerromana de este ámbito se situó en Miño de Medinaceli, a 6 Km de Medinaceli, que 
sería la Segontia prerromana, trasladada luego a la Villanueva de Medinaceli, a identificar con 
la mansio de los itinerarios.
696
 Cortona habría que buscarla entonces en otra posición. E. Gamo 
mantiene, en cambio, la identificación de Medinaceli con Cortona y la de Sigüenza con la 
mansio Segontia de los itinerarios, pero correspondiente ésta última a un centro no convertido 
en caput civitatis en época romana.
697
 El oppidum prelatino de Medinaceli/Miño de Medinaceli 
constituía la llave de paso entre ambas mesetas y el valle del Ebro a través del Jalón, y era uno 
de los principales beneficiarios de la explotación de la riqueza salinífera de la región.
698
  
Se registra un escaso índice de ocupación en el espacio geográfico extendido entre los 
oppida de Termes, Medinaceli/Miño de Medinaceli y Las Eras de Ciadueña, en los valles de los 
ríos Escalote, Torete y Bordecorex. En el Alto Escalote conocemos la ocupación de Llano Pie 
Izquierdo en Barahona y de Santa María en La Riba de Escalote. El primero es un asentamiento 
de 0,51 ha de superficie situado en un cerro a 1.033 m.s.m.m., colocado a modo de espigón 
fluvial sobre el arroyo de la Vega o de la Hocecilla, sobre el barranco que desciende hacia el 
curso fluvial, posición que permite una amplia visibilidad hacia el Oeste.
699
 La ocupación de 
Santa María, en un cerro a 1.090 m.s.n.m., en el valle del arroyo de Canalejas, subsidiario del 
río Escalote, es muy desconocida, y no podemos determinar su extensión.
700
 En este ámbito, la 
necrópolis de Alpanseque y el núcleo cercano al que sirvió (¿Barahona?) quedan amortizados a 
mediados del s. III a.C.
 701
 Un gran vacío ocupacional separa ambos núcleos del valle del río 
Torete, al Norte. Un nuevo vacío poblacional extendido al Este del centro de Llano Pie 
688 MÉLIDA 1926; BOROBIO – MORALES – PASCUAL 1989. Cf.: BURILLO 1998, 191 y 200; ALFÖLDY – ABASCAL 2002, 
71 ss. 
689 JIMENO 2011, 245. 
690 Ceca: GARCÍA BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, 297. Tésera: ALMAGRO-GORBEA 2003, 388-389; BELTRÁN LLORIS – 
JORDÁN – SIMÓN 2009. La identificación de Medinaceli con Ocilis parte de RABAL 1888, 398-399, y SCHULTEN 
1914, 141 ss. 
691 BURILLO 2007, 199-200. 
692 MLH IV, 547-549, nº K.0 
693 MLH IV, 557 ss., nº K.0.13 
694 Plin., Nat. Hist., 3, 24.  
695 BURILLO 1998, 2000; ID. 2007, 241; GAMO 2013, 121-122. 
696 PASTOR EIXARCH 1996 y 2014. 
697 GAMO 2013, 121-122. 
698 FERNÁNDEZ NIETO 2001, explica el denominado “Bronce de Cortona”, más que por la minería de plata, como se 
considera de forma general, por actividades asociadas a estas salinas (argumento criticado en BURILLO 2007, 348). 
699
 IACYL 42-157-1-7. Ver: TARACENA 1941, 144; GÓMEZ SANTACRUZ 1992. 
700
 IACYL 42-157-1-7. Ver: TARACENA 1941, 144; GÓMEZ SANTACRUZ 1992. 
701 Sobre la necrópolis: CABRÉ 1917; CABRÉ AGUILÓ – MORÁN 1975; LORRIO 1997, passim. 
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Izquierdo separa este asentamiento del grupo de centros relacionados con Medinaceli/Miño de 
Medinaceli, en el ámbito de páramos de la divisoria de las Cuencas del Duero y del Tajo, entre 
los valles del de los ríos Escalote y Jalón. Hemos señalado que la cabecera del Alto Escalote, 
con estos dos yacimientos, pudo estar bajo la órbita del cercano oppidum de Alto del Castro de 
Riosalido, en el Alto Salado; o bien, que pudo haber sido absorbido por Termes a mediados del 
s. III a.C., en relación con el interés por la ciudad de controlar mejor el camino salinero y 
corredor pecuario entre Sigüenza y el Duero. En este último caso, Termes pudo haber 
propugnado la nueva ordenación territorial que se vislumbra en el Alto Escalote en el s. III a.C., 
que llevó al desarrollo del nuevo asentamiento en llano de Llano Pie Izquierdo como centro de 
referencia de segundo orden jerárquico en este ámbito oriental, desde el que Termes pudo haber 
gestionado la explotación de pastos y las escasa campiñas locales, y controlar el tránsito de 
personas, ganados y mercancías en el camino entre Termes y Medinaceli/Miño de Medinaceli, y 
entre Sigüenza y el Alto Duero. 
Encontramos también dificultades al intentar definir el ámbito de control y de influencia 
de Termes en las áreas situadas inmediatamente al Sur y Sureste de las Sierra de Pela y del 
Bulejo, en los valles altos de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, afluentes del Henares, una 
zona que en parte, está vinculada por la cultura material a grupos arévacos desde el s. IV a.C. En 
la cabecera del río Cañamares los testimonios de ocupación del área de Atienza (Guadalajara) 
son ofrecidos principalmente por el asentamiento de Procaido I, sobre un cerro junto al arroyo 
de las Viñas, de 1,2 ha, cuya ocupación, no obstante, solo se documenta desde el s. II a.C.; el 
limitado núcleo del Castillo de Atienza; posiblemente el asentamiento de El Perical, al que se 
debió asociar el uso hasta el s. I a.C. de la necrópolis de Valdenovillos (Alcolea de las Peñas); y 
el núcleo de Los Casarejos, asociado al uso de la vecina necrópolis de Altillo de Cerropozo I 
(Atienza), que quizás interrumpe su uso entre una parte del s. III a.C. y el s. I a.C.
702
 Hacia el 
Este y Sureste, desde el s. III a.C el poblamiento del alto valle del Henares se estructura en 
función de los oppida de El Losar de El Atance, Alto del Castro de Riosalido y Castro de 
Bujalaro, en Guadalajara.
703
 Cabe la posibilidad de identificar en alguno de estos oppida la 
Segontia del Henares prelatina (si no se trata de Miño de Medinaceli).  
Al Sur de Termes, en el espacio extendido entre las Sierras del Alto Rey, Ocejón y Gorda, 
en los valles altos de los ríos Sorbe y Bornova, apenas encontramos datos para evaluar el 
poblamiento en el Celtibérico Tardío, en una combinación de ausencia de investigaciones y de 
un fehaciente escaso volumen poblacional en la zona durante la II Edad del Hierro.
704
 Pero en 
esta área, el trazado por el Sur de la Sierra de Pela de un camino que conectaba el valle del 
Henares con la zona de Ayllón, y que es reconocido en época histórica en algún tramo como 
Camino Salinero, constituye un indicio para interpretar que el área de control de Termes debió 
rebasar por el Sur la línea de las Sierras de Pela y del Bulejo, entre Atienza y Ayllón, con el 
objetivo de garantizarse los beneficios de la distribución y transporte de la sal a través de su 
territorio, controlando el corredor salinero. 
En el extremo meridional de este ámbito, en el valle del Henares se debía situar la 
Caesada prerromana, predecesora de la Caesada romana de las fuentes, localizada junto a 
Espinosa de Henares. Se correspondería con la ceca de ka.i.ś.e.s.a. ba.i.z (Kaiseza bais), que 
acuñará a fines del s. II a.C.
705
 La ciudad prelatina se ha querido situar en torno a Jadraque 
(Guadalajara), en relación con el yacimiento de Los Morales-Pozuelo,
706
 y recientemente más al 
702 Sobre los asentamientos: CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013; GAMO e.p. Sobre las necrópolis: AGUILERA Y 
GAMBOA 1916; ARTIÑANO 1919 y 1919a; CABRÉ 1929 y 1930; CERDEÑO 1976; ARGENTE 1977; CERDEÑO 1978; 
GARCÍA HUERTA 1990; ARGENTE 1994; RUIZ ZAPATERO – LORRIO 1999; LORRIO 1997, 278-279; GAMO – 
AZCÁRRAGA 2012; CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013. 
703 GAMO 2013, 114 ss. 
704 BLASCO BOSQUED ET ALII 1995; BLASCO BOSQUED – SÁNCHEZ 1999; BLASCO BOSQUED – LUCAS 1999. 
705 GARCÍA BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, 218. No obstante, VILLARONGA 1994, 282, la sitúa en el Alto Ebro. 
706 VALIENTE MALLA 1992, 52; CAPALVO 1996, 101-102. Sobre el yacimiento, también BARBAS 2014. 
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Sur, en Cerro Sopetrán (Torre del Burgo, Guadalajara), 61 Km al Sur de Tiermes.
707
 El oppidum 
de Castro de Bujalaro, junto al curso del Henares, podría ser también un lugar donde buscar la 
Caesada prelatina. Se había considerado que al Norte de este centro se había establecido la 
frontera entre los celtíberos y arévacos,
708
 entre celtíberos y carpetanos,
709
 o entre arévacos y 
lusones
710
 (no obstante, el ámbito lusón queda apartado de esta zona). Recientemente, Mª L. 
Cerdeño y E. Gamo proponen colocar la frontera entre carpetanos y celtíberos inmediatamente 
al Norte de Caesada, en los valles bajos de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, desde el 
registro arqueológico y epigráfico.
711
 Caesada debió absorber el poblamiento del área del 
interfluvio Henares y Bornova-Sorbe medio, al Sur de Termes, desde la vertiente meridional de 
la Sierra de Alto Rey. Zona donde, por otra parte, junto a la riqueza de pastos de montaña, los 
filones de oro del valle del Sorbe aparecen como un recurso potencial de gran importancia 
dentro del territorio, pero no se señalan indicios de su explotación en época prerromana.
712
 
Al Suroeste de la Sierra del Ocejón se localizaba La Dehesa de la Oliva,
713
 a 54,8 km de 
Termes. En el ámbito montano entre ambas poblaciones, el análisis del poblamiento en esta 
etapa no documenta una ruptura con la tónica de dispersión de asentamientos característica de la 
I Edad del Hierro, que conectaría con escasas transformaciones sociales y políticas 
significativas.
714
 En los s. III y II a.C. destaca tanto la ausencia de centros jerarquizadores 
mayores como la presencia de pequeños centros rurales, cercanos unos de otros, en muchos 
casos con ocupaciones no muy extensas en el tiempo y no siempre coetáneas.
715
 Por ello, en este 
ámbito parece mantenerse una continuidad entre los grupos de ambas etapas, en tamaño y 
composición, en su régimen de asentamiento y en sus fórmulas sociales, políticas y económicas. 
En todo el amplio marco territorial que nos queda sin definición precisa entre la Sierra de 
Pela, el Alto Jarama, la franja territorial occidental relacionada con los oppida del Alto Salado, 
el de Bujalaro y el de La Dehesa de la Oliva, la escasa documentación sobre el sistema de 
poblamiento, su evolución y las relaciones socioeconómicas entre las comunidades no permite, 
por el momento, argumentar de forma precisa hasta dónde alcanzaba el grado de influencia 
política de Termes. La distancia que separa esta ciudad del área de Castro de Bujalaro y de La 
Dehesa de la Oliva, es lo suficientemente amplia como para reflexionar sobre la posibilidad de 
la existencia de centros jerarquizadores de categoría menor a los oppida, donde la existencia de 
una gran franja territorial cuyo escaso y disperso poblamiento es consecuencia directa de los 
condicionamientos impuestos por el relieve y de la presencia de grupos organizados todavía 
mediante fórmulas de base parental, que se habrían mantenido ajenas al dominio directo de los 
oppida del entorno. Se trataría de grupos dedicados esencialmente al pastoreo, que habrían 
ocupado las áreas montanas extendidas entre los territorios de las ciudades, cuya articulación y 
relaciones con estas últimas habrían de ser evaluadas. El control del territorio situado al Sur de 
la Sierra de Pela y Sierra del Bulejo por parte de Termes nos lleva a situar el área limítrofe entre 
esta ciudad y las comunidades meridionales en la Sierras del Ocejón y del Alto Rey.  
707 BARBAS 2010. 
708 HÜBNER 1893, III, 1286, la atribuye a los arévacos. GARCÍA ALONSO 2003, 330-331, indica la posibilidad de su 
relación con el topónimo celtíbero Caisada (*Kais-a-d-a? < *Kai-s-a-ta?).  
709 VALIENTE MALLA 1992, 52. 
710 GONZÁLEZ ZAMORA 1999, 43. 
711 OREA ET ALII 2010; GAMO e.p. 
712 BARBAS 2010. 
713 MUÑOZ CARBALLO 1980; CUADRADO 1991; MUÑOZ CARBALLO 1994; BLASCO BOSQUED ET ALII 1995; BLASCO 
BOSQUED – LUCAS 1999-2000; AZCÁRRAGA 2007; MONTERO VITORES ET ALII 2007. 
714 Sobre la evolución del poblamiento en esta zona: BLASCO BOSQUED – ALONSO 1983; GOZALBES 1983; BLASCO 
BOSQUED 1992; VALIENTE MALLA 1992; GOZALBES 1999; BLASCO BOSQUED – LUCAS 1999-2000; BLASCO 
BOSQUED 2001; RUIZ ZAPATERO 2007; GOZALVES 2008.  
715 BLASCO BOSQUED 2001, 210. 
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En suma, valoramos una extensión del territorio nuclear de Termes a fines del s. IV a.C. 
en cerca de 380 Km
2
, en correspondencia con los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y 
Talegones. El territorio que parece controlar la ciudad también desde esos momentos al Sur del 
Sistema Central, en los valles altos de los ríos Sorbe y Bornova, suma otros 300 Km
2
 
aproximadamente, un espacio no obstante despoblado (de acuerdo con la documentación 
actualmente disponible), a juzgar por el registro documental. Hemos barajado también la 
posibilidad de que procesos políticos pudieron haber empujado a Termes a controlar desde 
mediados del s. III a.C. las áreas de la comarca de Atienza, en el alto valle del río Cañamares, 
con cerca de 150 Km
2 
, y el Alto Escalote, extendida en un superficie de unos 100 Km
2
. Por 
tanto, el territorio que controlaba Termes cuando entra en contacto con Roma en el s. II a.C. 
podía tener una extensión de entre 680 Km
2
 y 930 Km
2
, con amplísimos territorios montanos y 
en parameras despobladas, más allá de los cuales el control efectivo de la ciudad debía ser 
mínimo o inexistente, como no man´s lands fronterizas.  
1.5.3.  EL MODELO DE POBLAMIENTO EN EL CELTIBÉRICO TARDÍO 
1.5.3.1. CARACTERÍSTICAS DEL POBLAMIENTO  
Desde el s. IV a.C. encontramos en el ámbito de Tiermes, además del núcleo urbano, un 
número limitado de asentamientos rurales (Figura 67). Trascastillo (Torrevicente), junto al río 
Retortillo, es el único núcleo con ocupación anterior al s. IV a.C., ofreciendo continuidad de 
ocupación desde el Celtibérico Antiguo. Son centros de nueva ocupación, desde momentos 
indeterminados del s IV a.C., Las Matanzas (Valvenedizo) y Castro (Castro), ambos en el Alto 
Caracena, así como San Miguel de Lérida (Retortillo de Soria), junto al arroyo de la Vega, y El 
Castillo (Madruédano), en el Alto Talegones (Cuadro 5). Al Este del territorio central de 
Tiermes sólo en las parameras de los Altos de Barahona volvemos a encontrar testimonios 
poblacionales, en el sitio de Llano Pie Izquierdo en Barahona y Santa María en La Riba de 
Escalote, junto con la necrópolis de Alpanseque, en uso hasta mediados del s. III a.C., que 
documentan la ocupación limitada de la cabecera del valle del río Escalote, en el área de 
influencia de Medinaceli, Riosalido y Tiermes. No obstante, pensamos que en las cabeceras de 
los ríos Sorbe y Bornova no han sido todavía detectadas algunas estaciones arqueológicas, 
referidas a poblamiento de carácter aldeano, en especial en torno al eje del camino 
piedemontano que une el área segontina y el Alto Riaza, vía salaria de especial importancia.  
 
CUADRO 5. CELTIBÉRICO TARDÍO 
ALTO PEDRO-ALTO CARACENA-ALTO TALEGONES 




% de asentamientos 
Asentamientos de nueva 
ocupación 
% de asentamientos 
Alto Caracena 1 16,6 2 33,3 
Alto Pedro 0 0 0 0 
Alto Talegones 1 16,6 2 33,3 
Total  2 33,3 4 66,6 
 
Estos datos indican que solo perviven el 33,3% de los asentamientos del Celtibérico 
Antiguo-Pleno como consecuencia del proceso de concentración poblacional y reestructuración 
del poblamiento, de donde resulta que el 66,6% de asentamientos que se establecen en el 
territorio desde el s. IV a.C. son de nueva formación durante esa centuria, sin que podamos 
determinar, a partir de la documentación arqueológica, el momento exacto de sus primeras 
ocupaciones. Por tanto, el momento formativo de estos poblados de nuevo cuño se centra en el 
Celtibérico Pleno de Cerdeño y en la denominada Subfase IIA del Celtibérico Pleno de Lorrio, 
encontrándonos en la subfase IIB ya con los cinco núcleos (ciudad y aldeas) en pleno desarrollo, 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




aunque desde fines del s. IV a.C. (la subfase IIB ha sido definida en el Alto Duero por una 
cronología del s. III a.C.).
716
 Estos índices se ponen en relación con el área segoviana, donde el 
número de asentamientos asciende al 55%, frente al 45% que presentan continuidad desde la 
etapa precedente.
717
 En el Alto Duero en general son de nueva ocupación desde el s. IV a.C. el 
40% de los asentamientos documentados,
718
 mientras que en Tierras Altas de Soria el 50%.
719
 
Los procesos de modificación del poblamiento que hemos advertido desde el Celtibérico 
Antiguo B y consumado en la primera etapa del Celtibérico Pleno (Subfase IIA),
720
 según la 
periodización de Lorrio, que encajan mejor con el Celtibérico Pleno de Cerdeño,
721
 determina 
que Tiermes se convierta en el centro principal del territorio, donde su amplísima superficie, en 
torno a 7-8 ha a fines del s. IV a.C. y con entre 15 y 21 ha a fines del s. II a.C., en relación con 
el resto de asentamientos ahora documentados, señala que se constituye como núcleo 
jerarquizador de primer orden en este ámbito de los valles altos de los ríos Pedro, Talegones, 
Sorbe y Bornova.
722
 De hecho, esta extensión es muy superior a la que tendrán los oppida del s. 
III a.C. del alto valle del Henares, donde no superan las 7 ha en el s. II a.C. 
Estas características del poblamiento y la continuidad de ocupación del reborde 
montañoso suroccidental del Alto Duero, que se prolonga hacia el Oeste sin solución de 
continuidad en el Alto Riaza (oppidum de Ayllón), Alto Duratón (oppida de Sepúlveda y 
Morros de San Juan), Alto Cega (oppidum de Pedraza), Alto Pirón (oppidum de La Sota-El 
Castrejón) y Alto Eresma (oppidum de Segovia), contradice la opinión que señalaba una 
tendencia a abandonar la periferia montañosa en el Alto Duero en el Celtibérico Tardío.
723
  
El modelo de poblamiento en Termes no presenta concentración de asentamientos muy 
cercanos dependientes. El asentamiento rural más cercano al oppidum, Castro, se sitúa a 9,6 Km 
de distancia. Como en el inmediato caso de Ayllón, según se ha advertido,
724
 y en los de La 
Vid,
725
 Sepúlveda y Segovia,
726
 el poblado de gran tamaño no está acompañado de centros 
menores en su inmediato entorno. El caso de Ayllón es diferente, pues presenta un modelo de 
único yacimiento (modelo mononuclear) sin poblados secundarios, que se ha explicado por una 
mayor concentración de población desde el Celtibérico Antiguo A, por mayor disponibilidad de 
terrenos aptos para la agricultura, que posibilita un mayor porte demográfico.
727
 Este modelo 
mononuclear se ha considerado habitual en el ámbito vacceo del Duero medio,
728
 si bien es un 
planteamiento no observado por algunos investigadores.
729
 
De la estructuración del nuevo marco de poblamiento regional, asociado con la eclosión 
de centros urbanos comarcales, se ha producido una nueva realidad poblacional que ha 
716 ARENAS 1999, 178 y 184. 
717 GALLEGO REVILLA 2000, 254. 
718 JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2011, 230. 
719 Sobre la cronología de los asentamientos, ALFARO PEÑA 2005. 
720 LORRIO 1997, 280-281. 
721 CERDEÑO – GARCÍA 2001, 149. 
722 MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005. 
723 JIMENO – ARLEGUI 1995, 105. 
724 BARRIO 1999; GARCÍA MERINO 1999; GALLEGO REVILLA 2000; HERAS 2000, 218 SS.; LÓPEZ AMBITE 2008 y 2012, 
179; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014; GALLEGO REVILLA – MARTÍNEZ 2014.  
725 SACRISTÁN ET ALII 1995.  
726 GALLEGO REVILLA 2000; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014.  
727 LÓPEZ AMBITE 2012, 187.  
728 SACRISTÁN ET ALII 1995, 361-363; SACRISTÁN 2011.  
729 SAN MIGUEL 1989, 92-93; ID. 1993, 52-53; ID. 1995, 377.  
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ocasionado que la distancia media de Tiermes con los centros de similar categoría jerárquica 
haya pasado de los 12,1 Km del Celtibérico Antiguo, a los 38,8 Km. Las sierras del extremo 
occidental del Sistema Central integradas en el territorio de Tiermes oponen un amplio espacio 
montano abrupto y marginado de la ordenación central de los territorios, lo que causa que la 
distancia media entre Tiermes y los centros de rango jerárquico similar de La Dehesa de la 
Oliva, El Losar de El Atance, Alto del Castro de Riosalido, Castro de Bujalaro y Medinaceli sea 
amplísima, 55 Km, ya en el s. III a.C. Si consideramos sólo las distancias con los oppida 
situados al Norte del Sistema Central, la distancia media se reduce a 28,7 Km, superior no 
obstante a la media de los ámbitos occidentales del Sur del Alto Duero situados en áreas más 
cercanas a la cuenca sedimentaria o dentro de ella
730
 (Cuadro 6). 
 
CUADRO 6. CELTIBÉRICO PLENO-TARDÍO 
DISTANCIAS DE TIERMES CON CENTROS JERÁRQUICOS DE RANGO SUPERIOR (OPPIDA) 
 Oppidum Km Valle Cuenca 
Tiermes 
Ayllón (Segovia) 20,7 Riaza Duero 
Segontia Lanca (Castro de Valdanzo, Soria) 30,6 Valdanzo Duero 
Vxama (Alto del Castro, Osma, Soria) 26,7 Duero Duero 
Las Eras (Ciadueña, Soria) 45 Duero Duero 
Gormaz (Soria) 20,6 Duero Duero 
Medinaceli /Miño de Medinaceli  62,3 Jalón Ebro 
El Losar (El Atance, Guadalajara) 41,9 Henares Tajo 
Castro de Bujalaro (Guadalajara) 45 Henares Tajo 
Dehesa de la Oliva (Patones de Arriba, Madrid) 54,8 Jarama Tajo 
Tiermes 
Media con oppida situados al Norte del Sistema Central  28,7  
Media con oppida situados al Sur del Sistema Central 55  
Media total 38,8  
 
Esta distancia está en conexión con la posición periférica de Tiermes en relación con el 
corredor del Duero. El esquema se repite en las comunidades situadas junto a las sierras del 
Sistema Central del ámbito arévaco suroccidental. La distancia media de los centros 
jerarquizadores de poblamiento principales situados entre Tiermes y Segovia es amplísima, pues 
los espacios montanos y de piedemonte determinan una alta distancia entre estos centros y los 
situados inmediatamente al Sur de la cordillera. En las cabeceras de los ríos Guadarrama, 
Manzanares y Lozoya, al Sur del Sistema Central, no se detecta apenas ocupación entre el 
Celtibérico Pleno y la etapa romana,
731
 al igual en los de los ríos Jarama, Sorbe y Bornova, lo 
que genera un amplio vacío de poblamiento que incrementa la longitud de aquellas distancias.  
El esquema se repite en otros ámbitos montanos, como la serranía Norte soriana, pues los 
centros principales de El Castillo (La Laguna) y Los Casares (San Pedro Manrique) distan entre 
sí 16 Km, pero la distancia media de ambos con Numantia, al Sur, separada de estos centros por 
un espacio de sierra intermedio, es de 27,5 Km.  
La media en toda la zona considerada del Alto Duero occidental es de 23,1 Km, en el 
territorio extendido entre el Alto Eresma, Termes, Vxama y Clunia, mientras que en la zona 
occidental del estricto Alto Duero en la zona considerada (Vxama, Castro de Valdano, Clunia y 
La Vid) sería de 21,7 Km, y 23,1 Km incluyendo en este último grupo Tiermes (sin considerar 
las distancias de Tiermes con los centros principales situados al Sur del Sistema Central).
732
  
730 La media en Vxama es de 25,4 Km, en Segontia Lanca-Castro de 21,6 Km, en Clunia-Alto del Cuerno-Los 
Castrillos de 21,5 Km y en La Vid de 18,5 Km. En el Duero medio la distancia media entre centros de rango 
superior es de 20 Km (SACRIST N ET ALII 1995, 352 SS). 
731 BLASCO BOSQUED ET ALII 1995; BLASCO BOSQUED  LUCAS 1999-2000. 
732 Si prescindimos de los distancias medias de estos centros urbanos con respecto de los oppida situados al Sur del 
Sistema Central, los centros principales vacceos septentrionales y el centro principal vettón de Las Cogotas (existe 
una amplia franja despoblada entre oppida limítrofes arévacos y vacceos y vettones), en el Alto Riaza las 
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La mayor distancia de Tiermes con respecto de los núcleos jerarquizadores principales 
situados al Sur del Sistema Central está determinado por la necesidad de contar con un territorio 
más amplio por parte de Tiermes, para compensar el crecimiento demográfico que se detecta 
desde el análisis del poblamiento en un territorio con espacios aptos para aprovechamiento 
agrícola limitados. También, por la presencia de las sierras, donde el relieve en altura no ofrece 
posibilidad de establecimiento continuado de grupos humanos, lógicamente, tan sólo el 
aprovechamiento de pastos piedemontanos y la explotación de limitados recursos minerales 
(alumbre). Y en tercer lugar, por la complejidad orográfica de las cabeceras de los ríos Jarama, 
Sorbe y Bornova, que generan un paisaje marginado para una comunidad cívica con empuje 
demográfico limitado, no obstante de ese crecimiento, a pesar de disponer de pastos montanos y 
de suficientes recursos hídricos. Tal realidad genera un amplio vacío de población entre las 
cabeceras de los cursos fluviales principales y el piedemonte meridional y septentrional de las 
Sierras del Ocejón, Alto Rey, Robledal y la Bodera, al Sur de Tiermes. Sólo en espacios 
situados más el Este se atenúan las dificultades orográficas, para propiciar un más fácil 
establecimiento de asentamientos en el valle alto del río Cañamares.  
La distancia media entre los vecinos más cercanos es elevada, 5,03 Km, dato que habla de 
la dispersión de los asentamientos en el territorio termestino (Cuadro 7). Este índice indica una 
media de área de explotación posible para cada asentamiento de 3.160 ha. La distancia media ya 
entre los asentamientos de todo tipo, en el Alto Pedro-Alto Caracena-Alto Talegones es de 10,4 
Km, cercana a los 9,7 Km evaluados en el inmediato Alto Riaza, que contrasta con la cifra que 
se maneja en el Duero medio donde en el Vacceo Inicial es de 7,53 Km, pero próxima ya a la 
valorada en el Vacceo Clásico (9,77 Km).
733




El poblamiento del territorio queda definido por el agrupamiento de los seis 
asentamientos de los valles altos de los ríos Tiermes, Caracena y Talegones, en función de la 
posición principal de Tiermes. Pero no existe una localización radial en función del punto 
central de Tiermes, sino que éste se sitúa en el extremo occidental del territorio nuclear urbano, 
concentrándose los cinco asentamientos menores en la cabecera de los ríos Caracena y 
Talegones. Esta nueva situación señala el incremento de la densidad de asentamientos en el 
extremo oriental de este territorio, en un 20%, con respecto del Celtibérico Antiguo (Cuadro 7), 
así como la nueva colonización de la cabecera del Caracena. Así mismo, señala el 
despoblamiento completo del alto valle del río Pedro, y la reducción al 50% de los 
asentamientos en el valle del río Tiermes.  
 
CUADRO 7. CELTIBÉRICO PLENO-TARDÍO 
ALTO PEDRO-ALTO CARACENA-ALTO TALEGONES 
LOCALIZACIÓN, TIPO, ALTITUD ABSOLUTA Y ALTITUD RELATIVA DE LOS ASENTAMIENTOS 











Tiermes Cerro Oppidum 14/21 1.234 84 8.700 9.300 
Las Matanzas Cerro Aldea 1,2 1.271 20 1.400 4.700 
Castro Cerro Aldea 2,3 1.263 40 1.400 4.600 
















Trascastillo Cerro Aldea 0,31 1.213 60 5.500 6.600 
Media     1,3 1.260 62,8 4.466 6.333 
* Sin contar el núcleo urbano 
distancias medias de los oppida de Ayllón y Los Quemados con respecto de centros de categoría jerárquica similar 
desciende a 23 Km; en el Alto Duratón, las cifras son de 21,9 Km para Sepúlveda, 18 Km para Morros de San Juan 
y 19,5 Km para Los Sampedros; en el Alto Pirón, para La Sota-El Castrejón la distancia media es 27,7 Km; y en el 
Alto Eresma, 21 Km para Segovia y 24 Km para El Tormejón. 
733 LÓPEZ AMBITE 2012, 156-157; SAN MIGUEL 1993, 56-58. 
734 ALFARO PEÑA 2005, 273. 
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Estos datos no indican un descenso demográfico, evidentemente, en tanto que la Tiermes 
por el proceso de concentración poblacional y desarrollo de la ciudad incrementa su población, 
según se deduce de su extensión. Se trata de un cambio en la estructuración del propio 
poblamiento. Si bien, la distribución del poblamiento agrupado de forma no sistemática en tres 
focos, central y dos orientales, de nuevo decide una distancia media entre los asentamientos 
cercanos de 4,46 Km (Cuadro 7), reflejo de una recolonización del medio limitada y no regular, 
también señalado por la media de las distancias de los tres vecinos más próximos (Cuadro 7). 
Si en el Celtibérico Antiguo la suma de las superficies ocupadas por los poblados era de 
13,8 ha, donde habitaba el componente poblacional principal del territorio, ahora suman en total 
27,53 ha, dato que indica que la ciudad concentra el 76,2% de la superficie urbanizada del 
territorio, y que por lo menos la población total se puede haber triplicado en los ss. III-II a.C., en 
relación con los ss. VI-V a.C. Los cinco asentamientos menores se reparten el 23,8% restante, 
que suponen 6,53 ha de superficie. Datos que precisan estadísticamente el proceso de 
concentración poblacional. La situación se mantiene hasta al menos inicios del s. I a.C. 
La agrupación de asentamientos en torno a Tiermes como núcleo jerarquizador principal 
determina la ampliación de áreas vacías de población en su entorno, que establecen una neta 
diferenciación del espacio nuclear de control del oppidum con respecto de los agrupamientos de 
poblamiento de Ayllón,
735




 y El Losar y Riosalido.
738
 Estos 
vacíos de población se establecen al Oeste, entre el interfluvio Alto Riaza-Alto Pedro, que 
separa directamente los oppida de Ayllón y Tiermes sin poblamiento aldeano interpuesto entre 
ambos centros jerarquizadores principales. Esta franja tiene una anchura de entre 20 y 19 Km al 
Este, Noreste y Norte, donde el espacio despoblado se extiende entre el valle medio del río 
Pedro, donde se registra poblamiento desde Lagunilla y Casa del Prado, en el área de influencia 
de Castro de Valdanzo, y el valle medio del río Talegones, que separa el núcleo termestino de 
los territorios de Vxama y Gormaz, comenzando a registrarse los primeros asentamientos al 
Norte de Tiermes sólo ya en la propia cuenca sedimentaria.
739
 Esta franja alcanza los 19 Km 
hasta Casa del Prado, 21 Km hasta Llano de Valdeborreque (Olmillos, Soria), en el ámbito 
uxamense,
740
 y 16,5 Km hasta Gormaz. Al Noreste del territorio se extiende una amplia franja 
despoblada hasta alcanzar el sitio de La Buitrera (Rebollo de Duero), de 22 Km de longitud 
máxima.
741
 Hacia el Este, el asentamiento de Llano Pie Izquierdo se ubica a 8,4 Km de 
Trascastillo, mientras que al Sureste, la distancia entre Trascastillo y los asentamientos de 
Procaido I y Alcolea de las Peñas se establece en 14,3 y 18,1 Km. 
El modelo de poblamiento agrupado en función del núcleo jerárquico principal, 
circundando por amplios espacios vacíos de poblacional, es una constante en todo el ámbito 
occidental del Alto Duero,
742
 hasta el Alto Eresma.
743
  
La presencia de amplios espacios despoblados entre los territorios nucleares de centros 
urbanos también se advierte en el Alto Esgueva, en relación con Segobriga-Castro de San Pedro 
735 LÓPEZ AMBITE 2012, 156-157; SAN MIGUEL 1993, 56-58. 
736 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. 
737 HERAS 2000. 
738 CERDEÑO – SAGARDOY  GAMO 2013; GAMO e.p. 
739 HERAS 2000, 218 ss. 
740 GARCÍA MERINO 1999; HERAS 2000, 218 ss. 
741 REVILLA 1985, 230-239. 
742 MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014.  
743 LÓPEZ AMBITE 2012, 157-158; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014. 
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y Clunia-Los Castrillos-Alto del Cuerno,
744
 así como en la cabecera del Jalón en el territorio de 
Medinaceli/Miño de Medinaceli,
745
 en el valle medio del Henares en Cerro Sopetrán,
746
 y en el 
Alto Jarama, en relación con La Dehesa de la Oliva.
747
 Diferente es la situación en el alto valle 
del río Salado, donde la posición cercana de los oppida de Riosalido y El Losar de El Atance 
hace disminuir este espacio despoblado intercomunitario, para de nuevo hacerse efectivo, no 
obstante, más al Sur, entre los oppida de El Atance y Castro de Bujalaro. El modelo se repite en 
los ámbitos celtibéricos del Alto Duero oriental, en Cerro de San Cristóbal y posiblemente 
Arecoratas (Muro de Ágreda, Soria),
748
 así como en el Alto Linares-Alto Cidacos, en Tierras 
Altas de Soria, en relación con los centros de El Castillo de La Laguna y Los Casares.
749
  
El número de asentamientos rurales contabilizados en el territorio, solo cinco, determina 
la baja densidad del poblamiento en el los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones 
(380 Km
2
), 0,015 yacimientos por Km
2
, para el ámbito nuclear termestino. Es una cifra muy 
significativa si la comparamos con el Alto Riaza, donde la densidad de 0,029 yacimientos por 
Km
2
 (índice de hasta el 0,042 si se excluye el espacio montano de la Serrezuela), habla de un 
mayor porte demográfico, facilitado sin duda por el mayor control de Ayllón de espacios 
cultivables en la cuenca sedimentaria del Riaza.  
Este índice se observa también en otros ámbitos del Alto Duero, en la Zona Centro y en la 
Altiplanicie Soriana (área de Numantia), donde el índice es de 0,03 yacimientos por Km
2
, en la 
Tierra de Almazán donde el índice es del 0,018, en el Campo de Gómara donde es del 0,014 y 
en el Suroeste soriano, incluyendo el área termestina, donde es del 0,013.
750
 Si bien, si 
consideramos todo el Alto Duero occidental, entre el Alto Riaza y el Alto Eresma, el índice es 
muy similar al del ámbito termestino, 0,01 yacimientos por Km
2
, en consonancia con el vacío de 
poblamiento de los amplios espacios piedemontanos y serranos de la Sierra de Ayllón, 
Somosierra y Sierra de Guadarrama, proyección de las limitaciones que impone la compleja y 
abrupta orografía en este espacio occidental arévaco. 
La baja densidad de poblamiento que constamos en el ámbito termestino es propia de un 
espacio montano del reborde septentrional del Sistema Central oriental. De hecho, si 
consideramos en conjunto el territorio nuclear termestino, más el ámbito de control extendido al 
Sur del Sistema Central, trazado hasta la divisoria del Aguisejo-Sorbe, y las cuerdas de las 
Sierras de Alto Rey y la Bodera, lo que supone incrementar el territorio de control directo 
termestino en cerca de 300 Km
2
, nos lleva a señalar una densidad del territorio de la Termes 
prerromana de 0,006 yacimientos por Km
2
. Pero éste no es un parámetro habitual en áreas 
montanas. Por ejemplo, en las Tierras Altas de Soria (cerca de 550 Km
2
) se documenta para el 
Celtibérico Pleno-Tardío una densidad de 0,056 yacimientos por Km
2
, derivado de un mayor 
índice ocupacional del área en el Celtibérico Antiguo (Cultura Castreña Soriana), resultante de 
un proceso diferenciado enraizado en el Bronce Final-Protoceltibérico. En otros ámbitos 
celtibéricos contamos con los índices de 0,017 yacimientos por Km
2 
en Molina de Aragón para 
el Celtibérico Pleno y de 0,015 para el Celtibérico Tardío.
751
 
Si consideramos todo el ámbito del Alto Duero, incluyendo el área termestina, y no 
consideramos la zona occidental arévaca desde el Alto Riaza, la densidad de poblamiento es aún 
744 BENGOECHEA 2014. 
745 CABALLERO CASADO 2003, 63 ss.; ESCALANTE 2013. 
746 BARBAS 2010. 
747 BLASCO BOSQUED ET ALII 1995; BLASCO BOSQUED – LUCAS 1999-2000. 
748 MORALES 1995, 300 ss.; JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2011, 247 ss. 
749 ALFARO PEÑA 2005, 305 ss. 
750 PASCUAL DÍEZ 1991, 287-288 (Zona Centro); MORALES 1995, 309 y 319-231 (Altiplanicie Soriana); REVILLA 1985, 
365-366 (Tierra de Almazán); BOROBIO 1985, 209-210 (Campo de Gómara); HERAS 2000, 224 (Suroeste soriano). 
751 ARENAS 1999, 178 y 184. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




más baja que la del área nuclear termestina, entre 0,007 y 0,006 yacimientos por Km
2
, en tanto 
que se incluyen amplios espacios vacíos de población no considerados en la valoración de cada 
área concreta, lo que acerca el parámetro a lo evaluado en el territorio completo de Termes. 
Estos datos nos siguen señalando la baja densidad general de aldeas en su territorio.
752
  
La configuración orográfica del territorio determina la elevada altitud media de los 
asentamientos del ámbito termestino, 1.260 m (Cuadro 7), que habla de la naturaleza montana 
del poblamiento del área nuclear del oppidum de Tiermes, por su ubicación en el reborde 
montañoso del Sistema Central oriental. El oppidum se posiciona entre los 1.234 y 1.140 
m.s.n.m. Situación análoga se repite en el ámbito septentrional soriano, donde el reborde 
montañoso que acoge el poblamiento de los valles altos de los ríos Cidacos y Linares (Tierras 
Altas de Soria) determina lógicamente la elevada altitud media de los asentamientos (1.176 
m.s.n.m).
753
 En este territorio, los centros jerárquicos principales se ubican a 1.181 m.s.n.m (La 
Laguna) y 1.108 m.s.n.m (Los Casares). Similares parámetros explican la altitud media de los 
asentamientos de la comarca de Molina de Aragón (1.150 m.s.n.m. de media).
754
  
Estas cifras son bien diferentes a las medias de altitud de los emplazamientos de los 
asentamientos de la cuenca sedimentaria del Alto Duero, donde encontramos índices todavía 
altos, como el Alto Riaza (media de 1.070 m.s.n.m), por su posición junto a la Sierra de Ayllón 
y la Serrezuela de Pradales, hasta descender a índices menos notables, en la cuenca sedimentaria 
del suroeste soriano, entre Castro de Valdanzo (951 m.s.n.m.) y La Vid (1000 m.s.n.m.). Al Sur 
de la Sierra del Bulejo, los oppida del valle del río Salado se encuentran a una altura de 969 m 
m.s.n.m. (El Losar de El Atance),
755
 1047 m.s.n.m. (Alto del Castro de Riosalido) y 1051 
m.s.n.m. (Castro de Bujalaro). La situación es más acusada en el Duero medio (768 m.s.n.m.),
756
 
en tanto que la cuenca sedimentaria se encuentra menor altitud que el Alto Duero, donde se 
busca la accesibilidad de los asentamientos.
757
  
Todos los asentamientos se posicionan en sitios relevantes desde el punto de vista del 
control visual del territorio, en posición estratégica y defensiva, por lo que se mantiene la 
posición preferente en altura, sobre cerros, con una media de altitud relativa de 62,8 m (Cuadro 
7), cifra por debajo de la cual encontramos San Miguel de Lérida y Castro (40 m), y Las 
Matanzas (20 m), destacando la posición de Tiermes y la de El Castillo de Madruédano, con 
133 m de altitud relativa. Esta altitud media de cada uno de los asentamientos se explica por el 
tipo de emplazamiento. Tiermes se coloca en el cerro ya descrito; Las Matanzas en la ladera y 
meseta de un cerrete; Castro en un cerrete destacado; San Miguel de Lérida se coloca en un 
morro elevado sobre la vega del arroyo de la Vega; y Trascastillo en la posición destacada del 
espolón asomado al barranco que flanqueada la pequeña hoz del o arroyo Retortillo.  
La elevada altitud relativa de Tiermes es propia de los oppida celtibéricos del Alto Duero, 
en conexión con las necesidades defensivas, de control del territorio y de visibilidad de las 
estructuras urbanas arcaicas de carácter comarcal, fuertemente competitivas y dirigidas por 
aristocracias militares. Una posición dominante igualmente dotada de fuerte contenido 
ideológico, pues el espacio urbano principal se debe configurar como centro físico y simbólico 
del territorio. Así, encontramos altos índices de altitud relativa en asentamientos urbanos del 
Alto Duero, Alto Henares y Alto Jarama posicionados en cerros u espolones.
758
 
752 SAN MIGUEL 1989, 95-96; SACRISTÁN ET ALII 1995, 352. 
753 ALFARO PEÑA 2005, 210. 
754 ARENAS 1999, 197. 
755 GAMO e.p. 
756 SACRISTÁN ET ALII 1993, 42. 
757 SAN MIGUEL 1993, 44. 
758 Vxama, 105 m; Segontia Lanca I-Castro de Valdanzo, 90 m; Clunia-Los Castrillos-Alto del Cuerno, 120 m; La 
Vid, 35 m; Segobriga-Castro de San Pedro, 70 m; Ayllón, 60 m; Los Quemados I, 50 m; Sepúlveda, 116 m; Los 
Sampedros, 86 m; Morros de San Juan, 45 m; Pedraza, 80 m; El Castrejón, 106; El Tormejón, 55 m; Segovia, 90 
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La posición preferente de los asentamientos rurales en posiciones relevantes desde el 
punto de vista estratégico y defensivo, con el mejor control visual del territorio, se repite en 
otros ámbitos celtibéricos, como el Alto Riaza,
759
 y los valles altos de los ríos Duratón, Cega, 
Pirón y Eresma (62% de asentamientos son en altura),
760
 situación análoga en áreas como el 
Ebro medio,
761
 la Sierra de Albarracín (el índice es del 73%),
762
 y zona de Molina de Aragón.
763
 
En el Alto Duero en general la posición elevada de los asentamientos es reseñable,
764
 si bien no 
es preferente por áreas, pues por ejemplo en la Tierra de Almazán el índice es del 45% de 
asentamientos situados en altura.
765
 En cambio, en las Tierras Altas de Soria el 87% de los 
asentamientos están en posiciones destacadas, con una media de 52 m de altitud relativa.
766
 En 
el Duero medio el porcentaje de asentamientos en altura disminuye.
767
 
 Hemos considerado que la superficie urbanizada completa del territorio es de 27,53 ha, 
aunque de ésta solo 6,53 ha se corresponden a la suma de las aldeas dependientes de Tiermes, 
puesto que el oppidum ocupa grosso modo entre 15 y 21 ha. La media de la superficie de estos 
asentamientos dependientes del oppidum es de 1,3 ha. En el Alto Riaza la superficie de los 
yacimientos en total suma 38,5 ha.
768
 Ahora bien, las diferencias de superficie son notables en el 
ámbito termestino, pues Castro tiene 2,3 ha de superficie y Las Matanzas, muy cercano al 
anterior, casi la mitad, 1,3 ha. En el extremo oriental la situación se repite, con un asentamiento 
mayor, de 2,6 ha, San Miguel de Lérida y otros dos mucho menores, Trascastillo y El Castillo. 
Por tanto, el 16,6% de yacimientos supera las 10 ha (Tiermes); el 33,3% las 1,5 ha (San 
Miguel de Lérida y Castro); el 50% supera 1 ha (San Miguel de Lérida, Castro y Las Matanzas); 
y el 33,3% no supera 1 ha (Trascastillo). Entre los ss. IV y II a.C., en el Alto Duero se 
contabilizan un 16% de asentamientos mayores de 2 ha,
769
 índice similar al de Tierras Altas de 
Soria.
770
 El índice de asentamientos mayor de 1 ha se pone en relación con el 18% de 
yacimientos de entre 1 y 4 ha documentados en el Alto Duero en general;
771
 con el 33% de 
asentamientos de entre 1 y 3 ha documentados en el Alto Riaza;
772
 con el 24% de asentamientos 
de entre 1 y 3 ha registrados en el área segoviana en general;
773
 y con 32% de asentamientos de 
entre 1 y 2 ha en Tierras Altas de Soria.
774
 Trascastillo señala el índice del 20% de 
asentamientos menores de 1 ha que se relaciona con el 24% de asentamientos menores de 1 ha 
documentados en el área segoviana, el 45% menores de 1,5 ha en el Suroeste soriano (que 
m; Numantia, 65 m; Los Casares, 30 m; La Laguna, 40 m; Alto del Castro de Riosalido, 100 m; Cerro Sopetrán, 35 
m; La Dehesa de la Oliva, 205 m. 
759 LÓPEZ AMBTE 2012, 166-167. 
760 BARRIO 1999; GALLEGO REVILLA 2000, 251; MARTÍNEZ CABALLERO  LÓPEZ  GALLEGO 2014 
761 BURILLO 1980, 263. 
762 COLLADO 1995, 422. 
763 ARENAS 1999, 196. 
764 JIMENO  ARLEGUI 1995, 108. 
765 REVILLA 1985, 377. 
766 ALFARO PEÑA 2005, 213 y 302. 
767 SACRISTÁN ET ALII 1995, 259-261. 
768 LÓPEZ AMBITE 2012, 173. 
769 JIMENO – ARLEGUI 1995, 108; JIMENO 2011, 230. 
770 ALFARO PEÑA 2005, 302. 
771 JIMENO – ARLEGUI 1995, 108. 
772 LÓPEZ AMBITE 2012, 172. 
773 GALLEGO REVILLA 2000, 251 ss. 
774 ALFARO PEÑA 2005, 302. 
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incluye Las Matanzas y Trascastillo), el 63% menores de 1 ha documentados en el Alto Riaza, 
el 52% de asentamientos menores de 1 ha registrados en Tierras Altas de Soria,
775
 y el 52% con 
menos de 1 ha en el Alto Duero en general.
776
 En el medio Ebro, siguiendo la tónica del Alto 
Duero en general, el 73% de asentamientos es menor de 1,5 ha.
777
  
Existe igualmente una vinculación directa de la localización de los asentamientos con el 
trazado de las comunicaciones principales del territorio. Los corredores que sirvieron de 
conexión entre los poblados del Celtibérico Antiguo en el área de los valles altos de los ríos 
Pedro, Caracena y Talegones debieron mantenerse. En el área occidental, si bien desaparecen 
los asentamientos de La Cordillera de Liceras y La Pedriza de Ligos, generándose el espacio 
despoblado del Alto Pedro, las diferentes relaciones que se hubieron de establecer entre los 
oppida de Termes y Ayllón debieron promover la ordenación de los dos caminos prerromanos 
que unían ambos territorios.  
Estos ejes eran, por un lado, el camino trazado por los interfluvios Tiermes-Pedro-
Aguisejo, atravesando el sector oriental de la combe de Tiermes, por el corredor del arroyo de 
Pozo Moreno, que daba acceso a Ayllón tras superar la pequeña paramera de Ligos. Por otro 
lado, el camino ya tenido como prerromano que luego se convirtió en la calzada Termes-
Confloenta-Segovia, que desde Barranco de la Mata, al Suroeste de la ciudad, alcanzaba la 
Sierra de las Cabras por Noviales, por el corredor abierto por el curso del río Pedro. El camino 
atravesaría la Sierra de Pela entre Noviales y Santibáñez de Ayllón, para alcanzar Ayllón por el 
flanco meridional de la Sierra de las Cabras, por el corredor del Aguisejo. Este camino formaba 
parte del eje Termes-Sepúlveda-Segovia, de mayor importancia regional, pues conectaba los 
principales centros del reborde septentrional y se trazaba paralelo al camino pecuario que unía el 
Alto Duero con las tierras extremeñas.
778
 
La comunicación entre Termes y el territorio de Segontia Lanca se realizaba a través del 
interfluvio de los ríos Pedro y Valdanzo. El acceso a Castro de Valdanzo desde Termes se 
efectuaría por la paramera noroccidental, pasando por el ámbito donde se ubicaban los núcleos 
de Casa del Prado y Lagunilla. A estas aldeas se accedía desde el arroyo de Pozo Moreno, entre 
Liceras y Montejo de Tiermes, por el vallejo del arroyo del Monte, que más adelante se une al 
río Pedro, abriendo el camino hacia San Esteban de Gormaz. 
Por el Norte, Termes se comunicaba con Vxama mediante el camino por las parameras 
hasta Ines y el curso del Duero, a través de un recorrido lineal.
779
 Más al Este, paralelo debía 
correr el camino hasta Gormaz, por el interfluvio Tiermes-Caracena pasando por El Castillo de 
Madruédano, desde conde correría paralelo al curso del río Caracena.
780
  
El camino entre Termes y el valle del Escalote, que daba acceso por el Norte al oppidum 
de Ciadueña y por el Sur al de Medinaceli/Miño de Medinaceli, se intuye desde los ejes 
ordenados en época romana, y cuyo tramo inicial se corresponde con el corredor que ya 
comunicaba el área de Tiermes con los poblados de Trascastillo y Valdeabejas I en el 
Celtibérico Antiguo. Se ha apuntado un eje Oeste-Este desde Termes hasta Retortillo de Soria, 
pasando por Manzanares, Losana, Valvenedizo y Castro,
781
 a través del Camino Real. Se trata 
del camino coincidente con el primer tramo del eje romano Termes-Medinaceli. Entre las 
cabeceras de los ríos Tiermes y Talegones este eje aprovecha el pequeño corredor del arroyo de 
775 IBID. 
776 GALLEGO REVILLA 2000, 251 ss.; HERAS 2000, 219; LÓPEZ AMBITE 2012, 172; JIMENO –ARLEGUI 1995, 108; JIMENO 
2011, 230. 
777 BURILLO 1980, 299. 
778 ABASCAL 1982 y 1984a. 
779 SCHULTEN 1914, 311 y 357, indicando el posible trayecto recorrido por Q. Pompeius en 141 a.C. 
780 TARACENA 1934a, 20, recorrido propuesto también para el ejército de Q. Pompeius en su avance hasta Termes. 
781 GARCÍA DE PABLO 1983. 
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Castro, lo que permitía una comunicación directa entre los centros menores de Castro y Las 
Matanzas, posicionados junto a este arroyo. Junto a Retortillo de Soria se ubica el asentamiento 
de San Miguel de Lérida, por lo que de nuevo vemos la comunicación directa entre Tiermes y 
un centro dependiente desde un corredor principal.  
Entre Retortillo de Soria y Medinaceli el camino es apenas conocido. Es de suponer que 
se utilizaran un camino trazado por los Altos de Barahona y el flanco nororiental de la Sierra 
Ministra, el Alto Escalote, el área de Barahona, en relación con la posición del sitio de Llano Pie 
Izquierdo, y el valle del Bordecorex. En el valle medio del Escalote, del eje principal se debió 
derivar un camino hacia Ciadueña, si es que llegó a establecerse, pues este oppidum podía ser 
alcanzando directamente desde Gormaz, a la que también se pudo haber accedido por un camino 
directo entre Retortillo de Soria, atravesando las parameras. En los Altos de Barahona el camino 
de Termes a Medinaceli se cruzaba con el trazado histórico de la vía pecuaria de la Cañada 
Soriana Oriental, en el tramo que conecta el curso del Duero con Sigüenza. 
Importante fue el eje Vxama-Termes-valle del río Salado, vía salaria entre el Alto Henares 
y el valle del Duero. Un tramo de la vía romana entre Termes y Vxama, una vez ascendido al 
páramo desde Ventamalo, al Noreste de Tiermes, porta todavía el nombre de Camino Salinero, 
evocando una función del camino que ha de establecerse al menos en época prerromana. Si 
consideramos que el trazado la vía romana Termes-Sigüenza sistematiza el camino prerromano, 
este último coincidiría en su primer tramo hasta Retortillo de Soria con el eje que llevaba de 
Termes a Medinaceli. Desde Retortillo de Soria, el camino prerromano debió dirigirse al Sur, 
atravesar la Sierra del Bulejo por Miedes de Atienza y dirigirse, de un lado hacia el oppidum de 
Riosalido, por la cabecera del río Salado, y del otro, por el camino de Atienza, hacia el oppidum 
de El Losar del Atance, desde el que se accedía al corredor del Henares y el oppidum de Castro 
de Bujalaro. También, en Tordelrrábano, el camino Termes-El Atance derivaría hacia el Oeste 
para dirigirse a Ayllón por la cabecera del río Sorbe y el Alto Aguisejo, trazando un camino 
entre las Sierras del Bulejo, Pela y las Cabras al Norte, y las Sierras de Alto Rey y Ayllón al 
Sur. Camino igualmente salinero. De nuevo se conserva entre Somolinos y Campisábalos el 
topónimo Camino Salinero.  
El eje Termes-Medinaceli, por tanto, pasaba junto a los emplazamientos de Las Matanzas, 
Castro, San Miguel de Lérida y Trascastillo, desde los que pequeños ramales (los más largos en 
Castro y San Miguel de Lérida) debían alcanzar el eje principal. La distribución de los 
asentamientos es de tipo lineal en función de este corredor natural, que atraviesa entre Tiermes y 
Retortillo de Soria los espacios agrícolas más amplios de la cabecera de los ríos Tiermes, 
Caracena y arroyo de la Vega. Con ello, la distribución de los asentamientos queda formulada 
por una posición estratégica, en función del acceso a la comunicación principal transversal del 
territorio, paralela a las sierras, y a los mejores aunque escasos terrenos agrícolas.  
En la búsqueda de esa posición estratégica igualmente juega un fundamental papel el 
acceso directo a recursos hídricos. Los asentamientos buscan siempre una posición cercana a 
cauces de ríos y arroyos, siendo la media de la distancia a un curso de agua de 266 m (Cuadro 
8), oscilando entre los 500 m de San Miguel de Lérida y los 20 m de Tiermes, donde la zona del 
Graderío rupestre se asoma casi directamente sobre el curso del pequeño cauce. Esta media es 
muy similar a la evaluada para el Celtibérico Pleno en el Alto Riaza,
782
 donde la media es de 
161 m, en el Alto Duratón, donde es de 170 m, y en general en el Alto Duero, donde el 53% de 
los asentamientos se localizan a menos de 200 m de distancia de un curso de agua.
783
 En la 




782 LÓPEZ AMBITE 2012, 171 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 95-97. 
783 JIMENO – ARLEGUI 1995, 108-109. 
784 ARENAS 1999, 199. 
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CUADRO 8. CELTIBÉRICO TARDÍO 
ALTO PEDRO-CARACENA-TALEGONES 
DISTANCIAS DE LOS ASENTAMIENTOS A CURSOS DE RÍOS 
Yacimiento Distancia (Km) Cauce Tipo de cauce Valle 
Tiermes 20 Río Tiermes 2. Río secundario Caracena 
Las Matanzas 80 Arroyo de Castro 3. Arroyo principal Caracena 
Castro 270 Arroyo de Castro 3. Arroyo principal Pedro 
San Miguel de Lérida 500 Arroyo de la Vega 3. Arroyo principal Talegones 
El Castillo 660 Arroyo Madruédano 3. Arroyo principal Talegones 
Trascastillo 70 Río Talegones 1. Río principal Talegones 
Media 266   
 
CUADRO 9. CELTIBÉRICO TARDÍO 
ALTO PEDRO-CARACENA-TALEGONES 
ANÁLISIS DEL TERRITORIO DE EXPLOTACIÓN (SCA) DE LOS ASENTAMIENTOS (RADIOS DE 1 Y 5 KM) 
 
Tiermes Las Matanzas 
r = 1 Km r = 5 Km r = 1 Km r = 5 Km 
Unidades fisionómicas Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
Suelos cultivables 0,53 16,72 14,44 18,39 1,79 57,01 29,45 37,50 
Matorrales y pastizales 1,12 35,51 35,47 45,17 0,85 27,01 31,86 40,57 
Formaciones arbóreas 1,00 31,85 19,17 24,41 0,25 8,02 11,67 14,86 
Roquedos, formaciones riparias y cauces 0,50 15,92 9,45 12,03 0,25 7,96 5,55 7,07 
Total 3,14 100 78,53 100 3,14 100 78,53 100 
Suelos de uso agrario 1,64 52,23 49,91 63,56 2,64 84,02 61,31 78,07 
 
 
Castro San Miguel de Lérida 
r = 1 Km r = 5 Km r = 1 Km r = 5 Km 
Unidades fisionómicas Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
Suelos cultivables 0,50 15,92 13,61 17,33 1,68 53,34 26,42 33,64 
Matorrales y pastizales 1,64 52,23 36,59 46,59 1,23 39,09 41,58 52,95 
Formaciones arbóreas 0,48 15,13 20,00 25,47 0,15 4,78 5,47 6,97 
Roquedos, formaciones riparias y cauces 0,53 16,72 8,33 10,61 0,09 2,79 5,06 6,44 
Total 3,14 100 78,53 100 3,14 100 78,53 100 
Suelos de uso agrario 2,14 68,15 1,64 63,92 2,90 92,43 68,00 86,59 
 
 
Trascastillo El Castillo 
r = 1 Km r = 5 Km r = 1 Km r = 5 Km 
Unidades fisionómicas Km2 % Km2 % Km2 % Km2 % 
Suelos cultivables 0,48 15,13 15,39 19,60 0,5 15,9 14,11 17,9 
Matorrales y pastizales 1,95 62,18 47 59,85 2,12 67,51 49,2 62,65 
Formaciones arbóreas 0,46 14,49 12,05 15,35 0,27 7,64 11,3 14,3 
Roquedos, formaciones riparias y cauces 0,26 8,20 4,08 5,20 0,25 7,96 3,92 4,99 
Total 3,14 100 78,53 100 3,14 100 78,53 100 
Suelos de uso agrario 2,43 77,31 40,18 79,45 2,62 92,43 68,00 86,59 
 
En relación con el análisis de captación de recursos (Figura 68 y Cuadro 9), se mantienen 
la pauta del Celtibérico Antiguo, con una accesibilidad rápida de todos los asentamientos, salvo 
Trascastillo, a terrenos aptos para las prácticas agrícolas, a pesar de existir índices variados de 
productividad potencial en agricultura en todo el territorio. Si bien ahora el 66,6% de los 
asentamientos buscan ya una situación en campiña, de cara a una explotación más sistemática 
de suelos agrícolas, pauta que marca el proceso de colonización de las cabeceras del Caracena y 
el Retortillo, antes no colonizadas. Los terrenos agrícolas siguen siendo de menor amplitud, 
concentrados principalmente en la combe de Tiermes, en la que se sitúa también Tiermes, con 
una potencial producción agrícola amplia, debido a la despoblación del valle del arroyo de Pozo 
Moreno y la cabecera del río Pedro. En cualquier caso, se mantiene el elevado porcentaje de 
suelos aptos para aprovechamientos ganaderos, bien señalado en los índices de Trascastillo, 
seguidos de los de Castro.  
La media de espacios cultivables para los asentamientos en el radio de 1 Km es 0,83 Km
2 
(26,4%), y de 16,5 Km en el radio de 5 Km
2 
(21,07%). En ambos casos, por encima de esta 
media se encuentran Las Matanzas y San Miguel de Lérida, núcleos colocados en los espacios 
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centrales de campiñas de las cabeceras de los ríos Caracena y Retortillo, respectivamente. Los 
otros asentamientos, más cercanos al piedemonte, disponen de menor superficie de espacios de 
potencial uso agrícola. La media de espacios aptos para uso ganadero es de 1,35 Km
2
 (43,2%) 
en el radio de 1 Km, y de 38,5 Km
2 
(49%) en el radio de 5 Km. Por encima del primer índice se 
sitúan Trascastillo y Castro, los asentamientos situados junto al piedemonte y más apartados de 
las campiñas centrales de la combe de Tiermes. Por encima del valor medio en el radio de 5 Km 
están Trascastillo y San Miguel de Lérida, y muy cerca Tiermes. La amplia superficie de uso 
potencial ganadero en San Miguel de Lérida se debe a que, si bien el sitio se coloca en plena 
campiña de la cabecera del río Retortillo, su situación en su margen septentrional lo pone en 
contacto directo con los pastizales de las parameras septentrionales. Las formaciones arbóreas 
registradas ocupan el 14,8% de media del territorio, en el radio de 1 Km, y el 17,4% en el radio 
de 5 Km, porcentaje limitado de cara al aprovechamiento de los recursos forestales.  
Finalmente, nos detenernos en otros testimonios de actividad en el territorio. En el ámbito 
termestino han sido registrados un amplio número de grabados rupestres postpaleolóticos, 
muchos de los cuales han sido atribuidos a una cronología de la Edad del Hierro en el Inventario 
Arqueológico de la Provincia de Soria. No obstante, el estudio en profundidad de estos grabados 
a cargo de J. A. Gómez Barrera, ha deparado la conclusión de que la correcta atribución cultural 
de estos trabados parece por el momento una cuestión sin solución.
785
 Ninguno de los lugares 
donde han sido registrados se ha conectado con la presencia de un yacimiento arqueológico 
explorado, que aportara datos contrastados para intuir algún tipo de referencia cronológica. El 
estudio de Gómez Barrera, como indica el investigador, no aporta ningún elemento que 
posibilite una asociación directa entre un yacimiento arqueológico y el artístico. De otro lado, la 
iconografía de los grabados no permite discernir objetos materiales que puedan servir de 
referencia para precisar marcos cronológico, desde análisis comparativos. 
Por ello, la atribución al Hierro I y II en el Inventario a estos grabados resulta del todo 
arbitraria, puesto que pueden tener una cronología extensa, pues el horizonte registrado hunde 
sus raíces en el Calcolítico, se desarrolla en el Bronce Antiguo y Medio, se prolonga durante la 
Edad del Hierro y la Antigüedad, y alcanza la etapa medieval. Se suman grabados bien datables 
ya desde la Edad Moderna. 
Estos grabados postpaleolíticos que aparecen en el área de Tiermes, sin que podamos 
determinar si pertenecen a la Edad del Hierro, se concentran en varios grupos: el Barranco de la 
Mata, con un conjunto de trece abrigos con grabados; Tiermes-Sotillos de Caracena, donde se 
registran siete abrigos con grabados en las paredes del flanco meridional del cerro de Cuatablar, 
situado enfrente del sector noroccidental del cerro de Tiermes, es decir, junto al poblado y el 
suburbio de la ciudad celtibérica, alcanzando el área situada al borde del camino Tiermes-
Sepúlveda hacia el Barranco de la Mata (J. Cabré ya habló de algunos de estos grabados);
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Valle del Manzanares, al Sur del poblado y de la ciudad celtibérica, en cuatro abrigos que se 
abren en los acantilados que flanquean por el Este el cauce del río Tiermes o Manzanares, entre 
Manzanares y el suburbio suroriental de la ciudad de Tiermes, frente al Graderío rupestre 
meridional, donde se registran catorce abrigos; Valvenedizo y Castro, en covachos y abrigos 
rocosos de acantilados y cuerdas sitiados entre estas dos localidades, cercanos al asentamiento 
del Celtibérico Pleno y Tardío de Castro; Cañada del Monte, donde se documentan veintiún 
abrigos en las paredes de los cerros que flanquean el trazado del arroyo de Carramonte, 
subsidiario del arroyo de Retortillo, entre Carramonte y Cañada del Monte, desde el cerro de 
Valdeazá hasta el cerro de Las Ansaras, al Oeste de Retortillo de Soria; y, cercano al anterior, 
Barranco del Cuento del Cerro, donde se documentan los abrigos de Cueva de la Mora y Cueva 
de las Herraduras, que ofrecen grabados en tres covachos. 
En el Barranco del Hocino, junto a Torrevicente, se documentan las inscripciones 
conocidas desde los trabajos de J. Cabré, en un abrigo en el que se documentan otras 
785 GÓMEZ BARRERA 1992. 
786 CABRÉ 1916, 66. 
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inscripciones grabadas entre los ss. XVIII y XX (ERTiermes 66). El investigador nos dejó 
también un dibujo de cuatro de las inscripciones, situadas todas ellas en el fondo de un único 
abrigo, que consideró como “inscripciones rupestres ¿iberorromanas?”787 B. Taracena analizó 
la información de Cabré, señalando que “en el barranco del Hocino, entre Torrevicente y 
Abanco, en la pared del fondo de un pequeño abrigo, dice el señor Cabré que pudo copiar 
cuatro inscripciones rupestres, dos en caracteres al parecer celtibéricos y otras dos en 
caracteres latinos, la más extensa con diecisiete signos y todas muy borrosas”.788  
En 1980, A. Jimeno al exponer la parte de los textos que se reconocían todavía en esos 
momentos, hablaba de la ubicación de estos no en uno, sino en dos abrigos diferentes del 
Barranco del Hocino, y aporta algunos datos sobre las inscripciones en escritura latina y 
paleohispánica.
789
 S. Alfayé señalaba el acusado alcance del deterioro de los grabados, debido a 
la erosión natural de la roca y a acciones antrópicas, hasta el punto que no puede identificar ya 
en 2002 los signos a los que alude Jimeno y menos aún los de Cabré.
790
 Situación que 
igualmente hemos comprobado. 
Según la información que Cabré, dos de las inscripciones estarían juntas, una encima de 
otra, en un punto del abrigo, y las otras dos dispuestas de la misma manera en otra parte del 
mismo abrigo o en otros abrigos que se sitúan en las inmediaciones. Alfayé reconoce en uno de 
los abrigos, con boca de 3,5 x 1,5 m, y 4 m de profundidad, restos de la tercera de las 
inscripciones registradas por Cabré, que la autora interpreta como un fragmento de una 
inscripción que dataría el texto a inicios del s. XVIII, testimoniando una firma de alguien 
(“Sanz”) que visitó el abrigo en 1709. También señala la presencia en esta pared de dos 
inscripciones falsas en escritura paleohispánica. Resta por analizar en profundidad tanto las 
posibles inscripciones celtibéricas, como las latinas a través del dibujo de Cabré. En todo caso, 
si las inscripciones celtibéricas (quizás dos) son anteriores a la conquista romana, algo que es 
difícil de corroborar, se trataría del primer testimonio del uso de la lengua celtibérica en el 
territorio termestino. 
El segundo elemento es un grabado rupestre que J. Cabré descubrió, en 1912, en el 
Barranco del Rus, 3 km al Este de Torrevicente y el asentamiento rural, habitado desde el 
Celtibérico Antiguo, de Trascastillo, aguas abajo del río Talegones en dirección a Lumías, en el 
extremo oriental del territorio termestino. El grabado representa dos guerreros enfrentados 
(Figura 74b).
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 Estas figuras son muy esquemáticas y se disponen en posición frontal, mirando 
hacia el centro, con cabeza de perfil, torsos triangulares, caderas, glúteos, muslos y gemelos 
abultados. Están vestidas con ropaje corto, ceñido por un cinturón. El guerrero de la izquierda 
porta lanza, dispuesta hacia su oponente, y escudo, representado de perfil, mientras que el de la 
derecha porta casco con cimera y lanza, también dispuesta contra su adversario.  
Tanto J. Cabré, quien nos dejó también un dibujo, como J. A. Gómez Barrera y S. Alfayé 
recientemente,
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 relacionan esta representación figurada con un grabado celtibérico. Ya Cabré 
advirtió su similitud con el famoso “Vaso de los Guerreros” de Numancia, en temática y 
esquematismo (el grabado recordaría el estilo geométrico griego al del Vaso de Dipilón). S. 
Alfayé indica que la representación ofrece una iconografía de combate singular difundida tanto 
en el área ibérica como indoeuropea de la península Ibérica, visible en el vaso numantino citado, 
787 CABRÉ 1916, 155 (→ TARACENA 1941, 163; ERPS 135); GÓMEZ BARRERA 1992; ALFAYÉ 2003, 6-17, fig. 14; ID. 
2009, 39-40. Fotografía de Cabré del barranco en BLÁNQUEZ – RODRÍGUEZ 2004, nº 1761. 
788 TARACENA 1941, 163. 
789 ERPS, p. 164. Distingue en uno de los abrigos una A capital de 4,5 cm de altura y debajo algunos caracteres 
ibéricos; en otro de los abrigos distingue una L y una “a capitales de 7 cm de altura y debajo tres caracteres 
ibérico”. 
790 ALFAYÉ 2003, 6. 
791 CABRÉ 1917, 112, lám. LV; TARACENA 1941, 162-163; ALFAYÉ 2003, 17-21; ID. 2009, 72. 
792 GÓMEZ BARRERA 1992, 239; ALFAYÉ 2003, 17-21; ID. 2009, 72. 
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en el puñal 32 de la necrópolis vaccea de Las Ruedas (Padilla de Duero, Valladolid), en una 
placa de cinturón de la necrópolis de La Osera (Chamartín, Ávila), en el “Vaso de los 
Guerreros” de Archena, en varios recipientes de San Miguel de Liria (Valencia), en el conjunto 
escultórico de Porcuna o en el recipiente de plata de Ajengibre (Albacete). También indica la 
similitud del casco con los que portan el guerrero pintado en un oinochoe del castro de Ocenilla 




La datación del grabado se establece entre los ss. II y I a.C. Esta cronología nos llevaría a 
admitir la posibilidad de que esta representación de Torrevicente puede ser testimonio de una 
actividad creativa y sociocultural de los grupos celtibéricos en el extremo occidental del 
territorio termestino, relacionables con el pequeño asentamiento de Trascastillo, en momentos 
anteriores a la conquista romana. Sobre su funcionalidad, sin más datos, seguimos a S. Alfayé, 
quien señala que “resulta demasiado arriesgado atribuirles una frecuentación religiosa”, por lo 
que por el momento debemos registrarlos como testimonio cultural de las poblaciones rurales de 
la Termes celtibérica. 
1.5.3.2. EL MODELO DE POBLAMIENTO EN EL CELTIBÉRICO TARDÍO 
De acuerdo con todos estos datos, encontramos en Tiermes entre la mitad del s. IV a.C. y 
el s. II a.C. un modelo de poblamiento jerarquizado en el que el centro principal de mayor 
tamaño y posición central en el territorio nuclear se establece como cabeza jerárquica del 
poblamiento. De este núcleo central dependen el resto de asentamientos menores del territorio, y 
desde éstos últimos, al igual que desde el propio núcleo central en el ámbito occidental, se 
organiza la explotación racional de los recursos y se contrala el flujo de los intercambios y las 
propias comunicaciones, en función de una distribución racional de los asentamientos rurales en 
el territorio, entre los cuales pudiera advertirse una jerarquización de segundo rango, así como 
una especialización militar de un asentamiento. 
La conformación de Tiermes como núcleo jerarquizador de primer orden, en consonancia 
con su rango urbano, se desarrolla en un contexto regional de estructuración de centros de 
similar rango jerárquico en los ámbitos circundantes del valle del Duero entre los ss. IV y III 
a.C., en el Alto Riaza, donde se establecen Ayllón y Los Quemados I;
794
 el valle del Valdanzo, 
donde se sitúa Segontia Lanca I-Castro de Valdanzo; el bajo Ucero, donde encontramos Vxama; 
y el curso del Duero en su confluencia con el río Caracena, donde se localiza el pequeño centro 
urbano de Gormaz. Los procesos formativos de estas ciudades se enraízan en el Celtibérico 
Pleno IIA, desde la concentración de población en estos lugares. Esta concentración de 
población sólo se produce ya en un momento más avanzado en el s. III a.C. en El Losar de El 
Atance. El proceso se continúa al Sur de las sierras del Sistema Central, en el Alto Jarama y 
Alto Henares, donde encontramos los oppida de La Dehesa de la Oliva y Castro de Bujalaro.  
El núcleo jerarquizador principal, Tiermes, conforma un centro urbano, según la 
formulación arqueológica del oppidum. El conjunto de pequeños asentamientos dispersos 
localizados por las prospecciones arqueológicas son identificables con los núcleos que las 
fuentes denominaron agri, vici, castellae, turris, pyrgoi o megalai komai,
795
 y han de ser 
interpretados, por tanto, como los centros rurales menores, aldeas, caseríos, granjas, etc., de los 
que dependía de forma directa la explotación del territorio y desde los que se podía atender al 
propio control cívico de las comunidades rurales, en parámetros de administración, y la 
ordenación de la propiedad pública y privada. 
793 ALFAYÉ 2003, 17-21; ID. 2009, 72. 
794 LÓPEZ AMBITE 2008, 2010 y 2012, 157 ss. 
795 Liv. 40, 33 y 47; Str. 3, 4, 13. Ver: SCHULTEN 1945, 24; TARACENA 1954, 225-226; RODRÍGUEZ BLANCO 1977, 
170. El término kóme adquiere progresivamente el sentido de comunidad dependiente (MOGGI 1996, 269). 
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No se documentan componentes defensivos ni fortificaciones en estos centros rurales, por 
lo que no podemos determinar desde este parámetro si alguno de ellos ofrecía una funcionalidad 
militar clara, desde un punto de vista de la vigilancia del acceso al territorio y sus 
comunicaciones. No obstante, la limitad extensión de El Castillo de Madruédano sobre una 
posición dominante en el camino hacia la cuenca sedimentaria hasta Gormaz nos lleva a 
plantear que este núcleo conformaba un castellum de vigilancia en el punto de acceso al 
territorio termestino por el Norte, desde el camino procedente del sector oriental del Alto Duero 
y Numantia, de alta significación militar en el s. II a.C. Pudo existir un dispositivo de vigilancia 
territorial en puntos sensibles de acceso al territorio, dentro de un sistema más amplio del que 
desconoceríamos otros componentes. Se trata de un sistema planteado en Numantia.
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Dado que se trata de una estructura urbana, el modelo de poblamiento jerarquizado 
trasluce sin ninguna duda la centralización política del territorio, en tanto que del centro 
principal dependía no sólo la estructura económica del territorio, sino también la política, 
existiendo una dependencia estructural a todas las escalas de las aldeas con respecto de la 
ciudad, el oppidum, como lugar central de una sistema de ciudad-estado de carácter comarcal. 
El modelo jerarquizador sin inmediatas aldeas dependientes contrasta con la situación 
documentada en otras zonas del Alto Duero y el área arévaca suroccidental, donde encontramos 
centros jerárquicos de máximo rango con pequeños asentamientos rurales en sus inmediaciones, 
en zonas llanas y pequeñas lomas generalmente.  
La distribución de los asentamientos del ámbito termestino señala la existencia de tres 
concentraciones de hábitat, una centro-oriental, definida solo por el oppidum; una oriental en el 
alto valle del río Caracena, donde se registra un poblado mayor, Castro, y uno menor, Las 
Matanzas, muy cercanos entre ellos; y un segundo oriental, en la cabecera del Talegones, con un 
poblado mayor, San Miguel de Lérida, y uno menor, algo más distante, Trascastillo, además del 
castellum de Madruédano. Analizamos estos datos considerando que existe una jerarquización 
de segundo rango, donde Castro y San Miguel de Lérida constituyen poblados mayores, sobre 
los que puede gravitar la actividad de los otros dos poblados menores, para una optimización de 
la explotación de los recursos, quedando ajeno de este sistema El Castillo, por su funcionalidad 
militar. Si bien, la componente agropecuaria en función de las posibilidades de acceso a los 
terrenos aptos para agricultura, ganadería y aprovechamiento de bosques sería complementaria 
entre la pareja de asentamientos de cada grupo.  
Por un lado, en el Alto Caracena, Castro tiene una acceso más limitado a espacios 
agrícolas, mientras que Las Matanzas dispone de mayores terrenos aptos para la agricultura, al 
tiempo que el primero se dispone más cercano, y por tanto, con más fácil acceso a los pastos de 
piedemonte. Lo mismo sucede en el Alto Talegones, donde San Miguel de Lérida ofrece una 
posición de más fácil de acceso a espacios agrícolas que Trascastillo, cuyo acceso a pastos de 
parameras y piedemonte es directo.  
La accesibilidad directo a los recursos agrícolas, ganaderos y forestales marca una 
ordenación del territorio sistémica, caracterizada por la alta presión sobre áreas de 
aprovechamiento agrícola, localizadas en la combe de Tiermes (campiñas del arroyos de Castro 
y Pozo Moreno, y río Tiermes) y las campiñas del arroyo de la Vega. Serían éstas las zonas 
donde se atiende a un mayor aprovechamiento intensivo del suelo, con mayor presión sobre el 
medio, como declaran los parámetros de densidad de población y acceso a recursos y agua.  
Ahora bien, dada la concentración de la mayor parte de los asentamientos en las zonas 
junto a campiñas y el amplísimo espacio montano controlado por el oppidum, a la importante 
presión de los asentamientos sobre los suelos susceptibles de aprovechamiento agrícola se 
contrapone la amplísima superficie potencialmente utilizable para actividades ganaderas 
extensivas, donde el patrón de distribución del poblamiento, en combinación con las 
características del medio, pone a disposición del oppidum una amplia cantidad de espacios para 
796 LICERAS 2011. 
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tránsito y pasto de ganado. El vacío de poblamiento en áreas de pastizales y tránsito habla de la 
viabilidad de las actividades trasterminantes y de la posibilidad de disponer de espacios 
utilizables como pastizales de verano en relación con movimientos de ganado de largo 
recorrido, dada la mínima afección de estas actividades sobre los espacios de captación de 
recursos de los asentamientos rurales y la propia ciudad. Igualmente, la presencia de áreas 
boscosas más extensas, según se señala desde los análisis de la necrópolis de Carratiermes, a 
pesar de la deforestación acontecida durante el Celtibérico Pleno, según se rastrea desde el 
registro polínico de Somolinos, indica la alta disponibilidad de recursos forestales, para materia 
prima y combustión, sin que la presión ejercida por esta actividad se superponga a la presión 
ejercida en otros tipos de terrenos por las actividades ganaderas y agrícolas. 
La planteada jerarquización del hábitat aldeano no implica necesariamente una 
especialización de cada asentamiento, pues los datos apuntan a una vocación de actividad mixta, 
sin que ello aquella jerarquización supusiera una funcional, en relación con las actividades 
económicas primarias. De hecho, la extensión de los asentamientos mayores nos habla de que el 
porte demográfico de estos centros de segundo rango no sería muy diferente al de las aldeas más 
pequeñas. Sí que pudo jugar su papel, en cambio, la posición cercana de los núcleos rurales a 
los caminos comarcales principales, en tanto que tal parámetros decidiera que San Miguel de 
Lérida pudiera convertirse en un punto estratégico para realizar intercambios, por su centralidad 
a escala microrregional.  
La ordenación del hábitat rural se rigió por parámetros de racionalización de la ocupación 
del territorio de cara a la optimización de su explotación y el control de las comunicaciones, por 
donde fluían los intercambios comarcales e interurbanos. La ubicación de un asentamiento 
principal en cada uno de los dos ámbitos orientales (Alto Caracena y Alto Talegones) facilitaría 
el control por la ciudad de la explotación agropecuaria en la mitad oriental de la combe, los 
caminos orientales y el tramo oriental de la vía salaria procedente del Alto Henares.  
En el ámbito occidental, la ciudad ejercía estas funciones directamente en el amplio 
espacio de las cabeceras de los ríos Pedro y Tiermes y el arroyo de Pozo Moreno, desde su 
posición con acceso directo a amplias zonas de pastos, superficies agrícolas y bosques. Si bien 
ahora el centro urbano acoge un contingente poblacional apartado de las actividades económicas 
primarias (artesanos, comerciantes, especialistas militares), un importante montante de su 
población debió encargarse de la explotación directa de las campiñas de la ciudad, en especial, 
en el ámbito occidental de su territorio, en las campiñas del arroyo de Pozo Moreno, donde no 
se registran asentamientos. Por tanto, el oppidum debió absorber un considerable montante de 
población campesina, resultado del proceso de concentración poblacional en la ciudad y al 
abandono de las aldeas del Alto Pedro-Alto Tiermes. Igualmente, la cercanía de las áreas de 
pastizales debió repetir el sistema de acogida en la ciudad de gentes ligadas a las actividades 
ganaderas, sin que podamos apuntar una especialización en este sector del propio oppidum, 
como se propone, por ejemplo, en el Alto Riaza, donde en función de su cercanía a la Sierra de 
Pradales, se sostiene que el oppidum de Los Quemados I se especializaría en la actividad 
ganadera, y el de Ayllón, por su posición junto a las campiñas y la sierra, en la actividad 
agrícola y minería.
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 El oppidum de Termes debió aglutinar una población polarizada desde el 
punto de vista de los sectores económicos. 
No obstante, al no existir intervisibilidad entre los centros rurales y entre alguno de éstos 
y la ciudad, la posición nodal central de ésta no se corresponde con la inmediatez en parámetros 
de control efectivo del territorio, en términos de relaciones de visibilidad, pues éste se debe 
hacer desde la gestión autónoma que los centros rurales ejercen en el ámbito oriental y la ciudad 
en el occidental, contando con el conocimiento, por el momento, de una única línea directa de 
comunicación con contenido militar (Tiermes-El Castillo), en relación con un sistema 
estratégico de defensa, pero sin intervisibilidad entre sus nudos. 
797 LÓPEZ AMBITE 2012, 185-186. 
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Que la jerarquización de segundo rango tuviera igualmente contenido político, como la 
establecida entre ciudad y aldeas, es cuestión que debe quedar fuera de toda duda, ante la 
necesidad por parte del oppidum del control político en todos los espacios bajo su control, para 
lo cual podían ser utilizadas la posición secundaria de estas poblaciones, de cara a convertirlas 
en instrumentos de gestión a todos los niveles. Este planteamiento de jerarquización de segundo 
rango entre poblados secundarios se advierte en otros ámbitos cercanos, como en Segontia 
Lanca. El esquema se ha considerado también en las Tierras Altas de Soria, donde se ha puesto 
en relación con la optimización de la explotación de los territorios,
798
 y en el caso de Numantia, 
donde se atiende a una clara jerarquización entre los asentamientos dependientes de la ciudad, 
para un mejor aprovechamiento de recursos y el control de comunicaciones e intercambios, así 
como para establecer un sistema estratégico de defensa militar.
799
  
El modelo de poblamiento jerarquizador, que tiene clara proyección en la estructura 
política de los territorios, es habitual en el Alto Duero,
800
 el Suroeste del Alto Duero y área 
segoviana,
801
 Alto Tajo-Alto Jalón
802
 y el Ebro medio,
803
 así como en otros ámbitos 
protohistóricos peninsulares, pudiendo existir una jerarquización de segundo rango, con el 
objetivo de proceder a una mejor ordenación y administración del territorio, gestión de los 
recursos económicos, control de las comunicaciones y organización de un sistema militar de 
defensa y control. Desde el oppidum de Termes se ordena la explotación de todo el territorio de 
control, en función de una gradación jerárquica de las aldeas dependientes, al menos en dos 
grados; y se organizan las comunicaciones, estableciéndose el oppidum como centro nodal de 
las mismas, si bien, caminos importantes como el que unía Ayllón y el Alto Henares atraviesan 
el territorio sin pasar por el oppidum, por razones evidentemente geográficas.  
El modelo de poblamiento jerarquizador difiere de otros registrados de forma coetánea en 
otras áreas de poblamiento conectadas a la implantación de estructuras organizativas urbanas y 
estatales. Encontramos entre éstos el denominado modelo “agrupadolineal-discontinuo” propio 
de los valles fluviales del centro de la cuenca del Duero, y el el tipo retícula, con yacimientos 
aislados entre sí, también del área vaccea,
804
 en función de modelos de poblamiento 
mononucleares, como el analizado también en la vecina área arévaca de Ayllón.  
1.5.4. PALEODEMOGRAFÍA 
La carencia de datos precisos para concretar la superficie de la ciudad y su estructuración 
interna no nos permite efectuar un cálculo sólido del número de habitantes que pudo tener 
Termes durante los ss. III y II a.C., y menos del conjunto del territorio, dadas las deficiencias de 
la información que manejamos en relación con el poblamiento. A. Schulten indicaba que 
Termes pudo haber acogido 2.000 familias y una población cercana a los 8.000 habitantes 
dentro de las 11 ha de superficie que evalúa para la ciudad (calculando una población total de la 
Celtiberia del Duero y el Ebro en 340.000 habitantes). B. Taracena consideró que Termes 
albergó una población de 6.500 habitantes.
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798 ALFARO PEÑA 2005, 302 SS.  
799 LICERAS 2011.  
800 JIMENO – ARLEGUI 1995, 108-109; HERAS 2000, 220.  
801 LÓPEZ AMBITE 2008 y 2012, 184; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014; GALLEGO REVILLA – 
MARTÍNEZ 2014.  
802 ARENAS 1999, 196 y 219.  
803 BURILLO ET ALII 1995, 531-533, COLLADO 1995, 419-423; AGUILERA ARAGÓN 1995, 231; BURILLO 1998, 222-224.  
804 SAN MIGUEL 1993, 54; SACRISTÁN ET ALII 1995. 
805 TARACENA 1954, 225. 
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J. R. Álvarez-Sanchís y G. Ruiz Zapatero desde los datos de la necrópolis de 
Carratiermes, dadas las posibilidades del estudio de los cementerios para calcular el tamaño de 
poblaciones (como recientemente se ha efectuado en Herrería III),
806
 calculan una población 
media para Termes entre los ss. VI a.C. y I a.C. de entre 180 y 240 individuos, población que les 
resulta, evidentemente, muy escasa, pues reflejaría el carácter parcial de la excavación de la 
necrópolis y quizás la existencia de otros cementerios no documentados.
807
 A estos datos habría 
que sumar que en Carratiermes no estarían enterrados todos los grupos sociales. Para este 
cálculo consideran como valores fijos el número de tumbas (ca. 700), una esperanza de vida al 
nacer de 30 años, una duración de la necrópolis estimada entre un máximo de 600 años y un 
mínimo de 450 años, y un factor corrector del 20 %. Teniendo en cuenta que J. L. Argente 
indica que solo está excavada el 20% de la necrópolis, el cálculo de Ruiz Zapatero y Álvarez-
Sanchís habría de multiplicarse en función de este parámetro (180-250 individuos × ± 5), lo que 
llevaría a una población de entre 900 y 1.250 individuos. No obstante, en la necrópolis existe 
una distribución zonal de las tumbas en función de la etapa de uso. Y, tomando como referencia 
el hecho de que quizás solo estarían representados en Carratiermes los individuos de alto 
estatus, a estos valores deberíamos sumar la cifra determinada por el desconocido porcentaje 
que supondrían el resto de grupos en el conjunto de la población del oppidum.  
Consideramos los cálculos realizados en otras poblaciones celtibéricos, para realizar a 
continuación, desde las diferentes metodologías aplicadas, el de la población de la Termes 
celtibérica. M. Almagro-Gorbea, de acuerdo con diferentes cálculos basados en la superficie de 
los núcleos, la superficie de espacios domésticos, datos comparativos (desde modelos 
demográficos de la etapa medieval y moderna del territorio celtibérico, en especial, el de la 
ciudad de Albarracín) y las noticias de las fuentes clásicas, considera en el mundo celtibérico un 
promedio de 7.500 habitantes por oppidum, con un máximo de 15.000 habitantes, de acuerdo con 
los siguientes parámetros medios: casas de 50 m
2
, media de 5-6 personas por casa y un 60% del 
espacio urbano ocupado por viviendas. La densidad media teórica, muy baja, sería de 70/80 
habitantes/ha, aunque sería corregible en numerosos casos.  
Según estas variables Numantia, oppidum de 10,7 ha, contaría con una población de entre 
2.400 y 5.760 habitantes a mediados del siglo II a.C., con un potencial de 8.000 guerreros 
procedentes del oppidum y su territorio, siguiendo una proporción media aceptable de 500 
habitantes/ha; Segeda, con 15 ha, podría disponer de 15.000 guerreros en conjunto con su 
territorio en 153 a.C.; Cauca, con 20 ha, ciudad que contaba según Apiano con 20.000 habitantes 
en el año 151 a.C.,
808
 la mitad de esta cifra se correspondería con la población del territorio 
refugiada durante la guerra.
809
 Para el territorio celtibérico en general calcula una densidad de 
unos 5/6 hab./Km
2
, lo que lleva a una cifra de entre 225.000 y 270.000 habitantes para la 
Celtiberia en general.  
Siguiendo estos cálculos hipotéticos, el recinto urbano de Termes, considerando a 
mediados del siglo II a.C. una extensión de entre 21 y 25 ha, con un espacio interno denso en 
viviendas, podría haber acogido una población de hasta 10.500 y 12.500 individuos, el doble 
incluyendo el territorio, cifra que nos parece elevada. En cuanto al territorio, según el análisis de 
Almagro-Gorbea, la población del área nuclear de Tiermes daría una cifra de entre 2.250 y 2.700 
habitantes, mientras que si incluimos el área al Sur del Sistema Central (donde no se registran 
asentamientos) llevaría a unas cifras de entre 5.000 y 6.000 habitantes, considerando cálculos 
806 CERDEÑO – SAGARDOY 2007, 144 ss., desde la fórmula de ACSÁDI – NEMESKÉRI 1970, 65. P= (N.e + K)/t, donde se 
considera la población viva, el número de enterrados, la esperanza media de vida, el tiempo de utilización del 
cementerio y un factor de corrección del 10%.  
807 ÁLVAREZ SANCHÍS – RUIZ ZAPATERO 2001, 75. Análisis basado en la aplicación de la fórmula de WELLS 1984, 
donde el tamaño de la comunidad (P) es igual al cociente resultante de la división entre el producto de los factores 
“número de individuos enterrados” (D) y “esperanza de vida media” (e), y el número de años del cementerio (t). 
808 App., Iber. 52. 
809 ALMAGRO-GORBEA 2001, 50-54. 
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mínimos. La cifra resultaría similar a la evaluada para el conjunto del valle Amblés, siguiendo 
los mismos cálculos, donde sería en torno a 5.000 habitantes.
810
  
A. Jimeno, considerando que los cálculos de Almagro-Gorbea incluyen áreas montanas y 
que la densidad real de los territorios habría de calcularse considerando la posición de aquéllas en 
áreas más bajas, evalúa la población de la Celtiberia entre 350.000 y 450.000/500.000 habitantes, 
con una densidad de 8/10 hab/Km
2
. Para la Numantia de 133 a.C., de 7,2 ha de extensión, A. 
Jimeno y C. Tabernero calculan una población de entre 1.500 y 2.000 habitantes, que se 
incrementaría a 2.000 y 2.500 habitantes en el siglo I a.C., cuando la ciudad tenía ya de 8,73 ha 
de extensión. Estos cálculos parten de aplicar los valores medios deducidos del análisis de la 
población de la ciudad romana, teniendo en cuenta que tenía 10,7 ha de superficie, una media de 
4 ocupantes por casa, 648 casas y que en su superficie habría que descontar la ocupada por calles 
y edificios públicos. Se considera igualmente que las casas de las ciudades precedentes tenían 
menor tamaño.
811
 Las densidades de población en las ciudades de la Celtiberia, de acurdo con 
estos cálculos, se sitúan entre 208 y 278 habitantes/ha.  
Para Segeda I, con un recinto urbano de 40 ha, de las cuales solo 17 estarían habitadas, F. 
Burillo calcula una población de entre 3.526 y 4.726 habitantes, siguiendo el esquema aplicado 
por Jimeno y Tabernero en Numantia (208 o 278 habitantes/ha), y entre 6.800 y 8.500 habitantes 
siguiendo el de M. Almagro.
812
 Para el oppidum de Kelin, J. Valor y J. Garibo calculan 380,8 
habitantes/ha.
813
 Para el castro de Villasviejas de Tamuja, donde se localiza Tamusia, se dan 
cifras de 320 a 400 habitantes/ha.
814
 Para los grandes oppida del Ibérico Pleno del Noreste 
peninsular, J. Sanmartí y C. Belarte calculan una proporción de 400 habitantes/ha.
815
 
Considerando estos diferentes parámetros, obtenemos las cifras calculadas para lo 
población de Termes en el Celtibérico Tardío expresadas en los Cuadros 10 y 11. Comprobamos 
que las cifras que se calculan para la población de Termes en función de las diferentes variables 
usadas por otros autores varían con una relación del 500% entre la más alta y la más baja. 
Además, se debe tener en cuenta que posiblemente algunas zonas incluidas dentro del recinto de 
la ciudad pudieron no estar ocupadas. 
 
CUADRO 10. CELTIBÉRICO TARDÍO 
POBLACIÓN DE TIERMES Y SU TERRITORIO SEGÚN HAB/ KM2 
 Densidad 
Territorio Km
2 5 hab./ Km2 6 hab./ Km
2 8 hab./ Km2 10 hab./ Km2 
Alto Caracena 160 800 960 1.280 1.600 
Alto Pedro 210 1.050 1.260 1.680 2.100 
Alto Talegones 190 950 1.140 1.520 1.900 
Alt Sorbe-Bornova 300 1.500 1.800 2.400 3.000 
Total 860 4.300 5.160 6.880 8.600 
810 ÁLVAREZ-SANCHÍES 1999, 306-308. 
811 JIMENO – TABERNERO 1996, 431; JIMENO 2011, 257 ss. 
812 BURILLO 2007, 290-292; ID. 2008; ID. e.p. Según App., Iber. 44, la longitud de la muralla de Segeda era de 40 
estadios (7,4 km), que implica una superficie para la ciudad cercana a las 300 ha. La cifra está muy exagerada, 
según se desprende de la evaluación de los datos arqueológicos de Segeda I. Este tipo de errores en las fuentes se 
detecta en otros textos, como en Liv. 34, 9, 1-8, a propósito de la longitud de la muralla de Emporiae. 
813 VALOR – DUARTE – GARIBO 2002. 
814 SÁNCHEZ ABAL – GARCÍA 1988. 
815 SANMARTÍ GREGO – BELARTE 2001, 167. 
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CUADRO 11. CELTIBÉRICO TARDÍO 
POBLACIÓN DE TIERMES Y SU TERRITORIO SEGÚN HAB/ HA 
 Densidad 
Asentamientos Superficie (ha) 70 hab./ha 80 hab./ha 208 hab./ha 278 hab./ha 380,8 hab./ha 
Tiermes 25 1.750 2.000 5.200 6.950 9.520 
Las Matanzas 1,2 84 96 249,6 333,6 456,96 
Castro 2,3 161 184 478,4 639,4 875,84 
S. Miguel de Lérida 2,6 182 208 540,8 722,8 990,08 
El Castillo 0,12 8,4 9,6 24,96 33,36 45,69 
Trascastillo 0,31 21,7 24,8 64,48 86,18 118,04 
Total 31,41 2207 2.522 6.558 8.765 12.006 
Total población urbana 1.750 2.000 5.200 6.950 9.520 
Total población rural 457 522 1.358 1.815 2.486 
1.5.5. ESTRUCTURA ECONÓMICA DE LA CIUDAD-ESTADO 
1.5.5.1. LA BASE AGRARIA 
Una vez configurada la estructura urbana y la organización de estado comarcal, desde fines 
del s. IV a.C., el interés de la aristocracia por su fortalecimiento y afirmación sociopolítica en la 
comunidad urbana, a partir del aumento de su poder económico y social, debió impulsar la 
dinámica de racionalización de las explotaciones agropecuarias, promoviendo varios procesos: la 
intensificación de la producción en los sectores pecuario, comercial y artesanal; la concentración 
y extensión de la propiedad (terrenos de cultivo, pastos, etc.); el acaparamiento y control de los 
excedentes; el control de los circuitos de intercambio; y el incremento del control sobre la fuerza 
de trabajo. Al aumentar la concentración de excedentes de producción en el oppidum y absorber 
grupos más numerosos de artesanos y comerciantes no vinculados a la explotación de las tierras, 
además de los grupos nobiliarios urbanos, se impulsaría también el crecimiento vegetativo en el 
núcleo principal. El acrecentamiento del volumen de la población iría en paralelo al de las 
necesidades de suministros de primera necesidad (alimentos, sal, etc.) y al progresivo 
surgimiento de mayores conflictos sociales dependientes de la irregular adquisición de riqueza y 
del control de los resortes socioeconómicos. Este proceso se vería reflejado en la reordenación 
progresiva de la estructura urbanística del oppidum. 
La evolución de las condiciones ambientales durante el Celtibérico Pleno había facilitado 
la recolonización del ámbito oriental de la combe de Tiermes en conexión con la sistematización 
de un modelo de poblamiento estrechamente ligado a una sistematización del aprovechamiento 
agrícola de las limitadas campiñas locales, expandidas desde el s. V a.C. En la primera mitad del 
s. IV a.C. se asistió al periodo más cálido, que permitiría el cultivo en zonas hasta entonces no 
aptas para esta actividad. Cuando el nuevo marco de poblamiento se modeló de forma definitiva 
a fines del s. IV a.C., estabilizándose la ocupación del medio y la explotación de las campiñas, 
se produce una disminución de la aridez, en conexión con el advenimiento de unas condiciones 
climáticas más húmedas. En la segunda mitad del s. IV a.C. se produjo un brusco enfriamiento 
del clima, que dificultaría el cultivo de especies como el mijo.
816
 El registro de Somolinos y el 
de Pelagallinas señalan a su vez la recuperación del bosque caducifolio, con la disminución de 




816 IBÁÑEZ 1999. 
817 FRANCO MÚGICA ET ALII 2001; CURRÁS ET ALII 2012, 48; CURRÁS 2012, 177-178. 
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Se ha señalado que, a partir del registro polínico de Somolinos, estos datos, que indican 
una desintensificación de la presión agrícola y ganadera sobre el territorio y una escasa 
estabilización territorial, forman parte de esa fase una presencia humana itinerante y ausencia de 
estabilización territorial entre los ss. V y III a.C., con práctica de apertura de áreas de pastizales 
o agrícolas mediante la técnica de slash-and-burn,
818
 también apuntada en Pelagallinas.
819
 No 
obstante, la arqueología muestra la inexistencia de una ocupación intermitente del territorio 
entre los ss. IV y III a.C., una vez consolidado el modelo de poblamiento en la segunda mitad 
del s. I a.C. Los registros polínicos indican para el s. III a.C. una disminución sensible de las 
posibilidadse agropecuarias, sin que ello justifique incidencias a escala del modelo de 
poblamientos, sino sólo en términos de cuantía de producción. Si bien, estas condiciones 
climáticas pudieron ser causa de la congelación del proceso de colonización, revirtiendo en el 
estancamiento del mismo a partir del s. III a.C., al limitarse los suelos potencialmente 
explotables y la capacidad de carga del territorio, y la estabilización de la densidad del 
poblamiento durante todo el Celtibérico Tardío. 
Pero desde el s. II a.C. se registra el denominado Período Cálido Romano (190 a.C.-150 
d.C.), caracterizado por un clima continental de mayor aridez, reflejado en la secuencia polínica 
de Somolinos en la fase III, con fechas entre 175 cal a.C. a 160 p.C.,
820
 con una reducción de 
humedad que también se registra más al Sur en la secuencia de Pelagallinas.
821
 Este clima es del 
que hablan las fuentes griegas y latinas, que recogen algunos datos unas veces de primera mano 
y otras por referencia a fuentes más antiguas.
822
  
Estrabón (s. I a.C.) afirma que Iberia “en su mayor parte es poco habitable,... la cubren 
montañas, bosques y llanuras de suelo pobre y desigualmente regado”, si bien, también 
describe la Meseta Norte como “rica en frutos y ganado”. Livio, refiriéndose a las batallas entre 
cartagineses y romanos en el año 207 a.C., escribe “entorpecían la marcha de los ejércitos los 
bosques espesísimos, como son generales en Hispania”.823 Apiano menciona las grandes 
arboledas del área de Numantia.
824
 Pero también Estrabón describe la Celtiberia como región 
“escabrosa y regada por ríos”.825 Avieno menciona las “vastas extensiones cubiertas de 
arbustos” del interior peninsular.826 Julio Honorio señala que el Duero currit per campos 
Hispaniae inlustrans paramum, citando el término prerromano paramus como denominación 
indígena de las tierras altas del interior peninsular, dándole un sentido de campo raso, 
descubierto a los vientos, inculto y despoblado.
827
 La dureza del clima es resaltada por las 




Los datos polínicos de Somolinos indican para el s. II a.C. un aumento y estabilización 
del cultivo de cereal, reducción de la técnica slash-and-burn, y la intensificación de las 
actividades ganaderas según se deduce del incremento de Coniochaeta, Sordaria y Sporomiella, 
así como de Cichorioideae y Asteroideae, e igualmente la erosión por ganado y reducción de las 
818 CURRÁS 2012, 178. 
819 FRANCO MÚGICA ET ALII 2001. 
820 CURRÁS ET ALII 2012, 48-49; CURRÁS 2012, 78. 
821 FRANCO MÚGICA ET ALII 2001. 
822 MANGAS – MYRO 2003. 
823 Liv. 28.1. Ver BLANCO GUTIÉRREZ 2003. 
824 App., Iber. 91. 
825 St., 3, 1, 2. 
826 Avien., V, 483 
827 Hon., Geog. 5. 
828 App., 78; Plut., Sert. 17.; Gell., VII, 22 
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condiciones de humedad, con el incremento de Glomus, Pediastrum, Spirogyra y 
Thecamoebae.
829
 Se produce una estabilización de actividades agropecuarias en el marco de un 
modelo poblamiento consolidado, a lo que apunta la menor evidencia de incendios 
intencionados para crear nuevos espacios abiertos, después de un progresivo proceso de 
intensificación entre los ss. IV y III a.C., resultado del proceso de recolonización del territorio, 
roturación de nuevos campos y apertura de áreas de pastizales.  
El área de la Sierra de Pela se mantiene como espacio de bosques de Pinus sylvestris, 
mientras que el Quercus reduce su extensión en la depresión de Tiermes y el altiplano de 
Somolinos.
830
 El análisis de la lluvia polínica actual en Carratiermes ha encontrado 10 tipos 
polínicos arbóreos (principalmente pinos, robles y encinas) y 23 no arbóreos (compuestas, 
cereales, brezos, llantenes y gramíneas, sobre todo). El polen actual presenta un elevado aporte 
regional frente al local, y refleja un paisaje relativamente abierto (52% de polen arbóreo: Pinus, 
pino, 28,80 %; Quercus ilex, encina 11,40 %; Quercus robur, roble, 7,20 %), y de notable 
diversidad en tipos polínicos no arbóreos (48% de polen no arbóreo: plántago 10,60 %; 
Cichorioideae, compuestas, 10,20 %; Poaceae, gramíneas, 8,90 %).
831
 Tras el análisis del polen 
de 32 muestras procedentes de la necrópolis se comprobó que 13 resultaron estériles (8 tumbas 
y 5 hoyos), probablemente por problemas de conservación por la baja humedad edáfica, el 
mayor contenido en sales o la fuerte oxidación del material polínico. El número de taxones 
detectados en las 19 muestras válidas fue de 34 en las muestras de tumbas y 31 en las muestras 
de hoyos. Las muestras válidas presentan un dominio absoluto del polen de tipo no arbóreo 
(hierbas y arbustos) sobre el de tipo arbóreo. Los árboles escasamente superan el 20%. Los tipos 
más representados son pinos, sabinas y enebros, robles y encinas. Una de las muestras presenta 
polen de abedul, posiblemente por la presencia de una circunstancia especial (quizás materiales 
traídos de la región circundante). Los principales tipos no arbóreos son Cichorioideae 
(compuestas) y Poceae (gramíneas), y en menor proporción leguminosas, asteroideae 
(compuestas) y umbilíferas. Los datos globales son: polen arbóreo en necrópolis, 20%, mientras 
en el presente es 52%; y polen no arbóreo en necrópolis, 80%, mientras en el presente es 48%.  
El histograma polínico antiguo indica un dominio muy importante del polen de hierbas y 
arbustos frente al arbóreo, lo que define un paisaje mucho más abierto que el actual en el área 
adyacente a la ciudad de Termes,
832
 resultado del incremento de la presión sobre el medio en las 
áreas más bajas del territorio, tanto por aprovechamientos agropecuarios, como por la necesidad 
de madera para combustión, construcción y facturas diversas. El proceso es acusado en torno a 
la ciudad y los asentamientos, según se deduce de los datos de Carratiermes y de la secuencia de 
Somolinos donde el medio debe soportar el crecimiento de la población de una ciudad que 
incrementa de forma paulatina su población, pues entre fines del s. IV a-C. y el fin del s. II a.C., 
la ciudad pasa de tener una superficie de entre 7 y 8 ha a entre 14 y 21 ha.  
Sobre la base agropecuaria de su economía, la actividad que hubo de generar mayores 
excedentes de producción en el oppidum termestino sería la ganadería, impulsora también de la 
economía local desde las etapas anteriores. Conviene indicar, no obstante, que si bien la 
intensificación en Termes de la actividad ganadera es clara, esta apreciación no debe paliar la 
importancia que hubo de tener la agricultura en su economía, ni tampoco, por supuesto, el de las 
actividades artesanales y comerciales derivadas del desarrollo de las anteriores, ya que en 
ningún caso suponemos una especialización sencillamente ganadera para su economía desde 
fines del s. IV a.C. y hasta el s. II a.C. No debemos entender Termes como una unidad más que 
define a los celtíberos, de forma global y tópica, como un conjunto de pueblos de economía 
ganadera, de acuerdo con la imagen del primitivismo y pobreza característicos de las 
829 CURRÁS ET ALII 2012, 48-49; CURRÁS 2012, 178-179. 
830 CURRÁS 2012, 178. 
831 Para los análisis polínicos de la excavación de Carratiermes, ATIENZA 2000, 305-309. 
832 ALDECOA 1994.  
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descripciones etnográficas efectuadas por las fuentes.
833
 Se analiza una economía 
eminentemente agropecuaria,
834
 en la que la agricultura y la ganadería son explotadas en un 
índice suficiente al menos para garantizar el autoabastecimiento, y donde las actividades 
primarias y secundarias son inseparables en el sistema socioeconómico. 
Para la época celtibérica los datos sobre las actividades primarias no ganaderas en 
Termes, base en cualquier caso de la economía local, son escasos. Cuando Salustio nos habla de 
los agri Termestinorum, en el invierno de 75-74 a.C.,
835
 arrasados por los romanos para 
dificultar los abastecimientos indígenas de la zona durante la guerra sertoriana, nos indica con 
toda seguridad la existencia en el territorio de áreas dedicadas a explotaciones agrícolas de 
secano en el periodo inmediato de la conquista, realidad que reflejaría su procedencia de las 
tierras destinadas a este uso en el s. II a.C. La constatación arqueológica del consumo de 
cereales (trigo y cebada), y por tanto de su explotación, solo la disponemos en el primer cuarto 
del s. I a.C., ya después de la conquista, cuando viene indicada por los restos de trigo 
carbonizado documentado en la excavación de la casa tardo celtibérica del Conjunto Rupestre 
del Sur.
836
 Contextualizando también las noticias de las fuentes, y en relación con las 
potencialidades del medio, desconocemos si la carestía de grano que sufrían los numantinos en 
el alto curso del Duero, que les obligaba a comprarlo a los vacceos
837
, era una situación repetida 
en Termes en el s. II a.C., a juzgar por una hipotética producción agrícola insuficiente para el 
autoabastecimiento de cereales. Por su parte, las leguminosas, conocidas a través en los análisis 
polínicos de Carratiermes
838
, debieron constituir un complemento de peso relativo en la dieta de 
los termestinos, teniendo también su reflejo en la producción local. Los restos óseos de 
Carratiermes, a su vez, señalan una dieta con importante presencia de vitamina C, carotenos 
(vitamina A) y procarotenos, relacionada con el consumo de productos vegetales, gran parte de 
los cuales habrían de proceder de estos cultivos locales.
839
 Los fragmentos de molinos 
barquiformes y rotatorios en piedra, recuperados en el yacimiento, generalmente 
descontextualizados desde el punto de vista arqueológico, son otros elementos que nos hablan 
de los trabajos asociados al procesamiento (fabricación de harinas) de los productos derivados 
de la agricultura, aunque también podría asociarse puntualmente a la recolección de otros frutos, 
como la bellota. 
Debieron destacar las mejoras tecnológicas introducidas en la Celtiberia a partir del s. IV 
a.C., principalmente el arado. Cabe señalar también un hipotético aprovechamiento de 
excrementos del ganado estabulado, que pudo facilitar el incremento de la rentabilidad de los 
campos, gracias a su uso como abono orgánico, argumento que se relaciona con la 
intensificación de la actividad agraria presupuesta para esta fase de desarrollo del mundo 
celtibérico.
840
 El desarrollo de la metalurgia, visible en las producciones metálicas en hierro y 
bronce de Carratiermes, radicaría en la mejora del utillaje, y con ello en una mejora cualitativa 
de las condiciones de trabajo, revirtiendo en un incremento de la rentabilidad de los campos. La 
actividad agrícola coadyuvaría al aumento de la demanda en las producciones manufacturadas. 
También la explotación de bosques, ríos y vegetales debió ser componente importante del 
aprovechamiento del medio, principalmente la silvicultura, como actividad complementaria, 
para la obtención de frutas, bayas y otros alimentos vegetales (micología, etc.), principalmente 
833 Por ejemplo: Liv. 35, 7, 6 y 39, 30; App., Iber. 43; Strab. 3, 4, 12. 
834 PÉREZ CENTENO 1999, 489-491. 
835 Sal., Hist. frag. 2, 95. 
836 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 67. 
837 Reflejada en 143 a.C., durante la campaña de Q. Caecilius Metellus (App., Iber. 76), o en 134 a.C., durante la 
campaña de P. Cornelius Scipio Aemilianus (App., Iber. 87). 
838 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 305 ss. 
839 IBID., 295. 
840 BLASCO BOSQUED 2005, 294. 
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la bellota (por la importante presencia de encina).
841
 Los componentes vitamínicos antes 
mencionados en relación con productos agrícolas también se relacionan con el consumo de 
frutas y plantas salvajes, como bien generaliza Estrabón para los habitantes de las serranías 
hispanas, en general.
842
 También podemos suponer que algunas materias primas utilizadas en la 
elaboración de textiles procedían de materiales vegetales, como mimbres o hilo, aunque por el 
momento no disponemos de documentación arqueológica al respecto. El aprovechamiento 
forestal (Quercus ilex, Quercus faginea, Fagus sylvatica y Juniperus thurifera, 
principalmente)
843
 estaba también ligado a la necesidad de suministrar madera de construcción, 
fibras y combustibles vegetales, tanto a la ciudad como a las poblaciones menores. 
Finalmente, destacamos las potencialidades cinegéticas, mejor conocidas en época 
romana, cuando se documenta en la ciudad el aprovechamiento del ciervo (Cervus elaphus), el 
jabalí (Sus scrofa) y la liebre (Lepus capensis), también detectado en la Edad del Bronce en la 
zona.
844
 En general, a pesar de que no contamos con datos faunísticos concretos para la etapa 
celtibérica, su constatación en las etapas anterior y posterior nos empuja a presuponer la 
existencia de este tipo de especies, y por tanto, su explotación mediante la caza mayor (ciervo, 
corzo y jabalí) y menor (liebre, conejo, etc.) en los ss. III y II a.C. 
El importante desarrollo de la actividad ganadera en época prerromana, como elemento 
fundamental de la estructura económica de Termes, queda bien expresado por datos de 
procedencia directa e indirecta, a partir del análisis de las potencialidades del medio, en cuanto a 
la extensión de amplios espacios no aptos para la agricultura en un área del reborde montañoso; 
las noticias aportadas por las fuentes clásicas; los datos de los análisis polínicos procedentes de 
la necrópolis de Carratiermes y el registro de Somolinos, de los que ya hemos hablado; los 
materiales arqueológicos; y otros documentos indirectos. 
Las fuentes indican la importancia de la ganadería en la economía de la mayor parte de 
los grupos celtibéricos situados en las zonas montañosas y serranías del Sistema Ibérico,
845
 en 
especial en el territorio duriense.
846
 En nuestro caso, Diodoro Sículo indica que para el año 139 
a.C. la puesta en marcha del tratado con Q. Pompeius hubiera supuesto la entrega por parte de 
los termestinos y numantinos de 9.000 capas de soldados, realizadas sin duda con materia prima 
local, la lana, además de 3.000 pieles de bueyes y 800 caballos.
847
 Esta noticia indica la 
importante capacidad de la ciudad para desarrollar esta actividad, tanto para la producción de 
artículos primarios (carne), como secundarios (lácteos y pieles) y manufacturas (saga). El 
tributo de caballos a Roma en 139 a.C. señala también el aprecio de los romanos por los 
ejemplares de la zona occidental del Alto Duero, consideración también apuntada por otras 
fuentes (en relación con los caballos de la cercana Vxama),
848
 dato que incide de nuevo en la 
rentabilidad social y económica de esta cabaña. 
Los análisis polínicos de la necrópolis constatan un elevado contenido de gramíneas, 
compuestas y leguminosas, en contraste con la escasez de la presencia de cereal y otros 
indicadores de cultivo, que se pone en relación con el uso ganadero del territorio.
849
 
841 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 24. 
842 Str. 3, 3, 7. 
843 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 24. 
844 JIMENO 1984, 324-325; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 25. 
845 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1957; PÉREZ CASAS 1988; RUIZ GÁLVEZ 1991; LORRIO 1997, 293-310; RUIZ GÁLVEZ 2001, 
209-217; LIESAU – BLASCO 1999; BLASCO SANCHO 1999; ÁLVAREZ-SANCHÍS 2003. 
846 Diod. Sic. 37, 52, 3. 
847 Diod. Sic. 33, 16. 
848 Sil. Ital. 3, 384-387. 
849 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 308. 
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A través de la arqueología, el hallazgo de huesos de animales en los enterramientos de 
Carratiermes, asociados al banquete funerario, constata la explotación de ovicápridos (oveja –
Ovis aries- y cabra –Capra hircus), y bóvidos (vaca –Bos  taurus).850 El estudio de los restos 
óseos de la necrópolis señalan una dieta abundante en sales de calcio y vitamina D, vinculada al 
consumo de leche y queso, de procedencia bovina y ovina, y huevos, que también nos lleva a 
plantear la explotación avícola, bien doméstica (gallináceas), bien salvaje. La importancia de la 
cabaña ovina para productos secundarios usados como materia prima en actividades artesanales 
se testimonia en los ajuares de Carratiermes, por la presencia de tijeras de esquilar, que, por otra 
parte, nos habla del significado simbólico de la actividad ganadera y de la propiedad de los 
rebaños, evaluadas como símbolo de riqueza. Se constatan elementos de ganadería ovina en el 
9,62% de las tumbas de la necrópolis (en 62 conjuntos). La presencia de la cabaña equina queda 
señalada por los arreos y bocados de caballo. Estos datos indican la explotación de caballerías 
para montura.  
En este caso, la asociación del caballo al componente aristocrático y guerrero de la 
sociedad céltica peninsular, a propósito de las élites ecuestres celtibéricas, es el más claro reflejo 
del alto valor ideológico de la posesión de este tipo de animales, y, por tanto, de la cría y 
cuidado. Cabe apuntar también la presencia de elementos iconográficos de bóvidos y caballos 
en la coroplástica de la necrópolis, que nos habla de nuevo, tanto de la importancia de ambas 
cabañas, como de su significado simbólico, en paralelo a su constatación iconográfica en otras 
zonas de la Celtiberia.
851
 
En suma, la explotación de la actividad ganadera hubo de tener una importancia de gran 
alcance en el territorio de Termes. No obstante, el modelo concreto de la actividad ganadera en 
los ss. III y II a.C. es difícil de evaluar, ante la falta de documentación arqueológica, ya que no 
conocemos directamente los mecanismos de explotación de la cabaña (estrategia general y 
complementarias), ni cómo era la propiedad de pastizales, dehesas y rebaños, en teoría 
controlados en su mayor parte por las élites arévacas locales, que gestionarían su explotación.
852
  
Atendiendo a los elementos propios e indispensables de la ganadería, así como a las 
necesidades biológicas del ganado, apuntamos la hipótesis de la importancia que hubo de tener 
no solo la actividad de estabulación (de la que no contamos por el momento con ningún dato 
arqueológico), presumible en cualquier caso, sino también la práctica de los movimientos de 
ganado a escala local y regional, de bóvidos y ovicápridos (es decir, pocas jornadas de 
distancia). Dentro de esta actividad, el control de pastos de montaña y la gestión de los mismos 
se pone en directa conexión con la dinámica de control territorial.
853
 La necesidad de buenos 
pastos en los periodos de sequía estival para otras entidades de la región que carecían de ellos, 
principalmente las situadas en zonas sedimentarias centrales del Duero, dentro de un tipo de 
economía en el que la ganadería sería un complemento o el elemento fundamental, empujaría a 
algunas de estas comunidades a su búsqueda en el área termestina (Figura 69). Esta actividad 
obligaría a la organización de vías pecuarias, para cuyo tránsito se exigirían importantes 
vínculos sociales entre comunidades, no exentas de tensiones puntuales.
854
 
En este sentido, cabe destacar que el calentamiento climático coetáneo apreciado a fines 
de la II Edad del Hierro pudo incentivar la búsqueda necesaria de agostaderos ante la sequía 
estival acusada en las áreas en contacto con la cuenca sedimentaria del Duero. De ahí derivarían 
relaciones más directas entre los grupos arévacos suroccidentales, así como una mayor 
vinculación sociocultural entre las poblaciones cercanas, como entre Termes y Ayllón, Vxama y 
850 IBID., 298. 
851 IBID., 197-199. 
852 Como supone, por ejemplo, ALMAGRO-GORBEA 2001b, para el área conquense de la serranía de Albarracín. 
853 En la línea de varios estudios: CARO BAROJA 1946, 155 ss.; MALUQUER 1954, 167 ss.; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1969, 
234; LOMAS 1980, 38. 
854 Sobre los movimientos de ganado de corto recorrido en la Europa prehistórica, BARRER 1985. 
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Segontia Lanca, a pesar de que algunas relaciones se hicieran entre grupos étnicos diferentes 
(arévacos y vacceos).  
Este proceso explicaría, entre otras razones, la presencia de cierta homogeneidad cultural 
que se detecta entre los grupos occidentales del Alto Duero y los orientales del medio Duero.
855
 
Ante las sequías y rigores climáticos estivales, la presencia de pastizales de montaña y de 
páramos explotables bien puede hablar del papel del territorio del extremo oriental del Sistema 
Central, en el reborde montañoso donde se sitúa la Sierra Pela, como zona de agostaderos en 
época celtibérica. Las entidades políticas controladoras del territorio de pastizales, como 
Termes, aparecerían como centros canalizadores de tránsitos ganaderos de corto alcance desde 
la semiárida cuenca sedimentaria. Estos núcleos montanos se convertirían en centros de control 
de caminos y de intercambios vinculados a esta actividad. El proceso dinamizaría el sector 
artesanal y comercial vinculado a la ganadería, a través del control y comercialización de los 
excedentes de producciones en bruto para consumo alimenticio (carne, leche) y materia prima 
(cuero, lana, hueso y cuerno), así como transformados (textiles, curtidos, etc.). Y con ello, el 
resto de actividades industriales, cada vez más especializadas, y comerciales. 
Estas relaciones vinculadas a los movimientos estacionales de ganado serían facilitadas 
por mecanismos de relación complejos, a través de pactos de hospitalidad, contenidos en las 
tesserae y tabulae hospitales documentadas en otros ámbitos,
856
 donde sería posible identificar 
relaciones pacíficas entre comunidades para permitir el tránsito de ganados y actividades 
derivadas.
857
 Si bien, la existencia de tales pactos no impediría que surgieran también 
importantes problemas políticos entre las diferentes comunidades, por razones de competencia 
económica, argumento que creemos está en clara relación con el acrecentamiento del poder 
político de Termes en el s. II a.C. 
Si la importancia de la actividad de movimientos estacionales de ganado a corta distancia 
es un tema que aporta conclusiones solventes sobre la economía de la Termes celtibérica (con 
importantes consecuencias socioeconómicas), la realidad e importancia de una ganadería 
trashumante, tanto en Termes como en el mundo celtibérico en general, es un tema muy 
debatido. La admisión de actividades de tipo trashumante, con desplazamientos de ganado a 
largas distancias, conllevaría admitir ya para la II Edad del Hierro la bajada a extremos del 
ganado ovino desde las zonas montañosas de la Meseta Septentrional, donde se sitúan los 
agostaderos, a los pastos invernales de los interfluvios serranos del Tajo-Guadiana y Guadiana-
Guadalquivir, mediante viajes semianuales y complementarios. 
El origen de estos movimientos de largo recorrido tendría una explicación ecológica y 
física, en la relación entre un medio geográfico determinante, por las condiciones climáticas y 
edáficas, y en la herencia del comportamiento natural de las manadas de animales prehistóricos, 
que, por los cambios climáticos producidos en la transición Pleistoceno-Holoceno, llevarían a 
cabo movimientos estacionales en busca de pastos, que serían intensificados por la actividad 
humana tras su domesticación.
858
 En este sentido, las vías pecuarias usadas por el hombre 
reproducirían los trayectos naturales recorridos por la fauna.
859
 No obstante, la bibliografía más 
reciente busca explicaciones más históricas y culturales a la trashumancia, deduciendo que, sin 
855 LÓPEZ AMBITE 2007-2008. 
856 Sobre la relación de tabulae y tesserae hospitales y los movimientos de ganado: GARCÍA MORENO 1993, 334; 
GÓMEZ-PANTOJA 1995, 505; SÁNCHEZ MORENO 1996, 252-254; SALINAS 1999, 285-292; ID. 1999a; GÓMEZ-
PANTOJA 2001, 206-208; SÁNCHEZ MORENO 2001a, 392-398. Con ciertas reservas: DÍAZ ARIÑO 2004. Por su parte, 
BALBÍN 2006, 33-34, admite su relación al menos con movimientos de ganado de corto recorrido entre 
comunidades vecinas. 
857 ÉIENNE – LE ROUX – TRANOY 1987, 323-336. 
858 Esta idea fue aplicada principalmente a partir de BRAUDEL 1966, 30 ss. En España es recogida por diferentes 
autores: CABO ALONSO 1976; MONTOYA 1984; RUIZ – RUIZ 1986; GARZÓN 1993; CABO ALONSO 1994, 1994a y 
1998; ALFARO GINER, 2001. 
859 ALFARO GINER 2001.  
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duda, se trata de una actividad ganadera propia de sociedades complejas, de gran visibilidad 
histórica, y no de una reminiscencia de grupos arcaicos conectados a prácticas nómadas.
860
 
Hasta los años 1960 la investigación prehistórica admitía la existencia de la trashumancia 
durante la II Edad del Hierro en la península Ibérica,
861
 si bien entendida más como una 
economía de pastoreo nómada. A partir de la década siguiente se incide en que la actividad 
trashumante con tal definición podría remontarse al IV-III milenio a.C., estando presente luego 
en la economía de los grupos de Cogotas I y del Período Orientalizante del Suroeste.
862
 Se 
indicaba que el pastoralismo era una actividad económica especializada al menos desde la Edad 
del Bronce en las sociedades sedentarias mediterráneas.
863
 Para algunos autores, elementos 
simbólicos ligados a la trashumancia serían entonces algunas construcciones megalíticas
864




La admisión de la práctica de trashumancia en la Edad del Hierro, considerando la 
oportunidad de las condiciones climáticas y ambientales
866
 (aunque no deberíamos caer en el 
determinismo geográfico, a similares condiciones, similares respuestas humanas para enfrentarse 
al medio), parte del análisis de varios indicadores señalados por la geografía, las fuentes, la 
epigrafía, la etnología y la arqueología.
867
  
La viabilidad de una actividad socioeconómica que integrara este tipo de práctica por parte 
de los grupos “serranos” de la Meseta Norte, en especial grupos de vettones,868 vacceos869 y 
celtíberos, estaría en íntima relación con las potencialidades de los ecosistemas y las 
imposiciones del clima mediterráneo (más árido durante la II Edad del Hierro en las regiones 
bajas y extensión de mayores pastizales en las zonas montanas).  
Estos movimientos podrían haber aparecido también reflejados en algunos recorridos de 
guerreros recordados por las fuentes (aparte de una referencia indirecta en una famosa arenga de 
Aníbal transmitida por Livio),
870
 en relación con las continuas alusiones a las bandas de ladrones 
celtíberos de ganado en Lusitania y el centro del valle del Tajo (en especial en los textos de Livio 
sobre la actividad romana en esta zona entre 193 y 180 a.C.).
871
 Algunas de estas bandas habrían 
de identificarse, en realidad, con grupos ganaderos en movimiento entre la zona oriental de la 
860 GÓMEZ-PANTOJA 2001, 182 ss. 
861 SÁNCHEZ MORENO 1998 y 1998a. 
862 RUIZ-GÁLVEZ 1998; GALÁN – RUIZ-GÁLVEZ 2001; JIMENO 2001a; ABARQUERO 2005, 423 ss. 
863 NIXON – PRICE 2001. 
864 Sobre la relación entre el megalitismo y los movimientos de pastores trashumantes: BOSCH GIMPERA 1932; CARA 
– RODRÍGUEZ 1987; CRIADO 1989; RUIZ-GÁLVEZ – GALÁN 1991; GALÁN – MARTÍN 1991-92; GARDES 1996; 
PONSICH 1983. Esta perspectiva es recogida fuera de España por varios autores: HIGGS 1976; WALKER 1983. 
Crítica en CHAPMAN 1979, y DAVIDSON 1980. 
865 RUIZ GÁLVEZ – GALÁN 1991; GALÁN 1993; GALÁN – RUIZ GÁLVEZ 2001. 
866 CABO ALONSO 1976, 1994, 1994a y 1998. 
867 Sobre el tema: SÁEZ FERNÁNDEZ 1993; GÓMEZ-PANTOJA 1993, 1994 y 1995; SÁNCHEZ MORENO 1998 y 1998a; 
GÓMEZ-PANTOJA 1999, 2001, 2004a y 2007a. Señalamos también, como precedente a los estudios modernos, el 
trabajo de PAREDES GUILLÉN 1888. Sobre pruebas documentales desde el punto de vista biológico, a través del 
estudio arqueofaunístico: LOGEMANN ET ALII 1995; VEGA – CERDEÑO – CÓRDOBA 1998. 
868 ÁLVAREZ-SANCHÍS 1993; GARCÍA MORENO 1993; SÁNCHEZ MORENO 1996; ÁLVAREZ-SANCHÍS 1998; SÁNCHEZ 
MORENO 1998 y 1998a; ÁLVAREZ-SANCHÍS 1999; SALINAS 1999a y 1999a; SÁNCHEZ MORENO 2000, 2001 y 2001a; 
SALINAS 1999 y 2001a; ÁLVAREZ-SANCHÍS 2003. 
869 SIERRA – SAN MIGUEL 1995. 
870 Liv. 21, 43, 8. 
871 Liv. 35, 1; 37, 57; 39, 21; 39, 30-31. Esta perspectiva es trabajada por SÁNCHEZ-CORRIENDO 1977. Tal 
planteamiento es asumido con posterioridad: SALINAS 1999, 281-293; GÓMEZ-PANTOJA 2001, 209-210. Para las 
citas sobre la ganadería prerromana en las fuentes clásicas: BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1957, 159 ss.; ID. 1978, 49-64; 
SÁEZ FERNÁNDEZ 2001. 
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Meseta Superior y los pastos de invierno, mal identificados como tales por las fuentes e 
interpretados como ladrones o guerrilleros, en conexión con la visión negativa que del 
pastoralismo tiene parte de la historiografía grecorromana. También se habría mutado de forma 
intencional la identidad de tales pastores, para justificar acciones violentas de los ejércitos 
republicanos cuando los magistrados que los dirigían habían de buscar excusas para atacar a 
fuerzas indígenas, al ser también el interés de aquellos ganar prestigio militar y suculentos 
botines durante sus gobiernos en Hispania. Por tanto, no en todos los casos tendrían que 
explicarse estos episodios como razias de bandolerismo de celtíberos dentro de los límites de la 
Provincia Ulterior, al Sur del Sistema Central.
872
 
También se evalúa que algunas de las tesserae hospitales tanto con texto celtibérico como 
latino (la mayor parte de ellas ya en época romana), contienen pactos que articulaban relaciones 
entre comunidades para permitir el tránsito de ganado por territorios ajenos y lejanos respecto a 




Otro argumento ofrece la presencia de las tradicionales cañadas pastoriles bien conocidas 
desde la Edad Media,
874
 que son interpretadas en ocasiones como el trasunto medieval de unos 
caminos usados con el mismo fin en época prerromana y romana.
875
 Las características 
geográficas del interior hispano motivan a algunos autores a buscar la explicación de la inicial 
red de núcleos interiores importantes de población a la especial atención al tránsito y cuidado de 
las necesidades de las cabañas ganaderas desde tiempos primitivos.
876
 De hecho, se concluye por 
numerosos autores la íntima conexión entre el trazado de vías pecuarias tradicionales y la 
localización de asentamientos protohistóricos.
877
 Desde esta perspectiva serían detectables este 
tipo de movimientos de ganado a través del reconocimiento de la estacionalidad de ciertos 
asentamientos.
878
 Oras pistas aportarían, por ejemplo, en la II Edad del Hierro las esculturas de 
verracos en la Meseta occidental, interpretadas, a partir de su temática y su situación junto a los 




Para otros autores, la práctica de la trashumancia en época prerromana en la península 
Ibérica no es clara, al no encontrarse pruebas muy sólidas. Esta negación se sustenta 
principalmente en razones medioambientales y socioeconómicas. Se señala la dificultad que 
supondría garantizar la optimización de recursos y el tránsito de ganados en territorios 
fuertemente atomizados y fragmentados políticamente. El problema residiría no solo en 
establecer acuerdos entre los gestores de pastos de invierno y verano para asegurar el tránsito y 
los movimientos, sino también entre las comunidades afectadas por los recorridos. Todo ello 
supone modelos de relación muy complejos que implicarían el desarrollo de acuerdos políticos 
que se habrían de renovar y mantener durante generaciones en un contexto geopolítico de cierta 
872 Esta opinión parte principalmente del trabajo de GARCÍA Y BELLIDO 1945 (= 1986).  
873 SÁNCHEZ CORRIENDO 1977; GARCÍA MORENO 1993, 334, n. 25; GÓMEZ-PANTOJA 1995, 505; SÁNCHEZ MORENO 
1996, 252-254; SALINAS 1999, 285-292; ID. 1999a; GÓMEZ-PANTOJA 2001, 206-208; SÁNCHEZ MORENO 2001, 
392-398; ID. 2001a. 
874 KLEIN 1920. 
875 HOYOS SÁINZ 1947; MENÉNDEZ PIDAL 1951, 15-23; WATTENBERG 1959, 82-83; FUSTIER 1968; CAAMAÑO 1979, 
282-285; BRECHEM 1982; CABO ALONSO 1994, 36-44; SIERRA – SAN MIGUEL 1995, 389-398. 
876 SÁNCHEZ MORENO 1998a. 
877 Para el mundo vacceo se ha resaltado por SIERRA – SAN MIGUEL 1995. También se observa en los valles del 
Riaza, Duratón y Eresma, donde los principales oppida de la II Edad del Hierro se ubican en emplazamientos muy 
conectados al paso de vías pecuarias: BARRIO 1998; LÓPEZ AMBITE 2008; BARRIO 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 
2010; LÓPEZ AMBITE 2012. 
878 Esta perspectiva queda bien reseñada en DAVIDSON 1976. 
879 Ya desde PAREDES GUILLÉN 1888. Ver: ÁLVAREZ-SANCHÍS 1990a, 201-233; ID. 1993, 1998, 1999, 2003 y 2005. 
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volatilidad. En este perspectiva entra en discusión las posibilidades políticas y socioeconómicas 
de organización de las entidades urbanas complejas para realizar y mantener tales vínculos, así 
como garantizar la seguridad y cuidado de las propias infraestructuras de comunicación. Otra 
dificultad estriba en reconocer las necesidades de movimientos estacionales de un tipo de 
ganado ovino trashumante prerromano escasamente conocido desde el punto de vista biológico 
(el merino aparece en la Edad Media).
880
 Todas estas cuestiones no permitirían reconocer de 
forma segura la necesidad de amplios movimientos estacionales en busca de pastos 
complementarios a los regionales o locales. En fin, otros autores, a su vez, indican que no 
existiría una necesidad de pastos por ser suficientes los propios de cada territorio, pues la 
configuración de unos modelos concretos de aprovechamiento agropecuario en la Antigüedad 
no justificaría la existencia de movimientos de ganado de largo recorrido.
881
 
El planteamiento de la hipótesis de la práctica de la trashumancia en Termes parte de 
varios indicadores. Destacamos la existencia en el territorio termestino, en primer lugar, de 
pastizales más amplios en época prerromana que en la actualidad, por las variaciones climáticas, 
así como el tránsito por el territorio de la actual Tiermes de vías tradicionales pecuarias, que 
rodean por completo el entorno termestino. A ambos extremos del área controlada por Termes 
se colocan, además, pasos de montaña de primera importancia que permiten poner en 
comunicación las dos mesetas castellanas. En el Oeste aparece el puerto de Somosierra, junto a 
Ayllón y Riaza, que comunica el interfluvio Duratón-Serrano con el Alto Jarama, a través de los 
territorios de los oppida de Sepúlveda, al Norte, y de La Dehesa de la Oliva, al Sur; y en el Este 
los pasos de los Altos de Barahona, que que comunican el Alto Duero con el Alto Henares. Esta 
posición de Termes entre ambos pasos podría permitir el tránsito de ganado en movimiento, en 
el entorno del territorio del oppidum, a través de vías pecuarias (Figura 70). Los trazados de 
estos caminos, con todas las variaciones lógicas producto de las transformaciones históricas, 
podrían haber quedado reflejados en el mallazo de cañadas, cordeles y veredas de tres grandes 
vías pecuarias conocidas desde la Edad Media en la zona oriental de la Meseta: la Cañada Real 
Soriana Occidental
882
, la Cañada Real Galiana
883
 y la Cañada Soriana Oriental.
884
 Hemos de 
tener en cuenta que el trazado actual de estas cañadas en el Alto Duero ha ido cambiando con el 
tiempo, merced a variaciones diacrónicas causadas por diferentes circunstancias. De ahí que 
existieran caminos diferentes en la Edad Media y Moderna.
885
  
Estos caminos pecuarios de época prerromana, unas veces con trazados diversos, otros 
similares a los tradicionales, habrían organizado y conectado vías menores de corto alcance o de 
largo recorrido, aunque siempre teniendo en el reborde montañoso suroccidental del Alto Duero 
un área de comunicación necesaria entre las dos Mesetas castellanas. Como impone la estructura 
del relieve y las orientaciones de los cursos de los ríos, todos estos caminos históricos podrían 
tener un origen ancestral en cuanto que vías pecuarias de medio y largo recorrido, debido a la 
dificultad de atravesar por otros ámbitos el extremo oriental del Sistema Central. 
También se considera la posible realización de movimientos de ganado de largo recorrido 
en la Termes romana, según analizaremos, que constituirían un elemento de referencia para la 
evaluación de un proceso que pudiera tener su origen en un antecedente inmediato.  
La admisión de esta actividad trashumante para la Termes celtibérica implicaría reconocer 
la existencia de relaciones estables entre esta comunidad (o de grupos integrados en esta 
comunidad) y otros pueblos a través de la realización, mantenimiento y renovación de acuerdos 
880 Se supone que procede de un cruce de las beni-merinas de África del Norte con las razas ovinas ibéricas.  
881 LEWTHWAITE 1981; HALSTEAD 1987. 
882 RUIZ RUIZ 1991; MARTÍN CASAS 1996, 127-128. 
883 ELÍAS PASTOR 1991; MARTÍN CASAS 1996, 136. 
884 MARTÍNEZ GÓMEZ-GORDO 1975; RUIZ RUIZ – SÁENZ 1991; MARTÍN CASAS 1996, 111. 
885 GERBET 2001. 
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políticos e institucionales como instrumentos para asegurar los movimientos estacionales de 
ganado con carácter discontinuo, tanto en el Alto Duero como en territorios situados al Sur del 
Sistema Central.  
En suma, la trashumancia para la Termes celtibérica es, aunque plausible, un tema todavía 
de difícil demostración. Este tipo de actividad presupone un necesario pero complejo desarrollo 
de una multiplicidad de pactos y acuerdos intercomunales a larga distancia, en un momento 
cronológico caracterizado por una gran atomización política de las comunidades prerromanas, 
tanto al Norte como al Sur del Sistema Central, a lo largo de las áreas implicadas en las rutas 
trashumantes. El interés por el acceso a las vías pecuarias de alcance regional pudo haber 
decidido, igualmente, el interés por el control de territorios limítrofes por donde se trazaban esos 
caminos. En este contexto encontraría cabida el interés de Tiermes por el control del oppidum 
de Ayllón al Oeste, y por el de extender su área de influencia por el Este, hacia los Altos de 
Barahona, ambos lugares de tránsito de corredores pecuarios de primera importancia en el alto 
Duero. 
1.5.5.2. EXPLOTACIÓN DE RECURSOS MINERALES, ACTIVIDADES ARTESANALES, INTERCAMBIOS, 
TRÁFICO DE LA SAL Y MERCADOS 
La ciudad de Termes pudo haber ejercido cierta hegemonía o control sobre el oppidum de 
Ayllón, resultado de procesos políticos y socioeconómicos complejos. La integración de gran 
parte de la Sierra de Ayllón y del alto valle del Riaza, situados al Oeste de la Sierra de Pela, en 
el territorio de influencia del oppidum termestino, por control directo o indirecto, pudo haber 
tenido entonces gran trascendencia desde el punto de vista económico. Ese hipotético dominio 
habría empujado el potencial económico de la ciudad, por los beneficios obtenidos de la 
explotación de los campos de Ayllón y el mejor control de las vías y caminos pecuarios que 
atravesaban el Alto Riaza. A estos componentes se habría sumado, además, la posibilidad de 
gestionar los limitados recursos metalíferos que son conocidos en la Sierra de Ayllón (Figura 
71), pero sobre los que no tenemos constancia de su explotación en época prerromana, tanto a 
través de las fuentes como, por el momento, de las investigaciones arqueológicas. 
La cabecera de los ríos Riaza y su afluente el Aguisejo constituye la zona con mayores 
recursos metalogenético del sector oriental del Sistema Central. Siguiendo el trabajo de J. 
Barrio,
886
 en este territorio siluriano (Primario), la mena ferruginosa está constituida por 
pequeños filones y vetas de espesor variable, que aparecen entre las pizarras duras, a veces en 
unión de interestratificaciones arcillosas o de caolín (pirita de hierro, hematites parda, sulfato 
alumínico férrico, etc.). Los denominados "criaderos de hierro” se presentan como una pasta 
arcillosa-silícea entre las brechas de pizarra y los cantos rodados, constituyendo áreas aisladas e 
independientes que siguen las orientaciones de los arroyos integrados en ambos valles, 
aflorando en muchas ocasiones en superficie. Se señala que el contenido alto de sílice impediría 
un aprovechamiento intenso de los yacimientos de minerales, en los parámetros de rentabilidad 
actual.
887
 Si bien, ello no debe descartar su potencial aprovechamiento en ciertos filones, en 
especial en superficie, fácilmente localizables. La explotación de hierro se puede remontar al 
periodo protohistórico, visible en los objetos metálicos de los ajuares de la necrópolis celtibérica 
de La Dehesa de Ayllón.
888
 Este dato nos invita a suponer su conocimiento y control por los 
grupos celtíberos del cercano oppidum de Termes y, luego, por el municipium romano. No 
obstante, ya sea el caso del hierro o, en menor medida, el de la plata, no nos encontramos con 
amplias posibilidades de explotación. 
886 BARRIO 1999, 25 ss. 
887 IBID., 25 ss. 
888 Sobre la Necrópolis de la Dehesa de Ayllón: BARRIO 1999, 129 ss.; ID. 2006. 
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Junto a estas explotaciones puntuales de hierro hemos de destacar la existencia de 
yacimientos de alunita en la zona central del territorio termestino, tanto al Norte como al Sur de 
la Sierra de Pela), que en época romana se utilizaba con fines medicinales y terapéuticos, pero, 
sobre todo, como mordiente en las industrias textiles, como fijador o asistente para poder teñir 
ver infra, cap. 2.5.4.5.). Ante el potencial industrial textil de Termes de cueros y lanas, es 
factible que el posible conocimiento de la alunita en el territorio hubiera conllevado su 
explotación en época celtibérica, actividad sobre la que tampoco tenemos datos desde el punto 
de vista arqueológico. 
La explotación de canteras de arenisca, caliza y toba, localizadas tanto en la zona 
suburbana de Termes,
889
 como en gran parte del territorio, es una actividad que sólo satisface las 
necesidades locales, para suministrar material de construcción. Aunque tendría cierto valor 
económico como explotación local, no nos encontramos en el territorio con ningún tipo de 
piedra de calidad lo suficientemente interesante como para responder a una posible demanda 
que no sea la del propio territorio. 
El desarrollo de la artesanía especializada y del comercio asociados al crecimiento del 
oppidum, a las necesidades de subsistencia y a las impuestas por el componente ideológico del 
sistema social, así como a la expansión e intensificación de las actividades económicas 
primarias, queda reflejado en la documentación procedente de la necrópolis y en los escasos 
restos materiales recuperados en el cerro. 
La consolidación de un artesanado especializado en Termes es rastreable a partir de las 
producciones cerámicas, en las que a partir del s. IV a.C. se generaliza el uso del torno, 
introducido en la segunda mitad del s. V a.C.,
890
 así como la metalistería. Estos progresos están 
conectados a la demanda de los grupos aristocráticos urbanos, que se acompañan también de 
nuevas representaciones iconográficas en los bienes (cerámicas y fíbulas), en relación con un 
símbolo de prestigio y poder social; y también a la satisfacción de las necesidades vinculadas al 
incremento demográfico y al abastecimiento de productos de primera necesidad.  
El impulso de la actividad textil está reflejado en las producciones mencionadas por 
Apiano,
891
 el famoso sagum de lana, y en los materiales metálicos y cerámicos constatados en 
Carratiermes, como agujas de coser, fusayolas, todas en cerámica, documentadas desde la 
segunda mitad del s. V a.C., y pondera.
892
 De nuevo, estos materiales apuntan la importancia de 
la explotación ovina y bovina para el abastecimiento de materias primas destinadas a los 
trabajos artesanales.  
Otro elemento artesanal reseñable es el de la coroplastia, que hace su aparición en los 
contextos funerarios de Carratiermes a partir del s. IV a.C., en representaciones de cabezas 
humanas, exentas o aplicadas, datadas entre fines del s. III a.C. y primera mitad del s. II a.C., 
que alcanzarán la etapa romana, así como en representaciones zoomorfas (aves, bóvidos y, 
como hemos indicado, caballos).
 893
 
En la metalistería destaca el desarrollo de la siderurgia, con la mejora en los procesos de 
fundición y la difusión del molde.
894
 Se mantienen los aceros hipoetectoides, con contenidos 
deficiencias en el control del carbono, por lo que perviven los “hierros pudelados”. El hierro se 
fabrica mediante el temple, según se venía haciendo desde la etapa precedente (endurecimiento 
del hierro mediante enfriamiento brusco, en agua), como muestra ahora el análisis a una vaina 
889 ARGENTE – DÍAZ 1996, 169-170. 
890 IID. 2000, 167 ss. 
891 App. Iber. 77. 
892 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 128-131 y 199-210. 
893 IBID., 194-199. 
894 PEÑALBA 2000. 
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de espada de la tumba 140. Las fíbulas anulares hispánicas (tipo 6 de Argente), fabricadas 
mediante combinación de varios elementos (anillo y puente) presentan aleaciones diferentes en 
cada uno de éstos, al igual que las fíbulas de pie vuelto (puente, resorte y aguja) (tipo 7 de 
Argente). Producciones estrictamente locales podrían ser los particulares bocados tipo 3.2, 
desde el Celtibérico Pleno, de bridón con serretón metálico sin aros.
895
 
El desarrollo de la actividad siderúrgica, local o de importación, viene representada, 
lógicamente, por los materiales de la necrópolis. En las armas, espadas tipo Atance (tipo V de 
Quesada), entre los ss. IV y III a.C.; espadas tipo Arcóbriga (tipo VI de Quesada), desde el s. IV 
y hasta el s. II a.C.; la espada tipo La Tène hallada casualmente en 1960 (fines. S. IV-mediados 
del s. II a.C.); puñales bidiscoidales o biglobulares (tipo VI de Quesada), que aparecen en el s. 
III a.C., y alcanzarán el cambio de Era; en el puñal de frontón (tipo IV de Quesada) de la tumba 
519; puntas de lanza con hojas más cortas y finas, en especial tipos 5, desde fines del s. IV a.C., 
y 8, de la segunda mitad del s. III a.C.; y regatones, escudos tipo caetra y arreos de caballo, con 
ensamblajes metálicos, bocados del tipo 2, 3.1, 3.2, 4.1, 4.2 y 5. En objetos de indumentaria se 
refleja en especial en las fíbulas anulares hispánicas tipo 6c (ss. IV-III a.C.) y 6d (s. III a.C.) 
(una fíbula anular hispánica del s. III a.C., por el contexto arqueológico, se documenta también 
en la vivienda celtibérica bajo el pórtico Norte del Foro Flavio),
896
 fíbulas de pie vuelto 7c y 7d, 
que pueden alcanzar el s. III a.C., y tipo 8 de apéndice caudal o de La Tène (s. III-inicios s. II 
a.C.); cuchillos de hoja curva, pulseras, tijeras, que aparecen solo en los ajuares desde la 
segunda mitad del s. IV a.C., agujas de coser y pinzas de aseo. Se plantea que incluso algún 
broche de cinturón tipo 6 (tipo DIII3 de Cerdeño) pudo haber alcanzado el s. III a.C.
897
 Los 
análisis de caracterización porcentual efectuados a las fíbulas anulares hispánicas señalan una 




Es desde la segunda mitad del s. II a.C. cuando se hace presente en Termes la circulación 
de numerario celtibérico e ibérico, en relación con los nuevos mecanismos estructurales del 
sistema económico de frontera establecidos con la afirmación del dominio romano en el valle 
medio del Ebro. No obstante, en las excavaciones realizadas a principios del s. XX en la zona 
del Foro romano se recuperaron dos ae hispano cartagineses, de emisiones datadas en 221 a.C., 
hoy en el Museo Arqueológico Nacional,
899
 aunque desconocemos el contexto preciso de ambos 
hallazgos, lo que limita nuestras posibilidades de interpretación. La presencia de este numerario 
en Termes debe relacionarse con la circulación de moneda púnica asociada al funcionamiento de 
la red de intercambios y comercialización generada entre el hinterland hispano y el ámbito 
colonial púnico, expansivo en el último tercio del s. III a.C. hasta las regiones interiores de 
ambas Mesetas. Recordamos la llegada de Asdrúbal a Arbucala y Helmantica en 220 a.C., que 
pudo haber decidido el tránsito anual por el corredor del Duero, hasta el valle medio del Ebro, 
de excedentes agropecuarios vacceos, para abastecer a los púnicos, empujando a su vez las 




Este flujo habría posibilitado encauzar la circulación de numerario púnico hacia el Alto 
Duero, con fines de atesoramiento o uso como elemento de prestigio por las aristocracias 
locales. No obstante, la circulación de estas piezas pudo haber tenido lugar mucho tiempo 
después de su emisión, ya dentro de las pautas de circulación del numerario en los sistemas 
económicos de las ciudades fronterizas celtibéricas del s. II a.C. 
895 IBID., 74. 
896 MARTÍNEZ CABALLERO 2006. 
897 IBID., 109 y 112-113. 
898 IBID., 69. 
899 RODRÍGUEZ MORALES 1994, 40. 
900 SÁNCHEZ MORENO 2000a.  
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Para el s. II a.C. se han registrado 21 monedas hispanas ibéricas y celtibéricas con 
datación de emisión estrictamente ceñidas al s. II a.C. (Cuadro 12), desde mediados de esa 
centuria, que suponen el 48,8% de emisiones del s. II a.C., aunque el registro de los hallazgos 
no permite determinar las fechas de uso de este numerario en Termes antes de la conquista 
romana, dado el prolongado uso del numerario, en especial de las acuñaciones de plata. De ese 
grupo, 16 ejemplares (76,1%) corresponden a emisiones exteriores al ámbito celtibérico, 
principalmente de Kelse, con un lote también de 5 ejemplares (28,8%), entre éstos sólo un 
denario, de emisiones del área arévaco-pelendona, datadas a partir de 133 a.C., cuando se ponen 
en marcha las acuñaciones de ese ámbito, a la que sumamos la acuñación de la celtibérica 
Turiasso, ciudad colindante con Arekoratas, cuya ceca está representada en el grupo anterior. 
Sólo el 9,5% de estas acuñaciones son en plata, por lo que el porcentaje de bronces es muy 
elevado (90,5%). Las monedas que pudieron haber circulado antes de 133 a.C. pertenecen a las 
cecas del valle del Ebro (Kelse, Bolskan, Bilbilis y Arekoratas –ciudad, efectivamente del valle 
del Ebro, aunque arévaca o pelendona), además del ae de Untikesken, de la costa catalana, en 
conexión con la llegada a Termes de numerario de ámbitos ya anexionados por Roma, fruto de 
los flujos comerciales del valle del Ebro con las ciudades de la frontera arévaca, o de los 
derivados por el tránsito de los ejércitos republicanos por el Alto Duero. 
 
CUADRO 12. S. II A.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA EN TERMES. EMISIONES CELTIBÉRICAS E IBÉRICAS  
Cronología Ceca Valor Referencia Tipo Uds. 
Mitad s. II a.C. Kelse Ae V 61.5 Pegaso 1 
Mitad s. II a.C. Kelse Ae V 61.7 Jinete con palma 1 
Mitad s. II a.C. Kelse Ae V 61.11 Jinete con palma 4 
Mitad s. II a.C. Kelse Ae N. I. Jinete con palma 5 
150-100 a.C. Untikesken Ae MLH 6.8.13 Pegaso 2 
150-100 a.C. Bolskan Denario V 37, 43.1, 3 Jinete lancero 1 
150-90 a.C. Bilbilis Ae V 88, 63.5-7 Jinete lancero 1 
150-90 a.C. Bilbilis Ae N. I. Jinete lancero 1 
150-90 a.C. Bilbilis Ae MLH 73.1.1 Jinete lancero 1 
140-100 a.C. Arekoratas Denario V 34, 41.1-2 Jinete lancero 1 
133-72 a.C. Belikio Ae V 39, 44.7 Jinete lancero 1 
133-100 a.C. Arkailikos Ae V 69, 58.1 Jinete lancero 1 
133-100 a.C. Sekobirikes Ae V 26, 37.3 Jinete lancero 3 
110-90 a.C. Tarmeskon Ae V 46, 48.3 Jinete lancero 5 
110-90 a.C. Tarmeskon Ae V 46, 48.1-2 Jinete lancero 3 
133-72 a.C. Sekaisa Ae MLH 78.1-4 Jinete con palma 2 
125-100 a.C. Arse Cuadrante V 19.7-8 Concha / Delfín 1 
110-100 a.C. Kesse Ae V 25, 36.1 Jinete con palma 1 
110-90 a.C. Ilturo Ae V 7, 24.8 Jinete lancero 2 
110-75 a.C. Arsaos Ae V 44, 47.8 Jinete lancero 1 
105-72 a.C. Bolskan Denario V 37, 43.1, 3 Jinete lancero 3 
Total monedas 41 
 
CUADRO 13. S. II A.C.  
CIRCULACIÓN MONETARIA. EMISIONES ROMANO REPUBLICANAS 
Cronología Magistrado Ceca Valor Referencia Tipo Uds. 
179-170 a.C. Matienus Roma Denario RRC 162-2v Dioscuros 1 
132 a.C. P. Maenius Antiaticus Roma Denario RRC 249-1 Victoria 1 
Total monedas 2 
 
Para el periodo anterior a 133 a.C. contamos con dos emisiones romano republicanas de la 
ceca de Roma (Cuadro 13), que suponen el 4,6% de acuñaciones del s. II a.C., procedentes de 
contextos estratigráficos poco claros, por lo que no podemos determinar si efectivamente 
circularon en la ciudad antes de la conquista de Numantia, como objetos de atesoramiento o de 
prestigio para las élites locales, derivados hacia Termes desde los ámbitos controlados por 
Roma desde 179 a.C. al Sur del Sistema Central, o bien desde el Alto Duero, campo de amplias 
operaciones militares desde 152 a.C. y donde sehace presente el dominio romano en Arekoratas 
quizás en 179 a.C.  
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A continuación contamos con 20 ejemplares acuñados entre el s. II a.C. y la Guerra 
Sertoriana (Cuadro 13), que suponen el 46,5% de las monedas del s. II a.C., aunque no podemos 
determinar, por la datación laxa de muchas de estas emisiones, el porcentaje que pudo haber 
circulado en Termes antes de su conquista en 98/97 a.C. Con 8 ejemplares (40% de este grupo 
de 20 monedas), procedentes de la excavación de la Casa del Acueducto, la necrópolis de 
Carratiermes, el Foro y el Barrio del Foro, la ceca más representada entre este grupo es la 
considerada tradicionalmente como Bormeskon, pero que ahora se plantea sea Tarmeskon, por 
tanto, la ceca de Tarmes/Termes, de acuerdo con la propuesta de de C. Jordán sobre la lectura de 
la leyenda bo.ŕ.m.e.ś.ko. / bo.ŕ.m.e.ś.ko.m. / bo.ŕ.m.e.ś. (bormesko/bormeskon/bormes),901 como 
ta.ŕ.m.e.ś.ko. / ta.ŕ.m.e.ś.kom. / ta.ŕ.m.e.ś. (tarmesko/tarmeskon/tarmes) a partir del sistema dual 
de lectura del celtibérico occidental propuesto por este autor.
902
 Con ello identificaríamos en 
esta ceca celtibérica las emisiones de la ciudad de Tarmes/Termes, responsable de efectuar las 
cuatro emisiones de ases conocidas para esta ceca, cuya cronología se establece, la 1ª emisión 
en la segunda mitad del s. II a.C., y la 2ª, 3ª y 4ª a principios del s. I a.C. (Figura 72).
903
  
Por tanto, queda reseñado en los hallazgos numismáticos que entre fines del s. II y el 
primer cuarto del s. I a.C. la acuñación más representada en la ciudad es la procedente de esta 
ceca, dato que abunda en identificar la ceca emisora de este numerario como Tarmeskon. Si 
hemos de leer tarmeskom en bormeskom, habríamos de restringir la cronología de su primera 
emisión entonces solo al último tercio del s. II a.C., pues Termes solo habría empezado acuñar 
tras la destrucción de Numantia, al igual que el resto de las cecas arévacas (salvo, en su caso, 
Arekoratas, aunque quizás fuera una ciudad pelendona).  
Las emisiones de Termes se ponen en relación con las nuevas fórmulas económicas y de 
relación desarrolladas a raíz de la presencia directa romana en el Alto Duero oriental y en la 
Rioja Baja desde 133 a.C. Pues el surgimiento de las cecas arévacas se ha puesto en relación 
con la necesidad de usar una moneda denominada “de frontera”, con el objeto de impulsar los 
intercambios entre el territorio romano y el ámbito vacceo, frontera donde estas comunidades 
arévacas actuarían de intermediarias.
904
 Estas emisiones de tarmeskon se hacen presentes como 
parte del grupo de estas acuñaciones de las ciudades arévacas fronterizas, representadas en el 
numerario de este periodo en Termes en monedas de Vxama y Segobriga.  
El resto del numerario circulante en Termes antes de la conquista, salvo las acuñaciones 
señaladas del ámbito arévaco, pertenece a cecas del valle del Ebro, de nuevo presentes en su 
caso como consecuencia de la ampliación de la red de comercialización en la frontera de la 
Citerior tras la conquista de Numantia. 
La circulación de este numerario se contextualiza dentro de unos contactos comerciales 
que vienen señalados, en especial, desde la evaluación de las procedencias de las producciones 
cerámicas y metálicas, que se habían ido ampliando desde fines del s. IV a.C. Las cerámicas 
oxidantes y decoraciones pintadas documentadas en el cerro y en la necrópolis responden a 
modelos y decoración propios tanto del alto y medio Duero, como del valle del Ebro, a través de 
los cuales se canalizan influencias ibéricas y coloniales. También se destaca en la necrópolis la 
presencia de elementos metálicos de armas (espadas, etc.) y mobiliario civil (fíbulas, etc.) 
procedentes del occidente meseteño, del Alto Tajo-Alto Jalón (en especial, espadas tipo Atance 
y Arcóbriga) y del Levante peninsular. La canalización de aportes ultra pirenaicos, 
centroeuropeos e itálicos se hace patente en las fíbulas latenienses y bocados tipos 2 y 6.
905
 
901 BELTRÁN MARTÍNEZ 1953; VILLARONGA 1994, 240.1-4; MLH I, 81.4.4-4.5, 81.3.3, 81.1.1. y 81.2.2; VILLAR 
1995c, 344 ss.; GARCÍA-BELLIDO - BLÁZQUEZ 2001, II, 68-69. 
902 JORDÁN 2004, 197-198; ID. 2005, 1027; ID. 2008. 
903 GARCÍA-BELLIDO - BLÁZQUEZ, 2001, II, 68. 
904 BURILLO 1998, 300-301. 
905 También hemos de apuntar la existencia, de forma coetánea, del contacto directo con el mundo mediterráneo como 
consecuencia del movimiento de individuos por la creciente presencia de mercenarios del interior peninsular, según 
constatan las fuentes, así como el contacto con el helenismo a través del mundo púnico, desde la presencia 
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De acuerdo con los datos extraídos de los análisis de caracterización de hierros y 
bronces,
906
 la procedencia de la materia prima para siderurgia entre los ss. IV y II a.C. muestran 
un origen paragenético del hierro y el cobre, en este último caso debido a la ausencia sistemática 
de estaño y arsénico. Si bien, los análisis realizados no han proporcionado todavía los puntos de 
abastecimiento. Ya hemos señalado la presencia de pequeños filones en la cercana Sierra de 
Ayllón. Si bien, la homogeneidad en los tipos de materias primas, habla del mantenimiento de 
las redes de intercambio desde los centros productores o redistribuidores. El incremento 
porcentual del estaño en las aleaciones, que lleva a un ahorro del cobre, es una dato que refleja 
el incremento de la necesidad de abastecimiento de este mineral extrapeninsular. 
Otro componente que creemos hubo de jugar un papel destacado en la economía 
termestina en íntima relación con el proceso de incremento de poder e influencia de Termes es 
la sal. Como permiten observar las fuentes,
907
 la sal era un producto de primera importancia en 
las sociedades de la Antigüedad, también en Hispania, y, por supuesto, en el mundo celtibérico, 
en particular.
908
 La sal satisfacía, en primer lugar, las necesidades alimenticias y de 
conservación de alimentos (considerando también su fundamental papel para el abastecimiento 
de los ejércitos).
909
 Era también imprescindible para el mantenimiento y alimentación del 
ganado. Así, de nuevo según el estudio de J. Mangas y Mª R. Hernando, los consumos de sal 
anual en la dieta animal, por cabeza, eran de 5 Kg para el ganado caballar, 6 Kg para el ovino, 5 
Kg para el caprino, 18 Kg para el porcino y 55 Kg para el vacuno.
910
 Todos los animales 
necesitaban de una dieta mínima de sal. Pero, además, la proporción se incrementaba si estaban 
destinados a obtener leche. La sal también era un producto usado en artesanías especializadas 
derivadas de la ganadería, como curtidos (conservación de pieles), elaboración de púrpura, y 
otras, como las metalurgias del hierro y del bronce. También sería apreciado en época romana 
por sus virtudes medicinales y farmacológicas,
911
 y era también usado en relación con ciertos 
ritos y celebraciones religiosas. Todos estos argumentos explican que tuvieran tanta importancia 
las explotaciones de sal en la Antigüedad.  
J. Mangas y Mª R. Hernando han calculado que en época romana la necesidad media de 
sal por persona y año en territorios de economía agropecuaria como el de Termes se establece en 
cerca de 28-30 Kg, distribuido en 2,5 Kg para el consumo humano directo, 2 Kg para el 
consumo de un ovino, 20 Kg para el de un vacuno y 5,5 Kg para la conservación de alimentos y 
pieles.
912
 Estas cantidades son también cercanas a las evaluadas por A. Giovannini para la Italia 
romana republicana.
913
 Tales cifras no deben ser muy diferentes a las que marcaron el consumo 
de sal en época inmediatamente anterior a la conquista.  
Tomando en consideración la hipotética población de Termes y su territorio, si las 
necesidades de sal en esta comunidad eran de 30 Kg por año y persona, incluyendo el consumo 
Bárquida en Hispania (BENDALA 1987; ALMAGRO-GORBEA 1989; LÓPEZ CASTRO 1995).  
906 BARRIO 1999a, 1999 y 2006. 
907 Para las citas de la sal en las fuentes sobre Hispania: MANGAS – HERNANDO 1990-1991; MANGAS – MYRO 2003; 
MANGAS – HERNANDO 2010. 
908 Importancia de la sal en el mundo celtibérico: RUIZ-GÁLVEZ 1985-1986, 77; CERDEÑO – PÉREZ 1992; DELIBES 
1998; ARENAS – MARTÍNEZ 1999; CERDEÑO – SANMARTÍ – GARCÍA 1999, 282; FERNÁNDEZ NIETO 2005; VALIENTE 
CÁNOVAS 2007; TALAVERA 2007; MORÈRE – JIMÉNEZ – GARCÍA-CONTRERAS 2013; FERNÁNDEZ NIETO ‒ MORÉRE ‒ 
ALFARO, e.p. En general: SELLER 2002; FIGULS I ALONSO – WELLER 2005. 
909 GIOVANNINI 1978; PEREA 2006. App., Iber. 54, señalaba los problemas de salud que provocaba la carencia de sal 
en el ejército romano de L. Licinius Lucullus en 151 a.C. 
910 MANGAS – HERNANDO 1990-1991, 216 ss.; IID. 2010. 
911
 CASTILLO DE LUCAS 1958; FERNÁNDEZ URIEL 1997. 
912 MANGAS – HERNANDO 1990-1991; MANGAS – MYRO 2003, 143; MANGAS – HERNANDO 2010. 
913 GIOVANNINI 1978. Cat., Agr. 58, indicaba que el consumo de sal para los esclavos era de 18,5 gr por día (6,7 Kg al 
año), explicable porque su alimentación era fundamentalmente vegetal.  
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humano directo, el de un ovino, el de un vacuno y la conservación de alimentos y pieles, de 
acuerdo con los estudios de J. Mangas y Mª R. Hernando, el consumo de sal en esta comunidad 
oscilaría grosso modo entre 90 y 375 toneladas al año, para una población de entre 3.000 y 
12.500 habitantes (los datos más razonables hablan de una población cercana al mínimo 
señalado). Los mismos autores han evaluado el consumo de sal para el oppidum de La Mesa de 
Miranda (Chamartín, Ávila), a partir del índice de población que encuentra su cabida en la 
Necrópolis de la Osera, a la que se asociaría una cabaña ganadera de 50 cabezas de ganado 
caballar, 300 de ganado ovino, 100 de ganado caprino, 50 de ganado vacuno y 300 de ganado 
porcino. El valor resultantes es de 8.170 Kg de consumo de sal al año en esta comunidad, para 
una población de 440 habitantes.
914
 Si bien, como en el caso ya analizado de Carratiermes, en 
este cementerio solo encontraron su lugar de enterramiento una parte de la población. En este 
sentido, según el análisis de G. Ruiz Zapatero y J. R. Álvarez-Sanchís, y siguiendo los 
parámetros de J. Mangas y Mª R. Hernando, el índice máximo de 250 habitantes representado 
en Carratiermes se relacionaría con un consumo anual de 7.500 Kg de sal al año, claro está, para 
la parte proporcional de la población termestina que encuentra su reflejo en esta necrópolis. 
Queremos incidir en la importancia de los centros productores y de redistribución de sal 
de interior durante la Antigüedad en las regiones interiores del arco mediterráneo occidental, en 
tanto que la gestión de este producto, cuyas características son muy difíciles de definir, se 
establece en numerosas comunidades prerromanas del interior como factor fundamental de 
desarrollo, como consecuencia de la ubicación de aquéllos, bien en regiones productoras, bien a 
lo largo del trazado de las vías salarias por la que circulaba este producto. Recordamos el 
argumento que relaciona el surgimiento de la Roma urbana con su conversión en emporio 
arcaico y centro de redistribución de sal.
915
 La sal, al ser un producto necesario para el 
abastecimiento del ganado, se convertía en una mercancía fundamental en los centros de 
distribución y de mercados ubicados a lo largo de las vías pecuarias, algunas convertidas en 
calles publici ya en época romana, como se ha evaluado bien en Italia. La ubicación en estos 
centros de horrea y salinae o depósitos de sal, para satisfacer la demanda de pastores en 
tránsito, coadyuvaba a impulsar el potencial económico de tales núcleos urbanos, al conjugar tal 
actividad con la potenciación de mercados de ganado (fora pecuaria), que, a su vez, impulsaban 
las actividades industriales y comerciales tenidas en estas comunidades.
916
  
Este papel de centros urbanos como importantes mercados ganaderos se ha evaluado bien 
en ciudades centro-itálicas de origen prerromano, en su mayor parte, donde se testimonian, de 
forma directa o indirecta, la presencia de fora pecuaria asociados a vías pecuarias de largo 
recorrido y vías salarias (y a veces conectados a santuarios dedicados al Hércules itálico, 
sometido a interpretatio). Tales mercados parecen estar en funcionamiento con tan amplio 
espectro socioeconómico desde antes de la conquista romana, como en Tibur, Praeneste, Atina, 
Ferentinum, Arpinum, Corfinium, etc. La mejor expresión de estas conexiones se ejemplifica en 
el Forum Boarium de Roma, que, estrechamente ligado al culto de Hércules, sirvió en la etapa 
arcaica tanto de forum pecuarium como de lugar de almacenamiento (Salinae) de la sal 
explotada en las salinas ostienses, para su redistribución por la vía Salaria hacia la Sabina. 
Por el territorio termestino transitaban varios caminos salineros de primera importancia, a 
través de los cuales se abastecía de este producto al Alto y medio Duero, desde las zonas de 
explotación localizadas en el área de Sigüenza y Medinaceli (Figura 71). Recordamos entre 
estos caminos el que comunicaba el Alto Henares con el Alto Duero occidental, convertido más 
tarde en la vía Vxama-Termes-Segontia, con un tramo conocido actualmente como “Camino 
Salinero”, entre Hoz de Arriba y Torresuso; y el camino que conectaba Segontia con Ayllón a 
través del piedemonte del Sistema Central, con otro tramo igualmente denominado “Camino 
Salinero”, inmediatamente al Sur de la Sierra de Pela, al Norte de Campisábalos. No olvidemos 
914 MANGAS – HERNANDO 1990-1991, 216. 
915 GIOVANNINI 1985; COARELLI 1988, 109-113; BATTAGLINI 2005.  
916 GABBA 1975; TORELLI 1993; COARELLI 1988 y 1995. Sobre el uso de los calles: RADKE 1981; RASCHLINE 1991. 
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que también existía una conexión directa entre Termes y Medinaceli/Miño de Medinaceli, 
centro que explotaba las salinas del área de Medinaceli.  
El control del tráfico de la sal por estos caminos que atravesaban su territorio debió 
ofrecer a Termes una importante fuente para obtener beneficios económicos, pues la ciudad 
pudo haber permitido el transporte de este producto por su territorium, transportado en reatas de 
burros o en carros, a cambio de ciertas contraprestaciones económicas o políticas. En la propia 
Termes se pudieron haber creado almacenes (salinae, horrea) para el depósito temporal del 
producto, para consumo propio y su redistribución hacia otras comunidades del Duero central.  
Todos estos parámetros indican que las actividades ligadas a la sal pudieron jugar un 
papel de cierta fuerza, al menos como complemento, en la economía termestina, si no es que, 
efectivamente, su importancia destacaba con niveles de beneficio de mayor espectro, ante las 
amplias cantidades de sal que pudieron llegar al Duero meridional y Alto Duero occidental a 
través de Termes. Por ejemplo, oppida arévacos y vacceos de importancia en estas regiones y 
cercanos a Termes, como Vxama, Segontia Lanca, Sepúlveda, Los Quemados, Cuéllar, La Vid, 
Rauda, Segovia y el Cerro de la Sota, eran abastecidos de sal procedente del territorio del Alto 
Henares y el Alto Jalón. 
Por tanto, el transporte de sal hacia estos oppida arévacos y vacceos a través del territorio 
de Termes pudo haber proporcionado a esta comunidad amplios beneficios, si el transporte de 
este producto fue sometido a algún tipo de peaje por tránsito por su territorio, dado que, 
simplemente estimando una media (aleatoria) de entre 2.000 y 4.000 habitantes para cada una de 
esas ocho comunidades (algunas como Vxama y Segovia, superarían con creces esta población, 
otras no llegarían a ese índice, como el Cerro del Castrejón y Los Quemados), los caminos 
termestinos pudieron haber acogido un tránsito de entre 480 y 960 toneladas de sal al año (a las 
que se deben sumar entre 60 y 120 toneladas, si añadimos el abastecimiento propio de Termes; 
por tanto, entre 540 y 1.080 toneladas al año). No cabe duda de que la potenciación de la 
actividad ganadera en Termes, así como los movimientos de ganado reseñados, pudieron haber 
sido impelidos por la propia transformación de la ciudad en un punto importante de 
redistribución de sal en la vertiente septentrional del Sistema Central.  
Estrechamente conectado con el desarrollo de las actividades pecuarias asociadas a 
movimientos de ganado, los intercambios y este tráfico de la sal, encontramos la posibilidad 
arriba apuntada de la presencia en la ciudad de Termes de un espacio con funciones similares al 
Forum pecuarium romano ubicado en el llano situado al Sureste de la ciudad, utilizado para el 
desarrollo de actividades relacionadas con los mercados ganaderos, fundamentales en la 
dinámica económica local. Como sucede en numerosos fora pecuaria itálicos prerromanos, 
quizás en este lugar también se colocaran ya en época prerromana las salinae, los depósitos de 
la sal portada desde el valle del río Salado.  
En época prerromana algunos de los componentes agropecuarios y comerciales que 
sostendrían más tarde, durante las etapa tardorrepublicana e imperial romana, gran parte del 
empuje de la civitas de Termes, y que hubieron de encontrar su espacio físico de desarrollo en el 
que hemos identificado como forum pecuarium, debían estar ya presentes en el sistema 
económico local. De ahí que pensemos que en este mismo lugar, en un llano junto a un camino 
de acceso al oppidum, ya encontraba su sitio en época prerromana un espacio comercial 
relacionado con los mercados de ganados, de ritmo temporal no conocido, así como con las 
actividades económicas y festivas que generaban. La ubicación de un hipotético espacio para 
mercado de ganado prerromano y para la creación de depósitos de sal en Termes se pudo 
concretar, fuera de las murallas del oppidum, en la misma localización que el complejo romano, 
sirviendo aquél de antecedente urbanístico inmediato a este último. La celebración de este tipo 
de mercados, por otra parte, se debe entender como una actividad de gran proyección 
económica, pues su desarrollo dinamizaba otros sectores productivos y de intercambio.  
El tipo de frecuentación de tal mercado y su grado de complejidad pudo incluso convertir 
a Termes en periodos muy concretos del año en un auténtico mercado regional, donde 
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inicialmente la venta de la cabaña ganadera local y de las producciones textiles características 
del lugar (curtidos, pieles, etc.), promovería la producción en otros sectores artesanales y 
alimenticios. Al mismo tiempo, tales mercados abrirían el marco para el desarrollo de amplias 
actividades de intercambio y la redistribución de productos de importación en su propio 
territorio. Se trata de un tipo de proyección socioeconómica del mercado de ganado bien 
conocido en la Italia prerromana del interior montano.  
Este modelo se intuye también en centros arévacos como Sepúlveda o Segovia, y quizás 
contamos con un caso que ha pasado desapercibido, en el oppidum de Los Quemados (Carabias, 
Segovia), sin con este tipo de espacio para ganado y mercado hemos de reconocerlo en el 
recinto extraurbano adosado a su muralla oriental.
917
 Este oppidum se ubica junto al camino 
pecuario que corre paralelo por el norte a la dorsal del Sistema Central, convertido en la Cañada 
Real Soriana Occidental, que, tras pasar por las cercanías de Sepúlveda, atraviesa el Sistema 
Central por Somosierra para dirigirse al valle del Manzanares por el valle del Lozoya.  
Este tipo de recintos, urbanos o suburbanos, se han reconocido bien en oppida vettones, 
donde se han explicado como espacios destinados a acoger ganado y celebración de mercados, 
como así se ha planteado con el tercer recinto de La Mesa de Miranda y en Las Cogotas en 
relación con el recinto inferior, aunque asociado a zona de talleres. También están presentes en 
Ulaca, que se plantea como mercado regional del ámbito vettón,
918
 y El Raso, así como en El 
Picón de la Mora (Encinasola de los Comendadores, Salamanca) y Villasviejas de Tamuja 
(Botija, Cáceres).
919 
También se ha conectado la evaluación de estos recintos, desde esta 
perspectiva, con la celebración de mercados medievales en Ávila y el valle Amblés, conocidos 
desde el s. XI, en tanto que éstos últimos se pueden considerar como el reflejo de una tradición 
que se remontaría a la Edad del Hierro.
920
 Se ha propuesto que un forum pecuarium en 
Salmantica (Salamanca) habría sido heredero directo de un mercado ganadero prerromano, que 
se ha propuesto situar en la vaguada que separa los dos cerros sobre los que se asentaba el 
núcleo (San Vicente y Teso de las Catedrales).
921
 Este tipo de espacios remiten a áreas 
habilitadas para mercados ganaderos reconocidas no solo en el ámbito centro itálico, sino 
también en otros ámbitos de la Europa prerromana, como Manching (Alemania). 
922
  
En el caso de la Celtiberia, el funcionamiento de estos mercados ganaderos, asociados a 
ferias con un calendario concreto, que permitiera establecer cierta complementariedad entre 
mercados del mismo ámbito, para permitir el acceso de forma sucesiva a mercados en fechas 
concretas prefijadas, dependientes de los movimientos de ganado y el calendario agrícola, 
anunciando un sistema que se conoce en época romana en Italia y Gallia. 
La relación del sistema de santuarios mercados romanos en este territorio alto duriense, 
pudieron tener su origen en época prerromana en ciudades como Termes, según el esquema que 
se aprecia en áreas centro-itálicas. Termes pudo haber constituido un mercado regional de cierta 
importancia, por la confluencia en la ciudad de actividades comerciales ligadas al movimiento 
de ganados estacionales, la redistribución de sal, la recepción de productos y artículos de 
importación y la necesidad de abrir mercado a productos artesanales locales de carácter 
especializado. Este sistema pudo ser repetido en otras comunidades del territorio arévaco 
occidental, donde algunos oppida pudieron haber contado con este tipo de forum pecuarium en 
época prerromana, como Sepúlveda y Segovia. 
917 MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 273 ss. 
918 ÁLVAREZ-SANCHÍS 1999, 120. 
919 RUIZ ZAPATERO – ÁLVAREZ-SANCHIS 1995, 222; ÁLVAREZ-SANCHIS 1999, 153; ID. 2003a. 
920 ÁLVAREZ-SANCHÍS 1999, 153; ID. 2003a. 
921 MALUQUER 1956, 97; MARTIN VALLS – BENET – MACARRO 1991, 153-155. 
922 KRÄMER 1958, 197; WELLS 1988, 152-153. 
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1.6. ASPECTOS RELIGIOSOS EN LA TERMES CELTIBÉRICA 
1.6.1. EL SANTUARIO GENTILICIO PREURBANO 
El análisis de la documentación arqueológica permite considerar, siguiendo la propuesta de 
M. Almagro-Gorbea y A. Lorrio,
923
 que la construcción del Templo urbano celtibérico del Arx de 
Termes tuvo su origen en una tradición ancestral de culto originada en la Cabaña-Templo de la I 
Edad del Hierro, sobre la que se erigió el templo. Esta cabaña formó parte del asentamiento 
preurbano termestino, dentro del cual la cabaña se singularizó posteriormente desde su función 
religiosa. 
La identificación de este santuario gentilicio se deduce de la posterior erección del templo 
urbano políado sobre el mismo lugar, en función de un proceso sistémico que se fundamenta en 
que la superposición estructural del templo políado sobre la cabaña preurbana implicó la 
refuncionalización del culto de ésta última, “casa sagrada” (oîkos), considerando el respeto del 
locus consecratus por la importancia simbólica e ideológica del santuario gentilicio preurbano. 
Este planteamiento, que compartimos, constituye una hipótesis interpretativa, pues este proceso 
de superposición y refuncionalización cultual, evocado desde paralelismos externos, no está 
contrastado con datos materiales: no se han recuperado en el edificio objetos rituales, restos de 
sacrificios u otros elementos (por ejemplo, imagenes maiorum) que confirmen la sacralidad de 
la cabaña del Celtibérico Antiguo.  
No obstante, la evolución urbanística del lugar ofrece claves para entender el proceso en 
la línea apuntada. La cabaña como espacio de culto no sería amortizada hasta el s. II a.C. y su 
sitio ocupado por el templo políado celtibérico. Se intuye entonces que durante una amplísimo 
periodo de tiempo, entre los ss. VI/V y II a.C., se conservó en la acrópolis de Termes una 
cabaña, sucesivas veces reformada por ser un lugar relevante para la comunidad, dato que 
conecta con una consideración simbólica de primera importancia del lugar, de contenido sin 
duda religioso.  
Este esquema de conservación de cabaña sacra en un ambiente urbano durante un amplio 
período de tiempo, por razones de fuerte calado ideológico, remite directamente a Roma, donde 
en el lugar en el que se supone que habían sido amamantados los gemelos, el Tugurium Faustuli 
o Casa Romuli del Germalus, se conservó una cabaña construida según técnicas de la I Edad del 
Hierro hasta la época tardo imperial. La cabaña fue reconstruida sucesivamente tras sufrir 
destrucciones por incendios, en el contexto topográfico y ritual de un espacio de culto de 
especial relevancia en la topografía sacra de la Urbs.
924
  
923 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 124 ss. 
924 Aedes/casa Romuli : Varr., De Lin. Latin. 5, 54; Dion. Hal. 1, 79, 11; Plut., Rom. 20, 5-6; Cass. Dion 53, 16, 15; 
Flav. Jos., Ant. Iud. 19, 1, 11, 75. En el s. IX a.C. existía en el Germalus un espacio de culto gentilicio dentro de una 
cabaña que formaba parte del poblado protourbano, que en la mitad del s. VIII (Lazial IIIB) fue sustituida por dos 
estructuras tangenciales, una rectangular, identificada con la casa Romuli, y una segunda más grande, interpretada 
como sacrarium-curia, conteniendo respectivamente las funciones regias y sacras antes integradas en el mismo 
espacio. Desde el s. VII a.C. las “cabañas romúleas” de la I Edad del Hierro quedaron vinculadas ya a Mars, Ops y 
Romulus (con cultos desdoblados, por su similar presencia en el Foro y en el Campo de Marte), cuya actividad 
cultual es potenciada desde el s. IV a.C., cuando se produce una importante reelaboración de los mitos del origen de 
Roma, fruto de la inclusión de componentes identitarios al compás de la expansión de la ciudad en Italia. Aunque se 
desconoce en qué grado era operante este sistema sacro-topográfico antes de la República. Hasta el Bajo Imperio las 
cabañas fueron conservadas, a modo de museo sacro, para perpetuar la memoria. Ver: CARANDINI 1997; BROCATO 
2000; BROCATO 2000; PENSABENE – FALZONE 2001, 15 ss.; CARANDINI 2006 y 2006a; BRUNO 2013, 218-220. 
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El uso de una cabaña en la Edad del Hierro con fin religioso, acogiendo un culto de tipo 
gentilicio, remite a diferentes construcciones reconocidas tanto en los ámbitos céltico e ibérico 
como en el grecolatino. Los ejemplos más claros en el ámbito céltico son los de Montmartin y 
Gournay-sur-Aronde (Oise), aunque no se trata estrictamente de cabañas sensu stricto.
925
 En 
Montmartin, dentro de un recinto de 3 ha emplazado sobre un promontorio en la confluencia de 
dos ríos, e interpretado como gran residencia aristocrática, se construyó un recinto menor en su 
punto más alto, delimitado por una empalizada antecedida de un foso, donde se recuperaron 
doce cráneos humanos y armas de hierro. En su interior se situó una cabaña que incorpora una 
eschára u hogar ritual y una fosa, interpretada como bóthros. Su emplazamiento en una 
residencia aristocrática y los depósitos de armas y cráneos, junto con los componentes 
estructurales, llevan a la interpretación del santuario gentilicio, para un culto del ancestro 
protector del grupo.
926
 La datación es más avanzada, del s. III-II a.C., aunque la limitación del 
asentamiento y la estructura cultual en la parte más alta del lugar, ofrece una clara evocación de 
la cabaña-santuario de Termes, revelando similar ritual e ideología. 
El santuario de Gournay-sur-Aronde, del s. III a.C., se considera el precedente del 
oppidum que se desarrollará con posterioridad en el lugar, en este pagus de los Bellovacos, y a 
su vez ocupa el sitio de un precedente lugar de culto que parece tener origen en una sepultura en 
el s. IV a.C.
927
 El santuario queda recintado por una empalizada en cuyo interior se excavó una 
fosa para ofrendas, bóthros, cubierta por una estructura a modo de cabaña (posteriormente el 
complejo será sustituido por un templo galo-romano). Este esquema de recinto con fosa ritual 
cubierta se repite en otros santuarios galos, como Ribemont-sur-Ancre (Somne), Saint-Maur o 
Mont-Catelet (Vendeuil-Caply, Oise),
928
 haciendo presente el foso como estructura ritual para 
ofrendes bien documentado en el ámbito galo.  
También en otros lugares de Italia central desde la segunda mitad del s. IX a.C. se 
detectan cabañas sobre los que superpondrán grandes santuarios,
929
 como el Templo de Mater 
Matuta en Satricum (Figura 73), el templo Colle della Noce en Ardea y el templo de Juno en 
Gabii.
930
 En la Etruria meridional varias cabañas de la I Edad del Hierro se detectan bajo el gran 
santuario de Minerva de Portonaccio, en Veies, y una cabaña antecede a la primera estructura en 
piedra del templo políado de Tarquinia.
931
 
En Grecia contamos con el ejemplo de Thérmos, en Etolia (Figura 73), donde entre un 
conjunto de cabañas de la Edad del Bronce se reconoce un espacio de culto de los ss. XIII-XII 
a.C. (Megarón A), sobre el que en el s. IX a.C. se erigió una nueva estructura sacra (Megarón 
B), con desarrollo rectangular del sekos y ábside, a relacionar con un santuario gentilicio de tipo 
heroico, donde se sacrificaba y se realizaban banquetes, luego reformado (Megarón C).
932
 El 
santuario de Apollo Délios hunde sus raíces en un santuario gentilicio en una cabaña que se 
remonta al s. X a.C.,
933
 y el Daphnephoreion de Erethrya, en Eubea, el culto de los antepasados 
925 Como aprecian ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 228-231 y 242-244. 
926 BRUNAUX – MÉNIEL 1997; BRUNAUX – MALAGOLI 2003, 61 ss. 
927 BRUNAUX – MÉNIEL – POPLIN 1985; BRUNAUX 1986, 17 ss.; ID. 1996, 69 ss.; ID. 2000, 91 SS.; ID. 2004, 92 ss. 
928 Ribemont-sur-Ancre: CADOUX 1990 y 1992; BRUNAUX 2000, 101 ss.; ID. 2003 y 2004, 106; ID. 2006, 106 ss. Saint-
Maur: BRUNAUX 1996, 64; BRUNAUX 2003a. 
929 Sobre la cuestión, GUIDI 1980. 
930 Satricum: STIBBE 1980; MAASKANT-KLEIBRINK 1987; MAASKANT-KLEIBRINK 1992; GNADE 1996. Ardea: 
CRESCENZI – TORTORICI 1984; COLONNA 1984; GUIDI 1989–1990; GUIDI 2000 y 2004; MARIO 2007; PALONE 2009. 
Gabii: ALMAGRO-GORBEA 1982; COARELLI 1987. 
931 Portonaccio: COLONNA 1985; STEFANI 1953; COLONNA 2002. Tarquinia: BONGHI JOVINO 2000; LOCATELLI 2001. 
932 KAWERAU – SOTIRIADIS 1902-1908; CROON 1956; DRERUP 1963, 14-17; GRUBEN 1966, 32 ss.; MAZARAKIS 
AINIAN 1997. 
933 GALLET DE SANTERRE 1958. 
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se asocia a una cabaña regia.
934
 En la Magna Grecia, contamos con el ejemplo de Lagaria 
(Timpone della Motta, Cosenza), donde se construyó sobre una antigua cabaña del Bronce 
Medio en el s. VIII a.C. la “Casa delle tessitrici”, de planta rectangular y cabecera absidial, 
siguiendo el modelo de Lefkandi (Figura 73),. De los hallazgos materiales se deduce que esta 
construcción, dotada de hogar central, habría pertenecido a miembros de rango elevado de un 
clan local enotrio, donde se habría colocado un telar de lana de uso ceremonial o sacro. Estaría 
relacionado con un culto epicórico dedicado a una “Diosa del telar”.935 
Consideramos también la referencia general de los cultos domésticos gentilicios 
reconocidos en el ámbito ibérico, donde se hacen presentes hogares rituales o eschárai, 
derivados de tradiciones de Campos de Urnas, en el Noreste y Levante, y del ámbito tartesio 
ibérico, en el Sur y Sureste (acompañados del hallazgo de morillos rituales, altares portátiles, 
etc.),
936
 desde el más antiguo de Cortes de Navarra (h. 770-700 a.C.), hasta los conocidos en 
lugares como Castellet de Bernabé (Liria, Valencia), Tossal Redó (Calaceite, Teruel), Alorda 
Park (Calafell, Tarragona), Alto Chacón (La Muela, Teruel), San Miguel de Liria-42 (Valencia), 
Burriac (Barcelona), etc. El espacio cuadrangular con eschára central o en uno de sus lados 
sería identificable con la regia, o palacio del poblado, desde la tradición del megarón de la Edad 
del Bronce egeo.
937
 En el ámbito céltico, contamos con santuarios gentilicio dentro viviendas en 
Cuéllar (Segovia), Reillo (Cuenca), El Ceremeño (Herrería, Guadalajara), El Cerrón (Illescas, 
Toledo), Cerro de las Cabezas (Valdepeñas, Ciudad Real), Castrejón de Capote (Higuera la 
Real, Badajoz), Braga, Castro Romariz (Vila da Feira), Citania de Sanfins (Sanfins de Ferreira, 
Paços de Ferreira) y Monte Mozhino (Oldroes-Galegos, Peñafiel).
938
 
En Tiermes, el culto de la “casa sagrada”, por concretarse en la fase preurbana, constituyó 
una manifestación de base de la religión arcaica celtibérica en este ámbito comarcal, y, por su 
naturaleza, debió estar vinculada a un grupo muy concreto de la aristocracia termestina 
preurbana. Como se ha propuesto,
939
 sería un culto ctónico dedicado a los antepasados de la 
familia o el linaje gentilicio, centralizado en el ancestro heroizado, asimilado a una divinidad 
infernal, dentro de un espacio de vivienda aristocrática convertida en templo. Siguiendo el 
análisis de Almagro-Gorbea y Lorrio, el ritual del templo preurbano estaría focalizado en la 
custodia y el mantenimiento del fuego del hogar ancestral, que remite a una simbología infernal 
y funeraria del hogar indoeuropea. La asociación del fuego con el ara-hogar aportaría el 
contenido simbólico dentro de este sistema ritual. Las divinidades garantes del mantenimiento 
del fuego del hogar, asociadas a cultos domésticos arcaicos con un origen ancestral, desde un 
fondo indoeuropeo mítico, como Hestía griega, Vesta, Lares, Manes y Penates romanos o Agni 
védica, y presente en la tradición mítica hitita (mito de Telepinu), estaban vinculadas al culto al 
antepasado fundador, convertido en deidad ctónica a la que se exhorta, mediante el ritual, para 
promover la protección y éxito de los vivos, desde ámbitos conceptuales como la fecundidad y 
fertilidad, la salud o la guerra. Se trataría de un culto familiar perteneciente a la esfera privada, 
aunque afectara a un amplio componente poblacional, resultado de las relaciones clientelares.
940
  
Se sostiene que en el mundo céltico, como en Grecia o en Roma, el recuerdo y veneración 
de los antepasados supuso desde etapas arcaicas un claro instrumento cohesionador y de 
934 AUBERSON 1968; BERARD 1971; AUBERSON 1974; DRERUP 1986; FULMINANTE 2000; VERDAN 2000. 
935 STOOP 1979-1990; RUSSO-TAGLIENTE 1992; KLEIBRINK 2000, 2000a y 2004. 
936 EKROTH 2002; MONEO 2003, 272 ss.; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 108 ss.;  
937 MARTINI 1986 22. 
938 Cuéllar: BARRIO 1999, 154-155; ID., 2002. El Ceremeño: CERDEÑO – JUEZ 2002. Reillo: MADERUELO –PASTOR 
1981; ALFAYÉ 2009, 263. El Cerrón: BALMASEDA – VALIENTE 1981; VALIENTE 1994. Cerro de las Cabezas: VÉLEZ 
– PÉREZ 2010. Capote: BERROCAL-RANGEL 1994. Braga: MORAIS 2005. Castro de Romariz y Citania de Sanfins: 
SILVA 1986. Monte Mozinho: ALMEIDA 1980; SILVA, 1986. 
939 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 124 ss. 
940 IBID., 135 ss. 
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construcción identitaria y de reconocimiento de la comunidad.
941
 El ritual significa para los 
hombres la pertenencia a la comunidad; el sacrificio afirma el orden social y el orden de la vida, 
por lo que el ritual perpetúa la existencia de la familia.
942
 Por ello, la “casa sagrada” de Termes 
debió acoger un culto de especial importancia sociopolítica y religiosa en esta fase preurbana 
del asentamiento para un grupo o grupos parentales.  
Los principales componentes rituales del culto, sin duda, serían el sacrificio del animal, 
las libaciones y el banquete, desde el principio do ut des. El antepasado, gracias a los rituales de 
sacrificio y libación, que lo alimentaban, mantendría al grupo gentilicio apartado de la esfera de 
acción e inferencia negativa de las fuerzas hostiles del Más Allá, y garantizaría la protección y 
existencia del grupo.
943
 Los banquetes tuvieron que tener un sentido familiar o del linaje, de tipo 
epulónico, con la reunión de los comensales por jerarquía en torno al hogar ritual.
944
 Sobre otros 
posibles rituales en la cabaña procedentes de la tradición ancestral, el desconocimiento es 
completo.  
En el exterior del edificio, formando parte del santuario, se colocaría el pozo ritual tallado 
en la roca, donde también se realizarían sacrificios y libaciones. El valor simbólico de esta fosa 
sacrificial sería representar el pozo de conexión entre el mundo terrenal de los vivos y el 
infernal de los muertos, a la manera del bóthros/mundus clásico, a través del cual fluye la sangre 
del sacrificio en honor de los poderes subterráneos.
945
  
1.6.2. EL CULTO POLÍADO DEL ARX  
1.6.2.1. PUBLICATIO DEL CULTO GENTILICIO Y DEFINICIÓN DEL CULTO POLÍADO 
Dada la pervivencia de la cabaña sagrada hasta el Celtibérico Tardío, hemos de entender 
que la plataforma de la Acrópolis que acogía el santuario gentilicio de Tiermes se convirtió en 
lugar tradicional para la realización de actos rituales. Al situarse en el punto más alto de la 
ciudad podía adquirir potencialmente un carácter de centro cosmológico de mayor entidad, en 
conexión con el desarrollo ya de una estructura urbana desde al menos el fin del s. IV a.C. 
Desde este lugar sagrado podían desarrollarse nuevos planteamientos cultuales a partir de la 
célula religiosa de naturaleza ctónica, restringida hasta entonces al ámbito privado de un clan o 
grupo gentilicio que había gestionado el culto familiar en el lugar. Con la eclosión y afirmación 
del oppidum, era una opción que la aristocracia, que formulaba los procesos agregativos y los 
mecanismos ideológicos identitarios, transformara ese santuario, bien sustituyéndolo, o bien 
refuncionalizándolo, generando un nuevo espacio de culto convirtiendo el locus consecratus en 
espacio de culto comunitario, desde la adaptación y mutación del culto gentilicio a nuevos 
sistemas propios de una ideología urbana.  
941 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2006-2007, 2010 y 2011; ALFAYÉ 2012, 317. Existe también una conexión entre la 
legitimación del poder dinástico con el fuego y el hogar, igualmente en otros contextos indoeuropeos, como Grecia e 
Italia central (COARELLI 1983b; CARANDINI 2005, 19 ss.; ID. 2006 y 2006a), también en ámbitos ibéricos (MONEO 
2003, 454 ss) y orientales (BONNEFOY 1996). 
942 Sobre el sacrificio en el ámbito céltibérico: ALFAYÉ 2009, 277 ss.; ID. 2010. En el ámbito céltico en general: 
ALDHOUSE-GREEN 2001; LEPETZ – VAN ANDRINGA 2008. En el ámbito grecolatino: STENGEL 1910; EITREM 1915; 
Ziehen, RE XVIII (1939), cols. 579-627; MEULI 1946; FORSTER 1952; CASABONA 1966; NILSSON 1967; DETIENNE 
– VERNANT 1979; SCHEID 1985 y 2005; PETROPULOU 2012. 
943 BURKERT 2007, 77 ss.  
944 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 124 ss. Sobre los banquetes rituales en la Celtiberia: MARCO 1994a; ALFAYÉ 
2009, 236-261; ID. 2010, 221; SALINAS 2010; ALFAYÉ 2012, 319.  
945 Bóthros: ELIADE 1954; HERRMANN 1959; NILSSON 1967; ROUX 1971 y 1976. Mundus: MAGDELAIN 1969; VERZÀR 
BASS 1976; CATALANO 1978; COARELLI 1983a, 100; ID. 2005. 
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Desde fines del s. IV a.C. el santuario funcionaría en un contexto ya urbano como un 
santuario familiar o de un linaje. Según se deduce de la posterior evolución del santuario, este 
culto pudo haber tenido gran fuerza en el proceso de génesis de las instituciones urbanas, quizás 
por estar relacionado con un clan o grupo de clanes que habrían tenido una especial relevancia 
en la etapa de formación o de consolidación de la ciudad. Lo desconocemos. Pero lo que parece 
planteable, a tenor de la vocación de permanecía del locus cosecratus, es que estos grupos 
hubieran estado interesados o hubieran sido abocados a la apertura del culto al conjunto de la 
comunidad, la denominada publicatio latina, ya antes del s. II a.C., para consolidar el nuevo 
papel que tales linajes debían jugar ahora en la dirección del oppidum.  
Ya que la “casa sagrada” parece estar en uso hasta el s. II a.C., entre los ss. IV y III a.C. 
el culto familiar derivaría hacia un culto público en el momento temprano de eclosión urbana, 
enraizado en las tradiciones gentilicias ancestrales. Con el funcionamiento de la estructura 
urbana se habría procedido a una posible publicatio del culto ctónico, para sustituirse el 
santuario en el s. II a.C. por un templo políado, tras ser reconvertido el sistema cultual de origen 
gentilicio y fundamento ctónico, en función de las necesidades ideológicas de la ciudad-estado. 
La naturaleza del culto sometido a publicatio habría sido absorbida progresivamente por una 
complejización del mismo, de tendencia plurifuncional, hasta la definición de una deidad 
políada concretada ya con unos componentes cultuales más precisos. En un momento entre el s. 
IV y el II a.C. se hubo de proceder a una publicatio. 
El proceso hubo de ofrecer, por tanto, un ejemplo de mutabilidad de las estructuras 
socioideológicas y religiosas celtibéricas locales ya antes de la conquista romana. Dato que nos 
habla de que el núcleo cosmológico de la religión sobre la que luego actuará la presencia 
ideológica latina no constituyó una permanencia inalterada de una tradición ancestral. 
Este tipo de actuación, publicatio de un culto gentilicio, encuentra su proyección en la 
evolución ideológica que se ha extraído del análisis de la necrópolis. Con la génesis de la 
ciudad, la exhibición del prestigio aristocrático ha dejado de formularse desde la inclusión en 
los enterramientos de ricos ajuares principescos, propios de la etapa protourbana, en conexión 
con el gasto de la riqueza del excedente en el ámbito privado. La exhibición se enfoca ahora 
hacia actuaciones públicas prospectivas, en las que se manifiesta el papel rector de la 
aristocracia urbana en el nuevo contexto estructural, al convertir una actividad de la minoría en 
un centro de atención de la colectividad. Se trata de una nueva vía para la celebración del rango 
y el prestigio, a través del gasto o exhibición de la riqueza en un contexto público y no 
funerario. La decadencia de la exhibición del funeral privado ofrece su espejo en la decadencia 
del culto aristocrático a los muertos. La ciudad necesita valores socio-ideológicos identitarios de 
nueva índole, proceso que lleva la publicatio del culto. 
Carecemos de referencias en los ámbitos célticos de la península Ibérica sobre este tipo 
de complejo proceso, aunque remite a la publicatio bien conocida de numerosos cultos 
grecolatinos. Por ejemplo, en Roma, el culto ctónico de Tellus en el Terentum en Roma, 
946
 el de 
Hercules en el Foro Boario
947
 o el de Fortuna y Mater Matuta también en el Foro Boario.
948
 
Similar proceso se atendió en numerosos lugares de Grecia, como en Erethrya, en relación con 
el surgimiento del el Daphnephoreion, o en Delos, en relación con el santuario de Apollo 
Délios, arriba señalados. El mencionado santuario gentilicio de Thermos procedió a su 
946 Fiscalizado desde fines del s. VI a.C. como culto gentilicio por la gens Valeria, sólo procedió a su publicatio entre 
los ss. IV y III a.C., convirtiéndose en un centro de culto ctónico esencial en la topografía sagrada de Roma, en 
conexión con la celebración pública de los ludi Terentini/Saeculares. Ver: ALTHEIM 1931, 6 ss.; CASTAGNOLI 
1947; LA ROCCA 1984; ARONEN 1989; COARELLI 1997, 74 ss. 
947 La publicatio del ara Maxima Herculis, ligada a un culto arcaico portuario, solo se produjo en el s. III a.C., al 
tiempo que el arcaico Hercules de los mercantes y portuario se transfromaría en un Hercules Invictus oficial. Ver: 
PALMER 1965; COARELLI 1997, 106. 
948 El santuario de Fortuna y Mater Matuta en Sant Omobono evolucionó desde una etapa cultual gentilicia, a un 
santuario urbano dependiente de un programa ideológico monárquico apoyado por la proyección del culto de 
Fortuna. Ver COARELLI 1988, 205 ss. 
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publicatio hacia 625 a.C., con la construcción del templo de Apollo, cuyo culto olímpico y 
federal etolio anuló el culto ancestral. También en el santuario de Lagaria el culto a la “Diosa 
del telar” en la cabaña fue sometido a publicatio y transformado en un templo de Atenea.  
Este sistema acompañó la evolución de numerosos santuarios preurbanos galos, que 
progresivamente derivaron de una esfera cultual estrictamente ctónica, con contenidos heroicos, 
a templos de divinidades plurifuncionales, algunos transformados a continuación en santuarios 
galorromanos, como los de Ribemont-sur-Ancre (Oise), donde finalmente se eregiría un templo 
de Mercurius; el santuario de Lenus en Martberg (Trier), convertido luego en santuario de Lenus 
Mars; el santuario de Mercurius en Lugdunum, antes santuario ancestral; el del vicus Lousana 
(Lausana), donde se levantó luego un templo a Mars Caturix; el de Le Bauve (Meaux, Seine-et-
Marne), convertido en santuario de un Apollo céltico; el de Noviodunum Diablintum (Jublains, 
Mayenne), que derivó a un culto de Lug-Mercurius; o el de Uley, en Britannia, convertido en un 
templo dedicado a Mercurius Cenacus.
949
  
La evolución ideológica de la comunidad de Termes, de un soporte aristocrático gentilicio 
a uno aristocrático urbano, habría determinado finalmente la sustitución de la cabaña por la de 
un templo políado, desde la refuncionalización del locus consecratus de la “casa sagrada” o 
“cabaña-templo”, a partir de la reelaboración de un nuevo sistema cultual tutelar, necesario para 
la afirmación de la organización urbana, y destinado a ofrecer identidad y a integrar, fortalecer y 
cohesionar el cuerpo urbano. Se habría producido la eclosión de un culto políado sobre la base 
física de un locus consecratus y sobre la base ritual de un culto precedente, mutado desde una 
dedicación funeraria y ctónica enraizada en el culto gentilicio ancestral. Parte de los 
componentes conceptuales de ese culto ancestral pudieron haberse mantenido en el nuevo culto 
políado. Si bien, este último se conformaría como renovado sistema sacro.  
1.6.2.2. SISTEMA DE CREENCIAS Y RITUAL DEL CULTO POLÍADO CELTIBÉRICO 
La evaluación del conjunto acropolitano de Tiermes ha llevado a proponer que el templo 
celtibérico construido sobre la cabaña-santuario del Celtibérico Antiguo acogió un culto 
poliádico, propuesta que recogemos. Si bien, se ha considerado que este culto sería de tipo 
heroico.
950
 Sobre este último planteamiento disentimos, cuestión que abordamos en el siguiente 
apartado.  
El fenómeno de los cultos políados en las comunidades de la Europa céltica, es decir, 
cultos dedicados a deidades que, con función tutelar y protectora, ocupaban una posición 
principal en las creencias, teología y representación pública de la ciudad,
951
 surgieron como 
respuesta a una clara necesidad ideológica de las comunidades urbanas de la II Edad del Hierro, 
en clara conexión con las razones del establecimiento de cultos políados, con precedencia, en 
otros ámbitos indoeuropeos del Mediterráneo, partiendo de Grecia e Italia central. Estos cultos 
formulaban un tipo de instrumento ideológico destinado a garantizar el funcionamiento y 
mantenimiento de una estructura social y política basada en su control por parte de las 
aristocracias que conformaban las oligarquías urbanas dominantes, soporte sociopolítico de la 
estructura organizativa de la ciudad-estado. Sus componentes esenciales (valores ideológicos, 
creencias y rituales compartidos) pretendían demostrar al conjunto de la comunidad que las 
949 Ribemont-sur-Ancre: CADOUX 1990 y 1992; BRUNAUX 2000, 101 ss.; ID. 2003 y 2004, 106; ID. 2006, 106 ss. 
Martberg: SCHEID 1991. Le Donon: GRENIER 1944, 223; LINCKENHELD 1947-50. Sanxai: GRENIER 1944, 222; 
CHADWICK 1991. Lugdunum: HATT 1989; I, 106, II, 80. Lausana : LUGINBÜHL 2008, 231 ss.; Le Bauve de Meaux: 
MAGNAN 2006; VAN ANDRINGA 2008, 129. Noviodunum Diablintum: NAVEAU 1997. Uley: WOODWARD – P. 
LEACH, 1993. En general: BRUNAUX 1996; BARTELHEIM – HEYD 2001; HÄUSSLER 2010. 
950 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 124-206. También: ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 2008; ALMAGRO-GORBEA 
2009. 
951 A. Bendlin, “Satdtgottheit”, NP II, 899-900; BRACKERTZ 1976; GUETTEL COLE 1995; HÖLSCHER 1999; BOOS 
2011; BURKERT 2007, 329 ss 
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bases del poder presente y del régimen de propiedad, aristocrático y oligárquico, aglutinados en 
la estructura sociopolítica y territorial de facto, estaban sancionados por una inferencia divina, 
que por ello las legitimaba y justificaba desde una perspectiva sacra. 
El culto a la deidad tutelar y protectora servía de referencia para la agregación y 
construcción identitaria de la población urbana y rural. El santuario políado debía ser el 
escaparate público de los logros de la ciudad, en el plano sociocultural y político, a la vez que 
expresión de su poder, cohesión y unidad, consagrando la autoconciencia y singularidad de la 
comunidad. La presencia física del santuario y la conceptualización ideológica del culto se 
constituían en elementos disuasorios, frente a amenazas internas, derivadas del desigual acceso 
a la propiedad y a los recursos, y de las exteriores, planteadas por las fricciones y 
enfrentamientos con las comunidades expansivas del entorno. Fuerzas centrífugas y centrípetas 
sobre las que los cultos políados se alzaban como destacados ingredientes de afirmación de la 
estructura organizativa, a escala política, social e ideológica. Todos estos factores coadyuvaban 
a la construcción simbólica de la comunidad, así como al enunciado de sus componentes de 
definición práctica e ideológica.
952
 Los santuarios políados se consolidaron cuando la ciudad 
necesitó expresar tal identidad de forma simbólica y necesitara de este tipo de componente 
ideológico para autoafirmar su poder local o regional, expresión de su independencia y 
autonomía política e ideológica, en el marco de la liza constante por el liderazgo territorial, y 
cuando la estructura social se había complejizado por encima de las bases gentilicias.  
Como en el mundo de las ciudades-estado de Grecia e Italia central, los cultos políados 
debieron conformar en la Keltiké componentes fundamentales para la definición de la ciudad 
como lugar de centralización de la función religiosa del sistema sociocultural, donde los 
templos políados surgirían con vocación de alzarse como hitos territoriales sacros.
953
 El 
santuario políado se elevaba a la categoría de corazón simbólico e ideológico de la comunidad, 
y en centro cosmológico de la comunidad (omphalós),
954
 lugar de encuentro entre lo humano y 
lo divino, y espacio de celebraciones rituales de integración comunitaria y de renovación del 
sistema cultural. La proyección de este tipo de conceptualización viene marcada por el 
topónimo Mediolanum (Milán, Saintes), con contenido de sitio central del mundo.
955
 Por ello, en 
numerosas ocasiones el oppidum, al tiempo que capital política, se convertía en la capital 
religiosa de la comunidad, donde ese culto debía actuar como foco ideológico de referencia 
territorial dentro de un estado de carácter comarcal. Los santuarios políados se erigirían como 
componentes ideológico y religiosos esenciales de la ciudad-estado céltica, al igual que los 
diferentes templos políados conocidos del arco mediterráneo, desde los templos ibéricos de la 
península Ibérica, a los grandes templos de los ámbitos etrusco, grecolatino y orientales.  
Siguiendo con la interpretación del templo acropolitano como centro de culto políado, la 
posición central del santuario de Termes en el centro de la ciudad prerromana, en su punto más 
alto y sobre el santuario gentilicio precedente, asociado ya una prominencia rocosa (“Peña 
Onfálica”), y en conexión con el eje viario de la Puerta del Oeste, evidenciaría su carácter de 
centro onfálico de la población, sacro y ritual, como templum o nemeton. Se trataría, por tanto, 
de una construcción sacra, orientada también topoastronómicamente, lo que presupone que fuera 
construida siguiendo una tradición augural, a partir de un rito que generaría la sacralización de 
ese espacio inaugurato, que constituye el templum. En este nuevo edificio el ara-hogar, la 
eschára, reconocible en la estructura cuadrangular tallada en roca en el centro del templo, 
trasladada simbólicamente desde el hogar regio de la cabaña, donde se rendía culto a los 
antepasados, se habría convertido en ese hogar de la ciudad.
956
  
952 COHEN 1985. 
953 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 158 ss. 
954 ROSCHER 1913. 
955 LOTH 1915; JULLIAN 1914. 
956 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 158 ss. 
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El santuario constituiría el espacio de celebraciones rituales de integración comunitaria y 
de renovación del sistema cultural. Con lo que Termes al tiempo que capital política, afirmaba 
su papel de capital religiosa de la comunidad y punto simbólico de referencia territorial. La 
posición dominante del santuario constituía un componente natural idóneo para ser integrado en 
el esquema sacro, convirtiendo aquél en auténtico “landmark”,957 o hito destacado del paisaje 
urbano. Ello, unido a la larga tradición de culto en el sitio, proponía este emplazamiento como 
excelente punto focal para colocar un templo políado.
958
 El esquema de templo políado ubicado 
en el punto más destacado del paisaje urbano remite al de algunos templos urbanos del ámbito 
ibérico,
959
 siguiendo el mecanismo que se advierte en grandes templos célticos europeos, 
etruscos, grecolatinos y orientales.
960
 
Desde la construcción del templo políado, este punto alto de la ciudad habría de 
configurarse ya como el Arx de Termes, en su acepción de “Roca Sagrada”, formulándose como 
el centro simbólico de la ciudad-estado, siguiendo el concepto del Arx latino. Se considera que 
estas peñas sacras eran elementos esenciales en las creencias y ritos de las poblaciones 
protohistóricas peninsulares, según se atestiguaría desde inscripciones en lugares como Cabeço 
das Fraguas, Panoias, Paços de Ferreira y Peñalba de Villastar,
961
 o desde elementos 
iconográficos presentes en pinturas, grabados y objetos materiales, como Peña Tú (Asturias) y 
Axtroki (Bolívar, Guipúzcoa). El esquema se seguiría en la conceptualización del santuario 
elevado sobre una peña dominante, siguiendo el ejemplo de la propia Termes, en Ulaca, Bibracte, 
Lugdunum (Lyon), etc.,
962
 y enlazaría con la interpretación de esas peñas como simulacra de 
Lugus-Mercurius, desde el texto de César.
963
  
Entre los ss. IV y II a.C. el santuario gentilicio de Termes pudo haber ido transformando 
gradualmente su culto y rituales ancestrales, en función de los lógicos cambios introducidos en 
el sistema religioso con la funcionamiento de la estructura urbana arcaica, aunque solo en el s. II 
a.C., en el momento de erigirse el nuevo el templo, se definieran los contenidos funcionales de 
la divinidad venerada en el nuevo santuario. El culto gentilicio habría servido de base para 
elaborar un culto ctónico urbano abierto a la comunidad (publicatio), que a su vez habría sido 
sustituido finalmente (por el carácter de faded god, “dios en decadencia”, del ancestro 
venerado)
964
 por un culto políado, que, no obstante, pudo integrar dentro de su sistema de 
creencias y rituales parte de los componentes de la tradición.  
La construcción de un templo políado solo en ese momento más tardío se debe a que su 
promoción tenía esa profunda vertiente pública, en conexión con los procesos históricos a los 
que atendía la ciudad. El culto políado se estructuró por su función de reforzamiento del poder 
local y regional de la comunidad urbana y de componente disuasorio. Desde el s. IV a.C. la 
competencia de Termes con otras unidades urbanas del entorno era un hecho, pero solo es en el 
s. II a.C. cuando se construye el templo, por lo que creemos que se evidencia que fueron los 
procesos de afianzamiento de los principales poderes comarcales del Alto Duero desde 
mediados del s. III a.C. y por el contacto con Roma en la frontera desde 179 a.C., las causas que 
impelieron la consolidación y definición del culto políado, con componentes agregados desde la 
progresiva transformación de los sistemas de creencias y rituales locales, y la base religiosa y 
957 LYNCH 1960. 
958 BRACKERTZ 1976; GUETTEL COLE 1995; HÖLSCHER 1999; BOOS 2011; BURKERT 2007, 329 ss. 
959 ALMAGRO-GORBEA – MONEO 2000; MONEO 2003. 
960 BOTTERÓ 1991, 217-245; LIVERANI 1995, 159; JURSA 2004, 79-83; SOMMER 2008, 101-106; ALMAGRO-GORBEA – 
MONEO 2000. 
961 UNTERMANN 1997, 747; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 148 ss.; ALFAYÉ 2009, 89 ss. y 154 SS. 
962 Ulaca: ALMAGRO-GORBEA – BERROCAL 1997; ÁLVAREZ-SANCHÍS 2003, 115; ID. 2003a, 147 ss. Bibracte: 
ALMAGRO-GORBEA – GRAN AYMERICH 1991, 218 ss.; Lugdunum: HATT 1989, I, 106, II, 80.  
963 Caes. BG VI, 17, 1.  
964 Sobre los “dioses en decadencia”, USENER 1948, 252-273.  
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mítica de la ciudad.
965
 Cuando la conquista romana de Alto Tajo y el Medio Ebro se consumó y 
se generó el sistema de frontera, se incrementaría la necesidad de expresar el poder urbano a 
través de este tipo de instrumento ideológico de singularización y autoafirmación, en beneficio 
de la construcción identitaria (aspecto negociable),
966
 momento en el que la comunidad 
eclosionaba como poder regional y la conflictividad interna se hacía cada vez más compleja.  
El santuario políado significaba la constitución de un espacio ceremonial de interacción y 
competición social ritualizada, dentro de la estrategia de construcción identitaria y el paisaje 
social que habría de definir la realidad de la ciudad-estado de Termes frente a las ciudades-
estado de ámbito comarcal de la región, y con ello facilitar el control sobre el territorio.
967
 La 
generación del culto políado expresaba el trasfondo de las tesis recogidas en las propias fuentes 
antiguas de que los dioses serían la invención de políticos astutos para someter a los demás 
hombres a las normas y que la religión era un instrumento para conservar el dominio.
968
 La 
tradición perpetuaba la existencia, que el ritual expresaba la tradición, y el mantenimiento del 
ritual, la pervivencia de la estructura social. Por ello, el culto al dios políado manifestaba que 
deidad y sociedad dependen recíprocamente uno del otro. El sacrificio comunitario en el espacio 
ceremonial creaba la comunidad sacrificial, promoviendo la communitas cultual, reforzando los 
vínculos sociopolíticos y religiosos de la comunidad, como instrumento de cohesión, identidad 
y singularización, donde encaja la piedad del devoto como motor del orden, y la piedad de la 
comunidad como instrumento de creación, exhibición, negociación y revitalización de la 
identidad y las relaciones.
969
 Es en este contexto cuando creemos se debió definir la naturaleza 
de la divinidad políada, sumando los componentes de la tradición (especialmente ctónicos) y los 
incorporados por la necesidad funcional identitaria y cohesionadora.  
Sobre la funcionalidad de los componentes estructurales del santuario, podemos proponer 
limitadas perspectivas. En el exterior del templo contamos con la estructura detectada por 
Taracena al suroeste del edificio, junto a su ángulo suroccidental. Parece corresponderse con un 
ara, o un ara-pozo votivo o fosa sacrificial, a identificar con el pozo ritual de comunicación con 
el mundo subterráneo (mundus/bóthros clásicos), donde se realizaba la comunicación ritual 
entre el mundo de los vivos y las divinidades infernales. En esta fosa sacrificial, situada en el 
centro de plataforma de piedra cuadrangular, se realizarían sacrificios cruentos, libaciones y 
lustraciones, complementarias a los celebrados en el interior del templo, en la considerada 
eschára (si así debemos interpretar el elemento arquitectónico en cuestión). Este pozo 
constituiría el omphalós, centro simbólico del sistema cultual y centro físico y simbólico, a 
modo de umbilicus, de la ciudad-estado. Además del mundus, también se conservaría el pozo 
sagrado sobre el peñasco occidental, bóthros preurbano, situado inmediatamente al Oeste del 
templo, relacionado con los rituales de sacrificio del santuario gentilicio de la etapa preurbana. 
La funcionalidad concreta de los dos ambientes reconocidos en el interior del templo no 
la podemos precisar, salvo la de acoger actividades rituales de reunión y celebración de actos 
rituales. Se deduce de la presencia en el ambiente occidental (naos) del banco corrido 
(praesepia, admitiendo esta interpretación del elemento constructivo), que se conectaría con la 
celebración de banquetes ritualizados y de convivalidad, y del ara-hogar (eschára, también 
considerando tal interpretación), como “cocina de sacrificio”, asociada a su vez con el valor 
simbólico del fuego como hogar comunitario, “hogar común” de la ciudad-estado, desde la 
relectura urbana del significado ritual del hogar del precedente culto gentilicio, donde el hogar 
es sitio del ahora fuego sagrado de la ciudad (proyección céltica del fuego de Vesta latino).
970
 
965 MARCO 1993; MARCO – ALFAYÉ 2008. 
966 JONES 1997. 
967 MARCO – ALFAYÉ 2008. 
968 VS 88 B 25 (drama satírico Sísifo, atribuido a Píndaro o Critias). Cf. BURKERT 2007, 330. 
969 TURNER 1974; BURKERT 2007, 329 ss. En el ámbito celtibérico: MARCO – ALFAYÉ 2008; ALFAYÉ 2010, 221; ID. 
2012, 317 ss. 
970 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 158 ss. 
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Los sacrificios serían un elemento central en los actos rituales de carácter público, 
vinculados a festividades periódicas y eventos significativos. El acto cruento sacrificial dentro 
de un espacio templar es documentado para los celtíberos en dos vasos de Numancia, donde 
aparecen sacerdotes cucullati (encapuchados), uno de los cuales porta jarra libatoria para el 
sacrificio de un ave.
971
 En los banquetes comunitarios se realizaría la ingesta de carne y 
alcohol
972
 (quizás también productos alucinógenos -hongos, plantas psicoactivas, etc.-, con 
connotaciones sagradas y relacionados con experiencias mistéricas, desde la posesión de 
vivencias ficticias sobrenaturales). Estos banquetes se conectarían con ceremonias guerreras y 
actividades significativas de la comunidad, como la realización de pactos y acuerdos (como 
señala Plutarco), sancionados ritualmente mediante estas prácticas.
973
 Otros rituales colectivos 
pudieron ser las danzas (como recuerda Estrabón, o ilustran las cerámicas de Izana y Numancia, 
y la placa de Alpanseque) y sacrificios de caballos.
974
  
Estos espacios también habrían de ser el punto de recepción de la vertiente intimista del 
sistema ritual, en conexión con la custodia en el lugar de los diferentes objetos sagrados, quizás 
guardados en la sala oriental, con acceso más restringido, a modo de ádyton. Sobre una posible 
hipótesis de colocar en estas estancias una estatua de culto (hédos/simulacrum clásicos), se debe 
tomar en cuenta que las representaciones divinas en la religión celtibérica y céltica hispana es 
muy limitada (partiendo del texto de Diodoro Sículo, quien señalaba que para el jefe celta 
Brenno, según se apreció durante el saqueo del santuario de Delfos en 280 a.C., encerrar a los 
dioses entre paredes y representarlos con apariencia humana no era propio de los dioses).
975
 Se 
ha sostenido que los indoeuropeos no tendrían imágenes de los dioses, y, de hecho, los griegos 
propusieron que el culto más puro y primitivo carecía de imágenes (se habrían introducido en 
los templos desde la influencia oriental).
976
 Las poblaciones célticas tenían una concepción 
abstracta de la divinidad y el arte céltico se caracteriza por cierto aniconismo y tendencias 
abstractizantes. Las prácticas religiosas no requerirían imágenes antropomorfas de los dioses. Si 
bien, se ha planteado que la figura bajo la estructura arquitectónica del Vaso de Arcobriga 
podría ser la estatua de culto de una deidad en su templo.
977
  
La categoría políada del culto orienta sobre la existencia en relación con este culto de 
especialistas religiosos, sacerdotes (sin carácter druídico), pues aquí se celebrarían actos rituales 
singulares para la comunidad. Se plantea también que algunas personas concretas, en función de 
unas determinadas condiciones, pudieran realizarlos, siempre ataviados con adecuada 
vestimenta y útiles sacrificiales, como los que muestran las pinturas vasculares numantinas.
978
 
Una figurilla en terracota de Termes, en paradero desconocido, representaría un sacerdote 
sosteniendo una caja. También podría representarlo la cabecita de arcilla tocada con gorro (en 
este caso no picudo, como los numantinos) recuperada en la necrópolis de Carratiermes.
979
 
971 WATTENBERG 1963, 218; MARCO 2005a, 221; ALFAYÉ 2009, 254-255; ID. 2010, 459. 
972 ALFAYÉ 2009, 236-261; ID. 2010, 221. 
973 Flor. 1, 34, 12; Oros. 5, 7, 12-14; Plut., Tib. Gracch. 6. 
974 Str. 3, 4, 16. Vaso numantino: ROMERO 1976, fig. 6,23; JIMENO 2005, cat. nº 184. Sobre la placa de Alpanseque: 
CABRÉ 1917; CABRÉ – MORÁN 1975. Cerámica de Izana: GARCÍA HERAS 1994. Sobre estos rituales e iconografía 
de estos materiales: JIMENO ET ALII 2004 , 211, fig. 149.1; MARCO 2008b, 59-60; ALFAYÉ 2009, 340-341; ALFAYÉ – 
SOPEÑA 2010, 459; JIMENO –TORRE – CHAÍN 2010.  
975 Diod. 22, 17. Sobre la cuestión: MARCO 1987, 59; SOPEÑA 1987, 37; MARCO 2003; ALFAYÉ 2003a, 77 ss.; OLMOS 
2005, 257; ALFAYÉ 2009, 341-346; ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 458-459; MARCO 2010b. 
976 Desde los textos de Str. 16.; Dyo Chrys., Or. 12, 27 ss.; Varr., De civ. Dei 4, 31. Ver: NOCK 1972, 860 ss.; CLERC 
1924.  
977 AGUILERA Y GAMBOA 1909, 124; ALFAYÉ 2003a; MARCO 2003 y 2010b, 15; ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 462. 
978 ALFAYÉ 2009, 281-283 y 369-371; ID. 2010, 221-222; ID. 2011; ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 462-463. 
979 Figurilla en paradero desconocido: TARACENA 1941, 108. Cabecita de Carratiermes: ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 
2000, 194 ss. 
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Por debajo del mundus se colocaban las dos cuevas, que habrían acogido otros rituales de 
carácter más intimista, como pudieron ser ritos oraculares o iniciáticos, incluso con 
componentes catárticos y cruentos, propios de la esfera conceptual ctónica y funeraria que 
acompaña habitualmente la sacralización de grutas, cavidades y cuevas. Situándose en esa 
posición bajo el mundus, la concepción ritual de estos antros estaría cercana al templum sub 
terra centro itálico y al mundus Cereris o sacrum Cereris romano, antesala de descenso al 
submundo de Ceres/Tellus, por encima de la pars inferior mundus. Era una sala sagrada 
subterránea integrada en el mundus, pero dedicada exclusivamente al culto de las divinidades 
infernales y de la fertilidad, toda vez que en el templum in terris, donde se colocaban el edificio 
templar, la boca del mundus y el témenos, constituían el punto de referencia para la dimensión 
celeste ritual integrada en el sistema de creencias. 
El espacio sacro del templo políado de Termes debió ser generado a través de un ritual, del 
que lo desconocemos todo. Una consagración según un rito augural es operativa desde los 
sistemas centro itálicos, de donde derivan numerosos análisis del sistema religioso céltico desde 
esta perspectiva, y la aplicación de términos latinos como templum e inauguratio para el análisis 
de estos últimos.
980
 El rito augural formaba parte de un sistema de consagración muy concreto, 
exportado con la expansión de Roma y con el influjo de esta en áreas periféricas. En Termes, sin 
duda, se llevó a cabo un rito de consagración (la consecratio latina) que generaría el espacio 
sagrado (templum, en el rito augural), concretado en un recinto (el témenos griego), donde se 
colocó el edificio templar (aedes) y el ara (ara/bomós). 
La cabaña tenía una orientación ajustada a los condicionamientos ambientales y 
dependiente también de la ordenación de los espacios del poblado preurbano. La puerta de acceso 
a la cabaña se sitúa en el flanco occidental. Los vientos que azotan Termes, especialmente fríos 
en otoño e invierno, proceden del Norte-Noreste. Desde la perspectiva topográfica, el templo 
políado termestino se orienta al Suroeste, hacia la Sierra de Pela, donde se identifican puntos de 
referencia principales, como Pico Grado y Monte Bordega, sus elevaciones más destacadas, 
situadas en el punto central del territorio de la ciudad. Como el templo se sitúa en un espacio que 
de alguna manera habría sido sacralizado mediante algún tipo de rito de consagración, podríamos 
suponer que pudo existir una dirección del eje visual sagrado de referencia (la denominada 
spectio en un rito augural), y que ésta pudo estar focalizada en un hito paisajístico, una de esas 
montañas, por constituir en sí mismo un elemento sacralizado, conectado al esquema sistémico 
del culto del templo. Cabe también una orientación topoastronómica,
981
 por evaluar. 
El concepto de Montaña Sagrada o Montaña Cósmica remite al naturalismo propio de un 
primitivismo religioso, donde la montaña es el punto en el que se establece la comunicación entre 
el dios y el hombre, como centro cósmico y centro del mundo (omphalós), porque en ella la 
deidad se manifiesta o mora. La Montaña Sagrada, concepto rastreable desde Mesopotamia, se 
compone indistintamente con aspectos religiosos celestes y ctonios, en función de la naturaleza 
de las fuerzas divinas con la que se asocia. En los ámbitos célticos hispanos son conocidos 
varios montes sacros, en conexión con santuarios al aire libre o nemeton, por estar consagrados 
a una deidad, o por contener elementos sacralizados. Según Marcial, entre los celtíberos eran 
sagrados los montes Caius, Vadavero y Burado, donde existía un encinar sagrado, al igual que 
la peña del santuario de Lugus en Peñalba de Villastar (Teruel).
982
 Estas montañas sagradas son 




 y de otras áreas de la Keltiké.
985
 
980 El rito augural decidía la inauguratio, llevado a cabo por los augures: deparaba la creación del templum, espacio 
efattum et liberatum de espíritus hostiles, donde se colocaba el altar (ara/bomós) y, en su caso, pues no era 
necesario, el edificio templar, en la forma de aedes, sacellum, etc. Sobre la consagración de áreas sagradas en el 
ámbito céltico hispánico: MARCO 1993a; DUPRÉ – RIBICHINI – BERGER 2007; MARCO 2010a, 16-17. 
981 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 158 ss. 
982 Mons Caius (Moncayo, Sistema Ibérico): Marc. IV, 55, 1-3. Mons Vadavero: (¿Sierra del Madero?, ¿Sierra del 
Vicor?): Marc. I, 49-5-6. Mons Burado: Marc. I, 49, 5-6; IV, 55.23. Peñalba de Villastar: ver punto siguiente.  
983 Mons Dercetius (San Lorenzo, Sierra de la Demanda): CIL II 5809; San Braulio, Vita S. Emil. IV. Mons Baelibius 
(Montes Obarenes): ILER 6780. Mons Tillonius (Sierra de Cantabria): CIL II 2939; ILER 944. Avien., Ora Mar. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




1.6.2.3. APOLO CÉLTICO, DEIDAD POLÍADA DE LA TERMES CELTIBÉRICA 
En ámbitos culturales de substrato indoeuropeo la gestación de un culto políado desde un 
culto gentilicio pudo deparar múltiples resultados, sin tener que cristalizar necesariamente en un 
culto urbano heroico, como se ha propuesto para este santuario de Termes.
986
 En el ámbito 
céltico la mayor parte de los santuarios urbanos y extraurbanos heroicos reconocidos lo son en 
función de componentes funerarios convertidos en referencia ideológica del sistema cultual,
987
 
pero que en realidad no se documentan en el templo de Termes.  
Los herôa célticos, por encima de componentes estructurales concretos (aras, bancos 
corridos, etc.), se asocian en esencia a elementos funerarios, que han de ser destacados mediante 
un recinto especial, un monumento funerario particular o una tumba simbólica, incluso 
simplemente con monumentos donde se colocan imagenes maiorum, en estatuas y estelas,
988
 
componentes ausentes en Termes (que la denominada Peña Onfálica se considere sêma es 
aleatorio). También está ausente algún elemento peculiar de carácter funerario o sacro colocado 
en etapas precedentes en el sitio del templo que hubiera podido servir de referencia simbólica 
para la reutilización ritual del espacio y la construcción ideológica de un culto heroico, 
siguiendo el principio del “reciclamiento simbólico” inherente a la frecuentación de antiguos 
espacios sacralizados por usos cultuales.
989
  
La presencia en el templo políado de Termes del ara-hogar (eschára/ara), un banco ritual 
(praesepia) y un pozo ritual (bóthros/mundus) apunta a un culto ctónico, donde el fuego y el 
hogar ritual jugaría un papel primordial en el sistema cultual. Pero no necesariamente ha de 
corresponderse con un culto heroico. Además, si bien la eschára aparece en espacios cultuales 
heroicos, funerarios y ctónicos, mientras que los típicos altares elevados (bomós) se ligan con el 
resto de cultos,
990
 esta distinción (realizada desde la lectura histórico-religiosa y arqueológica de 
504; Just., Epit. Hist. Phil. XLIV, 3, 6. Salamati se relaciona con el monte Jálama, Sierra de Gata: BLÁZQUEZ 
MARTÍNEZ 1962a, 189; ALBERTOS 1985, 469-470; MELENA 1985, 475 ss. Mons Veneris en el área vettona (App., 
Iber. 64), donde se situaría un hipotético santuario federal (SEGUIDO 1989). Mons Tilenus (Teleno, Macizo Galaico 
Leonés): EAA 6, 150 ss. Al monte Candanedo se asociaba el culto de Iupitter Candamius: CIL II 2695. Reue 
Laraucus y Laraucus Deus Maximus era la deidad del monte Lauroco: AE 1976, 298; 1980, 579. En la zona del 
Cabo de Roca, junto al Atlántico, se situaba el Selénes ákron (Ptol. 5.4), onte de la Luna, cerca de Sintra, donde se 
localiza el santuario de Alto da Vigia (Praia das Maçãs, Colares), en el que se rendía culto a sendas deidades 
prelatinas asimiladas al Sol y la Luna (CARDIM 2002; MARCO 2009). 
984 Mons Sacer (Montsiá o Sierra de Balaguer): OM 504. Mons Iovis (Montgó): Mela 2, 80. Iugum sacrum (Iunonis, 
Monte Meca): Escílax 112; Mela II, 85; Plin., Nat. Hist. 3, 3, 7; OM 322. 
985 Partiendo, por ejemplo, del gran santuario de los arvernos en el monte Puy-de-Dôme, junto a Gergovia, dedicado a 
una deidad principal solar, Lug, convertida en Mercurius Dumiatis y Arvernus, y del santuario de Le Donon, 
también dedicado a un Lug-Mercurius (LINCKENHELD 1947-50; MITTON 2006-2007). 
986 ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 2008; ALMAGRO-GORBEA 2009; ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 124-206. 
Para estos autores, el ancestral hogar engendrador del antepasado de la ciudad haría referencia al Héroe 
Fundador/Héros Ktístes, elemento esencial del nuevo culto público. El Héros Ktístes sería la encarnación del Genius 
y del Numen de la comunidad (recogiendo la idea del Numen praesens que evaluara SCHULTEN 1913, 573-574). La 
peña donde surge el templo se habría convertido en el herma o túmulo de la tumba del héroe, convertida en herôon, 
y en sema, estela solar de la misma. Se plantea que este fundador mítico se habría llamado Termes, epónimo de la 
comunidad, quien habría de identificarse, en el plano simbólico, con Teutates. Termes sería la proyección de la 
gran divinidad pancéltica, ya que Teutates es considerado “Padre del Pueblo” y “Héroe Fundador de los Celtas”. El 
culto termestino estaría dedicado a la fuerza divina tutelar comunitaria, Genius o Numen de Termes, el Héros 
Ktístes, por tanto, al Genius Termestinus.  
987 BONNET 1996. 
988 Imágenes de Vix y Glauberg, y los monumentos de Entremont, Nages, Roquepertusse, Glanum y Le Marduel, en la 
Gallia mediterránea (ARCELIN – DEDET – SCHWALLER 2002; ARCELIN – GRUAT 2003; GAILLEDRAT – MARCHAND 
2003; GARCIA 2006). Es el caso de Azaila (Teruel): ALMAGRO-GORBEA – MONEO, 2000; MONEO 2003). 
989 ALFAYÉ 2007b, 2009 y 2012, 321ss. Genava: BONNET 1996. Lousona: LUGINBÜHL 2008, 231 ss. 
990 Sobre el significado de estos altares-hogares en los templos griegos arcaicos: NILSSON 1937; GUARDUCCI, 1937; 
YAVIS 1949; HOFFMANN 1953; MARE 1961; NILSSON 1967; SAHIN 1972; MARTINI 1986, 22 ss; EKROTH 2002; 
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centros de culto itálicos) parece establecerse en épocas avanzadas y no debe considerarse como 
elemento discrecional en el análisis de las prácticas de culto (también los altares elevados 
cilíndricos se relacionarían con cultos ctónicos).
991
 Las eschárai aparecen también, junto con 
bancos corridos, en templos asociados con esferas ctónicas no heroicas (por ejemplo, en el 
santuario de Hermes y Afrodita de Kato Sime, hasta época helenística), algunos relacionados 
con prácticas mistéricas y oraculares, y en relación con la celebración de banquetes rituales y 
ritos de convivalidad, y con ritos mistéricos e iniciáticos, donde se acogía a los cofrades. Varios 
santuarios cretenses arcaicos (partiendo del ejemplo paradigmático de Dreros) recogen, en el 
denominado “templo como casa del fuego”, en cuyo hogar se sacrificaba y cocinaba, la 
tradición de la eschára y el banco corrido micénico-minoico y de la arquitectura doméstica de la 
Edad del Bronce e inicios de la Edad del Hierro. Una fórmula que aparecerá en una larga lista 
de templos arcaicos griegos, partiendo del templo de Apollo Delphínios, dedicados a los más 
variados cultos.
992
 El testigo lo recogerán templos de cultos ctónicos y oraculares posteriores.
993
  
Los cultos privados gentilicios célticos evolucionar también hacia cultos no heroicos, por 
el empuje ideológico de un clan dominante, pero no siempre fue así. En los santuarios de Le 
Donon (Alsace) y Sanxai (Vienne) sendas tumbas del héroe convertidas en monumentos 
funerarios de referencia comunal, fueron subsumidas en santuarios dedicados a cultos a deidades 
plurifuncionales, luego asimiladas en época romana a Mercurius y Apollo. El santuario de Le 
Bauve (Meaux, Seine-et-Marne) evolucionó a un culto de una divinidad solar salutífera, 
asimilada luego a un Apollo céltico, documentado en época romana, mientras el de Noviodunum 
Diablintum (Jublains, Mayenne), siguiendo el mismo proceso, derivó a un culto de Lug-
Mercurius. En Uley, en Britannia, un templo dedicado a Mercurius Cenacus se emplaza sobre un 
santuario gentilicio, dedicado a un numen epicórico, cuyo culto evolucionó hacia un culto de una 
deidad de naturaleza solar, antes de surgir el culto sincrético de época romana.
994
 De hecho, la 
interpretación de espacios de culto heroico es vista como problemática, por su interpretación 
imprecisa, en varios santuarios urbanos situados en emplazamientos acropolitanos, cuando estos 
complejos habrían de servir de referencia fundamental para evaluar el santuario termestino, como 
los de Avaricum, Titelberg y Bibracte en el área gala, Manching en Baviera, o Třisov en 
Bohemia, así como algunos “Viereckschanzen” aparecidos dentro de oppida (Třisov).995 
Para efectuar el análisis de los cultos heroicos célticos se observa también la referencia de 
los cultos heroicos centro itálicos y principalmente griegos, donde tales cultos llegaron a 
convertirse en importante componente ideológico de las póleis.
996
 Las sociedades célticas 
EMERSON 2007. 
991 ROBERT 1939, 229 ss; BERGQUIST 1973; KEARNS 1992, 29. 
992 NILSSON 1950, 455 ss.; OELMANN 1957; DRERUP 1969, 123 ss.; GRUBEN 1966, 28 ss.; WERNER 1993; MAZARAKIS 
AINIAN 1997. Se documenta en los templos de Apollo Delphínios y Dreros, Prinias, Gortyna, Phaistos, Axos y 
Azoria; templo de Apollo de Amphanai/Pagassas; templos de Ártemis y Apollo, Abae (Kalapodi); Kabirion de 
Thebas; templo de Hera Limenía, en Perachora; templo de Hera en Delos; templo de Andros; Heraion de Samos; 
templo de Dyonisos en Trecena y Naxos; templo de Herakles en Thasos; templo de Antissa; Artemision de Éfeso; o 
en el santuario de Afrodita y Apollo, Olbia. 
993 Como el templo de Samotracia (EHRHARDT 1985) y los templos de cultos mistéricos de Eleusis y Delos (Iseum y 
Serapeum C; SIARD 2002 y 2003, 504–509). 
994 En general: BRUNAUX 1996; BARTELHEIM – HEYD 2001; HÄUSSLER 2010. Le Donon: GRENIER 1944, 223; 
LINCKENHELD 1957-50. Sanxai: GRENIER 1944, 222; CHADWICK 1991. Le Bauve de Meaux: MAGNAN 2006; VAN 
ANDRINGA 2008, 129. Noviodunum Diablintum: NAVEAU 1997. Uley: WOODWARD – LEACH, 1993. 
995 Avaricum (Bourges): RUFFIER 1990; GRAN AYMERICH – ALMAGRO-GORBEA 1991, 316 ss. Titelberg 
(Luxemburgo): METZLER 1995, 2006 y 2008. Bibracte: ALMAGRO-GORBEA – GRAN AYMERICH 1991. Manching: 
FICHTL 2000; FICHTL ET ALII 2000, 181 ss.; SIEVERS 2003. Třisov: BREN 1966; DRDA – RYBOVA 1995.  
996 Culto heroico en Roma e Italia central: SOMMELLA 1971-72; LIOU-GILLE 1980; COARELLI 1983a; TORELLI 1984; 
CARANDINI 2006, 2006a y 2007. Sobre el culto a los héroes en Grecia: ROHDE 1894, 146-199; PFISTER 1909-1912; 
Eitrem, RE VIII (1912), cols. 1111-1145; HUBERT 1914 y 1915; FOUCART 1918; DELCOURT 1942; BRELICH 1958; 
KERÉNYI 1959; NOCK 1972; PRICE 1973; MONTERO 1973; COLDSTREAM 1976, 8-17; ABRAMSON 1978; SNODGRASS 
1982; WHITLEY 1988; KEARNS 1989; ANTONACCIO 1995; LARSON 1995; LYONS 1997; HÄGG 1999; PIRENNE-
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participan con el mundo grecolatino de un mismo substrato social e ideológico indoeuropeo, 
enraizado en la Edad del Bronce (para algunos en conexión con la existencia de una precedente 
religión evolucionada indoeuropea),
997
 al tiempo que carecen de fuentes escritas hasta época 
muy avanzadas, hecho que ha impedido que nos informaran de sus rituales y creencias.  
En los ámbitos griegos y centro itálicos las evidencias son más notables a la hora de 
evaluar la transformación de cultos gentilicios en cultos políados bien diferenciados de cultos 
heroicos. En Thérmos, sobre la cabaña del s. IX que acogía un culto gentilicio enraizado en la 
Edad del Bronce se levantó hacia 625 a.C. un templo dedicado a Apollo Thérmos, un Apollo 
olímpico no heroico, en el momento del sinecismo que agregó las comunidades etolias, 
generando un santuario que actuaría como aglutinador y que adquiriría un carácter federal para 
la Liga Etolia (Figura 73).
 998
 El culto gentilicio quedó ya desde la etapa arcaica anulado por el 
culto apolíneo, que, con componentes de tipo oracular, absorbió la función tutelar y protectora 
de la unidad política, generándose un profundo cambio en creencias y rituales, aunque el culto 
gentilicio sirvió de base para elaborar el nuevo culto.
999
 El caso de Termes puede seguir el 
mismo esquema, el culto a los antepasados en la cabaña preurbana pudo servir de punto de 
apoyo para un nuevo culto que ya no acoge un culto a los muertos o al Héroe. 
El propio templo de Apollo Delphínios tendría su origen en un culto gentilicio, cuya 
transformación en santuario oracular generó un sistema cultual de gran alcance en la 
Antigüedad, desligado de cualquier referencia gentilicia o heroica.
1000
 El santuario de Apollo 
Délios hunde sus raíces en un santuario gentilicio del s. X a.C.,
1001
 proceso que se observa 
igualmente en el Daphnephoreion de Erethrya, en Eubea, donde el culto de los antepasados, 
asociado a una cabaña regia, es transformado en culto olímpico de Apollo.
1002
 El templo de 
Apollo de Abai (Kalapodi), en la Ptiótide, presenta una compleja evolución desde una ocupación 
micénica y sucesivos santuarios que, contando con un arcaico edificio templar absidial 
(siguiendo el esquema de los herôa de Lefkandi y Thermos), se transforma en un santuario 
oracular de un Apollo olímpico (Figura 73).
1003
 En la Magna Grecia, en el santuario de la 
acrópolis de Lagaria (Timpone della Motta, Cosenza, Figura 73), la cabaña templo del s. VIII 
a.C. dedicada al culto a la “Diosa del Telar”, fue convertida por los primeros inmigrantes 
griegos a fines del s. VIII a.C. en un nuevo edificio de culto sobre la casa enotria. Siguieron la 
misma técnica constructiva, con estructura soportada por postes de madera. El edificio formaría 
ya parte de un complejo sacro más amplio, completado por otros dos templos. La referencia 
cultual indígena, a la que se asocian objetos rituales de cierta calidad, dio pie a vincular los 
contenidos rituales con la figura de un héroe fundador mítico, Epeios, constructor del caballo de 
Troya, quien habría fundado Lagaria y ofrecido a Athenea las herramientas con las que 
DELFORGE – SUÁREZ 2000; EKROTH 2002. 
997 HAVERS 1956; THIEME 1952; BENVENISTE 1959. En contra, ALFAYÉ 2011 y 2012, 312 ss. 
998 KAWERAU – SOTIRIADIS 1902-1908; CROON 1956; DRERUP 1963, 14-17; GRUBEN 1966, 32 ss.; MAZARAKIS 
AINIAN 1997. 
999 Sobre el proceso, reseñamos el comentario de PLÁCIDO 1993, 23: “El nuevo asentamiento de Termo, relacionado 
con el Templo C, puede haber tenido lugar a lo largo del siglo VIII. En el periodo subsiguiente se cambiará con el 
tiempo la dedicación a los muertos por la dedicación a Apolo. Se nota paralelamente una ruptura en los tipos de 
culto y de ofrendas. A partir de entonces el recinto se define como centro relacionado con el culto olímpico. 
Seguramente son los lazos con el culto heroico los que sirven de apoyo a la funcionalidad cohesionante del 
santuario que agrupa al éthnos. El culto heroico sirvió de punto de apoyo para el nuevo culto que supera las 
relaciones clientelares para dar paso al agrupamiento de diversas comunidades, como resultado de un proceso de 
ocupación de la tierra del que ellas han sido las protagonistas”. 
1000 Según Paus. X.5.9-13, el primitivo templo habría sido construido por el dios con ramaje y hojas de laurel. Sobre 
el santuario: GRAF 2009. 
1001 GALLET DE SANTERRE 1958; GENIERE 1998. 
1002 Ver supra, n.. 930. 
1003 FELSCH 1996 y 1997. 
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construyó el caballo de madera. Pero el culto gentilicio fue sustituido por un culto arcaico de 
Athenea, transformado en el s. VI a.C. en un complejo cultual con edificios en piedra.
1004
 
En Italia central desde la segunda mitad del s. VIII a.C. se detectan santuarios gentilicios 
en cabañas, posteriormente transformadas en estructuras en piedra, para acoger ahora cultos 
políados no heroicos.
 1005
 En Satricum, en el Latium, la estructura templar que sustituye a la 
cabaña ligada a un primitivo culto a los antepasados, fue amortizada por la construcción de un 
templo dedicado a Mater Matuta, enraizada en cultos arcaicos de tipo ctónico y de la fertilidad 
(Figura 73). El templo de Colle della Noce en Ardea, del s. VI a.C., erigido sobre una cabaña 
dedicada a un culto gentilicio, tampoco constituye un herôon, pues en esta ciudad el santuario 
heroico se coloca diferenciado de este santuario en otro punto del espacio urbano. En la Etruria 
meridional, cultos gentilicios en cabañas de la I Edad del Hierro fueron sustituidos por templos 
políados no heroicos en el santuario de Minerva de Portonaccio, y en el de Tarquinia.
1006
 
En la Roma republicana es bien conocido el mecanismo de transformar los lugares de 
culto a los antepasados de las gentes en importantes santuarios urbanos no heroicos, aunque 
estuvieran destinados a exaltar y glorificar los valores de las gentes. La consagración en 293 
a.C. del templo de Bellona por Appius Claudius se realizó en el lugar donde se erigía el sepulcro 
gentilicio de la gens Claudia.
1007
 El templo de la Virtus se unió al de Honos en 208 a.C. por M. 
Claudius Marcellus (cos. I 222 a.C.), en los terrenos donde se levantaba la tumba de los Claudii 
Marcelli.
1008
 Los templos de Fortuna y Mater Matuta del Forum Boarium se levantaron en el s. 
VI a.C. sobre una primera área sacralizada al aire libre, asentada sobre un espacio habitacional 
de la I Edad del Hierro. El culto ctónico de Tellus en el Terentum parte de un culto funerario 
gentilicio fiscalizado por la gens Valeria.  
Más clarificador es el caso del Templo Capitolino de Roma, exponente máximo de 
templo políado en el ámbito latino.
1009
 Fue erigido en el s. VI a.C. por los Tarquinios para 
Iuppiter Rex, luego transformado en Capitolinus con el advenimiento de la República. En el 
lugar del templo se emplazaban con precedencia templa, arae, fanae sacellaque deorum, 
asociados con cultos gentilicios, algunos también con Numa Pompilio y Tito Tazio, figuras del 
mito fundacional. Estos espacios debieron cedere loco, por lo que se debió proceder a la 
exauguratio.
1010
 El Capitolium, sobre antiguos centros de culto gentilicios enraizados en el 
substrato arcaico de la religión romana, algunos conectados al mitema del héroe fundador, 
careció de una conceptualización relacionada con el mito fundacional. 
En este ámbito grecorromano existe generalmente una dualidad bien contrastada en el 
espacio urbano, a escala cultual y en ocasiones topográfica, entre el culto políado tutelar y el 
culto heroico, ubicado este último ya en áreas periféricas extraurbanas (Lavinium, Alba Fucens, 
Gela, Sparta, etc.), ya en el centro de la ciudad, en agorai o fora (Megara Hyblaea, Paestum, 
Cyrene, Roma, etc.), o en áreas acropolitanas (Atenas). Numerosos herôa se sitúan en áreas 
públicas donde al mismo tiempo emergen diferenciados los templos políados dedicados a los más 
variados cultos, destinados a afirmar los procesos agregativos de los que surge la ciudad y ajenos 
al componente gentilicio funerario. 
1004 Ver supra, n.. 935. 
1005 Sobre la cuestión, GUIDI 1980. 
1006 Sobre estos templos, ver supra, n.. 930. 
1007 LA ROCCA 1987, 365 ss.; COARELLI 1997, 391 ss. 
1008 COARELLI 1980, 154.  
1009 Canciani, “Iuppiter”, LIMC VIII (1983), 421-461; SIMON 1990, 107-118; Constantini, “La Triada Capitolina”, 
LIMC II (1997), 461-470; BEARD – NORTH – PRICE 1998, 59-60; CIFANI 2008, 80 ss.; LINKE 2009, 339-358; BOOS 
2011, 18-19. 
1010 Ser., Aen. IX, 446; Varr. LV, 74; Liv. 1, 55, 2; Fest. 160.L; Lact., Ins. 1, 20, 38; August., Civ. 4, 23; Dion. Hal. 
III, 69, 5; August., Civ. 4, 23. Tan sólo los santuarios dedicados a Terminus, Iuventas y Mars debieron ser 
englobados en el nuevo santuario, pues “no permitieron” ceder sus templa. 
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En Roma, el culto políado principal desde el s. VI a.C., dedicado a Iuppiter (Rex, luego 
Capitolinus), emerge diferenciado de los espacios sacros relacionados con el mito fundacional 
(Casa Romuli y Volcanal). En Delos, el Archegesion, dedicado a Anios Archegetes, aunque se 
colocó en las proximidades del templo de Apollo, deidad políada, quedó netamente diferenciado. 
En Atenas el templo arcaico de Athenâ Poliás en la Acrópolis (750-700 a.C.) se gestó como 
culto políado al producirse la sinoikia de las comunidades áticas.
1011
 Si bien el culto quedó muy 
vinculado a un dios autóctono preurbano, Erechtheo, tras su identificación con este mítico rey, 
se consumó una neta diferenciación funcional entre el culto heroico y el desdoblado de Atenea 
guerrera y políada (Palas Athenâ y Athenâ Poliás).
1012
 El esquema también es claro en Sparta, 
donde el Menelaion, dedicado a Menelao y Helena, quizás deidad ancestral, se coloca en la 
periferia urbana en el s. VIII a.C., en la colina de Therapne, distanciado del culto políado de 
Athenea Polioûchos (Chalkhiokos), localizado en el centro de la población. El mismo sistema es 
observable en Erethrya entre el herôon y el Daphnephoreion, o en Argos, donde el templo de 
Apollo Lýkeios y el herôon de Danaos compartían posiciones cercanas. El culto heroico de 
Pélope en Olympia derivó en el culto panhelénico de Zeus Olímpico, divinidad que asume el 
papel principal en el sistema ritual del santuario, aun cuando el vínculo con el culto heroico se 
mantenga en la memoria.
1013
 
Esta sólida diferencia topográfica y conceptual entre los cultos políados y heroicos se 
fundamenta en el hecho de que el culto políado debía expresar no solo un carácter tutelar e 
identitario, sino también la capacidad organizativa y guerrera de la comunidad, así como su 
cohesión, identidad y singularidad. La diferencia funcional explica que, aunque los cultos 
heroicos en el ámbito griego tuvieron gran profusión, en las ciudades donde se documentan no 
se correspondan generalmente con los cultos oficiales políados, a pesar de que ambos 
constituían instrumentos de primer orden en la construcción identitaria. Los cultos políados 
representaban una dimensión oficial del culto tutelar que superaba la devoción local ligada a los 
cultos heroicos. El culto políado debía expresarse en la veneración de una divinidad que había 
de integrar, como parte de una naturaleza amplia, la tutela individual de todas las células 
gentilicias que integraban la comunidad, por lo que se procedía a la relectura del amplísimo 
soporte ideológico local, para generar el nuevo culto cohesionador e identitario.  
La ciudad en el mundo céltico surge como resultado de un complejo y largo proceso, 
donde las antiguas comunidades agrarias preurbanas, organizadas desde una formulación 
gentilicia, fueron aglutinándose en puntos concretos de los territorios, resultado del proceso de 
ocupación de la tierra, de centralización política y de regeneración ideológica. Estas ciudades 
arcaicas surgirían en unos casos en lugares de vieja tradición ocupacional, en otros casos se 
produjeron procesos agregativos y de sinecismo sobre nuevos emplazamientos, y en otros, 
tuvieron su origen en espacios rituales preurbanos de asamblea, por su significado sagrado y 
simbólico para las células gentilicias y tribales, que lideraron los procesos de génesis urbana o 
de afirmación de grupos tribales.  
El sistema religioso de estas comunidades preurbanas estaba definido por un conjunto de 
cultos gentilicios ancestrales, que servirían como punto de partida para la generación de los 
cultos tribales y políados, a partir de su transformación en el sistema de creencias y rituales. Un 
culto gentilicio que sirviera de base a un culto políado no desaparecía por completo. Viejas 
creencias y estructuras pervivían en las comunidades urbanas, como elementos ideológicos 
imprescindibles para construir la nueva identidad y garantizar el funcionamiento de la estructura 
organizativa. Evolucionaban al compás de los lógicos cambios introducidos con la 
funcionamiento de la estructura urbana arcaica, que superaba las relaciones clientelares. No se 
decidiría siempre una publicatio directa de un culto gentilicio en pleno proceso de 
1011 BUNDGAARD 1976; IAKOVIDIS 1983. 
1012 TRAVLOS 1971; WYCHERLAY 1978; SCHNEIDER – HOCKER 1990; HOEPFNER 1997. 
1013 Sparta: CARTLEDGE 1975; CATLING 1977; ANTONACCIO 1995, 155-166. Argos: AUFFARTH 1999, 43. Pélope y el 
culto olímpico: MORGAN 1990. 
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refuncionalización, por haber quedado éste integrado en un marco ideológico politano. La 
verdadera publicatio, en su caso, solo se consumaría cuando la ciudad, a escala oficial e 
institucional, la hubiera requerido para manifestar el culto como soporte simbólico de su 
identidad y poder. 
Pero los cultos gentilicios tutelares, de esfera ctónica y funeraria, no siempre podían 
servir por si mismos a las nuevas necesidades ideológicas del mundo urbano. La dimensión 
protectora de la comunidad quedaba representada en los grupos gentilicios por un ancestro 
mitificado, a través de un culto ancestral muy ligado al hogar y altares ctónicos, donde se le 
veneraba para que evitara la inferencia de espíritus hostiles en el mundo de los vivos.
1014
 La 
deidad políada debía proyectar en la esfera sacra el poder e imagen de la ciudad, por encima de 
las células gentilicias preurbanas y de sus cultos ancestrales. Por ello los cultos al antepasado en 
general eran ampliamente superados por las nuevas prerrogativas del culto políado, que había de 
pretender la polifuncionalidad. Los cultos ancestrales quedaban subsumidos dentro de una 
faceta en la construcción de la naturaleza de la deidad, aportando la ancestral tutela y protección 
de raíz gentilicia a un conjunto de nuevas prerrogativas de soberanía ciudadana ajenas a la 
estructura preurbana, y una amalgama de funciones que debían atender las necesidades de la 
comunidad, ausentes en los cultos ancestrales. Por todo ello, su naturaleza absorbía 
generalmente, como bien se aprecia en Grecia y Roma, componentes no solo ctónicos, sino 
también terrestres y uranios, en diferente grado según las pretensiones ciudadanas.  
De ahí deriva la especial atención, entre otros, a los cultos solares, soberanos y 
oraculares, en la construcción de la divinidad políada. Unos garantizaban el funcionamiento y 
armonía del cosmos, a través de la regeneración cíclica propuesta por el viaje diario del Sol. 
Otros formulaban el acceso a las diferentes fuerzas divinas a través del poder de la comunidad 
para autoidentificarse con la deidad que las controlaba. Los últimos reconducían a las 
prerrogativas ctónicas y mánticas que derivaban en la tutela de las fuerzas ocultas y en la 
garantía de un destino y fortuna propicios, del éxito o el fracaso de la ciudad. 
La evolución ideológica de la comunidad podía determinar la sustitución de un santuario 
gentilicio por la de un templo políado. Se podía ofrecer la refuncionalización del locus 
consecratus, a partir de la introducción de un nuevo sistema cultual dependiente del desarrollo 
de la organización urbana. Santuarios gentilicios urbanos podían convertirse en lugares 
tradicionales para la realización de actos rituales. Al localizarse dentro del espacio urbano, en 
puntos destacados, por preminencia topográfica, centralidad o posición escenográfica, o en 
localizaciones simbólicas (puerta, cueva, etc.), podían adquirir potencialmente un carácter de 
centro cosmológico identitario. Desde este centro de culto podían desarrollarse nuevos 
planteamientos cultuales, a partir de la redimensionalización de fórmulas ancestrales 
restringidas hasta entonces al ámbito privado de un clan o grupo gentilicio. Era una opción 
entonces que las clases rectoras aristocráticas transformaran ese tipo de santuarios a partir de la 
refuncionalización de ese culto en uno de mayor espectro. Proceso que convertía el locus 
consecratus en espacio de culto comunitario público, desde la adaptación de su culto a nuevos 
sistemas ideológicos y simbólicos propios de una ideología urbana. Pero no eran los clanes los 
que formulaban la identidad de la ciudad, aunque los miembros de estos controlaran los 
instrumentos de su poder y sistema económico, sino la consciente pertenencia a la unidad 
política y administrativa autónoma que constituía en si la propia ciudad y su territorio. 
La creación artificiosa de registros míticos fundacionales en momentos de reforzamiento 
de las estructuras urbanas coadyuvaría a generar ese sistema identitario. Existen héroes míticos 
fundadores epónimos, en ámbitos célticos, centro itálicos o griegos, pero en la mayor parte de 
las ocasiones (dejando de lado la figura real del oikistes griego), se fundamentan en mitos 
1014 Este ancestro del clan y de la tribu se equipararía al Teutates genérico, símbolo de unidad y salvaguardia de su 
independencia, y formulación divina que aglutinaba los antepasados divinizados de las diferentes comunidades 
célticas, como dios tutelar, “Padre del Pueblo” o Volksgott (“Dios del Pueblo”), asimilado al Dis Pater y el Theós 
Pathrios grecolatino. Ver: VENDRYES 1948, 248; BRUNAUX 1991 y 1996; ARCELIN ‒ BRUNAUX 2003; MEID 2005; 
ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2011, 283 ss. 
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creados con el objetivo de consolidar y aportar identidad a la organización urbana. Para 
responder a la exigencia de construir un instrumento identitario demandado por la ideología 
urbana, el mito fundacional se construye con las hazañas de personajes cuyos nombres 
conforman abstracciones de ideas integradas en el propio mito. Estos relatos reflejan la gestión 
aristocrática y la presencia de la élite urbana en la elaboración de los mitos fundacionales. El 
nombre del héroe mítico es creado por la sociedad urbana, desde el nombre de la ciudad (el caso 
más claro es Rómulo), una vez que se hace necesario identificar los componentes ideológicos y 
rituales destinados a aglutinar y cohesionar el cuerpo social en el seno de una ciudad-estado.  
Se trata de un mecanismo ideológico enfocado a sostener el sistema organizativo. Incapaz 
de reconocerse un proceso de larga duración, por falta de archivos históricos que remonten sus 
contenidos a etapas arcaicas (paradigmático es el caso celtibérico), la aristocracia dirigente 
genera una recreación mítica de la ciudad, cuyos componentes esenciales pretenden demostrar 
al conjunto de la comunidad que las bases del poder y el régimen de propiedad, aristocrático y 
oligárquico, hunde sus raíces en el pasado, que por ello lo legitima y justifica. El esfuerzo 
colectivo de los diferentes grupos gentilicios que desembocó en la creación de las instituciones 
y el sistema urbano se podía concretar en este tipo de creación conceptual que aglutinaba los 
mitemas propios y necesarios de una fundación mítica.  
En las ciudades célticas las funciones divinas de precedentes figuras heroicas tutelares de 
la comunidad, desde cultos gentilicios de esfera ctónica y funeraria, pudieron ser igualmente 
absorbidas o desplazadas por cultos de espectro funcional mucho más amplio (siguiendo el 
modelo griego de Thérmos), donde la dimensión protectora de la comunidad, representada por 
un ancestro mitificado, sería asumida por la deidad genérica y plurifuncional. Para el caso 
griego, donde el fenómeno del culto heroico adquiere gran relevancia, se sostiene que, aun 
existiendo una base fundamental de culto gentilicio a los antepasados y cultos funerarios de la 
Edad del Bronce (teoría sostenida principalmente por M. P. Nilsson), los cultos heroicos en las 
ciudades del Egeo solo se desarrollaron desde el fin del s. VIII a.C., por la influencia de la 
poesía épica y cuando se estaba consolidado la estructura urbana y estatal (teoría de W. 
Burkert). Solo habría sido en ese momento cuando se habrían identificado oikistai y archegetai 
legendarios y epónimos, sin que sus nombres y relatos evocaran unos procesos históricos que se 
remontaran a la génesis de las ciudades. El proceso fue apoyado por el éxito estructural de los 
cultos heroicos establecidos en las colonias, pues estos se convirtieron en un componente 
ideológico esencial para afirmar la identidad comunitaria de las nuevas póleis en los territorios 
no griegos que las rodeaban.
1015
  
Para W. Burkert el culto heroico en la Grecia del Egeo incluso no parece derivar 
directamente del culto micénico de los muertos (la continuidad de los espacios del culto 
micénico es escasa), pues su extensión coincide con el acceso de las comunidades al grado 
politano, en conexión con cambios fundamentales en las costumbres funerarias y la decadencia 
del culto aristocrático a los muertos. El culto heroico no enlazaría directamente con un culto de 
los muertos, ya que se trata de una cadena efectiva, y no de una “cadena de sangre”, donde el 
culto a los “héroes de la tierra” se convierte en manifestación de la solidaridad del grupo. De 
hecho, numerosos héroes se consideran faded gods (“dioses en decadencia”), ante el empuje de 
deidades plurifuncionales principalmente uranias, y el establecimiento de los cultos heroicos no 
excluye la incorporación de cultos y tradiciones ancestrales.
1016
  
Este planteamiento abundaría en la explicación de cómo las profundas transformaciones 
del culto detectados en santuarios como los de Thérmos, Lagaria, Satricum o Termes no 
generaron cultos heroicos urbanos, desde una publicatio, sobre la base de cultos ancestrales 
gentilicios. El culto heroico constituye una manifestación que corre paralela a la generación de 
unos cultos políados que han de dejar de lado la atomización religiosa gentilicia e incorporar 
contenidos plurifuncionales que rebasan la esfera de acción ctónica de los ancestros divinizados. 
1015 MALKIN 1987, 261 ss. 
1016 BURKERT 2007, 274 ss. 
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Como las posibilidades son muchas, dada la escasez de documentación y ausencia de 
elementos epigráficos o iconográficos que ayuden a aclarar la cuestión, atendemos a otros 
indicios que nos llevan a proponer otra interpretación sobre el tipo de culto que pudo haber 
acogido el templo políado celtibérico de Termes. Nos apoyamos sobre un dato significativo, que 
es el protagonismo del culto de Apollo en época romana. 
Al analizar el culto de Apollo en Termes en época romana observaremos de un lado, que 
la amplia difusión del culto a esta deidad en la Europa occidental deriva en numerosas 
comunidades de la Keltiké de procesos sincréticos. Y del otro, que la presencia de Apollo en 
Termes en un santuario urbano central, situado junto al espacio público principal, orienta sobre 
la importancia de este culto en la ciudad romana. Ambos datos nos llevan a plantear que la 
importancia del culto de Apollo en la Termes romana pudo haberse originado desde la 
interpretatio de una divinidad indígena tutelar muy arraigada en el lugar. 
La formulación solar y plurifuncional del Apollo grecolatino y céltico nos llevar a buscar 
la deidad políada celtibérica en una deidad prelatina con la que Apollo luego se habría 
identificado. Manejamos este argumento desde la deducción formulada de la interpretatio de 
una deidad con la que se asimila la naturaleza del Apollo sincrético en toda Europa, 
especialmente afectada por la proyección dinástica del Apollo Palatino augusteo (infra, cap. 
2.6.2). La naturaleza de la divinidad políada prelatina de Termes se habría proyectado en parte 
en el contenido apolíneo solar y oracular grecolatino, por lo que el primero se caracterizaría 
también por su polifuncionalidad, adivinándose contenidos uranios y ctónicos. Aparte de ser 
una deidad tutelar y protectora (políada), tendría atribuciones relacionadas con la protección del 
campo y el territorio, y la garantía de la fecundidad. La naturaleza acuática propia de muchos 
cultos de Apollo sincréticos se descarta en la deidad políada prelatina de Termes, en principio, 
ante la inexistencia de aguas naturales en el Arx y el Foro de Termes. Pero es muy posible 
también que contara con componentes mánticas y oraculares, propias de Apollo, y sería una 
divinidad de la guerra, aspecto que hubo de ser bien promocionado según se deduce de la 
evolución política de Termes en los s. III y II a.C. 
El proceso de interacción cultural con Roma y la necesidad de promover componentes 
ideológicos de identidad y cohesión de una ciudad en un contexto militar de frontera afectaba de 
lleno a la ciudad desde 179 a.C., por su posición fronteriza en el Sistema Central, y por la 
dinámica de afirmación interna de la ciudad-estado, a lo que se suman los conflictos bélicos 
directos con Roma desde 141 a.C. Termes se convierte entonces en una entidad política y 
territorial potente y expansiva, incluso hegemónica en su entorno. La atención a una deidad 
solar con componente guerrero y apotropaico, cuya construcción se habría ido conformando con 
la publicatio del culto gentilicio, habría servido de referencia para expresar el poder y cohesión 
de la comunidad, así como la agregación y construcción identitaria de la población urbana y 
rural, instrumentalizando el culto para un mejor control ideológico del territorio y sus 
poblaciones. La común ética agonística y guerrera celtibérica se elevaría en este contexto como 
destacado componente ideológico.
1017
 Creemos que debió asistirse a una especial actuación 
política de los cuerpos rectores de la ciudad para la redefinición politana de una deidad de 
ascendencia arcaica de raigambre ctónica. De todo ello emanaría la función tutelar y apotropaica 
del culto políado, y su componente guerrera y de protección del territorio. 
Desconocemos la identidad de la deidad prelatina que debió estar tras este Apollo céltico 
termestino. Esta deidad podría relacionarse con el dios innominado de los celtíberos del que 
habla Estrabón, a quien rendían culto danzando durante toda la noche a las puertas de sus casas 
durante los plenilunios.
1018
 Esta imagen conecta con el vaso numantino con danzante y con la 
placa Alpanseque (Soria), donde se representan escenas esquemáticas de danzas rituales, la 
segunda en torno a un astro, en relación con el viaje del alma al Más Allá.
1019
 Se ha considerado 
1017 Str. 3, 4, 16. Ver: CIPRÉS 1993; SOPEÑA 1995; OLMOS 2005; SOPEÑA 2005; MARCO 2007; SOPEÑA 2010. 
1018 Str. 3, 4, 16. Sobre el significado de este texto: MARCO 2005, 220; BARRIGÓN 2007. 
1019 CABRÉ 1917; CABRÉ – MORÁN 1975. Al respecto: JIMENO ET ALII 2004 , 211.1; MARCO 2008b, 59-60; ALFAYÉ 
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que esta deidad sería identificable con el Dis Pater del que habla César, deidad reconocida 
como ancestro de la comunidad (equiparable a Teutates, Taranis y el Dagda irlandés, asimilable 
al Júpiter latino), cuya función tutelar le confiere las atribuciones guerreras de protección; o 
bien, con una deidad femenina relacionada con la luna como punto de llegada de los muertos en 
el Más Allá (asociable a diosas madres, como Selene, Koré, Cybeles, Ártemis/Diana).
1020
 Si 
bien, el texto puede aludir a la manifestación nocturna del dios solar, recorrido del Sol por la 
noche, hasta alcanzar la Aurora y dar paso a la luminosidad del nuevo día. Se trata de la deidad 
que se identifica con el jinete que guía el caballo del Sol,
1021
 donde el propio jinete sería la 
representación antropomórfica del Sol, que busca y guía las almas hacia el otro mundo, acorde 
con el carácter psicopompo de las deidades solares, como Lugus, Belenos, Hermes/Mercurius y 
Apollo, cuyos papeles protectores, tutelares y oraculares los convierten también en divinidades 
guerreras (infra, cap. 2.6.2.1). 
La referencia principal de un culto solar del que podría haber resultado el Apollo de 
Termes la constituyen un conjunto de divinidades con contenidos solares que conocemos en este 
ámbito, si bien ya en época romana, cuando han sido ya redefinidas en una conceptualización 
profundamente mutada y una cosmovisión de nueva factura, fruto de la fusión ideológica.
1022
 En 
primer lugar encontramos a Lugus,
1023
 una de las deidades célticas identificadas con Apollo y 
Mercurius, deidad que se encuentra bien documentada en el área hispana,
1024
 en su naturaleza 
plural principalmente. Al igual que en la Keltiké,
1025
 el teónimo aparece en varios topónimos y 
numerosos antropónimos de la Hispania céltica.
1026
 Los testimonios se concentran en el área 
galaica
1027
 y la Celtiberia, donde se registra en el santuario de Peñalba de Villastar (Teruel)
1028
 y 
en Vxama, en una inscripción dedicada a los Lugoves (ss. I-II d.C.).
1029
 Destacable, ya que esta 
ciudad colinda con el territorio de Termes. Los votos los realiza un gremio de zapateros 
(sutores), desde la polivalencia de Lugus como protector de artistas y artesanos. En el territorio 
cántabro se testimonian los Dii Magni Lugoves en Peña Amaya (Burgos), y en Atapuerca 
2009, 340-341; ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 459; JIMENO – TORRE – CHAÍN 2010; MARCO e.p.  
1020 BARRIGÓN 2007, 64-65. 
1021 GREEN 1997a. 
1022 Nos hacemos eco de las consideraciones sobre la mutación y la realidad conceptual de las deidades indígenas que 
documentan la epigrafía en época romana, en relación con las potencias divinas precedentes, reseñadas por 
GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 2004, 2005 y 2009.  
1023 En general sobre Lugh/Lug/Lugus: D´ARBOIS DE JUBAINVILLE, 1884, 117 y 199-200; REINACH, 1913, III, 160 ss.; 
LOTH 1914, 226; DE VRIES, 1963, 59 ss.; VAN TASSEL GRAVES 1965; MAC CANA 1983, 24-25; GREEN 1992; 
GRICOURT – HOLLARD 1997 y 2000. 
1024 Sobre Lugus en Hispania, bibliografía en MARCO 2006. 
1025 LONGNON 1968, 29-31; OLMSTED 1994, 310 ss. 
1026 Sobre los antropónimos hispanos: VALLEJO RUIZ 2005, 329 ss. 
1027 MARCO 2006: Lugoves Arousae y Lugoves Gudarovi(¿), en Lucus Augusti; Lucouves Arquieni, en Sinoga 
(Rábade, Lugo); Luguves Arquieni, en San Martín de Liñarán (Sober, Lugo); y Lucuves Arquieni(…), en San 
Vicente de Castillones (Monforte, Lugo). OLIVARES 2002, 99-100, ha planteado que el teónimo [---]ouio 
Tabaliaeno documentado en un altar de Grases (Villaviciosa, Asturias, AE 1965, 109), dedicado por la comunidad 
de los Luggoni Arganticaeni, podría tratarse de un Lucouio o Lugouio. 
1028 Sobre Peñalba de Villastar, bibliografía en MARCO 2006 y ALFAYE 2009, 89-123. También: MARCO 2008, 2009 y 
2010a, 12. En este santuario, donde se documenta una romería a fines del s. I a.C., el teónimo aparecería dos veces 
en dativo (luguei). En otras dos inscripciones del santuario también se citan un Deus (¿)/Cordonus y un Cornutus 
Cordonus, que podrían hacer referencia a una deidad de ese nombre, según los editores (BELTRAN LLORIS – 
JORDAN – MARCO 2005, 932 ss.; MARCO 2009, 199; ID. 2010a, 12 y 17-18); o bien “al dios de los habitantes de 
Gortono” y “al dios con los cuernos de los habitantes de Gortono”, deidad que podría constituir una manifestación 
de Lugus (BERNARDO 2008, 191-192).1028 Aunque se ha propuesto que el Lugus de Peñalba de Villastar no sería la 
titular del culto del santuario (argumento del “teicidio de Lug; ver BERNARDO 2008, 190). El debate está abierto, 
aunque se sigue señalando un consenso general de la identificación de Lugus en los textos del santuario. 
1029 CIL II 2818; ERPS 22. 
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(Burgos), zona turmoga, unas Deae Lugunae.
1030
 De la Beturia céltica también procede el 
epígrafe tartésico [J.1.1] de Fonte Velha (Bensafrim, Lagos), en el Algarve, donde se invoca a 
los Lugoves del pueblo de los Neri (lokooboo niiraboo).
1031
 También sería rastreable el culto de 
Lugus a partir de la iconografía, como serían los casos del relieve de la villa de Montemayor 
(Salamanca), así como la cabeza bifronte cornuda de Jano de Candelario (Salamanca) y la 
estatuilla de Mercurius de Castro Urdiales (Santander).
1032
 
Salvo el caso de Peñalba de Villastar, las menciones de Lugus en Hispania se realizan 
sistemáticamente en plural, en la forma Lugoves, como forma del devoto de reclamar la atención 
de la divinidad para todo tipo de situaciones y actividades, y en conexión con la fluctuación de 
género y número típica de los panteones célticos hispanos (variatio numeri et generis).
1033
 
Según se extrae de las dedicatorias, mayoritariamente realizadas por mujeres, así como del 
teónimo femenino de Atapuerca, cabe la posibilidad de buscar en estos plurales alguna relación 
con una naturaleza femenina, en conexión con el hermafroditismo de ciertas fuentes 
iconográficas romano-célticas, debido a “la fluidez “genérica” de unas deidades imaginadas 
quizás por algunas poblaciones hispano-célticas como diosas y como dioses por otras”.1034  
A continuación contamos con Bormo, deidad también de contenido solar y habitual 
epíclesis de Apollo, con especial implicación en cultos acuáticos.
1035
 Conocemos Bormanicus en 
Banho do Médici y Lameiras (Caldas de Vizela, Guimarães) y en Medelim (Idanha-a-Nova, 
Castelo Branco) encontramos también un Mars Borus.
1036
 Cerca de Termes encontramos el 
topónimo **boruoturom = Borvodurum, de la comunidad celtibérica mencionada en una tésera 
de Vxama, que podría localizarse en el territorio extendido entre el Duero, Vxama y Termes.
 1037
 
Bormo/Borvo podría ser titular de un santuario-oppidum regional en Gormaz-Fuentes Grandes, 
junto a los manantiales homónimos, si hemos de colocar Bormodurum/Borvodurum en este 
lugar. Bormo podría ser entonces la deidad políada de Bormodurum-Gormaz. Si bien, contamos 
con la propuesta de C. Jordán, de la que se deduciría que el boruoture[i]ka considerado por los 
editores en la tésera habría de leerse taruoture[s]ka, que derivaría de un topónimo Tarvodurum, 
o bien Tarvoturum,
1038
 por lo que el topónimo podría derivar de Tarvos, deidad también 
plurifuncional gala, equiparable a Belenos y Lug. Aunque en principio Tarvos se ha explicado 
desde la tríada Esus, Teutates y Taranis,
1039
 se ha planteado que podría ser una deidad solar, que 
aglutinaría a las anteriores, de la que aquéllas constituirían un desdoblamiento funcional.
1040
  
1030 Peña Amaya: CIL II 6338v. Atapuerca: SOLANA – SAGREDO – HERNANDEZ 1995, 191-203 (→ HEp 6, 1996, 167; 
AE 1995, 881). 
1031 O bien se recoge un etnónimo, el pueblo céltico de los Neri. Ver: CORREA 1981 y 1989, 250; ID. 1996; TORRES 
ORTIZ 1999, 34; MARCO 2006, 209. 
1032 OLIVARES 2002, 209-210. 
1033 GREEN 1991; BERNARDO 2004-2006. 
1034 MARCO 2010a, 12. También: MARCO 1986, 743, n. 99; OLIVARES 2002, 113; JORDÁN CÓLERA 2005a; MARCO 
2006, 211-212. Sobre las fuentes iconográficas: ALDHOUSE-GREEN 2004, 81-86; ID. 2010. 
1035 VAUTHEY – VAUTHEY 1964; DE VRIES 1963, 83-84; MAC CANA 1968, 24 ss.; TROISGOS 1975; GREEN 1981; 
Bauchness, “Apollo Borvo”, LIMC II (1984), 460; GREEN 1986; STERCKX 1996; DERKS 1998; JUFER – LUGINBÜHL 
2001; ZEIDLER 2003; GRAF 2009, 74-75. 
1036 Banho do Médici: CIL II 2402. Lameira: CIL II 2403 y 5558; ver MORALEJO 2002. Medelim: ILER 683. 
1037 GARCÍA MERINO – UNTERMANN 1999. 
1038 JORDÁN CÓLERA 2005, 1014 ss. 
1039 Luc., Fars. I.444-446. 
1040 En el Pilar de los Nautae Parisiaci de Lutetia (París) aparece referido como Tarvos Trigaranum, portando un 
epíteto temático indoeuropeo del Sol, que remite a la triple esfera conceptual del culto solar céltico. Ver: GREEN 
1989, 169 ss.; ID. 1992, 93 ss.; SERGENT 1995, 103 ss.; REINACH 1996. En este monumento Tarvos Trigaranum 
aparece representado como un toro con tres grullas, junto a un Árbol de la Vida, símbolo de la regeneración solar, 
y ligado, por la posición del relieve, al dios Esus, que las fuentes vinculan con Mercurius. Tarvos es incluso 
considerado como una epifanía puntual de la deidad suprema celeste. 
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Otra deidad de posible componente solar reconocida en este ámbito celtibérico es Arco. 
En Arcobriga pudo ser el dios tutelar, por el teónimo teofórico, al igual que en la Arcobriga y el 
vicus Arcobrigensis de Lusitania.
1041
 Este dios suprarregional está testimoniado en el territorio 
termestino en época romana, en Saldaña de Ayllón (Segovia), en el Alto Riaza (infra, cap. 
2.5.6), zona que quedaba en época prerromana bajo control del oppidum de Ayllón, aunque 
hemos planteado que pudo existir un cierta relación de dependencia de esta comunidad con 
respecto de la Termes celtibérica en el s. II a.C. Arco es una divinidad de función debatida. A 
partir de la evaluación de los testimonios de Saldaña de Ayllón, relacionamos a Arco en esta 
localidad (infra, cap. 2.5.6) también con la función de protección del ganado, el comercio, la sal 
y los viajes, en la línea de un Hercules regional, con funciones compartidas con Mercurius. La 
esfera de protección de viajes y de las actividades comerciales son las propias del Mercurius 
galorromano, como reconocía ya César.
1042
 Para P. de Bernardo Arco portaría un teónimo tabú, 
en relación con una deidad polifuncional que escondería la misma naturaleza que 
Lugus/Lugoves, siguiendo el papel que juega Arentius en el área lusitana y Vestius Aloniecus en 
la galaica. Puesto que Arco es deidad conocida en la zona, podría corresponderse con la 
divinidad políada del oppidum de Ayllón, como formulación regional de Lugus/Lugoves. 
Otro posible culto solar de origen prelatino quizás se pudiera advertir en un ara de Roda 
de Eresma, a 15 Km de Segovia, relacionada con el asentamiento rural de Las Adoberas, en 
cuyo campo epigráfico no se inscribió texto, pero sí un conjunto de símbolos y motivos 
esquemáticos relacionables con un culto solar.
1043
 Esta pieza puede constituir un ara votiva 
dedicada a una deidad plural solar, equiparable a los Lugoves, también con contenidos 
psicopompos, dato que nos llevaría a señalar la presencia de estas deidades en el territorium de 
Segovia, abundando en la presencia de cultos solares en el entorno de Termes. 
Considerando este elenco de posibles deidades plurifuncionales con contenidos solares, y 
que la deidad políada romana, el Apollo "Termestinus" pudo haber constituido la epíclesis de un 
dios solar céltico, de carácter pancéltico, suprarregional, o una regional o epicórico. Esta deidad 
céltica políada podría ser, en primer lugar, Lugus/Lugoves, conocidos tanto en la Hispania 
céltica, como en la Celtiberia y en un territorio limítrofe, en Vxama. Si nos encontramos ante 
una deidad de carácter regional, la deidad candidata podría ser Arco, posible deidad políada de 
Arcobriga y conocida en el territorio del también vecino oppidum de Ayllón, espacio luego 
incorporado al termestino en época romana. Si fuera, finalmente, una divinidad local, el teónimo 
podría relacionarse incluso con el propio nombre de la ciudad, Tarmes/Termes, no formulado 
desde la presencia de un sistema ideológico panhispánico construido desde la figura mítica del 
Héros Ktístes, sino desde una manifestación enraizada en las tradiciones ancestrales, de carácter 
no limitado a un ámbito ctónico.  
Hemos reseñado que el culto heroico, con su registro ritual ancestral, quedaría netamente 
diferenciado de los cultos políados en la mayor parte de las ocasiones. Un caso muy claro 
aparece en Virunum, donde la deidad heroica es Virunum, tanto en la ciudad prerromana 
(Magdalensberg), como en la romana (Zollfeld). Pero en esta ciudad, capital del Regnum 
Noricum, la deidad políada fue Belenos, que absorbió componentes tutelares de Virunum. En 
algunos “Apolos” con epíteto prerromano se rastrea ese culto heroico ancestral. Pero la 
presencia de divinidades regionales o suprarregionales con carácter tutelar y políado 
sincretizados, nos habla de que el Apollo céltico en una ciudad romana, más aún si se desconoce 
un epíteto prerromano de origen gentilicio, no debe ser entendido a priori como interpretatio de 
una divinidad heroica. Tarmes/Tarmes podría ser, en este sentido, también el nombre de una 
divinidad epicórico de carácter solar y plurifuncional, trasposición o proyección local de los 
Lugoves o el Arco de las ciudades vecinas, divinidad no heroica, pero igualmente protectora y 
1041 Arcobriga: Ptol. 2, 5, 6; It. Ant. 437, 1; 438, 13; Paul. Fest. p. 118.  
1042 Caes., BG 6.17. 
1043 ERSg 57. Sobre el carácter solar de la iconografía: CURCHIN 2003, 236; MARCO 2010a, 15; BLANCO GARCÍA – 
BARRIO 2010, 39-40; SANTOS YANGUAS – MARCO – MARTÍNEZ 2015. 
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tutelar de la comunidad. Esta deidad habría ejercido las funciones múltiples que son propias de 
la divinidad solar, y habría de identificarse con la deidad políada del templo del Arx.  
Estas cuestiones nos llevan a la pregunta de si en su caso el Tarmodurum/Tarmoturum de 
la tésera de Vxama es un teofórico desde un Tarmos equivalente al teónimo Tarvos, dada la 
posible situación en el entorno de Termes de esta población (dato, no obstante, no seguro); de la 
aproximación fonética entre Tarmos y Tarvos, de la que a priori se podría plantear una lenición 
de –m-; y de la conexión del topónimo Tarmodurum/Tarmoturum con el topónimo Tarmestuts, 
que ha sido relacionado ya con Termes, de la tésera de hospitalidad de La Caridad de Caminreal.  
El teónimo Borvo que aparece en numerosos centros termales galos equivale al 
Bormo/Bormanus, por lenición de –m-. En Aix-les-Bains y Bourbon-Lancy se documentan 
epígrafes dedicados indistintamente a Borvo y Bormo, y en Aquae Sextiae las dedicaciones son 
tanto a Bormanus como a Borbanus. La lenición de –m- es comparable en la península Ibérica 
en Tamaniu (ceca) y Tabaniu (A.79, A.90), procedentes de *dom-an-yo, donde Tabaniu sería la 
grafía fonética o “incorrecta” .1044 También se recuerda el Salvanticaque por Salmanticaque de 
la tésera de hospitalidad de Lora del Río (Sevilla).
1045
 Por el contrario, el Laribus 
Tarmuncenbaecis de una dedicatoria documentada en Chaves derivaría de un topónimo celta 
*Tarwogenobris o *Tarwo-okelo-bris, que presenta la raíz 
*
tarwo- de la que derivarían el Mars 
Tarbuceli de Montariol, el Tarvodure del bronce de Tarvodurum, el C(astellum) Tarbu de 
Pastoria (Chaves) y el Tarboum de Freixo de Nomâo.
1046
 Se señala que, en principio, las formas 
Tarm- y Tarv, si son hispánicas no deberían ser agrupadas, y que con raíces diferentes, no 
parece que la primera debiera proceder de lenición de –m- de la segunda, y el 




 Pero también se indica que las proximidades formales podrían no excluir 
contaminaciones y cruces entre un grupo y otro, relacionados con una interacción con el mundo 
ultrapirenaico, desde aproximaciones semánticas; estas conexiones se mostrarían, por ejemplo, 
en la especial extensión del culto a las Matres en el área arévaca, pelendona, berona y vascona, 
considerando que las Matres se testimonian bien en Gallia. Datos que señalarían un posible 
corredor de flujos culturales ultrapirenaicos desde el área vascona hacia la Celtiberia.
1048
  
En tal caso se plantea que el Tarvodurum/Tarvoturum de la tésera de Vxama equivaldría a 
un Tarmodurum/Tarmoturum, relacionable con el Tarmestuts de La Caridad de Caminreal, 
desde Tarmos/Tarvos, que remitiría al Tarvos solar galo, equivalente a Lugus, presente en la 
Celtiberia como resultado del flujo intercultural. El topónimo teofórico desde Tarvos aparece en 
la Gallia Belgica en Tarvanna/Tervanna (Thérouanne, Pas-de-Calais), donde se documenta un 
culto imperial a Tarvanna.
1049
 En cuanto a –durum, a pesar de que se documentaría en Hispania 
en las ciudades de Octodurum, Ocelodurum y Mutudurum, en realidad estos tres topónimos 
parecen derivarse del hidrónimo Dureus,
1050
 por lo que, siendo –durum una partícula reconocida 
solo fuera de la península Ibérica, el topónimo podría relacionarse con una posición en el valle 
del Duero.  
En el carácter solar de una deidad Tarvos/Tarmos podría encontrar su sentido una 
hipotética epíclesis con Apollo. Tarvos se conecta a la figura del toro tricorne, expresión icónica 
del dios indígena protector de la comunidad, en la versión tutelar simple de un Teutates local, y 
en la polifuncional de una divinidad de mayor espectro conceptual, reconocible en el 
1044 VILLAR – PRÓSPER 2005, 336. 
1045 BALLESTER 1999. 
1046 Pastoria: MARCO 2001, 219. Freixo de Nomâo: CIL II 430. 
1047 BALLESTER 1999. 
1048 MARCO 2001, 219. 
1049 CIL XIII 3560. 
1050 JORDÁN CÓLERA 2005. 
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 La iconografía del toro de tres cuernos de carácter solar, triplicidad 
que remite igualmente al recurso de “repetición por intensidad” propio de la iconografía céltica, 
es habitual en la Keltiké.
1052
 Este dios cornudo está en la línea del Karneios y Kereatas arcadios, 
el Keriaiátas chipriota y el Belatukadros del Norte de Italia, “el brillante” o “dios cornudo”, del 
que derivaron sendas epiclesis de Apollo, desde este tipo de dios teriomorfo de carácter ctónico 
(también el Mogonus Vitiris de Netherby, Cumbria).  
La simbología solar del toro,
1053
 vendría señalada en el ámbito celtibérico del Alto Duero 
en las cerámicas pintadas numantinas, en el “Vaso de los toros” y en la “Jarra de la máscara de 
toro”, así como en dos askoi o vasos plásticos en forma de toro de la misma ciudad, quizás 
objetos portátiles usados en rituales con libaciones o lustraciones.
1054
 También en Numantia se 
documentan cabezas de toro en apliques, motivo testimoniado en otros puntos de la Celtiberia, 
en objetos como exvotos, simpula o adornos (Las Arribillas, Aliud, etc.), así como en téseras 
(Contrebia Karbika, Sasamón, Arcobriga y en un ejemplar de procedencia imprecisa).
1055
 En 
Termes conocemos una pequeña figurilla ritual de toro fragmentada, perteneciente también a un 
askos, recuperado en el túmulo A de Carratiermes.
1056
  
F. Marco señala la procedencia de un taller aquitano del territorio de los Tarbelli de la 
figura del Marte cornudo con coraza del Museo Arqueológico Nacional, un área donde se 
documentan numerosos nombres que portan la base tauro-, entendible como forma indoeuropea 
anterior a la romanización y a la transformación que generó el teónimo Tarvos y el etnónimo 
Tarbelles/Tarbellei.
1057
 Para el mismo autor la posterior especial documentación de relieves 
mitraicos del taurobolio a ambos lados de esta parte de los Pirineos podría entroncar con viejas 
ideas indígenas en torno al toro. De este flujo cultural entre los Pirineos occidentales podría 
haber participado, según señalaremos más adelante, la extensión del culto de las Matres en la 
península Ibérica ¿También lo habría hecho la divinidad Tarvos/Tarmos hacia la Celtiberia? 
El ídolo de Lourizán (Pontevedra), interpretado como Vestius Aloniecus, equiparable a un 
Lug local, es representado con cuernos.
1058
 A. Tranoy relaciona estos cuernos, propios también 
de deidades guerreras, con la naturaleza solar de la deidad (a relacionar con Cernunnus),
1059
 
aunque más correcto sería aproximarlo a una faceta de nombre desconocido de esa deidad solar. 
La iconografía de la deidad solar relacionada con el toro se proyecta igualmente en los dioses 
que portan la cornamenta del cérvido (como Cernunnus, considerándolo una faceta de Lugus). 
En el santuario de Peñalba de Villastar encontramos una imagen de un ciervo, animal que 
aparece en varios grabados del lugar, se ubica junto a una representación de Lugus. Una 
divinidad cornuda podría representarse en una cerámica de Numancia, donde una figura tocada 
con cornamenta triple de cérvido se ha querido reconocer a Cernunnus.
1060
  
Estos contenidos ctónicos y oraculares que pudieron acompañar a la naturaleza de la 
deidad políada celtibérica de Termes, presentes en este tipo de deidades solares y cornudas, 
encuentran su proyección en diversos elementos iconográficos celtibéricos rastreables en 
1051 Sobre el dios cornudo: COLOMBET – LEBEL 1953, 125; GREEN 2003, 96 ss. 
1052 DEONNA 1914, 40 ss.; LAMBRECHTS 1942; MARCO 2003 y 2007. 
1053 SALINAS 1994. 
1054 TARACENA 1941, 76; WATTENBERG 1963; SCHULTEN 1945, 241; JIMENO 2005, nº 267; ALFAYÉ 2007. 
1055 WATTENBERG 1963; ARLEGUI 1992; LORRIO 1997, 228 ss. 
1056 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 198. 
1057 Sobre la figura de Marte, MARCO 2006b. Sobre la antroponimia: GORROCHATEGUI 1994. Tarbelles: Caes., BG 
3.23. Tarbelli: Plin., Nat. Hist. 4, 108.  
1058 BOUZA 1946, 112-116. 
1059 TRANOY 1981, 291. 
1060 JIMENO ET ALII 2002, 64 y 78, fig. 89. Aunque para ALFAYÉ 2003a, 80, representaría un guerrero. 
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Tiermes entre el Celtibérico Antiguo y la etapa romana, que muestran posiblemente una 
cosmovisión específica, en especial sobre el viaje al Más Allá, a las que podría haber mirado la 
elaboración tardía de la deidad políada a la hora de concretar sus esferas de acción. 
El ciervo aparece en el pectoral de Carratiermes de la tumba 235, del s. V a.C. (Figura 
74a), posiblemente en conexión con una representación derivada de la cosmovisión céltica y el 
viaje al Más Allá y la intervención de la deidad solar, desde la que posiblemente se formara 
parte de la naturaleza de la deidad que vemos tres siglos después como divinidad políada de 
Termes.
1061
 Este pectoral constituye un objeto ritual para acompañar al muerto al otro mundo, 
tránsito con el que se relaciona la factura formal de la pieza y su iconografía, que se explica 
desde la escatología astral y funeraria. Argente ofreció aspectos sobre la iconografía y 
simbolismo de esta placa y las de otros pectorales de Tiermes similares, que relacionan con esa 
escatología astral y el tránsito hacia el Más Allá. Se vinculó el ciervo, cuya cornamenta es 
símbolo de feracidad e inmortalidad, con Cernunnos, como dios ciervo; y el caballo, animal 
psicopompo, con Epona, deidad protectora de los difuntos. Estos motivos de la placa central se 
asociarían con uno de los tres estadios o niveles de la realidad y la relación humana, en concreto 
el estado más próximo al ser humano, más visible y, por lo tanto, una identificación más real al 
hombre que puebla la tierra. Los discos astrales representarían a la suprema divinidad, Lug, 
expresando la idea solar. Finalmente, las campanillas de la parte inferior identificarían a los 
hombres.
1062
 Si bien, en relación con Epona, no consideramos que se trate de esta deidad, 
documentada muy posteriormente en ámbitos galos y que penetra más tardíamente en Hispania 
(conocida en la Celtiberia desde el s. II d.C., en Duratón y Sigüenza).
1063
 
Otras piezas de la necrópolis de Termes encajan en este discurso, desde la presentación de 
símbolos astrales y solares y motivos zoomorfos en objetos de uso ritual funerario, en conexión 
con el viaje al más allá del difunto. En el pectoral de placa de la tumba 19, también antiguo, los 
tres discos solares son sustituidos por dos espirales, de simbología equivalente, mientras el 
campo decorativo de la placa central ofrece un único friso con varios motivos muy 
esquemáticos de difícil lectura, entre los que podría identificarse también un ciervo. Este animal 
también aparece en la placa de la tumba 307. La representación solar polifuncional queda 
patente en otras placas de pectorales, como el magnífico ejemplar de la tumba 29, y en las 
fíbulas con espirales tipo Meseta Oriental (en momentos antiguos). Dos ejemplares de figurillas 
de caballos en arcilla también se han recuperado en la necrópolis.
1064
 
Esta iconografía del tránsito hacia el Más Allá podría también discernirse de las 
representaciones de cabezas en la pintura vascular y coroplastia termestina. De acuerdo con la 
creencia de que en la cabeza del hombre residiría su alma, se ha advertido que algunas imágenes 
de caballos que portan la cabeza entre sus piernas aludirían a este viaje del alma hacia el otro 
mundo. La representación de cabezas en objetos de uso ritual remitiría a esta cosmovisión, 
aunque también se representarían antepasados heroizados, deidades y enemigos vencidos. La 
presencia entre los ajuares de Carratiermes de varias cabecitas de arcilla podrían hablar del 
componente ritual de estos objetos añadido a los ajuares, como amuletos, objetos talismánicos o 
guías que ayudan en ese tránsito final. El mismo contenido puede advertirse en un vaso 
cerámico pintado von un friso con cabezas, entre otros motivos (la pieza está muy fragmentada). 
Una de estas cabezas se enmarca en una estructura arquitectónica o puerta, elemento estructural 
que aludiría a ese tránsito, escenificado con el alma que atraviesa la puerta hacia el Más Allá. 
También podrían considerarse imágenes de dioses o antepasados heroizados, encarnaciones 
icónicas de su espíritu.
1065
  
1061 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 200, 113 ss. 
1062 IBID. 115; JIMENO – TORRE – CHAÍN 2012, 376, asumen los planteamientos de los anteriores. 
1063 Sigüenza: ABASCAL 1988, 136, nº 16. Duratón: pieza inédita en estudio. 
1064 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 114-120 ss. (placas de pectorales), 98-99 (fíbulas) y 198-199 (coroplastia). 
1065 ARGENTE – A. DÍAZ – A. BESCÓS, 2000, 196-197. Sobre la cuestión: HORN 2003; ALFAYÉ 2009, 375 ss.; ALFAYÉ 
– SOPEÑA 2010, 463. 
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Esta cosmovisión está especialmente vinculada a la expresión del viaje apoteósico del 
guerrero, en tanto que instrumento para su heroización, al que responden los rituales funerarios 
de la necrópolis de Carratiermes. En el plano iconográfico contamos a propósito de esta 
cuestión con una escena pintada en una cerámica de época romana (tipo Clunia) recupera en 
Tiermes, que se ha planteado habría de interpretarse desde el ritual de la exposición de 
cadáveres, reservada a los guerreros muertos en combate. Según señalan Silio Itálico y Eliano, 
los guerreros muertos en combate tienen el privilegio de ser devorados por los buitres para 
elevar directamente el alma al lugar de los dioses (deglución animal con fines apoteósicos, que 
también aparecería representada en dos pinturas numantinas sobre cerámica).
1066
 Nos caben 
muchas dudas sobre que la pintura termestina en cuestión represente este ritual. En la pieza 
cerámica aparecen dos frisos decorativos entre arboriformes (el de la izquierda se ha perdido) en 
los que se representa, arriba una lucha de lobos, y abajo un hombre entre dos aves expectantes 
sobre sendos árboles, un buitre y una paloma. El hombre se presenta en pie, con las piernas 
abiertas, y deja caer entre éstas una hilera de puntos gruesos, que parece el resultado de una 
defecación (lo que ha valido a la figura la denominación de “el cagón de Tiermes”). Se ha 
entendido, no obstante, que el hombre estaría tumbado, visto en posición cenital, y el material 
que sale de su cuerpo sería la sangre, mientras el buitre espera para devorar el cuerpo. Los lobos 
se entenderían también desde un discurso alusivo al ámbito del Más Allá, la noche y la muerte, 
fundamento en la componente ctónica del lobo en la iconografía céltica y celtibérica.  
En cambio, M. V. García Quintela leyó las escenas de la pieza en términos míticos, en 
conexión con un trance asociable a la figura de Prometeo.
1067
 No hay que olvidar que es una 
imagen de época romana, por lo que también puede representar el mito grecolatino adaptado a 
convenciones estilísticas locales, que lo mezcla con elementos míticos (buitre y lobos, con 
contenidos ctónicos y psicopompos claros, y ave, representación del espacio uranio) y rituales 
bien conocidos en la tradición local (esta producción cerámica es coetánea del último uso de la 
necrópolis). O incluso que sea una interpretación banal (a pesar de la seriedad de la iconografía 
celtibérica, estamos ante un producto confeccionado desde parámetros culturales híbridos y muy 
transformados), remitiendo a la representación de la defecación, en un artículo de importación 
con una escena caricaturesca compuesta desde un heterogéneo grupo de elementos icónicos. 
Para G. Sopeña el rito de la exposición de cadáveres y la selección posterior de los restos, 
antes de colocarlos en la sepultura o preservarlos como reliquia, es rastreable en la necrópolis de 
Carratiermes. Se resalta que el examen el material orgánico muy rara vez alcanza los 500 
gramos, cuando el peso normal del material orgánico resultante de una cremación en un sujeto 
medio alcanza los 1.500 gr., lo que apunta una ausencia significativa de los mismos en las 
cremaciones de Carratiermes (la ausencia de restos impidió efectuar análisis de las cremaciones 
en 94 tumbas), dato que indicaría que no se habría incinerado el cadáver completo del muerto. 
El autor señala que estos datos están en consonancia con los que aporta la excavación de la 
necrópolis de Numancia, donde lo preservado se corresponde con cráneos y extremidades muy 
fragmentadas, lo que señalaría una manipulación de los osambres que finalmente acabaron en la 
tumba, quemados en piras que alcanzaron entre 600 y 800º de temperatura. Que sólo se 
recogiera un material de entre 5 y 10 gramos de máximo en estas tumbas, se interpretan como 
efecto de “una oblación puramente simbólica: una ofrenda ctónica sensu stricto”. También en 
Herrería existirían indicios de la misma naturaleza. Esta realidad derivaría de la imposibilidad 
de recuperar el cadáver o de su destrucción, en conexión en algunos casos con rituales de 
excarnación, con la deglución animal (necrofagia del buitre), y selección para la cremación. 
1066 Sil. It., Pun. 3.340-343; 13.466-487. Elian., Natur. anim. 10.22. Ver: SOPEÑA 1995, 241-243; SOPEÑA – RAMÓN 
2002; SOPEÑA 2005, 2009 y 2010, 260. 
1067 GARCÍA QUINTELA 1995. La figura humana sangrante (incluso, en una remota posibilidad, defecando por la 
pérdida de tono de los esfínteres) estaría en pie, obligada por ataduras no visibles (por convención estilística), 
aunque moribundo, en el momento que ha sido herido mortalmente, reflejando un suplicio capital con una lenta 
muerte, tipo apotympanismós, donde el buitre y un ave canora acuden por el olor de la muerte. La escena podría 
remitir a un tema de sacrificio o la representación de un motivo mítico autóctono en la línea del mito de Prometeo, 
con el que se emparentan en la Keltiké algunas fórmulas de sacrificio. Cf. ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 462.  
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Sería una práctica fósil y retardataria. También se considera que fuesen quemados osambres 
esqueletizadas, secos previa descarnación y no siempre cadáveres recién muertos.
1068
  
También en Carratiermes se han analizado pautas de orientación topoastronómica de las 
tumbas, cuyas implicaciones religiosas e ideológicas, no obstante, apenas son esbozables.
1069
 
Esta orientación se formula desde la posición y movimientos de los astros. La orientación de los 
enterramientos se advierte en 22 tumbas desde la posición de ajuares (en especial desde 
materiales con formas alargadas) y lajas de protección, ya que las estelas de algunas tumbas han 
sido desplazadas por la acción del arado. Se advierte una orientación cercana al eje Norte-Sur, 
fruto de determinada concepción cosmológica y cosmográfica, en estrecha conexión con las 
creencias en el más allá. Se trata de una orientación topoastronómica intencionada, pues no 
existen hitos paisajísticos o antrópicos (gnomon y estructuras artificiales) que sirvieran para 
facilitar una orientación que se fundamente en el movimiento de los cuerpos celestes. El 
simbolismo astral de la orientación polar mediante la observación del giro de las circumpolares 
en torno al eje celeste es conocido en la Antigüedad.
1070
 Para Tiermes se ha realizado 
simulaciones de la bóveda celeste en la fecha arbitraria del 19 de marzo de 300 a.C., que han 
permitido elaborar cartas estelares del área circumpolar para esa fecha en los años 600, 500, 
400, 300, 200 y 100 a.C.  
Los modelos informáticos muestran que si el eje tomado en las tumbas de Carratiermes 
fue resultado de criterios astronómicos, según el eje Norte-Sur, como parece, éste habría estado 
marcado por el giro circumpolar de las constelaciones Osa Mayor y Osa Menor, empleadas en la 
Antigüedad como guías nocturnos (Lucano hablaba de los celtas como “los pueblos que 
contemplan la Osa”). Se concluye que el movimiento circumpolar de las Osas podría llevar 
asociado un cierto carácter trascendente, marcando la senda que conduce al Más Allá. Este eje 
marcaría el punto de llegada del tránsito solar de las almas desde Levante a Occidente, hasta 
alcanzar el mundo de Ultratumba, más allá de Poniente.  
Sería asumible que una deidad luego sincretizada con el Apollo oracular y mántico, uno 
de cuyos orígenes se situaba en el lejano Norte, se integrara desde interpretatio en esta 
cosmovisión del mundo céltica. Con su carro solar, Apollo viajaría a la región hiperbórea cada 
diecinueve años para rejuvenecer, tránsito que le llevaría de nuevo al Sol naciente del Este. Se 
trata del último viaje de las almas, protegidas y transportadas por la deidad solar, que parece ser 
expresado en la iconografía de los materiales de Carratiermes. 
1.6.2.4. DEIDAD POLÍADA E IMAGEN DE IDENTIDAD  
Las representaciones de los dioses políados remiten a iconografías públicas convertidas 
en excepcional vehículo de proyección identitaria. En el caso de Termes, podríamos observar la 
estatua en bronce de Apollo procedente del Santuario del dios en Termes como la imagen 
latinizada de la deidad (Figuras 140 y 141), siguiendo un mecanismo habitual en la 
representación de deidades sometidas a interpretatio latino en todos los ámbitos del 
Mediterráneo.  
También la representación del dios de la Termes prerromana podría también en la cabeza 
varonil del anverso de las acuñaciones de la ceca de Tarmes (Figura 72), donde aparece una 
iconografía pública convertida en esa expresión de identidad comunitaria. Ya se ha señalado que 
sería posible que la iconografía monetal celtibérica tuviera relación con la esfera religiosa (se 
1068 SOPEÑA 1995, 2005, 2006 y 2010, 254 ss. 
1069 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 241 ss; ALDECOA 2000. 
a orientación polar indirecta utilizando las posiciones del orto u ocaso solar conlleva un error por la variación 
con las estaciones de la altura del curso del Sol hasta 72 grados entre el orto de verano e invierno, similar problema 
que plantea el uso del orto u ocaso lunar.
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documenta en acuñaciones célticas europeas), donde encontraríamos la representación de dioses 
como Lugus, deidades epicóricas y divinidades protectoras de la comunidad.
1071
 El rostro de la 
cabeza varonil de la ceca termestina es joven e imberbe, como corresponde a la iconografía de 
Apollo. En torno a la cabeza varonil aparecen bien tres delfines (1ª emisión), bien uno solo (2ª, 
3ª y 4ª emisiones). El delfín es un animal de filiación claramente apolínea, ligada a Apollo 
Delphínios, extendida en áreas celtibéricas por influjo de aculturación, ya desde las primeras 
emisiones de Emporion, cuyos tipos se copian de las emisiones siracusanas donde aparece el 
delfín, ligado a Arethusa, en relación con el templo de Apollo de Syracusa. Se ha señalado que 
esta inclusión de delfines en acuñaciones celtibéricas, así como en otros objetos como tesserae 
(Cáceres, Herrera de Pisuerga, Monreal de Ariza y Fuentes Claras), habría perdido el 
significado original introducido desde las áreas levantinas, transformándolo en función de un 
contexto local o regional. Por ejemplo, los tres delfines que aparecen en las acuñaciones del 
grupo sedetano harían referencia al río Ebro sólo por su carácter acuático.
1072
  
Los acuñaciones de la considerada ceca de Tarmes se datan en el último tercio del s. II 
a.C., momento en el la interacción cultural con Roma era ya intensa, por la posición fronteriza 
de la ciudad. Este mecanismo pudo haber facilitado la inclusión en las monedas locales de 
componentes iconográficos propios de Apollo en el momento de gestar la interpretatio 
celtibérica de la divinidad local, desde atributos “internacionales” reconocibles. La responsable 
de esta apreciación simbólica sería la aristocracia local, cuyo liderazgo ideológico puede quedar 
representado simbólicamente en el héros equitans del reverso (antepasado heroizado que sirve 
de referencia mítica para la aristocracia),
1073
 jinete que, no obstante, también tiene su 
interpretación desde la cosmovisión céltica. La integración de los delfines en la iconografía 
monetal termestina podría incluso haber retomado parte del significado oracular y solar original 
del símbolo en las acuñaciones siracusanas, de cara a construir y proyectar una clara imagen 
identitaria de Termes a partir de símbolos que habrían compartido, desde una lectura superficial, 
la divinidad políada y el Apollo grecolatino. El número tres de los delfines en la primera 
emisión, simplificado en uno solo en el resto, podría no ser simbólico, y completar un 
significado del aspecto polifuncional del Apollo solar, al que invitaba el uso de los componentes 
iconográficos del repertorio generalizado en la península Ibérica. La adaptación del modelo 
iconográfico habría conservado parte del contenido original gracias a que el contexto local 
permitía adaptar el discurso narrativo original foráneo a los parámetros identitarios locales.  
Las acuñaciones celtibéricas arévacas desde el s. II a.C. incluyen inicialmente la cabeza 
varonil acompañada de uno o más delfines, primero arekoratikos, luego arkailikos, sekobirikes, 
usamus, tarmeskom y sekotiza lacaz, además de kaiseza bais (quizás Caesada, al Sur de 
Termes), y finalmente, en época sertoriana, también kolounioku y lutiaka.
1074
 Por ello, esta 
iconografía de cabeza varonil y delfines de las acuñaciones del Alto Duero puede remitir a 
algunos cultos políados de estas ciudades celtibéricas, en la línea del Apollo de Termes, 
difundidos de forma general en la región como símbolos de identidad. Igualmente ofrecen un 
parámetro identitario para el ámbito arévaco. 
La representación de una deidad políada en acuñaciones celtibéricas remite al caso de 
Turiasso (Tarazona, Zaragoza). En emisiones de la ceca de esta ciudad de 29/27 a.C., aparece 
una cabeza acompañada de la leyenda Silbis, la deidad acuática o ninfa de un santuario local de 
las aguas, o del río Queiles, asimilada a Minerva-Salus. Esta deidad es la representada para 
algunos autores en una serie monetal de semises de fines del s. II a.C. de la ceca celtibérica 
1071 SALINAS 1994, 516; GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001; ABASCAL 2002, 30; ALFAYÉ 2003a, 95; DOMÍNGUEZ 
ARRANZ 2005; ALFAYÉ 2008, 297; ID. 2009, 345; ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 459. En el ámbito europeo, a propósito 
de Lugus: GRICOURT – HOLLARD 1997 y 2000. 
1072 GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001; BURILLO 2007, 367-368. 
1073 ALMAGRO-GORBEA 1995d y 1995e; OLMOS 1995. 
1074 Sobre las cecas, bibliografía en GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




turiasu, donde en el anverso aparece la deidad femenina galeada con penacho (propio de diosas 
políadas y de la Dea Roma, protectora de Roma) y en el reverso un jinete lancero, 
probablemente femenino, acompañado de un astro y creciente, o dos caballos y jinete con palma 
o lanza. La diosa politana prelatina, de carácter acuático, salutífero y de rasgos guerreros, 
relacionada con la guerra y los astros, también receptora de las almas en el Más Allá, se habría 
reinterpretado funcionalmente, manifestándose como Silbis, en el nuevo contexto de la 
romanitas, hasta quedar finalmente identificada como Minerva-Salus.
1075
 
También en las monedas de seteisken con estandarte lunar la cabeza varonil sería una 
representación de una deidad lunar y agraria. Los delfines fueron usados como simples símbolos 
del río Ebro (¿divinizado?) o de otra divinidad (reconocible en un bronce de Castro Urdiales), 
en las mencionadas acuñaciones sedetanas y en otras celtibéricas.
1076
  
La presencia de una divinidad políada en monedas celtibéricas como imagen de identidad 
de la comunidad no habría supuesto sino la adaptación de los modelos tipológicos de numerosas 
emisiones coloniales, griegas y romanas que circulaban por la península Ibérica a fines de la 
Edad del Hierro. Aparte de las acuñaciones fenicias que presentan la imagen de las divinidades 
políadas (como Melkart en las acuñaciones de Gades, o Eshmun y Tanit, que se superpone a una 
divinidad frugífera, acuífera y astral precolonial, en las de otras cecas), contamos en las 
monedas ibéricas con las representaciones de Artemis Efesia en untikesken (Emporion, desde la 
interpretatio de una Magna Mater local), de una deidad local del santuario de Almenara 
(identificada por Polibio como una Afrodita marina y por Plinio como una Ártemis, que podría 
ser la Tyche de la ciudad de Silio Itálico) y de Herakles y Aqueloo en Arse (Saguntum).
1077
 
1.6.2.5. DIOSAS MADRE, ¿CULTO COMPLEMENTARIO DEL CULTO POLÍADO? 
El hallazgo del ara de las Parcae, diosas del destino, en el sacellum del Santuario de 
Apolo en Termes junto al Foro romano declara la especial vinculación entre ambas divinidades 
en la ciudad, por tratarse de una asociación cultual no habitual en los santuarios romanos. Esa 
estrecha relación entre ambas divinidades se fundamenta en que la naturaleza ctónica y profética 
de Apollo, y su carácter psicopompo, forman parte de un sistema de creencias en el que están 
inmersas las Moirai/Parcae, y que parece remitirse a estadios arcaicos de la propia religión 
romana (ver infra., cap. 3.6.3). Considerando que el Apollo romano de Termes puede 
corresponderse con una divinidad sincrética, desde la interpretatio latina de la deidad políada 
prerromana, y que el culto a las Parcae en Termes se sitúa en el Santuario de Apolo, cobra gran 
significado la identificación que se ha planteado en de las Parcae con las Matres.
1078
  
El culto a las Matres está muy extendio en la Celtiberia noroccidental, sumándose 
además en la inmediata área vaccea las Duillae de Pallantia como deidades equivalentes. Por 
ello, hemos planteado la hipótesis de que el culto a las Parcae en Termes puede igualmente 
tener un origen sincrético, en tanto que se inserta en un mismo sistema cultual que el Apollo 
termestino, por lo que las Parcae de Termes pueden proceder de la interpretatio de unas diosas 
madre prelatinas con culto asociado al de la deidad políada celtibérica (infra., cap. 2.6.3.).
1079
 
La interrelación topográfica de Apollo y las Parcae en el santuario de Termes pudo haber 
derivado entonces de una especial conexión de los cultos prerromanos al dios políado solar y 
unas diosas madre, ambos instalados en el Arx, de los que los primeros habrían supuesto su 
1075 BELTRÁN LLORIS – PAZ 2004; MARCO 2008a y 2010a, 12-13. 
1076 GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, II, 57 ss. y 350-352. 
1077 Polib. 3, 97, 62; Plin., Nat. Hist. 16, 21. Sil. Ital., 1, 273. Ver: GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, I, 63, y II, 38 
ss. 
1078 PASCAL 1964, 118 ss. 
1079 MANGAS – MARTÍNEZ – HOCES DE LA GUARDIA 2013.  
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epiclesis. El sistema se comprueba en Glanum (Saint-Rémy-de-Provence, Bouches-du-Rhone) 
donde, al igual que en Termes, el templo de Apollo, identificado con Belenos, y el santuario de 
las Matres Glanicae y Glan, dios tutelar epónimo, se situaban en posiciones muy cercanas.  
Dado que los contenidos de las Matres son telúricos y ctónicos, estas supuestas diosas 
madres termestinas del Arx pudieron haber tenido localizado su culto, de carácter profético y 
oracular, en la cueva de la plataforma, por debajo del templo políado, por la propia 
conceptualización ctónica de este tipo de espacio en los santuarios.  
Este hipotético culto oracular tiene su evocación en la región ya en época romana, en la 
fatidica puella de Clunia,
1080
 que se ha vinculado con el santuario de la Cueva de San Román, 
en el subsuelo de la capital conventual, donde se registra un culto a las Matres, de carácter 
salutífero e iátrico, con prácticas de fangoterapia. Se interpreta que este culto pudo estar 
conectado a ritos de incubatio, donde las fuerzas telúricas expresaban los hados a la sacerdotisa 
a través del sueño.
1081
 Esta obtención de oráculos través de los sueños se haría presente en época 
romana, sobre la base de un culto prelatino, en el santuario de Endovellicus en São Miguel de 
Mota (Alondroal, Portugal),
1082
 deidad identificada con el Apollo Delfinio, incubatio que 
también se atendería en el santuario de Conquezuela (Soria) y en el herôon de Los Casares 
(Valdemoro Sierra, Cuenca), éste último en una posición fuera del poblado, con presencia de 
agua como componente del propio ritual, dada la conexión de este elemento con el mundo de 
Ultratumba y funerario en la simbología céltica.
1083
 La presencia de salas para pernoctaciones en 
santuarios romanos con rituales de incubatio se propone, por ejemplo, en el santuario de Sanxai 
en la Gallia,
1084
 y así lo hemos propuesto para el caso del cercano santuario de Diana de Cueva 
Labrada, junto a Sepúlveda (Segovia),
1085
en el territorio de Confloenta, asociable a un culto de 
carácter ctónico y profético. Este culto se relacionaría con una Diana asimilada a Artemisa 
Efesia/Hekate/Proserpina, y, por sus características y emplazamiento, pudo haber derivado 
también de un precedente culto prerromano de Sepúlveda, que derivaría del culto ancestral a la 
Diosa Madre, equivalente al propio de las Matres, bien documentadas en Confloenta.
1086
 
El carácter profético, oracular y telúrico del culto a las Moirai/Parcae habría empujado la 
directa interpretatio de las diosas madre termestinas prelatinas con las Parcae latinas, en 
conexión con el culto principal solar, asimilado al de Apollo. Es decir, el sistema sacro del que 
en época prelatina habrían participado la deidad solar políada y las diosas madre del Arx se 
habría reelaborado desde la interpretatio latina, generándose el sistema sacro concretado luego 
en el santuario de Apollo termestino, donde se levantaron el gran templo de Apollo y el pequeño 
sacellum de las Parcae, conformando con ello una relectura arquitectónica simbólica de la 
propia topografía sagrada concretada en el templo y cueva del Arx en época prerromana. 
1080 SUET., Galb. 9. 
1081 GASPERINI 1992; GÓMEZ-PANTOJA 1999; OLIVARES 2002, 255; FERNÁNDEZ NIETO – ALFARO 2014, 347-348. 
1082 LEITE DE VASCONCELOS 1905, 124-143; OLIVARES 2002, 228 ss. 
1083 FERNÁNDEZ NIETO – ALFARO 2014, 347-348. 
1084 GRENIER 1944, 222. 
1085 MANGAS – MARTÍNEZ 2010, 347-350; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 249-259. El santuario consta de un conjunto 
de construcciones rupestres, que dan acceso a una cueva tallada en roca, en la que se grabaron dos inscripciones, 
una de las cuales certifica la dedicación a Diana (HEp 10, 2000, 530; ERSg 156). Sobre el santuario también: 
HOYO 2000, 135-141; SANTOS YANGUAS – HOCES DE LA GUARDIA – HOYO 2005.  
1086 Sobre Diana en Hispania: PENA 1990; VÁZQUEZ HOYS 1995 y 1999. 
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1.6.3. SANTUARIO MERCADO  
Hemos considerado que la explanada ocupada en época romana por el Campus-Forum 
pecuarium de Termes pudo haberse instalado sobre un emplazamiento utilizada para actividades 
de exhibición aristocrática, entrenamiento militar y rituales de paso, así como ferias y mercados 
de ganado en época prelatina. En tal caso, este espacio sin duda habrías estado asociado con un 
culto apotropaico conectado al ámbito conceptual de esas actividades, en relación con ritos de 
purificación y lustratio militares, y con la protección de las actividades económicas y el ganado. 
Dentro de esta explicación encontraría su significado la interpretación del lugar (no del edificio 
romano) como un fanum y un santuario de entrada ad portam en época celtibérica, aunque 
carecemos de evidencias arqueológicas y epigráficas. Se reconocería el carácter de santuario de 
entrada, con las connotaciones religiosas e ideológicas que ello conllevaría. 
La presencia de este tipo de espacios sacros situados en las inmediaciones de la ciudad, 
ya intra urbem o extra urbem, está bien constatados en el mundo antiguo mediterráneo, 
destacándose también su existencia en el mundo ibérico.
1087
 En estos santuarios se remite al 
concepto simbólico de la puerta por su valor como punto de paso y de diferenciación entre 
ámbitos contrapuestos, entre el interior sacro, puro y celeste, y el exterior impuro, peligroso y 
subterráneo. Los santuarios de entrada ad portam se relacionarían con un valor apotropaico 
íntimamente ligado a los ritos de iniciación guerrera, de fertilidad y de purificación antes de 
entrar al recinto urbano, bien patentes en el Campus Martius de Roma.
1088
 
El desarrollo de las actividades económicas de numerosos fora pecuaria itálicos 
prerromanos estaba conectado a la presencia de cultos tutelares, en especial Hércules y 
divinidades relacionadas con esferas de acción conceptual vinculadas a la protección del 
ganado, el comercio, la sal y los caminos. Este tipo de cultos asociados a la protección del 
ganado y la fertilidad, el desarrollo de ferias y el tráfico de la sal, podrían haberse localizado, 
por tanto, en el hipotético complejo extraurbano del oppidum de Termes (sobre estos contenidos 
en época romana, infra, caps. 2.5.4.6. y 2.5.6). 
Por efecto del proceso de integración y aculturación, según fue habitual, muchas de las 
deidades y fuerzas prelatinas de la naturaleza relacionadas con la protección de la ganadería, 
con esa función específica o englobada en identidades de mayor espectro, pudieron ser 
subsumidas mediante interpretatio en la esfera de acción de dioses latinos como Hércules, que 
en cierta manera podría ser asimilable al Marte galo en su papel de protector. No obstante, no 
existen en la Celtiberia menciones a Hércules con epíteto indígena, ni tampoco se ha planteado la 
identificación de esta deidad con las divinidades prerromanas conocidas. Pero recordamos que 
las tierras del Alto Duero constituyen el área de la península Ibérica donde mayor número de 
dedicaciones a Hércules se conocen en época romana, todas ellas ámbitos rurales, asociados a 
espacios de pastizales y vías de comunicación, principalmente.  
La importancia de las actividades ganaderas en el ámbito celtíbero del Alto Duero, así 
como la importancia del tráfico de la sal de interior para el abastecimiento de los oppida de la 
región, hubieron de decidir el surgimiento y promoción de cultos agrarios, de protección y de 
fertilidad ligados al ganado y al tráfico de la sal. Su herencia podría ser reconocida en la 
profusión del culto a Hércules en época romana, resultado de la combinación de la presencia de 
un tradición cultual en una sociedad eminentemente agraria y de la potenciación de estas 
actividades ganaderas, como resultado de la normalización estructural generada por la normativa 
y la administración romana. Un culto de este tipo pudo haberse localizado en el santuario 
mercado-campus prelatino con el que pudo haber contado la ciudad celtibérica. 
1087 ALMAGRO-GORBEA – MONEO 2000, 147 ss.; MONEO 2003, 285-293.  
1088 COARELLI 1995.  
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




1.6.4. EL HERÔON DE LA NECRÓPOLIS DE CARRATIERMES  
El denominado Túmulo A, datado entre fines del s. III a.C. y el s. II a.C., es una estructura 
funeraria singular de la necrópolis de Carratiermes. Como señalamos y describimos (supra, cap. 
1.4.2), se trata de un enterramiento colectivo colocado en el sector noroccidental de la 
necrópolis, separado del resto de tumbas, por tanto con espacio individualizado.
1089
 
Argente, Díaz y Bescós consideran el carácter colectivo del monumento, que estaría 
destinado a resaltar la importancia de un personaje local, cuya tumba habría de reconocerse en 
la estructura conformada por el círculo de piedras central. Este individuo ha de corresponderse 
con un personaje de alto prestigio, en torno a cuya tumba se dispondrían los enterramientos 
pertenecerían a personas vinculadas socialmente al primero. Los fragmentos de vasos 
cerámicos, especialmente los fondos, documentados en la parte superior del encachado, se 
pueden interpretar como pertenecientes al número de tumbas que, o corresponderían a los 
individuos que sólo tenían la posibilidad de costearse un enterramiento semejante, o bien deben 
ser consideradas como vasos de ofrendas a los allí enterrados.
1090
 
Esta particular estructura ofrece en Carratiermes la perspectiva ceremonial de culto que 
define igualmente a los cementerios de incineración celtibéricos,
1091
 de acuerdo con una 
valoración igualmente planteada para el ámbito ibérico.
1092
 Los datos arqueológicos apuntan a 
una estructura destinada a la celebración de prácticas religiosas de dimensión colectiva, en una 
parte de la necrópolis precisa y definida, y diferenciada con respecto del resto de estructuras 
funerarias. La estructura parece haber constituido una tumba colectiva dependiente del 
enterramiento central principal, interpretable en conjunto como herôon de un personaje, real o 
simbólico (refuncionalización de una tumba), distinguido ideológicamente en el oppidum.  
Este herôon en la necrópolis remite al mencionado herôon del oppidum de La Mesa de 
Miranda, en Chamartín de la Sierra (Ávila), conformado por los túmulos 509 y 514 de la 
necrópolis de La Osera, que quedaron englobados en el segundo recinto amurallado del oppidum. 
La estructura cultual en el recinto de necrópolis, no sobre tumba, se documenta también en El 
Pradillo, en Pinilla Trasmonte (Burgos), la Segobriga celtibérica, y en el posible amplio recinto 
cultual de le necrópolis vaccea de "Las Ruedas", en Pintia.
1093
 En el ámbito galo son bien 
conocidos los recintos cultuales asociados a sepulturas en necrópolis, como el gran recinto de 
Croix-Verte (Antran, Vienne), el edificio asociado a la tumba principesca de Gurgy (Yonne), el 
recinto de Vert-la-Gravelle (Marne), o el herôon de Vix "Les Herbues", así como otro 




1089 Borrador de ARGENTE – DIAZ – BESCOS 2000, Archivo del Museo NUmantino, Soria. 
1090 ARGENTE – DIAZ – BESCOS 2000, 49-50. 
1091 SOPEÑA 1995; ALFAYÉ 2005, 234; ID. 2007, 318; ARENAS 2007, 16-21; SANZ MÍNGUEZ – ROMERO 2007, 70-71; 
ALFAYÉ 2009, 268. La extrapolación del relato mítico irlandés medieval no es fácilmente asumible, pues no 
constituye un reflejo directo de la cosmología céltica de la península Ibérica. 
1092 MONEO 2003, 334-336. 
1093 MOREDA – NUÑO 1990, 173-174; SANZ MÍNGUEZ – ROMERO 2007, 73-74; ALFAYÉ 2009, 275-276. 
1094 BRUNAUX 1986; BARAY 1989; BUCHSENSCHUTZ – OLIVIER 1989; LAMBOT 2000; CHAUME 2001; BRUNAUX – 
MALAGOLI 2003. 
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1.7. CONSOLIDACIÓN DE LA CIUDAD-ESTADO EN LA FRONTERA Y CONQUISTA 
ROMANA 
1.7.1. TERMES EN LA FRONTERA DE LA CITERIOR EN LA PRIMERA MITAD DEL S. II A.C. 
Termes no aparece en las fuentes hasta el año 141 a.C., durante la campaña del cónsul Q. 
Pompeyo en la Celtiberia. Por esas fechas, la ciudad de Termes había pasado ya a formar parte 
del grupo de comunidades no sometidas situadas en la frontera romana del extremo oriental de 
los Iuga Carpetana, el Sistema Central. 
La conquista de los primeros territorios situados al Sureste del Sistema Central sólo debió 
llevarse a cabo al compás de la penetración hasta Toletum de los ejércitos romanos de la 
Ulterior con los pretores L. Quinctius Crispinus y C. Calpurnius Piso en 186 a.C., del avance 
del pretor Q. Fulvius Flaccus en 181 a.C. en el valle del Jiloca y en el alto Júcar,
1095
 y de las 
operaciones del pretor T. Sempronius Gracchus en el valle del Ebro,
1096
 con la que se afirmó la 
supremacía romana en la Meseta Sur oriental y en el valle medio del Ebro, tras el pacto que 
llevaría el nombre del magistrado en 179 a.C.
1097
 El éxito diplomático y militar permitió a Roma 
fijar un glacis protector del territorio anexionado por Roma en la margen derecha del Ebro, entre 
la nueva fundación de Gracchurris y la zona de Segeda en el Jalón medio.
1098
 En el ámbito del 
Tajo, las operaciones militares consuman la conquista de gran parte del valle del Henares. 
Durante el s. II a.C., siguiendo el esquema analizado en el Ebro medio,
1099
 no 
consideramos la existencia a ambos lados del Sistema Central oriental de una frontera de límites 
determinados y definidos por líneas cartográficas continuas, a la manera de los limites 
imperiales,
1100
 sino un espacio de frontera integrado por unos territorios indígenas fuertemente 
mediatizados por Roma, que actuaban como glacis protector de las áreas anexionadas en el 
Tajo, donde los territorios indígenas habían pasado a engrosar el ager publicus, y donde Roma 
ejercía un control político directo, frente al interior no sometido en su dimensión territorial. Este 
panorama implicaba diferentes mecanismos de coerción militar y de explotación fiscal, tanto en 
las zonas recién anexionadas, donde se activaron e impulsaron los procesos de latinización e 
integración, como en las que Roma ejercía su influencia. 
Los territorios que hasta la conquista habían controlado directamente las ciudades 
prerromanas en el área situada al Sureste del Sistema Central despertaban en Roma un interés 
estratégico y militar. Su control aseguraba la estabilidad de la frontera, coadyuvando a la 
seguridad de las posiciones de retaguardia, anteponiendo potentes barreras naturales. Y también, 
el beneficio de explotación de los importantes recursos de metales de estas tierras, 
principalmente, oro en los valles del Jarama, Lozoya y Sorbe, estaño y cobre en los valles del 
Manzanares, Lozoya y Jarama, y sal (elemento básico para el abastecimiento del ejército 
romano) en los valles altos del Henares y Jalón. La necesaria distribución de estos recursos 
hacia el Alto Duero y hacia los territorios romanos, convertía el control de su explotación y 
distribución en un componente fundamental en la gestión de las relaciones comerciales y 
políticas entre la frontera romana y los territorios arévacos. 
1095 Liv. 40, 1-30; Diod. Sic. 29, frag. 28. 
1096 Liv. 40, 47-50; Per. 41; App., Iber. 43; Diod. 33.24; Front., Strat. 2, 5, 3 y 14; 3, 5, 2; Str. 3, 4, 13; Flor. 1, 33, 9; 
Fest. 97. 
1097 App., Iber. 44. 
1098 BURILLO 2006b y 2006c. 
1099 PELEGRIN 2003; GARCÍA RIAZA 2002 y 2006; PINA 2006. 
1100 Sobre la problemática del concepto de frontera en Hispania y el Duero DYSON 1985; CURCHIN 1997; PINA 2003; 
RODDAZ 2007; CADIOU – MORET 2012.  
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En la frontera con Termes las comunidades prerromanas Castro de Bujalaro, Alto del 
Castro de Riosalido y El Losar de El Atance, en pleno proceso de consolidación, debieron 
integrarse en el territorio controlado directamente por Roma hacia 179 a.C.
1101
 Se trata de un 
conjunto de comunidades fronterizas con Termes colocadas en posiciones estratégicas en 
relación con las comunicaciones y el aprovechamientos de los recursos agrarios, también 
participantes en actividades ganaderas decididas por movimientos de medio y largo recorrido 
del ganado (trasterminancia y trashumancia), y gestoras además de importantes recursos 
minerales. Más al Oeste, La Dehesa de la Oliva controlaba los recursos minerales del Lozoya. 
Pero, como sería usual en la Ulterior desde el s. II a.C., a la comunidad indígena quizás se le 
anularan derechos de explotación de los recursos de la región minera sobre cuya explotación lo 
desconocemos todo en época antigua. Ello hubiera supuesto que los primeros elementos itálicos 
no militares se hicieran presentes en la región fronteriza de Termes. 
El control romano de los recursos minerales y las comunicaciones transversales de la 
cordillera, debió crear un importante problema político y económico a las comunidades 
indígenas situadas al Norte de la cordillera, como Termes. Estas comunidades necesitaban del 
abastecimiento de los productos minerales del sur del Sistema Central, ahora en poder de Roma, 
en especial la sal del río Salado, y necesitaban el acceso a los caminos de comunicación 
trazados entre las dos Mesetas, para el tráfico de mercancías y el trasiego del ganado inmerso en 
movimientos de medio y largo recorrido. La frontera romana interpuso una barrera política para 
el desarrollo de unas actividades económicas. Ya la conquista del valle del Tajo había 
trastocado un sistema económico en el que la trashumancia jugaba un papel fundamental.
1102
 
Ante el potencial bélico de la República Romana, desde el momento en que se hizo 
efectivo el dominio romano al Sur del Sistema Central, algunas de estas comunidades 
fronterizas reconocerían la hegemonía romana, mediante el establecimiento de los primeros 
acuerdos con manifestación de fides y entrega de tributos, aceptando la política intervencionista 
romana en la gestión de las relaciones intercomunitarias, a cambio del acceso a recursos y a los 
caminos que estaban bajo control romano.  
En cuando a la integración de Termes en la frontera del Alto Duero, los pactos de Graco 
habían establecido una configuración similar a la del espacio de frontera del Sistema Central, que 
alcanzaba por el Norte Gracchurris y Calagurris (Calahorra, La Rioja) y por el Sur Segeda, 
zonas, por tanto, muy alejadas de Termes. Debemos entender esta frontera como una suma de 
comunidades sobre los que se ejercía un control variable, en función de los tipos de sumisión 
realizada por aquéllas. También en estos territorios se incentivarían los procesos de integración 
y latinización, a medida que los ejércitos los controlaban.
1103
 La estabilización del poder romano 
en el extremo oriental del Alto Duero mantenía por el momento la posición de Termes alejada 
de los territorios dominados del valle medio del Ebro. 
Tras la reanudación de la conquista del Alto Duero con las acciones militares de los 
cónsules Q. Fulvius Nobilior (cos. 153 a.C.) y de M. Claudius Marcellus (cos. III 152 a.C.), 
entre 153 y 152 a.C., y su paralización tras el pacto que suscribió Marcelo con los numantinos 
en 152 a.C., decidido por la necesidad de Roma de congelar el frente hispano ante el esperado 
conflicto con Carthago (estallaría la III Guerra Púnica en 149 a.C.), Numantia se siguió 
manteniendo como fuerza principal frente a un avance romano que pudo haber alcanzado ya la 
ciudad de Arecoratas, en el área de Muro de Ágreda. Las primeras emisiones de la ceca 
a.r.e.i.ko.ra.ti.ko.s/a.r.e.i.ko.ra.ta.s, del segundo cuarto del s. II a.C.,
1104
 deben señalar el punto 
más occidental de dominio romano conseguido en la región al finalizar la campaña de Marcelo, 
si no es que ya se había consumado tal avance con la paz de Graco en 179 a.C.  
1101 CARRASCO SERRANO 2006, 28-35; CERDEÑO – GAMO 2013. 
1102 SALINAS 1999, 1999a y 2007a, 32. 
1103 PELEGRÍN 2003; PINA 2006; BURILLO 2007, 276 ss. 
1104 UNTERMANN 1975, 264-267; VILLARONGA 1994, 270-275; DOMÍNGUEZ ARRANZ 1988; GARCÍA BELLIDO – 
BLÁZQUEZ 2001, I, 26-29; OTERO 2002; BURILLO 2007, 309; OTERO 2009. 
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La decisión de paralizar la guerra en Hispania Citerior explica que el cónsul L. Licinius 
Luculus asaltara en 151 a.C. el área vaccea,
1105
 zona susceptible de permitir obtener al 
magistrado pecunia, gloria y dignitas con mayor rapidez, sin menoscabar, la seguridad para los 
años siguientes de la frontera arévaca. La operación militar se saldó con la masacre de los 
habitantes de Cauca (Coca, Segovia), engañados tras firmar una deditio, y el fracaso general de 
la campaña (a pesar de la deditio de Intercatia), tras el fiasco de Pallantia. Interesa señalar que 
Lúculo llegó a Cauca desde el Tajo,
1106
 hecho que implica que accedió al territorio caucense 
desde el Sur o Sureste. Las fuentes callan ante la reacción de las ciudades indígenas al paso del 
ejército del cónsul, dato que lleva a pensar que la actividad diplomática romana pudo haber 
conseguido la deditio de alguna de comunidades interpuestas en el camino a Cauca.  
La entrega de rehenes a Roma por parte de Segovia antes de 146-145 a.C.
1107
 podría ser 
efecto de una deditio realizada por esta ciudad no durante la guerra de Viriato, época a la que se 
refiere el acontecimiento, sino en 151 a.C. La aceptación de la hegemonía romana, todavía sin 
dimensión territorial, pudo haber sido aceptada por algunas comunidades arévacas occidentales 
hacia 151 a.C.,
1108
 afectando al entorno fronterizo del territorio termestino, acrecentando los 
componentes mediatizadores de la propia política interna y exterior de la comunidad celtibérica.  
La guerra lusitana pudo además afectar a continuación a este ámbito, en tanto en el año 
146-145 a.C. las tropas de Viriato atacaron a los Segovienses, quienes habían entregado a los 
romanos como rehenes a mujeres e hijos.
1109
 Se entiende que la comunidad de Segovia, que 
podría ser la del Eresma,
1110
 había realizado un pacto con Roma, pero no existe un acuerdo 
común para identificar esta Segovia, pues se ha barajado la posibilidad de que fuera tanto la del 
valle del Duero como la de la Ulterior,
1111
 o incluso una Segovia lusitana.
1112
 Existe la 
posibilidad de que la frontera del Sistema Central oriental fuera atacada e incluso rebasada en 
146-145 a.C. por las tropas lusitanas, exigiendo tributos a los productores con cargo a las 
cosechas en ciernes y saqueando a los que se resistían.
1113
 Segovia, que habría sufrido uno de 
esos ataques, habría establecido una deditio, aunque de ninguna manera entendemos que se 
había producido la anexión de esta comunidad, ni la conversión de su territorio en ager 
publicus. Otra posibilidad es que tal acuerdo solo hubiera sido realizado poco antes, fruto de la 
intervención de Claudius Unimanius, el pretor de la Citerior, como medida preventiva y de 
apoyo a Roma, de cara a facilitar el avance desde la Ulterior del ejército de C. Plautius, pretor 
de esa provincia en 146-145 a.C., y enviado a recuperar las posiciones perdidas por C. Vetilius.  
Con todo, a mediados del s. II a.C. la posición de Termes como ciudad de frontera en el 
ámbito del Sistema Central se consolida, en tanto que las posiciones romanas de dominio 
directo pueden jalonar el borde meridional de su territorio, pudiendo haber quedado además 
muy afectado su flanco occidental por la injerencia romana, toda vez que la campaña de Lúculo 
debió provocar un refuerzo de la hegemonía romana en el extremo occidental del ámbito 
arévaco. 
1105 App. Iber. 51-55; Pol. 35.3; Liv., Per. 48; Oros., 21.1. Sobre esta campaña: FHA IV; RICHARDSON 1986; SIMON 
1962, 46-56; MONTENEGRO 1982; GONZÁLEZ-COBOS 1989; SOLANA 1993; PÉREZ VILATELA 1994, 223-241; 
MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 46 ss.; CABAÑERO 2013, 77-83. 
1106 App., Iber. 51. 
1107 Front., Strat. 4.5.22. 
1108 Aunque Lúculo impuso su dominio sobre Cauca e Intercatia, este ámbito vacceo espacio alejado de las bases 
romanas en el Tajo siguió fuera del dominio directo de Roma. 
1109 FHA IV, 111; SIMON 1962, 165, n. 56; KNAPP 1977, 46; GARCÍA RIAZA 1997, 94; MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 
50-51. 
1110 MARTÍNEZ CABALLERO 2010, 50-51. 
1111 Sobre las diferentes propuestas, GOZALBES 2007. 
1112 ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2006-2007, 148-149. 
1113 App., Iber. 64. 
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1.7.2. TERMES EN LAS CAMPAÑAS DE Q. POMPEYO EN LA CELTIBERIA EN 141-139 A.C.  
Q. Caecilius Metellus Macedonicus (cos. 143 a.C.) combatió en el valle del Ebro contra 
belos y lusones,
1114
 decidiendo la conquista completa del flanco occidental del valle medio del 
Ebro, y penetrando hasta las serranías nororientales del Sistema Ibérico, área pelendona, y el 
extremo oriental de la cabecera del Duero, en territorio arévaco. En este ámbito Numantia seguía 
anteponiendo un fuerte impedimento para la penetración romana en el valle del Duero, pues 
Metelo no consideró finalmente asaltar la ciudad. El magistrado que sustituyó a Metelo en 141 a.C. 
para dirigir la guerra en la Celtiberia fue el cónsul Q. Pompeius A. f.
1115
 Tras hacerse cargo del mando 
provincial, Q. Pompeyo se dirigió directamente al Duero oriental. Sabemos por las fuentes que las 
acciones militares dirigidas por el cónsul se centraron contra las ciudades arévacas de Numantia y 
Termes, así como contra Malia y Lagni.  
Para valorar el ataque de Pompeyo contra Termes (Figura 75) contamos con textos de 
Apiano, Diodoro Sículo y Livio: 
 
App., Iber. 76-77: 
“Ð m•n d¾ Oùri£tqou pÒlemoj ™j toàto ™teleÚta, ™p£neisi d‘ ™j tÕn 
‚Arouakîn kaˆ Nomant…nwn pÒlemon ¹ graf», oÞj Oùr…atqoj mn ºršqisen ™j 
¢pÒstasin, Kaik…lioj d‘ aÙto‹j Mštelloj ¢pÕ `Rèmhj ™pipemfqeˆj met¦ plšonoj 
stratoà‚ ArouakoÝj mn ™ceirèsato, sÝn ™kpl»xei kaˆ t£cei qer…zousin 
™mp…ptwn, Terment…a d‘ aÙtù kaˆ Nomant…a œti œleipon. Ãn d‘ ¹ Nomant…a potamo‹j 
dÚo kaˆ f£ragxin ¢pÒkrhmnoj, ála… te aÙtÍ puknaˆ periškeinto, kaˆ m…a k£qodoj 
Ãn ™j tÕ ped…on, ¿ t£frwn ™pepl»rwto kaˆ sthlîn. aÙtoˆ d‘ Ãsan ¥ristoi m•n 
ƒppÁj te kaˆ pezo…, p£ntej d‘ ¢mfˆ toÝj Ñktakiscil…ouj· kaˆ toso…de Ôntej Ómwj 
Øp‘ ¢retÁj ™j mšga ºnèclhsan t¦ `Rwma…wn. Mštelloj mn d¾ met¦ ceimîna t¾n 
strati¦n KontJ Pomph…J Aülou <uƒù>, diadÒcJ tÁj strathg…aj oƒ genomšnJ, 
paršdwken, trismur…ouj pezoÝj kaˆ discil…ouj ƒppšaj ¥rista gegumnasmšnouj, Ð 
d Pomp»ioj tÍ Nomant…v parastratopedeÚwn õcetÒ poi, kaˆ ƒppšaj aÙtoà 
metaqšontaj aÙtÕn oƒ Nomant‹noi katab£ntej œkteinan. ™panelqën oân 
parštassen ™j <tÕ> ped…on, kaˆ oƒ Nomant‹noi katab£ntej Øpecèroun kat‘ Ñl…gon 
oŒa feÚgontej, mšcri ta‹j st»laij kaˆ f£ragxin Ð Pomp»ioj ...  
kaˆ kaq‘ ¹mšran ™n ta‹j ¢krobol…aij ™lassoÚmenoj Øp‘ ¢ndrîn polÝ 
™lassÒnwn metšbainen ™pˆ Terment…an æj eÙceršsteron œrgon. Æj d kaˆ tÍde 
sumbalën ˜ptako s…ouj te ¢pèlese kaˆ tÕn t¾n ¢gor¦n aÙtù fšronta cil…arcon 
oƒ Termente‹j ™tršyanto kaˆ tr…tV pe…rv kat¦ t¾n aÙt¾n ¹mšran ™j ¢pÒkrhmna 
toÝj `Rwma…ouj sunel£santej polloÝj aÙtîn pezoÚj te kaˆ ƒppšaj aÙto‹j †ppoij 
katšwsan ™j t¦ ¢pÒkrhmna, perifÒbwj œcontej oƒ loipoˆ dienuktšreuon œnoploi. 
1114 App., Iber. 76; Val. Max. 2.7.10, 5.1.5, 7.4.5; Flor. 1.33.10. 
1115 Sobre el individuo: Miltner, RE, s. v., “Q. Pompeius A. f.”, nº 12, 2055-2056; MRR 1.473, 476-477 y 482; MRR 
3.160. Q. Pompeius en las fuentes: App., Iber. 76-79, 83; Cic., Att. 12.5b.3; Brut. 96.263; Fin. 2.54; Font. 23; Lael. 
77; Mur. 16; Off. 3.10.9; Verr. 2.5.181; Cassiodorus; Christ. 354; Dio 23.16-17, fr. 76-77, 79, 82; Diod. Sic., fr. 77 
y 79; Eutr. 4.16-17; Flor. 1.34 y 2.18; Liv., Per. 53-54; Oros. 5.4.13, 21; Plut., Apophth. Scip. Min. 8; Mor. 200 c.; 
Tib. Gracch. 14; Val. Max. 3.7.5, 8.5.1, 9.3.7; Vell. 2.1.4-5, 90.3. Sobre la gens Pompeia y la ascendencia de Q. 
Pompeius: VAN OOTEGHEM 1954; ASTIN 1967; WARD 1970; SUMNER 1977; BRUNT 1982. A pesar del texto de los 
Fasti Consulares, donde se cita a este individuo como Q. Pompeius A. f. [- nepos] (CIL I² 26; DEGRASSI 1947, 13, 
1; 52-53, 125, 486 ss.), un pasaje controvertido de Apiano (Iber. 66-67) señala que tras partir de Hispania Ulterior 
el procónsul Q. Fabius Maximus Aemilianus (cos. 144 a.C.), recibió el mando de esa provincia Q. Pompeius Aulus. 
Este texto ha llevado a considerar que el nombre del individuo era, erróneamente, Q. Pompeius Aulus, convirtiendo 
la filiación en cognomen. SUMNER 1977, 10-11, en su stemma Pompeii, identifica de forma incorrecta al padre de 
Q. Pompeius con el tribuno L. Pompeius (Miltner, RE, s. v. “L. Pompeius”, nº 10, 2055; MRR 2.602), personaje 
que participó en 171 a.C. a las órdenes del cónsul P. Licinius Crassus (Münzer, RE, s. v. “P. Licinius C. f. P. n. 
Crassus”, nº 60; MRR 1.416; MRR 2.118) en la guerra contra el rey Perseo de Macedonia (Liv. 42.65.6), y que 
sería el mismo legado Pompeius que fue torturado en 168 a.C. por el ilirio Gentius (Val. Max. 3.2.2). 
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Kaˆ ¤ma ›J prosiÒntwn tîn polem…wn ™ktax£menoi t¾n ¹mšran Ólhn ºgwn…zonto 
¢gcwm£lwj kaˆ diekr…qhsan ØpÕ nuktÒj. Óqen Ð Pomp»ioj ™pˆ pol…cnhj Mal…aj 
½lasen, ¿n ™froÚroun oƒ Nomant‹noi. Kaˆ oƒ Malie‹j, toÝj frouroÝj ¢nelÒntej ™x 
™nšdraj, paršdosan tÕ pol…cnion tù Pomph…J. Ö d• t£ te Ópla (…)”.1116 
 
Diod., Biblioth., 33, 17:  
“Oti Nomant‹noi kaˆ Term»ssioi perˆ dialÚsewj diapresbeus£menoi prÕj 
`Rwma…ouj sunecèrhsan aÙto‹j t¾n e„r»nhn ™pˆ toÚtoij· doànai tîn pÒlewn 
˜katšran `Rwma…oij Ðm»rouj triakos…ouj, s£gouj ™nakiscil…ouj, bÚrsaj 
triscil…aj, †ppouj polemist¦j Ñktakos…ouj, Ópla p£nta· kaˆ taàta pr£xantaj 
f…louj enai kaˆ summ£couj. tacqe…shj d ¹mšraj ™n Î taàta suntele‹n œdei t¦j 
pÒleij, kat¦ t¦j Ðmolog…aj p£nta ™tšlesan. æj d ™pˆ teleutÁj œdei t¾n tîn 
Óplwn par£dosin poi»sasqai, ÑdurmÒj tij eÙgen¾j Ãn kaˆ par£stasij yucÁj 
prÕj ™leuqer…an ™nšpese to‹j pl»qesin. diÕ prÕj ¢ll»louj ™deinop£qoun, e„ 
gunaikîn trÒpon gumnèsousin ˜autoÝj Óplwn. metamelÒmenoi d to‹j 
yhfisqe‹sin ¢ll»louj katemšmfonto, kaˆ patšrej mn uƒo‹j ™nek£loun, pa‹dej d 
goneàsi, guna‹kej d• ¢ndr£si. kaˆ ™pˆ t¾n ™x ¢rcÁj di£qesin ¢nadramÒntej kaˆ 
tîn Óplwn oÙ paracwr»santej ¢neka…nisan tÕn prÕj `Rwma…ouj pÒlemon”.1117  
 
Liv., Per. 54, 1: 
 “Q. Pompeius co(n)s(ul) in Hispania Termestinos subegit. Cum isdem et 
Numantinis pacem a populo R(omano) infirmatam fecit”. 1118 
1116 “Retorna ahora nuestra historia a la guerra de arévacos y numantinos, a los que Viriato había incitado a la 
revuelta. Cecilio Metello fue enviado desde Roma contra ellos con un ejército más numeroso y sometió a los 
arévacos, cayendo sobre ellos con sobrecogedora rapidez, mientras estaban entregados a las faenas de la 
recolección. Sin embargo, todavía le quedaban Termancia y Numancia. Numancia era de difícil acceso, pues estaba 
rodeada por dos ríos, precipicios y bosques muy densos. Sólo existía un camino que descendía a la llanura, el cual 
estaba lleno de zanjas y empalizadas. Sus habitantes eran excelentes soldados, tanto a caballo como a pie, y en total 
sumaban unos ocho mil. Aun siendo tan pocos pusieron en graves aprietos a los romanos a causa de su valor. 
Metelo, después del invierno, entregó a Quinto Pompeyo hijo de Aulo, su sucesor en el mando, el ejército 
consistente en treinta mil soldados de infantería y dos mil jinetes perfectamente entrenados. Pompeyo, cuando 
estaba acampado ante Numancia, marchó a cierto lugar, y los numantinos, descendiendo, mataron a un cuerpo de 
su caballería que corría detrás de él. Cuando regresó, desplegó su ejército en la llanura y los numantinos bajando a 
su encuentro se replegaron un poco como intentando huir hasta que Pompeyo (…) en las empalizadas y 
precipicios. Como fuera derrotado a diario en escaramuzas por un enemigo muy inferior, se dirigió contra 
Termancia por considerarlo una tarea mucho más fácil. Sin embargo aquí cuando trabó combate perdió setecientos 
hombres y los termestinos pusieron en fuga al tribuno que les llevaba las provisiones, y en un tercer intento ese 
mismo día, tras acorralar a los romanos en una zona escarpada, arrojaron al precipicio a muchos de ellos, soldados 
de infantería y de caballería con sus caballos. Los demás, llenos de temor, pasaron la noche armados y cuando al 
despuntar la aurora les atacaron los enemigos, combatieron el día entero ordenados en formación de combate con 
una suerte incierta y fueron separados por la noche. A la vista de esto, Pompeyo marchó contra una pequeña ciudad 
llamada Malia, que custodiaban los numantinos, y sus habitantes mataron con una emboscada a la guarnición y 
entregaron la ciudad a Pompeyo (…)”. Traducción de Julio Mangas. 
1117 “Los numantinos y los termesios, después que enviaron embajadores a los romanos para negociar el fin de la 
guerra, concertaron con ellos la paz en los siguientes términos: cada una de las dos ciudades debía dar a los 
romanos trescientos rehenes, nueve mil capas de soldado, tres mil odres de cuero, ochocientos caballos de combate 
y todas sus armas; si lo hacían así serían considerados amigos y aliados. Habiéndose fijado el día en que las 
ciudades debían llevar a término tales condiciones, las cumplieron todas según los acuerdos. Sin embargo, cuando 
al final debía realizarse la entrega de las armas, se suscitaron murmullos de noble lamentación y un arrebato del 
alma en pos de la libertad invadió al pueblo. Por ello comenzaban a darse mutuamente violentas quejas si, a 
manera de las mujeres, iban a despojarse de las armas unos a otros. Arrepintiéndose entonces de las decisiones 
tomadas, se censuraban unos a otros, y los padres acusaban a los hijos, los hijos a sus padres, las mujeres a sus 
maridos. Habiéndose vuelto entonces a su antigua disposición y sin haberse desprendido de las armas renovaron la 
lucha contra los romanos”. Traducción de Julio Mangas. 
1118 “El cónsul Quinto Pompeyo sometió en Hispania a los termestinos. Firmó con ellos y con los numantinos un 
tratado de paz que fue invalidado por el pueblo romano”. 
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Apiano señala que el ejército con el que Q. Pompeyo iba a desarrollar su campaña militar 
constaba de 30.000 mil soldados de infantería y 2.000 jinetes perfectamente entrenados. No 
obstante, Valerio Máximo señala que, al saber la noticia de su sustitución por Q. Pompeyo, 
Metelo Macedónico se dedicó a debilitar el ejército que había de entregar a su sucesor, mediante 
el licenciamiento de soldados, la inutilización del armamento, el sacrificio de los elefantes y el 
reclutamiento de efectivos con escasa experiencia militar
1119
 (resultado de la inamicitia entre 
ambos magistrados, que debió originar durante la pretura de Pompeyo, en 144 a.C., quien habría 





Iniciada la campaña en 141 a.C., posiblemente ya en el verano,
1121
 según Apiano, Q. 
Pompeyo, tras fracasar ante Numantia, y ante las constantes escaramuzas de los numantinos, se 
dirigió contra Termes, por considerar esta ciudad un objetivo más fácil, aunque no pudo 
someterla. Al llegar al área termestina, el ejército romano sufrió una derrota en las cercanías de 
la ciudad arévaca, en la que se perdieron 700 infantes. A continuación los termestinos se 
enfrentaron y derrotaron a un destacamento dirigido por un tribuno, que traía las provisiones. En 
el mismo día, un tercer combate, tras una emboscada, ocasionó la pérdida de parte de la 
caballería romana, despeñada desde los escarpes termestinos. Al día siguiente las fuerzas 
romanas entablaron un nuevo combate contra los termestinos, que finalizó con un resultado 
indeciso.  
Tras ello el cónsul decidió abandonar la zona, para atacar la pequeña ciudad de Malia, 
según Apiano,
1122
 o Lagni, según Diodoro Sículo,
1123
 donde había una guarnición numantina. 
Según el autor griego, la guarnición numantina fue traicionada, sus integrantes asesinados y 
entregada la ciudad a Q. Pompeyo. Se formuló una deditio, que obligó a la entrega de armas y 
rehenes. Por su parte, Diodoro Sículo señala que Q. Pompeyo, tras retirarse de Termes, llegó a 
Lagni, a la que considera como ciudad (pÒlij). Los lagnitanos fueron puestos en asedio, por lo 
cual negociaron la deditio, pero al solicitar Pompeyo la entrega de los numantinos que formaban 
guarnición en la localidad, por ser los numantinos “congéneres” de los lagnitanos, aquéllos se 
volvieron contra los lagnitanos, momento aprovechado por Q. Pompeyo para asaltar la ciudad. 
Los lagnitanos fueron degollados y Lagni destruida. Si bien, a los doscientos supervivientes 
numantinos se les dejó marchar tras el asalto de la ciudad. Según Diodoro Sículo, la conquista 
de Lagni se produce, por tanto, mediante oppugnatio. La subyugación militar mediante acciones 
violentas dejaba en manos del imperator la capacidad de decisión sin límites sobre el futuro de 
la comunidad. Permitía saqueos, matanzas, destrucción de la ciudad y reparto de su territorio, y 
la imposición de cargas y sanciones.
 1124
 Se ha señalado que estos textos, al hablar uno de Malia 
y el segundo de Lagni, aluden a ciudades diferentes.
1125
 Sin embargo, podrían ser la misma 
ciudad, debido a la similitud de los acontecimientos en las que ambas participaron.
1126
 El uso de 
fuentes distintas sería el origen del problema. La localización de Malia/Lagni, considerando que 
se trata de la misma ciudad, es tema difícil de resolver, dada la dificultad para reducir lo que 
puede ser un centro de pequeño tamaño, entre el conjunto de los pequeños asentamientos 
urbanos de la II Edad del Hierro localizados en este ámbito geográfico.
1127
  
1119 Val. Max. 9., . 
1120 SCULLARD 1960, 69, n. 40. Cf. GARCÍA RIAZA 1995-1996, 241. 
1121 Tras resolver los habituales asuntos de un cónsul en Roma (SALINAS 1995, 120 ss.).  
1122 App., Iber. 76. 
1123 Diod. 33.17.1. 
1124 GARCÍA RIAZA 2002, 35 ss.; ANDREU 2013. 
1125 DYSON 1985, 216. 
1126 SCHULTEN 1914, 357 ss.; D´ORS 1951, 570-572; SIMON 1962, 110, n. 15; AMELA 2000, 263; CAPALVO 1996, 170, 
n. 950; GARCÍA RIAZA 2002, 92. 
1127 Teniendo en cuenta que la pequeña ciudad se situaba en territorio no sometido en 141 a.C., que no era distante de 
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Tras estas operaciones, según Apiano, Q. Pompeyo se trasladó a la Sedetania donde 
venció a un tal Tangino, a quien considera jefe de bandoleros
1128
. Luego, según Diodoro Sículo, 
se retiró a los cuarteles de invierno.
1129
  
Según Apiano, al retornar al año siguiente al Alto Duero, en 140 a.C., e intentar rendir sin 
éxito Numantia, el ya procónsul inició en el invierno negociaciones con los numantinos. 
Diodoro Sículo, por su parte, señala también que las negociaciones de 140/139 a.C. se 
realizaron con numantinos y termestinos. Tito Livio indica que antes del pacto de 140/139 a.C., 
el cónsul sometió a éstos últimos. En cuando al tratado con numantinos (según Apiano) y 
también con termestinos (según Diodoro Sículo y Livio), el acuerdo estipulaba, según Diodoro 
Sículo, que cada ciudad debía entregar a Roma 9.000 sagos, 3.000 pieles de bueyes, 800 
caballos, 300 rehenes y todas las armas. Apiano no indica un pago en especie, sino un pago por 
una suma de 30 talentos, además de la entrega de rehenes, prisioneros de guerra y desertores. 
Numantinos y termestinos, siguiendo a Diodoro Sículo y Livio, aceptaron la deditio. 
Esta actuación se fundamentaba en una lógica legal bien analizada. La deditio dejaba en 
suspenso la realidad jurídica local, hasta que el imperator declarara qué tipo de nueva relación 
con Roma habría de adjudicar a la comunidad dediticia. Generalmente sería la transformación 
de la comunidad indígena en civitas stipendiaria, obligada a pagar un tributo.
1130
 Las 
actuaciones del imperator sobre los dediticii estaban limitados por la aplicación del ius gentium, 
y no contemplaban acciones como la esclavización y muerte de civiles, saqueos, destrucción de 
la ciudad o fragmentación del territorio.
1131
 Los acuerdos de alianza y capitulación (foedus, 
deditio), sostenidos por la fides Romana, convertían a las entidades indígenas que los suscribían 
en aliadas de Roma, sobre la base del concepto de amicitia (la tradicional distinción entre 
deditio in fidem y deditio in dicionem realizada por von Premerstein no encuentra aceptación en 
la historiografía actual).
1132
 La actitud mostrada ante Roma por cada comunidad ante la 
realización de acuerdos implicaba diferentes grados de obligaciones para la comunidad 
sometida al realizar la deditio. De ahí la variabilidad de condiciones que Roma imponía en los 
espacios hispanos a medida que avanzaba la conquista, en términos de entrega de rehenes, 
prisioneros y desertores, pago de tributos en dinero o especie, entrega de armas, etc.  
Según Apiano, los arévacos implicados en la deditio realizaron parte del pago, y 
entregaron a los rehenes, prisioneros de guerra y desertores, disponiéndose a continuación Q. 
Pompeyo a esperar la llegada de su sucesor en el mando de la Citerior, M. Popilius Laenas, 
cónsul del nuevo año, 139 a.C. El posible éxito diplomático no llegó a consumarse. Cuando se 
presentó, el nuevo pretor, junto al estado mayor del ejército, el consilium de Pompeyo y otros 
senadores llegados a la Citerior, observó que el tratado ocultaba unos términos considerados 
deshonrosos para Roma, como así le habían denunciado los celtíberos llevando a testigos. Que 
la paz conllevaba unos términos que el Senado no podría haber aprobado habría sido la razón 
por la cual Pompeyo todavía no había comunicado a Roma la consumación de esta deditio antes 
de la llegada de Popilio Lenas. El problema tuvo sus inmediatas consecuencias. Popilio envío 
una embajada de celtíberos a Roma para que se querellaran contra Pompeyo.  
Numantia (en la ciudad los numantinos situaban una guarnición), y que Q. Pompeyo tras conquistar la ciudad se 
dirige a la Sedetania (App., Iber. 77), podemos suponer que podría situarse en el camino que lleva de Termes hacia 
el valle del Ebro, por el valle del Jalón o de nuevo por la cabecera del alto Duero (desde donde Q. Pompeyo había 
alcanzado Termes, tras intentar someter Numantia). Por tanto, podría ser una ciudad situada entre el valle del Jalón 
y el arco del río Duero, entre Numantia, Vxama, Termes y Medinaceli/Miño de Medinaceli. Los oppida de pequeño 
tamaño donde deberíamos buscar Malia/Lagni en este ámbito soriano son, principalmente, Castilterreño, Altillo de 
las Viñas y Las Eras de Ciadueña, entre otros (sobre estos núcleos, en general, JIMENO 2011). 
1128 App., Iber. 77. 
1129 Diod. 33, 17. 
1130 Sobre la tributación de las comunidades hispanas en época republicana: ÑACO DEL HOYO 2003. 
1131 GARCÍA RIAZA 2002, 56. 
1132 NÖRR 1989, 16-18 y 95-101; LÓPEZ BARJA – LOMAS 2004, 104-105; GARCÍA RIAZA 2011, 42-43. 
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No obstante, Diodoro Sículo señala que los numantinos y termestinos cumplieron todas 
las condiciones acordadas en la deditio, pero cuando debían realizar la entrega de las armas, se 
echaron para atrás, al considerar que no se garantizaba su autonomía (“el deseo de libertad 
invadió el espíritu de la población”), y reanudaron la guerra contra los romanos. La negativa se 
pudo producir, bien con la llegada de Popilio Lenas a la Citerior, y estando todavía presente Q. 
Pompeyo, o bien solo tras el rechazo final del pacto por parte del Senado. 
La denuncia de la embajada de los celtíberos a Roma acarreó a Pompeyo en la capital un 
famoso proceso, en 139 a.C.
1133
 o a principios de 138 a.C.,
1134
 donde se aireó públicamente la 
negociación con los celtíberos, secreta según Apiano,
1135
 y la realidad del ignominioso pacto 
para Roma.
1136
 Comparecerían ante el Senado prefectos de caballería, tribunos militares y 
senadores. La factio de Metelo, mediante la base de las quaestiones de rebus repetundis,
1137
 se 
encargó de la acusación. Este proceso se realizó en una atmósfera política un tanto crispada por 
los recientes juicios, en 141 a.C., de L. Hostilius Tubulus, acusado de haber aceptado sobornos 
durante su presidencia de la quaestio de sicariis siendo pretor en 142 a.C., y de D. Iunius 
Silanus, acusado de corrupción por los propios provinciales por su gobierno en Macedonia.
1138
 
La deliberación del Senado en el proceso de Q. Pompeyo se basó en buscar la manera 
para que la deditio no se reconociera, anulando los compromisos adquiridos con los celtíberos, 
pues se reconocía la culpabilidad de Pompeyo (non abrogata fides absoluto Pompeio).
1139
 En 
ningún caso se planteó aceptar el tratado.
1140
 También existía la problemática de que si el 
acuerdo era rechazado, existía la obligación moral de devolver a los celtíberos el pago ya 
consumado del primer plazo de la indemnización. Pompeyo negó haber efectuado el pacto,
1141
 y 
se defendió también argumentando el mal estado del ejército que se encontró a su llegada, tras 
las decisiones tomadas por Metelo antes de marcharse de Hispania, hecho que concuerda con el 
texto de Valerio Máximo a propósito del debilitamiento del ejército que habría de entregar a Q. 
Pompeyo por parte de Metelo Macedónico. Pero Pompeyo, gracias a la fuerza de sus apoyos 
políticos, fue absuelto.  
La rogatio al pueblo de su deditio fue votada negativamente (sed Pompeium gratia 
impunitum habuit),
1142
 para alejar las sospechas de la presión política sobre el tribunal, debido al 
prestigio de los acusadores (ne potentia inimicum oppressisse viderentur).
1143
 Si bien, durante el 
proceso se planteó la propia deditio (entrega) de Q. Pompeyo a los celtíberos, según se deduce 
de Cicerón,
1144
 a la manera que luego se realizaría posteriormente con C. Hostilius Mancinus 
(cos. 137 a.C.). El Senado invalidó el tratado declarando nulo el documento
1145




1133 GRUEN 1968, 36-37. 
1134RE 12, 2055-2056; CICHORIUS 1908, 139; EARL 1963, 101, nº 104. 
1135 Cic., Font. 23; Off. 3, 109; Fin. 2, 54; Liv., Per. 54; Vell. 2, 1, 5; 90.3; Val. Max. 8, 5, 1; App., Iber. 79, 83; Flor, 
1, 34, 4; Dio, fr. 79; Eutrop. 4, 17; Oros. 5, 4, 21. 
1136 App., Iber. 79; Vell. Pat. 2, 1, 3-4; Eutrop. 4.17; Oros. 5, 4, 21. 
1137 SIMON 1962, 142; ASTIN 1967; GELZER 1969, 129; EPSTEIN 1987; GARCÍA RIAZA 2002, 298.  
1138 Como así afirma GARCÍA RIAZA 2002, 296-297. Sobre estos procesos: GRUEN 1968; RICHARDSON 1986. 
1139 Val. Max. 8, 5, 1. 
1140 SIMON 1962, 140. Cf. GARCÍA RIAZA 2002, 280. 
1141 App., Iber. 79. 
1142 Vell. Pat. 2, 1, 5. 
1143 Val. Max. 8, 5, 1. 
1144 Cic., Off. 3, 109. 
1145 Liv., Per. 54, 2; Flor. 1, 33; App., Iber. 79. 
1146 App., Iber. 79. 
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Mientras se resolvía el juicio de Pompeyo, al haber una situación de indutiae, es decir, de 
tregua entre Roma y los celtíberos participantes en la deditio, Popilio no pudo atacar a los 
arévacos, al menos Numantia y Termes. Solo tras la llegada de la noticia de que el Senado había 
invalidado el pacto de Q. Pompeyo se reiniciaron las hostilidades en la Hispania Citerior.
1147
 
La actuación de Q. Pompeyo en la Celtiberia, y en concreto en relación con Termes, es 
compleja de valorar. Las fuentes ofrecen los acontecimientos rodeados de cierta ambigüedad, 
aunque los textos de las fuentes principales parecen complementarse, a pesar de ciertos 
desajustes, en especial, la conquista de Termes, la cuestión de Malia/Lagni y la presencia de 
termestinos en el pacto de 140/139 a.C.  
Apiano menciona las escaramuzas contra el cónsul en el territorio de esta ciudad y que el 
enfrentamiento contra los termestinos terminó en un combate de suerte incierta. Para A. 
Schulten este pasaje se explicaría por una última batalla entre Termes y Roma, que habría 
resultado indecisa.
1148
 En cualquier caso, el comentario de Livio es claro. La ciudad celtíbera 
habría caído en manos de Roma durante el gobierno de Q. Pompeyo, y a juzgar también por el 
texto de Diodoro Sículo, habría firmado su deditio junto a los numantinos. Que la ciudad fue 
sometida por Roma enlaza también con la ausencia del nombre de Termes en las fuentes durante 
los siguientes años de la guerra. Estos datos orientan a considerar que en el texto de Livio se 
concentran a propósito de Termes los hechos de dos campañas, las de 141 y 140 a.C., 
habiéndose consumado sólo la sumisión de esta ciudad en el año 140 a.C., por su conquista 
directa, siendo ya procónsul Q. Pompeyo, o, siguiendo la causa que llevó al pacto con 
numantinos, tras diferentes combates no definitivos también en 140 a.C., hechos que habrían 
sido omitidos por Apiano. La deditio de los termestinos se realizaría conjuntamente con los 
numantinos tras el pactum con Roma, dato que nos lleva a suponer que quizás pudo existir una 
alianza entre Numantia y Termes durante el año 140 a.C. (¿también en 141 a.C.?) y que tras las 
dificultades en el ataque contra Numantia, ambas ciudades decidieron abrir las negociaciones 
con Roma. 
Livio hace uso sobre todo de Celio y Polibio (las denominadas “secciones celio-
polibianas”). Pero con el uso de fuentes documentales de carácter archivístico (¿Anales 
Maximos?, etc.),
1149
 y a pesar de que comete errores, como imprecisiones geográficas e 
inexactitudes en acontecimientos, puede recordar con objetividad aquello que podía constar 
oficialmente en los anales de la ciudad sobre las acciones de Q. Pompeyo.
1150
 De hecho, se 
considera que los textos de Livio ofrecen testimonios superiores a la obra polibiana, en la cual 
se basan principalmente los últimos quince libros de Apiano; y en ocasiones es más exacta la 
versión analística, de la que hace uso Livio, que la obra polibiana.
1151
 Por tanto, consideramos la 
deditio de Termes a Q. Pompeyo. 
La versión de Apiano, en relación con lo que parece ser la omisión de la conquista de 
Termes y la negociación de su deditio, se fundamenta en el uso de unas fuentes en las que 
claramente se pretende empañar la actuación de Q. Pompeyo en Hispania, por intereses 
partidistas contemporáneos.
1152
 En Apiano existe una clara intención por construir una imagen 
negativa de este individuo, a través de la exposición de sus supuestos fracasos políticos, 
militares o diplomáticos, fruto de lo que se consideran acciones políticas, civiles o militares, 
improvisadas, incoherentes, descoordinadas y erróneas, en especial en relación con su dirección 
de la guerra en la Citerior. De ahí que se haya asentado la visión que se hace de este personaje 
1147 App., Iber. 79.  
1148 SCHULTEN 1945, 82. 
1149 RAWSON 1973, 334 ss.; EAD. 1985, 238-239; EAD. 1991. 
1150 Sobre Livio y sus Fuentes, en especial Polibio: HELLMANN 1939; KLOTZ 1964; PIANEZZOLA 1969; KAHRSTED 
1971; RAWSON 1973; TRÄNKLE 1977; RAWSON 1985. 
1151 BRISCOE 1973. 
1152 DYSON 1985, 215-216. También, CAPALVO 1996, 186-174. 
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como torpe, inepto e inexperto. El autor de Alejandría habría dado mayor importancia a los 
fracasos puntuales de las campañas de Pompeyo, que a la consumación final de ciertos hechos, 
centrándose en especial en sus fracasos ante Numantia y Termes, omitiéndose el resultado final 
que Livio sí incluyo en su obra a propósito de Termes. Esta tendenciosidad queda bien 
manifiesta en la afirmación de que el ejército que se encontró Q. Pompeyo al llegar a Hispania 
estaba perfectamente entrenado –por lo que para el lector no se justifica sus fracasos por la 
calidad de su ejército-, dato que entra en contradicción con el texto transmitido por Valerio 
Máximo. 
 Esta imagen negativa de Q. Pompeyo la recogerán autores posteriores. Así, la supuesta 
paz ignominiosa realizada por Pompeyo es calificada de forma muy negativa para los intereses 
romanos por Veleyo Patérculo, Eutropio y Orosio.
1153




Este tipo de denigración por las fuentes afines al grupo escipiónico encuentra su paralelo 
más rotundo, por ejemplo, en la de Mancino. Aparte de la propia actuación personal de este 
magistrado en la guerra de Numantia (Mancino había obtenido para Roma una pax 
ignominiosa),
1155
 la inamicitia de Mancino con la factio escipiónica (sería el escipiónico Furio 
Filón quien entregaría a Mancino a los numantinos) queda reflejada en la parcialidad, en 
beneficio del grupo escipiónico, del relato de Apiano al narrar los acontecimientos. 
La fuente principal de Apiano es Polibio, quien, tras su llegada a Roma, realiza su labor 
intelectual a la sombra del círculo escipiónico. Polibio escribiría para mayor gloria de P. 
Cornelius Scipio Aemilianus Africanus (Minor),
1156
 conquistador de Carthago en 146 a.C. y 
futuro conquistador de Numantia, quien habría puesto fin, con su capacidad de liderazgo y 
valor, a los fracasos de los magistrados precedentes en la guerra celtibérica. El enorme prestigio 
tras la conquista de Carthago y su gran capacidad política habían elevado a Escipión al liderato 
de un grupo político de fuerte imagen popular entre la plebe. Pero Q. Pompeyo estaba 
enemistado desde 142 a.C. con Escipión Emiliano.
1157
 
En relación con el posterior proceso de Pompeyo por el pacto establecido con numantinos 
y termestinos, los acusadores principales de Pompeyo serían senadores próximos a la factio 
Metella y a la escipiónica, los hermanos Cn. Servilius Cepio y Q. Servilius Cepio, y los también 
hermanos L. Caecilius Metellus Calvus y el propio Metelo Macedonico.
1158
 Parece clara la 
1153 Vell. Pat. 2, 1, 3-4; Eutrop. 4.17; Oros. 5, 4, 21. Ver GARCÍA RIAZA 2002, 279. 
1154 Cic., Brut. 96. 
1155 Liv., per. 55. 
1156 Sobre el personaje y su círculo, en especial: BROWN 1934; ASTIN 1956; SCULLARD 1960; ASTIN 1967. 
1157 Pompeyo había alcanzado la pretura, primer cargo que las fuentes documentan de su cursus honorum, en 144 a.C. 
(MÜNZER 1920, 248 ss.; MRR 1.471; SCULLARD 1960, 69), gracias al apoyo de la facción de Escipión Emiliano, en 
el mínimo tiempo permitido por la lex Villia Annalis. A continuación se ha situado erróneamente a Q. Pompeyo, en 
143 o en 143-142 a.C., en la Hispania Ulterior, desde MRR 1.473. No obstante, ASTIN 1964, 245-264, señala que 
el gobernador de la Citerior en 143 a.C. sería L. Caecilius Metellus Calvus, y el de la Ulterior sería un Quinctius, 
posiblemente un Quinctius Crispinus. T. S. Broughton rectifica en MRR 3.160. En 141 a.C. Q. Pompeyo obtuvo el 
consulado (App., Iber. 66-67; Liv., Per. 53-54; Chr. 354; Cic., Verr. 2.181; Mur. 16; Brut. 96; Lael. 77; Plut., 
Apophth. Scip. Min. 8; Val. Max. 9.3.7; Vell. 2.1.4. Ver: MÜNZER 1920,248 ss.; MRR 1.471; ASTIN 1964), un logro 
para un novus homo (era el primer nombramiento de un novus homo para esta magistratura desde 191 a.C.). En 
efecto, Cicerón (Font. 23; Mur. 16) consideraba expresamente a Q. Pompeius un novus homo, carente de una 
antigua estirpe (Cic., Brut. 96), y a su padre, Pompeius Aulus, como humili atque obscuro loco natus (Cic., Verr. 2, 
5, 70). Los intereses de los diferentes grupos enfrentados dentro de la factio escipiónica, en relación con el 
candidato que debía ser presentado, generaron una lucha interna, que finalizó con el acceso de Pompeyo al 
consulado tras un cambio de idea inesperado, en detrimento del candidato preferido del propio Escipión, C. Laelius 
Sapiens. Esta parece ser la razón que llevó a la ruptura entre Pompeyo y Escipión (ASTIN 1963, 311-312; EPSTEIN 
1987,41), si bien este último actuaría con cierta contención, de acuerdo con la metriopátheia que caracterizaría a 
los grandes hombres, como recuerda Cicerón (Lael. 21.77) en boca de Lelio.  
1158 Val. Max. 8, 5, 1. 
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persecución a Pompeyo por parte de sus rivales. Tras ser invalidado el tratado por el Senado, la 
continuación de la guerra en la Celtiberia cayó en manos de M. Popilio Lenas, un miembro del 
grupo político de Metelo. E. S. Gruen ha argumentado que posiblemente Pompeyo pudo salvar 
la situación y verse finalmente absuelto por el hecho de que el cónsul Cn. Calpurnius Piso
1159
 
habría presidido las sesiones del Senado, y este individuo, aunque quizás no enfrentado al grupo 
escipiónico, mantendría todavía cierto grado de compromiso con Pompeyo, a pesar de su 
ruptura con Escipión.
1160
 Se ha señalado la posibilidad de que detrás del apoyo a Q. Pompeyo se 
encontrara el grupo de Apio Claudio Pulcher, por la hostilidad de Pompeyo hacia Mancino y de 
su clara postura, según recuerda Plutarco,
1161
 contra el tribuno T. Sempronius Gracchus.
1162
 
No obstante, otras fuentes no siempre caen en la construcción de una imagen negativa de 
la figura de Q. Pompeyo. A. Schulten señala que la discrepancia entre el texto de Diodoro Sículo, 
que cita la negociación de Pompeyo con numantinos y termestinos, y el de Apiano, quien solo 
cita a los numantinos como la parte contraria en este acuerdo con Roma, se habría debido a una 
corriente filopompeyana interesada en falsificar la fuente, quizás Posidonio.
1163
 Cicerón se 
muestra algo más mesurado en relación con Pompeyo, cuyas virtudes serían la ratio, el consilium 
(capacidad de iniciativa política) y la prudentia.
1164
 Esta visión más clemente se repite en Valerio 
Máximo, quien alaba las dotes de orador de Q. Pompeyo.
1165
 El perdón de los lagnitanos por el 
cónsul en 141 a.C., recogido por Valerio Máximo, ofrecía una muestra de la clementia del 
vencedor, atributo también del imperator.  
En cualquier caso, la compleja realidad política que envuelve la gestión de Q. Pompeyo 
en Hispania y su posterior proceso, demuestran cómo las luchas entre las diversas facciones del 
Senado afectaban directamente a los resultados de las actuaciones de los diferentes magistrados 
fuera de Italia. Esta realidad se tradujo en este caso en el estancamiento del avance en el Alto 
Duero en 139 a.C., a pesar de la posibilidad real de ampliar la hegemonía romana gracias la 
predisposición inicial a un entendimiento diplomático por parte de las comunidades indígenas 
presionadas, con dos ciudades, Numantia y Termes, que ya se habían rendido.  
Según Apiano, el hecho que motivó el ataque contra Termes fue que las escaramuzas de 
los numantinos llevaron a Q. Pompeyo a abandonar la idea de conquistar Numantia, para 
centrarse en este segundo objetivo, que consideraba más fácil de alcanzar. Subyace, en 
principio, tanto un interés estratégico como personal. Apiano deja entrever que quizás el ataque 
contra Termes fue más resultado de un interés personal del magistrado que de una verdadera 
razón estratégica, para satisfacer sus necesidades de pecunia y gloria militaris. Esta actitud es la 
que las fuentes contrarias a Pompeyo señalarán como prioritaria en su gestión en la Citerior, a 
pesar de que la evaluación global de sus dos campañas ofrece también los argumentos 
estratégicos como componentes evaluados por el magistrado para desarrollar su actividad bélica 
en el Alto Duero.  
De un lado, es claro que el objetivo principal de la campaña es Numantia, punto 
estratégico principal para proceder al asalto de la cabecera del Duero, desde 152 a.C. Las 
campañas de Pompeyo debieron afectar a un amplio sector del alto valle del Duero, al menos el 
extendido entre Termes y Numantia. Si ambas comunidades constituían ciudades-estado que 
aglutinaban en beneficio de sus propios interesas la acción de otras comunidades y ciudades, la 
beligerancia arévaca en la guerra de Pompeyo debía tener gran alcance regional. Por tanto, si 
1159 MRR 1.481. 
1160 GRUEN 1968, 35-36.  
1161 Plut., Tib. Gracch. 14, 2 ss. 
1162 BRUNT 1988; GARCÍA RIAZA 2002, 300. 
1163 FHA IV, 44. 
1164 Cic., Rep. 3.28. 
1165 Val. Max. 8.5.1. 
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bien Numantia y Termes focalizan los acontecimientos, la guerra Pompeyo pudo involucrar a 
amplios sectores del alto valle del Duero, y no solo a estas dos comunidades principales 
(además de Malia/Lagni).
1166
 La posible acción conjunta de numantinos y termestinos contra 
Pompeyo podría analizarse siguiendo los mismos parámetros que la alianza señalada por las 
fuentes entre segedenses y numantinos en 152 a.C. (los segedenses, para oponerse a Roma, 
hicieron valer sus lazos de amistad con Numantia, en tanto que los numantinos eran socii et 
consanguinii).
1167
 Ante una amenaza externa, vemos a grupos celtibéricos dispares actuar 
siguiendo un objetivo común, desde la activación de la denominada solidaridad étnica.
  
No obstante, las fuentes romanas priman los acontecimientos relacionados con los 
numantinos. Incluso Apiano solo habla de los numantinos en relación con el pacto del invierno 
de 140/139 a.C., cuando sabemos a través de Diodoro Sículo y Livio que también participaron 
los termestinos. Por tanto, en las negociaciones que llevaron al posterior acuerdo de 140/139 
a.C., debemos entender en Apiano la cita de los numantinos como el genérico de los arévacos 
que se enfrentaron a Roma durante estos tres años, al menos los de Numantia y los de Termes. 
Que Apiano cite solo a los numantinos como suscriptores del acuerdo con Roma, ha de 
entenderse como un recurso de metonimia. Ello nos lleva a señalar la posible omisión también 
de otras comunidades que pudieron verse afectadas por las campañas de este magistrado, y que 
han de valorarse, por tanto, como consecuencia de rendiciones que no generaron problemas a 
Roma, según el argumento ex silentio de las fuentes, y quizás sometidas a la hegemonía 
numantina (como Malia y Lagni, atacada por Pompeyo tras el fracaso en Termes en 141 
a.C.)
1168
 o termestina. 
Desde el punto de vista estratégico, el ataque a Termes puede explicarse desde un 
contenido político solvente, al pretenderse el control y anulación de una fuerza indígena potente 
y seguramente de tendencia expansiva en la frontera y posiblemente aliada de Numantia. Para 
Roma la derrota táctica de Termes podría incidir en la desestabilización de la estructura 
sociopolítica regional, ofreciendo unas mejores condiciones para reanudar las operaciones 
militares contra Numantia. La consecuencia de la aceptación del pacto de Q. Pompeyo en 140-
139 a.C. por el Senado habría sido la anexión directa del territorio termestino, un objetivo no 
prioritario de la guerra, por la situación más apartada de Termes en relación con el curso del 
Duero y los intereses romanos del momento (sí era interesante, en tanto que se crearía una 
lengua de penetración del territorio romano en el Alto Duero desde el Alto Henares).  
Cabe la pregunta sobre el verdadero conocimiento que Q. Pompeyo tendría de la 
significación política y territorial de Termes. Pero no olvidemos que el control del territorio 
fronterizo del valle medio del Ebro por parte de Roma entre 179 y 154 a.C. hubo de revertir en 
un mejor conocimiento para Roma del espacio geográfico y de los mecanismos e instrumentos 
de acción y comportamiento social de los pueblos de la frontera. Ante la ausencia de 
información en las fuentes, a veces parece darse por supuesto que la inexistencia de un plan 
general de conquista de la península Ibérica por parte de Roma en el s. II a.C.,
1169
 se ha de 
traducir en que Roma poseía un escaso conocimiento etnopolítico de la frontera. Pero Roma 
ofrece en gran parte de los relatos de las fuentes un suficiente conocimiento geográfico y 
etnográfico de aquellas regiones en las que tenía puestas sus principales puntos de atención,
1170
 
a partir de informes y de noticias de diversa procedencia, que se inscribían en lo que se ha 
denominado una construcción odológica del espacio geográfico.
1171
 El progreso en el 
1166 DYSON 1985; CIPRÉS 1993, 68; CAPALVO 1996, 165; GARCÍA RIAZA 2002. Sobre el papel central de Numantia en 
estas campaña, JIMENO 2006 y 2006a. 
1167 Flor. 1, 34, 3.  
1168 App., Iber. 76-77; Diod., Biblioth. 33, 17.. 
1169 RICHARDSON 1986; LE ROUX 1995; ROLDÁN HERVÁS – WULFF 2001; WULFF 2007. 
1170 SHERK 1974.  
1171 JANNI 1984. 
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conocimiento geográfico y etnopolítico de los territorios integrados en una frontera móvil fue 
real durante los ss. II y I a.C. Así lo muestra la propia evolución del concepto “celtíbero” en las 
fuentes romanas durante esa etapa.
1172
  
Para el área que nos ocupa, es cierto que solo con Estrabón, a fines del s. I a.C., parece 
que existe ya una concepción global del significado geográfico del valle del Duero.
1173
 Aníbal 
había conducido sus fuerzas a la línea del Duero antes del inicio de la II Guerra Púnica, 
abriendo el conocimiento de los recursos del área y el interés de las potencias mediterráneas por 
la región.
1174
 Al menos desde 180 a.C., con el paso del ejército de Postumio Albino desde 
Lusitania por el territorio vacceo y celtíbero, Roma debía conocer el valor estratégico del 
corredor del Duero en su conjunto, al menos en su cuenca meridional. La expedición de Licinio 
Lúculo en 151 a.C. debió aclarar de nuevo la riqueza cerealística del área vaccea, aparte de la 
posibilidad de captar amplios contingentes de esclavos entre los pueblos sometidos. Hacia 
mediados del s. II a.C. el Duero debía ser considerado un elemento clave para la elaboración de 
planes de conquista
1175
 (“la stratégie ne peut ignorer la géographie”).1176 
Sobre el desarrollo de la actividad bélica contra Termes apenas podemos aportar mayores 
precisiones que las contenidas en las fuentes. Llama la atención la cuestión del cuerpo de 
caballería despeñado desde los escarpes termestinos, por no ser extraña, dado el paisaje del 
territorio de Termes, donde resaltan las profundos barrancos del Alto Caracena y el valle del río 
Tiermes, así como el agreste espacio montano extendido en el territorio meridional de Termes, 
en las Sieras de Alto Rey y del Ocejón. En cualquier caso, desconocemos el escenario de éste y 
el resto de los combates señalados por Apiano. Igualmente desconocemos el camino tomado 
desde Numantia para acceder a Termes, aunque el más directo es el que pasaba por Vxama. A. 
Schulten propuso que desde esta localidad, Pompeyo habría accedido a Termes por el corredor 
que luego quedó al Este de la vía romana Vxama-Termes, por Carrascosa de Arriba, Hoz de 
Abajo y Gormaz.
1177
 Aunque sólo es una suposición sin datos comprobados. En este sentido, 
contamos con la presencia de un posible castellum de vigilancia en El Castillo de Madruédano 
en el sector nororiental del territorio, en relación con el control del camino procedente de los 
oppida de Gormaz y Las Eras de Ciadueña, que pudo también haber sido el utilizado por 
Pompeyo para acceder a Termes desde Numantia, atravesando el sector donde se localizan los 
oppida de pequeño tamaño entre los que se puede buscar Malia/Lagni. 
En relación con las operaciones militares, salta a colación la presencia del cercano 
campamento romano de La Dehesa de los Santos, en Alpanseque (Soria), 38 Km al Este de 
Termes, a medio camino de Medinaceli/Miño de Medinaceli. A. Schulten lo relacionó con un 
aestiva construido durante la campaña de Catón, en 195 a.C., por su cercanía a Sigüenza, que 
identifica con la ciudad mencionada como Segontia por Livio y que el cónsul ataca durante esa 
campaña.
1178
 B. Taracena recoge esta interpretación del campamento, y A. García y Bellido 
planteaba que Alpanseque se trataría de un campamento de tropas auxiliares, aunque había que 
tomar con prudencia la cronología valorada por Schulten.
1179
 Otros autores, teniendo en cuenta 
que por el momento no se han efectuado nuevos trabajos arqueológicos en el lugar (de cara a 
analizar la planta dibujada por Schulten y permitir una datación fundamentada en datos bien 
contrastados), consideran también tener prudencia a la hora de especificar por el momento su 
1172 Revisión en BURILLO 2007, 15-153, con amplia bibliografía. 
1173 RODDAZ 2007, 18. 
1174 SÁNCHEZ MORENO 2000, 109-134. 
1175 DYSON 1985, 176. 
1176 CADIOU 2007, 47 ss. 
1177 SCHULTEN 1914, 311 y 357. 
1178 Liv. 39, 19, 10. FHA III, 198-199. 
1179 TARACENA 1941, 35 y 36; GARCÍA Y BELLIDO 1969, 70. 
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 Se ha propuesto también que este campamento formaría parte de un 
dispositivo militar que señalaría la línea del frente romano durante 143-133 a.C.,
1181
 que vendría 
marcada por una línea Noreste-Suroeste jalonada con las posiciones de los campamentos de La 
Atalaya (Renieblas, Soria), junto a Numantia, El Guijar (Almazán, Soria), junto al Duero, La 
Dehesa de los Santos, en Alpanseque, al Este de Termes, y La Cerca (Aguilar de Anguita), al 
Este de Sigüenza, en Guadalajara.  
No obstante, las dataciones de estos campamentos son controvertidas. La superficie 
ocupada por el campamento de La Dehesa de los Santos, de planta poligonal, de acuerdo con la 
planimetría de Schulten, es de 4,7 ha. Dejando de lado si se corresponde o no con un 
establecimiento militar creado por Catón, Alpanseque podría, en efecto, relacionarse con un 
campamento de tropas auxiliares, relacionado con las campañas de Q. Pompeyo entre 141 y 139 
a.C. También podría relacionarse con un puesto de vigilancia y control, frente a Termes, 
establecido luego por Escipión, dentro de un dispositivo de seguridad destinado a garantizar el 
control de Termes durante la campaña que vio el final de Numantia y, según veremos, también 
con la vigilancia del territorio tras la conquista de ésta última.  
Los textos de Diodoro Sículo y Livio nos lleva a considerar que las fuentes dejan entrever 
que Q. Pompeyo, o bien venció a los termestinos durante su gobierno en la Citerior, con 
posterioridad a las escaramuzas de las que habla Apiano habidas en Termes, o bien que Termes 
decidió pactar con Roma por las mismas razones que lo hacía Numantia. Para Livio parece claro 
el éxito, en principio, de Q. Pompeyo en Hispania, habiendo sometido Termes, además de 
Malia/Lagni, de acuerdo con los textos de Apiano y Diodoro Sículo. La campaña de 140 a.C. 
contra Numantia habría minado la resistencia numantina, debido a la pérdida de muchos 
combatientes y a que la ciudad estaría sufriendo carestías derivadas del estado generalizado de 
guerra durante un periodo de tiempo bastante prolongado. Estas razones habrían llevado a los 
indígenas a realizar un pactum con Pompeyo, sobre el que basar su deditio.
1182
 La victoria 
diplomática de Q. Pompeyo sobre los celtíberos se basó en la claudicación de los indígenas ante 
la presión militar de Roma y no en el aplastamiento total de un ejército indígena y en el 
aniquilamiento de la población, tras la oppugnatio de las ciudades beligerantes. Los problemas 
derivados del estado generalizado de guerra y la perspectiva de poder conservar cierta 
autonomía, así como la de mantener la preminencia de las élites rectoras indígenas, son las 
razones que pudieron haber llevado a entablar las negociaciones.  
La deditio negociada con numantinos y termestinos presentaba unos contenidos similares 
a los que sí habían sido considerados válidos para el Senado cuando M. Claudio Marcelo 
negoció el pacto con los numantinos en 152-151 a.C., en este caso consumado, y consensuado 
por las diferentes factiones del Senado, ante la necesidad de congelar la guerra en Hispania por 
el enfrentamiento que se adivinaba con Cartago. Ahora, el nuevo contexto internacional y la 
actividad política en el Senado llevaron a invalidar el acuerdo. El pactum que abría la 
posibilidad de la deditio (para hablar de ambos acuerdos, pacto previo y rendición 
incondicional, Apiano usa el término sunqhk¡, que ha llevado a problemas sobre la 
comprensión del acuerdo en la bibliografía),
1183
 determinaba la entrega de rehenes (como 
garantía de indutiae y compromiso de fidelidad y de pago de indemnizaciones y tributos), 
prisioneros y desertores, la satisfacción de un primer plazo de la indemnización de guerra de 30 
talentos o de un pago en especie, y la posterior entrega de las armas. 
Según las fuentes, la negociación fue propugnada por los arévacos, quienes ya habrían 
sufrido amplias pérdidas y carestías como consecuencia de la guerra. Para Pompeyo también era 
atractiva la realización de un pacto, en tanto que temía que el lento avance de las posiciones 
1180 MORILLO 1991, 158; LUIK 1997, 222; MORILLO – AURRECOECHEA 2006, 216; CADIOU 2008, 301. 
1181 JIMENO 2006a, 175; ID. 2011, 234. 
1182 AMELA 2000, 269. 
1183 RICHARDSON 1986, 146; GARCÍA RIAZA 2002, 278. 
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romanas en el Alto Duero derivara en un juicio urdido por sus rivales en Roma, por negligencia 
o ineptitud en su actuación como gobernador de la Citerior (poco antes C. Plautius había sido 
sancionado con la imminuta maiestas por su descalabro en Lusitania).
1184
  
Pompeyo, por tanto, consideró oportuna la aceptación de la deditio, mecanismo de 
relación jurídica para cuya realización Roma contaba con buena experiencia en tierras celtíberas 
(Contrebia, Certima, Alce, Ercavica, Ocilis, Nertobriga y Malia), vacceas (Cauca e Intercatia) 
y lusitanas. Veleio Patérculo, no obstante, se refiere al acuerdo como foedus,
1185
 aunque debe ser 
un término usado sin contenido técnico.
1186
 También Apiano señala que esta solicitud se realizó 
porque Pompeyo no conocía otro acuerdo digno de Roma, dato que implica entender que el 
magistrado conocía que sólo la rendición incondicional sería aceptada por el Senado, aunque 
luego la autonomía de las ciudades fuera restituta. El parco éxito militar solo podía justificar 
que Pompeyo respetara el mantenimiento de la autonomía indígena e impusiera unas sanciones 
económicas no demasiado onerosas. La deditio, en la manera que era reconocida por el Senado, 
implicaba un grado de sumisión no aceptable por unos arévacos sabedores de su capacidad 
militar, y envalentonados por la ineficacia de la acción militar romana. Por ello Pompeyo 
decidió no recargar las condiciones con obligaciones más drásticas.  
En la actitud negativa del Senado al conocer el pacto de Pompeyo primó más la fuerza de 
los grupos políticos enfrentados entonces a este magistrado, deseosos de arruinar los verdaderos 
logros de su gestión en la Citerior. Pompeyo, novus homo, mantenía además una carrera 
demasiado dinámica como para no suscitar el recelo de la nobilitas. H. Simon incluso duda que 
las negociaciones que Pompeyo entabló con los indígenas fueran secretas, según el testimonio 
de Apiano, puesto que en su propio estado mayor estarían incluidos senadores pertenecientes a 
diferentes grupos políticos rivales.
1187
  
Pero para Apiano la culpa del fracaso final de la paz la tuvo Pompeyo. Durante la causa el 
magistrado no negó la deditio, sino un compromiso previo entre Roma y los arévacos, por su 
temor a sufrir el descrédito público. Según Richardson la actuación de Pompeyo se explicaría 
por una menor atención al procedimiento formal de la deditio y, sobre todo, a la intensa 
investigación a la que fue sometido, consecuencia de la acción de sus rivales políticos.
1188
 La 
indignidad de la negociación habría sido utilizada como arma arrojadiza por los enemigos de 
Pompeyo, plasmándose en los autores coetáneos cercanos al grupo escipiónico y al de Metelo.  
También debieron de ser consideradas poco favorables a Roma, y por ello usadas como 
arma arrojadiza por su inimici, las ligeras cargas impositivas a numantinos y termestinos, 
teniendo en cuenta que el reinicio de la conquista de la Celtiberia en 143 a.C. fue promovido 
por los sectores más belicistas del Senado, en beneficio de una economía romana que se lucraba 
de la expansión imperialista. La suma de 30 talentos, que Apiano habría valorado en montante 
económico, si bien cercana a las exigencias que Marcelo había reclamado a Ocilis pocos años 
antes, parece ser limitada, a tenor de los 100 talentos de plata que Lúculo había pedido a Cauca 
en 151 a.C. y de otras cifras que se manejadas en otros ámbito.  
A su llegada a la Citerior, M. Popilio Lenas habría informado al Senado de la situación 
de dediticii de numantinos y termestinos. Pero al no entregar los arévacos las armas, el 
magistrado habría reiniciado las hostilidades en el área. El pactum que llevó a la deditio 
Pompeyo la entrega de armas era un tema muy delicado, pues era una condición que quizás 
Pompeyo sabía que no iba a ser admitida por los arévacos, como así se demostraría en la versión 
transmitida por Diodoro Sículo. 
1184 MRR 1.466. 
1185 Vell. Pat. 2, 1, 3. 
1186 GARCÍA RIAZA 2002, 278. 
1187 SIMON 1962, 115. 
1188 RICHARDSON 1986, 146 ss. 
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Finalmente, también se debe tener en cuenta que la decisión de Roma de establecer un 
acuerdo diplomático con Numantia y Termes se sitúa dentro de un marco cronológico en el que 
existe un conflicto bélico generalizado en Hispania. El desarrollo de forma coetánea de la 
guerra contra los lusitanos mermaba la capacidad de acción de los magistrados. Q. Pompeyo 
habría sopesado todo este cúmulo de circunstancias, y consideró oportuno en ese momento 
aceptar la deditio de ambas ciudades en los términos que las fuentes reflejan.  
Desde el punto de vista histórico, la imposición progresiva de Roma sobre la estructura 
poliárquica del mundo celtibérico durante el fin de la II Edad del Hierro introduce a Termes a 
partir de 141 a.C. dentro de un proceso de conquista imperialista fundamentado en el 
sometimiento, anexión y captación de unos territorios en los que la entidad política regional de 
mayor rango sobre el que el estado hegemónico del Mediterráneo trata de imponerse era el de la 
ciudad. Termes estaba en plena consolidación de una estructura de ciudad-estado. Las diversas 
actitudes que ofrecieron cada una de las comunidades arévacas al avance romano fueron fruto 
de las respuestas diferentes que, en función del potencial social, político y económico, decidían 
dar según existieran intereses o posibilidades por permanecer dentro o fuera del aparato de 
control militar y político romano. La idiosincrasia celtibérica, los juegos de alianzas indígenas y 
un tipo de actitud beligerante, más o menos acentuada, ante el empuje de la potencia imperial, 
son componentes que explican la respuesta particular que Termes sumó al proceso.  
Del otro lado, la multiplicidad de intereses confrontados entre las diversas comunidades 
urbanas provocaba el avance lento pero eficaz de Roma, una vez que establecía los sistemas 
necesarios de coerción militar, de explotación de recursos y de política fiscal en los territorios 
sometidos o en los que convertía en áreas de influencia. Las oposiciones particulares a este 
avance, testimoniado a mediados del s. II a.C. por las actitudes de Segeda, Numantia o Termes, 
hacían patente a Roma que solo la progresiva suma de poderes políticos absorbidos de forma 
particular, ante la inexistencia de estructuras estatales amplias, hacía viable el sometimiento de 
los pueblos indígenas de esta zona de la península Ibérica. 
Sobre el alcance de las actuaciones políticas y militares entre 141 y 139 a.C., dada la 
ambigüedad de las fuentes, debemos atender a los acontecimientos posteriores, que aportan 
algunos elementos de clarificación. Tras 139 a.C. Termes no aparece mencionada en las fuentes 
durante el resto de las operaciones militares que culminaron con la conquista de Numantia en 
133 a.C., a pesar de la presencia de diferentes ejércitos romanos operando en el Alto Duero y en 
la depresión central duriense durante esos años. 
Podríamos pensar que entre 138 a.C. y 133 a.C. los termestinos, sometidos por Q. 
Pompeyo y manteniendo la misma disposición contemporizadora mostrada en el intento de 
tratado de 140/139 a.C., se sometieron por vía pacífica a Roma, mediante una deditio, no 
documentada, en beneficio de su autonomía. En tanto que Termes solo será conquistada dentro 
de una nueva operación de avance de la conquista en el valle del Duero en 98/97 a.C., esa 
hipotética deditio, de la que no hablan las fuentes, establecida en algún momento no conocido 
entre los años 138 y 133 a.C., tendría unas características similares a la que firmaron los 
arévacos con Marcelo en 152 a.C., que había garantizado un importante grado de autonomía a 
Numantia durante los años siguientes. A cambio del sometimiento a la hegemonía romana, así 
como de otras obligaciones y de permanecer aliada de Roma, Termes podría haber evitado de 
esta manera que, por el momento, su territorio hubiera pasado a formar parte del ager publicus. 
Termes habría manifestado una actitud similar a la que había propiciado la firma del acuerdo 
con Pompeyo, aceptando su sometimiento político y fiscal, aunque no su anexión al territorio 
romano, mediante un acuerdo negociado con Popilio Lenas, Emilio Lépido, Calpurnio Pisón o 
Escipión (quien cruzó el Alto Duero desde el Duero medio en momentos anteriores al asedio de 
Numantia).
1189
 Para Roma el establecimiento de un acuerdo de este tipo habría asegurado la 
neutralidad de Termes durante la guerra. Esta hipotética situación pudo haber evitado a Roma 
un frente suroccidental de guerra en el Alto Duero. 
1189 App., Iber. 89. 
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1.7.3. TERMES EN LA FRONTERA ENTRE 133 Y 104 A.C.  
La destrucción de Numantia por Escipión en el verano de 133 a.C.,
1190
 no puso fin al 
proceso de conquista de la Celtiberia, pues la anulación del poder numantino no conllevó la 
anexión directa por parte de Roma de todo el territorio arévaco situado al Noroeste del Sistema 
Ibérico, ni tan siquiera de todo el Alto Duero. El análisis de las nuevas operaciones militares 
desarrolladas en el Alto Duero occidental desde 104 hasta al menos 93 a.C., así lo permite 
demostrar. La conquista de Numantia provocó la configuración un nuevo espacio fronterizo, de 
control discontinuo, en el que se distribuían un conjunto de comunidades indígenas sobre las 
que Roma ejercía una variada injerencia política y fiscal. En este espacio se aplicó una política 
de reordenación que se formuló en función de una política de urbanización y reconversión 
agraria, fundamentada en una nueva colonización, que se venía desarrollando de forma 
diacrónica en su conjunto en el Noreste de la península Ibérica.
1191
 El Alto Duero oriental se 
establece en 133 a.C. como espacio controlado a partir del cual era factible efectuar futuros 




Apiano indica que tras la conquista de Numantia fue enviada a Hispania una comisión de 
diez senadores, a fin de organizar, según una base de paz, los territorios conquistados.
1193
 El autor 
griego indica que esta comisión seguía trabajando en 95/94 a.C., participando con T. Didius en el 
asunto de la masacre de la ciudad fundada por M. Mario cerca de Colenda.
1194
 Si bien, F. Pina ha 
analizado los textos y considera, con razón, que ambas fueron comisiones diferentes, una enviada 
en 133 a.C., la otra a inicios del s. I a.C.
1195
 El envío de este tipo de comisiones para la 
reorganización de territorios era una fórmula de actuación habitual.
1196
 La comisión, que debió 
ser enviada poco antes de la caída de Numantia, para que el Senado tuviera claras sus 
órdenes,
1197
 trabajó en la Citerior y la Ulterior,
1198
 aunque en la nueva reorganización territorial 
quizás solo afectara a los nuevos espacios y comunidades recién anexionados.
1199
  
En el mismo pasaje, Apiano señala que Escipión repartió el territorio de Numantia entre 
los pueblos vecinos, aliados de Roma, muestra de la promoción de lealtades entre los indígenas 
como método de asegurar el control del territorio de frontera. La asignación de tierras 
(adsignatio) podía partir de un magistrado superior, por tanto Escipión, aunque la comisión 
senatorial sería apta también para hacerlo, por delegación o por mandato del Senado. Mediante 
1190 Vel. Pat. 2.4.2. 
1191 Sobre este proceso en el valle medio del Ebro: BELTRÁN LLORIS 1989; PINA 1993; ASENSIO 1994 y 1995; 
BURILLO 1998, 255 ss.; BELTRÁN LLORIS – MARTIN – PINA 2000; ASENSIO 2003; CABALLERO CASADO 2003; 
BURILLO 2007, 313 ss. Para el Noreste de la Península Ibérica, también: GUITART 1994; CABALLERO CASADO 2003, 
72 ss.; BURILLO 2007, 313 ss.  
1192 LE ROUX 2006, 53. 
1193 App., Iber. 99. Sobre esta comisión: LE ROUX 1995; SALINAS 1995, 42 ss.; PINA 1997. 
1194 App., Iber. 100. 
1195 PINA 1997, 84; SALINAS 2007, 40; MARTÍNEZ CABALLERO 2011c. 
1196 Bibliografía en PINA 1997, 85 ss.  
1197 PINA 1997, 90-94. 
1198 Para algunos autores (DEGRASSI 1947, 558; SIMON 1962, 170-171; MALCOVATI 1964, 131 ss.; SALINAS 1995, 
177; PINA 1997, 94), Bruto permaneció en Hispania hasta 133 a.C. (Eutrop. 4.18-19, indica que celebró su 
triumphus junto al de Escipión en 132 a.C.). MRR 1.487-488 y n. 5, indica que Bruto debió marcharse de Hispania 
en 136 a.C. Münzer, RE X, 1, 1021-1024, no considera la versión de Eutropio. 
1199 Se conecta con al argumento de la inexistencia de un concepto de lex provinciae (LINTOTT 1993, 28-32, y 
KALLET-MARX 1995, 18 ss.). SALINAS 1995, 43-47, señala que la comisión de 133 a.C. habría actuado para poner 
en marcha una lex provinciae para Hispania, coincidiendo con la lex provinciae para Sicilia en 131 a.C. (lex 
Rupilia), con lo que la la comisión pudo fijar con más nitidez los ámbitos jurisdiccionales de la Citerior y Ulterior. 
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este mecanismo se concedía a los privados tierras de propiedad estatal (ager publicus), las 
conquistadas a las comunidades indígenas. Los beneficiados obtenían, bien su propiedad 
(optimo iure), lo que no era habitual en estos momentos, o solo su possesio, su cesión en calidad 
de usufructo. La comisión también establecería los tributos a pagar por las comunidades e 
intervendría en la delimitación de los espacios convertidos en ager publicus.  
Las decisiones adoptadas por Escipión y la comisión senatorial de 133 a.C. para la 
reorganización del territorio afectarían a un amplio espacio del Alto Duero. La evaluación por 
Roma del mapa político prelatino, en conjunto con las potencialidades del medio, sirve para 
marcar las directrices de urbanización, desde la jerarquización de las necesidades de control y 
explotación del medio, que lleva a delimitar los espacios óptimos para su aprovechamiento y 
seleccionar los emplazamientos que ofrecen las mejores potencialidades geoestratégicas. La 
experiencia indígena en la propia valoración de esas potencialidades es muy considerada, pues 
ninguna nueva fundación surge en un territorio de nueva colonización, sino en las 
inmediaciones de oppida desalojados o destruidos, de los que en ocasiones toman el nombre la 
nueva civitas. Por ello encontramos dos modelos diferentes de aplicación de los mecanismos de 
urbanización, uno basado en la conversión de una ciudad indígena en caput civitatis, y una 
segunda fundamentada en el establecimiento de esta caput civitatis en una nueva fundación.
1200
 
El proceso de urbanización y de transformación territorial tenía como objetivo 
fundamental la instalación del modelo de la civitas como sistema de organización territorial, al 
tiempo que servía de base para ejecutar la política fiscal, aunque la información con la que 
contamos no es concluyente a la hora de determinar el modelo y temporalidad de tributación 
que se impuso a las comunidades stipendiariae.
1201
 Con la ejecución de esta política de 
reordenación territorial se produce de forma generalizada la incorporación de nuevos aportes 
territoriales y demográficos en el seno de las estructura cívicas que se mantienen o se crean, por 
destrucción de ciudades durante las guerras o su desalojo, en beneficio de la potenciación de un 
número menor de ciudades seleccionada para establecerse como caput urbis de las civitates. 
Responde a la centralización de las estructuras de poder local y gestión territorial, con la 
reducción del número de unidades urbanas, derivando en una jerarquización más amplia del 
territorio y simplificación del marco urbano,
1202
 al tiempo que facilita la imposición del sistema 
fiscal. Se trata de un instrumento fiscalizado por Roma para proceder a la reordenación y 
explotación óptima del territorio, con vistas a consolidar y afianzar el poder romano, en pro de 
garantizar la seguridad y aplicar los mecanismos propios del sistema socioeconómico dentro de 
un programa de reconversión agraria.  
La actuación de la comisión senatorial de 133 a.C. debió ser determinante, ya que nuevas 
fundaciones, desalojos de ciudades y anulación del carácter urbano de otras poblaciones, 
suponen decisiones políticas de alta competencia. La aplicación de estas políticas conlleva la 
redistribución de tierras (adsignationes) y la generación de nuevos cuadros aristocráticos, a 
veces de origen externo, por repartos de territorios de ciudades destruidas, abandonadas o 
castigadas, en conexión en casos con deportaciones, y por concesiones a indígenas adscritos a 
las clientelas romanas y a los primeros cuadros itálicos. 
La nueva política provoca la paulatina transformación del modelo de poblamiento, donde 
se documenta el surgimiento de nuevas aldeas y el abandono de otras, en conexión con la nueva 
ordenación territorial dependiente de la jerarquización de las poblaciones que se está generando. 
No obstante, en el marco rural, los datos son todavía poco precisos para valorar esta perspectiva, 
en tanto que los inventarios arqueológicos no diferencian de forma clara los asentamientos que 
surgen tras 133 a.C. de los que evolución desde ocupaciones precedentes. Por lo que el dato de 
que los asentamientos de nueva planta en el Alto Duero oriental alcanza el 74,6% en los ss. II-I 
1200 Sobre este proceso en el Alto Duero, SANTOS YANGUAS – MARTÍNEZ 2014. 
1201 ÑACO 2003, quien insiste en la falta de fiscalidad regular en gran parte del s. II a.C. 
1202 JIMENO 2011, 264; SANTOS YANGUAS – MARTÍNEZ 2014, 458 ss. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 






 solo permite documentar que se procede a ocupar zonas de mejor aprovechamiento 
agrícola en este amplio abanico cronológico, sin que se pueda determinar cuáles son resultado 
en la ocupación del medio de la nueva política puesta en marcha tras 133 a.C. 
La estabilización de los territorios de frontera y su reordenación territorial debió provocar 
el acrecentamiento del papel hegemónico de los centros indígenas autónomos situados fuera del 
control directo romano. Termes debió incrementar su papel como mediador entre el poder 
político romano y las entidades menores arévacas no sometidas. Aunque el establecimiento de la 
nueva frontera del Alto Duero puso punto final a la tendencia de esta comunidad de consolidar 
mayor influencia política. La estrategia política termestina se debió fundamentar ahora en 
aglutinar un interés común con centros y comunidades urbanas menos poderosas, con el fin de 
contrarrestar la expansión romana hacia sus territorios, a la manera que se intuye para Numantia 
antes de 133 a.C. Por ello, Termes hubo de experimentar un acrecentamiento notable de su 
poder, prestigio y autoridad en la zona, en clara confrontación con los intereses creados entre 
Roma y las élites celtibéricas de los territorios ya conquistados. 
Este proceso debió empujar a Termes a establecer unos contactos diplomáticos más 
intensos con Roma, a sabiendas de que la diplomacia era un instrumento que servía a Roma para 
mantener el equilibrio de poder fronterizo. La cooperación con Roma garantizaría a las élites 
indígenas termestinas el incremento de su riqueza, y por tanto el de su prestigio, al aprovecharse 
del circuito de suministros del territorio romano y de sus ejércitos.
1204
  
Este papel preponderante de Termes en la zona suroccidental del Alto Duero a partir de 
133 a.C. pudo tener su reflejo en la creación de la ceca local en la ciudad, 
tarmesko/tarmeskon/tarmes.
1205
 Desde el punto de vista histórico, aunque no existe una relación 
causa-efecto entre una entidad estatal y la acuñación de moneda, la posible ceca indígena de 
Termes en el último tercio del s. II a.C., por tanto, en una etapa previa a su conquista definitiva, 
señalaría un nuevo factor a tener en cuenta a la hora de identificar en esta comunidad 
parámetros propios de sistemas estatales en el Mediterráneo Occidental a fines del I milenio a.C. 
Por otra parte, la presencia de la leyenda en alfabeto ibérico occidental en estas monedas 
confirmaría el uso más antiguo conocido de la escritura celtibérica en la Termes prerromana, 
que habríamos de sumar a la que testimonia en su territorio la inscripción rupestre muy perdida 
y apenas legible de Torrevicente, pendiente de un estudio en profundidad. 
De confirmarse la hipótesis de Jordán, constataríamos que son tres cecas las que habrían 
emitido numerario por primera vez en el ámbito arévaco tras la conquista de Numantia, pues 
Tarmes se sumarían a las de a.ŕ.ka.i.l.i.ko.ś / u.ś y ś.e.ko.bi.ŕ.i.ke.s. La primera, localizada en 
Vxama Argaela, emite entre 133-100 a.C.
1206
 ś.e.ko.bi.ŕ.i.ke.s (sekobirikez), efectuó durante el 
mismo periodo su 1ª y 2ª emisión de ases. Esta ceca se identifica con la ciudad de 
Segobris/Segobrix/Segobriga, a ubicar en el interfluvio del Pisuerga y Duero,
1207
 en el oppidum 
de Castro de San Pedro, en Pinilla Trasmonte (Burgos).
1208
 A fines del s. II a.C. (hacia 110-100 
a.C.) se suma a estas cecas la de u.ś – u.ś.a.m.u.s. (usamuz), de nuevo en Vxama Argaela, y una 
última ceca aparece en la zona en la transición entre los ss. II y I a.C., ś.e.ko.ti.a.ka.s l.a.ka.s 
(sekotiaz lakaz),
1209
 en Segontia Lanca. 
Tras la guerra de Numantia, las entidades políticas que comenzaron a emitir moneda solo 
fueron algunos de los centros más potentes situados entre la frontera romana y las comunidades 
1203 JIMENO – ARLEGUI 1995; JMENO 2011, 264. 
1204 CURCHIN 2003, 48. 
1205 JORDÁN CÓLERA 2004, 197-198; ID. 2005, 1027; ID. 2008. 
1206 GARCÍA-BELLIDO 1994; GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, II, 30-31. 
1207 IBID., 338-341. 
1208 GARCÍA-BELLIDO 1994; SOLANA – SAGREDO 1998. 
1209 GARCÍA-BELLIDO 1994; GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, II, 348. 
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vacceas orientales. Estas emisiones "de frontera" se realizarían con el objeto de satisfacer la 
necesidad de numerario en la frontera, con el objeto de impulsar los intercambios entre el 
territorio romano y el mundo vacceo, donde estas potentes comunidades arévacas actuarían de 
intermediarias.
1210
 La distribución de estas cecas define desde el ámbito sociopolítico y 
económico la territorialidad de varios centros urbanos destacados, a los que se suma en su caso 
Termes, en cuanto que jerarquizadores principales desde tal perspectiva. Es decir, estas ciudades 
que acuñan actuarían como capitalizadores de la distribución de moneda en sendos territorios 
integrados por varias ciudades autónomas. 
Si analizamos la distribución de estas cecas en el mapa regional (Figura 76) se observa que 
a lo largo de la línea N-S trazada entre las sierras septentrionales del Alto Duero y las 
meridionales, los territorios de estas comunidades arévacas que acuñan moneda tenían bajo su 
control en los últimos decenios del s. II a.C. la mayor parte de los diferentes corredores de acceso 
desde el Alto Duero al área vaccea del medio Duero. Las emisiones de arkailikos y usamuz, en 
la zona central del Alto Duero, se datan en un periodo comprendido entre 133 y el fin del s. II 
a.C., en asociación con el desarrollo de Vxama Argaela como núcleo fronterizo. Por tanto, 
Vxama debía haber establecido algún pacto de rendición ante Roma. Poco antes o en el 
momento de desaparición de las emisiones uxamenses, parece que Segontia Lanca, la 
comunidad principal arévaca situada inmediatamente al Oeste de Vxama, acuña su primera y 
única emisión de ases en la ceca de sekotiaz lakaz. Es decir, a fines del s. II a.C., la ciudad de 
Segontia Lanca también ha consumado su deditio a Roma, con o sin dimensión territorial. Si 
Termes, ciudad fronteriza en el extremo suroccidental del Alto Duero, también acuña moneda 
en el último tercio del s. II, indicador de que esta ciudad había realizado una deditio que 
garantizaba la conservación de cierta autonomía. 
Al Sur de Termes se localiza Caesada, en la que se identifica la ceca de ka.i.ś.e.s.a ba.i. ś 
(kaiseza bais), que acuña a fines del s. II a.C. una emisión de ases.
1211
 El territorio montano de 
esta ciudad estaba en directo contacto con los espacios de influencia meridionales de Termes, 
así como con los Sepúlveda y Ayllón, centros a través de los cuales se alcanzaban también las 
comunidades vacceas surorientales de Cuéllar, Pintia y Cauca. En tal caso sería lógico pensar 
que las acuñaciones de kaiseza bais-Caesada tendrían una similar función de abastecimiento de 
numerario destinado a facilitar las transacciones comerciales en la frontera romana. Si bien, en 
este caso la ceca funcionaría en un centro anexionado por Roma. Esta función habría sido 
compartida en el mismo ámbito geográfico con Complutum, todavía situada en el Cerro del Viso 
(Alcalá de Henares, Madrid) a principios del s. I a.C., si la ceca de i.ke.s.a.n.ko.m./ko.n.bo.u.to 
(ikezankom konbouto) hemos de identificarla con esta ciudad.
1212
  
En suma, en un momento impreciso después de 133 a.C. sekobirikez, arkailikos usamuz y 
tarmeskon son las tres únicas cecas que se ponen en marcha en el Alto Duero occidental. Poco 
después se produce la incorporación de la ceca de sekotiaz lakaz, quizás, tras el fin de las 
emisiones de arkailikos y usamuz. En ese momento se mantendría el funcionamiento de las 
cecas de sekobirikez y tarmeskon hasta inicios del s. I a.C. Poco después todas estas cecas 
desaparecen, y solo se ponen en marcha de nuevo las de sekotiaz lakaz y sekobirikez para acuñar 
numerario en plata, en el contexto de las necesidades financieras del Bellum Sertorianum. Se 
deduce, por tanto, que la conquista definitiva de los territorios de Termes, Vxama, Segontia 
Lanca y Segobriga habría acabado con estas acuñaciones fronterizas, al alcanzar Roma el 
dominio del Duero medio, hecho que se consumaría hacia 93 a.C., momento en el que 
desaparece el papel de estas comunidades como centros intermediarios fronterizos.  
Termes actuaba como único centro emisor de moneda en el ámbito sur del Alto Duero 
occidental, en relación con la actividad económica del Suroeste del ámbito arévaco. Caesada, al 
1210 BURILLO 1998, 300-301. 
1211 GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, II, 218-219. 
1212 IBID., 174-175. 
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Sur, habría emitido moneda en relación con los intercambios en el espacio fronterizo entre 
arévacos, carpetanos y vettones. Vxama centralizaba la emisión de moneda para el ámbito 
central de este sector duriense, en el corredor de comunicación entre el territorio romano y las 
ciudades vacceas del medio Duero. Segobriga funcionaba como centro emisor de un área 
fronteriza muy amplia, actuando como gran centro de intercambios del Alto Duero septentrional 
y de la Rioja Baja con los espacios vacceos septentrionales (Pallantia, etc.). Segontia Lanca 
habría tomado el testigo de Vxama tras el abandono de la ceca de arkailikos, en un momento 
indeterminado de fines del s. II a.C., asumiendo el papel de centro emisor en la parte central del 
Alto Duero occidental. 
1.7.4. CONQUISTA ROMANA DE TERMES EN 98-97 A.C. 
Apiano señala que a inicios del s. I a.C. el cónsul T. Didius, tras la expulsión de los 
cimbrios, trasladó la ciudad de Termesso al llano, prohibiendo a sus habitantes que la 
amurallaran, para pasra luego a la ciudad de Colenda, sometida a un asedio de nueve meses:  
App., Iber.99-100: 
 “K…mbrwn d' ™xelaqšntwn T…toj De…dioj ™pelqën 'Arouakîn mn œkteinen ™j 
dismur…ouj, TermhsÕn dš, meg£lhn pÒlin a„eˆ duspeiqÁ `Rwma…oij genomšnhn, ™x 
™rumnoà kat»gagen ™j tÕ ped…on kaˆ ™kšleusen o„ke‹n ¢teic…stouj. Kolšndan d• 
proskaq…saj ™n£tJ mhnˆ paršlaben ™gceir…sasan ˜aut¾n kaˆ toÝj Kolendšaj 
¤pantaj met¦ pa…dwn kaˆ gunaikîn ¢pšdoto. 
gunaikîn ¢pšdoto. pÒlin d' ˜tšran tÁj Kolšndhj plhs…on õkoun mig£dej 
Keltib»rwn, oÞj M©rkoj M£rioj summac»santaj aÙtù kat¦ Lusitanîn, tÁj 
boulÁj ™pitrepoÚshj, òk…kei prÕ pšnte ™niautîn. ™lÇsteuon d' ™x ¢por…aj oátoi· 
kaˆ kr…naj aÙtoÝj Ð De…dioj ¢nele‹n, sunqemšnwn aÙtù tîn dška pršsbewn œti 
parÒntwn, œfh to‹j ™pifanšsin aÙtîn ™qšlein t¾n Kolendšwn cèran aÙto‹j 
prosor…sai penomšnoij. ¢spazomšnouj d Ðrîn ™kšleuen, tù d»mJ taàta 
metenegkÒntaj, ¼kein met¦ gunaikîn kaˆ pa…dwn t¾n cèran merioumšnouj. ™peˆ d' 
¢f…konto, prosštaxe toÝj stratiètaj ™k toà c£rakoj ™xelqe‹n kaˆ toÝj 
™nedreuomšnouj e‡sw parelqe‹n æj ¢pograyÒmenoj aÙtîn œndon tÕ plÁqoj, ™n 
mšrei mn ¢ndrîn, ™n mšrei d pa…dwn kaˆ gunaikîn, †n' ™pigno…h, pÒshn cèran 
aÙto‹j dšoi diele‹n. æj d parÁlqon ™j t¾n t£fron kaˆ tÕ car£kwma, perist»saj 
aÙto‹j tÕn stratÕn Ð De…dioj œkteine p£ntaj. kaˆ ™pˆ to‹sde De…dioj mn kaˆ 
™qri£mbeusen”.1213 
 
1213 “(99) Los romanos enviaron diez senadores a la parte de Iberia tomada por Escipión y Bruto para ordenarlas en 
paz. Tito Didio, tras su llegada, mató a unos veinte mil arévacos, y ordenó que Termeso, gran ciudad, siempre 
infiel a los romanos, fuera trasladada desde la altura al llano y les ordenó que vivieran sin murallas. Sitió después a 
Colenda y la obligó a rendirse el noveno mes; y vendió a todos sus habitantes incluidas las mujeres y los niños. 
(100) No lejos de Colenda había otra ciudad poblada por celtíberos de origen diverso, asentados allí hacía cinco 
años, tras la aprobación del Senado, por Marco Mario, quien se sirvió de ellos en sus campañas contra los 
lusitanos. Obligados por la necesidad practicaban el bandidaje. Didio determinó aniquilarlos con la aprobación de 
sus diez legados que estaban entonces presentes. Comunicó a los notables de la ciudad que, para resolver su 
pobreza, había decidido entregarles las tierras de los colendanos. Tras verlos satisfechos, les dijo que lo 
comunicaran a sus conciudadanos y que, para recibir las tierras, salieran de la ciudad con sus mujeres y niños. 
Cuando llegaron, ordenó a los soldados salir de la empalizada, mientras otros entraban en la ciudad para completar 
la emboscada con la apariencia de contar el número de personas, separando a los hombres en un lugar y, en otro, a 
las mujeres y los niños, para saber la cantidad de tierra a distribuir. Tan pronto entraron entre el foso y la valla, los 
rodeó y los mató a todos. Y Didio obtuvo el triunfo también por estos hechos”. Traducción de Julio Mangas. 
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La invasión de Hispania Citerior por los cimbrios aconteció en 104 a.C. Tras su victoria 
sobre la República Romana en Arausio, parte de las fuerzas germanas alcanzaron la Citerior y 
fueron derrotadas por los celtíberos.
1214
 Tras ese momento recordado por Livio, tuvo lugar la 
orden de T. Didio de trasladar la ciudad de Termes al llano. Este hecho se ha de poner en 
relación con la activación de una nueva campaña militar romana en la Meseta Norte oriental.  
Desde la interpretación de las fuentes y en especial los trabajos de A. Schulten,
1215
 se ha 
llegado a la consideración general de que las nuevas actuaciones militares en esta parte de la 
Citerior fueron en realidad intrevenciones menores destinadas a acabar con levantamientos 
indígenas, u operaciones de limpieza contra bandas rebeldes, conclusión que implica asumir la 
conquista completa de la Celtiberia en 133 a.C.
1216
 Pero las acciones militares desarrolladas con 
fuerza desde 98 a.C. en la Citerior se encuadraron, por el contrario, dentro de una nueva guerra 
como tal en todas sus acepciones, que bien puede considerarse una IV Guerra Celtibérica.
1217
 
La ausencia de más noticias sobre esta nueva guerra se debe a que las fuentes se centran 
en otros problemas por los que atraviesa la República Romana, donde se concentraba la acción 
de los cónsules, razón por la cual, además, solo fueron enviados pretores a Hispania hasta 98 
a.C. En 104 a.C. y los años sucesivos Roma debe atender otros problemas principales.
1218
  
Las parcas informaciones literarias no nos deben ocultar la realidad de un conflicto bélico 
quizás reabierto desde 104 a.C. en la Celtiberia, sin duda en curso en 99 a.C., aunque no fuera 
hasta 98/97 a.C. cuando se realizaran ya operaciones militares romanas de mayor empaque, bajo 
el mando de T. Didius (cos. 98 a.C.) y que alcanzaron al menos el año 93 a.C., ejerciendo ya su 
gobierno en la Citerior C. Valerius Flaccus, sucesor de T. Didio en ese año, y cuyo mandato 
alcanzó 81 a.C.
1219
 Estas afirmaciones no contradicen el planteamiento de que, en relación con 
el avance militar hacia el Oeste del valle del Duero a partir de 98 a.C., la problemática situación 
generada por la invasión germana y la tensión en la frontera empujaron a Roma a construir un 
oportuno casus belli, dentro de una estrategia predeterminada de conquista a corto plazo de la 
región. Esta acción habría sido consecuencia de un interés imperialista y de la necesidad las 
facciones del Senado de buscar la gloria militar de sus miembros en tierras hispanas, como ya 
fuera mostrado en el asunto de Segeda medio siglo antes. 
Las fuentes indican que entre fines del s. II y comienzos del s. I a.C. existían problemas 
militares en Hispania, pero que las múltiples preocupaciones contemporáneas impidieron el 
refuerzo de los ejércitos en la Citerior y la Ulterior, y que el Senado solo pudo enviar legados 
para intentar contener a las fuerzas indígenas.
1220
 Hasta 99 a.C. la inestable situación fue 
contenida por los gobernadores regulares pretorianos, acompañados de la presencia de una 
embajada senatorial, de la que apenas sabemos nada, salvo que su misión era llevar la guerra de 
la manera que le fuera posible, en un momento en que los cimbrios ya habían invadido Italia, en 
102 a.C., y cuando el segundo bellum servile de Sicilia ya había estallado, en 104 a.C.
1221
 Esta 
1214 Liv., Per. 67. 
1215 SCHULTEN 1937 y 1945.  
1216 SUTHERLAND 1939; BOSCH GIMPERA – AGUADO 1955; SIMON 1962; GARCÍA Y BELLIDO 1969; KNAPP 1973 y 
1973; SÁNCHEZ ROYO 1973; SANCTIS 1973, 466 ss.; KNAPP 1979; MONTENEGRO 1982; RICHARDSON 1986; 
SALINAS 1986; CURCHIN 1991; SALINAS 1995; JIMENO ET ALII 2002, 93; JIMENO 2006; LE ROUX 2006, 54; SALINAS 
2005, 430 ss.; ID. 2007, 39.  
1217 ROLDÁN HERVÁS 1988, 104-109. 
1218 En concreto, las operaciones finales del Bellum Iugurthinum, la invasión de cimbrios y teutones, los problemas 
internos generados por el tribunado de L. Apuleius Saturninus, la crisis del 100 a.C. y la actividad de Livius 
Drusus, así como al mencionado segundo bellum servile de Sicilia y la propia guerra en Lusitania. 
1219 MARTÍNEZ CABALLERO 2011c. 
1220 App., Iber. 99. Ver FHA IV, 141-159. 
1221 App., Iber. 99. 
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embajada debió ser enviada como pronto, por tanto, a fines de 102 o ya en 101 a.C.
1222
 La 
problemática a la que debería atender esta legación hubo de ser la guerra en Lusitania, que 
proseguía su curso en ese momento al mando del pretor M. Marius.  
Según las fuentes, en 114 a.C., vemos a C. Marius (cos. I 107 a.C.), propraetor de la 
Ulterior, atacar de nuevo a los lusitanos, para combatir el bandolerismo de estos pueblos, según 
las fuentes.
1223
 Estas campañas contra los lusitanos, donde debemos ver incluidos en el étnico 
tanto a pueblos lusitanos como vettones,
1224
 se sucederían durante los años siguientes, y, al 
menos, a partir de 99 a.C., de forma coetánea a nuevas campañas contra los celtíberos,
1225
 pues a 
partir de 113 a.C. se suceden campañas contra aquellos pueblos, hasta al menos 93 a.C.
1226
  
Entre 104 y 98 a.C. solo es Julio Obsecuente quien documenta de forma directa acciones 
militares en la Citerior, autor que habla de una victoria romana en tierras hispanas.
1227
 Con esta 
victoria se conecta una emisión de denarios de 51 a.C. en la que L. Caldus parece conmemorar 
las hazañas militares que su abuelo C. Coelius Caldus (cos. 94 a.C.) realizó en Hispania 
Citerior en 99 a.C., por tanto durante su gobierno como pretor, mandato que quizás se 
prolongara durante parte del año 98 a.C., hasta la llegada del cónsul T. Didio.
1228
  
1222 PINA 1997, 101. 
1223 Plut., Mar. 6, 1. fue nombrado pretor en 115 a.C., y acudió a Hispania como propretor con imperium proconsular 
al año siguiente, donde permaneció hasta la llegada de Calpurnio Pisón en 113 a.C. (SUMNER 1973: 72; MRR 
1.532-535, n. 3; MRR 3.138). Para SALINAS 1995: 83, se le habría prorrogado el mando en 113 a.C. 
1224 SÁNCHEZ MORENO 2000, 26 ss; SALINAS 2001a, 67 ss. 
1225 La cronología de los gobernadores en Hispania es debatida durante estos años. Ver: FHA IV; MRR 1, 2 y 3; 
SUMNER 1973; KNAPP 1977, 197; GARCÍA MORENO 1987, 67-79; ROLDÁN 1995, 105 ss.; SALINAS 1995; CURCHIN 
1991, 40-41; PINA 1997, 99 ss.; SALINAS 2010a. 
1226 En 113 a.C. el pretor M. Iunius Silanus (¿cos. 109 a.C.?) luchó contra los lusitanos (datan su cargo pretoriano en 
113 ó 112 a.C.: SUMNER 1973, 78; MRR 1.535 y 537, n. 2; MRR 2.576; por su parte, SALINAS 1995, señala que, ya 
que Cicerón indica que tenía su tribunal en Corduba, este magistrado, reconocido por F. Münzer como el cónsul de 
109 a.C., debía ser el gobernador de Hispania Ulterior). En 112 a.C. moriría combatiendo contra los lusitanos el 
pretor L. Calpurnius Frugi (Cic., Verr. 2.4.56; App., Iber. 99; Fest., Brev. 5.1; ver: MRR 2.541; MRR 3.47, donde 
se data su pretura en Hispania Ulterior entre 113 y 111 a.C., cuando en realidad ya habría muerto, siguiendo a 
SUMNER 1973, 72; para CURCHIN 1991, podría haber sido pretor en 113 ó 112 a.C.). En 111 a.C. el pretor S. 
Sulpicius Galba (cos. 108 a.C.) actuó también en Lusitania, quizás hasta parte del año 109 a.C.. (App., Iber. 99; se 
debate la cronología de su pretura en Hispania Ulterior entre 111-109 a.C. (MRR 2.622, 60; MRR 3.200, n 60; 
SUMNER 1973, 72) y 109-108 d.C. (SALINAS 1995, 178). Entre 109 y 107 a.C. el pretor Q. Servilius Cepio combatió 
en ese territorio, obteniendo el triumphus [ex Hispania Ul]teriore en octubre de 107 a.C. (Eutrop., 4.27.5; Val. 
Max. 6.9.13. CIL 1, Acta Triumph, fr. XXXIV, p. 177; ver: PAIS 1920; DEGRASSI 1947: 85; MRR 1.546; SALINAS 
1995, 178 (quien recoge su gobierno entre 111 y ¿110? a.C.). En 105 a.C. un ejército romano es derrotado por los 
lusitanos (Obseq. 42: a Lusitanis exercitus Romanus caesus). Un año después el pretor L. Caesius (MRR 2.434; 
MRR 3.43; RCC 1.312, nº 298) combatía contra los lusitanos, y posiblemente contra los vettones, según se deduce 
del bronce de Alcántara (AE 1984, 495 = AE 1986, 304 = HEp. 1, 151 = HEp. 2, 191 = HEp 3, 113). Entre 101 y 
100 a.C. el praetor M. Marius combatió contra los lusitanos, con éxito, contando con fuerzas aliados celtibéricas 
(App., Iber. 100; Obseq. 44a). Entre 100 y 99 a.C., L. Cornelius Dolabella (MRR 1.573, n. 5 señala su gobierno en 
100 a.C.; MRR 2.551, entre 99 y 98 a.C., como promagistrado, si bien hubo de partir de Hispania antes de acabar el 
año 99 a.C., para poder celebrar su triunfo el 26 de enero de 98 a.C. según indican los Fasti Triumphales; SALINAS 
1995, 178, recoge su gobierno entre 100 y 101 a.C.) combatió contra los lusitanos, obteniendo el triumphus ex 
Hispania de Lusitanis, a fines de enero de 98 a.C. (CIL 1, Acta Triumph, fr. XXXIV, 177; PAIS 1920, 220 ss.; 
DEGRASSI 1947, 85; este triumphus -L. Cornelius P. f. L. n. Dolabell(a) ex Hispania ulteriore de Lusitanis V k. 
Feb.- aparece en los Fasti Triumphales, con texto cancelado pero luego inciso de nuevo en época antigua, datado 
A[b Urbe condita) DCLV, 98 a.C., inmediatamente antes del triumphus de T. Didius de 93 a.C. , A(b Urbe condita) 
DCLX). Entre 97, como cónsul, y hasta 94 a.C., como procónsul, actuaría ya en el área lusitana y vettona P. 
Licinius Crassus (MRR 2.50, 52, n. 7; MRR 3.118), padre del triunviro, con éxito (Asconius p. 13; Schoell y 
Kiessling; Schol. Bobbiensia ed. Hildebrandt p. 92; sobre estos documentos: GARCÍA MORENO 1989), quien abriría 
la ruta de las Casitérides (Str. 3.5.11 = 176; ver FHA IV, 152), obteniendo el triumphus ex Hispania Ulteriore en 
junio de 93 a.C. (Plut., Quest. Rom. 83. CIL 1, Acta Triumph, fr. XXXIV, p. 177; ver PAIS 1920; DEGRASSI 1947, 
85). Su sucesor en la Ulterior en 93 a.C., P. Cornelius Scipio Nasica también combatiría contra los lusitanos. 
1227 Obseq. 44 a. 
1228 RE 14; MRR 1.1551; MRR 2.548, 551; MRR 3.58; BRENNAN 2000. Sobre la emisión: BMC 3837-3840 y 475; 
CRAWFORD 1974, 437-2a-b, 437-3a-b y 437-4a-b. 
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La reordenación territorial y la política de reconversión agraria habían supuesto la 
reubicación de poblaciones y nuevos repartos de tierras entre 133 y 104 a.C. Pero la conversión 
de amplios territorios en ager publicus, en conexión con la política de acercamiento de Roma 
hacia las oligarquías indígenas, mediante la donación de beneficios en términos de propiedades, 
derivaría en el incremento de los desheredados en esos territorios. Esta problemática pudo estar 
contenida por los propios resortes políticos de las ciudades. Pero las repercusiones morales del 
éxito indígena sobre la invasión cimbria de las tierras peninsulares habrían generado nuevos 
conflictos sociales, hasta el punto de desestabilizar la frontera, al protagonizar, en efecto, 
revueltas armadas que habrían de ser sofocadas por el ejército romano. La situación sería 
explicada de una manera simplista por las fuentes, que refirieron los hechos como si hubieran 
sido consecuencia de acciones de ladrones y bandidos, que es la interpretación asumida por gran 
parte de la bibliografía. 
La inestabilidad generada por la invasión germana y por el conflicto lusitano pudo 
provocar que grupos arévacos del Alto Duero y vacceos del Duero medio iniciaran ya 
hostilidades contra Roma en la Citerior desde 104 a.C., y de forma segura en 99 a.C., al amparo 
de los problemas militares, hasta entonces más importantes, en la Ulterior. La legación de 
102/101 a.C. pudo haber atendido también asuntos en la Citerior. Las fuentes sólo indican que 
la actividad militar anterior a la llegada de Didio se desarrollaba en Iberia. No se descarta, por 
tanto, que también tuviera como escenario algún punto de la Citerior. Habiéndose generado ya 
problemas militares en esta frontera desde 104 a.C., en un principio los pretores de la Citerior 
debieron estar ocupados en contener la situación y en afirmar el dominio en la frontera, quizás 
provocando la anexión de nuevos territorios. La legación senatorial de 102/101 a.C., hubo de 
tener, en su caso, como principal misión la ejecución de acciones de ordenación territorial en los 
espacios dominados, o en aquellos donde Roma ejercía una fuerte injerencia política, según era 
habitual. A través de la redistribución de tierras se intentaría solucionar el conflicto o bien 
minimizar la problemática.  
Deducimos de la coyuntura histórica que, al preverse ya la resolución de los problemas 
internos e internacionales principales de la República, el gobierno romano podía ya planificar en 
99 a.C., mientras combatía Celio Caldo en la provincia, en conexión con las elecciones 
consulares, y por tanto, posibilitando declarar la Citerior como provincia consular, una 
operación militar de gran alcance destinada a afirma el dominio romano en la frontera, 
incluyendo un avance anexionista, que satisfacía al mismo tiempo las necesidades políticas y de 
prestigio de las diferentes facciones del Senado. Los problemas derivados de la problemática 
social ofrecieron el casus belli, permitiendo a Didio iniciar su campaña. Los problemas políticos 
en la frontera abrieron la problemática que derivó en una intervención militar de carácter 
anexionista que hubo de ser planificada ya en 99 a.C., posiblemente sopesada en los inmediatos 
años precedentes. 
Tras el desastre de Arausio en 105 a.C., no sería hasta 101 a.C. cuando Roma derrotara de 
la invasión germana; y solo en el mismo año el cónsul M. Aquilius (con cuyo estado mayor 
parece estar T. Didio), aplastó la rebelión de los esclavos de Sicilia. La estabilización de la 
situación política italiana en 99 a.C. permitiría enviar a continuación a los magistrados de mayor 
rango, tanto a la Citerior, declarada provincia consular, como a la Ulterior, donde se 
prolongaban las acciones militares contra lusitanos y vettones, facilitando la puesta en marcha 
de operaciones bien planificadas y de largo alcance. 
Asumiendo la realidad de la reapertura de una guerra de conquista, la importancia de las 
nuevas operaciones militares en la Citerior y su carácter de guerra anexionista quedan bien 
reseñadas por el hecho de que en 95-94 a.C. el Senado decidiera el envío de una nueva comisión 
senatorial a Hispania, para la reorganización de los nuevos espacios anexionados por Roma, 
pues esta legación la vemos operando en Hispania en el asunto de la masacre de los habitantes 
de una ciudad fundada por M. Mario en 100 a.C.
1229
  
1229 App., Iber. 100. Según la propuesta cronológica de PINA 1997, 103. 
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Estas consideraciones inciden en descartar que las nuevas acciones militares en la 
Citerior se correspondieran sólo con simples operaciones destinadas a sofocar una revuelta en 
territorio ya conquistado. En fin, estos datos y argumentos nos sugiere el siguiente desarrollo 
del proceso histórico en el Alto Duero occidental entre el último tercio del s. II y 98 a.C. En 133 
a.C. se establece en el Alto Duero, en la zona situada al Oeste del hasta entonces territorio 
numantino, la frontera entre el territorio controlado por Roma y los núcleos arévacos 
autónomos, entre los que destacan Termes, Segontia Lanca (Castro de Valdanzo), Clunia y 
Segobriga del Duero, al tiempo que se establecen las primeras cecas arévacas, que emiten 
bronce en el último tercio del siglo (arkailikos/usamuz, sekotiaz lakaz, ¿tarmeskon? Y 
sekobirikez), con autorización romana, lo que indica que estas comunidades, si bien autónomas, 
reconocían la hegemonía romana a través de pactos que no habían implicado todavía la anexión 
de su territorio.  
De forma paralela se reinicia la guerra en el área lusitana y vettona, donde encuentran 
éxito varios magistrados entre 114 y 98 a.C. En 104 a.C. se inician las primeras operaciones 
militares romanas en la frontera del Alto Duero, en principio de carácter puntual, como 
consecuencia de la tensión detonada por la incursión de los cimbrios en la península Ibérica. En 
99 a.C. se constata la intervención directa de un ejército pretoriano comandado por Celio Caldo. 
Entre 104 y 98 a.C. efectúan sus últimas acuñaciones en bronce las cecas fronterizas arévacas de 
sekobirikez y sekotiaz lakaz, así como ¿tarmeskon y kaiseza bais? (si estas dos últimas se 
localizan en Termes y Caesada, respectivamente). 
Al menos en 99 a.C. se planifica desde Roma una doble intervención de amplias 
dimensiones en las dos provincias hispanas, con el objeto de consolidar las posiciones romanas 
fronterizas al Sur de la línea del Duero, mediante un avance anexionista, de carácter preventivo 
o agresivo. Se decide otorgar el carácter de provincia consular a la Citerior en 98 a.C., y a la 
Ulterior un año después. Del resultado de las operaciones militares que se desarrollarían desde 
98 a.C. se deduce que pudo marcarse como objetivo el sometimiento definitivo de los territorios 
lusitanos, vettón, arévaco y vacceo, teniendo como punto de referencia de llegada, aún sin 
considerar que fuera un objetivo estratégico, la línea marcada por el curso del río Duero, 
elemento principal de orientación y de referencia geográfica. 
La capacidad de afirmación de Roma en la frontera contextualiza la transductio de 
Segontia Lanca, colindante por el Norte con Termes, a la nueva posición de Las Quintanas-La 
Cuesta del Moro, junto al Duero, a fines del s. II a.C.,
 1230
 si es sólo en estos momentos finales 
del siglo cuando se llevó a cabo tal actuación. Ello habría llevado a la consolidación de la 
posición fronteriza termestina, que suponía al mismo tiempo su exposición a un ataque romano 
directo. Y también explica la fundación por M. Marius en 100 a.C. de una ciudad situada cerca 
de Colenda, cuyo nombre no es transmitido por las fuentes.
1231
 Esta cuestión interesa en nuestro 
trabajo, en tanto que se ha considerado que esta ciudad y Colenda se localizarían en el entorno 
de Termes, por lo que esta fundación de alguna manera habría tenido algún tipo de interferencia 
en el desarrollo de Termes. 
1230 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b, 55 ss.; ID 2011. 
1231 App., Iber. 100. La datación de esa fundación en 100 a.C. ha sido propuesta, con razón, por PINA 1997, 101-105, 
corrigiendo la cronología que A. Schulten había señalado para esa fundación en 102 a.C. (FHA IV, 148). El ultraje 
de la ciudad sin nombre fue consentido por una nueva comisión senatorial que fue enviada a Hispania a 
reorganizar los territorios conquistados por T. Didio, y entendiendo que tal envío solo se pudo producir en los 
momentos finales de la guerra liderada por este magistrado, a quien vemos celebrar su triunfo en Roma en junio de 
93 a.C., el aniquilamiento de la ciudad sin nombre sólo pudo ocurrir en los momentos finales de la presencia de 
aquél en Hispania, en 95 ó en 94 a.C. La fundación de la ciudad cercana a Colenda se habría producido en torno a 
100 a.C., ya que en 99 a.C. gobernaba Dolabela en la Ulterior. Broughton (MRR 1.572 y 573, n. 5; MRR 2.588; a 
quien sigue CURCHIN 1991, 41), ya señalaba que M. Mario solo acudió como pretor a Hispania en 101 a.C., o que 
habiendo sido ya pretor en 102 a.C., habría llegado ya como promagistrado, siendo sucedido en Hispania por L. 
Cornelio Dolabella en 100 a.C. Por todo ello, el mandato de M. Mario como pretor habría tenido lugar entre 101 y 
100 a.C., mientras que la masacre de la ciudad sin nombre habría tenido lugar en 95 a.C 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




La localización de Colenda no es conocida,
1232
 pero se ha entendido que Termes y esta 
ciudad, por su aparición inmediata en el texto de Apiano, se situaban en posiciones cercanas. De 
ahí que se haya tratado de buscar no lejos de Termes. Se ha querido identificar con el oppidum 
vacceo de Cuéllar,
1233
 o, en el ámbito arévaco,
1234
 en Los Quemados y Ayllón,
1235
 o en 
Sepúlveda.
1236
 D´Ors propuso que Apiano se refería solo a una Colonia al hablar de 
Colenda
1237
(contenido semántico recogido también en una hipótesis que sostiene que Colenda 
es la refundación de Numantia).
1238
 El topónimo ya no aparece para época imperial
1239
 Un 
asedio de nueve meses por un ejército romano de inicios del s. I a.C. solo podría haber resistido, 
entre estas ciudades, por Sepúlveda, en una posición casi inexpugnable. La amplia extensión de 
la ciudad celtibérica de Sepúlveda (en torno a 21-25 Ha),
1240
 indica que se trataba de un núcleo 
jerarquizador de amplio espectro en el alto valle del Duratón, con alto grado de integración 
territorial, en relación con un potencial suficiente capaz de activar un bloqueo a un ejército 
consular de inicios del s. I a.C. y de contar con fuerzas aliadas, hecho derivable de una 
hegemonía regional en su ámbito.
1241
 
Si Colenda se situaba en esta zona arévaca, en concreto en Sepúlveda, deberíamos buscar 
la ciudad fundada por M. Mario no lejos de esta última. Se puede proponer, en primer lugar, que 
esta nueva fundación fuera precisamente la Segontia Lanca de Las Quintanas-La Cuesta del 
Moro, surgida de la transductio de la Segontia Lanca indígena de Castro de Valdanzo en un 
momento indeterminado del último cuarto del s. I a.C. La documentación de numerosos 
materiales de tipo militar (fragmentos de pila y cingula, glandes, etc.) en las excavaciones de 
Las Quintanas-La Cuesta del Moro,
1242
 se conecta con la creación de una ciudad en un ámbito 
de frontera datado por la arqueología entre 124 a.C. e inicios del s. I a.C. La transductio de 
Segontia Lanca a la posición junto al Duero pudo resultar de los cambios territoriales 
provocados por la anexión de este centro sólo entre 104 y 98 a.C.  
También se ha señalado que la ciudad sin nombre podría ser el oppidum de Los 
Quemados, situado 18 Km al Norte de Sepúlveda.
1243
 Esta pequeña ciudad presenta ocupación 
desde el Celtibérico Pleno, pero no es descartable que hubiera sido refundada por Roma en 100 
a.C.
1244
 Con ello concordaría la configuración cuadrangular de la ciudad, que ocupa una 
1232 Sobre la cuestión: MARTÍNEZ CABALLERO 2010b, 55 ss.; ID. 2011; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 
2014; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 122 ss. 
1233 WATTENBERG 1959, 40; ROLDÁN HERVÁS 1988, 109; BARRIO 1999, 42-44; ROLDÁN – WULFF 2001, 193; BARRIO 
2010, 34; ID. 2012, 28. 
1234 GARCÍA MORENO 1987, 82; BURILLO 2007, 315. 
1235 LÓPEZ AMBITE 2008, 121-122; ID. 2010, 256-257; ID. 2012, 197 ss. 
1236 SENTENACH 1914, 11; MOLINERO 1952, 342-343; MARTÍNEZ CABALLERO 2011 y 2014, 74-79 y 113 ss. También 
MOLINERO 1952, 342-343, propuso ubicar Colenda en Los Mercados de Duratón, lugar donde no se documenta 
asentamiento urbano prerromano, al igual que en Covarrubias (Burgos), donde también se quiso identificar 
(SOBRINO 1769, 546). Eruditos e historiadores del s. XVIII y XIX trataron de situar Colenda en el área tulosense, 
en Calanda (TRAGGIA 1792, 167; CÓRNIDE 1799, 119-120; CEÁN BERMÚDEZ 1832, 139), Cutanda (CORTÉS Y LÓPEZ 
1836, 369; MADOZ 1846, 251) o Consuenda (Juan Andrés Uztarroz, apud TRAGGIA 1792, 167), por similitud 
fonética. 
1237 D´ORS 1951, 579. 
1238 LÓPEZ SÁNCHEZ 2010, 177-178. 
1239 Un pedestal hallado en Tarragona menciona una Fabia Colenda (Museo Arqueológico de Tarragona), cuyo 
segundo nombre es conocido también en Roma (AE 1982, 80), Brundisium (AE 1982, 80) y Naissos (CIL III 8243). 
1240 GALLEGO – MARTÍNEZ 2014. 
1241 MARTÍNEZ CABALLERO 2011, 132-133; ID. 2014, 124 ss. 
1242 TABERNERO ET ALII 2005. 
1243 LÓPEZ AMBITE 2008, 121-122; ID. 2010, 256-257; ID. 2012, 163 ss. y 200-201; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – 
GALLEGO 2014, 100. 
1244 LÓPEZ AMBITE 2012, 200-201. 
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superficie de 14 ha, amurallada con lienzos de trazado rectilíneo y esquinas del recinto 
redondeadas, según esquemas cercanos a los campamentos romanos republicanos, proyección 
que también se ha querido ver en la primera Vxama romana.
1245
 López Ambite señala que el 
topónimo antiguo de Los Quemadas pudo estar relacionado con el actual nombre de Carabias, 
población segoviana junto al yacimiento, y denominarse Caravis.
1246
 Conocemos la Caravis 
celtibérica del valle del Ebro,
1247
 entre Zaragoza y Tarazona (¿Magallón?), y la necrópolis 
celtibérica de la actual población de Carabias, cerca de Sigüenza (Guadalajara). El topónimo se 
relaciona con los antropónimos Carvicius,
1248
 documentado en Termes, y Carbilus, en San 
Esteban de Gormaz (Soria).
1249
  
No obstante, hemos planteado una segunda opción para la localización de Colenda, más 
alejada de Termes.
1250
 Del texto de Apiano se deduce que M. Mario había luchado contra los 
lusitanos, teniendo a celtíberos entre sus fuerzas aliadas. Julio Obsecuente señala la derrota de 
los lusitanos y la pacificación de Hispania en 101 a.C.,
1251
 hechos con los que se pone en 
relación la embajada a Hispania en 102/101 a.C. Por tanto, la comisión pudo haber sido enviada 
también como consecuencia de los éxitos obtenidos por M. Mario en 101/100 a.C., quien habría 
podido anexionar durante su mandato nuevos territorios indígenas. Sería lógico entonces buscar 
Colenda y la fundación de 100 a.C. en un ámbito a priori relacionada con los lusitanos.
1252
 
Apiano no indica que Colenda fuera ciudad celtíbera, pero hemos de entender que no estaría 
lejos del territorio arévaco. Didio pudo haberse adentrado en un territorio recorrido ya por un 
magistrado de la Ulterior desde el Sistema Central. Finalmente, la mención a los lusitanos se 
debería entender como un genérico que incluiría también a los vettones
1253
. 
No podemos descartar con ello la posibilidad de que la nueva fundación y Colenda se 
localizaran, no en la Celtiberia occidental, sino en un ámbito cercano donde M. Mario tuviera a 
disposición tierras que podía gestionar por derecho de conquista,
1254
 no lejano de la Celtiberia, 
en concreto el espacio vettón al Norte del Sistema Central. La acción fundacional habría sido 
ejecutada en el ámbito de jurisdicción del magistrado, en connivencia con la comisión senatorial 
que vemos en esos momentos actuar en Hispania, en un territorio recién anexionado.  
Se debe considerar el problema bibliográfico que representa el argumento de que, 
considerando al éxito de la expedición de M. Junio Bruto a la Gallaecia, las armas romanas 
habrían completado la conquista de toda Lusitania en 137 a.C., habiéndose alcanzando en ese 
momento la línea del curso inferior del Duero.
1255
 Esta conclusión ha llevado a asumir que el 
ámbito vettón al Norte del Sistema Central fue sometido durante las guerras lusitanas, antes de 
136 a.C.
1256
 Pero desde 114 a.C. las acciones romanas que las fuentes registran contra los 
lusitanos se envuelven, al igual que en el caso coetáneo de la Citerior, con la imagen de un 
ataque en contra de supuestas revueltas y de actuaciones de bandidos. Pero la envergadura de las 
1245 GARCÍA MERINO 1996, 269. 
1246 LÓPEZ AMBITE 2012, 200-201. 
1247 App., Iber. 43. 
1248 LÓPEZ AMBITE 2008, 257; ID. 2010, 257; ID. 2012, 197 ss. 
1249 Termes: EE IX, 431. San Esteban de Gormaz: CIL II 2825. También se documenta Carbilus en Quintanilla del 
Agua (Burgos, AE 1984, 564) y Clunia (CIL II 2797). Ver VALLEJO RUIZ 2005, 259-262 
1250 MARTÍNEZ CABALLERO 2011, 137 ss.; ID. 2014, 113 ss. 
1251 Obseq. 44a. 
1252 GARCÍA RIAZA 2002. 
1253 SALINAS 2001a, 71 ss. 
1254 GARCÍA RIAZA 2002. 
1255 SIMON 1962, 160; SANTOS YANGUAS 1988, 30; PÉREZ VILATELA 2000, 83 y 218 ss; SALINAS 2010b. 
1256 Sobre la conquista del territorio de los vettones: ROLDÁN 1968-1969; SALINAS 1986a; FRANCISCO 1989; MARINÉ 
1995; SALINAS 2001a; ID. 2008a; DOMÍNGUEZ MONEDERO 2008. 
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operaciones militares queda remarcada por el estado de guerra generalizado a lo largo de veinte 
años, con triunfos que recogen los Fasti. El área donde Bruto había intervenido pasó en realidad 
a convertirse en un territorio de frontera y no anexionado por Roma, después del repliegue del 
ejército romano a la línea del curso inferior del Tajo.
1257
 En 104 a.C. el bronce de Alcántara, que 
recoge la deditio del oppidum Seano[cum], en la Dehesa de los Castillejos de la Orden 
(Alcántara, Cáceres),
1258
 permite observar el alcance de las conquistas en Lusitania antes de 133 
a.C., pues a fines del s. II a.C. se actuaba en esta zona al Sur del Sistema Central.
1259
 Gran parte 
del ámbito vettón situado al Norte del Tajo constituía a fines del s. II a.C. todavía un espacio 
fronterizo no conquistado, aunque muy mediatizado por la imposición diplomática romana. Por 
ello, consideramos que la penetración militar romana en el valle del Adaja solo sería consumada 
a partir de 104 a.C., al adentrarse los pretores de la Ulterior en el territorio vettón situado a 
ambos lados del Sistema Central, combatiendo aquí a los lusitanos de las fuentes, genérico en el 
que hemos de incluir a los vettones.
1260
 Ya que la zona extendida al Norte del Sistema Central 
oriental no habría caído en manos romanas antes de 104 a.C., la guerra de Didio desde 98/97 
pudo haber tenido como escenarios tanto el espacio arévaco occidental, como el ámbito vettón 
del valle del Adaja. Los gobernadores de la Ulterior entre 100 y 95 a.C. afirmarían el dominio 
entre el Atlántico y el valle del Tormes, donde en 95/94 a.C. vemos a P. Licinius Crassus actuar 
en Bletisa, identificada con Ledesma (Salamanca).
1261
 
La continuidad espacial del relato de Apiano a propósito de los episodios de Termes y 
Colenda no tiene porqué corresponderse con una continuidad temporal. El asedio de Colenda 
pudo haber ocurrido después a la conquista de Termes, en 98/97 a.C., hecho que concordaría 
con identificar Sepúlveda con Colenda; o, considerando que entre ambos episodios pudieron 
haberse desarrollado otros acontecimientos, la conquista de Colenda pudo haber ocurrido sólo 
en 96 o 95 a.C., poco antes de la matanza de los habitantes de la ciudad fundada por Mario.  
En el ámbito vettón oriental al Norte del Sistema Central encontramos como principal 
oppidum el de Ulaca, que presentaba una posición estratégica bien fortificada y destacada sobre 
su entorno, así como una superficie urbana muy amplia, que habla de un centro jerárquico 
principal de gran entidad. J. R. Álvarez-Sanchís señala que posiblemente Ulaca tenía un rango 
jerárquico mayor al del resto de oppida del área (Las Cogotas y La Mesa de Miranda).
1262
 El 
autor sostiene que este centro pudo haber actuado como mercado y centro religioso regional 
principal, habiendo acogido un santuario rupestre dentro de su recinto de función cultual 
exclusiva en la comarca. 
Estos argumentos nos llevan a proponer la identificación de Colenda con Ulaca, si no se 
trata de Sepúlveda.
1263
 Las principales acciones romanas en el interior hispano se centran en los 
núcleos y ciudades de alto valor estratégico que capitalizaban amplios poderes regionales, cuya 
conquista afianzaba el dominio romano y permitía la estabilización puntual o a mayor largo 
plazo de las fronteras. Partiendo de tal hipótesis, la fundación de M. Mario, por tanto, se habría 
de buscar en el mismo ámbito geográfico.
1264
  
1257 PÉREZ VILATELA 2000. 
1258 AE 1984, 495 = AE 1986, 304 = HEp. 1, 151 = HEp. 2, 191 = HEp 3, 113.  
1259 LÓPEZ MELERO – SÁNCHEZ – GARCÍA 1984, 82; PÉREZ VILATELA 2000, 82. 
1260 PÉREZ VILATELA 2000, 63. 
1261 Plut., Quest. Rom. 83. Ver SALINAS – MARTÍN 1997. 
1262 ÁLVAREZ-SANCHÍS 1999, 120; ÁLVAREZ-SANCHÍS ET ALII 2008. 
1263 MARTÍNEZ CABALLERO 2011, 137 ss.; ID. 2014, 113 ss. 
1264 Salta a colación la cuestión del origen de la Avila romana, que se relaciona con una acción fundacional romana 
(HERNANDO SOBRINO 2008, 392). Las investigaciones arqueológicas comprueban por el momento la ocupación 
romana más antigua en el segundo cuarto del s. I a.C. (CENTENO – QUINTANA 2003; QUINTANA – CENTENO – RUIZ 
2003-2004). ÁLVAREZ SANCHÍS 1999, 165 ss., plantea que en el sitio de Ávila existía ya un oppidum en el s. II a.C., 
a partir de algunos indicios. Si bien, tal conclusión no está suficientemente contrastada con los datos arqueológicos. 
Cabría una remota posibilidad de que la fundación primigenia de Avila pudiera ser identificada con la ciudad 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




La fundación de esta ciudad por M. Mario, en el ámbito de Termes, o en el ámbito vettón, 
se conecta con el reiterado problema de la falta de tierras entre las poblaciones indígenas, que se 
vuelven hacia Roma para que solucione los desequilibrios que existen en sus comunidades, 
fruto de los problemas socioeconómicos generados por el acaparamiento de la propiedad por 
parte de las aristocracias tradicionales, en especial a través de repartos de tierras 
(adsignationes), uno de los beneficios más pretendidos.
1265
 Algunos investigadores han señalado 
que este episodio indica la importancia de las comisiones senatoriales en la elaboración de los 
catastros, y nos podrían dar idea de cuál era el procedimiento habitual para establecer a los 
beneficiarios de una división catastral mediante el reparto de tierras
1266
. M. J. Pena llama la 
atención sobre las similitudes del pasaje de Apiano y el texto del Tercer Bronce de Botorrita, en 
el que se recogerían los nombres de individuos inscritos en una actuación de este tipo.
1267
 La 
fundación también muestra el interés romano por anular la fuerza de las comunidades mediante 
la desestructuración del sistema de relaciones indígenas intercomunitarias, y la demostración del 
poder de Roma en la frontera como fórmula de intimidación. La fundación de esta ciudad refleja 
la fuerza de la diplomacia y política exterior de Roma en la línea de la política de fundación de 
ciudades fronterizas realizada por Graco en 179 a.C. en la Citerior (Gracchurris),
1268
 o por 
Servilio Cepión en 139 a.C. en la Ulterior,
1269
 reflejando la potencia de Roma en la frontera.  
Este éxito provisional de la política de reordenación romana del territorio en 100 a.C. 
parece que la vemos fracasada en esta ciudad tan solo cinco años después, cuando la pobreza de 
sus habitantes les abocó al bandidaje, en palabras de Apiano, motivo que sirvió de excusa a T. 
Didio para aniquilar a sus habitantes en 95 a.C.
1270
 La fuerza política y la compactación del 
sistema territorial de las comunidades arévacas y vettonas de la zona, estructuradas en oppida, 
potencialmente combativos, y la propia dinámica bélica del momento, anularían la capacidad de 
impulso inicial de esta nueva entidad urbana en la frontera. 
Sobre las operaciones militares llevadas a cabo por Roma a partir de 98/97 a.C. en el Alto 
Duero occidental (Figura 77) tenemos escasa información. T. Didius y C. Valerius Flaccus 
permanecerían un amplio período de tiempo en la Citerior, entre 98/97 y 94 a.C. el primero, 
entre 93 y 81 a.C. el segundo. Ambos magistrados desarrollaron acciones militares brutales y 
represivas, buscando la rendición incondicional de las poblaciones, conseguida en unos casos 
tras deditio (Termes), en otras tras conquista mediante oppugnatio (Colenda). Además, la 
planificación senatorial de la guerra en la frontera hispana fue más impermeable a las 
arbitrariedades de la política interior que en las anteriores guerras celtibéricas, a pesar de los 
juegos de poder coetáneos en Roma. Esta estrategia posibilitaría la conquista directa de los 
territorios más occidentales del mundo arévaco. 
Según Apiano, una vez que llegó a la provincia y llegó a la Celtiberia, T. Didio mató a 
20.000 arévacos antes de llegar a Termes, donde obligó a los termestinos a trasladar la 
población al llano con la prohibición de amurallarla; luego tomó Colenda, por violencia militar 
(oppugnatio), tras nueve meses de asedio.
1271
 Tito Livio señala que en el año 97 a.C. Didio 
luchó como procónsul con éxito contra los celtíberos (T. Didius procos adversos Celtiberos 
feliciter pugnavit).
1272
 Julio Obsecuente recuerda ese éxito (Celtiberi … subacti)1273. 
fundada por M. Mario, si las investigaciones arqueológicas aportaran datos para poder hacer remontar la fundación 
de Ávila a inicios del s. I a.C. Planteamiento que por el momento no pasa de constituir una lejana hipótesis. 
1265 SALINAS 1986, 112-117; ID. 1986b, 34; ID. 1993; ID. 1995, 78-79. 
1266 MOATTI 1993, 7-30; SALINAS 1995; PRIETO ARCINIEGA 1998, 87-98; PENA 1998. 
1267 PENA 1998. 
1268 App., Iber. 43. 
1269 BURILLO 1998, 257, según el texto de App., Iber 72. 
1270 App., Iber. 100. 
1271 App., Iber. 100. 
1272 Liv., Per. 70. 
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Apiano conecta en pocos palabras la actuación de Didio entre 98/97 y y 94 a.C., y los 
episodios narrados de forma sucesiva en la Iberiké no tiene porqué implicar una inmediatez 
temporal. Por su parte, el éxito sobre los celtíberos de 97 a.C. recordado por Livio podría 
corresponderse con la hazaña de la matanza de 20.000 arévacos transmitida por Apiano y quizás 
también con la captura de Termes. Por tanto, la conquista de Termes pudo tener lugar solo en 97 
a.C., año que sabemos seguro que Didio estaba en Hispania, o en 98 a.C., nada más llegar a la 
provincia. Para autores como F. Münzer y E. Pais
1274
, según se deduce de un pasaje de Julio 
Obsecuente (Hispani pluribus proeliis devicti),
1275
 las necesidades militares habrían obligado a 
Tito Didio a trasladarse a la Hispania Citerior quizás ya durante el propio año 98 a.C. En tal 
caso, el viaje de T. Didio a Hispania se habría producido muy avanzado el año, pues el 
momento de llegada de cargos consulares a Hispania durante la República fue habitual que solo 
se produjera entre primavera e inicios del verano, y antes de partir a la provincia un cónsul debía 
resolver múltiples asuntos en Roma.
1276
 Para T. S. Broughton, Didio habría actuado en Hispania 
sólo con cargo proconsular, pues habría llegado a la Península en 97 a.C.,
1277
 año para el que 
Livio recuerda los éxitos del magistrado como procónsul sobre los celtíberos, y Plutarco señala 
que T. Didio invernó en Castulo.
1278
 Este investigador opina que Didio ejerció su consulado 
íntegramente en Roma. Ante la ambigüedad de las fuentes, debemos asumir la llegada de Didio 
a Hispania en 98/97 a.C. 
El texto de Apiano, por el número de celtíberos masacrados, indica que se desarrollaron 
importantes operaciones militares en el sector occidental del Alto Duero antes de que el ejército 
romana alcanzara Termes. Si bien, el gran número de celtíberos masacrados por Didio puede 
contener una exageración, destinada a magnificar el calibre de las operaciones romanas, propio 
de la tradición historiográfica latina. De hecho, la cifra puede entenderse como un número 
redondo con significado de “un gran número”, pues a continuación autor griego también 
indicará que Valerio Flaco aniquiló a otros 20.000 enemigos en la guerra.
1279
  
Estas operaciones se deben desarrollar en el área del entorno de Termes todavía no 
conquistada, en el territorio arévaco occidental. El ataque de Didio se pudo realizar desde el 
valle del Duero, pero no es descartable que se realizara con un doble frente, también desde el 
Sur del Sistema Central. T. Didio habría accedido a la región desde el Levante (¿desde Tarraco 
o Emporiae?, puertos de desembarco habituales de los gobernadores de Hispania Citerior 
durante la República.
1280
 También se plantea la hipótesis de que las primeras acciones de Didio 
también alcanzaron el espacio noroccidental arévaco no sometido. Por el momento no podemos 
aportar conclusiones más precisas, pues, ante las inexistentes noticias de las fuentes y los 
escasos indicios arqueológicos de los que disponemos, también es factible conjeturar que este 
último sector del territorio arévaco solo hubiera caído en manos romanas durante el mandato de 
Valerio Flaco, en 93 a.C. 
A continuación T. Didio procedió al traslado de la ciudad al llano, según Apiano, hecho 
que solo pudo producirse tras una deditio de la comunidad indígena. En tanto que se omite el 
detalle de cómo se produce su conquista, podemos extraer dos conclusiones, que el ejército de la 
comunidad termestina estaba entre las fuerzas derrotadas en los combates que habían supuesto 
la muerte de 20.000 arévacos, y que tras ello la ciudad hubo de abrir sus puertas al dominio 
1273 Obseq. 48. 
1274 RE V, 1, 411; PAIS 1920, 223. A quien siguen autores como BADIAN 1958, 313. 
1275 Obseq. 47. Siguiendo a PAIS 1920, 223. 
1276 Sobre el momento de la llegada de los pretores y cónsules a las provincias hispanas, SALINAS 1995, 120 ss. 
1277 MRR 1.571 ss.; MRR 2.559; MRR 3.80. 
1278 Plut., Sert. 3. 
1279 App., Iber. 100. 
1280 SALINAS 1995, 120 ss. 
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romano; o bien, que entre esos arévacos aniquilados no se encontraban los de Termes, y que tras 
estos combates iniciales T. Didio se dirigió contra esta ciudad y la rindió. Del texto de Apiano 
parece deducirse que Termes no fue asaltada (oppugnatio) y destruida, y que se rindió a la 
llegada del ejército romano. Poco después Apiano indica que Colenda fue sometida mediante 
asedio. Pero sobre la captura de Termes no se indica nada concreto, salvo una acción posterior a 
la rendición de la ciudad. Apiano no documenta su destrucción ni su asalto. 
La posición de Termes parece ser sometida sin gran esfuerzo militar, tras la derrota de su 
ejército, o bien tras una deditio sin combates precedentes. Su deditio significaría, además de su 
anexión por Roma, la consiguiente transformación de su territorio en ager publicus, así como 
una serie de condiciones, de las cuales solo sabemos que se obligó a trasladar la ciudad al llano. 
T. Didio resolvió el desalojo de la ciudad, y una transductio de corto alcance (los datos 
arqueológico indican que sería al llano meridional inmediato a la ciudad), a una posición de 
escasa potencialidad defensiva, de cara a garantizar el control de la comunidad recién sometida, 
y, por tanto, la seguridad en este punto avanzado de la frontera. 
La continuidad en el desarrollo urbano de Termes, inicialmente en el llano, desde su 
conquista, y su inmediata transformación en una civitas stipendiaria, apoya esta interpretación. 
Una oppugnatio conllevaba consecuencias drásticas, que alcanzaban la destrucción de la ciudad 
(caso de Malia y Numantia). La capitulación de Termes en 98/97 a.C. permitió apoyar la futura 
reorganización de este territorio tomando como base la organización territorial y urbana 
precedente, la de la Termes prerromana. La política de anexión, materializada por T. Didio, 
absorbió a Termes y su territorio de forma definitiva, convirtiendo esta comunidad en punto 
avanzado de control romano, hasta que el éxito del ya procónsul en los años sucesivos integró a 
esta ciudad en un espacio de frontera cuyos ámbitos más avanzados se disponían ya hacia 94 
a.C. en el Duero central. 
Apiano indica que, tras conquistar Termes, T. Didio puso en asedio a la ciudad de 
Colenda, hasta que cayó a los nueve meses. Insistimos, el argumento de la continuidad temporal 
en este pasaje no es indicativo de que la conquista de Colenda se realizara de forma inmediata a 
la de Termes. Pues hemos visto que el siguiente acontecimiento del que se ocupa Apiano es la 
aniquilación de los habitantes de la ciudad fundada por M. Mario en 100 a.C., hecho que debió 
ocurrir en 95 a.C. Si el ataque contra Colenda se efectuó inmediatamente después del 
sometimiento de Termes, como se presupone, cabría la posibilidad de identificar esta ciudad con 
Sepúlveda. Si hemos de ubicar Colenda en las tierras vettonas al Norte del Sistema Central, en 
concreto en el oppidum de Ulaca, este asedio se habría desarrollado en 97 a.C., si Termes cayó 
entre 98 a.C. y marzo de 97 a.C.; en 96 a.C., si la caída de Termes se produjo bien avanzado el 
año 97 a.C.; o en 95 a.C., si Colenda fue conquistada poco antes de la masacre de los habitantes 
de la ciudad fundada por M. Mario. Que Colenda se situara en tierras vettonas concordaría bien 




Hacia 94 a.C. el espacio controlado por Roma entre el Sistema Central y el curso del 
Duero posiblemente tuviera ya una continuidad territorial, gracias al avance desde la Citerior 
por Didio y desde la Ulterior por Craso. Desconocemos si, dada la visión estratégica que se 
desprende del análisis de estas campañas, las acciones militares desarrolladas en las dos 
provincias pudieron haber formado parte de una intervención combinada, según el modelo de 
operaciones conjuntas que ya se habían ejecutado en Hispania durante el siglo anterior, como, 
por ejemplo, la de Sempronio Graco y Postumio Albino en 180-179 a.C. Se plantea que 
existiera una planificación coordinada entre ambos mandos al menos desde que Didio hubiera 
ya afianzado el dominio sobre las últimas comunidades arévacas situadas al Sur del Duero. 
De otro lado, comprobamos que T. Didio, como luego repetiría Valerio Flaco, efectúa 
operaciones en las que se aniquila al enemigo como instrumento para acabar con la 
1281 MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 60 ss. 
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confrontación indígena, en la línea de la tradición mostrada por otros magistrados republicanos, 
como ejemplifican las acciones de L. Pinarius en Sicilia en 214 a.C., las del cónsul L. Licinius 
Lucullus en 151 a.C. en la Citerior, o las de S. Sulpicius Galba, Q. Fabius Maximus Servilianus 
(cos. 141 a.C.) y Q. Servilius Cepio (cos. 139 a.C.), entre 151 y 138 a.C., en Hispania Ulterior.  
Resulta clara la condición de novus homo de T. Didio,
1282
 quien ejemplifica una 
brillante carrera desde las bases del sistema político que le harían valedor de una respetada 
posición y consideración, hasta el punto de encontrarse luchando contra la aristocracia itálica en 
el Bellum Socii.
1283
 Las acciones con uso de violencia e intimidación, cargadas de iniquitas 
(deshonor) e iniuria (injusticia), eran características de una parte de la tradición militar romana, 
generalmente asociada a novi homines, interesada en resolver los problemas de política exterior 
de forma rápida, en pro de beneficios económicos (pecunia) y morales (gloria, honos, etc.) que 
aportaban los cargos en las provinciae. Este planteamiento no contradecía el carácter de bellum 
iustum que acompañaba a la ideología romana de la guerra en su expansión imperial.
1284
 La 
lucha contra los pueblos bárbaros los hacía culpables ante la causa belli, la defensa de la 
civilización (ya apuntada por Aristóteles),
1285
 y justificaba su sometimiento: el imperialismo 
romano, entendido como la lucha en beneficio de la bonitas de la pax, contraponía la virtus 
romana a la ferocitas bárbara. La estrategia de disuasión a partir del terror era un método de 
interponer, a través de los elementos característicos del ethos romano y de una antropología 
dualista, la humanitas propia del mundo civilizado latino a la barbaritas del mundo exterior 
como único medio de sumisión.
1286
La victoria en Hispania implicó para T. Didio la concesión 
de un segundo triunfo, celebrado en 93 a.C.
1287
 
1282 Cic., Mur. 17. 
1283 T. Didius: Amm. Marc. 27.4.19; App., Bel. Civ. 1.40; App., Iber. 99-100; Cic., de orat. 2.197; Mur. 17; Pis. 61; 
Planc. 61; Flor. 1.39.3-5; Jer., Chr. ad ann. 100, 149 Helm; Liv., Per. 70; Obseq. 48; Ov., Fast. 6.567; Ruf. Fest., 
Brev. 9; Vell. 2.16.2. Sobre T. Didius en las fuentes clásicas y su cursus honorum: Münzer, RE, s.v. “T. Didius T. 
f. Sex. N.”, V, 1, 405-409; MRR 1.571 ss.; MRR 2.81. Con nomen original Deidius, era miembro de una familia 
centroitálica (BADIAN 1958, 306; WISEMAN 1971, 229), hijo de T. Didius tribuno de la plebe en 143 a.C. Hbaía sido 
triunviro monetal en 113-112 a.C., tribuno de la plebe hacia 103 a.C., pretor en 101 a.C., propretor en Macedonia 
hasta 100 a.C. (donde sus éxitos en las fronteras tracias contra las tribus del Danubio le valieron la celebración de 
su primer triumphus) y legado de Manlius Aquilius en la guerra servil de Sicilia en año 100 a.C.  
1284 MARCO 2006a; SALINAS 2007; ANDREU 2009. 
1285 Arist., Pol. 1.8. 
1286 Polib. 10.15.4 ss.  
1287 CIL I² 68r; PAIS 1920, 219-220 y 223-224; DEGRASSI 1947, 84-85. 
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2.1. TERMES EN EL ÚLTIMO SIGLO DE LA REPÚBLICA ROMANA 
2.1.1. CIVITAS DEDITICIA Y REORDENACIÓN TERRITORIAL TRAS LA CONQUISTA  
La guerra desarrollada en el Alto Duero occidental durante la primera década del s. I a.C. 
se había caracterizado por la ejecución de actuaciones contundentes y de gran violencia contra 
las comunidades indígenas. Estas acciones debieron generar un fuerte desequilibrio territorial, 
fruto de la transformación directa de los sistemas de explotación y de poblamiento, y de la 
disminución del potencial demográfico de la región.  
La conquista conllevó la desestructuración política y económica del oppidum de Termes, 
al ser éste anexionado a la provincia y quedar desvirtuado tanto su sistema económico, como el 
marco de referencia político de las actividades organizadas desde aquél. El proceso se debió 
acelerar ante la falta de estímulos estatales enfocados a activar los mecanismos de integración, 
pues Roma en tal momento estaría centrada en mantener el control del área, situada todavía en un 
espacio de frontera, y en la recaudación tributaria, pues entendemos que Termes habría pasado a ser 
una civitas stipendiaria y su territorio transformado en ager publicus.
1288
 
Hasta al menos 93 a.C. existe un periodo de gran actividad bélica en la Meseta Norte, 
durante el cual Roma avanzó su frontera desde tierras arévacas hacia los territorios vacceos y 
vettones de la Meseta central y occidental. Si bien, la generación de esta situación no significa 
que se le impidiera a la ciudad el funcionamiento para satisfacer las necesidades locales y la 
tributación impuesta por Roma. De hecho, la ciudad pudo haber seguido emitiendo moneda en 
bronce durante un corto espacio de tiempo tras su conquista para satisfacer los intercambios 
comerciales en la frontera, hasta que ésta quedó situada en tierras más occidentales, del Duero 
medio. En cualquier caso, considerando que estas emisiones ya desaparecen antes del fin del 
primer decenio del s. I a.C., y atendiendo el esquema general que indicara R. C. Knapp para el 
interior hispano,
1289
 durante esta primera etapa Termes debió asistir a una evolución inicial en la 
que la ocupación y explotación intensiva de su territorio no estarían todavía definidas con 
claridad, según un esquema característico de este tipo de territorios de frontera. 
No obstante, los datos de la secuencia polínica de Somolinos evidencian a partir de 80 cal 
a.C. una importante transformación paisajística.
1290
 Se señala una abrupta reducción del bosque 
de pinos y expansión de pastizales en las tierras altas de la Sierra de Pela, asociado a un 
incremento de la productividad agrícola, con la expansión del cereal, también la mayor 
explotación del castaño, y descenso de bosques de Quercus en las áreas más bajas. El alto 
porcentaje de esporas de hongos coprófilos (Sordaria, Sporormiella, Delitschia y Podospora), 
indican también una intensificación de la actividad ganadera y pastoril en el área. La 
deforestación, por causa antrópica (señalado por taxones apofíticos como Rumex acetosa-t, 
Rumex acetosella-t, Plantago major/media-y y Plantago lanceolata-t), y la apertura del medio 
(incremento de Cichorioideae, Asteroideae, Brassicaceae y Lamiaceae y Poaceae) se realiza en 
un periodo menor a 15 años, dato que ha de asociarse con la puesta en marcha de un nuevo 
sistema productivo sobre el territorio, que, si bien se relacionado con el inicio de la 
administración romana de Termes,
1291
 ha de concretarse mejor en la conformación de un sistema 
1288 Sobre la problemática de este proceso, SASTRE 2003. 
1289 KNAPP 1979, 471. 
1290 CURRÁS ET ALII 2012, 48. 
1291 IBID. 48; CURRÁS 201, 179. 
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de explotación basado en la intensificación de las actividades agropecuarias asociada a la 
introducción del sistema esclavista desde la anexión en 98/97 a.C., así como a la puesta en 
funcionamiento de una explotación sistemática e intensiva del territorio. 
Un hecho fundamental a tener en cuenta para analizar la evolución sociocultural de este 
periodo es que la anexión romana supuso la directa desaparición de la ciudad-estado celtibérica 
como organismo autónomo. La estructura sociopolítica indígena se transformó en una 
comunidad sin soberanía y sin capacidad jurídica para entablar relaciones internacionales. La 
posible conservación en la nueva civitas de parte de la maquinaria organizativa indígena, en 
funcionamiento en la ciudad-estado celtibérica, no indicaría, en su caso (pues no disponemos de 
documentación al respecto), la permanencia de esta última. Sólo habría significado la 
preservación de unos instrumentos de gestión eficaces en una estructura territorial con nueva 
dimensión política. Si bien la ciudad dediticia podía moverse con gran autonomía, estaba 
sometida a un marco normativo impuesto desde el exterior. Las relaciones intercomunitarias de 
Termes quedan al arbitrio del gobierno romano.  
La civitas romana de Termes surgió, por tanto, superponiéndose a la estructura de la 
ciudad-estado indígena, pero esta última se vació de contenido. Termes había sufrido la 
agregación política a una unidad mayor de carácter imperial. Y esta última establecería ahora el 
marco jurídico para entablar las relaciones intercomunitarias de los termestinos, aunque la 
civitas de Termes adaptara los mecanismos de la ciudad-estado indígena para seguir gestionando 
un territorio que se había convertido en una propiedad de Roma. El s. II a.C. había visto la 
imposición de la hegemonía romana sobre Termes. Ahora se pasaba a la anexión, que supuso la 
eliminación de la soberanía de los termestinos y la integración de su componente territorial y 
humano en una superestructura estatal.  
Tras la conquista se producirá la progresiva afirmación de la civitas romana, donde el 
contenido semántico de “ciudad celtibérica” tenderá a definir un origen, un componente étnico y 
una ubicación geográfica determinados, como referente simbólico en la apreciación de su 
configuración étnica, que será ya el principal en época imperial. La creación de la civitas de 
dediticios anuló la realidad de la ciudad-estado indígena, determinando que la comunidad, 
aunque con sede en la misma ciudad y con una base poblacional principalmente indígena, 
iniciase un camino de integración en la cultura latina que hizo desaparecer, merced a un proceso 
gradual, la definición de ciudad celtibérica en sí misma. 
T. Didio fue acompañado por una comisión senatorial para resolver las cuestiones de 
reorganización de las zonas conquistadas.
1292
 Tras su deditio, Termes, despojada de su soberanía, 
quedaba a expensas de las decisiones del imperator, de acuerdo con los derechos obtenidos por 
este último sobre los enemigos tras un enfrentamiento militar. T. Didio tenía en sus manos, por 
tanto, el futuro de los termestinos y el de sus tierras, convertidas en ager publicus. Estas últimas 
debieron ser cedidas mediante possessio, en calidad de usufructo, a la propia comunidad. Quizás 
otras pasaran a ser controladas y explotadas por el Estado, aunque carecemos de documentación 
al respecto. Finalmente, otro conjunto de propiedades quizás fueron otorgadas a otros 
individuos, entidades o comunidades, según un proceso que pudo haber supuesto, por ejemplo, la 
instalación de algunos primeros elementos itálicos en la zona.
1293
 Esta reordenación de la propiedad 
se conectaría con la introducción del sistema esclavista en las explotaciones del territorio recién 
conquistado, en conexión con el incremento de la presión sobre el medio por la intensificación de 
las actividades productivas que señalan los análisis palinológicos. 
Apiano indica que la comisión que actuó en la Citerior a inicios del s. I a.C. estaba 
compuesta por diez senadores, a fin de organizar según una base de paz los territorios recién 
anexionados.
1294
 La actuación de la comisión enviada a Hispania para asistir a T. Didio nos habla 
1292 App., Iber. 100. Sobre esta comisión, PINA 1997. 
1293 SALINAS 2007, 40. 
1294 App., Iber. 99. 
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de la ejecución de un programa de reestructuración territorial paralelo al de conquista, que afectaría 
a los ámbitos militar, administrativo, económico y de poblamiento, y que entraría en acción al 
consumarse la anexión de los nuevos territorios. A la actuación de esta comisión, por tanto, hemos 
de conectar el origen de algunos de los grandes cambios que la arqueología detecta en el 
poblamiento del Suroeste del Alto Duero a partir de 98 a.C. Si bien, los datos arqueológicos no son 
lo suficientemente claros, por el momento, como para poder desarrollar en profundidad esta 
cuestión, ya que muchas de estas transformaciones no está claro si se ejecutaron en época 
postsertoriana o posterior. 
Durante la primera etapa de dominio romano de Termes, hasta el Bellum Sertorianum, entre 
98 y 79 a.C., se pudo asistir ya a la progresiva despoblación de amplias zonas del territorio central 
de Termes, resultado del abandono de los núcleos celtibéricos de San Miguel de Lérida y Las 
Matanzas, así como el castellum de El Castillo de Madruédano (amortizada su función militar), 
al tiempo que sólo sigue estando ocupado los asentamientos de Castro y Trascastillo, que 
alcanzarán la etapa altoimperial. No obstante, los datos arqueológicos no son muy significativos 
como para establecer cronologías claras de rupturas entre periodos, pues tanto San Miguel de 
Lérida como Las Matanzas ofrecen tipologías cerámicas celtibéricas a torno y decoraciones 
pintadas que se mantienen durante todo el s. I a.C. Si bien, estos yacimientos no ofrecen 
materiales romanos claros. No podemos determinar si el abandono de estos asentamientos del 
Celtibérico Tardío se produce entre 97 y 79 a.C., periodo entreguerras, o ya desde 72 a.C., en el 
contexto de la nueva reordenación general del territorio tras el Bellum Sertorianum. 
La hipotética desaparición de los núcleos celtibéricos del territorio central termestino 
debió ser consecuencia, en su caso, de la interacción de varios factores. De un lado, de la 
pérdida física de los pobladores durante la guerra. Del otro, de la reconversión del sistema 
económico, que habría dejado sin contenido funcional tales poblaciones. Otra razón a destacar 
es el hecho de que la necesidad de gestionar el territorio garantizando su seguridad habría 
obligado a traslados de población a posiciones en llano o al núcleo principal. Finalmente, hemos 
de destacar el interés de Roma en romper la identidad que los grupos prerromanos encontraban 
en sus asentamientos de origen. 
La arqueología constata que tras la conquista de Termes, en un momento indeterminado 
del primer cuarto del s. I a.C., el oppidum de Ayllón se abandona,
1295
 hecho que señala que el 
vacío poblacional del Alto Pedro se prolongará hacia el Oeste, en el interfluvio Duratón-Riaza. 
Sólo al alcanzar el alto valle del Duratón encontraremos ya un foco poblacional, dependiente ya 
del nuevo núcleo urbano de Confloenta (Duratón, Segovia), fundación de inicios del s. I a.C.
1296
 
La desaparición de Ayllón como ciudad significó que su territorio, extendido en el valle alto del 
río Riaza, sería repartido entre Termes y la naciente civitas de Confloenta. El espacio 
despoblado del Alto Riaza se prolongará hacia el valle medio, donde también se desocupa el 
oppidum de Los Quemados de Carabias y sus poblados satélites, como consecuencia del 
proceso de concentración poblacional en la ciudad de Duratón.
1297
  
Las fuentes epigráficas nos aportan un magnífico ejemplo sobre este tipo de 
reestructuración territorial y agregación de comunidades a cabezas urbanas seleccionadas para 
establecerse como capitales de civitas en el s. I a.C. De acuerdo con el texto de la tésera de 
Vxama,
1298
 en un momento indeterminado del s. I a.C. se procede a la agregación a Vxama de la 
comunidad de Bormodurum/Borvodurum, acaso el oppidum de Gormaz. Acción que bien puede 
encuadrarse en este momento. Pero no es dato comprobado, pues puede ser también adscrita la 
acción a un momento postsertoriano.  
1295 BARRIO 1999, 127-142; GALLEGO REVILLA 2000; BARRIO 2006; BLANCO 2006; LÓPEZ AMBITE 2008; BARRIO 
2010; LÓPEZ AMBITE 2010 y 2012, 191 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014, 99. 
1296 MARTÍNEZ CABALLERO 2000 y 2008, 194-195; ID. 2010a; ID. 2011a, 90-91; ID. 2014 
1297 LÓPEZ AMBITE 2009 y 2010; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010; LÓPEZ AMBITE 2012; MARTÍNEZ 
CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 2014.  
1298 GARCÍA MERINO – UNTERMANN 1999; GARCÍA MERINO 2005. 
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El ámbito del Alto Riaza-Aguisejo tiene una superficie cercana a los 350 Km
2
, lo que 
señala que Termes desde inicios del s. I a.C. incrementó su territorio de 750 Km
2
 a 1.100 Km
2
, 
si no incluimos la comarca de Atienza, de control termestino en el s. II a.C. poco claro; o de 
1.000 a 1.350 Km
2
, si consideramos esta última. Por tanto, la reordenación territorial de inicios 
del s. I a.C., que ha de ser asignada a la comisión senatorial de 95-94 a.C., decidió el incremento 
del territorio termestino entre un 35% y un 46% con respecto del espacio efectivo de control del 
oppidum del s. II a.C. Si la reorganización de los territorios y establecimiento de una red de 
civitates bien estructurada tiene como objetivo empujar la explotación sistemática del territorio 
y dotar a las civitates de ámbitos de control para garantizar su mantenimiento y el tributo a 
Roma, así como reducir el número de unidades urbanas para una mejor gestión del territorio, a 
escala regional la política aplicada por la comisión senatorial sienta las bases estructurales para 
generar focos de gravitación socioeconómica sobre cimientos sólidos dependientes de un marco 
territorial de gran capacidad de explotación.  
Sobre otras redistribuciones territoriales que beneficiaran a Termes, no disponemos de 
datos. El alto valle del río Cañamares mantiene durante el s. I a.C. la ocupación estructurada en 
el Celtibérico Tardío. El asentamiento de Procaido I ofrece esa continuidad,
1299
 al igual que la 
necrópolis de Valdenovillos (donde se recuperó un fragmento de cuenco campaniense B Lamb. 
1 y una fíbula La Tène III tipo 8c de Argente),
1300
 asociada al asentamiento de El Perical. La 
necrópolis de Altillo de Cerropozo en Atienza presenta utilización en el s. I d.C., asociado ya al 
asentamiento rural romano de Barranco Escobar-La Bragadera,
1301
 si bien no está claro si existe 
un periodo de cese de utilización de este cementerio entre el Celtibérico Tardío y la etapa 
altoimperial, entre los ss. II y I a.C. Este mantenimiento de la ocupación del área de Atienza se 
registra en general en el Alto Henares, donde de los oppida de El Losar de El Atance y Alto del 
Castro de Riosalido mantienen su ocupación y su función gestora del control y explotación de 
este ámbito, al menos hasta época sertoriana.
1302
 No obstante, nos encontramos con la misma 
opacidad, en tanto que los datos arqueológicos no son precisos en esta zona como para señalar 
marcos cronológicos en relación con el abandono de poblados y oppida, y la sistematización de 
un nuevo modelo de poblamiento. 
Nos parece claro, siguiendo a otros autores,
1303
 que esta área de Alto Cañamares en época 
altoimperial, de acuerdo con el estudio del poblamiento, se adscribió a la jurisdicción 
termestina. Por tanto, queda por determinar cuándo tal jurisdicción se formula. Ya señalamos 
que el interés termestino por un mejor control de las comunicaciones y la distribución al Alto 
Duero de la sal del valle del Henares pudo haber activado un proceso de agregación del ámbito 
del Alto Cañamares entre los ss. III y II a.C., aunque no es dato comprobado. Por tanto, es 
plausible considerar que fuera en 95-94 a.C. el momento de adscripción de la comarca de 
Atienza a Termes (si es que no ya formaba parte del control territorial termestino con 
precedencia). Si bien, los datos arqueológicos no descartan que tal reorganización territorial se 
acometiera más adelante, en tanto al menos hasta época sertoriana se mantiene la ordenación 
territorial de la zona desde los oppida de El Atance y Riosalido, en la cabecera del Alto 




Al Norte y Noroeste de Termes seguimos encontrando, en la cuenca sedimentaria del 
Duero, a las ciudades de Vxama, sobre el mismo emplazamiento que el oppidum indígena, y de 
Segontia Lanca, aunque ahora el centro urbano de esta comunidad se había trasladado desde su 
1299 GAMO – AZCÁRRAGA 2012; CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013; GAMO e.p. 
1300 CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013; GAMO e.p.  
1301 CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013; GAMO e.p.  
1302 CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013, 32-33. 
1303 CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013; GAMO e.p. 
1304 GAMO 2013, 115 y 121-122. 
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posición primigenia en Castro de Valdanzo, al emplazamiento de Las Quintanas-La Cuesta del 
Moro, junto al Duero, en el último cuarto del s. II a.C. o a inicios del s. I a.C. Al Sureste, 
Medinaceli se mantenía como centro urbano principal de la cabecera del río Jalón. Si bien, la 
ciudad quizás se ubicara ahora (si su traslado ya se realizó en el s. II a.C., y no en el siglo 
siguiente) en un nuevo emplazamiento, tras su transductio desde la posición cercana de 
Villavieja a la Villanueva de Medinaceli.
1305
 Hay que recordar también que la propuesta de que 
la Medinaceli romana de Villanueva fue la Segontia de los itinerarios, trasladada desde la 
posición del oppidum prerromano homónimo a situar junto a Miño de Medinaceli (Soria).
1306
 
Al Sur y Suroeste de Termes se había fraguado también a lo largo de la segunda mitad del 
s. II a.C. un nuevo esquema territorial, fundamentado en las comunidades de La Dehesa de la 
Oliva, en el Alto Jarama, y de Caesada, en el Henares, en localización poco clara. Se sostiene 
que ambas comunidades, debido a la limitada entidad de su núcleos centrales en época imperial, 
se integraron en la jurisdicción de Complutum,
1307
 a la que se habrían agregado en momentos 
indeterminados del s. I a.C.  
No obstante, tanto La Dehesa de la Oliva, que planteamos identificar con la Pirascon del 
Ravennate,
1308
 en su posición original junto a la confluencia del Lozoya y el Jarama, y no 
obstante con cierta entidad urbana en época altoimperial, como la Caesada romana, trasladada 
en momento impreciso desde su desconocida posición original (¿Cerro Sopetran?, etc.), a Santas 
Gracias, junto al río Aliendre, entre Carrascosa de Henares y Espinosa de Henares 
(Guadalajara), núcleo de limitada entidad, pudieron haber constituido pequeñas cabezas de 
civitates para la gestión de los amplios ámbitos montanos de los valles del Jarama, Sorbe y 
Bornova. En áreas interiores del ámbito europeo, itálico y griego, de orografía compleja, y 
apartada de los grandes centros regionales, la sede capital de la civitas puede tener muy limitada 
extensión, hasta el punto de acoger sólo los espacios de gestión de la comunidad, contando con 
la mayor parte de su población habitando de forma dispersa en el territorio.
1309
 
Sabiendo que Termes debió conservar gran parte del territorio del oppidum celtibérico, y 
que sólo lo incrementó por su extremo occidental y quizás suroriental, podemos indicar que, 
grosso modo, el territorio adscrito a la naciente civitas integraba en el s. I a.C. los valles altos de 
los ríos Riaza, Pedro, Tiermes, Caracena y Talegones, área nuclear del oppidum en la cuenca del 
Duero, y los valles altos de los ríos Bornova y Sorbe, y quizás Cañamares, área extendida entre 
las cuencas del Duero y Tajo, y atravesada en su zona central y meridional por las estribaciones 
orientales del Sistema Central (Sierras de Ayllón, de las Cabras, Pela, Bulejo, Alto Rey y Altos 
de Barahona), espacio de entre 1.000 y 1.350 Km
2
. Este ámbito disponía de amplias zonas 
montanas, donde se localizaban extensas superficies de pastos y de bosques, así como algunos 
interesantes aunque limitados recursos minerales (hierro, plata y alumen). Si bien, en 
1305 Sobre la identificación de Cortona con Villavieja: BURILLO 1998, 191 y 200; ALFÖLDY – ABASCAL 2002, 71 ss. 
1306 PASTOR EIXARCH 2014. Que en Medinaceli se identificara con Segontia concordaría con una realidad 
arqueológica de Sigüenza, donde tradicionalmente se coloca Segontia del Henares, que no parece aportar datos 
solventes como para situar en el lugar una cabeza urbana ni la sede de un municipium (GAMO 2013, 114-119). 
1307 GAMO 2013; GÓMEZ PANTOJA 2013. 
1308 Ravenn., 312, 19. Ver MARTÍNEZ CABALLERO 2008; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010, 77-79. 
1309 Italia central: SERENI 1955; GABBA 1972; COARELLI – LA REGINA 1984; COARELI 1985; LOMAS 1996; QUILICI – 
QUILICI GIGLI 1998, 2001, 2005 y 2006. Noricum: ALFÖLDY 1974. Pannonia: MOCSY 1974; GÁBOR 1995. 
Dalmatia: WILKES 1969 y 2003. Macedonia: PAPAZOGLOU 1959 y 1988; SARTRE 1991. Thracia y Moesia: VELKOV 
1980 y 1987; GEROV 1987. Dacia: HANSON – HAYNES 2004; OLTEAN 2007. Por ejemplo, en Forum Novum 
Sabinorum (Vescovio, Rieti), la ciudad está constituida prácticamente por los edificios públicos que atienden las 
necesidades administrativas, económicas y sociopolíticas principales del municipium, viviendo la mayor parte de la 
población en asentamientos rurales de mediano y pequeño tamaño (FILIPPI 1989; GAFFNEY ET ALII 2001). En el 
interior de Macedonia, Pannonia, Dalmatia y Dacia una ciudad puede actuar como capital jurídica de una civitas 
con varios núcleos urbanos, donde no siempre la primera es la mayor de éstos, y la caput civitatis no siempre 
alcanza la verdadera fisonomía de una ciudad. La situación es bien conocida en el Noroeste hispano en los 
denominados Fora, lugar donde de forma periódica se reunían los miembros de aldeas y comunidades vecinas para 
intercambiar productos, realizar contratos, pactos, etc. Ver: MANGAS 1996a; SANTOS YANGUAS, 1985. 
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contraposición, ofrecía unas extensiones más limitadas para la agricultura, donde la zona más 
rica sería el valle del Riaza, espacio que hasta entonces había gestionado Ayllón. 
En el centro urbano, los primeros pasos de la ciudad romana de Termes quedaron 
determinados por la aplicación de una política de la que nos informa primero, desde las fuentes, 
Apiano. El historiador griego relata que T. Didio tras la conquista de la ciudad, obligó a 
trasladar la población de lo alto al llano, y prohibió amurallarla
1310
Los resultados de las 
excavaciones desarrolladas en los años 1990 por J. L. Argente Oliver y A. Díaz Díaz en el 
Barrio del Foro y en el Conjunto Rupestre del Sur, así como los trabajos que hemos efectuado 
desde 2002 en la zona del Foro, empiezan a contextualizar de manera más precisa en el 
yacimiento de Tiermes, desde la arqueología, estas palabras del historiador griego, tan 
sometidas a debate en la historiografía.
1311
 De acuerdo con estos trabajos arqueológicos, 
actualmente se plantea que la evacuación del oppidum señalada por Apiano pudo ser una 
realidad. Si bien, no implicó el traslado de la ciudad a una nueva posición, sino el de sus 
habitantes al llano situado inmediatamente al Sur del cerro de Tiermes. T. Didio, como señala 
Apiano, habría decretado lo que fue una transductio de corto alcance, para garantizar el control 
de la ciudad y, por tanto, la seguridad en la frontera. 
Las excavaciones realizadas en el Conjunto Rupestre del Sur han detectado una ocupación 
del lugar en la primera mitad del s. I a.C. (Figura 83). Bajo los pórticos de las dos casas con 
patio que conforman el conjunto, extendidos ya sobre el llano meridional, al pie del cerro, se ha 
documentado una casa datada en ese momento, sobre la que nos detendremos más adelante. 
Aunque, por su datación, no se oportuno señalar que se trate de una de las construcciones 
edificadas directamente en relación con el pasaje de Apiano, su excavación testimonia que esta 
construcción ocupó un área exterior al oppidum todavía no urbanizada en el s. II a.C. Podemos 
entender que la parte alta del cerro de Tiermes, en correspondencia con las áreas encerradas por 
las desconocidas murallas del oppidum, fue evacuada y su población obligada a trasladarse al 
llano meridional, donde en la primera mitad del s. I a.C. se documenta esta primera ocupación 
del área
1312
 (se trata de una hipótesis que ya intuida por N. Rabal a fines del s. XIX).
1313
 
Del otro lado, sabemos que la parte alta del cerro volverá a ser ocupada en breve. La 
arqueología detecta un proceso de reocupación de las zonas de Termes donde se había situado el 
corazón de la ciudad prerromana en el primer cuarto del s. I a.C., área que, junto al llano recién 
urbanizado, conformará en breve tiempo un mismo núcleo urbano. Efectivamente, a partir del 
segundo tercio del s. I a.C. se constata una urbanización progresiva de la parte central del cerro, 
situada en altura.
1314
 En estas fechas se organizó el que hemos denominado Barrio del Foro y el 
núcleo edilicio original del foro republicano. 
Con estos datos y según indican los términos cronológicos ante quem aportados por la 
arqueología, en un momento indeterminado del segundo cuarto del s. I a.C. la zona central del 
cerro situada en la parte alta de Termes, y abandonada según Apiano en 98/97 a.C., habría 
vuelto a reocuparse de manera intensa y fue objeto de actuaciones constructivas durante todo el 
s. I a.C. Hay que tener en cuenta que si durante la Guerra Sertoriana Cn. Pompeius Magnus ha 
de atacar la fuerte posición de los termestinos, aliados de Sertorio, en el invierno de 75-74 a.C. y 
1310 App. Iber. 99: "Tras la expulsión de los cimbrios, Tito Didio mató veinte mil arévacos, trasladó Termesos, ciudad 
populosa, siempre rebelde, de su fuerte posición a la llanura, y les ordenó vivir sin muralla". Traducción de Julio 
Mangas. 
1311 Sobre las excavaciones de los años 1990 en el Foro: ARGENTE ET ALII 1993, 25-50; IID. 1994, 29-48; IID. 1995, 
25-40; IID. 1996, 9-42; IID. 1997, 8-40. Para el Conjunto Rupestre del Sur: ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 11-73; 
ARGENTE ET ALII 1993, 9-36; IID. 1994, 11-28; IID. 1995, 11-24; ARGENTE – DÍAZ 1996, 97-100. Sobre nuestros 
trabajos en el Foro: MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005: MARTÍNEZ CABALLERO 2010C, 2011b y 2014c. 
1312 J. L. Argente y su equipo (ARGENTE ET ALII 1994, 26; ARGENTE – DÍAZ 1996, 100) planteaban esta propuesta con 
datos arqueológicos comprobados tras sus excavaciones en el Conjunto Rupestre del Sur. 
1313 RABAL 1888, 455. La sigue TARACENA 1941, 108, e ID. 1954, 238. 
1314 MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005; ID. 2012. 
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en 72 a.C., presuponemos la reocupación por los insurgentes locales de la antigua estructura 
urbana del oppidum durante la guerra, por claras razones defensivas, por tanto al menos desde 
78-75 a.C. Tras la guerra sertoriana, ya en la década de los años 60 del s. I a.C., se inició un 
proceso de reestructuración urbanística, que se prolongó durante el resto del siglo, cuando ya 
confirmamos importantes procesos constructivos en varias zonas de la ciudad. 
La política que llevó a la evacuación inicial del asentamiento en altura tenía una 
intencionalidad pragmática, por razones de seguridad. Pero también ideológica, pues llevaba 
implícito el propósito de desarticular la imagen urbana del oppidum, como referente de 
identidad. El mantenimiento del emplazamiento originario de Termes, así como su conversión 
en el núcleo urbano principal de la civitas peregrina del s. I a.C., formaban parte de una medida 
promovida para facilitar la implantación del sistema romano en el territorio. Ésta era una 
solución eficaz que tendría en la renovación urbanística progresiva de la ciudad uno de los ejes 
fundamentales de la configuración paulatina de un marco urbano de carácter romano. 
La pérdida del papel capitalizador de la amplia comunidad celtibérica autónoma de 
Termes, en beneficio de su transformación en territorio anexionado por el Estado, conllevó la 
desintegración de parte de las relaciones de la ciudad con el territorio rural. Pero está claro que 
el mantenimiento del centro urbano de la Termes romana en la misma posición se convertía en 
un instrumento para garantizar un mínimo de organización, producción y autosuficiencia.  
A pesar de los cambios, eran una necesidad el mantenimiento del sistema de 
comunicaciones entre la Meseta Norte y el Alto Henares, de lo que da muestra fehaciente el 
mantenimiento en el primer tercio del s. I a.C. de los oppida de Riosalido y El Atance, así como 
del asentamiento de Procaido I en Tordelloso y El Perical en Alcolea de las Peñas; el 
sostenimiento del abastecimiento del Alto Duero de ciertos productos, como la sal explotada en 
el valle del río Salado; o el de ciertas fórmulas económicas estructuradas en la etapa 
prerromana, como los movimientos ganaderos que tenían un alcance regional, y que se 
realizaban a través del territorio de Termes. Por ello, a estos mecanismos respondería el inicio 
de otras actuaciones relacionadas con la reestructuración del territorio, aparte de las puramente 
poblacionales. 
Una de estas primeras actuaciones debió afectar a las comunicaciones. La configuración 
de la primera red viaria romana del territorio de Termes se apoyó en el conjunto de caminos que 
se fueron organizando a medida que Roma llevó a cabo una nueva estructuración de cada uno de 
los territorios que iba conquistando. Este proceso en muchas ocasiones partió de la 
reorganización de los caminos existentes ya durante la etapa prerromana. La red de caminos 
fraguada por la distribución del poblamiento de la zona durante la etapa indígena, generada 
desde los oppida de la II Edad del Hierro, debió servir de base para articular la nueva red viaria 
principal. Si bien, entre todas estas grandes comunidades, Ayllón y Los Quemados de Carabias 
no fueron mantenidos como elementos de organización territorial individuales en la región en el 
s. I a.C., desapareciendo sus núcleos urbanos centrales, a los que se sumaría en breve Riosalido, 
El Losar y Castro de Bujalaro. Estas transformaciones provocaron la variación del trazado de 
los grandes ejes de comunicación que unían Termes con el Duero central y el valle del Duratón. 
También el traslado de algunas ciudades a nuevas posiciones conllevaría variaciones en 
los tramos finales de tales caminos, como se advertiría en los ejes que a partir de ahora iban a 
unir Termes con Segontia Lanca y Confloenta. Esta nueva realidad territorial, completada al 
menos en el segundo cuarto del s. I a.C., tras las últimas reordenaciones generales que hubo de 
provocar la Guerra Sertoriana, nos lleva a suponer que desde el momento en que Roma controló 
de forma directa cada una de estas regiones y se estructuró un nuevo marco urbano, los ejes de 
comunicación entre Termes y algunas de aquellas ciudades fueron necesariamente objeto de 
atención para al menos su nuevo trazado, así como su mantenimiento. No se documenta que se 
acometieran obras de envergadura para conformar calzadas pavimentadas, sino simplemente 
entendemos que se procedió a la sistematización y ordenación de caminos.  
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En suma, la ciudad de Termes se desarrollará en el s. I a.C. en el mismo solar urbano que 
la ciudad celtíbera, por su condición de núcleo con tradición y experiencia en su papel de 
jerarquizador de primera importancia. Termes ofrece un ejemplo de continuidad en su 
asentamiento, convertido en la cabeza urbana de una civitas y heredando su función 
centralizadora como base para la nueva ordenación y explotación del territorio. Ahora su 
desarrollo se potencia mediante la ampliación de su territorio con la anexión de áreas hasta 
entonces pertenecientes a otros núcleos urbanos, que habían sido eliminados o degradados en su 
función jerárquica. A escala regional, la evaluación del mapa político prelatino, junto con las 
potencialidades del medio, sirve para marcar las directrices de la reordenación territorial, desde 
la jerarquización de las necesidades de control y explotación del medio, lo que lleva a delimitar 
los espacios óptimos para su aprovechamiento y seleccionar los emplazamientos que ofrecen las 
mejores potencialidades geoestratégicas, con lo que la experiencia indígena es muy considerada.  
Esta reordenación formó parte de la política general de reordenación y urbanización 
realizada por Roma tras la guerra de Didio en buena parte del Suroeste del Alto Duero, por la 
aplicación de dos mecanismos diferenciados.
1315
 El primero es el aplicado en Termes o Vxama, 
que se basa en el mantenimiento de la ciudad indígena (generalmente oppida posicionados en 
alto), que sirve de soporte a la civitas y a la reorganización del territorio. 
El segundo atiende a la fundación (conditio) de nuevas ciudades, preferentemente en el 
llano, según indican los casos de Confloenta y Segontia Lanca II, aunque en ésta última la 
fundación vuelve a ocupar un emplazamiento en altura. En las fundaciones en llano, como 
muestra Confloenta, se introducen planificaciones urbanas racionales y regulares, aptas para 
recibir los componentes habituales del urbanismo romano y facilitar el acceso y circulación en 
el centro de gestión territorial. La nueva posición permite una mejor gestión del territorio, 
facilita el acceso a las áreas de explotación, las comunicaciones y relaciones económicas y el 
tránsito en la caput urbis, y tienen gran carga ideológica, en cuanto que rompen la concepción 
simbólica del paisaje prelatino.
1316
 El impacto ideológico es fundamental, pues esta 
demostración de presencia y reelaboración de los mecanismos simbólicos de referencia 
territorial, resquebraja la percepción de los marcos de referencia simbólicos indígenas.  
En ambos modelos se produce la incorporación de nuevos aportes territoriales y 
demográficos en el seno de la estructura cívica, por destrucción de ciudades durante las guerras 
o su desalojo, en beneficio de la potenciación de la caput urbis de la civitas y la centralización 
de las estructuras de poder local y gestión, simplificando el marco de ordenación territorial y 
conformando una jerarquización amplia del territorio.
1317
 La aplicación de esta política conlleva 
la redistribución de tierras (adsignationes, importante para la elaboración de los catastros) y la 
generación de nuevos cuadros aristocráticos, a veces de origen externo, por repartos de 
territorios y por concesiones a indígenas adscritos a las clientelas romanas y a los primeros 
cuadros itálicos. La fundación de la ciudad cerca de Colenda en 100 a.C.
1318
 señala el 
procedimiento que pudo ser habitual para establecer a los beneficiarios de una división catastral 
desde la adsignatio.  
La política de mantenimiento de ciudades indígenas como centros urbanos principales, 
convertidos en sedes de civitates, tuvo gran fuerza como mecanismo puntual de transformación 
e integración durante etapas el proceso de imposición romana en estas zonas de la Celtiberia 
noroccidental, pues se trataba de un mecanismo habitual, ampliamente utilizado por Roma en su 
expansión por Italia, el Mediterráneo e Hispania.  
1315 JIMENO 2011, 264; SANTOS – MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 459-460; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ – GALLEGO 
2014, 99 ss. 
1316 SALINAS 1995, 78-79. 
1317 JIMENO 2011, 264. 
1318 App., Iber. 100. 
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2.1.2. TERMES EN EL BELLUM SERTORIANUM 
Los problemas estructurales provocados por la conquista romana y la reordenación del 
territorio durante los dos primeros decenios del s. I a.C. debieron generar importantes problemas 
estructurales en la Celtiberia noroccidental. Tales dificultades explican, entre otras causas, que 
durante la Guerra Sertoriana (82-72 a.C.), conflicto surgido en el territorio hispano como 
consecuencia de una guerra civil romana, Termes observara su adhesión al bando de Q. 
Sertorius, magistrado proscrito por Sila y cabecilla de la insurrección antisilana en territorio 
hispano, de forma tan activa como para resistir hasta el último año de la guerra.  
El alineamiento de algunas ciudades de la Celtiberia con Sertorio puede ser analizado 
como una oportunidad de esas comunidades para paliar la situación de crisis provocada por su 
reciente conquista, al tiempo que no debemos olvidar el papel que jugaron en los ámbitos más 
latinizados la presencia de clientelas a fines a uno u otro bando, surgidas con el proceso de 
conquista y la reordenación de los territorios. En el Alto Duero occidental el reciente dominio 
romano reafirmado con la Guerra de Didio trastocó los sistemas de relaciones intercomunitarios, 
así como los esquemas organizativos sociales y económicos de las poblaciones recién 
conquistadas. A su vez, los procesos bélicos hubieron de determinar un importante descenso 
demográfico en algunas áreas y comunidades. Todas las dificultades generadas por estos 
procesos derivarían en la falta de los estímulos para adaptarse a la nueva estructura, 
determinando el estancamiento del desarrollo de las comunidades.  
Hay que tener en cuenta que, en relación con las ciudades del área conquistada a inicios 
del s. I a.C. en la Celtiberia, las élites rectoras de estas civitates, incluida Termes, serían en gran 
parte las mismas que fueron atacadas por T. Didio y C. Valerio Flacco entre 98 y 93 a.C. Estos 
grupos estarían interesados en reactivar sus posibilidades socioeconómicas a partir de las 
posibles concesiones que habrían de provenir del éxito de Sertorio y de su nuevo gobierno en 
Hispania, tras la hipotética derrota del gobierno silano. Este argumento explicaría las causas de 







quizás la celtíbera Segobriga,
1322
 si es la del valle del Duero y no la del Tajo, en el bando 
sertoriano. Y también, la claudicación de las tres primeras sólo en el año final de la guerra. A 
estos núcleos podríamos sumar Segontia Lanca en caso de que ésta sea la Segontia cerca de la 
cual Plutarco y Apiano recuerdan un enfrentamiento entre Sertorio y Pompeyo en 75 a.C.
1323
  
Situación análoga se produjo en el ámbito vacceo. En estas áreas Sertorio igualmente 
encontró varios aliados, como Cauca, que sería conquistada en 74 a.C.,
1324
 y Pallantia, atacada 
ese mismo año sin éxito por Cn. Pompeius.
1325
 También pude formar parte de este elenco de 
ciudades arévacas y vacceas aliadas de Sertorio la comunidad de Belgida
1326
 (la Belgeda citada 
por Apiano en 93 a.C.),
1327
 ubicable en la zona central u occidental de la Meseta Norte,
1328
 así 
1319 Liv., Per. 92; Sal., Hist. 2, 93; Exup. 8, 25; Flor., Epit. 2, 10, 9.  
1320 Flor., Epit. 2, 10, 9. 
1321 Liv., frag. 91. 
1322 Str. 3, 4, 13-14. 
1323 Plut., Sert. 21, 1. Según: TABERNERO ET ALII 2005; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; MARTÍNEZ CABALLERO – LÓPEZ 
– GALLEGO 2014, 99-100. 
1324 Front., Str. 2, 11, 2. 
1325 App., BC 1, 112. 
1326 Oros., Hist. 5, 23, 11.  
1327 App., Iber. 100. 
1328 SANTOS – MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 467, quienes proponemos como una posible localización Lara de los 
Infantes (Burgos), como precedente de la Nova Augusta romana, aunque se trata sólo de una hipótesis. La 
localización de esta ciudad ha sido un tema muy debatido, y está lejos de estar cerrado. HÜBNER 1893, 240, 
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como las desconocidas ciudades de Mutudureus y Meo[---], citados por Salustio para el año 74 
a.C.
1329
 Todas ellas (quizás también estas tres últimas) eran civitates ubicadas en el Alto Duero 
occidental y en el medio Duero, conquistadas no mucho tiempo atrás, que pudieron haber 
arrastrado similares problemas estructurales en el momento. 
Las emisiones de plata de época sertoriana de las cecas de 
kolounioku/ko.l.o.u.n.i.o.ku/Clunia (1ª emisión),
1330
 sekobirikez/Segobriga (3ª emisión)
1331
 y 
sekotiaz lacaz/Segontia Lanca (2ª emisión),
1332
 se explican por la necesidad de numerario de los 
sertorianos para sufragar importantes gastos relacionados con la actividad militar y tributos, ya 
en el marco del sistema económico monetario de Roma.
1333
 A estas cecas podríamos unir la de 
lutiakos/l.u.ti.a.ko.ś, que se plantea de época sertoriana.1334 Sus emisiones se relacionarían con 
las de un centro también insurgente del Alto Duero occidental durante este conflicto, pues no se 
trataría de la Lutia localizada en Luzaga (Guadalajara), y citada en el Bronce de Luzaga.
1335
 Esta 
Lutia arévaca debería buscarse en alguno de los centros urbanos celtibéricos principales del Alto 
Duero, como podría ser Cerro de San Cristóbal. También contamos con la hipótesis de que tras 
133 a.C., Lutia hubiera sido trasladada a un nuevo asentamiento, donde habría funcionado ya la 
ceca sertoriana, como Los Valladares-El Vadillo (Villalba, Soria), surgido de la transductio de 
Cerro de San Cristóbal, o La Gotera (Villaseca de Arciel, Soria), aunque en estos yacimientos, 
por el momento, sólo se documenta su ocupación más antigua en época altoimperial (barajamos 
la hipótesis de que Los Valladares-El Vadillo sea la Tucris de Ptolomeo).
1336
 Lutia no es citada 
en época imperial, por lo que no se excluye que la ciudad imperial tomara un nombre diferente 
al centro prerromano principal del área. La hipótesis de localizar esta ciudad en el Alto Duero 
occidental encaja con el hecho de que este oppidum se situaba en el área fronteriza desde 133 
a.C., pudiéndose ver afectado por las consecuencias de la situación de crisis regional. 
 Más difícil es evaluar la responsabilidad que tuvieron en la adhesión de Termes y otras 
ciudades arévacas al bando sertoriano clientelas locales afines al programa antigubernamental, 
desde una polarización social generada por concesiones viritanas de ciudadanía por Didio y 
Valerio Flaco, responsables de la conquista de los territorios, y la influencia de la presencia de 
elementos italorromanos responsables de la gestión de algunas actividades económicas, grupos 
que habrían proyectado a escala local el conflicto político romano. Es plausible que esta 
componente hubiera también tenido cierto peso a la hora de abrazar la causa sertoriana. 
En el caso de Termes, para algunos autores,
1337
 el acercamiento de T. Didio a C. Mario 
habría sido fundamental para que el primero alcanzara el consulado en 98 a.C., argumento que 
entraría en conexión con adscribir a Didio dentro de la facción marianista. Con ello, la 
identificaba Belgeda con Segeda, en el Jalón. BOSCH GIMPERA – AGUADO 1955, la situaron, en una localización 
imprecisa, en el ámbito del Jalón (el topónimo presenta la raíz bel-, que la asociaría al territorio belo). A. Cepas, en 
TIR K-30, 62, la identifica con la ceca de be.l.iki.o / be.l.iki.om (GARCÍA BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, 58-60). En 
cambio, autores como KNAPP 1977, 20, la sitúan en el alto Tajo, en el emplazamiento de Las Valeras, habiendo 
cambiado su nombre por Valeria durante el mandato de C. Valerio Flacco (93-81 a.C.). Si bien, Valeria parece 
surgir de la transductio del cercano oppidum de Los Galindos (FUENTES DOMÍNGUEZ 2006; RUBIO 2008, 129). Para 
KONRAD 1994, y SOLANA – SAGREDO 1998, 361-362, se localizaría en Segoviela (Soria), según un argumento sin 
base arqueológica. Otros autores señalan una ubicación desconocida (TOVAR 1989; BURILLO 2007, 315). 
1329 Sal., Hist 2, 93. 
1330 GARCÍA BELLIDO - C. BLÁZQUEZ, 2001, 252-254. 
1331 ID., 338-341. 
1332 ID., 348. 
1333 BURILLO 1998, 318-320. 
1334 GARCÍA BELLIDO ‒ BLÁZQUEZ 2001, 274. 
1335 MLH I, A. 76. Para SÁNCHEZ-LAFUENTE 1995 y 2013, la ceca de Lutia habría de situarse en Luzaga. 
1336 SANTOS YANGUAS – MARTÍNEZ 2014, 465.  
1337 SYME 1939, 93; BADIAN 1957, 123-124. 
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hipotética promoción de una clientela de Didio en la Celtiberia occidental durante su gobierno 
de la Citerior explicaría la existencia posterior de grupos adeptos en la ciudad al bando 
sertoriano. Termes no fue castigada tras la conquista, lo que implica que pudo haberse 
conformado una aristocracia clientelar, por concesiones de ciudadanía a aristócratas locales o 
por la instalación de individuos externos procedentes de áreas más romanizadas también 
beneficiados con la ciudadanía romana. No obstante, para E. S. Gruen, T. Didio era más un 
aliado de los Caecilii Metelli que de Mario.
1338
 También T. S. Broughton veía más a T. Didio 
dentro de la facción antimarianista.
1339
 
Por intereses opuestos de su población al programa de Sertorio, en conexión con la 
presencia de un población latinizada, en conexión con la presencia de élites afines al programa 
senatorial,
1340
 varias ciudades filopompeyanas del valle del Ebro, al este del territorio arévaco, 
ofrecieron resistencia a Sertorio, como Bursao (Borja, Zaragoza), Cascantum (Cascante, 
Navarra), Gracchurris y Vareia (Varea, La Rioja). Solo fueron controladas por Sertorio tras ser 
asaltadas.
1341
 También Contrebia Leukade (Inestrillas, Cervera del Río Alhama, La Rioja), 
ciudad arévaca conquistada en la primera mitad del s. II a.C.
1342
 La población de origen latino y 
romano en estos centros, con oligarquías con intereses contrarios a la política de Sertorio, debió 
tener un peso en su fidelidad al gobierno silano, en tanto que los bandos beligerantes constituían 
la propia proyección en suelo celtibérico de la polarización política de Roma,
1343
 parámetros en 
los que habría sido determinante también la presencia ya en la región, de acuerdo con los 
recientes análisis de E. García y D. Espinosa, de colonias latinas, en Gracchurris, Ercavica, 
Leonica y otros centros celtibéricos (ver infra, cap. 2.2.2.2.b).  
Así, en el caso de Calagurris Nasica (Calahorra, La Rioja), ciudad ubicada en la misma 
zona del valle del Ebro y, al contrario, adepta al bando de Sertorio, la posible presencia de un 
importante grupo de población italorromana, pero afín al programa popular, explica su alianza 
con Sertorio en 76 a.C. En este sentido, consideramos que en Arecoratas (Muro de Ágreda, 
Soria), ciudad potente del ámbito oriental del Alto Duero, se pudo haber deducido también una 
colonia latina tras su conquista (ver infra, cap. 2.2.2.2.d). La presencia en esta importante 
ciudad de una comunidad latina afín al bando sertoriano explicaría que la ciudad no se 
mencione en las fuentes, argumento ex silentio sobre su beligerancia antisertoriana, toda vez que 
en el Alto Duero solo las fuentes citan a ciudades prosertorianas. 
Estas valoraciones no se contraponen a la hipótesis de que en la primera etapa de la guerra 
otras comunidades del Alto Duero que no mencionan las fuentes y conquistadas entre 153 y 133 
a.C., hubieran buscado similares beneficios de un nuevo gobierno en Hispania que las ciudades 
del occidente arévaco. La escasa limitada presencia en ellas de población italorromana (a 
excepción de Augustobriga) y un desarrollo económico discreto en el momento, las habría 
empujado a adherirse al bando de Sertorio. Podría ser el caso hipotético de Numantia. Para A. 
Schulten el Campamento IV de la Gran Atalaya de Renieblas estaría relacionado con su uso 
estival en 76 a.C. por el propio Sertorio. No obstante, se prefiere una datación escipiónica para 
el Campamento IV de Renieblas.
1344
 En cambio, el Campamento V, un hiberna, habría sido 
usado en el invierno de 75-74 a.C., por el legado pompeyano Titurius.
1345
 Otros autores hablan 
de una posible ocupación militar de Numantia en época sertoriana, por su valor estratégico.
1346
  
1338 GRUEN 1968, 164-165 y 189. 
1339 MRR 3.58. 
1340
 ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1341 Liv., frag. 91. 
1342 Val. Max. 7, 4, 5; Ampel. 18; Vel. Pat. 2, 5, 2; Flor., Epit. 1, 33, 10.  
1343 ROLDÁN HERVÁS 1995, 128 ss. 
1344 HILDEBRANDT 1979, 238-271; JIMENO – MARTÍN 1995, 179-190. 
1345 SCHULTEN 1909, 526-547; ID. 1911, 3-39; ID. 1929, 16 ss.; FHA IV; ID, 1945, 66-69. 
1346 GÓMEZ-PANTOJA – MORALES 2002, 309; LUIK 2002. 
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Con las operaciones militares del gobierno senatorial en la Citerior en manos de Cn. 
Pompeius Magnus (cos. I 70 a.C.), el territorio de Termes fue atacado en el invierno de 75-74 
a.C. por el legado Titurius, quien arrasó los campos de los termestinos (agri Termestinorum), 
según recoge Salustio: 
 
“Titurium legatum cum cohortibus quindecim in Celtiberia hiemem agere iussit 
praesidentem socios. Ii saltibus occupatis Termestinorum agros invasere frumentique ex 
inopia gravi satias facta. Multique commeatus interierant insidiis latronum”.1347 
 
Nonio Marcelo también habla de estos hechos: 
 
“Cum Termestini usque ad postrema belli Sertoriani tempora a Sertorii partibus steterint, 
deinde ex inopia gravi hoc fragmento dicta sequitur eos, qui in agros invaserunt, milites 
fuisse Romanos. Ac Pompeiani quidem fuerunt, quoniam Metellus eo de quo agitur 
tempore hac in regione non iam bellavit; fortasse autem ipsius Titurii legati cohortes 
significatae sunt, namque inde a Vaccaeis Vasconibusque in medios Celtiberiae populus 
proficiscenti prope Termestinos iter faciendum est”.1348 
 
Termes, finalmente, fue derrotada, al igual que Clunia y Vxama, en 72 a.C., ya después 
incluso de que Sertorio hubiera sido asesinado. Así lo recuerda Floro: 
 
“(…) donec oppresso domestica fraude Sertorio, victo deditoque Perperna, ipsae quoque 
in Romanam fidem venere urbes Osca, Termeste, Clunia, Valentia, Auxume et in fame 
nihil non experta Calagurris”.1349 
 
No obstante, para algunos autores en esta última cita no se leería el nombre de Termes, en 
función de una versión diferente de la corrección del texto original de Floro (ver supra, cap. 
1.4.1.).  
La resistencia de Termes, al igual que la de los otros antiguos centros arévacos, muestra 
no sólo la fidelidad de estas comunidades hacia Sertorio, comportamiento que puede entenderse 
como una proyección de devotio de la aristocracia celtibérica local. Sin duda, ha de interpretarse 
también en el contexto de la difícil situación socioeconómica por la que atravesaban estos 
centros y las temidas represalias esperadas del gobierno de la República, así como de la 
proyección a escala local de la actividad política romana. 
1347 Sall., Hist. frag. 2, 95: “Mandó que el legado Titurio invernara con quince cohortes en la Celtiberia al frente de 
los aliados. Éstos, tras ocupar las zonas altas, invadieron los campos de los termestinos y provocaron una grave 
carencia de víveres. Pero muchos equipos perecieron por racias de bandidos”. 
1348 Non. Marc. fruc. inst. 2, 172: “Los termestinos se mantuvieron con el bando de Sertorio hasta los últimos 
momentos de la Guerra Sertoriana. Después, ante la grave carestía de víveres, cayeron en las manos de los 
soldados romanos. Y sin duda eran pompeyanos, pues Metelo ya no hacía la guerra entonces en aquella región. Tal 
vez sobresalieran entonces las cohortes del legado Titurio, pues desde las vacceos y los vascones se dirigió al 
centro de la Celtiberia cerca de los termestinos". 
1349 Flor., Epit. 2, 10, 9: “(..) hasta que, asesinado Sertorio por una traición de los suyos y vencido y entregado 
Perperna, se sometieron al poder de Roma incluso las propias ciudades de Osca, Termes, Clunia, Valentia, Vxama 
y Calagurris, que había experimentado el rigor extremo del hambre”. 
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2.1.3. TRANSFORMACIONES URBANÍSTICAS ENTRE 72 Y 31 A.C. 
Las excavaciones desarrolladas en la zona central de la ciudad (Figura 78) muestran cómo 
desde al menos el fin de la Guerra Sertoriana la parte central del cerro de Tiermes sufre un 
proceso de renovación urbanística. Esta actividad señala que el desalojo sufrido por esta zona 
urbana como consecuencia de la guerra de Didio había llegado a su fin. Desde el segundo tercio 
del s. I a.C. se constata una intensa actividad constructiva en la zona central del cerro, donde 
surge el Barrio del Foro y el Foro republicano. Esta efervescencia urbanística hubo de estar 
asociada a un cierto crecimiento económico y, también, a la política practicada por el gobierno 
como consecuencia del episodio sertoriano. 
El Barrio del Foro fue, en origen, un espacio configurado por un entramado urbano sin 
ejes de ordenación regulares, emplazado en una posición central del cerro de Termes (Figuras 
79-81). En espacio urbano se han reconocido de época tardorrepublicana cinco manzanas de 
casas de planta no ortogonal, Insulae I, II, III, IV y V, delimitadas por las Viae I, II, III y IV, 
unas de trazado rectilíneo, otras curvilíneo. Las calles presentan una estructura cuya fisonomía 
actualmente a la vista se remonta a los ss. I y II d.C., que se superpuso al entramado del s. I a.C., 
provocando la eliminación de gran parte de las estructuras más antiguas. La Via I, con 
orientación E-O, constituye el eje viario más importante del conjunto. Es una arteria que 
conectaba esta zona central con la parte más elevada del cerro, hacia el Oeste. Por ello fue 
identificado como un decumanus por J. L. Argente
1350
. Al Sur de este eje se sitúa la Via II, que 
presenta la misma orientación en su tramo suroccidental, hasta la parte media de las Insulae I y 
II. Aquí inicia una curva hacia el Norte, para converger con la Via I, en el espacio 
posteriormente ocupado por el extremo noroccidental del Foro Flavio. En ambas calles 
únicamente se conserva de la etapa tardorrepublicana el cajeado del arroyo viario excavado en 
la roca, así como los canales de drenaje (canales structiles), en el tramo más septentrional de la 
Via II. Estos últimos elementos quedaban ocultos bajo un pavimento realizado en lajas de 
caliza, y apoyado sobre un aporte nivelador de gravas y arenas, apenas conservado. En el punto 
de confluencia de las dos calles anteriores se generaba la Via IV, que se dirige hacia el Este, 
hacia la zona donde luego se construiría el Santuario de Apollo. 
La Insula II, eliminada por la construcción del Foro Flavio en el último tercio del s. I d.C., 
está flanqueada en el Sur por la Vía III, con trazado N-S, converge con las dos primeras en el 
mismo punto donde éstas se unen. J. L. Argente y A. Díaz diferenciaron en esta calle tres fases 
adscritas a época tardoceltibérica, desde la etapa más antigua: fase I) calle con enlosado de 
arenisca; fase 2) calle con pavimento en calizas y areniscas, con piedras pasaderas para cruzar el 
arroyo; y fase 3) calle con pavimento de cantos rodados.
1351
 Destaca la presencia de los bloques 
pasaderos del arroyo y la propia pavimentación en bloques de piedra, fruto de la adopción de 
nuevas técnicas constructivas y urbanísticas tras la conquista de la ciudad. 
Los edificios integrados en estas manzanas siguieron en uso durante toda la etapa 
imperial. Esta continuidad en su ocupación conllevó diferentes reformas en sus construcciones 
originales. Por ello actualmente se conservan pocos elementos de esta etapa tardorrepublicana, 
excepto en la Insula II (en la Insula I sólo se reconocen de las fases tardorrepublicanas varias 
estructuras asociadas a ambientes domésticos situados por debajo de los planos de ocupación de 
los edificios imperiales). 
J. L. Argente excavó en la Insula II restos de al menos tres casas dentro de un mismo 
edificio, separadas por paredes medianeras, adscribible a esta etapa, en su mitad meridional (la 
septentrional está muy arrasada por las estructuras imperiales). La más oriental de estas casas 
apenas es visible, por haber sido incluida en la cimentación del Santuario tardorrepublicano y 
del Templo del Foro Augusteo-Tiberiano. Las otras dos se han conservado mejor, al menos en 
1350 ARGENTE ET ALII 1997, 27. 
1351 ARGENTE ET ALII 1996, 25-27 y 38. 
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los planos de cimentación y zócalos, ocultas bajo los rellenos que colmataron la parte posterior 
de la cimentación de las cellae meridionales del pórtico oeste del Foro Flavio. Presentan planta 
rectangular alargada, con orientación NO-SE, abriéndose en su fachada suroriental hacia la Via 
III. En su parte posterior se apoyan en un corte natural de la roca.
1352
 Presentan interior 
compartimentado por muros, que generan las estancias individuales dentro de cada una de 
aquéllas, con el elemento común de una gran estancia central. No obstante, la superposición de 
los edificios posteriores no permite observar cómo se articulaba la parte anterior de estas 
viviendas, y el acceso desde la calle hasta alcanzar el espacio principal central.  
Los muros que delimitan los espacios de cada vivienda así como los que compartimentan 
su interior están realizados en su zócalo en mampostería de caliza, aunque apenas conservan el 
alzado, que había de completarse con adobe en su parte media y superior. En el interior 
presentan pies de apoyo en bloques irregulares de caliza, para recibir postes de madera para 
sustentar una cubierta presumiblemente realizada con material vegetal y barro, pues las 
excavaciones no han documentado materiales como tegulae e imbrices, en relación con tejados 
construidos con estos elementos. Los suelos ya están dotados de sistemas de drenaje mediante 
canales tallados en la roca arenisca de base, cubiertos luego por losas de caliza. Tales canales 
quedaban ocultos bajo el pavimento perdido, en tierra batida y arcilla, sirviendo para evacuar las 
filtraciones de agua sobre el arroyo de la calle.  
Datadas por J. L. Argente en época tardoceltibérica,
1353
 concretamos la cronología de 
estas casas, por el análisis estratigráfico de las estructuras en relación con las cronología 
aportadas por el primero, en la primera mitad del s. I a.C. Como indicaba aquél investigador, es 
destacable que estas casas presentan gran analogía con las del s. I a.C. conocidas en 
Numantia.
1354
 Aunque su distribución no se adecua ya al esquema tripartito visto en el siglo 
precedente en las viviendas construidas antes de la conquista en centros como la misma 
Numantia
1355
 o Castilmontán de Somaén,
1356
 entre otros. Esquema tripartito que no se 
documenta en Termes en el s. II a.C., a pesar de que así se ha tratado de evaluar desde el análisis 
de estructuras rupestres termestinas,
1357
 pero que son de datación imprecisa, sin cronología 
prerromana claramente contrastada. Tal argumento expresa que la construcción de estos 
edificios sigue una tradición edilicia característica del Alto Duero, en tipología y técnica, 
arraigado desde la época prerromana. 
De las Insulae III y IV apenas tenemos componentes estructurales datables antes del s. I 
d.C. Destacamos la presencia de una habitación rupestre en la Insulae III, separada de la Via III 
por un muro en mampostería de caliza, que podría ser datada en el s. I a.C. 
En el Sur de la ciudad, en la zona del Conjunto Rupestre del Sur, Argente excavó entre 
1992 y 1994 el sector septentrional de un edificio de planta cuadrangular datado a mediados del 
s. I a.C. visto sólo en una anchura de 2,26 m (Figura 83)
1358
 Esta construcción, identificada con 
una vivienda, se sitúa por debajo de los planos de ocupación altoimperial de las domus 
imperiales que conforman el Conjunto Rupestre del Sur (antes Casas de Taracena).
1359
 
1352 IBID., 21 ss.; IID. 1997, 15 ss. 
1353 IID. 1996, 38. 
1354 Como ya indica ARGENTE ET ALII 1997, 39. Sobre las casas de Numantia: JIMENO –TABERNERO 1996, 423-426; 
JIMENO ET ALII 2002, 95-97; JIMENO 2011.  
1355 JIMENO – TABERNERO 1996, 423-426; JIMENO ET ALII 2002, 95-97; JIMENO 2011, 254 ss.  
1356 ARLEGUI 1992.  
1357 JIMENO 2011, 254 ss.  
1358 Sobre la excavación de este edificio: ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 9-73; ARGENTE ET ALII 1993, 7-24; 
ARGENTE ET ALII 1994, 9-28; ARGENTE – DÍAZ 1996, 97-100. Con precedencia a su excavación en los años 1990: 
TARACENA 1934 y 1941, 105 ss.; ORTEGO 1965; ID. 1967a, 1975 y 1980, 26-27; ARGENTE ET ALII 1985, 33-34; ID. 
1988; ARGENTE – DÍAZ 1990, 34-38; ARGENTE 1991. 
1359 ARGENTE – A. DIAZ – BESCOS 1992, 66-67; ARGENTE ET ALII 1994, 13-16. 
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Siguiendo el esquema ya visto en las casas coetáneas del Barrio del Foro, se presenta un edificio 
realizado con zócalo de mampuesto de caliza, en este caso detectándose parte del derrumbe de 
alzado en adobe. Se registró sólo el muro de fondo septentrional (muro 19), de 9,29 m de 
longitud, que debía elevarse desde este zócalo en tapial o adobe. También se documentó un 
muro interior de compartimentación en adobe (muro 24), material utilizado para la preparación 
del solado del edificio, con depósitos de nivelación en arcilla sobre el irregular plano de la roca 
arenisca de base. Las casas no se apoyan por detrás en la roca, situada inmediatamente al Norte 
del edificio, dejando un espacio de entre 25 y 50 cm, para evitar la filtración de humedades que 
habría provocado el contacto con aquélla. 
En el flanco oriental de la Casa del Acueducto, domus imperial del s. I d.C. construida en 
el borde meridional del cerro, se ha documentado un vertedero con materiales cerámicos 
tardoceltibéricos del s. I a.C., no asociados a estructuras coetáneas.
1360
 Tal hallazgo indica la 
ocupación coetánea de la zona situada en este sector meridional de la ciudad, todavía en el 
cerro, removido para edificar la gran domus imperial. 
El camino abierto por estos primeros pasos urbanos de la Termes romana, en consonancia 
con los logros del proceso de afirmación de una entidad cívica tras la Guerra Sertoriana, tiene su 
mejor reflejo simbólico a escala urbanística entre los años 60 y 50 a.C., en la creación de una 
primera zona pública y sacralizada en el Barrio del Foro. Nos referimos a la construcción de un 




La construcción se emplazó en el cruce de las Vías II y III del Barrio del Foro. Por ello 
actualmente está muy arrasada, pues en este punto se construyeron posteriormente, en época 
imperial, primero el Templo del Foro Augusteo-Tiberiano y más tarde la aedes Augusti/tribunal 
de la basílica del Foro Flavio. En la década de 60 a.C.,
1362
 la Insula II es transformada en su 
mitad septentrional para crear una plataforma, contenida en su flanco septentrional por un muro 
en sillares de arenisca. El lado meridional es desconocido, pues queda oculto por las cellae del 
Foro Flavio, construidas sobre el anterior. En la zona media occidental quedan los restos de un 
pequeño edificio cuadrangular, de 5,1 m de lado, construido en mampostería de caliza, al Este 
del cual aparecen los restos de un basamento cuadrangular, en bloques de arenisca, con relleno 
interior de cascote. Inmediatamente al Norte, en un plano subterráneo, se sitúa un pozo 
cilíndrico excavado en roca (Figura 82), de 1,8 m de diámetro y 3 m de profundidad, encajado 
en un espacio cuadrado, de 2,3 m de lado, rebajado en roca. En un segundo momento de la fase 
anterior, siempre antes de 31 a.C. (pues la estructura es cortada por el Templo Augusteo-
Tiberiano), la parte oriental de la plataforma es reformada para crear un muro realizado en 
bloques de arenisca, con una moldura en su parte superior, interrumpido en su punto central 
para dar acceso al pozo.  
El arrasamiento de la Insula II para dejar cabida a un conjunto de estructuras muy 
particulares sobre una plataforma, y en tanto que posteriormente éstas quedaron englobadas en 
la zona pública junto al Templo Augusteo-Tiberiano y, posteriormente, bajo un área sacra del 
Foro Flavio nos indica la creación de un espacio muy peculiar, que hemos interpretado como los 
restos de una sede augural de la ciudad, espacio que contenía un conjunto de elementos 
relacionados con la materialización de un rito fundacional de la ciudad.  
El espacio sacro estaba definido originalmente por la plataforma situada en el sector 
septentrional de la Insula II, que delimitaba la sede augural sobre un espacio despejado al efecto 
y abierto en el cruce de las Vías II y III. Sobre aquélla se disponía la habitación cuadrangular, 
un sacellum, por delante del cual se situaba el basamento cuadrangular, que se corresponde con 
1360 ARGENTE – DÍAZ 1994. 
1361 Sobre este santuario: MARTÍNEZ CABALLERO 2010C y 2011b. 
1362 Datación “celtibérica tardía” (deducible en los textos, entre 98 a.C. y época augustea) en Argente et alii (1996, 28 
ss.; 1997, 40), a partir del estudio que se realiza de los materiales.  
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los restos de un ara. Ambos elementos conforman una unidad estructural, cuyo eje podría 
indicar la dirección de la spectio. La sede augural, zona inaugurata,
1363
 por tanto templum, 
estaba orientada en función de los puntos cardinales (con ligera desviación). Inmediatamente al 
Norte y en el plano subterráneo aparecía el pozo, que interpretamos no como una cisterna o 
aljibe,
1364
 sino como un mundus, pozo o cisterna ritual fundacional, a modo de bóthros circular, 
y centro cosmológico simbólico de la ciudad. Presenta una pars inferior, el cilindro, de 
comunicación simbólica con el ámbito subterráneo, y una pars superior, el espacio 
cuadrangular y el acceso al pozo. Posteriormente, la fachada de la plataforma se monumentalizó 
mediante un muro con cornisa, donde quedó incluida una puerta de acceso al mundus. La unidad 
estructural indica que éste último estaba conectado con el culto del sacellum y del ara. Un 
espacio sacro junto al mundus remite al modelo de Roma (mundus-sacellum de Dis Pater y ara 
Saturno), donde aquél se vincula con el ámbito ctónico y agrario.
1365
 Este ámbito ideológico 
ctónico es una de las opciones a las que vincular el sacellum y el ara, asociados al mundus como 
espacio de conexión con el mundo subterráneo. 
El santuario y el área abierta conformaron, de facto, el núcleo primigenio de un verdadero 
foro de época republicana, espacio público principal con área abierta de reunión sacralizada, 
dotada de un templum augural con mundus, con santuario anexo. Por ello, este punto se 
convertiría en delante en elemento obligado de referencia topográfica para acometer futuras 
actuaciones edilicias de carácter público e institucional, como así demuestra la evolución 
posterior del lugar.  
El origen de este tipo de elementos urbanísticos rituales es bien conocido en Roma, según 
hemos dejado notar; también conocemos en Italia algunos ejemplos.
1366
 En Hispania se han 
identificado auguracula en el foro de Pollentia, quizás asociado a un mundus a situar bajo el 
capitolium, y en Tarraco. Como mundus se han interpretado los pozos reconocidos en los foros 
de Segobriga, Saguntum y Iuliobriga, así como en el pórtico post scaenam del teatro de Emerita 
Augusta.
1367
 No obstante, la evaluación de este tipo de estructuras ha sido siempre una cuestión 
compleja. En cualquier caso, constatamos en Termes algunos elementos, aparte de los 
estructurales, que remiten a características comunes en este tipo de espacios.  
El valor simbólico de primera importancia se manifiesta de forma paradójica a través de 
una entidad arquitectónica poco monumental, como en Roma, Cosa, Bantia y Tarraco. 
Remitiéndonos a Cosa, se observa que existe una relación muy estrecha para la localización de 
los diferentes componentes urbanísticos ligados a un rito fundacional, pues sede augural y 
mundus se encuentran integrados en un mismo conjunto arquitectónico. Como en Saguntum y 
Tarraco, la presencia de un elemento de este tipo es compatible con su situación en una ciudad 
ocupada con anterioridad a la conquista romana. También se documenta cómo las estructuras 
originales fueron también superadas inmediatamente por sucesivas actuaciones (como en 
1363 Sobre el rito augural y la definición augural de templum, en el área centro itálica, y su relación con la fundación 
de la ciudad: WEINSTOCK 1932; LATTE 1948; DUMÉZIL 1966; TORELLI 1966; LATTE 1960; MAGDELAIN 1969, 253-
269; TORELLI 1969; VERZÁR BASS 1976; TORELLI 1984; COARELLI 1983a, 100 ss.; LINDERSKI 1986; TORELLI 1989; 
CASTAGNOLI 1984; VERZÁR BASS 1985; CARANDINI 2000 y 2000a; RUTA SERAFINI 2002; GOTTARELLI 2003 y 
2003a; COARELLI 2005; GOTTARELLI 2005; CARANDINI 2006, 2006a y 2007; GOTTARELLI 2010.  
1364 ARGENTE ET ALII 1994, 37. 
1365 Arx y mundus del Forum Romanum: MAGDELAIN 1969; COARELLI 1981 y 1983, 100, 217 y ss.; ID. 2005. 
Auguraculum del Palatino: PENSABENE 2000; BRUNO 2013. Auguraculum del Quirinal: COARELLI 1981; CAPANNA 
2013. 
1366 Bantia: TORELLI 1966 y 1969; Ateste: CARANDINI 2000, 121; Cosa: BROWN ‒ RICHARDSON ‒ RICHARDSON 1960, 
9-18; BROWN 1979, 16-17, asociado a un mundus. En Iguvium es posible reconstruir el auguraculum (PROSDOCIMI 
1972, 624-625). También, mundus en Volsinii Novi (TORELLI 1966) y Praeneste (TORELL, 1989). Al respecto, en 
general, GROS 1996, 207 ss., con amplia bibliografía; ETXEBARRIA 2008. 
1367 Pollentia: MAR – ROCA 1998; ORFILA ‒ ARRIBAS ‒ CAU 1999; ORFILA 2000 y 2009; Tarraco: SALOM I GARRETA 
2006. Segobriga: ALMAGRO – ABASCAL 1999. Saguntum: ARANEGUI 2005, 153 ss. Iuliobriga: FERNÁNDEZ VEGA 
1993, 166-167. 
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Tarraco, Saguntum, Bantia y Cosa), pues el conjunto fue reformado con la construcción del 
Templo Augusteo-Tiberiano. Aunque esta actuación no conllevó el olvido del santuario. Con la 
plataforma reducida en superficie, el mundus permaneció de momento sin alteración, aunque el 
altar y el sacellum quedaron eliminados. El templo, la plataforma y el pozo coexistirían hasta 
que la construcción del Foro Flavio creó un nuevo santuario sobre el templo, eliminando la 
plataforma, aunque manteniendo el acceso al pozo. Ahora el mundus tuvo un acceso desde el 
pavimento de la ambulatio occidental de la basílica flavia. 
La construcción de este santuario define un hito de recreación de un espacio urbano de 
antigua ocupación, a partir de una aportación ideológica latina relacionada con dos ideas: una 
simbólica, liberar el área de la inferencia de espíritus hostiles; y una más pragmática, 
promocionar una nueva conciencia religiosa del espacio urbano y marcar una drástica ruptura 
urbanística con las etapas precedentes. Tal tipo de actuación es entendible si existía ya una élite 
local fuertemente ligada al poder estatal, interesada en obtener beneficios derivados de su 
manifiesta adhesión al poder. En Termes sólo fue posible tras el Bellum Sertorianum, por la 
creación de una oligarquía urbana de nuevo cuño, beneficiada por los repartos de propiedades 
requisadas a los insurgentes locales, según vamos a analizar. Este cuerpo debió promover este 
tipo de acción que reflejaba la adaptación de Termes al nuevo marco político hispano, 
significaba una refundación simbólica de la comunidad y abría un nuevo camino al desarrollo de 
una civitas romana. Se rompía con el pasado del antiguo hostis celtibérico.  
Entendemos que una vez finalizadas las convulsiones provocadas por el conflicto 
sertoriano, el funcionamiento de la primera ciudad romana como cabeza de una civitas quiso 
afirmarse simbólicamente mediante este tipo de fundación ritual de la ciudad. Se materializó a 
través de un acto de inauguratio, mediante un ritual que reclamaba la protección divina para el 
ente urbano y la protección del lugar de la posible actuación de espíritus hostiles. La creación de 
un centro simbólico original sacralizado, con elemento focal en el mundus, repite, claro está, el 
ritual latino bien reconocido en la capital imperial y en numerosos centros romanos, ya de nueva 
fundación, ya en ciudades de origen prerromano. Este santuario fundacional, en tanto que 
templum, se convertiría en el primer elemento sacro del nuevo espacio urbano ya romano.  
2.1.4. TRANSFORMACIONES SOCIOCULTURALES Y ECONÓMICAS ENTRE 72 Y 31 A.C. 
El proceso urbanístico que hemos esbozado constituyó la proyección material de la 
evolución política y de las transformaciones sociales que vivía en tales momentos la primera 
Termes romana. Es claro que el análisis arqueológico nos permite considerar que tras la 
desocupación mencionada por Apiano, en algún momento posterior a 72 a.C., y tampoco muy 
alejado de esta fecha, la administración romana provincial autorizó la ocupación sistemática de 
nuevo de las zonas más altas del cerro. 
Este proceso ha de estar en asociación con la recuperación económica de la ciudad en las 
décadas centrales del s. I a.C., una vez que se puso de nuevo en funcionamiento un sistema 
organizativo que permitía la dinamización de las actividades económicas, en paralelo al proceso 
de latinización social y cultural. Por esta razón fue viable ejecutar programas edilicios acordes 
con el nuevo papel territorial adquirido por la civitas en una región ya pacificada. Si bien, la 
fisonomía que nos ofrece el Barrio del Foro indica que la urbanización romana inicial no estuvo 
regulada por normas precisas generales. Pero, por el contrario, a partir de estos momentos 
harían su aparición en Termes programas urbanísticos públicos y proyectos privados en los que 
se haría patente la integración tanto de componentes externos (fruto de la implantación de 
modelos itálicos, en los que se hacía presente la larga experiencia arquitectónica grecorromana), 
como locales (a partir de la adaptación o transformación de los indígenas). 
Queda claro que en este proceso de recuperación debió jugar un papel importante el 
estímulo que produjo la reordenación de la propiedad privada tras el fin de la Guerra Sertoriana, 
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según apuntan varios autores en general para el Alto Duero,
1368
 y como se interpreta de forma 
más particular en algunas comunidades, por ejemplo Vxama.
1369
 Esto fue posible por el hecho de 
que debió producirse una reestructuración del cuerpo social termestino tras este conflicto, en 
tanto que desde la mitad del s. I a.C. se constata un empuje urbanístico de la ciudad sólo 
explicable por la presencia de un cuerpo social en efervescencia. 
Con el fin de la guerra se empezaría a consolidar en la ciudad una nueva aristocracia 
beneficiada de la guerra y afín a Roma, y que se constituiría como el grupo dirigente para 
controlar los resortes del funcionamiento de la civitas. Seguramente esta aristocracia contó con 
aportes externos, beneficiados por concesiones del gobierno senatorial de Roma a las fuerzas 
aliadas que habían participado en la guerra. Tales beneficios actuarían en detrimento de los 
grupos aristocráticos locales que habían promocionado la revuelta contra el gobierno senatorial 
y habían sobrevivido, muchos de los cuales quizás fueron sometidos a episodios punitivos, con 
la consiguiente redistribución de propiedades locales, que irían a parar a manos de los primeros.  
En este sentido, en Termes y su territorium documentamos en época imperial hasta 8 
individuos que portan el nomen Pompeius (ver infra, cap. 2.3.1.2.). En el ámbito arévaco 
occidental se documentan hasta 35 individuos,
1370
 en los territorios de las ciudades de Termes, 
Vxama, Clunia, Segovia y Nova Augusta. A este grupo habríamos de sumar los Pompeii 
conocidos en la zona de Yanguas,
1371
 al Norte de la provincia de Soria, no lejos de Contrebia 
Leukade, que desaparece como ciudad ya en el s. I a.C. El gentilicio Pompeius como nomen, y 
Pompeius y Pompeianus como cognomina en la onomástica personal es uno de los más 
extendidos en Hispania. OPEL III, 2000, contabiliza 111 apariciones como nomen en Hispania 
y 6 como cognomen; Pompeianus aparece en 6 ocasiones. L. Amela contabiliza hasta 218,
1372
 
situándose en número por detrás de nomina como Iulius, Valerius o Cornelius. En la Celtiberia, 
Pompeius es el segundo nomen más atestiguado tras Valerius. 
El origen de este gentilicio en Hispania se debe a varias razones.
1373
 Tradicionalmente, se 
ha vinculado la presencia del nomen Pompeius en la Meseta, al igual que en otras áreas de la 
Citerior, a la existencia de la clientela pompeyana e incluso a la concesión de la ciudadanía 
romana por parte de Cn. Pompeyo Magno (cos. I 70 a.C.), durante la Guerra Sertoriana y 
durante su posterior gobierno, mediante la concesión de la ciudadanía romana a individuos 
indígenas fieles a su causa, principalmente provenientes de las élites locales.
1374
 En calidad de 
gobernador de la Hispania Citerior entre los años 77-71 a.C., Pompeyo pudo formar una sólida 
red clientelar en la práctica totalidad de la península Ibérica, siendo la Celtiberia y la Lacetania 
los focos principales de captación.
1375
 Esta actividad se asocia a una labor también de 
reordenación territorial y fundación de ciudades (Gerunda y Pompaelo).  
No obstante, el nomen Pompeius no implica siempre esa relación directa con la clientela 
pompeyana, en relación con procesos de aculturación de la onomástica.
1376
 Incluso se señala que 
no toda la clientela de Pompeyo, para evitar problemas políticos, adoptó su nomen, una vez 
accedido el individuo a la ciudadanía romana.
1377
 Los Pompeii de la Celtiberia se han vinculado 
1368 ESPINOSA 1984, 198-199; ROMERO CARNICERO 1992, 707 y 709. 
1369 GARCÍA MERINO 1984, 391; EAD. 1989, 88. 
1370 HOCES DE LA GUARDIA ‒ MARTÍNEZ ‒ NOVILLO e.p. 
1371 HEp 5, 1995, nº 230; HEp 7, 1997, nº 951; HEp 10, 2000, nº 214. 
1372 AMELA 2004, 175-177. 
1373 SALINAS 1983; CRESPO 1996; AMELA 2002a y 2003, 305; ID 2004, 175-177. 
1374 Sobre la clientela de Pompeyo Magno en Hispania: AMELA 2002, 2003, 2004 y 2008. 
1375 LEACH 1978, 53; NOVILLO, 2011a. 
1376 DYSON 1980-1981, 257-299; PRIETO ARCINIEGA 1998, 95-96; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 231-282. 
1377 AMELA 2004, 73-74; NOVILLO 2006, 223-234; 2010, 111-121; 2011 y 2011a.  
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más con los resultados de las campañas pompeyanas durante los años del conflicto sertoriano 
que con las concesiones de ciudadanía romana emprendidas por su progenitor Cn. Pompeyo 
Estrabón a los miembros de la Turma Salluitana, cuyo origen se encontraba en las diversas 
ciudades del valle del Ebro, en virtud de la lex Pompeia de Transpadanis.  
En cualquier, las concesiones de ciudadanía relacionables con Pompeyo Magno tuvieron 
como consecuencia la difusión del gentilicio en gran parte de la península Ibérica en esos 
momentos finales de la República. Cabría indicar a emigrantes itálicos que portaban el nomen 
Pompeius, a clientes de Cn. Pompeyo Magno que se hubieran trasladado desde Italia hasta 
Hispania en época republicana, así como libertos y descendientes de libertos manumitidos por 
individuos que portaban tal nomen. También cabe el uso del gentilicio por individuos ya en 
época imperial porque fueran los descendientes de indígenas favorecidos con la concesión de 
este privilegio por parte del general y sus hijos, y usaban el nombre como muestra de lealtad a la 
familia del benefactor, su patrono, aun habiendo pasado ya varias generaciones de la 
desaparición de la familia. No obstante, otro grupo de individuos hispanos portaron este 
gentilicio por su simple adopción por indígenas, no siempre ciudadanos romanos, fruto de un 
proceso de aculturación de la onomástica, como muestra de lealtad personal y política a Roma.  
En la zona del Alto Duero, Termes es el segundo territorio donde se localiza una mayor 
presencia del nomen Pompeius. La mayor parte de los individuos atestiguados se concentran en 
Clunia, capital conventual, y su territorium, con 14 individuos, a la que siguen, tras Termes, los 
atestiguados en los ámbitos de Vxama, que son 6, y Nova Augusta, donde encontramos 2. 
Sumamos los 2 individuos de San Esteban de Gormaz, localidad que se situaba en territorio 
municipal de Segontia Lanca o Vxama. El testimoniado en Segovia es un uxamense. En el 
ámbito pelendón, en Yanguas (Soria), en el territorio de la civitas de Los Casares (San Pedro 
Manrique, Soria), donde situamos la Visontium o la Savia de Ptolomeo, se constatan 2 
individuos que portan el nomen Pompeius. 
Es un hecho, por tanto, la ausencia de este nombre en los municipios de Augustobriga, 
Numantia y Confloenta, así como en las áreas vinculadas a los núcleos de Los Valladares-El 
Vadillo (Villalba, Soria, ¿Tucris?), y Voluce-Las Quintanas (Quintana Redonda, Soria). 
Tampoco aparecen en Medinaceli (Soria, Cortona/Segontia), en el Alto Jalón, posiblemente 
ciudad arévaca.  
Casi todas estas comunidades son ciudades citadas por las fuentes en relación con la 
guerra sertoriana. Segovia aporta tropas en 76 a.C.; Termes es atacada en 75-74 a.C. y Clunia en 
75 a.C.; y Clunia, Termes y Vxama permanecen insurrectas hasta el fin de la guerra, que acabó 
con su conquista en 72 a.C. En el caso de Lara de los Infantes carecemos de noticias para este 
contexto histórico, aunque cabe destacar su cercanía a las zonas berona y autrigona donde las 
comunidades locales reclamaron ayuda a Cn. Pompeyo Magno antes de su llegada.
1378
 Podría 
tratarse de la Belgida de las guerras sertorianas.
1379
 La zona de Yanguas y Los Casares, limítrofe 
con el territorio oriental del Alto Duero, es una comarca bastante cercana a Contrebia Leukade, 
centro que en 76 a.C. es atacada por las tropas pompeyanas,
1380
 y donde de nuevo existe un 
conjunto de ciudades aliadas de Sertorio, como muestra la conquista de Calagurris junto a 
Vxama y Termes en 72 a.C.
1381
 Contrebia Leukade no se desarrolló en época imperial, por lo 
que su territorio sería adjudicado a una o varias comunidades del entorno (Turiasso, 
Augustobriga o Los Casares). En suma, es la zona occidental del Alto Duero en los territorios 
de Termes, Vxama, Clunia, Segontia Lanca y Nova Augusta, además de puntualmente en el 
territorio de Los Casares-Visontion/Savia, donde se concentran todas las inscripciones 
conocidas con mención al nomen Pompeius.  
1378 Liv., Per. 91, 22,10. 
1379 Oros., Hist. 5, 23,11.  
1380 Liv., frag. 91. 
1381 Flor. Epit. 2, 10, 9. 
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Llama la atención la ausencia del nomen en centros como Medinaceli, Numantia y 
Augustobriga (heredera de la Arecoratas celtibérica), los principales centros que gestionaban el 
territorio romano en la zona oriental del Alto Duero y en la cabecera del Jalón, en la zona 
sometida principalmente durante las guerras desarrolladas hasta 133 a.C. Es igualmente 
significativo que la extensión del nomen Pompeius en el Alto Duero se concrete en las áreas que 
fueron anexionadas a Roma con posterioridad a la caída de Numantia en 133 a.C., mediante 
incorporaciones por vía pacífica, fruto de la diplomacia, o a partir del conflicto bélico 
generalizado que enfrentó a Roma y los grupos arévacos y pelendones más occidentales, así 
como a los vacceos, entre 98 y 92 a.C. Tan sólo Vxama Argaela ofrece dudas para la época de 
su anexión por Roma con anterioridad a 99 a.C. La zona de Lara de los Infantes debió ser 
conquistada a la par que el área de Clunia, donde encontramos atestiguados también varios 
individuos con el nomen Pompeius en Salionca (Poza de la Sal, Burgos).
1382
 No obstante, 
destaca el hecho de que ninguno de estos individuos con nomen Pompeius porta los típicos 
praenomina propios de los Pompeii Magni, Cnaeus o Sextus, lo que relacionaría a estos 
individuos con antepasados pertenecientes a la clientela pompeyana o a la adopción de un 
nombre por aculturación, principalmente los que portan también los cognomina relacionados 
con filiaciones prerromanas, sin tener que ver nada con el dinasta. 
Podría existir, por tanto, una relación entre la profusión del nomen Pompeius en la 
Celtiberia occidental y la extensión de la clientela de Cn. Pompeyo Magno tras la guerra 
sertoriana, si bien no quiere decir que todos los individuos que porten en su onomástica el 
nomen del dinasta contaran con ascendientes integrados en su clientela. La activación de la 
clientela de Pompeyo en estos territorios se debió producir de forma inmediata tras la conquista 
definitiva de las ciudades insurrectas, como consecuencia de la concesión de la ciudadanía a los 
escasos elementos propompeyanos que no debieron permanecer en las ciudades una vez iniciado 
el conflicto y decantada la actitud de cada civitas a favor de Sertorio, pero, sobre todo, por los 
nuevos repartos que se debieron producir de las propiedades requisadas y confiscadas a las 
civitates y a los elementos antipompeyanos, como castigo, en favor de individuos procedentes 
de ámbitos externos a estos centros, principalmente de la aristocracia indígena prosenatorial de 
la Citerior, y que vieron recompensada de esta manera su lealtad a Roma. Con ello se pudo 
producir el reemplazo del cuerpo aristocrático local sobre la que recaerá la responsabilidad de 
reordenar la estructura de funcionamiento de la ciudad y dinamizar las actividades del territorio. 
Podemos plantear la hipótesis de que esta actuación pudo estar acompañada de la deportación de 
los grupos prosertorianos,
1383
 como la que se plantea para Ilurcis y ciudades del entorno con la 
fundación de Gracchurris,
1384
 y se ha barajado para Segobriga del Duero.
1385
  
El proceso derivaría en el caso de Termes, al igual que en el resto de ciudades insurrectas 
del Alto Duero, en la conformación de una oligarquía local muy permeable a la absorción de las 
pautas ideológicas y culturales latinas promovidas por la afirmación de los instrumentos de 
control romano, la reordenación del territorio y la reorganización estructural. 
No debemos olvidar tampoco que en el caso de Termes el origen del nomen puede incluso 
remontarse a concesiones realizadas por Q. Pompeius (cos. 141 a.C.), quien estuvo en Celtibera 
entre 141 y 139 a.C. y estableció negociaciones con los termestinos en 139 a.C., lo que pudo 
llevar al establecimiento de relaciones puntuales de clientela con los indígenas en ese momento. 
No obstante, las campañas de este magistrado no rebasaron por el Oeste el territorio termestino. 
La profusión del nomen Pompeius en el sector occidental del Alto Duero se debió tanto a 
la aculturación de los celtíberos a partir de su conquista por Roma, en el que sería atractiva 
también la fama de Pompeyo Magno, como a la presencia de algunos individuos cuyos 
1382 AE, 1976, 323 = CIRPB, nº 518; AE, 1976, 318 = CIRPB, nº 517. 
1383 Sonbe la cuestión, PINA 2004 y 2009. 
1384 HERNÁNDEZ VERA 2003, 64; ID. 205, 136. 
1385 GARCÍA-BELLIDO 1994. Cf. BURILLO 2007, 405-410. 
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antepasados vieron la concesión puntual de la ciudadanía romana a indígenas por éste, 
principalmente en los territorios insurrectos al poder central de Roma durante la Guerra de 
Sertorio. Éstos coinciden en su mayor parte con civitates entonces stipendiariae, Vxama, 
Termes, Clunia, Segovia y Lara de los Infantes, conquistadas con escaso margen temporal con 
respecto al inicio de esta guerra, entre la caída de Numantia y el gobierno de C. Valerius 
Flaccus, y situadas todas al Oeste de la frontera creada entre Roma y los territorios celtíberos 
todavía autónomos tras la conquista de Numantia en 133 a.C. 
La conquista más tardía de estos centros, en casi medio siglo, habría empujado a las 
ciudades celtíberas de la zona occidental del Alto Duero a aliarse al bando sertoriano quizás 
como una vía para solucionar los problemas estructurales ocasionados por la guerra, como 
consecuencia de la caída demográfica provocada por enfrentamientos, matanzas y traslados de 
población, y por el cambio del esquema organizativo socioeconómico impuesto por el dominio 
de Roma. La zona oriental, conquistada entre 143 y 133 a.C., en la época de la Guerra 
Sertoriana había ya experimentado una aculturación más intensa por su más pronta conquista, lo 
que pudo ser determinante para una participación menos activa en la guerra, principalmente en 
la etapa final, aunque fuera beligerante con el bando sertoriano en un inicio y en algunos casos. 
En cualquier caso, los nuevos grupos de oligarcas termestinos estarían interesados ahora 
en la dinamización de las actividades económicas y, por tanto, en la ocupación y revitalización 
del territorio. Habría que destacar la paulatina activación en la sociedad local de un interés por 
su integración en el nuevo equilibrio de poder, como fórmula para adquirir y mantener 
beneficios inherentes a la dignitas local, principalmente a través de las concesiones viritanas de 
ciudadanía. Este proceso afectaría en primer lugar a la aristocracia renovada, quedando bien 
reflejado en la profusión del nomen Pompeius en la zona de Termes, muestra de la presencia de un 
importante componente oligárquico beneficiado de las concesiones ciudadanas por el general 
victorioso en el Bellum Sertorianum. 
En este contexto, la presencia del área sagrada tardorrepublicana dotada de altar y 
mundus, datada en el segundo cuarto del s. I a.C., puede responder a la necesaria regeneración 
del solar urbano a través de un acto fundacional requerido por la nueva oligarquía. A ésta le 
interesaría ahora articular una nueva relación con el poder central, en pro del desarrollo social y 
económico del territorio. El nuevo proceso urbanístico que señala la construcción de este 
santuario era el fruto de la definitiva afirmación del poder romano en el Alto Duero occidental. 
Pero igualmente constituía un claro indicador del proceso hacia la integración abierto por las 
propias fuerzas locales. 
El proceso de reactivación económica asociado a esta dinámica queda reflejado en varios 
indicadores arqueológicos. Es a partir del segundo tercio del s. I a.C. cuando se hacen presentes 
en el registro del yacimiento de Tiermes las primeras producciones romanas de barniz negro, 
ausentes durante todo el s. II a.C., al menos en la estratigrafía analizada, ahora reflejo de la 
introducción de estas producciones romanas de importación, que debe explicarse por la apertura 
de mercados provocada por la reorganización de la frontera con la conquista del Sur del Duero, 
materiales que no obstante estaban bien presentes en el s. II a.C. en el Alto Duero oriental y con 
mayor presencia en ese ámbito desde 133 a.C., por la amplia actividad de los ejércitos 
republicanos en la frontera numantina. Si bien, la documentación de estas cerámicas en Tiermes 
es muy limitada.  
En las excavaciones que hemos acometido en la Plaza al Este del Foro Flavio, en estratos 
de relleno de la segunda mitad del s. I d.C. para la ordenación flavia de la plaza, hemos 
registrado un pequeño conjunto de 6 fragmentos de campaniense C, de taller siciliano, donde 
solo hemos podido identificar una copa tipo Lamb. 17 y un cuenco Lamb. 20, datados en el s. I 
a.C. Son piezas que han de proceder de la remoción de estratos republicanos alterados por las 
grandes obras públicas imperiales, por tanto, son materiales ya registrados en posición 
secundaria, fuera de su contexto original. Ambas son piezas poco habituales, ya que la primera 
forma se documenta en Hispania sólo en Emporiae hacia 50 a.C., y en Carthago Nova en un 
nivel augusteo, mientras que la forma Lamb. 20 sólo se ha reconocido en Iluro (Mataró, 
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Barcelona) y Burriac (Barcelona).
1386
 En la Insula III del barrio del Foro Argente documentó 2 
fragmentos de campaniense B, uno un plato tipo Lamboglia 5,
1387
 de pleno s. I a.C.  
En el territorio termestino al Sur del Sistema Central, al igual que en el Alto Duero 
oriental, también se hacen presentes estas producciones de barniz negro ya antes de la conquista 
romana, en el Alto Cañamares-Alto Salado, si bien sólo se documentan en la necrópolis de 
Valdenovillos, donde se registra un cuenco campaniense B de la forma Lamb. 1.
1388 
El resto de 
cerámica de barniz negra en esta área en el s. I a.C. se documenta ya en yacimientos más 
meridionales y orientales de la actual provincia de Guadalajara. 
En el s. I a.C. se acrecienta la circulación monetaria en el territorio (Cuadros 14-17). 
Recordamos que, en relación con las monedas hispanas con datación de emisión estrictamente 
ceñidas al s. II a.C. (supra, cap.1.5.5.2), hay que considerar el largo uso de las moneda, en 
especial las acuñaciones en plata (sólo 2 en este caso), lo que unido a una carencia de 
estratigrafías claras asociadas a los hallazgos de estos ejemplares, nos llevan a plantear la 
posibilidad de que varias de las monedas señaladas pudieran haber estado en circulación en la 
ciudad de Termes en el s. I a.C.  
Contamos a continuación con los 20 ejemplares acuñados entre el s. II a.C. y la Guerra 
Sertoriana (Cuadro 14), con un 40% (8 ejemplares) de emisiones de la ceca de Tarmeskon, que 
habla de que la moneda con leyenda indígena más documentada en Termes en el tránsito de los 
ss. II-I a.C. es la local, concretada en acuñaciones en bronce, que hemos de relacionar con 
transacciones del mercado local. En esta etapa inmediatamente posterior a la conquista quedan 
bien representados también las emisiones de bronce de Bilbilis y los denarios y bronces de 
Bolskan. La presencia de estos últimos en Termes podría remitir al numerario utilizado para 
sostener los ejércitos durante el conflicto sertoriano.  
En este primer tercio del s. I a.C., junto a la presencia de otras emisiones de otras ciudades 
del ámbito celtibérico (Sekaisa, Sekobirikes y Turiasso) e ibérico (Ilturo, Arsaos y Baskunes), se 
introduce ya el numerario romano en plata con emisiones republicanas de la ceca de Roma, que 
suponen el 23,3% de la moneda en circulación en Termes antes de época augustea 
(contabilizamos los 2 denarios emitidos en el s. II a.C., que pudieron haber circulado 
residualmente en el s. I a.C.), a las que se añaden hasta la época triunviral las primeras monedas 
hispanas con letrero latino, de cecas carpetanas (Toletum), béticas (Castulo) y del valle del Ebro 
(Celsa), que sólo suponen el 5,1% del numerario circulante en Termes en época republicana, el 
6,6% del numerario del s. I a.C. (Cuadro 15).  
El 25% de estas acuñaciones romano republicana son emisiones anteriores a 90 a.C., que 
pueden haber llegado a Termes en el contexto de intercambios con el ejército romano durante la 
campaña militar de T. Didio en el Alto y Medio Duero, entre 98 y 94 a.C.  
El 31,2% de estas monedas se datan entre el gobierno de Valerio Flaco y la mitad del s. I 
a.C., mostrando la introducción de las acuñaciones romanas en el sistema económico de la 
civitas stipendiaria y de la propia presencia de las fuerzas de Cn. Pompeyo en Termes en 75-74 
y 72 a.C.  
Otro 31,5% son acuñaciones entre la guerra civil de César y Pompeyo y el gobierno de 
Octaviano, coincidiendo con el periodo de crecimiento económico de la ciudad tras la 
reordenación estructural acometida tras el fin del Bellum Sertorianum. 
 
1386 GONZÁLEZ LÓPEZ 2o05, 74-74 
1387 ARGENTE ET ALII 1996, 24. 
1388 GAMO – AZCÁRRAGA 2012, 137 
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CUADRO 14. S. II-31 A.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA EN TERMES 
EMISIONES CELTIBÉRICAS, IBÉRICAS Y E HISPANO LATINAS 






150-90 a.C. Bilbilis Ae V 88, 63.5-7 Jinete lancero 1  
150-90 a.C. Bilbilis Ae N. I. Jinete lancero 1  
150-90 a.C. Bilbilis Ae MLH 73.1.1 Jinete lancero 1  
133-72 a.C. Belikio Ae V 39, 44.7 Jinete lancero 1  
110-90 a.C. Tarmesko Ae V 46, 48.3 Jinete lancero 5  
110-90 a.C. Tarmesko Ae V 46, 48.1-2 Jinete lancero 3  
133-72 a.C. Sekaisa Ae MLH 78.1-4 Jinete con palma 2  
110-90 a.C. Ilturo Ae V 7, 24.8 Jinete lancero 2  
110-75 a.C. Arsaos Ae V 44, 47.8 Jinete lancero 1  
105-72 a.C. Bolskan Denario V 37, 43.1, 3 Jinete lancero 3  
100-90 a.C. Sekobirikes Denario V 26, 37.1 Jinete lancero 3  
100-72 a.C. Turiasso Semis V 55, 51.8 Jinete lancero 2  
100-50 a.C. Toletum Ae V 134.1 Jinete lancero  1 
82-72 a.C. Baskunes Denario V 41, 45-1 Jinete con espada 2  
82-72 a.C. Baskunes Ae MLH 28-1.2-3, 3.6 Jinete con espada 1  
82-72 a.C. Bolskan Ae V 37, 43.4 Jinete lancero 6  
82-72 a.C. Bolskan Ae V 37, 43.4 Jinete lancero 1  
80-45 a.C. Castulo As CNH 339.70-71 Rapto de Europa  1 
48-36 a.c. Celsa Ae V 160.3 Sacerdote, yunta de bueyes  1 
48-36 a.c. Celsa Ae V 160.4 Toro  1 
45-44 a.C. Kelse Ae V 62.9 Jinete con palma 1  
Total monedas /celtibéricas/ibéricas e hispanlatinas 36 4 
Total monedas 40 
 
CUADRO 15. S. II-I A.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA EN TERMES 
EMISIONES ROMANO REPUBLICANAS 
Cronología Magistrado Ceca Valor Referencia Tipo Uds. 
179-170 a.C. Matienus Roma Denario RRC 162-2v Dioscuros 1 
132 a.C. P. Maenius Antiaticus Roma Denario RRC 249-1 Victoria 1 
99 a.C. P. Sabinus Roma Quinario RRC 331-1 Victoria y trofeo 1 
97 a.C. C. Egnatuleius Roma Quinario RRC 333-1 Victoria 1 
96-92 a.C. A. Postumius Albinus Roma Denario RRC 335-9 Jinetes, enemigos caidos 1 
96-92 a.C. 
A. Postumius Albinus, L. 
Caecilis Metellus, C. Poblicius 
Malleolus 
Roma Denario RRC 335-1a Roma 1 
90 a.C. C. Vibius Pansa Roma Denario RRC 342-4a Minerva 1 
90 a.C. C. Vibius Pansa Roma Denario RRC 342-4b Minerva 1 
89 a.C. L. Titurius Sabinus Roma Denario RRC 344-2c Tarpeia 1 
82 a.C. P. Crepusius Roma Denario RRC 361-1a Apolo 1 
68-66 a.C. M. Plaetorius Cestius Roma Denario RRC 405-5 Caduceo 1 
48 a.C. C. Vibius Pansa Roma Denario RRC 449-1a Júpiter Anxur 1 
46 a.C. T. Carisius Roma Denario RRC 464-3a Globo y cornucopia 1 
42 a.C. M. Antonius Roma Denario inc. RRC 496-1 Imp. M. Antoni 1 
32-31 a.C. M. Antonius Itinerante Denario RRC 544-14 Legio II 1 
32-31 a.C. M. Antonius Itinerante Denario RRC 544-18 Legio V 1 
Total monedas 16 
 
CUADRO 16. S. II-31 A.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA EN TERMES 
TIPOS DE EMISIONES 
Tipo de emisiones Uds. 
Celtibéricas celtibéricas e ibéricas 40 
Hispano latinas 4 
Romano republicanas 16 
 60 
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CUADRO 17. S. II-31 A.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA EN TERMES 
CECAS CELTIBÉRICAS E IBÉRICAS CECAS HISPANO LATINAS 
Ceca Uds. % Ceca Uds. % 
Kelse 12 20,69 Celsa 2 50 
Bolskan 11 18,97 Castulo 1 25 
Bormeskon 8 13,79 Toletum 1 25 
Sekobirikes 6 10,34    
Baskunes 3 5,17    
Bilbilis 3 5,17    
Turiasso 3 5,17    
Arse 1 1,72    
Arekoratas 1 1,72    
Arkailikos 1 1,72    
Arsaos 1 1,72    
Belikio 1 1,72    
Ilturo 2 3,45    
Kesse 1 1,72    
Sekaisa 2 3,45    
Untikesken 2 3,45    
Total 58 100 Total 5 100 
  
A pesar de los nuevos elementos de ruptura y las transformaciones estructurales, es claro 
que se mantuvieron las formas culturales indígenas, bien reconocibles en el registro 
arqueológico. En la arquitectura, hemos reseñado que las casas de planta cuadrangular en la 
Insula II del Barrio del Foro y la vivienda bajo las domus del Conjunto Rupestre del Sur, 
aunque inscritas dentro de esta nueva zona surgida tras la conquista y dotadas de mejoras 
urbanísticas (canalizaciones de drenaje, etc.), presentan técnicas y modelos constructivos 
típicamente celtibéricos.  
Más evidentes son las pervivencias en el registro material, en especial en las cerámicas. 
Durante el s. I a.C. se mantienen las producciones de cerámicas estampilladas, que no se ha 
podido determinar todavía a través de los contextos estratigráficos si perduran hasta el s. I 
d.C.
1389
 Si bien, es en las cerámicas comunes pintadas monócromas, en menor medida bícromas, 
donde, al tiempo que se introducen esquemas tipológico con referencia a producciones romanas, 
se mantiene la tradición indígena de la decoración de producciones pintadas. Tanto en la 
excavación de Carratiermes, como en la del Barrio del Foro, en especial en los estratos del s. I 
a.C. de la Insulae III, IV y V, y la vivienda tardoceltibérica bajo el Conjunto Rupestre del Sur, 
así como en las prospecciones superficiales en el ámbito acropolitano, se documentan 
producciones, que en su mayor parte han de ser locales, de cerámicas comunes pintadas con 
motivos enraizados en la tradición indígena. Se mantienen desde el Celtibérico Tardío, con 
formas enraizadas en los ss. IV-II a.C., cuencos moldurados (Forma VII.1 de Carratiermes), 
vasos con molduras bajo el labio (Forma XVI de Carratiermes) y vasos globulares de borde 
vuelto (Forma XII.4 de Carratiermes), que perdurarán en época altoimperial.
1390
  
Es en este s. I a.C. cuando aparecen ya tipologías que imitan formas romanas, en especial 
cuencos abiertos (Forma XVIII de Carratiermes), no obstante con referencia también de las 
Forma X del Celtibérico Tardío, pero donde está presente la decoración pintada simple 
geométrica de raigambre celtibérica, con motivos muy simples, semicírculos paralelos, líneas 
horizontales paralelas, esvásticas y dientes de lobo, aunque hay con algunos motivos más 
complejos, como los hipocampos de cuerpo triangular de la cerámica recuperada en la 
1389 ARGENTE – DÍAZ 1994, 169. 
1390 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 177-179, 185-186 y 188-189; ARGENTE ET ALII 1996, 24 ss.; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2004, 2005 y 2006. 
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excavación del edificio tardoceltibérico bajo el Conjunto Rupestre del Sur,
1391
 donde se 
presentan referencias también a motivos geométricos de la cerámica polícroma numantina, 
aunque, a la vista de las últimas investigaciones sobre estas cerámicas,
1392
 podrían incluso 
adscribirse todavía al s. II a.C. Al s. I a.C. podrían adscribirse algunas producciones pintadas de 
tradición celtibérica de los asentamientos rurales de El Barrio de Manzanares, Los Villares, La 
Veguilla, El Remajuelo, El Palomarón y El Villar, y sin duda en Castro y Trascastillo. 
En el plano socio ideológico y cultural, que el termestino apresado en el año 25 d.C. en 
relación con el asesinato de L. Calpurnius Piso hablara sermo patrio,
1393
 es decir, en lengua 
indígena, ofrece el mantenimiento de uno de los factores fundamentales de una cultura. Y 
demuestra la conservación de la lengua celtibérica ya entrado el s. I d.C., realidad que hubo de 
ser consecuencia, evidentemente, de su mantenimiento durante el s. I a.C. La organización en 
grupos suprafamiliares se mantiene al mismo tiempo que aparece la primera onomástica 
romana, según se deduce de los textos epigráficos de época imperial, pues no disponemos de 
testimonios onomásticos para el s. I a.C.  
El mantenimiento de las costumbres indígenas queda bien patente en el ámbito funerario, 
pues se documenta la continuidad de los rituales celtibéricos de incineración y enterramiento en 
Carratiermes. El uso de la necrópolis de Carratiermes alcanzará los momentos avanzados del s. I 
d.C. No obstante, de las 644 tumbas excavadas en la necrópolis, 436 de ellas con ajuar, sólo una 
es datable con claridad en el s. I a.C., la tumba 242. Ello supone el 0,22% de las tumbas con 
ajuares excavados.
1394
 Tras la conquista romana y hasta el final del uso del cementerio, se 
contabilizan en el área excavada 10 tumbas, incluida la 242, lo que supone el 2,9% de las 
tumbas con ajuar de toda la necrópolis y el 1,55% total de tumbas excavadas en todo el periodo 
de uso de la necrópolis. La lectura de estos datos es que la casi totalidad del espacio de 
Carratiermes utilizado en el s. I a.C. no está excavado. La estructura del enterramiento 242 es 
simple, un conjunto de piedras protege el ajuar depositado directamente sobre el suelo, sin 
estela. El ajuar ofrece componente militar, con un puñal biglobular (dobleglobular o 
bidiscoidal), fragmentos de vaina, una copa de cerámica común romana y restos de urna a torno. 
Si bien el armamento hace presente un ajuar asociado al componente guerrero en el nuevo 
marco de dominio romano, el limitado número de los objetos de ese ajuar mantiene la tónica de 
ajuares de riqueza limitada propios del Celtibérico Tardío.  
El análisis de los materiales arqueológicos procedentes de los asentamientos que desde el 
s. I d.C. van a jalonar el territorio central de Termes no aportan materiales claramente 
adscribibles a la última etapa republicana, en tanto que cerámicas de tradición indígena 
detectadas en superficie en estos yacimientos aportan una cronología amplia entre los ss. I a.C. y 
I d.C., y no hemos reconocido formas diagnósticas claras. Se registran cerámicas a torno 
típicamente tardoceltibéricas que podrían ser adscribibles al s. I a.C., aunque la falta de 
contextos estratigráficos llevan a un datación amplia que puede alcanzar el s. I d.C. Contando 
con esta limitación, no es descartable una posible ocupación ya en el s. I a.C., junto a Castro y 
Trascastillo, cuya ocupación perdura en época altoimperial desde el Celtibérico Tardío, de otros 
seis yacimientos que vemos ocupados en el s. I d.C., El Barrio (Manzanares), La Veguilla 
(Rebollosa de los Escuderos), Los Villares (Valvenedizo), El Remajuelo (Noviales), El Villar 
(Morcuera) y El Palomarón (Sauquillo de Paredes).  
Por tanto, si contamos estos ocho yacimientos de posible ocupación tardorrepublicana (no 
convenientemente contrastada, insistimos), podríamos considerar que a lo largo del s. I a.C. se 
asiste ya a un primer proceso de recolonización del territorio nuclear termestino. Ya hemos 
señalado que la secuencia polínica de Somolinos indica que entre al menos 95 y 80 a.C. se 
1391 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 67; ID. 2000, 190-191; MARTÍNEZ CABALLERO 2004, 2005 y 2006. 
1392 JIMENTO ET ALII 2012. 
1393 Tac., Ann. 4, 45. 
1394 ARGENTE ‒ DÍAZ ‒ BESCÓS 2000, 193. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




produce una intensificación del aprovechamiento agropecuario del territorio, con la apertura de 
campos para pastizales y el incremento de producción de cereal y castaño, que hemos asociado a 
la implantación de un sistema económico asociado a la introducción del sistema esclavista. Tras 
80 cal a.C. el proceso de deforestación pudo mantenerse, en conexión con la intensificación de 
las actividades agropecuarias, aunque no se detecta la apertura de campos mediante incendios. 
Por tanto, esa intensificación de las actividades agropecuarias necesita de la articulación del 
nuevo modelo de poblamiento, por lo que éste se debe conformar en su raíz desde momentos 
inmediatos a la conquista, en relación con la instalación de los primeros asentamientos romanos 
en las tierras más llanas de la depresión de Tiermes, que debieron surgir antes de 80 a.C., dato al 
que señalan los indicios materiales señalados en los asentamientos.  
La secuencia de Pelagallinas no señala una incidencia tan alta de la actividad antrópica 
sobre el medio,
1395
 lo que apunta a que la intensificación de actividades agrarias y ganaderas por 
parte de la civitas dediticia se realiza en el ámbito nuclear del oppidum celtibérico, a ambos 
lados de las Sierras de Pela, en la combe de Tiermes y el altiplano de Campisábalos, quedando 
la zona meridional de la Sierra de Alto Rey y quizás el Alto Cañamares marginada del proceso. 
No obstante, paralelamente desde el s. I a.C. se registra, por los valores de Ni y Cr, la expansión 
de la actividad minera, que puede asociarse a la extracción de mineral de la Sierra de Ayllón 
(hierro y plata) o ya a la meridional de La Nava de Jadraque (oro), al Sur de la Sierra de Alto 
Rey, en el alto Sorbe, pues también la secuencia de Pelagallinas señala este parámetro.
1396
 Por 
tanto, la anexión romana determina un aprovechamiento integral de los recursos agropecuarios 
del corazón del territorio termestino, quizás con menor incidencia también en el valle de 
Miedes, y la sistematización de la actividad minera en el área de Ayllón y La Nava de Jadraque, 
este último espacio, según veremos, de adscripción territorial termestina poco clara. 
La falta de información sobre sitios ocupados en el s. I a.C. ha de deberse más a carencias 
de nuestra información documental, que a una situación de despoblación general de los 
territorios, resultantes del conflicto bélico de 98-93 a.C. y el Bellum Sertorianum, y de 
aplicación de la política de reordenación territorial tras ambos conflictos. Es claro que la mayor 
parte de los asentamientos rurales romanos de estos territorios se conocen solo por 
prospecciones superficiales, por lo que sin duda la exploración en profundidad de estos 
yacimientos ha de consumar la aportación de una información sobre el inicio de ocupación de 
los mismos, no visible en superficie, que en muchos casos ha de enraizarse en el s. I a.C.  
En el ámbito del Alto Caracena, la explotación y ocupación del territorio comenzaría a ser 
establecida desde Los Villares, que sustituye al inmediato sitio del Celtibérico Tardío de San 
Miguel de Lérida, y La Veguilla, entre el anterior y Termes, ambos situados en una posición con 
acceso directo a las campiñas del arroyo de Castro y arroyo Jimena, respectivamente. En esta 
zona se mantiene la ocupación de Castro, en relación con la explotación del piedemonte de la 
Sierra de Pela y también la cabecera del río Caracena. Sumamos además la ocupación del Barrio 
de Manzanares, asociado directamente a la explotación del piedemonte de la Sierra de Pela. En 
este sector del territorio, por tanto, se pasaría de una densidad del poblamiento, de 0,013 en el 
Celtibérico Tardío a 0,031 yacimientos por Km
2
 en el s. I a.C. 
En el Alto Pedro se recolonizaría un ámbito desocupado desde el s. IV a.C., una vez que 
puede ya ser ocupado en este s. I a.C. el sitio de El Remajuelo, cuyo emplazamiento junto al río 
Pedro tienen un acceso directo a la explotación de las campiñas locales y los pastos del 
piedemonte de la Sierra de Pela y Sierra de las Cabras. Al Norte, se ocuparía por primera vez en 
el I milenio a.C. la cabecera del arroyo del Henar, subsidiario del río Pedro, si debemos advertir 
ya la ocupación en el s. I a.C. de El Villar, situado a medio camino entre Tiermes y San Esteban 
de Gormaz, en un área de acceso directo a espacios de cultivos y de pastos. En este ámbito la 
densidad del poblamiento se establecería entonces en 0,01 yacimientos por Km
2
.  
1395 FRANCO MÚGICA ET ALII 2001. 
1396 IBID. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




En el extremo oriental del territorio, la densidad de ocupación aumentaría en la misma 
centuria, si el registro material en efecto concreta la primera ocupación de El Palomar y El 
Tejarejo en el s. I a.C., asentamientos que, en la cabecera del arroyo de la Hoz de Peña Miguel, 
y en la del arrroyo Parada, respectivamente, también ofrecen un directo acceso a espacios 
agrícolas y de pastos, en el camino entre Tiermes y Gormaz, el primero, en un área desocupada 
anteriormente en el segundo. En la zona, al tiempo que se mantiene la ocupación de Trascastillo, 
se abandona San Miguel de Lérida, en la cabecera del río Talegones.  
A tenor de la evaluación del poblamiento y del potencial económico de la ciudad de época 
imperial, que vemos bien afirmado a inicios del s. I d.C., el registro arqueológico puede señalar 
que se debió asistir al inicio de una nueva colonización del territorio ya desde momentos 
inmediatos a la conquista romana, que ha de ser todavía evaluada por la arqueología, pues sólo 
con una estructura demográfica sostenible y dinámica y un marco de poblamiento estable se 
habría podido desarrollar un mecanismo de gestión y explotación del territorio eficaz como para 
explicar la capacidad de la civitas para desarrollar los programas y actividades urbanísticos que 
la arqueología detecta a partir de los años 60 a.C.; la transformación paisajística y actividad 
antrópica que señalan los registros polínicos en 80 cal a.C.; y, por supuesto, la efervescencia 
económica de la civitas ya desde la etapa augustea y tiberiana, en clara asociación con la 
creación del municipium en esta última época. Consideramos, por tanto, que futuras 
exploraciones en profundidad en los asentamientos rurales termestinos de época altoimperial 
nos podrán aportar datos a un proceso de colonización que, si bien solo está contrastado con 
seguridad desde el s. I d.C., ha de remontarse a la centuria precedente. 
El problema lo hemos igualmente detectado en la vecina Confloenta (Los Mercados, 
Duratón, Segovia). La arqueología por el momento no ha aclarado el proceso concreto que en 
cada territorio lleva al nuevo modelo de poblamiento derivado de la estructuración y 
consolidación del sistema de la civitas, ya que sus resultados solo se observan desde una 
perspectiva más amplia, por la comparación entre la realidad de los ss. II a.C. y I d.C. Se debe a 
la falta de conocimiento de las fases más antiguas de ocupación de los asentamientos rurales que 
ya se registran en el Alto Imperio, deficiencia que imposibilita por el momento dar una 




1397 MARTÍNEZ CABALLERO – CABAÑERO 2014, 200. 
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2.2. DINÁMICA HISTÓRICA Y ESTRUCTURA JURÍDICA EN EL ALTO IMPERIO 
2.2.1. TERMES EN EL MARCO ADMINISTRATIVO PROVINCIAL 
La civitas de Termes, manteniéndose en la provincia de Hispania Citerior, ya 
Tarraconensis, es adscrita al conventus Cluniensis, según indica Plinio, una vez que se procede 
a la creación de estas demarcaciones jurídico-administrativas dentro del programa de 




“Nam in Cantabricis VIIII populis Iuliobriga sola memoretur, in Autrigonum X 
civitatibus Tritium et Virovesca. Arevacis nomen dedit fluvius Areva. Horum VI oppida, 
Secontia et Uxama, quae nomina crebro aliis in locis usurpantur, praeterea Segovia et 
Nova Augusta, Termes ipsaque Clunia, Celtiberiae finis. Ad Oceanum reliqua vergunt 
Vardulique ex praedictis et Cantabri”.1398  
 
La creación de los conventus se pone en relación con una decisión tomada durante el 
tercer viaje de Augusto a Hispania, entre 16 y 13 a.C.,
1399
 o entre 19 y 13 a.C.,
1400
 espacio 
temporal en el que se procedió a adscribir la Celtiberia del Duero, habitada por comunidades 
arévacas y pelendonas, al conventus Cluniensis. 
La civitas de Termes es reconocida en el s. II d.C. como una pólis de los arévacos por 
Ptolomeo: 
 
UpÕ d toÝj Pelšndonaj, kaˆ toÝj B¾rwnaj, 'Araiou£kej, ™n oŒj pÒleij mesÒgeioi 
 
Konflošnta   ia  mb, L/ib 
Klounƒa Kolwnƒa  ia  mb 
Tšrmej     ia, bg/  mb, g/ib 
OÜcama 'Arga…ila  ia,L/  mb 
Segort…a L£gka  ib, L/  ma, go/ 
OÙšlouka   ia, L/g/  ma, L/ g/ib/ 
Toukr…j    ib, go/  mb, L/  
Noumant…a   ib, L/  ma, L/g/ 
Segouo…a   ig, L/  mb, g/ ib/ 
Nooua AùgoÚta   ig, d/  mb, j/ 
1398 Plin., Nat. Hist. 3, 27. 
1399 SANCHO ROCHER 1981; ALFÖLDY 1983, 511-528; DOPICO 1986, 265, 278 y 281; ID. 1988, 60; CANTO 1990, 268; 
RODRÍGUEZ COLMENERO – CARREÑO, 1992, 402-412; RODRÍGUEZ COLMENERO, 1996, 279; ID. 1997, 219 y 222-
223; ID. 2000, 42; LÓPEZ BARJA, 2000, 41-42; FERNÁNDEZ OCHOA – MORILLO 2002, 898. Se supera la propuesta 
de datar su creación sólo en época claudia (ALBERTINI 1926, 53 ss.) o flavia (ÉTIENNE 1974, 185-189). Para el 
conventus Cluniensis ver OZCÁRIZ 2006 y 2013. 
1400 LE ROUX 1994b; RODRÍGUEZ COLMENERO 1996, 1996a, 1996b y 2000, 23-24 y 40-41; RODÀ 2004, 320-321; 
MORAIS 2005; MARTINS 2000, 2004 y 2006, 214; SANDE 2007-2008; MARTINS – FONTES 2010.  
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




2.2.2. TERMES, MUNICIPIUM IURIS LATINI  
Es argumento de consenso que en la temprana época imperial Termes adquiere el estatuto 
jurídico de municipium iuris Latini. Esta promoción constituye un hito clave en el proceso de 
aculturación e integración de la ciudad. Termes se suma con ello al conjunto de comunidades 
que comienzan a confeccionar desde temprana época imperial el mapa de la municipalización 
del valle del Duero, resultado de un amplio impulso de extensión del Latium en este ámbito 
hispano, a su vez un logro puntual dentro de un proceso de largo recorrido de transformaciones 
en la base jurídica del Estado romano. 
2.2.2.1 INDICADORES DE MUNICIPALIZACIÓN Y ÓRGANOS CONSTITUCIONALES  
La adquisición de la condición municipal por Termes en la temprana época imperial es 
una realidad constitucional generalmente admitida,
1401
 que se formula en atención a varios 
argumentos e indicadores que se extraen del análisis de la documentación epigráfica y 
arqueológica, donde se reconocen datos relacionados con los criterios que son generalmente 
admitidos para identificar la condición municipal de una comunidad.
1402
 Contamos entre estos 
indicadores con textos epigráficos que testimonian instituciones políticas y de autogobierno, 
propias de comunidades privilegiadas, así como ciudadanos romanos de Termes adscritos a una 
“Ortstribus”, la Galeria.  
Por el momento no se documenta en Termes una lex municipalis, ni epígrafes que 
mencionen el estatuto de municipium en la nomenclatura oficial,
1403
 o la calificación de la 
ciudad como res publica
1404
 (ausencias generales en la Meseta Norte, que se hacen derivar de 
hábitos epigráficos regionales),
1405
 también incluidos entre esos indicadores. Tampoco se 
documenta la mención en textos epigráficos de cargos sacedotales (flamen Romae et Augusti, 
pontifex, augur, flaminica) y colegios vinculados al culto imperial (VIviri y Augustales), asi 
como expresiones del tipo omnibus honoribus in re publica sua functo, en relación con un 
cursus honorum perfectamente estructurado sobre la base normativa municipal.  
Las fuentes literarias no han dejado constancia de la nomenclatura oficial del municipium 
de Termes. En los textos de Plinio en el s. I d.C. y de Claudio Ptolomeo en el s. II d.C., Termes 
aparece como una de las comunidades principales del territorio arévaco, señalada como populus 
y pólis, respectivamente. Si bien estos textos no explicitan las condiciones jurídicas específicas 
de las poblaciones, se han de tener en cuenta como elementos de referencia para evaluar la 
importancia territorial de las comunidades que mencionan, que podría estar en conexión con su 
realidad jurídica. Para el texto de Plinio hay que considerar que el autor latino utiliza 
información administrativa posiblemente elaborada con anterioridad a 15 a.C. Ya que en la 
1401 Sobre el municipium de Termes: GALSTERER 1971, 17 ss.; ESPINOSA RUIZ 1984, 309-310; WIEGELS 1985, 140; 
SALINAS 1986, 151 ss.; IZQUIERDO 1992, 12-13; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 69-71; IZQUIERDO 1994; GÓMEZ 
SANTACRUZ 1994; ARGENTE – DÍAZ 1996; MANGAS 1996, 234; GÓMEZ SANTACRUZ 1999; MANGAS – MARTÍNEZ 
2004; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 192-193. 
1402 Sobre estos criterios: ALFÖLDY 1987; ABASCAL – ESPINOSA 1989; SOLANA 1993a; ANDREU 2004, 119-140; 
MARTINO 2004, 99-110. 
1403 La escasa mención del término municipium en la documentación epigráfica hispana (ALFÖLDY 1999, 470-471; 
ANDREU 2004, 120 ss.) plantea que la ausencia de su testimonio no obliga a negar la condición municipal. En la 
Meseta Norte (ANDREU 2004, 120-127) sólo se testimonia para Augustobriga (CIL II, 4277 =RIT 352) y Urunia 
(Irueña, Fuenteguinaldo, Salamanca, en una inscripción hoy perdida, CIL II, 863). En Segovia se propone desde la 
reconstrucción del texto de la cartela monumental (ver infra), aunque es argumento debatido.  
1404 GALSTERER 1971, 1-6; ALFÖLDY 1977, 13; GASCOU 1979, 383-389; ALFÖLDY 1987, 27-28; ABASCAL – ESPINOSA 
1989, 71-72; ALFÖLDY 1999, 471; MANGAS 1996, 229; ANDREU 2004, 126-127. 
1405 MANGAS 1996, 227. 
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Historia Naturalis se aproxima el rango jurídico de las comunidades de los conventus 
Caesaraugustanus y Carthaginensis,
1406
 el hecho de que las seis ciudades arévacas sean 
enumeradas simplemente como oppida por Plinio (Secontia, Vxama, Segovia, Nova Augusta, 
Termes y Clunia), sin señalar condición jurídica, podría ser indicativo a priori de que todas 
estas comunidades carecerían de estatuto privilegiado en la época de redacción de las fuentes 
utilizadas por aquél. En cuanto al texto de Ptolomeo, en tanto que en el s. II d.C. el de 
Alejandría no cita condiciones jurídicas privilegiadas para ciudades que, por la epigrafía, 
sabemos que en ese momento ya contaban con estatuto jurídico municipal, debemos entender 
que se trata de una referencia a las principales civitates de los arévacos en ese momento. De 
hecho, la mayor parte de estas comunidades contaban ya con estatuto municipal en el s. II d.C., 
a excepción de OÙelouka y Toucr…j, cuya condición jurídica en ese s. II d.C. la desconocemos 
(ambas comunidades cuentan con caput civitatis de localización imprecisa -proponemos situar 




a) Instituciones de autogobierno 
Entre los indicadores de condición municipal, encontramos en Termes la mención a 
instituciones municipales, Senatus y magistrados, en la Tabula aenea de Peralejo de los 
Escuderos (Soria),
1408
 población cercana al yacimiento arqueológico de Tiermes donde se 
recuperó este epígrafe en el que se señala que el Senatus Populusque Termestinus otorga a la 
comunidad de los Dercinoassedenses, vicani Cluniensium, un trato de derecho idéntico (eodem 
iure) al que disfrutaban los cives Termestini. Se señala la receptio in civitatem, esto es, se 
valoran como si fueran ciudadanos de Termes a los miembros de una comunidad menor, que 
parecen pertener a la ciudad de Clunia, en agradecimiento por haber hecho una donación 
destinada a restaurar y embellecer un edificio de la ciudad, quizás unas termas. El documento, 
que se data en el s. II d.C., lo firman los IIII viri L(ucius) Licinius Pilo, M(arcus) Terentius 
Celsus, L(ucius) Pompeius Vitulus y T(itus) Pompeius Rarus.  
También contamos con la posible mención a un magistrado municipal en el texto de un 
fragmento de inscripción del Museo Arqueológico Nacional, datado entre fines del s. I d.C. y 
mediados del s. II d.C., procedente de excavaciones realizadas en la zona pública central de 
Termes por N. Sentenach en 1910-1911. En el epígrafe se lee el texto [---] VIR [---],
1409
 que 
puede contener una mención a una magistratura (IIviri, IIIIviri), o a cargo colegiado (Viviri,…), 
presente también en ciudades privilegiadas. No obstante, el estado fragmentario del epígrafe 
puede permitir también la reconstrucción de un antropónimo (VIRiatus, VIRia/ius, VIRonus…) o 
del texto [Q]vir[ina (tribu)], con lo que se aludiría a un ciudadano romano de otra comunidad, 
pues los testimonios epigráficos dejan claro que la “Ortstribus” de Termes era la Galeria. 
La referencia implícita al cuerpo de los ciudadanos libres de la civitas, base de 
organización municipal, el populus recogido en la Tabula de Peralejo de los Escuderos, podría 
estar contenido de forma indirecta también en la inscripción datada en época augusteo-tiberiana 
que menciona amplias sumas de dinero recuperada en el Foro termestino, donde se alude a unos 
Termestini (Lín. 8: [- - -]QVORVM TERMESTINOR(um)).
1410
  
Sobre las instituciones termestinas, se asume de forma general que estamos ante una 
comunidad privilegiada cuando las instituciones típicas de autogobierno aparecen mencionadas 
1406 Plin., Nat. 3, 24-25. 
1407 SANTOS YANGUAS – MARTÍNEZ 2014, 464-465. 
1408 D’ORS 1951, 576-578; ERTiermes 9. 
1409 SANTOS YANGUAS – HOCES DE LA GUARDIA 2007; ERTiermes 7.10.  
1410 ERTiermes 8.  
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en los textos epigráficos, toda vez que la creación del municipium lleva consigo la dotación de 
una constitución de autogobierno, a lo que sirven esas instituciones, tanto el ordo decurionum, 
como magistrados.
1411
 No obstante, se ha señalado que no siempre la mención de esas 
instituciones estaría en conexión con una ciudad privilegiada, si nos atenemos a casos 
extrapeninsulares,
1412
 lo que ha llevado a proponer que, por ejemplo en el Noroeste hispano, por 
sus particularidades epigráficas, no siempre debemos concluir que una magistratura mencionada 
en las fuentes indique una condición privilegiada de la comunidad.
1413
 Si bien, se trata de un 
argumento criticado.
1414
 Otra cuestión es que adquirir el rango de municipio latino no equivalía 
a borrar todas las tradiciones y formas de organización social y política de época anterior.
1415
 
La mención al Senatus en la Tabula de Peralejo de los Escuderos nos indica la presencia 
de esta institución en el mecanismo político termestino, característica en la administración local 
hispana. Se trata del principal órgano de gobierno e igualmente depositario de la soberanía de la 
comunidad, conformado por el ordo decurionum, integrado por los antiguos magistrados e 
individuos de fuerte posición social y económica. Al encargarse de las cuestiones de interés 
general,
1416
 atiende la decisión contenida en la Tabula de Peralejo de los Escuderos, por su 
notables consecuencias sociales y políticas (la receptio in civitatem significaba reconocer al 
conjunto de miembros de una comunidad ajena, e implicaba protección jurídica para éstos como 
si fueran ciudadanos termestinos, así como la concesión de otros privilegios para los mismos).  
En cuanto a las magistraturas, portadoras y representantes de la soberanía de los 
ciudadanos, solo se documenta en Termes el colegio de los quatorvirii, en el texto de la Tabula 
de Peralejo de los Escuderos. Este documento, de hecho, constituye el único testimonio 
epigráfico en Hispania en el que se menciona el nombre de los cuatro magistrados que integran 
el colegio cuatuorviral, arriba recordados. 
El cuatuorvirato se documenta tanto en la Ulterior como en la Citerior, y tiene especial 
presencia en las áreas celtibéricas, del Alto Duero (Clunia y Termes) y de la Celtiberia 
meridional (Segobriga y Valeria).
1417
  
Sobre los contenidos del cuatorvirato, no obstante, la discusión no ha sido resuelta.
1418
 
Desde los trabajos de A. Degrassi, se consideró el planteamiento de que los IIIIviri designaban 
al conjunto de los colegios de IIviri iure dicundo y de los IIviri aediles;
1419
 aunque E. Manni 
señalaba que la mención de IIIIviri sin atribuciones parecía referirse a los ediles en los 
municipios de derecho latino.
1420
 Luego se ha sostenido que el colegio cuatorviral se definiría 
por magistrados que suman las funciones de duunviros y ediles, y no la de ambos colegios.
1421
 
1411 GARCÍA FERNÁNDEZ 1993, 333-334. 
1412 LANGHAMMER 1973, 11; DARDAINE 1993, 51; ALFÖLDY 1999, 469, n. 13 
1413 GASCOU 1979, 383; PEREIRA MENAUT 1993, 285; ORTIZ DE URBINA 1999, 127-146 
1414 ANDREU 2004, 137. 
1415 MANGAS 1996. 
1416 RODRÍGUEZ NEILA 1976; ROLDÁN 1982; ROLDÁN 1998. 
1417 En la Ulterior: Asido (CIL II, 1315), Carmo (CIL II, 1379, 1380 y 5120), Gades (CIL II, 1727; IRPC 361 y 445; 
Cic., Fam. 10, 32), Carteia (IRPC 92; CNH 417.49-63, 65, 68), Ilipula Minor (CIL II2/5, 897), Ceret (CIL II, 
1305), Munigua (CILA II, 1052), Obulcula? (CIL II2/5, 1322), Palomares del Río (Sevilla, CIL II, 1271) y Sabora 
(CIL II 1423= ILS 6092). En las ciudades celtibéricas de la Citerior, además de Termes: Clunia (ERClu 132; S-1; 
S-13; RPC 452, 454, 456 y 457), Segobriga (CIL II, 381*; HEp 9, 1999, 306; HEp 10, 2000, 211 = AE 2001, 1247; 
HEp 10, 2000, 302; HEp 10, 2000, 303) y Valeria (HEp 2, 1990, 393; CIL II, 3179; HEp 2, 1990, 392). En el resto 
de la Citerior: Aeso (CIL II, 4466), Edeta (IREdeta 11) y Sigarra (CIL II, 4479).  
1418 DEGRASSI 1949; MANNI 1947; DEGRASSI 1956 y 1971; ABASCAL – ESPINOSA 1989; CURCHIN 1990; GASCOU 
1991; LAFFI 2000 y 2002; PÉREZ ZURITA 2004 y 2005. 
1419 DEGRASSI 1949, 338 ss. Argumento simplificado en CURCHIN 1990, 33 ss. 
1420 MANNI 1947, 171-200. 
1421 ABASCAL – ESPINOSA 1989, 132 y 142. 
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Este argumento se conecta con el hecho de que se conoce un número menor de menciones de 
ediles que de duunviros, lo que lleva a señalar que no necesariamente tras la mención de IIIIviri 
se presentan los aediles.
1422
 También está la cuestión de si el rango y estatus entre los 
magistrados que forman el colegio era idéntico.
1423
 En Clunia se mencionan IIIIviri y aediles de 
forma diferenciada, al igual que sucede entre IIIIviri y otras magistraturas en otras localidades, 
en concreto Asido, Carteia, Gades, Munigua, Palomares del Río (Sevilla), Sabora, Aeso y 
Edeta. En Termes los cuatro altos magistrados son mencionados sin distinguir a dunviros y a 
ediles. Tampoco en las epístolas imperiales de Sabora, Munigua y Obulcula? se recogen de 
forma individualizada a los cuatorviros, ni en las leyes municipales se especifica que los IIIIviri 
como iure dicundo. En las emisiones monetarias con mención de IIIIviri tampoco se señala una 
jerarquía en el tipo de valores emitidos, como hipotético reflejo de estatus entre magistrados de 
colegios diferenciados dentro del cuatorvirato. 
Por todo ello, no podemos estar seguros de que los dos primeros cuatorviros mencionados 
en la Tabula de Peralejo de los Escuderos (L. Licinius Pilus y M. Terentius Celsus), fueran los 
IIviri iure dicundo, que tendrían la autoridad máxima en cuestiones civiles y judiciales, 
representantes del poder ejecutivo de máximo rango; y que los otros dos (L. Pompeius Vitulus y 
T. Pompeius Rarus) fueran los IIviri aediles, con atribuciones relacionadas con la 
administración pública.  
A escala regional, llama la atención en la Celtiberia que los municipios de derecho latino 
de Clunia, Termes, Segobriga y Valeria, al menos estos dos últimos de época augustea, cuentan 
con cuatorvirato entre sus magistraturas, mientras que los municipios de derecho romano de 
Bilbilis, Calagurris y Turiasso, al igual que la vecina colonia de Caesaraugusta, con tales 
estatutos desde época augustea, documentan IIviri.
1424
 En este sentido, se considera que la 
presencia del cuatorvirato en una comunidad privilegiada resultaría de particularidades 
locales,
1425
 no necesariamente dependiente del grado de integración: IIIIviri aparecen en 
ciudades tan diferentes en este parámetro como Gades y Termes.
1426
 Y su presencia no estaría en 
función del tipo de comunidad privilegiada, como proponía Degrassi, si bien, en casi todos los 
casos hispanos se documentan en municipios (salvo en Carteia, donde el cuatorvirato está 
documentado hacia 60 a.C. cuando la ciudad goza de estatuto colonial) y la mayor parte de esos 
municipios son preflavios (en once de las diecisiete comunidades) y anteriores a Tiberio.  
De otro lado, se sostiene el planteamiento de que la implantación del cuatorvirato 
resultaría en algunos casos de la adaptación a la constitución municipal de las instituciones de 
gobierno de comunidades indígenas o peregrinas con magistri,
1427
 como se propone para 
Segobriga.
1428
 Siguiendo esta conexión con las instituciones de gobierno precedentes, se puede 
establecer a priori similar esquema en el área celtibérica, en Clunia, Termes y Valeria. El 
esquema no se cumple, en cambio, en Bilbilis, Calagurris y Turiasso, también ciudades de 
origen prelatino, donde se documentan solo IIviri.
 
A la vista de todos estos datos, en la 
Celtiberia resulta que en la institución del municipio de derecho latino en época augustea y 
julio-claudia existe una preferencia, no podemos determinar si por razones normativas, por 
instituir la magistratura cuatorviral, mientras que en las ciudades privilegiadas con el derecho 
1422 PÉREZ ZURITA 2004, 155. 
1423 IBID., 157. 
1424 Bilbilis: RPC 392-397 y 40. Calagurris: RPC 433-448, 450 y 451. Turiasso: RPC 408-413, 417-419. 
Caesaraugusta: RPC 304-329, 38, 345-355, 357, 359-386. 
1425 ABASCAL – ESPINOSA 1989, 132 y 142. 
1426 GASCOU 1991, 547 ss.; LAFFI 2002, 246 ss. 
1427 PÉREZ ZURITA 2004, 164-165. Sobre la cuestión, MELCHOR 2011. 
1428 ABASCAL – ALMAGRO-GORBEA 2012, 305. 
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romano se establece el duunvirato. No obstante, contamos con la excepción de Ercavica, 
municipium de derecho latino augusteo donde se registra el duunvirato.
1429
 
La arqueología también nos ofrece puntualmente otro dato interesante en relación con las 
instituciones del municipio. Si bien no consta en los documentos epigráficos de Termes 
referencia a cargos religiosos y colegios vinculados al culto imperial, la evaluación tipológica y 
formal del Templo Augusteo-Tiberiano del foro imperial de Termes y la de la sala central del 
pórtico norte del Foro Flavio, que interpretamos como una aedes Augusti, nos habla de la 
presencia del culto imperial en la ciudad, culto que estaría asistido por los cargos sacerdotales o 
colegios habituales y exclusivos de las comunidades privilegiadas. 
b) Adscripción de ciudadanos romanos a la tribus Galeria 
En la documentación epigráfica se testimonian cives termestini que gozan de la 
ciudadanía romana por la referencia en su onomástica a la tribus Galeria, que viene señalada 
junto a los tria nomina.
1430
 Se registra un caso en la ciudad, el de [… Po]mpeius [---] Gal(eria 
tribu) [---]umus,
1431
 y otro en el territorio, el de [L(ucio) Po]mpeio [Pla]cido Gal(eria tribu) 
[Agili]oni, en Carrascosa de Arriba (Soria),
1432
 así como el de un ciudadano romano con origo 
Termestina adscrito a la misma tribus en Emerita Augusta, en Lusitania, C. Aemilius L(ucii) 
f(ilius) Gal(eria tribu) Crispus Termestinus.
1433
  
La mención de la tribus en la onomástica de un individuo indica la ciudadanía romana,
1434
 
y los ciudadanos romanos surgidos per honorem en un municipio de derecho latino eran 
inscritos en la misma tribus. La documentación de varios individuos en Termes adscritos a una 
misma tribus, la Galeria,
1435
 señala que ésta era la “Ortstribus” de la civitas.  
c) Perfil onomástico de los termestinos 
La incidencia del ius Latii derivó en la progresiva transformación del perfil onomástico de 
las comunidades,
1436
 con la extensión de onomástica con tria nomina y referencia a la tribus, a 
veces con origo, a través de la cual se reconocen ciudadanos romanos.
1437
 También se extendió 
en estas comunidades privilegiadas con el derecho latino la onomástica en ciudadanos latinos 
con tria nomina sin referencia a la tribus, a veces acopañado de origo. Estos individuos se 
documentan en municipios de derecho latino, junto al resto de individuos de condición 
peregrina, que portan duo nomina, nombres mixtos y nombres con referencia a grupos de 
parentesco (en el caso de ámbitos como el de la Celtiberia duriense), e individuos de condición 
servil. Ya que la documentación de ese cuerpo de ciudadanos romanos en una civitas no implica 
la condición privilegiada de la comunidad, para ser tomados los datos en esa vía como 
indicativos de integración, han de ser sopesados considerando la referencia directa a los criterios 
1429 RPC 462, 464-467.  
1430 Partimos de que los tria nomina no siempre señalan condición de ciudadanía romana (LÓPEZ BARJA 1993, 59-62). 
1431 ERPS 75; ERTiermes 11. 
1432 CIL II, 5795; ERTiermes 59. 
1433 HEp 7, 127; ERTiermes 75. 
1434 FORNI 1977 y 1977a, 92-99; MÓCSY 1986, 458 y 462; BIRLEY 1993; LIEB 1993.  
1435 WIEGELS 1985, 140; CASTILLO GARCÍA 1988; STYLOW 1995, 111-112; ID. 2001. 
1436 MILLAR 1977; MANGAS 1996, 237; ARDEVAN 1999, 295; GONZÁLEZ ROMÁN 1999, 222; GARCÍA FERNÁNDEZ 
2001, 140-143; ANDREU 2004, 138-140. 
1437 En Hispania se advierte la pérdida de tria nomina en ciudadanos romanos desde momentos avanzados del s. I 
d.C., pero no se generaliza hasta el fin del s. II d.C. y el s. III d.C.: THYLANDER 1952; KAJANTO 1977. 
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establecidos para identificar una comunidad privilegiada. En el caso de Termes, los indicios 
aportados por el perfil onomástico de los cives no hace sino apoyar el reconocimiento del 
municipium iuris Latini evaluado desde otros argumentos e indicadores. 
En relación con la origo, se ha señalado que su presencia en la onomástica se relaciona 
también con la condición privilegiada de una ciudad, desde el interés por incidir en la 
pertenencia a una determinada comunidad con la extensión del Latium.
1438
 Varios son los 
individuos que portan la origo Termestina en su onomástica,
1439
 con tria nomina o nombres 
mixtos, donde no se reconoce la ciudadanía romana, aunque esa mención de la origo podría 
señalar la condición de ciudadanía latina, que nos confirmaría que, efectivamente, la condición 
jurídica del municipium sería iuris Latini.  
En el caso termestino,
1440
 el elevado número de individuos que se presentan como 
ciudadanos romanos, proporcionalmente al número total de individuos conocidos por las 
inscripciones procedentes de Termes, ha de estar en estrecha relación con la condición 
municipal evaluada desde otros indicadores (es habitual la exhibición de tria nomina en 
individuos beneficiados con la ciudadanía romana per magistratum).
1441
 Conocemos en Termes 
dos ciudadanos romanos miembros del ordo equester (de procedencia militar), los cuatro 
ciudadanos romanos que son IIIviri en la Tabula de Peralejo de los Escuderos, y tres individuos 
más cuyos tria nomina se acompaña de la mención a la tribus Galeria (uno en Mérida con origo 
Termestinus). La mayor parte de los individuos con rango ciudadano se constatan a partir del s. 
II d.C. (dos o quizás tres se documentan en el s. I d.C.).
1442
 
Para otros individuos con tria nomina no podemos determinar la ciudadanía latina o 
romana. Si la inscripción rupestre dedicada a Bassius Res[titutus] en la cantera norte de Tiermes 
está realizada por un grupo de individuos de condición servil,
1443
 según apunta la onomástica de 
los dedicantes, el epígrafe presentaría una fórmula relacionable con el posible homenaje a un 
ciudadano romano, pues Bassius Res[titutus] podría ser un patronus. La onomástica latina de 
Lucius Iuli[---] presenta a un individuo de categoría en un epígrafe honorífico en bronce del s. I-
II d.C.,
1444
 procedente del Foro (titulus honorarius), lo que podría indicar que nos encontramos 
con un ciudadano romano.  
Las dudas nos caben para varios emigrantes termestinos, que portan onomástica con tria 
nomina o duo nomina y origo Termestinus: Lucius L[uc]ilius Secundus Termestinus, en Vxama 
(s. I. d.C.);
1445
 L. Accius Reburrus Ter(mestinus?), en Salmantica (fin del s. II d.C.); Valerius 
Proculus y Valerius Vitulus Tarmestini en el área de Emerita Augusta (58 d.C.);
1446
 y L. Iulius 
Campanus Tarmestinus,
1447
 en Almonáster la Real, Huelva (s. I-II d.C.), en el territorium de 
Arucci-Turobriga. 
1438 MANGAS 1996, 236. 
1439 Ver infra cap. 2.3.1.2. 
1440 Sobre la estructura social del municipio termestino, infra cap. 2.3.1.2. 
1441 CHRISTOL 1989, 68; JACQUES – SCHEID 1990, 321. 
1442 Sobre estos individuos, infra cap. 2.3.1.2. 
1443 HEp 11, 2001, 497; ERTiermes 3. 
1444
 HEp 7, 1997, 949; ERTiermes 6. 
1445 ERPS 132; BALBÍN 2006, 157-159, nº 8; ERTiermes 68. 
1446 HEp 7, 1997, 127; ERTiermes 74.  
1447 ERPS 189; ERTiermes 76. 
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d) Impulso de la actividad urbanística y monumentalización de la ciudad 
Contamos con los datos que la arqueología proporciona sobre la evolución urbanística de 
Termes, que hablan del incremento de la actividad edilicia y dotación de componentes públicos 
en la ciudad caracterizados por su monumentalidad, a partir de época augusteo-tiberiana. Se 
documentan en la ciudad espacios funcionales públicos e infraestructuras propios de los 
municipia de la Meseta Norte, que suman hitos progresivos en la reestructuración urbanística de 
Termes y promueven la creación de un paisaje urbano con componentes arquitectónica y 
urbanística habituales entre las ciudades privilegiadas del interior hispano. Esta dinámica se 
detecta a partir de la construcción del Foro imperial y el acueducto en época augusteo-tiberiano, 
a los que seguirán en época claudia y neroniana el Santuario de Apolo y en época flavia el 
monumental Foro Flavio. Entre los ss. I y II d.C. también se suman las Termas centrales, el 
Templo de la Acrópolis, el Forum pecuarium-campus y el teatro.  
La construcción del Foro Augusteo-Tiberiano a priori puede estar en estrecha relación 
con la necesidad de dotar a la ciudad de los nuevos equipamientos reclamados por un cambio 
estatutario, según es habitual en muchas comunidades, mostrando en tal caso la incidencia del 
proceso de municipalización en la transformación progresiva del paisaje urbano y la 
modificación de la estructura urbanística. Entendemos que el desarrollo urbanístico de una 
comunidad es un buen indicador, indirecto, de un mejoramiento estatutario, siempre que se 
cuenten con otros apoyos.
1448
  
Conectado al proceso de municipalización también se sitúa el comportamiento 
munificente de las élites, que a través de liberalidades y otras manifestaciones de orgullo cívico 
que embellecían el paisaje urbano, y la promoción de honores públicos al poder imperial y 
miembros destacados de la comunidad, ofrece un evidente reflejo de las nuevas aspiraciones que 
conllevaba el acceso a la civitas Romana y la municipalización. El epígrafe del pedestal del 
monumento honorífico dedicado a Tiberio César en el Foro de la ciudad,
1449
 datado entre junio 
de 26 y junio de 27 d.C., constituye un documento de referencia de los honores rendidos al 
emperador por la élite gobernante y la civitas, susceptible de haber sido ejecutado en el contexto 
de una ciudad privilegiada. 
2.2.2.2. CRONOLOGÍA DE LA PROMOCIÓN MUNICIPAL DE TERMES  
a) Indicadores cronológicos 
La tribus Galeria que aparece en la onomástica de tres ciudadanos romanos de Termes 
está en consonancia con una datación preflavia de la donación del estatuto municipal a esta 
comunidad. 
1450
 Pues la adscripción a esta tribus Galeria de los individuos que han obtenido la 
ciudadanía romana por el desempeño de una magistratura (per magistatum) es habitual, aunque 
no exclusiva, en comunidades convertidos en municipia antes de los Flavios. También el 
cuatorvirato es una magistratura habitual en comunidades privilegiadas preflavias, aunque 
tampoco exclusiva, según hemos señalado en el punto precedente.  
Por su parte, los datos extraídos del análisis de la evolución urbanística del área pública 
del centro de la ciudad orientan también a señalar que Termes pudo haber adquirido ese 
privilegio bajo el gobierno de Augusto (27 a.C.-14 d.C.) o de Tiberio (14-37 d.C.). Es durante el 
gobierno de estos emperadores cuando se pone en marcha la construcción del Foro imperial 
1448 MACKIE 1990, 184; MELCHOR 1994, 63; GOFFAUX 2003; ANDREU 2004a, 40. 
1449 ERTiermes 5. Ver MANGAS – MARTÍNEZ 2004. 
1450 WIEGELS 1985, 140; CASTILLO GARCÍA 1988; STYLOW 1995, 111-112; ID. 2001. No obstante, HENDERSON 1942, 
1-13, había señalado que solo haría referencia a promociones augusteas y preaugusteas. 
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augusteo-tiberiano: por el momento, las estratigrafías y la evaluación de los restos atribuidos a 
este complejo no son determinantes para precisar más la cronología del inicio de su 
construcción, en época augustea o tiberiana. Y la actuación puede relacionarse con las 
transformaciones que sufre la ciudad a causa de la adquisición de un nuevo estatuto jurídico, 
pues, en efecto, la dotación del conjunto de edificios públicos que integraron este complejo, 
superpuesto a la anterior plaza y santuario que funcionó como área pública central entre la etapa 
post sertoriana y la augustea, puede señalar que el proyecto resultara de la necesidad de dotar a 
la ciudad de nuevos espacios oficiales para acoger las funciones públicas que establecía un 
nuevo estatuto jurídico municipal. El foro puede constituir la proyección material del grado de 
integración de la comunidad en relación con unas necesidades urbanísticas, emanadas de la 
situación social y, en su caso jurídica, de la ciudad, en estrecha relación con las posibilidades 
económicas. Por ello, aunque no siempre la presencia del foro implica el rango jurídico 
municipal en una ciudad romana, su evaluación en relación con los datos epigráficos y literarios, 
nos lleva a plantear que la actividad constructiva en el Foro de Termes en época augusteo-
tiberiana puede estar en clara asociación con la constitución del municipium.  
No obstante, H. Galsterer y U. Espinosa, atendiendo al pasaje de los Annales de Tácito 
sobre el asesinato del praetor L. Calpurnius Piso en 25 d.C.,
1451
 indicaban que la 
municipalización de Termes sólo hubo de efectuarse con posterioridad a este hecho, puesto que 
la consideración de barbari a los termestinos estaría en conexión con un rango jurídico no 
privilegiado de la ciudad en ese momento.
1452
 Siguiendo la misma argumentación, se ha 
indicado en relación con este acontecimiento que Termes era en aquel momento todo menos una 
ciudad privilegiada.
1453
 En nuestra opinión, la calificación de barbari no tiene más valor que el 
de una calificación literaria. Además, el poseer el rango de municipio latino no exigía ni la 
desaparición de la lengua local, ni la de sus dioses, ni la de muchas de sus instituciones.  
Por ello, no creemos que haya que retardar la constitución del municipio termestino a una 
etapa posterior a la tiberiana, si tenemos en cuenta la información que ofrece la arqueología, 
coincidiendo además con un momento de gran desarrollo económico de la ciudad según se 
deduce de la arqueología y la epigrafía (de ello da muestras la inscripción económica del Foro, 
de época tiberiana, con mención de grandes cantidades de sestercios). Aunque se admitiera 
como válido que la mención al Senatus Populusque Termestinus reflejara una institución 
política indígena con nombre romanizado,
1454
 lo que resulta dudoso, ello no serviría como 
argumento para situar en una fecha más tardía la concesión del ius Latii a Termes. 
Significativo es, en este sentido, el hallazgo epigráfico procedente del foro termestino en 
el que se homenajea a Tiberio César en 26-27 d.C., en su XXXVIII tribunicia potestas. 
Considerando la datación de las obras de construcción del Foro de primera época imperial, el 
hecho de que se dedicara al propio emperador un monumento en el Foro en ese año puede estar 
en estrecha conexión con la existencia ya del municipium, por lo que podemos interpretar la 
erección del monumento por parte de la oligarquía termestina como un acto demostrativo de su 
integración en el mecanismo ideológico propio de una comunidad privilegiada. El documento 
nos podría señalar el término ante quem de donación del privilegio en 26-27 a.C. (y si Tiberio es 
el responable de la donación del nuevo estatuto, ¿podríamos interpretar incluso esa pieza 
epigráfica como parte de un monumento erigido al emperador en agradecimiento por el 
beneficio de cambio estatutario obtenido por la ciudad?). 
Según estos datos, todo apunta a que en época de Tiberio, Termes era municipium iuris 
Latini. Pero ya que se se plantea la posibilidad de que la modificación estatutaria de alguna 
comunidad del Alto Duero, en concreto Clunia, se realizara en época augustea, la 
1451 Tac., Ann. 4, 45.  
1452 GALSTERER 1971, 17 ss.; ESPINOSA RUIZ 1984, 309-310. 
1453 GÓMEZ-PANTOJA 2003, 253. 
1454 SALINAS 1998, 171. 
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documentación que hemos evaluado para Termes no excluye la posibilidad de que la 
transformación de la civitas en municipium iuris Latini hubiera tenido lugar en época 
augustea,
1455
 dentro de una actuación más amplia en la región. La adscripción de los ciudadanos 
romanos termestinos a la tribus Galeria, la presencia del cuatorvirato entre las instituciones de 
gobierno del municipio y la posibilidad de que el primer foro imperial se empezara a ejecutar ya 
en época tardo augustea, permiten plantear tal hipótesis, que evaluamos a continuación.  
b) Estado de la cuestión sobre la municipalización de la Celtiberia del Duero  
Las investigaciones desarrolladas en los últimos dos decenios en el alto valle del Duero, a 
partir de la reevaluación de documentos epigráficos y numismáticos, del examen de nuevas 
inscripciones y de las indicaciones que la arqueología va aportando, ofrecen nuevas perspectivas 
sobre el proceso de municipalización de la Meseta oriental, en el contexto de las 
transformaciones que a escala jurídica, administrativa y socioeconómica se impulsaron en la 
Celtiberia del valle del Ebro y de la Meseta Sur en época de Augusto. De estos análisis se extrae 
la conclusión de que durante esta etapa inicial del período imperial pudieron haberse realizado 
ya los primeros hitos de esta política de modificación estatutaria en elAalto Duero, lo que 
implica reformular el argumento de que fue Tiberio César el artífice principal del inicio del 
proceso de municipalización en este ámbito. Para ello, además de analizar los datos que aportan 
la aproximación a la cronología de municipalización de Termes, debemos observar el proceso 
general de exensión del ius Latii en el Alto Duero en momentos preflavios, desde donde 
podremos analizar las causas generales que promovieron la dotación a Termes del nuevo rango 
jurídico municipal y orientar sobre una cronología más precisa. 
En el valle medio del Ebro se documenta la dotación del estatuto municipal a varias 
comunidades en época augustea, con la donación de los municipios de derecho latino de 
Gracchurris, Cascantum y Osicerda, y los municipios civium Romanorum de Calagurris, 
Turiasso y Bilbilis, comunidades que, junto con la colonia Caesaraugusta,
1456
 fundada en 14-13 
a.C., definen el panorama de las primeras civitates dotadas de ese estatuto municipal en esta 
área. 
1457
El proceso de municipalización se atiende de forma coetánea en la Celtiberia 
meridional, en los enclaves de Segobriga, Ercavica, Valeria y Leonica, municipios de derecho 
latino.
1458
 Se propone que Grachurris y Cascantum ya habrían adquirido el estatuto municipal 
en relación con el segundo viaje de Augusto, en 27-24 a.C.,
 
momento en el que, además de 
Osicerda, también pudieron haber promocionado Leonica, Ercavica y Valeria, así como 
Bilbilis.
1459
 Segobriga ya habría promocionado en 15 a.C. 
Estas promociones encuentran conexión con la noticia aportada por el texto de Dión 
Casio donde se señala que durante su tercer viaje a Hispania, entre 16 y 13 a.C., Augusto 
“colonizó” numerosas ciudades de Iberia.1460 En la misma dirección, Suetonio señala que 
Augusto concedió el derecho latino o la ciudadanía a las ciudades que lo alegaran por los 
servicios prestados al pueblo romano.
1461
 El texto de Dión Casio, además de referirse a la 
fundación o refundación de ciudades, debe aludir también a la toma de decisiones por Augusto 
sobre modificaciones estatutarias, como podrían ser algunas de las detectadas en el conventus 
1455 Notado por MARTINO 2014, 114.  
1456 Plin., Nat. Hist. 3.24.  
1457 MARTÍN BUENO 1993; BELTRÁN LLORIS 1997; BELTRÁN LLORIS ‒ MARTÍN-BUENO ‒ PINA 2000; MARTÍN BUENO 
2000; ANDRÉS 2002; HERNÁNDEZ VERA 2002; ANDREU 2003 y 2004; BELTRÁN LLORIS 2007; GARCÍA FERNÁNDEZ 
2009ª; ESPINOSA ESPINOSA 2013. 
1458 Plin., Nat. Hist. 3.25.  
1459 ABASCAL 2006, 75. 
1460 Dio. 54, 23, 7. 
1461 Suet. 47: condidit aut merita erga populum R(omanum) adlegantes Latinitate vel civitate donavit. 
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Carthaginensis y la Celtiberia meridional (si bien, no se establece una relación directa en todos 
los casos entre la presencia de Augusto en Hispania y la promoción de las ciudades, pues ésta 
última podía realizarse a través de los gobernadores).
1462
 
El proceso de municipalización de época augustea, sobre la base de las experiencias 
precedentes de extensión del ius Latii, se conecta con una política enfocada a conseguir la 
eficacia administrativa, al mismo tiempo que se promueve el reforzamiento de los lazos 
clientelares de las élites y comunidades con el Princeps, como instrumento para afirmar las 
bases de poder provincial e introducir los valores ideológicos del programa augusteo, incluido el 
culto imperial, en estrecha conexión con actuaciones de reordenación urbanística y territorial, a 
veces concretadas también en la fundación de nuevas ciudades.  
De acuerdo con los datos arqueológicos y epigráficos (en especial desde el epígrafe con 
mención de sestercios del Foro), Termes había sufrido una aceleración de los procesos de 
transformación socioeconómica y cultural a partir del fin del Bellum Sertorianum, desde su 
presumible condición inicial de civitas stipendiaria. El episodio de su insurrección contra Roma 
durante la Guerra de Sertorio (82-72 a.C.) supuso, al igual que para algunas ciudades 
celtibéricas de la zona occidental del Alto Duero, su asalto definitivo por las fuerzas 
pompeyanas en 72 a.C. Tras ello, la regeneración de la oligarquía local, con su reemplazo y la 
introducción de componentes más latinizados, algunos quizás relacionables con la clientela de 
Pompeyo, aceleró el proceso de integración de esta comunidad, al mismo tiempo que se fue 
fraguando el nuevo modelo social e ideológico de base latina con fuerte componente indígena.  
La datación preflavia para el municipium de Termes señala que a inicios de la etapa 
imperial asistimos a la culminación de facto de parte de esos procesos de transformación 
estructural e ideológica. Pero no se trata de una realidad puntual en su contexto geoestratégico 
del Alto Duero. La ahora civitas privilegiada se engloba en un primer conjunto de ciudades del 
ámbito arévaco-pelendón, en el sector oriental del conventus Cluniensis, dotadas de un estatuto 
privilegiado ya en época preflavia.  
En cierta manera, la concesión del estatuto jurídico municipal en época preflavia a estas 
comunidades, no tanto a Clunia, por ser capital conventual, pero sí al menos a Termes y Vxama, 
se ha observado más bien como singular, por la aparente lejanía geográfica de estas ciudades 
con respecto de los centros de poder y su localización en una región de supuestas limitadas 
posibilidades de desarrollo, y con una fuerte herencia prerromana. Condicionantes que, a priori, 
deberían haber pausado el curso de los procesos de integración y latinización que se hacían ya 
patentes al otro lado del Sistema Ibérico, en la Celtiberia del Ebro, y en las ciudades de la 
Celtiberia meridional. A la luz de las nuevas investigaciones, que han generado una 
información que creemos abren el camino para una mejor comprensión de las transformaciones 
tenidas en estas comunidades entre época augustea y tiberiana, y del verdadero papel que éstas 
jugaron en el proceso de municipalización del interior hispano en la primera época imperial, 
esta visión debe ir modificándose. 
Previamente, hay que considerar que Plinio el Viejo, cuando enumera en la Naturalis 
Historia las comunidades celtíberas arévacas y pelendonas del alto valle del Duero, en la 
Meseta oriental, incluyendo los oppida de Clunia, Vxama, Termes, Segontia, Nova Augusta y 
1462 ABASCAL 2006, 75.  
1463 Sobre el desarrollo del municipo latino en Hispania, con especial atención desde la publicación de los fragmentos 
de leyes flavias: GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 1999; STYLOW 1999; CABALLOS 2006): MCELDERRY 1918; MONTENEGRO 
1977; MANGAS 1980; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 1986 y 1987; ABASCAL – ESPINOSA 1989; BARRERA ‒ VELÁZQUEZ 
1989; VV. AA. 1989 (con los trabajos de J. M. Roldán, J. Mangas, J. Solana, J. J. Sayas, J. Santos y J. González); 
GARCÍA FERNÁNDEZ 1996; MANGAS 1996 y 1996a; ORTIZ DE URBINA – SANTOS 1996; ALFÖLDY 1998; HERNÁNDEZ 
GUERRA – ROLDÁN 1998; HERNÁNDEZ GUERRA – SAGREDO 1998; OLIVARES 1998; RODRÍGUEZ NEILA 1998; 
ROLDÁN 1998; FARIA 1999; STYLOW 1999; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2000; MANGAS 2000a; ORTIZ DE URBINA 2000; 
CABALLOS 2001; GARCÍA FERNÁNDEZ 2001; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2001; MANGAS 2001; ALFÖLDY 2002; 
RODRÍGUEZ NEILA 2002; MORALES 2003; ANDREU 2004, 2004b y 2005; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2005; CABALLOS 
2006; GARCÍA FERNÁNDEZ 2009; CABALLOS 2010; BELTRÁN LLORIS 2011; ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
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Segovia, entre las primeras, y los populi de Numantia y otras tres que no son citados, entre las 
pelendonas, no especifica para ninguna de éstas su estatuto jurídico. Plinio identifica a estas 
ciudades simplemente como oppida y populi, sin atender a indicación del rango jurídico, aunque 




La falta de especificación de la condición jurídica de las comunidades en Plinio se debe 
buscar en una de las siguientes razones. La primera es que Plinio utilizara información de 
referencia que fue elaborada en un momento en el que todas esas comunidades arévacas y 
pelendonas constituían todavía comunidades peregrinas. Segobriga es considerada una ciudad 
estipendiaria en el texto de Plinio, pero un documento epigráfico que recoge un decreto 
decurional demuestra que en 15 a.C. esta ciudad gozaba del estatuto de municipium iuris 
Latini.
1465
 Este documento aporta un sólido punto de apoyo para reflexionar sobre el hecho de 
una parte de las fuentes que utiliza el autor latino para recopilar la información geográfica y 
administrativa del interior hispano (se supone contienen información del censo de Agrippa poco 
anterior a 12 a.C., básicamente las formulae provinciarum),
1466
 están elaboradas antes de 15 a.C. 
También, en el mismo conventus Carthaginensis las ciudades de Dianium, Oretum, Alaba y 
Mentesa Bastitanorum son citadas por Plinio como estipendiarias,
1467
 mientras que está probada 
por la epigrafía su promoción municipal en época augustea.
1468
 Por tanto, si atendemos a ese 
segundo supuesto, la información de Plinio sobre las comunidades arévacas y pelendonas sería 
anterior a 15 a.C., cuando estas ciudades no habrían recibido todavía la donación de un estatuto 
privilegiado.  
La segunda explicación se sustenta en considerar, en cambio, que Plinio no prestara 
atención a la condición jurídica de las comunidades arévacas y pelendonas, interpretación a 
priori problemática, porque en la descripción de los inmediatos conventus Caesaraugustanus y 
Carthaginensis sí especifica la realidad constitucional de algunas civitates celtíberas.
1469
 
La donación del estatuto municipal a Clunia en un momento preflavio está fuera de duda. 
Contamos con emisiones monetales del gobierno de Tiberio César en cuyas leyendas figuran 
magistrados, en concreto tres o cuatro colegios de IIIIvir(i) en emisiones de ases, y tres colegios 
de aed(iles) en emisiones de semises.
1470
 Los IIIIviri y los aediles también son testimoniados 
por la epigrafía en la ciudad (incluidos varios textos del santuario de la Cueva de San Román, 
en su subsuelo).
1471
 La presencia de IIIIviri es acorde con la datación preflavia del municipio, 
cronología temprana señalada por la numismática, en la que incide también la adscripción de los 
ciudadanos de Clunia a la tribus Galeria, Ortstribus de la ciudad,
1472
 a la que pertenecen varios 
individuos testimoniados en Clunia y su territorio,
1473
 así como un grupo de individuos fuera de 
1464 Plin., Nat. Hist. 3, 27. Si bien, en el s. II d.C., Ptol. 2, 6, 55, incluirá a Numantia entre las arévacas, y enumera tres 
pelendonas, Augustobriga, Savia y Visontion, que deben ser las tres que señala Plinio sin concretar su nombre. 
1465 ABASCAL – CEBRIÁN – TRUNK 2004, 219 (= AE 2004, 809); ABASCAL – ALMAGRO-GORBEA 2012, 298-301.  
1466 La bibliografía sobre la cronología de las fuentes de Plinio es amplísima. Recogidas en ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1467 Plin., Nat. Hist. 3.24-25. 
1468 Dianium: WIEGELS 1985; 111; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 66; TOVAR 1989, 208; ABASCAL 1996. Oretum: 
ALFÖLDY 1987, 52. Alaba: ALFÖLDY 1987, 88. Mentesa Bastitanorum: ABASCAL 2006, 77, n. 91.  
1469 Plin., Nat. Hist. 3, 24-25. 
1470 IIIIviri: RPC 452, 454, 456 y 457. Aediles: RPC 453, 455 y 458. 
1471 IIIIviri: CIL II, 2781; ERClu S-1; ERClu S-13. Aediles: ERClu 30; ERClu S-2; ERClu S-3; ERClu S-4. 
1472 WIEGELS 1985, 106-108. El L. Pompeius Paterni f. Quir. Paternus testimoniado en CIL II, 2798 = ERClu 224, 
debe ser un forastero. 
1473 Clunia: CIL II, 2782 = ERCLu 28; CIL II, 5792 (1050) = ERCLu 116; ERCLu 72; CIL II, 2800 = ERCLu 73; CIL 
II, 2785 = ERCLu 217; CIL II, 2807 (928) = ERCLu 93 = AE 1987, 616d; ERCLu 29. Briongos (Burgos): ABÁSOLO 
1985, 161-163. Dudosa es para GÓMEZ-PANTOJA 2003, 253, n. 45, la mención de la tribus Galeria en ERCLu 42 + 
AE 1992, 1037. 
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su territorium, en Hispania y otras provincias, que cuentan con la origo cluniense.
1474
. El 
estatuto municipal viene confirmado por varios testimonios de culto imperial. Encontramos, 
primero, un epígrafe que menciona al mag(istratus) y flamen Romae et Divi Augusti, C. 
Calvisius f. Aionis Sabinus, en una inscripción dedicada ob pluruma in rem publicam merita, 
fórmula indicadora de condición jurídica privilegiada, por sus amigos por haberse hecho cargo 
de repartos de grano (quod populo frumentum annona cara dedit);
1475
 a continuación otra 
inscripción con mención de un flam(en) Romae et Aug(ustorum), Valerius Vegeti[anus], 
dedicado a Min[erva] Aug(ustae); y una tercera inscripción con dedicatoria Divo Aug[---].
1476
 
El reconocimiento de la condición municipal preflavia de Vxama, comúnmente 
admitida,
1477
 es más esquiva, ya que en la epigrafía de la ciudad y su territorio no se testimonian 
magistrados, sacerdotes ni mención alguna de su realidad constitucional.
1478
 Sabemos que el 
uxamense C. Pompeius Caturo, documentado en Caldas de Vizelha, pertenecía a la tribus 
Galeria,
1479
 dato que indica que su ciudad de procedencia sería municipium preflavio. La 
condición privilegiada de la ciudad podría deducirse de la onomástica de T. Sempronius 
Augustinus domo Hispani[a] Vxama 7 (centurio) leg. II Ad. Leg. III Aug. Et leg. XXI R[apacis -
-----], ciudadano romano de Vxama en época flavia, si su ciudadanía no ha sido obtenida virtutis 
causa.
1480
 A continuación contamos con la dedicación de una inscripción, conocida en una 
población cercana a Vxama, Alcubilla del Marqués (Soria), a la Pietas Augusta
1481
 y, según C. 
García Merino, a Germánico a la muerte de éste en 19-20 d.C.
 1482
 Esta autora coloca el epígrafe 
en el mismo monumento honorífico al que pertenecen los fragmentos de relieves de armas 
documentados en la vecina localidad de San Esteban de Gormaz (Soria), que provendrían de 
Vxama.
1483
 Se trataría de una manifestación de culto imperial, debida a la serie de dedicatorias a 
Germánico que se ordenaron a su muerte. Se observa este documento como un apoyo a la 
condición municipal de Vxama en este momento temprano del gobierno de Tiberio.
 
No obstante, 
también se ha señalado que la dedicatoria a la Pietas Augusta no tendría que ver con un 
monumento a Germánico, sino a Druso César, al considerarse que a esta inscripción 
pertenecerían también otros dos fragmentos de la misma recuperados en Alcubilla del Marqués, 
solo conocidos por noticias, en los que se recogerían sendas menciones a Druso y a una Afrania 
(¿la comitente del monumento?).
1484
  
1474 CIL II, 5265 (Emerita Augusta/Mérida, Badajoz, Lusitania); CIL II, 818 y 821 (Capera/Cáparra, Cáceres, 
Lusitania); CIL II, 214 (Olissipo/Lisboa, Lusitania); AE 1922, 8 = CILA III (Baesuci/El Centenillo, Jaén, Baetica); 
CIL VI, 37181 = ILS 1994 (Roma); RIB 452 (Deva/Chester, Britannia); RIB 256 (Lindum/Lincoln, Britannia); CIL 
XIII, 6911 = AE 1984, 69 (Mogontiacum/Mainz, Germania Superior); CIL III, 1158 = ILS 2477 (Apulum, Dacia); 
AE 1934, 36 (Thamugadi/Timgad, Numidia). 
1475 CIL II, 2782 = ERClu 28. 
1476 ERClu 18; CIL II, 2778. También, la mención de dos legati, uno cluniensis, el segundo conventus Cluniensis, en 
sendos acuerdos de patronato hallados en la ciudad (CIL II, 5792 = ERClu 116; CIL VI, 1454 y 31659 = ERClu 
117), se enmarcarían en el ambiente de las instituciones de la ciudad privilegiada. Hay que recordar también que se 
ha querido reconocer en varios fragmentos de epígrafes en bronce, muy castigados, una ley municipal (ERClu 113-
115; ver ERClu, 87 ss.). Si bien es un argumento poco sólido. 
1477 ESPINOSA RUIZ 1984, 310; GARCÍA MERINO 1987, 104-105; ID. 1989; ABASCAL - ESPINOSA 1989, 68; GARCÍA 
MERINO 1999 y 2007, 2004. 
1478 La mención de un praetor (magistratura reconocida en algunas ciudades del valle del Ebro) en un epígrafe de 
Osma (GARCÍA MERINO 1987, nº 1) no es atendida, por considerarse una noticia sospechosa (GÓMEZ-PANTOJA 
2003, 258). 
1479 CIL II, 2403= 5558. 
1480 AE 1991, 1543. 
1481 ERPS 4. 
1482 GARCÍA MERINO 1986, 280-282; AE 1986, 396; HEp 1, 1989, 583; GARCÍA MERINO 1999 y 2007, 204. 
1483 GARCÍA MERINO 1977a. 
1484 GÓMEZ-PANTOJA 2003, 259. Los otros fragmentos, CIL II, 2821. Para este autor se reconstruiría siguiendo la 
fórmula documentada en CIL II, 609 (Metellinum/Medellín, Badajoz): Druso [Caesari] / German[ici Caesaris 
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La documentación de ciudadanos uxamenses que portan en su onomástica referencia a 
grupos de parentesco indígenas,
1485




Para encontrar nuevos datos sobre la municipalización de Vxama debemos referirnos a 
varios epígrafes reutilizados en la cercana población soriana de San Esteban de Gormaz, aunque 
este es tema de gran complejidad. En esta localidad se han documentado casi medio centenar de 
inscripciones latinas (constituye el cuarto conjunto epigráfico del área arévaca del Duero, 
después de los de Clunia, Segovia y Termes), con testimonios importantes en relación con el 
tema que abordamos. Encontramos primero un epígrafe que presenta una dedicatoria realizada 
por los decuriones de sua pecunia a [C. Calvisius] Aionis f. Gal. Sabinus ob pluruma in rem 
publicam merita,
1487
 individuo que porta similar onomástica que el ya visto antes en Clunia 
como mag(istratus) y flamen, y que podría ser la misma persona. Contamos también con tres 
epígrafes que documentan ciudadanos romanos adscritos a la tribus Galeria, uno el mencionado 
[C. Calvisius] Aionis f. Gal. Sabinus, y los otros dos los individuos que portan nombres L. 
Arquius y M. Magius,
1488
 al último de los cuales le homenajea en su lugar de origen un senador 
que fue colega militar en el Danubio o su superior en Hispania.
1489
 Y también se registra un 
epígrafe que menciona a un ciudadano romano adscrito a la tribus Quirina.
1490
 Por último, se 
presenta el epígrafe, muy significativo, recogido en un pedestal y que contiene una dedicatoria 
realizada por los decuriones al patronus Marcus Aemilius Lepidus,
1491
 un patrono de relevancia, 
pues debe ser el triunviro de 43 a.C., a quién se le encomendó Hispania, o, mejor, el cónsul de 6 
d.C., luego legatus Augusti de la Citerior entre 12 y 14 d.C.  
Es un tema controvertido explicar la causa de la existencia de este importante conjunto 
epigráfico latino en San Esteban de Gormaz, núcleo situado a orillas del Duero, entre Vxama, 
Termes, Clunia y Segontia Lanca imperial (ubicada en Cabecera del Vivero, Miño de San 
Esteban, Soria).
1492
 Por su cercanía a Vxama, E. Hübner propuso que los epígrafes de San 
Esteban de Gormaz habrían de proceder de esta ciudad y su territorio, al que pertenecería este 
sitio. A la villa sanestebeña habrían sido llevados los epígrafes fruto del expolio secular. Se trata 
de una propuesta que recogería luego C. García Merino.
1493
 Por entonces, se consideraba que la 
Segontia Lanca imperial se situaba también en Las Quintanas-La Cuesta del Moro, junto a 
Langa de Duero (no en Cabecera del Vivero, como proponemos), distante 16 Km de San 
Esteban de Gormaz. Con ello esta autora abandonaba una primera propuesta, en la que señalaba 
que los epígrafes sanestebeños serían locales, pues en las inmediaciones o debajo del actual 
casco urbano de San Esteban de Gormaz debería localizarse una ciudad romana, un oppidum 
ignotum, a pesar de que la arqueología no detectaba ocupación romana en el lugar.
1494
 Esta 
propuesta llevó a plantear que la comunidad con caput urbis en este lugar, de acuerdo con los 
epígrafes que mencionan a la res publica y los decuriones, y los testimonios de ciudadanos que 
f(ilio)] / Pietat[e Augusta]. 
1485 ERPS 65 y 66. 
1486 MARTINO 2004, 117-118. 
1487 CIL II, 2822 = ERPS 19. 
1488 L. Arquius [L.? f.] / Gal. Co[nt]u[ci]ancus: CIL II, 2830 + AE 1995, 870. M. Magius M. f. Gal. Antiquus: EE 
VIII, n. 1444 = ERPS, n. 131. 
1489 GÓMEZ-PANTOJA 2003, 263. 
1490 L. Terentius Paternus Eburanco Titi f. Quirina: CIL II, 2828.; cf. WIEGELS 1985, 150-152.  
1491 CIL II, 2780 = ERPS 130. 
1492 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; SANTOS – MARTÍNEZ 2014, 467; MARTÍNEZ CABALLERO – GALLEGO – LÓPEZ 2014, 
100. 
1493 CIL II 2814-2831; BALIL 1981; GARCÍA MERINO 1986, 278; EAD. 1987, 94, nº 58. 
1494 GARCÍA MERINO 1975, 300; ID. 1977. 
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portan la referencia a las tribus Galeria y Quirina, habría obtenido el estatuto de municipium, en 
época julio-claudia o flavia.
1495
 Y al detectarse con los trabajos de B. Taracena que la Segontia 
Lanca tardo republicana ubicada en Las Quintanas-La Cuesta del Moro sería abandonada en el 
s. I d.C.,
1496
 y Ptolomeo sigue hablando de una Segontia Lagka en el s. II d.C.,
1497
 se propondría 
que la civitas de Segontia Lanca podría haber trasladado su caput urbis a esta localidad de San 
Esteban de Gormaz en la temprana época imperial.
1498
 
La propuesta de ubicar un núcleo urbano romano en San Esteban de Gormaz hay que 
desecharla de forma definitiva, a tenor de los resultados de las prospecciones arqueológicas 
efectuadas en la zona de San Esteban de Gormaz y de la actividad arqueológica ejecutada 
también en esta villa, que declaran la inexistencia de restos de una ciudad romana bajo esta 
localidad, aunque sí un posible núcleo rural de pequeño tamaño en el inmediato lugar de 
Castillo Viejo, sobre la posición celtibérica, que forma parte de una ocupación intensa de la 
vega del Duero en esta zona durante los s. I y II d.C.
 1499 
 
Estos datos hacen valer, por tanto, la propuesta de hacer originarios en principio de 
Vxama y su territorio algunos epígrafes sanestebeños, aunque, fuera de éste, otros podrían ser 
locales, no de una ciudad romana, sino del núcleo rural adscrito al territorium de la vecina 
Segontia Lanca. A inicios de los años 2000 se efectuaron trabajos de excavación en el 
yacimiento de Las Quintanas-La Cuesta del Moro, donde se localiza la Segontia Lanca 
tardorrepublicana y de temprana época imperial, limitando la cronología de Taracena sobre el 
abandono de la ciudad en el primer tercio del s. I d.C.
1500
 El análisis del poblamiento nos ha 
permitido recientemente señalar que ese abandono de Las Quintanas-La Cuesta del Moro se 
conecta con el inicio de la ocupación del amplio yacimiento de Cabecera del Vivero, junto a la 
vega del Duero, de donde hemos deducido que en el primer tercio del s. I d.C. se procede al 
traslado de la caput urbis de Segontia Lanca desde Las Quintanas-La Cuesta del Moro a 
Cabecera del Vivero. Dada la continuidad de ocupación romana junto a la vega del Duero entre 
Vxama y Segontia Lanca, no podemos determinar a cuál de estas dos civitates estaban adscritas 
las aldeas y villas situadas en el inmediato entorno de San Esteban de Gormaz, así como el 
probable santuario de Hércules que debía levantarse en este sitio o en sus cercanías, quizás en 




En segundo lugar, también se han ofrecido buenos argumentos para justificar que algunos 
epígrafes de San Esteban de Gormaz provengan de la zona de Clunia.
1502
 Podría ser el caso del 
pedestal con el que los decuriones honran a su benefactor [C. Calvisius] Aionis f. Gal. Sabinus, 
individuo que hemos señalado puede ser el homenajeado en Clunia. La mayor distancia de 
separación entre ambas localidades no sería un impedimento para transportar epígrafes de estas 
características.
1503
 Incluso se ha considerado que un epígrafe de San Esteban de Gormaz podría 




1495 Municipio preflavio: GARCÍA MERINO 1977, 228; ESPINOSA RUIZ 1984, 313; SOLANA 1993a, 161; LÓPEZ NORIEGA 
1998, 649; CASTILLO GARCÍA 1999, 274. Municipio flavio: ABASCAL 1984-1985, 148.  
1496 TARACENA 1929 y 1941, 89-90. Cf.: TOVAR 1989, 347-348; JIMENO – ARLEGUI 1995; JIMENO 2000; HERAS 2000. 
1497 Ptol., 2, 6, 55. 
1498 GARCÍA MERINO 1975, 300; ID. 1977. 
1499 TARACENA 1941, passim; ORTEGO 1976; GARÍA MERINO 1975, 299 ss; EAD. 1977 y 1984, 386 ss.; EAD. 1996; 
ARELLANO ET ALII, 1996; GARCÍA MERINO 1999; HERAS 2000; GARCÍA MERINO 2007, 228-233. 
1500 TABERNERO ET ALII 2005. 
1501 Sobre la cuestión, ver infra, caps. 2.5.4.6. y 2.5.6. 
1502 GÓMEZ-PANTOJA 1989 y 2003, 254 ss. 
1503 ID. 1989 y 2003, 264.  
1504 GÓMEZ-PANTOJA 2003, 264. Cf. HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 432. Se constata, por ejemplo, que un epígrafe 
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Ya que los epígrafes de San Esteban de Gormaz pueden provenir, según el caso, de las 
comunidades de Vxama, Segontia Lanca y Clunia (el caso de Nova Augusta parece anecdótico), 
no hay razones para excluir de este elenco, dada su cercanía, también a Termes y su territorium. 
Así se desprende del análisis de la onomástica, donde la cercanía entre la onomástica de algunos 
individuos documentados en Termes y en San Esteban de Gormaz podría relacionarse con una 
procedencia termestina compartida en algún caso.
1505
  
La importancia de San Esteban de Gormaz en la frontera castellana de los s. X-XI 
ocasionó el traslado a esta localidad de material constructivo procedente de las ciudades y 
asentamientos romanos del entorno para ser reutilizado en los nuevos edificios medievales. 
Igualmente, por las mismas fechas, Osma y Langa de Duero asistieron a un similar proceso, 
sirviéndose en especial de las ruinas de Vxama y de Segontia Lanca, respectivamente, para 
erigir las nuevas construcciones medievales. No cabe excluir entonces que San Esteban de 
Gormaz pudiera abastecerse de las ruinas de Termes con mayor facilidad que de Vxama, ante la 
ausencia de necesidades similares en toda la franja territorial extendida entre Termes y San 
Esteban de Gormaz, aunque en competencia con las villas de Caracena y Ayllón.  
En suma, es complejo determinar qué epígrafes de San Esteban de Gormaz que ofrecen 
argumentos relacionados con una condición municipal proceden de Vxama, Segontia Lanca, 
Clunia o incluso Termes. A tenor de lo señalado, debemos entender que el individuo 
documentado en uno de estos epígrafes y que está adscrito a la tribus Quirina, no es natural de 
la zona. El benefactor [C. Calvisius] Aionis f. Gal. Sabinus, a quien posiblemente vemos ser 
homenajeado por sus amici también en Clunia, al no expresarse la origo en Clunia, puede ser 
procedente de Clunia, como se ha sugerido, pero el individuo puede ser en realidad originario 
de Vxama o Segontia Lanca (su pertenencia a la tribus Galeria concuerda con ambas civitates), 
siendo homenajeado por los decuriones aquí, y por sus amici en la capital conventual. 
Finalmente, los decuriones que homenajean al patrono M. Aemilius Lepidus en el pedestal de 
San Esteban de Gormaz,
1506
 podrían ser ya de Vxama, Segontia Lanca o Clunia (o incluso 
Termes).  
En cambio, la nueva posición que recogemos para la Segontia Lanca imperial, en 
Cabecera del Vivero, ofrece nuevas perspectivas a la cuestión de la municipalidad de esta 
comunidad. Prestamos atención al epígrafe ERPS 126, reutilizado en el castillo de Langa de 
Duero, en territorio de Segontia Lanca. Datado en época julio-claudia, se trata de un gran 
bloque de caliza que presenta una inscripción de la que solo se conserva el texto D · D (con 
Interpunción hedera). El tamaño de las letras (10 cm de altura) habla de su pertenencia a una 
inscripción monumental, lo que puede ser indicativo de que debemos inclinarnos por su 
transcripción como D(ecreto) D(ecurionum), mejor que d(onum) d(edit). Considerándolo un 
indicador indirecto, este argumento permite plantear la hipótesis de la presencia de un municipio 
en Segontia Lanca
1507




En el área más occidental del ámbito arévaco se discute si Segovia alcanzó el estatuto de 
municipio en época tiberiana, hipótesis que se fundamenta en el texto de la placa con mención 
de un flamen, también pontifex de Tiberio recuperada en la C/ Herrería,
1509
 en el centro de 
descubierto en Clunia en 1755 (CIL II 2799), así como un altar visto junto al teatro de esta ciudad en el s. XVIII 
(ERPS 18), aparecen luego el primero en El Burgo de Osma (Soria) y el segundo en Matute de la Sierra (Soria). 
1505 Sobre la cuestión, ver infra, cap. 2.5.2.1. 
1506 CIL II, 2780 = ERPS 130. 
1507 Desde este epígrafe, ESPINOSA RUIZ 1984, 311-312, al que ha seguido HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 436, había 
propuesto reconocer un municipium en Langa de Duero (Soria), en relación con el asentamiento de Las Quintanas-
La Cuesta del Moro. Como hemos señalado, en este lugar no se desarrolló el municipio imperial. 
1508 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b, 163-164. 
1509 HEp 4, 1994, 613; ERSg 66. 
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Segovia. El texto de la placa, muy fragmentada, en el Museo de Segovia, testimonia el 
homenaje a este flamen de Tiberio César, dato que constituye a priori un indicador indirecto de 
la condición municipal de la ciudad en época de Tiberio. Se ha propuesto que en la última línea 
del texto, muy dañada, se contiene también una dedicación D(ecreto) D(ecurionum).
1510
 La 
condición municipal de Segovia también vendría apoyada por la mención de la institución de la 
tutela en otro epígrafe segoviano hoy desaparecido,
1511
 que encaja con los usos jurídicos de 
ciudades de condición estatutaria privilegiada (el capítulo 29 de la Lex Salpensana y el capítulo 
29 de la Lex Irnitana, R(ubrica). De tutorem datione, recoge la regulación del nombramiento de 
tutores por los magistrados); y por la documentación de un personaje con nombre Publicius en 
la ciudad,
1512
 que tendría una ascendencia servil relacionada, bien con un esclavo público de una 




Desde su interpretación más sencilla, el texto de la placa del flamen, publicado en 1994, 
testimonia que la ciudad gozaba del estatuto municipal en época de Tiberio.
1514
 Pero este 
argumento entra en confrontación con la datación del municipio que se había deducido del texto 
propuesto por Alföldy en 1992 en su reconstrucción de la cartela monumental del Acueducto de 
Segovia, a partir de la restitución de las letras de bronce cuyos pernos encajaban en los agujeros 
practicados en los sillares de granito donde aquélla se colocaba, en el sotabanco situado entre los 
dos órdenes de la plaza del Azoguejo (agujeros que constituyen la única parte conservada de la 
inscripción).
1515
 De esta propuesta se deducía que el acueducto habría sido dedicado por Trajano 
en su segunda tribunicia potestad y segundo consulado, 98 d.C., por los duunviros del Municipum 
Flavium Segoviensium, quienes repararon (restituerunt) el acueducto. La propuesta reconoce que 
Segovia habría obtenido el estatuto municipal en época flavia.  
Este argumento de municipalización flavia de Segovia, no obstante, no puede apoyarse ya 
en la supuesta mención de un Q(uintus) Curius Pa[catus] Q(uirina) Ab[li]qu[m] en un epígrafe 
segoviano, según la lectura que realizara F. Fita del mismo,
1516
 pues la reciente revisión del 
texto desecha que contenga la mención a la tribus Quirina. El texto habla en realidad de 
Q(uinto) Curio Pa[---] / Q Abliqum [---].
1517
 En cambio, la onomástica de Acilius Maxsuminus 
f. Q(uirina) Maxsuminus, documentado en El Paular (Rascafría, Madrid),
1518
 estaría en 
consonancia con una municipalidad flavia de Segovia, ya que esta localidad se situaba en 
territorio de Segovia, y ese ciudadano romano podría ser local. 
Tras el hallazgo y publicación de la placa del flamen dos años después de que Alföldy 
publicara su propuesta, se ha tratado de encontrar una solución a la discordancia que se deduce del 
análisis de ambos epígrafes en relación con la cronología de la municipalización de Segovia. Se ha 
intentado buscar una solución de compromiso señalándose que el homenajeado en la placa del 
flamen habría ejercido tal sacerdocio fuera de Segovia, haciéndose valer la datación flavia del 
municipio de Segovia desde la restitución hipotética del texto de la cartela del Acueducto.
 1519
  
1510 SANTOS YANGUAS 2012. 
1511 ERSg 114. 
1512 ERSg 72. 
1513 MARTINO 2004, 14-143; ID. 2005. 
1514 ERSg 66; SANTOS YANGUAS 2012. Por su parte, MARTINO 2004 y 2005, 69-78, no desecha la datación tiberiana. 
1515 Ver: ALFÖLDY 1992, 231-254; ID. 1997, 2010 y 2012; ERSg 65.  
1516 FITA 1888b, 317. 
1517 ERSg 145. Tampoco es procedente incluir en el corpus de Segovia el epígrafe que cita a M(arcus) Iunius 
Quir(ina) [His]panus Segoviensis de Sevilla (CIL II, 1166=CILA2, 4), un ciudadano procedente de un municipium 
flavio, pues debe relacionarse con la Segovia de la Bética (Isla del Castillo, Écija, Sevilla), junto a Astigi. 
1518 HEp 2, 1990, 457; ILMadrid 89. 
1519 SOLANA 1993, 169; MANGAS 1996, 231; ANDREU 2004, 144; LÓPEZ ESCUDERO 2005, 79-94; HERNÁNDEZ 
GUERRA 2008, 425-426; MANGAS, 2010. 
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No obstante, la reconstrucción de Alföldy de la cartela del Acueducto también entra en 
confrontación con lo que conocemos de la construcción y cronología de la infraestructura a 
través de la arqueología.
1520
 La excavación de las fosas de fundación de las pilas 115, 116 y 117 
por el arqueólogo G. Prieto en la parte monumental de las arcuationes en la plaza del Azoguejo, 
ejecutada con motivo de la restauración de 1998,
1521
 ha aportado un amplio repertorio material en 
contexto arqueológicos cerrados. El análisis de los materiales de excavación ha permitido evaluar 
la cronología de los estratos más profundos de los rellenos de las fosas de fundación de esas pilas, 
de hasta cuatro metros de profundidad, estratos sellados en el momento de construcción de las 
arcuationes. El estudio de los materiales cerámicas nos remite a un ambiente de inicios del siglo II 
d.C. Se documenta una secuencia de materiales de los alfares riojanos de Tricio, con repertorio 
compuesto de estilo de imitación, transición entre imitación y metopado, metopado, transición 
entre metopado y círculos, frisos, y círculos en doble friso. En las composiciones de círculos se 
incluyen los decorados con punzones vegetales, animales, círculos concéntricos y dobles círculos 
sin decoración interior. Son una muestra significativa y que sirven para representar un ambiente en 
el que se mezclan materiales fechables en los primeros momentos de la década del 80 d.C. y que, 
sin solución de continuidad, muestran una evolución que entronca ya con las propias de momentos 
posteriores a los flavios, donde el círculo se convertiría en el protagonista de los frisos. La 
presencia de un sestercio de Trajano, emitido en 112-116 d.C. en uno de estos estratos,
1522
 
encuentra, por tanto, una contextualización cronológica muy clara en la estratigrafía. Estos estratos 
profundos quedan sellados en el momento de construcción con el aporte de la tierra procedente de 
la excavación de la fosa, en la que se contiene una ingente cantidad de restos de talla de granito, 
del acabado de los sillares a pie de obra. Estos datos indican que la parte más monumental del 
acueducto solo se pudo levantar indiscutiblemente a partir de 112 d.C. De otro lado, la excavación 
de G. Prieto confirma que esta estructura no sustituye a una obra precedente. 
De acuerdo con estos datos, e intentando buscar de nuevo en primer lugar una solución de 
compromiso, el restituerunt propuesto por G. Alföldy podría considerarse que hace referencia a la 
reelaboración del sistema de abastecimiento de agua de Segovia mediante la construcción de este 
acueducto sobre arcadas, en sustitución de otro sistema desconocido, en ninguna manera un 
acueducto precedente bajo el actual. Pero el argumento es forzado si consideramos que la 
hipotética mención a un municipio flavio en la nomenclatura oficial de Segovia entra en 
confrontación con la lectura del texto de la placa del flamen, éste último documento tangible, 
como la estratigrafía arqueológica, en contraposición con el texto de la cartela, perdido, y cuya 
reconstrucción se fundamenta en una propuesta hipotética. 
Por todo ello, entendemos que la propuesta de restitución del texto de la cartela debe ser 
revalorada
1523
 (la reconstrucción de la cartela resulta frágil, debido a las numerosas posibilidades 
de elección de las letras a colocar en cada cada agujero de la cartela, en tanto que no se propone 
una colocación sistemática de los pernos de las letterae aeneae).
1524
 Entendemos que, 
considerando el texto de la placa del flamen, debe concluirse que Segovia gozaba de la condición 
municipal ya en época de Tiberio.  
1520 MARTÍNEZ CABALLERO 2012, 21-27; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. Con precedencia, apuntábamos 
(MARTÍNEZ CABALLERO 2008; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 164-166) que la datación del municipio segoviano es 
un tema pendiente de resolver. 
1521 PRIETO VÁZQUEZ 2000. 
1522 IBID., 104. 
1523 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 215-216; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 175-176; MARTÍNEZ CABALLERO 2012, 21-
27. 
1524 Señalado por varios autores: SANTOS YANGUAS 2000, 153-155; ORTIZ DE URBINA 2000, 138; MARTINO 2004, 
140; ERSg 66. También se considera anómala el uso de la forma iussu en el texto (AE 1992, 1034; discutida en 
CASTILLO GARCÍA 1993, 306 ss.). 
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La donación del estatuto municipal a Segovia en época preflavia se contextualiza en un 
ambiente de clara efervescencia social y económica de la ciudad,
 1525
 lejos de esa visión tradicional 
de esta parte de la Celtiberia como una región pobre en la primera época imperial. El importante 
desarrollo socioeconómico que habría servido de base para que Segovia se sumase al listado de 
municipios preflavios en la meseta oriental tiene mucho que ver con el empuje de su sistema 
agrario, sobre un amplísimo territorium, y su vocación comercial en las puertas del valle del 
Duero. Segovia es la primera estación una vez atravesado el Sistema Central en su parte media, 
situada en un punto de cruce con el camino piedemontano paralelo al Sistema Central, que unía el 
alto Duero con el Norte de la actual Extremadura, a su vez superpuesto a una importante vía 
pecuaria de largo recorrido.
1526
 Pero también se sumaba en el territorio segoviano la presencia de 
una amplia explotación minera de cobre en sus inmediaciones, dada a conocer por C. Domergue 
ya en los años 1979,
1527
 pero sólo comenzada a ser explorada de forma sistemática desde 2010.
1528
 
Prospecciones y excavaciones reconocen una amplísima explotación a los pies de la Sierra de 
Guadarrama, en Otero de Herreros, donde ya se extrae mineral en época prerromana, que sin duda 
aportó importantes beneficios al municipio 
1529
 (si bien, una propuesta de colocar en este lugar un 
distrito minero gestionado desde Roma es problemática, por el tipo de mineral extraído). 
Esta efervescencia local y el dinamismo empujado por una sólida estructura 
socioeconómica, asentada sobre una condición municipal al menos desde época de Tiberio, así 
como una hipotética atención imperial ligada a las minas, explicaría la capacidad del municipio 
para poder construir posteriormente, en época de Trajano, un acueducto de tal envergadura. La 
importancia estratégica del enclave y su dinamismo quedó patente en época de Augusto, con la 
autorización para abrir una ceca local antes de las grandes reformas territoriales y administrativas 




Más complejo de evaluar es el caso de Cauca (Coca, Segovia), ciudad vaccea situada 
inmediatamente al norte de la Segovia arévaca. La condición municipal de la ciudad vendría 
testimoniada de forma indirecta en el texto de la Tabula de Montealegre de Campos, datada en 
134 d.C.,
1531
 en la que se contiene la renovación de un pacto de hospitalidad que se hace cum 
senatu populoque Caucensium, a través de dos legados, uno de los cuales consta como duunviro 
(per legatos M. Valerium Lentullum II virum). Si bien, se plantea que esos IIviri no serían los de 
Cauca, por lo que no existiría indicador indirecto para reconocer el estatuto municipal de la 
ciudad. Recientemente se han considerado también como posibles indicadores indirectos de la 
municipalidad de Cauca, por un lado, una matriz sigilar con busto de Gordiano III, que se ha 
interpretado como un instrumento administrativo propiedad de un funcionario municipal 
local
1532
 (presenta también el problema de que la matriz aporta información posterior al 
gobierno de Caracalla –cuando ya habría sido promulgada la Constitutio Antoniniana, que 
homogeneizó los estatutos jurídicos de las ciudades); y por otro, un epígrafe caucense en el que 
1525 MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. 
1526 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 211; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 166 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2012, 21-27; 
MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2012.  
1527 DOMERGUE 1979. 
1528 SALAS – RAMOS – AYARZAGÜENA 2010; VALIENTE - AYARZAGÜENA 2010; AYARZAGÜENA – RAMOS – VALIENTE 
2012; SALAS – SAN CLEMENTE ‒ SEBASTIÁN 2012; AYARZAGÜENA ET ALII 2012; SEBASTIÁN ET ALII 2014.  
1529 SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 175-176; MARTÍNEZ CABALLERO 2012, 21-27; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014.  
1530 A la emisión ya conocida de ases de la ceca de Segovia (V 135-1; RPC 478; ACIP 1867; CNH 1), datada en el 
segundo tercio del s. I a.C. en GARCÍA-BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, II, 341, y concretada en 45-35 a.C. en 
MÁRQUEZ 2013, 79, se ha sumado la evaluación de la segunda emisión, con la datación señalada hacia 27 a.C. 
(MÁRQUEZ GONZÁLEZ 2013 y 2014).  
1531 MONTENEGRO 1981-1985; BRAVO CASTAÑEDA 1985; BALIL ‒ MARTÍN VALLS 1988. 
1532 CABAÑERO 2014, 402-404. Sobre la pieza: BLANCO 2006. 
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se menciona un tutor,
1533




Varios autores no ofrecen una fecha precisa de la constitución de este municipium, ante la 
falta de indicadores directos a propósito de la cuestión.
1535
 Por ello se ha propuesto que no hay 
que descartar que se hubiera constituido en época anterior a los Flavios,
1536
 aunque otros 
investigadores optan por proponer una cronología flavia,
1537
 en conexión con la extensión del 
ius Latii en el área vaccea con el Edicto de Vespasiano, pues también alcanzarían la condición 
municipal en época flavia las vecinas ciudades vacceas de Intercatia (¿Montealegre de Campos, 
Valladolid?) y Pallantia (Palencia).
1538
 
Hay que detenerse también con brevedad en el caso de Avila. Se ha señalado que esta 
ciudad vettona se constituyó en municipio de derecho latino en época flavia, aunque incluso 
cabría la posibilidad de que se hubiera constituido anteriormente, en época julio-claudia, si se 
tienen en cuenta una serie de controvertidos documentos epigráficos.
1539 
No obstante, la 
reevaluación por parte de Mª R. Hernando de estos documentos lleva a esta autora a considerar 
que efectivamente no contamos con datos fehacientes que testimonien la municipalidad de 
Avila, menos aún en época preflavia,
1540
 por lo que no lo consideramos en lo sucesivo.
 
 
Finalmente, nos volvemos al ámbito más occidental del conventus Cluniensis, al área 
pelendona, donde es difícil evaluar cuándo Augustobriga (Muro de Ágreda, Soria) alcanza el 
rango municipal que se señala en la dedicatoria en Tarraco a C. Valerius Avitus, IIvir del 
municipium augustobrigense, de época antonina.
1541
 La tradicional propuesta de datar la 
donación de su estatuto municipal en época flavia se ha evaluado desde la lectura del texto de 
un epígrafe muy castigado procedente de Trévago (Soria), en su territorium, en el que se ha 
querido recoger una mención a la tribus Quirina.
1542
 Pero la mención de esta tribus en el 
documento hay que descartarla, de acuerdo con una nueva lectura del texto del epígrafe.
1543
 La 
1533 ERSg 114. 
1534 CIL II 2728 = HEp 4, 1994, 600. Ver: MARTINO 2004, 250; CABAÑERO 2014, 403-404. Se ha querido sumar 
como posible indicio de municipalidad un fragmento de inscripción en bronce hallado de forma casual (BLANCO 
GARCÍA 2002, 11), de existencia no comprobada oficialmente, si bien la lectura del texto no ofrece datos claros 
para relacionar la pieza con un documento municipal o una lex. 
1535 GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 176; SOLANA 1993, 160; SANTOS – HOCES DE LA GUARDIA – HOYO 2005, 63-64; 
HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 421-422. 
1536 SANTOS YANGUAS 1997; BLANCO GARCÍA 2010, 229.  
1537 MANGAS 1996, 231; ANDREU 2004, 145-147; MANGAS 2010, 129-130; HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 421-422; 
CABAÑERO 2012, 101-104; ID. 2013, 400 ss. 
1538 Intercatia: MCELDEERRY 1918, 75; WIEGELS 1985, 117; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 75, nº 90; ORTIZ DE URBINA 
1999, 133; MANGAS 1996, 63; FERNÁNDEZ OCHOA – MORILLO 1999, 86; ANDREU 2004, 145. Pallantia: 
MCELDEERRY 1918, 76; GARCÍA MERINO 1975, 266-267; WIEGELS 1985, 128; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 75, nº 
99; MANGAS 1989, 163; ID. 1996, 232; CASTILLO GARCÍA 1999, 274; ANDREU 2004, 145. 
1539 Reconocen un municipium de Avila, desde CIL II 3050 y CIL VI, 2490: RODRÍGUEZ ALMEIDA 1980 y 2003; 
JIMÉNEZ DE FURUNDARENA – HERNÁNDEZ 2005; HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 413-414. Sobre la posibilidad de que 
fuera preflavio, JIMÉNEZ DE FURUNDARENA – HERNÁNDEZ 2005, 80. 
1540 HERNANDO SOBRINO 2008a. Sobre las dificultades para reconocer un municipio en Avila también EAD. 1994, 
1995 y 2001. Para la autora, al estar perdidos los epígrafes, no se puede comprobar que en CIL II 3050 se cite un 
individuo que porta la origo Avilensis adscrito a la tribus Quirina, y que en CIL VI, 2490 se cite realmente a la 
ciudad de Avila. 
1541 CIL II 4277; RIT 352. 
1542 ERPS 31: …r Qui[r](ina tribu) …/ …lovi i … / [H]erqul[i] / v(otum) s(olvit) l(ibens) m(erito). Sobre la 
municipalización flavia de Augustobriga: ALFÖLDY 1975, 352; ESPINOSA RUIZ 1984, 311; GÓMEZ SANTACRUZ 
1993, 45; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 265-266; HERNÁNDEZ GUERRA 2007, 133; ID. 2008, 426. 
1543 SOLANA ‒ HERNÁNDEZ 2000, 269, nº 143 = HEp 10, 2000, 592: [Dovi]don(a) / Dovi f(ilia) / [H]ercul[i] / v(otum) 
s(olvit) l(ibens) m(erito).  
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mención del duunvirato en el epígrafe de Tarraco no es entonces suficiente para certificar una 
municipalización flavia: IIviri se registran en los cercanos municipios romanos de Bilbilis, 
Calagurris y Turiasso, así como en la vecina colonia de Caesaraugusta. Por ello, no hay que 
descartar que la donación del estatuto municipal a Augustobriga se hubiera realizado en época 
augustea o julio-claudia. 
c) Datos para evaluar el programa de municipalización preflavia del Alto Duero 
La evaluación conjunta de la documentación epigráfica y arqueológica permite señalar, 
por tanto, que la ciudad de Termes ya gozaba del estatuto de municipium iuris Latii en época de 
Tiberio, quizás con un término ante quem de su adquisición en 26-27 a.C., si el epígrafe del 
Foro que homenajea al emperador se realizó en el ámbito de una comunidad privilegiada. Pero, 
ya que no hay datos que no lo descarten, y considerando que el primer foro imperial termestino 
pudo empezar a ser construido en época tardo augustea, no se excluye la posibilidad de que el 
estatuto municipal se hubiera donado a la civitas ya en época de Augusto. 
Sobre la cronología de donación del municipium de derecho latino en el resto de 
comunidades del Duero oriental, varias de ellas ofrecen indicadores que señalan que en época 
julio-claudia ya habían recibido este beneficio, y que ese estatuto, en varias de ellas ya 
documentado en época tiberiana, pudo incluso haber sido adquirido en época augustea en 
algunas de las mismas. 
Hemos visto que el estatuto municipal se supone para Vxama, pues no hay un indicador 
directo que confirme la presencia del municipium en la ciudad. Si bien, considerando varios 
argumentos indirectos, existe un consenso para reconocer un municipio tiberiano en esta civitas, 
aunque solo se encuentran datos para precisar, una cronología genérica preflavia de la donación 
del privilegio.
1544
 La condición municipal tiberiana no viene reflejada por el momento por la 
actividad edilicia reconocida en el Alto del Castro, sitio de la ciudad romana de Vxama. Se 
señala que solo es a mediados del s. I d.C., en época de Claudio, cuando se erige la gran terraza 
porticada que acoge un templo de posible culto imperial, y también una basílica.
1545
 Dato que 
señala, en cambio, que al menos la dotación del primer complejo foral puede estar en 
consonancia con las necesidades urbanísticas de la sede de la caput civitatis de un municipium 
en época claudia.  
Sobre la cronología de la municipalización de Segontia Lanca, la epigrafía sólo 
documenta que el municipio puede existir al menos desde época claudia. Si bien, los datos 
arqueológicos llevan a plantear la hipótesis de que el traslado de la ciudad de Segontia Lanca 
desde Las Quintanas-La Cuesta del Moro a la nueva posición en llano de Cabecera del Vivero 
en un momento indeterminado del primer tercio del s. I d.C. pudo estar relacionado con la 
concesión del nuevo estatuto municipal, si la nueva condición jurídica donada pudiera haber 
obligado a buscar un emplazamiento en llano, más adecuado para acoger la nueva sede 
municipal que el abrupto solar en altura de la Segontia Lanca republicana. Se trata del esquema 
que se observará en época flavia en la Sabora de la Bética.
1546
 El traslado de Segontia Lanca al 
llano se realizó en época tardoaugustea o tiberiana, cronología que podría relacionarse con la 
donación del municipio. 
La datación tiberiana de las acuñaciones municipales clunienses y del primer culto al 
Divus Augustus ha llevado a proponer que la creación del municipio de Clunia se llevó a cabo 
durante el gobierno de Tiberio.
1547
 Otros autores no eliminan la posibilidad de hacer retrotraer la 
concesión ya época de Augusto. Considerando que las emisiones monetales tiberianas 
1544 Ya advertido por WIEGELS 1985, 141.  
1545 GARCÍA MERINO 1984, 1987, 1989 y 1999, 198-200; ID. 2007, 208-210. 
1546 CIL II2/5, 871. 
1547 GALSTERER 1971, 35; ESPINOSA RUIZ 1984, 309; ABASCAL ‒ ESPINOSA 1989, 68; SOLANA 1993, 165. 
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indicarían sólo la cronología ante quem de la obtención de ese estatuto,
1548
 la hipotética 
concesión augustea concordaría con la realidad jurídica de una ciudad que habría sido elevada a 
capital conventual. Desde esta perspectiva, esta designación como capital conventual se 
analizaría como la causa o la consecuencia de la propia modificación estatutaria.
1549
 En este 
sentido, la dotación del nuevo estatuto jurídico municipal a inicios de la etapa imperial habría de 
explicarse tanto desde un reconocido grado de integración socioeconómica y maduración de la 
comunidad, como de la necesidad de asentar sobre fundamentos jurídicos sólidos la caput 
civitatis de la comunidad que había de servir de foco de referencia para la ordenación y 
organización de la Meseta Oriental, en tanto que capital conventual. 
La problemática podría tener ciertos visos de aclaración si atendemos a indicadores 
indirectos propuestos por la arqueología, que no obstante, tampoco resuelven la cuestión. La 
primera ocupación de la meseta del Alto del Castro, donde se asienta la ciudad imperial, solo se 
testimonia desde inicios de época tiberiana, ya que estratigrafía precedente está ausente por el 
momento del registro arqueológico
1550
 (la propuesta de que la ciudad sobre el Alto del Castro se 
habría creado tras la guerra Sertoriana, ya avanzado el s. I a.C., carece de refrendo 
arqueológico).
1551
 Sólo se comprueba que la fundación de Clunia se produce como pronto en la 
época tiberiana, en cualquier caso resultando del traslado de la ciudad desde la posición 
primigenia sobre un emplazamiento en altura en el vecino cerro de Los Castrillos-Alto del 
Cuerno, donde se había desarrollado el oppidum prelatino.  
Que la modificación estatutaria se efectuara solo en época de Tiberio encontraría su eco 
en la primera actividad edilicia pública conocida en Clunia. Los trabajos más recientes, desde la 
evaluación de los datos extraídos de excavación y del análisis de la decoración arquitectónica, 
llevan a datar los componentes arquitectónicos más antiguos del foro (el denominado Templo de 
Júpiter y la Taberna nº 8 del pórtico oriental) a finales de época tiberiana, ejecutándose la 
mayor parte del complejo a lo largo del gobierno de Claudio, dada su amplísima 
envergadura.
1552
 Similar desarrollo se atiende en la construcción del teatro,
1553
 cuya decoración 
arquitectónica en líneas generales se sitúa en época de Claudio, si bien se ha detectado una fase 
inicial adscrita a los últimos años del gobierno de Tiberio (con lo que concordaría la frons 
scaenae rectilínea, en tanto que remite a modelos augusteos).  
En suma, los datos epigráficos y numismáticos sólo confirman la datación tiberiana de la 
municipalización de Clunia, y los arqueológicos sólo pueden confirmar que el traslado de la 
ciudad de la posición del Alto del Cuerno al Alto del Castro y la refundación de la ciudad es un 
hecho en época tiberiana. Pero esta consideración lleva implícito el planteamiento de que la 
capital conventual estuvo desde su creación entre 16-13 a.C. y hasta el gobierno de Tiberio 
encaramada todavía en el abrupto emplazamiento de la ciudad prerromana, con las deficiencias 
que ello pudiera ocasionar para la nueva competencia conventual. La reflexión lógica lleva a 
plantear la hipótesis de que el traslado, refundación y concesión del municipio hubiera ocurrido 
ya en época augustea, en conexión con la designación de la capital del conventus, ante la 
necesidad de dotar a la ciudad de una sólida base organizativa municipal y un marco urbano 
adecuado. Hay que valorar el abanico temporal tan restringido en el que nos movemos, entre el 
fin de las guerras cántabras y el inicio de gobierno de Tiberio, por lo que no se descarta que 
1548 WIEGELS 1985, 104 yn. 14; STYLOW 1995, 111; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 253. 
1549 IGLESIA – TUSET 2013, 98, señalan que “resulta evidente que la designación de capital de convento se realiza 
sobre la existencia del municipio”. Si bien estos autores no precisan el momento en que se produce. 
1550 PALOL 1973, 1991 y 1994, 17; PALOL – GUITART 2000; IGLESIA – TUSET 2013, 98 ss. 
1551
 SACRISTÁN 1994, 142-144; LÓPEZ NORIEGA 1997, 219-220; ID. 1998; PÉREZ RODRÍGUEZ 2001, 11-13; SACRISTÁN 
2005: 188-189. Cf.  
1552. PALOL 1987 y 1989-1990; ID. 1994, 17; PÉREZ RODRÍGUEZ 2001, 14 ss.; PALOL – GUITART 2000, 234-236; 
GUTIÉREZ BEHEMERID – SUBÍAS 2000; GUTIÉREZ BEHEMERID 2011, 817; IGLESIA – TUSET 2013: 99 ss. Sobre la 
decoración arquitectónica también: GUTIÉREZ BEHEMERID 1992 y 2011. 
1553 PALOL 1982; IGLESIA – TUSET 2013, 105 -106.  
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efectivamente las investigaciones arqueológicas todavía no hayan podido detectar fases de 
ocupación claramente tardoaugusteas realmente existentes en Clunia. En este sentido, el Foro de 
Clunia se superpone a espacios de vivienda precedentes, organizados en función del eje de 
ordenación urbano de época fundacional, que es diferente al del Foro.
1554
 Estas casas son, por 
tanto, de cronología anterior a un momento tardotiberiano, aunque no queda bien resuelto en la 
bibliografía si estas manzanas son ya anteriores a época tiberiana.
1555
  
El argumento sobre la hipotética municipalidad augustea de Clunia choca, no obstante, 
con la datación tardotiberiana de las primeras obras detectadas en el foro, puesto que se 
evidenciaría que el municipio no habría sido dotado de un complejo público adecuado para 
acoger las funciones administrativas y cultuales propias de un municipio y de una capital 
conventual hasta cierto tiempo después de haber sido asumidas estas competencias. El hecho, no 
obstante, no es demasiado problemático, porque una cuestión es la promoción jurídica y la 
designación como capital administrativa regional, y otra las posibilidades de financiación de la 
civitas para poder acometer de forma inmediata grandes proyectos arquitectónicos después del 
traslado de la población.  
En cualquier caso, la capitalidad conventual establecida para la ciudad entre 16-13 a.C. 
puede llevar a pensar que esta designación fuera acompañada de la dotación de un marco 
jurídico preciso. La cuestión enlaza con la problemática sobre el estatuto jurídico con el que se 
fundaron las otras capitales conventuales de la Citerior occidental, Asturica Augusta (Astorga, 
León), Lucus Augusti (Lugo) y Braccara Augusta (Braga). Se ha señalado la dificultad que 
hubiera supuesto que estas nuevas fundaciones hubieran surgido con condición peregrina, dada 
la complejidad e ineficacia que hubiera supuesto entonces elaborar un marco regulador de cada 
civitas ajeno al ius civitatis,
1556
 en especial en capitales administrativas creadas para erigirse 
como centros de focalización de actividad e integración. Le Roux plantea que estas ciudades 
pudieron haber constituido colonias latinas,
1557
 aunque esta propuesta es criticada, pues como 
nuevas fundaciones augusteas, en caso de haber surgido como ciudades privilegiadas, deberían 
haber constituido municipios latinos.
1558
  
En Clunia, tomando en consideración argumentos históricos, toma gran fuerza la 
hipótesis, a comprobar por la epigrafía, de que su designación como capital conventual pudo 
haber ocasionado la donación del estatuto jurídico municipal entre 16 y 13 a.C. Una acción que 
podría haber estado en estrecha conexión también con un traslado coetáneo de la población al 
Alto del Castro, por lo que Clunia habría de sumarse al elenco de nuevas ciudades fundadas o 
refundadas por Augusto, según recordaba Dión Casio. Considerando que sus fuentes son 
anteriores a 15 a.C., sería lógico entonces que Plin., 3, 27, no hablara de una condición 
privilegiada para Clunia.  
La hipótesis podría enlazar con la propuesta de que Clunia habría sido la decimotercera 
comunidad de la Citerior a la que Plin., 3, 18, se habría referido sin indicar su nombre como 
oppidum civium Romanorum
1559
 (el autor nombra doce de los trece que recuerda existían),
1560
 
considerándose que la nueva fundación se habría constituido como municipio de derecho 
1554 PALOL 1994: 76-81 y 61-68; GUTIÉREZ BEHEMERID ET ALII 2002; IGLESIA – TUSSET 2013, 99. 
1555 PÉREZ RODRÍGUEZ 2001, 14 ss., habla de un momento tardoaugusteo o tiberiano. 
1556
 GARCÍA FERNÁNDEZ 2001, 41 ss.; ESPINOSA ESPINOSA 2014. Este planteamiento se enfrenta a la tradicional visión 
que ve el surgimiento de las nuevas fundaciones en territorios recién conquistados desde un estatuto peregrino, 
principalmente el estipendiario. HUMBERT 1976, 240, señalaba que un ordenamiento jurídico preciso sería 
necesario para el funcionamiento del orden cívico. 
1557 LE ROUX 2010, 77; MARTINS – FONTES 2010, 2. 
1558 ESPINOSA ESPINOSA 2014.  
1559 FARIA 1999, 32; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 253, considerando el amplio número de ciudadanos romanos en Clunia 
desde época temprana. 
1560 KNAPP 1977, 133; FARIA 1999, 32. 
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romano. Pero éste es también un planteamiento poblemático, si atendemos a la onomástica de 
los individuos que realizan en 40 d.C. el pacto de hospitalidad recogido en una tabula aenea 
recuperada en la ciudad.
1561
 Uno de ellos porta la referencia a la tribus Galeria en su nombre (C. 
Magius L. f. Gal. Silo), el segundo no la contiene (T. Aemilius Fuscus). Se ha señalado que esta 
situación sería imposible en municipio de derecho romano, ya que T. Aemilius Fuscus era un 
miembro relevante de la comunidad (es mencionado como legatus), y en un municipio romano 
todos los cives son ciudadanos romanos.
1562
  
No obstante, si esta anomalía se debiera a otro motivo, no habría que descartar que 
Clunia, siguiendo el modelo de Bilbilis, Calagurris y Turiasso en la Celtiberia, hubiera sido 
transformada en municipium civium Romanorum con Augusto, rango de mayor jerarquía 
apropiado para una capital conventual, siendo el omitido por Plinio en el texto mentado. Como 
es sabido, la ciudad adquirirá posteriormente el estatuto de colonia, documentado por el texto de 
Ptolomeo y una dedicatoria a Adriano hallado en la ciudad.
1563
  
La conexión entre la política de refundación de una ciudad y la dotación de un estatuto 
privilegiado a una comunidad del área arévaco-pelendona en época augustea se intuye también 
para el caso de Augustobriga, aunque no contamos con datos comprobados para confirmarlo. La 
documentación actualmente disponible en la ciudad no permite corroborar la datación del 
municipium conocido por el epígrafe de Tarraco. La política de urbanización augustea explica ya 
el cambio de nombre de Arecoratas por el de Augustobriga, de la misma manera que también en 
el Alto Duero en este momento debe cambiar el desconocido nombre republicano de la ciudad 
de Lara de los Infantes (Burgos), por el de Nova Augusta, según se deduce de la signación de 
cognomina honorifica vinculados a Augusto. La transformación de nomenclatura de ambas 
comunidades debe relacionarse con la noticia recordada por Dión Casio a propósito de la 
costumbre del Senado de otorgar estos nombres honoríficos de Augusto.
1564
 El problema que 
encontramos, ante la falta de datos, es entender el significado y alcance de esa actuación y si 
ésta fue acompañada de un cambio estatutario de ambas civitates en época augustea 
El cambio de nombre de Arecoratas se ejecuta en una ciudad romana republicana, 
establecida a su vez tras la conquista de la enigmática ciudad pelendona de Areikoratas, situada 
a los pies de Moncayo, en el valle alto del río Queiles, subsidiario del Ebro.
1565
 Existe el 
problema de la ausencia de información arqueológica sobre la ciudad prelatina, y su ubicación, 
pues en Muro de Ágreda (Soria), donde se desarrolló la ciudad republicana e imperial, no se han 
documentado por el momento materiales y estratigrafías anteriores a mediados del s. II a.C., y 
en el entorno no se documenta aparentemente un asentamiento tipo oppidum donde situarla.
1566
 
Recientemente, desde el análisis de una tésera en lengua celtibérica, se tiende a situar la 
Areikoratas prelatina también sobre el mismo emplazamiento de la ciudad romana.
1567
 Habría 
1561 CIL II, 5792 = ERClu 116. 
1562 MARTINO 2004, 116-117. 
1563 Ptol. 2, 6, 55. CIL II 2780 = ERClu 22. Se debate la datación de la colonia de Clunia. Generalmente se considera 
de época de Galba: GARCÍA Y BELLIDO 1959a, 503-505; GALSTERER 1971, 35; ESPINOSA 1984, 309 y 316; 
ABASCAL – ESPINOSA 1989, 70; HALEY 1992; LE ROUX 1995, 83; MARTINO 2004, 152-158. Por su parte, SOLANA 
1993, 165, propone el gobierno de Vespasiano, responsable también de la creación de la colonia de Flaviobriga. 
Para CURCHIN 1995, 52, n. 12, sería de época adrianea. Otros autores señalan las dificultades para proponer una 
cronología concreta: PALOL 1994, 19; VITTINGHOFF 1970, 351; WIEGELS 1985, 107 y n. 11.  
1564 Dio. 54, 23, 7.  
1565 Los datos arqueológicos, que documentan la ocupación de Muro de Ágreda desde mediados del s. II a.C. 
(ARELLANO ET ALII 2002), descartan que la Augustobriga romana se creara en época augustea sin antecedentes de 
ocupación en Muro de Ágreda, según recogía algunos autores (SAAVEDRA 1862, 53; TARACENA – TUDELA 1973, 
255; SALINAS 1986, 152). 
1566 Sobre la problemática localización de la ciudad prelatina: OTERO 2002; BURILLO 2006b, 52; ID. 2007, 309-312; 
JIMENO ET ALII 2010; JIMENO 2011, 245.  
1567 JIMENO ET ALII 2010; JIMENO 2011, 245. Con precedencia, JIMENO 2000, 254, planteaba de forma tímida que 
podría buscarse en Trévago (Soria). Se propueso su localización en Ágreda, Soria (HÜBNER 1893, 75; GIL FARRÉS 
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que buscarla entonces en torno al castillo de Muro, en la única zona destacada en altura del 
asentamiento. Como esta posición no presenta una topografía elevada y fácilmente defendible, 
propia de los oppida arévacos y pelendones coetáneos más destacados (Termes, Numantia, etc.), 
si en Muro debemos buscar la Areicoratas prelatina, entendemos que ésta pudo ser de extensión 
e importancia más limitada que la fundación romana republicana. 
Las primeras emisiones de la ceca de areikoratikos se realizan en el segundo cuarto del s. 
II a.C.,
1568
 quizás entre 169 y 153 a.C.
1569
 El dato entra en conexión con el hecho de que la 
ciudad se constituyera en 179 a.C. (no concuerda con que Arecoratas resultara de una fundación 
de la ciudad tras la campaña de Marcelo en 153-152 a.C., cuando este magistrado penetra desde 
el Sureste en la región hasta Numantia, tras la anulación de Segeda),
1570
 ya como el punto más 
occidental de control romano, y dependiente del sistema de vigilancia fronterizo centralizado en 
Gracchurris.
1571
 Queda a la arqueología confirmar la la cronología de esta fundación deducida 
de los datos numismáticos. 
La ciudad de Arecoratas se funda con visos de establecerse como foco de referencia 
regional en el extremo oriental del alto Duero, para apoyar el control territorial del área 
fronteriza entre Gracchurris y el Moncayo, contrapunto urbano y punto de vigilancia de 
Numantia, y base para apoyar futuros avances militares. Con la conquista de Segeda en 153 
a.C., y la fundación de Segeda II a mediados del s. II a.C. en el llano de Durón de Belmonte de 
Gracián (Zaragoza),
1572
 Arecoratas quedará en el centro de este dispositivo militar de frontera 
trazado entre Gracchurris y Segeda II.  
Por fotografía aérea se intuyen, con mucha dificultad, algunas trazas de entramado 
ortogonal de la ciudad romana, en el sector noroccidental, emplazada en su mayor parte en una 
meseta en suave pendiente, sin posición de defensa natural, salvo ese punto destacado del 
castillo medieval. La ciudad romana parece aplicar las fórmulas urbanísticas romanas 
fundamentadas en trazados ortogonales y regulares propias de fundaciones ex novo.
1573
 Si la 
fundación romana se realizó sobre una precedente ciudad prelatina de rango jerárquico menor, 
observaríamos un esquema de fundación similar al de Gracchurris, creada sobre la celtíbera 




El desarrollo de Augustobriga estuvo muy ligado a la evolución de las inmediatas 
ciudades del Ebro medio. Desde el punto de vista geográfico era en realidad una ciudad de la 
cuenca del Ebro, que actuaba de bisagra en el acceso al valle del Duero, colindante con los 
municipios augusteos de Gracchurris, Cascantum, Turiasso y Bilbilis. La emisiones de plata de 
arekorataz desde el segundo cuarto del s. II a.C. posicionan a Arecoratas en el rango principal 
de jerarquización de las ciudades fronterizas, en la misma línea que sekeiza (Segeda), y a 
1959, 192; TOVAR 1989, 369); no obstante, por el momento no se documenta ocupación prerromana bajo la 
población visigoda e islámica agredeña. Deben desecharse las propuestas de ubicarla en el área vascona (CARO 
BAROJA 1954, 736), en Luzaga (VILLARONGA 1979, 204) o en Algora (BELTRÁN MARTÍNEZ 1943-1944, 325).  
1568 VILLARONGA 1994, 270-275; GARCÍA BELLIDO ‒ BLÁZQUEZ 2001, I, 26-29; OTERO 2002; DOMÍNGUEZ ARANZ 
2005; BURILLO 2007, 309; OTERO 2009, ESTARÁN 2013. 
1569 OTERO 2002 y 2009. PARA OLCOZ – MEDRANO 2011, 115, n. 115, habría que retrasarla hasta mediados del s. II a.C. 
1570 Para ARELLANO ET ALII 2002, tras los trabajos de prospección realizados para la redacción del Plan Especial de 
Muro de Ágreda, Augustobriga puede tener su origen, en la segunda mitad del s. II a.C., en un campamento 
romano establecido por M. Claudio Marcelo (cos. 153 a.C.), conclusión discutida en BURILLO 2007, 312.  
1571 HERNÁNDEZ VERA – CASADO 1976, 23 y ss.; HERNÁNDEZ VERA 2002. 
1572 BURILLO 2007, 318-319. 
1573 Entramado urbanístico insinuado en NÚÑEZ – CURCHIN 2007, 453. 
1574 Gracchurris-Ilurcis: LÓPEZ MELERO 1987, 172; HERNÁNDEZ VERA 2002, 159. Segobriga-Contrebia Carbica: 
ALMAGRO-GORBEA – LORRIO 2006-2007; LORRIO 2012, 247 ss. 
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continuación Turiasso (turiazu), Belicio (beilikiom), Segia (sekia) y Osca (bolskan),
1575
 dato que 
señala su importancia política y económica, y su relevancia estratégica para Roma (la elevada 
emisión de denarios, que supera las necesidades locales, habla de una ceca creada en origen para 
fiscalidad y mantenimiento del ejército).
1576
  
Se observa que la ciudad se desarrolla formando parte del sistema de frontera del Ebro, 
netamente diferenciada del resto del Alto Duero arévaco, no anexionado hasta 133 a.C. (tras lo 
cual se abrirán las primeras cecas arévacas). De hecho, la ciudad no se menciona en las guerras 
celtibéricas desde 153 a.C. (ni tampoco antes), hecho que se explica por tratarse de una 
comunidad sometida, establecida como base militar frente al territorio de Numantia. Por último, 
la arqueología señala la amplísima superficie ocupada por esta ciudad en época imperial, cerca 
de 50 ha,
1577
 dato que habla de su clara importancia regional y su dinamismo socioeconómico, 
derivado de su posición estratégica para el control del acceso al Duero y las explotaciones 
mineras de hierro del Moncayo occidental. La estrecha relación socioeconómica entre 
Augustobriga y el Ebro medio quedará señalada en época imperial por el movimiento de 
personas entre ambas áreas, como remarca un epígrafe funerario de Augustobriga en el que se 
recuerda a C. Caecilius Colisi. f., quien murió en Calagurris.
1578
 
El origen y evolución de la Arecoratas republicana hay que enmarcarla, por tanto, dentro 
del amplio programa de reurbanización y creación de ciudades privilegiadas ejecutado desde el 
s. II a.C. en el valle del Ebro y el Noreste, en el marco de la reorganización ejecutada de forma 
diacrónica en la Citerior.
1579
 En este sentido, que Augustobriga pudiera haber obtenido un 
estatuto municipal en época augustea no extrañaría. La ciudad, a pesar de su etnicidad 
pelendona, formaba parte de la región geoestratégica del Ebro medio, donde se desarrolló ya esa 
política de promoción estatutaria con Augusto, manifestada en las civitates del Ebro 
colindantes. La documentación de IIviri entre sus magistraturas estaría en conexión con las 
instituciones de las ciudades privilegiadas del inmediato entorno. El nuevo topónimo de la 
ciudad habría resultado, por tanto, de un proceso urbanístico y político más complejo que la 
simple dotación de un nombre honorífico. 
En este sentido, se considera que los cognomina Augusta y Augustani acompañan 
generalmente el nombre de ciudades y populi privilegiados por Augusto.
1580
 Los casos 
problemáticos aparecen en la Citerior occidental, donde ya hemos reseñado la polémica sobre la 
cronología de donación del municipium a las fundaciones augusteas de Asturica Augusta, Lucus 
Augusti y Braccara Augusta, y donde, además de Augustobriga, también contamos con Nova 
Augusta. En esta ciudad a priori no se cumple el binomio entre una fundación o refundación 
que porta el nombre de Augusto y la dotación paralela de un estatuto jurídico privilegiado 
(condición municipal que viene indicada por testimonios epigráficos con mención del ordo, 
aediles y IIviri),
1581
 en tanto que se admite generalmente que se trata de un municipio flavio,
1582
 
1575 BURILLO 2007, 357 ss. 
1576 CRAWFORD 1985, 94; BELTRÁN LLORIS 1986, 906; ID. 1998, 108-109; DOMÍNGUEZ ARRANZ 1998, 190; GARCÍA-
BELLIDO – BLÁZQUEZ 2001, 28; GOZALBES FERNÁNDEZ 2009, 91. Si bien, antes de 133 a.C., esa fiscalidad habría 
sido irregular (ÑACO – PRIETO 1999, 235; ÑACO 2003). 
1577 TARACENA 1941, 118-120; GARCÍA MERINO 1975, 295-296, 313-314, 318 y 322-323; ORTEGO 1976; GÓMEZ 
SANTACRUZ 1993; JIMENO – ARLEGUI 1995; ARELLANO ET ALII 2002; JIMENO ET ALII 2010; JIMENO 2011, 245. 
1578 FITA 1896, 524; TARACENA 1941, 120; ERPS 97. 
1579 En general: PINA 1993; ASENSIO 1994; GUITART I DURÁN 1994; SANMARTÍ I GREGO 1994; ASENSIO 1995; BURILLO 
1998, 257 ss.; CABALLERO CASADO 2003; ASENSIO 2003; ARIÑO – GURT – PALET 2004; OLESTI 2005; GUITART I 
DURÁN 2006; PÉREZ ALMOGUERA 2002; BURILLO 2007, 313 ss.; GUITART I DURÁN 2008; BELTRÁN LLORIS 2010a; 
GUITART I DURÁN 2010; OLESTI 2010. 
1580 Colonia Libisosa Foroaugustana, los Ceretani qui Augustani, los Saetabini qui Augustani, Colonia Iulia Augusta 
Faventia Paterna Barcino y Colonia Caesaraugusta en la Citerior; Colonia Astigitana Augusta Firma y Colonia 
Tucci quae Augusta Gemella en la Bética; y Colonia Augusta Emerita en Lusitania.  
1581 ERLara 10 (ordo); CIRPB 436 (aed.); CIRPB 19, 346 y 436, y CIL II, 2853 (IIviri). 
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por el testimonio de ciudadanos romanos novaugustanos adscritos a la tribus Quirina.
1583
 Se 
puede plantear que a una donación del municipium en época augustea pudo haber seguido en 
época flavia una ampliación del Latium. No obstante, parece por el momento una hipótesis 
demasiado forzada. 
En suma, es plausible plantear la hipótesis de que el cambio de nombre de Arecoratas por 
Augustobriga pudo estar ligado a un cambio estatutario en época augustea, como una actuación 
que formaba parte de la política general de modificaciones estatutarias ejecutadas por Augusto 
en el Ebro medio. La importancia regional de Arecoratas en su ámbito geoeconómico desde 179 
a.C. explicaría la efectividad de un proceso de maduración social y cultural desarrollado en la 
comunidad entre los ss. II y I a.C., hasta el punto de haber podido presentarse la ciudad en época 
augustea como un punto de apoyo para afirmar la política de modificaciones estatutarias 
desarrollada en este ámbito. Esta hipótesis habrá de ser comprobada en futuras investigaciones. 
La profundización en el análisis del caso de Segovia también aporta nuevas perspectivas. Es 
significativo que, salvo Segovia, todas las ciudades que emiten numerario con Augusto en la 
Citerior serían ciudades privilegiadas (salvo Ebusus). En el área celtibérica encontramos las cecas 
de las colonias de Caesaraugusta y Celsa (que surge con condición privilegiada en época 
triunviral, siendo sustituido su papel territorial por la fundación de Caesaraugusta, en 19-15 a.C.). 
También emiten en el área celtibérica Calagurris, Turiasso y Bilbilis, municipia civium 
Romanorum con Augusto, así como Ercavica y Segobriga, municipios de derecho latino 
anteriores a 15 a.C. Por tanto, el permiso para acuñar se pone en relación en la Citerior con un 
privilegio dado a ciudades de condición no peregrina, por lo que, a priori, debemos pensar que 
Segovia constituyó una excepción. O bien que se trata de una anomalía no resuelta en los análisis 
historiográficos. 
Hay que considerar que desde los trabajos recientes de E. García Fernández y D. Espinosa 
Espinosa se propone que varios de los municipios creados en época augustea en ciudades 
celtibéricas pudieron haber gozado de un estatuto privilegiado ya con precedencia, condición 
jurídica no señalada en las fuentes literarias y epigráficas. Plinio menciona a varias de estas 
comunidades celtibéricas entre los “oppida de antiguo Lacio”,1584 en concreto Cascantum, 
Ergavicenses, Graccurritanos, Leonicenses y Valerienses.
1585
 Aquellos autores consideran que 
el término “oppidum de antiguo Lacio” es un constructum pliniano, no una categoría jurídica, 
utilizada para simplificar contenidos estatutarios en beneficio de la mejor comprensión del 
texto, no una categoría jurídico-administrativa intermedia entre la condición peregrina y la 
colonial-municipal.
1586
 La expresión “oppidum de antiguo Lacio” aludiría a la condición de esas 
comunidades en municipios de derecho latino en época augustea, donde el adjetivo vetus y 
antiquus para Latium haría referencia a que ese derecho latino lo disfrutarían tales comunidades 
1582 GALSTERER 1971, 71; ALFÖLDY 1981, 244-252; ABASCAL 1984-1985; ESPINOSA RUIZ 1984, 312; WIEGELS 1985, 
44; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 74, nº 47; MANGAS 1989, 162; CURCHIN 1990, 212-213; GIMENO – MAYER 1993, 
317-319; SOLANA 1993, 67; MANGAS 1996a, 63; ANDREU 2004, 144 y 150; ABÁSOLO 2007; HERNÁNDEZ GUERRA 
2008, 423-424. 
1583 CIRPB 360, 436 y 19. Ver: GALSTERER 1971, 71, nº 46; WIEGELS 1985, 144. 
1584 Plin., Nat. 3, 7 ([oppida] Latio antiquitus donata); 3, 18 ([oppida] Latinorum veterum); 3, 24 (oppidani Latii 
veteris); 3, 25 ([oppida] Latii antiqui); 4, 117 (oppida veteris Latii). Oppidum tendría la acepción de caput 
civitatis, núcleo urbano o ciudad fortificada. Sobre el léxico pliniano: DESANGES 1972; HUMBERT 1978; DESANGES 
1980; CAPALVO 1986; GARCÍA FERNÁNDEZ 1991; BELTRÁN LLORIS 1999; GARCÍA FERNÁNDEZ 2001; GONZÁLEZ 
FERNÁNDEZ 2002; HUMBERT 2006. Solo en Hispania se habla de "oppida de antiguo Lacio". En las otras regiones 
donde se testimonia la extensión de la colonización latina se testimonian oppida Latina. Al respecto, ESPINOSA 
ESPINOSA 2014. 
1585 Plin., Nat. 4, 117. 
1586 GARCÍA FERNÁNDEZ 2009b; ESPINOSA ESPINOSA 2014. No es testimoniada en documentos epigráficos y 
numismáticos (la mención simple de oppidum en epigrafía tendría solo connotación urbanística: GARCÍA 
FERNÁNDEZ 2001, 107, n. 92 y 113, n. 105; ANDREU 2007, 43-44, n. 44). 
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ya antes de haberse convertido en municipios en época augustea.
1587
 Tal condición privilegiada 
preagustea implica que con anterioridad a Augusto deberíamos reconocer que estas 
comunidades habrían sido dotadas de un estatuto jurídico privilegiado latino, estatuto que solo 
podía haberse concretado en el de colonia.
1588
 Con ello, se sostiene que el elenco de las colonias 
latinas republicanas en Hispania debe ser mayor al generalmente admitido.
1589
 La propuesta 
reconsidera, por tanto, el argumento de que la concesión del derecho latino en época augustea 
recae sobre comunidades peregrinas, que en ese momento se transforman en municipios.
1590
 
Desde esta perspectiva, se propone que el listado en la Celtiberia de los “oppida de 
antiguo Lacio”, y, por tanto, de hipotéticas colonias latinas republicanas, podría ser algo mayor, 
puesto que Plinio habla de cincuenta “oppida de antiguo Lacio” en Hispania, pero solo enumera 
veinticinco,
1591
 y también se evalúa que el número de esos “oppida de antiguo Lacio” fuera 
mayor de esos cincuenta.
1592
 Unos no habrían sobrevivido a las guerras civiles, entre éstos se 
proponen en la Celtiberia, las ciudades de La Cabañeta (Burgo de Ebro, Zaragoza), La Corona 
(Fuentes de Ebro, Zaragoza), y La Caridad/¿Orosis? (Caminreal, Teruel). Otros habrían 
cambiado su estatuto como resultado de la concesión de ciudadanía romana, casos de Ilerda 
(Lérida), Tarraco (Tarragona) y Osca (Huesca).
1593
 Estos “oppida de antiguo Lacio” a 
identificar con colonias latinas republicanas resultarían de una política de colonización latina 
proyectada como vehículo de control territorial, conquista, pacificación e integración. Se 
habrían constituido en ciudades localizadas en posiciones estratégicas, en relación con las 
comunicaciones, vados de ríos (pontes) o la defensa puntual del sistema fronterizo, que, a la vez 
que iban a actuar de centros de control y dominio territorial (propugnacula imperii y claustra 
inde portaeque),
1594
 y empujarían el proceso de latinización e integración en sus áreas.  
De la misma manera, se propone que los oppida civium Romanorum señalados por Plinio 
equivalen a los municipia civium Romanorum de época de Augusto (las colonias civium 
Romanorum, en cambio, quedan señaladas expresamente en el texto pliniano).
1595
 
 Para la Celtiberia se parte del caso de Gracchurris, cuya fundación en 179/178 a.C. se 
habría realizado en la forma deductio de una colonia latina,
1596
 modelo que se pudo haber 
seguido también en Cascantum, Ercavica y Valeria, aplicando la política de latinización en 
estas áreas de la Celtiberia como ese instrumento para la integración, control y pacificación 
1587 HENDERSON 1942; SALMON 1969; GARCÍA FERNÁNDEZ 2001 y 2009; ESPINOSA ESPINOSA 2014. Otros autores (LE 
ROUX 1994; CANTO 1996) plantean que los términos vetus y antiquus pretenderían diferenciar los municipios 
latinos augusteos de los creados en época flavia. Si bien, no concordaría con la cronología de la documentación 
manejada por Plinio al tratar esta información, en tanto que ésta procedería principalmente de época augustea. 
1588 GARCÍA FERNÁNDEZ 2001, 73-104; ESPINOSA ESPINOSA 2014. Aunque algunas colonias latinas se habrían 
transformado en colonias romanas en época augustea (Corduba, Valentia y Carthago Nova) y otras en municipios 
romanos (Italica, Carteia, Palma, Pollentia y Saguntum).  
1589 GARCÍA FERNÁNDEZ 2001; ESPINOSA ESPINOSA 2014. En la misma línea: BELTRÁN LLORIS 2011. 
1590 MANGAS 1989, 157 ss.; ID. 1996a, 223-229; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 72 ss.; CURCHIN 1990, 73-74; STYLOW 
1999, 229-237; ALFÖLDY 1999, 469 ss. 
1591 Plin., Nat. 4, 117. Ver GARCÍA FERNÁNDEZ 2001, 73-104. Se quiere rastrear esos "oppida de Lacio antiguo" no 
citados por su nombre entre las comunidades de la Bética que ostentaron cognomina honorifica sin precisión de 
estatus (HENDERSON 1942, 1 ss.; BRUNT 1971, 584 ss.; GALSTERER-KRÖLL 1975, 120 ss.; MARÍN DÍAZ 1988, 217-
221; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2005, 301; GARCÍA FERNÁNDEZ 2009a, 219-223; ESPINOSA ESPINOSA 2014), que 
apuntarían a ciudades privilegiadas con anterioridad a 27 a.C. 
1592 ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1593 Argumentación en ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1594 Cic., Lex agr. 2, 73; Pro Font. 4, 3; 5, 13; 20, 46; Liv., 6, 9, 4; 9, 32. 
1595 ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1596 GARCÍA FERNÁNDEZ 2009a; ESPINOSA ESPINOSA 2014. Su fundación se llevó a cabo con la de Gemella Iliturgis en 
la Ulterior, introduciendo con ello una costumbre de fundaciones gemelas ya documentada en Italia y la Cisalpina. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 






 También se ha planteado que Segobriga hubiera constituido previamente una 
colonia latina,
1598
 si bien es argumento criticado, en tanto que al ser una fundación augustea 
debería haber surgido directamente como municipium.
1599
 De nuevo se señala la dificultad que 
hubiera supuesto que estas nuevas fundaciones hubieran surgido con condición peregrina, por la 
complejidad e ineficacia de un marco regulador de cada civitas ajeno al ius civitatis. Partiendo 
de este argumento, se ha planteado la deductio también para la ciudad fundada por M. Mario en 
100 a.C.,
1600
 que hemos de localizar, según vimos (supra, cap. 1.7.4) entre el área de Segontia 
Lanca y Avila. Los casos de Gracchurris y esta última ciudad, además, habrían también 
satisfecho el objetivo de asentamientos de fuerzas auxiliares, ya latinas, ya indígenas, que 
acompañaron a muchas fundaciones coloniales.  
 Considerando estos argumentos, la excepcionalidad de las emisiones de la ceca de Segovia 
en relación con la naturaleza jurídica considerada de forma tradicional para la ciudad en la época 
de esas acuñaciones (al menos la primera es anterior al inicio de las grandes reformas 
administrativas y territoriales realizadas en Hispania por Augusto a partir de 27 a.C.), lleva a 
plantear la hipótesis de que la apertura de la ceca augustea de Segovia hubiera podido ser realizada 
permissu Caesaris Augusti en una ciudad dotada de estatuto jurídico privilegiado, condición 
jurídica que sólo puede ser en ese momento el de colonia latina. Esta hipotética colonia habría 
sido establecida tras la guerra de Didio o tras el Bellum Sertorianum. Se trataría de una deducción 
realizada sobre un oppidum prelatino, siguiendo el modelo de Kesse-Tarraco, Carteia, Carthago 
Nova, Saguntum y Gracchurris. La creación de esta colonia latina en Segovia habría de estar en 
estrecha conexión con el interés por promover la integración de una comunidad en la que se 
focalizaba ya una importante actividad económica, también asociada a la minería de cobre de 
Guadarrama, cuya actividad podría ser mejor ejecutada y controlada desde una comunidad 
privilegiada. Ese estatuto privilegiado también podría haber sido impulsado por la necesidad de 
control de la importante posición estratégica de Segovia, en tanto que nudo de comunicaciones y 
primer punto de acceso a la Meseta Norte por el centro del Sistema Central. Esta realidad jurídica 
habría facilitado la instalación de la ceca antes de las reformas administrativas de Augusto. La 
elección de Clunia como capital conventual habría dejado menos visible el dinamismo de una 
ciudad como Segovia que, a pesar de su importancia económica, quedaba arrinconada en el confín 
meridional de la demarcación. En plena época augustea sólo acuñará en la región alto duriense la 
ceca de Clunia, quedando anulada la de Segovia. Resulta plausible entonces que el estatuto 
municipal de Segovia hubiera sido otorgado ya por Augusto, quien, siguiendo el procedimiento 
atendido en el Ebro y la Celtiberia meridional, habría transformado colonias latinas republicanas 
en municipios de derecho latino.
1601
 
Esta hipótesis atrevida permite aportar nuevas perspectivas a la interpretación de la leyenda 
del anverso de las emisiones de Segovia, C. L., por el momento no resuelto de forma 
satisfactoria.
1602
 Se puede proponer ahora la secuencia de la leyenda C(olonia) L., quedando la 
1597 ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1598
 LE ROUX 2010, 77. 
1599 ESPINOSA ESPINOSA 2014. 
1600 IBID. 
1601 KNAPP 1992, n. 7, planteaba esta posibilidad desde el argumento numismático. 
1602 Por su cronología debe descartarse ya la tradicional propuesta de que se correspondería con el texto C(aius) 
L(ucius), herederos de Augusto (RIVERO 1928, 11; BELTRÁN MARTÍNEZ 1950, 341 y 357; ID. 1977, 40; SAGREDO – 
ARTIGAS 1987, 14; GOMIS JUSTO 1997, 6-4 a.C.) (además los tipos monetales con Cayo y Lucio siempre incluyen a 
éstos en la iconografía), y la que ve las iniciales del conventus Cluniensis (HEISS 1870, 234). Deben descartarse las 
propuestas de C(olonia) L(atina) (AGUSTÍN 1587, 307; SIGÜENZA 1600, 349; COLMENARES 1637, 78), pues extraña 
la mención del rango jurídico de derecho latino, y C(ivitas) L(ibera) (FLÓREZ 1757, II, 578; SESTINI 1818, 196; 
GÓMEZ DE SOMORROSTRO 1820, 119; COLORADO Y LACA 1908, 12), que no se corresponde con la condición 
estatutaria de la ciudad en época augustea. No parece oportuno que sean las iniciales de magistrados locales 
(SESTINI 1818, 196; CAMPANER Y FUERTES 1891, 101; VIVES 1926, 46), si bien, si hablamos de un estatuto colonial 
no se consideraría que fuera pronto para hablar de una organización política local con magistraturas (como señala 
AMELA 2012, 131), pues en Carteia el duunvirato se documenta en la colonia hacia 60 a.C. (CNH 417.49-63, 65, 
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última inicial como un epíteto, por el momento indeterminado, del tipo L(iberalitas), 
L(ibertinorum), etc. (presentes en la nomenclatura oficial del municipio de Liberalitas Iulia Ebora 
y de la Colonia Libertinorum Carteia), o un étnico local de Segovia.
1603
 El desarrollo de la 
titulatura oficial de la civitas a lo largo anverso y reverso se observa en el mismo contexto 
histórico y de la Celtiberia en las emisiones augusteas de ases anteriores a 13 a.C. de Bilbilis 
(Bilbilis / Italica) y en las emisiones augusteas post. 27 a.C. de ases de Calagurris (Nassica / 
Calagurris Iulia). Igualmente, fuera de la Celtiberia, se registra en las emisiones augusteas de 
Dertosa (Mun. Hibera Iulia / Ilercavonia) y en las de c. 45 a.C. de Emporiae (Emporia / 
Munici(p)), en la Citerior.
1604
 El epíteto, no precisable por el momento, habría de explicarse por el 
contexto histórico de la fundación.
1605
 
Los argumentos manejados en relación con Segovia pueden considerarse ahora para 
valorar la historia constitucional de Augustobriga y Segontia Lanca. De acuerdo con su 
evolución histórica y urbanística, cabe proponer que Arecoratas pudiera ser otro de los “oppida 
de antiguo Lacio” entre los veinticinco no mencionados por Plinio, o fuera del listado de los 
cincuenta de los que habla el autor latino, en la misma línea que se propone para las ciudades de 
La Cabañeta, La Corona y La Caridad/¿Orosis?, en la Celtiberia, cuya fundación y desarrollo se 
produce de forma paralela a la de la Arecoratas romana. Considerando esta hipótesis, y ya que 
la ciudad se situaba en la línea de frontera y que su fundación debió adquirir un marcado 
carácter estratégico y militar, habría que reflexionar sobre la posibilidad de que Arecoratas se 
hubiera fundado como colonia latina, como punto de apoyo para la integración de las 
comunidades fronterizas, habiendo transformado su condición jurídica en época augustea, a la 
de municipium iuris Latini, siguiendo el esquema planteado para ciudades como Gracchurris, 
Ercavica y Valeria. Hay que considerar también la presencia de los yacimientos 
metalogenéticos del Moncayo, en la zona oriental del Alto Duero,
1606
 de cuya explotación en la 
vertiente occidental se beneficiaría la ciudad. El interés por afirmar el control de estas minas por 
parte de esta comunidad pudiera haber incidido en la creación de esta hipotética colonia latina, 
en tanto que habría facilitado una explotación más sistemática y controlada de unos recursos 
considerados siempre de primera importancia por parte de Roma.
1607
 
Considerando similares planteamientos, emerge la hipótesis de que Segontia Lanca, 
ciudad funda ex novo a fines del s. II a.C. en la frontera, se hubiera desarrollado durante el 
último siglo de la República con condición estatutaria colonial, debiendo buscar de nuevo en 
Augusto al responsable de su municipalización, testimoniada al menos en época claudia. 
Consideraríamos que esta ciudad habría sido uno de los ”oppida de antiguo Lacio” no incluido 
entre los cincuenta recogidos por Plinio. Las nuevas investigaciones que argumentan que la 
fundación de algunas nuevas ciudades por Roma en época republicana debieron surgir con una 
68). También recordamos propuestas más difíciles, como C(ivitas L(ectus), explicada porque el topónimo Segovia 
procedería del hebreo secob "descans", "lecho" (CORTÉS Y LÓPEZ 1835, 375). 
1603 Debemos excluir en principio la secuencia C(olonia) L(epida), por razones históricas. Si bien, el patronato de M. 
Emilio Lépido en la Celtiberia se sigue en el pedestal de San Esteban de Gormaz, si es con este individuo, y no con el 
gobernador de la Citerior entre 12 y 14 d.C., con quien debemos identificarlo.  
1604 Bilbilis: RPC 387-388. Calagurris: RPC 387-388. Dertosa: RPC 234. Emporiae: RPC 205-206. 
1605 HÜBNER 1893, 97; GRANT 1946, 336, n. 6; MÁRQUEZ 2014, 76. 
1606 Sobre la explotación de hierro en el Moncayo en época celtibérica: MARTÍN-VIVALDI – ARAGONÉS 1989; MATA-
PERELLÓ 1989; CARMONA ET ALII 1989; AGUILERA ARAGÓN 1995; POLO – VILLARGORDO 2005. Es en la vertiente 
del valle del Ebro, en relación con Turiasso y Bilbilis, donde son mejor conocidas las explotaciones en la 
Antigüedad. 
1607 GARCÍA BELLIDO – BLÁZQUEZ, 2001, I, 28, consideran que las acuñaciones de plata de la ceca de Arecoratas son 
lo suficientemente modestas como para pensar que el Estado romano no las gestionara directamente tras la 
conquista, pues los que consideran pobres yacimientos de plata locales no serían muy rentables para las societates 
dirigidas por equites, a las que el Estado generalmente entregaba la explotación de las minas mediante arriendo 
(RICHARDSON 1986). Esta consideración de los yacimientos de hierro como modestos no parece adecuado, a la luz 
de recientes informes geológicos. 
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condición estatutaria privilegiada concreta, asociada a la extensión de la latinización, ofrecen un 
punto de partida para reflexionar sobre la verdadera realidad constitucional, no necesariamente 
peregerina, con la que se fundó esta ciudad. De hecho, junto con la Clunia imperial, se trata de 
la única nueva fundación documentada en el Alto Duero y la única de época republicana que 
consta que en la primera época imperial está dotada de estatuto privilegiado.
1608
 Por todo ello, 
no debería ser rechazada la propuesta de que Segontia Lanca pudo haber constituido una 
fundación colonial latina, siguiendo la fórmula que se plantea para Gracchurris, Ercavica y 
Valeria, en relación con similares propósito de control de un territorio de frontera, integración 
de la población y creación de un foco de desarrollo regional. 
Más arriba vimos que Segontia Lanca, de acuerdo con los datos arqueológicos, constituye 
una localidad candidata para ser identificada con la ciudad fundada por M. Mario en 100 a.C. en 
la frontera celtibérica (¿Segontia Lanca?), si es que no debemos buscar esa ciudad en la frontera 
vettona. Acabamos de recordar que se ha argumentado que esta ciudad pudo haber sido fundada 
como colonia latina, para el establecimiento de las fuerzas auxiliares que habían luchado contra 
los lusitanos, en conexión con el planteamiento de que una nueva fundación romana debería 
haber surgido con un marco institucional no peregrino, concretado necesariamente en un 
estatuto colonial latino. Si bien la problemática de la hpótesis reside en que tan solo cinco años 
después de su fundación, según Apiano, “la pobreza” de los habitantes de esa ciudad les llevó a 
rebelarse contra Roma, lo que provocó que sus habitantes fueran aniquilados por Tito Didio.
1609
 
En su caso, resultaría contradictorio que Roma quisiera eliminar de forma tan explícita una 
fundación creada para controlar un territorio fronterizo y dotada de una condición latina. No 
obstante, se argumenta que si nos encontramos ante una colonia latina, la insurrección no hacía 
sino evocar, aunque en una dimensión a una escala muy reducida, la problemática que había 
conllevado en el Lacio la no muy lejana rebelión de la colonia latina de Fregellae, en 125 a.C., 
derivada de que las dificultades económicas en la frontera celtibérico-vettona no se habrían 
visto atendidas por el gobierno provincial. La compleja problemática coetáneo asociada al 
descontento de las poblaciones aliadas de la República pudo haber llevado a Tito Didio a actuar 
de forma contundente en el lejano rincón de la provincia, para zanjar el problema de base, 
aniquilando a la población apenas asentada en la colonia cinco años antes.  
Finalmente, la limitada información epigráfica y arqueológica registrada en relación con 
Cauca no permite precisar la cronología de constitución del municipio. La ausencia de clara 
información arqueológica sobre la evolución de la ciudad, de cara a valorar datos relacionados con 
transformaciones urbanísticas asociables a un cambio estatutario, no permite aportar perspectivas 
más sólidas a la cuestión.  
d) Programa de municipalización latina en el Alto Duero en época augusteo-tiberiana 
Hemos evaluado que puntualmente en época de Augusto se pudo asistir ya a la ejecución 
de una política de municipalización en el alto valle del Duero, que suponía la prolongación 
geoestratégica del proceso que se estaba desarrollado de forma coetánea en el valle medio del 
Ebro con la creación de colonias y municipia de ciudadanos romanos y de derecho latino.  
La donación del estatuto municipal de derecho latino en época augustea, aunque no está 
comprobado por la documentación epigráfica, pudo haber alcanzado, por las razones aducidas 
en el punto precedente, al menos a las siguientes ciudades: Clunia, por razones estratégicas en 
1608 Otras fundaciones probables de época republicana, post 133 a.C., en el Alto Duero aunque solo documentan 
ocupación desde el s. I a.C., son Las Quintanas (Quintana Redonda, Soria) y Los Valladares-El Vadillo (Villalba, 
Soria), que identificamos respectivamente con la Veluca y Tucris de Ptol., 2, 6, 55 (SANTOS – MARTÍNEZ 2014, 
464-465), así como la Gotera (Villaseca de Arciel, Soria), aunque quizás sólo parece un vicus adscrito a Numantia. 
También contamos con la nueva fundación de Nova Augusta, que vimos solo alcanza la condición municipal en 
época flavia, al igual que Confloenta (Los Mercados, Duratón), fundación de inicios del s. I a.C. y también 
constituida a priori como municipium en época flavia. 
1609 App., Iber. 100. 
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relación con la administración del conventus de la Meseta oriental; Augustobriga, como 
refundación de Augusto, en tanto que formaba parte del área geoeconómica del extremo 
occidental del valle medio del Ebro, espacio igualmente celtibérico, aunque en el conventus 
Caesaraugustanus, donde ya encontramos un grupo de ciudades dotadas de nuevo estatuto 
municipal, romano y latino, con Augusto; y Segovia, Segontia Lanca y, de nuevo, 
Augustobriga, en función de una hipótesis, por comprobar con datos contrastados, planteada 
desde un proceso de modificación estatutaria sobre la base de una condición colonial tardo 
republicana, en concreto Segovia como consecuencia del interés por establecer un punto de 
atención económica estratégica, en relación con la actividad minera de Guadarrama y su 
posición en el acceso principal a la Meseta Norte por el sector medio del Sistema Central, y 
Augustobriga y Segontia Lanca, por razones de control y afirmación en un territorio fronterizo. 
Que todas estas comunidades pudieron haber adquirido el estatuto municipal en época 
augustea sería indicativo de que nos encontraríamos ante los resultados de la aplicación de una 
política de modificación estatutaria ejecutada en el alto valle del Duero posiblemente de forma 
global. Por ello, Termes y Vxama, municipios preflavios, también pudieron haber sido 
transformados ya en municipios de derecho latino en época augustea, como puntos específicos 
dentro de dicho programa. Esta política formaría parte de la propuesta general de modificación 
estatutaria y de urbanización promovida por el Princeps durante su tercer viaje a Hispania (16-
13 a.C.), continuación del proceso abierto precedentemente con su primer y segundo viaje, con 
fines de asentar el sistema administrativo, promover la dinamización socioeconómica de las 
comunidades, fomentar los lazos clientelares de las élites y fundamentar sobre bases sólidas los 
mecanismos de funcionamiento social y cultural provincial, desde los presupuestos ideológicos 
propuestos en el programa imperial.  
El proceso de municipalización preflavia de la región se ha de entender como la 
expresión política, jurídica y normativa derivada del reconocimiento de estadios de maduración 
socioideológica y de la eficacia de los sistemas económicos a escala local y regional, necesarios 
para articular la estructura de civitates, donde la normalización normativa inherente a la 
promoción jurídica permite encauzar el desarrollo de las comunidades en tanto que focos de 
dinamización regional dentro de un área estratégica determinada. Por ello, es plausible pensar 
que, a pesar de que no disponemos de datos epigráficos que lo corroboren, el acceso a la 
condición municipal de todas estas comunidades del Alto Duero se hubiera realizado en 
conjunto en un mismo momento, y que éste pudo situarse en la etapa augustea.  
Esta política de municipalización en la Celtiberia duriense no hace sino declarar un alto 
de grado de latinización de las élites locales a inicios del Imperio, capaces de empujar y soportar 
los mecanismos de integración y una intensa actividad económica local (como bien muestra en 
Termes el epígrafe con mención de amplias sumas de sestercios del Foro), que promueve las 
anteriores, y con ello la propia dinámica urbana. Empuje de mayor entidad en Clunia, 
lógicamente, por haber sido establecida como sede administrativa de referencia regional, bien 
proyectado en la monumentalización de la ciudad a partir de época tiberiana. Los datos 
epigráficos, numismáticos y arqueológicos hablan en estas comunidades del Alto Duero de una 
clara pujanza de las élites locales, en grado sin duda de haber podido comenzar a competir ya en 
época de Augusto con las propias del medio Ebro occidental, lejos ya de la barbaritas de 
arévacos y pelendones referenciadas por las fuentes durante las guerras celtibéricas.  
La profunda transformación ideológica y social que declara en estas civitates la donación 
de un estatuto municipal ha de resultar, por tanto, de la evolución de una región incorporada de 
forma diacrónica al aparato de dominio romano. Los procesos de integración contaron con 
mayor precocidad en Arecoratas, como ciudad fundada en el extremo oriental del Alto Duero 
hacia 179/152 a.C. e integrada en la dinámica histórica del Ebro medio. Si bien la colocación de 
las ciudades arévacas no sometidas en el sistema fronterizo del Alto Duero implicó 
determinados procesos de interacción con Roma, el proceso que en Augustobriga se desarrolla 
desde el segundo cuarto del s. II a.C., se pone en marcha entre 133 a.C. y fines del s. II a.C. en 
Vxama y Segontia Lanca, sumándose Clunia, Termes, Segovia y Cauca a partir del primer 
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decenio del s. I a.C., una vez que todas estas ciudades se incorporan al dominio romano directo. 
Los procesos de transformación social y cultural desarrollados en estas comunidades se 
desarrollan de forma diacrónica, existiendo una gradación de estadios diferentes de integración, 
en función de las fechas de anexión de cada territorio y su precedente relación con Roma.  
 No obstante, como consecuencia del Bellum Sertorianum, el proceso de integración se 
aceleró de forma conjunta en estas comunidades, afectando en cada una a un sistema estructural 
en diferente grado de latinización, en función de ese desarrollo precedente. En cierta manera, se 
pudo producir una cierta homogeneización estructural por la política aplicada por Roma tras la 
guerra. Las fuentes localizan en este territorio varias ciudades aliadas de Sertorio, lo que obligó 
al desarrollo de actividad bélica de Pompeyo Magno entre 75 y 72 a.C., siendo mencionadas en 
acontecimientos militares Contrebia Leukade, Segovia, Termes, Vxama, Segobriga, que debería 
ser la del Duero (Castro de San Pedro, Pinilla Trasmonte, Burgos), y una Segontia, 
posiblemente Segontia Lanca.  
Se esperaría que tras la guerra estas comunidades pudieran haber desaparecido o ver 
bloqueado su progreso, debido a las represalias por su acercamiento a Sertorio. La arqueología y 
la epigrafía, por el contrario, documenta otro proceso. En Termes hemos documentado que en la 
década de los años 60 a.C. se procede a una refundación de la ciudad simbólica ejecutada desde 
la sede augural construida en el centro de la ciudad, que da paso a un proceso de cierto ímpetu 
económico, durante el resto del s. I a.C., patente en la actividad constructiva y el registro 
material. Este empuje eclosiona en época augusteo-tiberiana, cuando se ejecutan grandes obras 
públicas (foro imperial y acueducto) y un epígrafe del foro documenta la presencia de amplios 
capitales en la ciudad, en relación con un asunto poco claro.  
En Segovia las excavaciones recientes en Los Almadenes de Otero de Herreros dejan 
claro que la atención a la explotación de las minas de cobre es atendida a lo largo del s. I a.C., y 
que esta actividad minera, unida a las actividades agrarias y comerciales de la ciudad, 
convierten a la civitas en un punto de atención estatal, en tanto que se decide abrir una ceca 
local de referencia regional durante el gobierno de Octaviano.  
Clunia sigue encaramada en las peñas de Los Castrillos-Alto del Cuerno, viéndose 
afectada por los conflictos militares de 56 a.C., cuando de nuevo es asaltada por Cornelio 
Nepote. El cambio decisivo para esta comunidad se realizará cuando en época augustea se 
establezca como capital conventual, hecho que pudo haber determinado el traslado de la ciudad 
a la meseta del Alto del Castro.  
La evolución de las ciudades de Augustobriga y Segontia Lanca en esta etapa es 
prácticamente desconocida, hasta el acto de refundación augustea en la primera, y el traslado de 
la segunda al llano en época tardo augustea o tiberiana. El desarrollo de Cauca también es poco 
conocido tras el Bellum Sertorianum, salvo por el abandono a mediados del s. I a.C. del poblado 
satélite de la Cuesta del Mercado, en beneficio de la concentración poblacional en la ciudad, 
extendida entre Los Azafranales y el centro de la actual Coca.
1610
  
Tras la guerra de Sertorio se abandona Contrebia Leukade, antes de la mitad del s. I 
a.C.,
1611
 al igual que quizás Segobriga del Duero.
1612
 La reordenación territorial ejecutada con la 
anulación de estas civitates decidirá la adscripción de sus territorios a las comunidades de 
Gracchurris o Augustobriga, y a Clunia, respectivamente.
1613
 
De otro lado, la epigrafía imperial documenta que en esta región se concentran los hasta 
treinta y cinco individuos conocidos que portan el nomen Pompeius en la Meseta Oriental, en 
los territorios de las ciudades de Clunia, Termes, Vxama, Segovia, Segontia Lanca, Los Casares 
1610 BLANCO GARCÍA 2002 y 2010, 225-227; CABAÑERO 2012; ID. 2014. 
1611 HERNÁNDEZ VERA 2005. 
1612 GARCÍA-BELLIDO 1994. CF. BURILLO 2007, 405-410. 
1613 SANTOS ‒ MARTÍNEZ 2014, 468-469. 
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(¿Visontion/Savia?) y Nova Augusta (supra, cap. 2.14). Casi todas ellas coinciden con las 
comunidades que encontramos luchando contra el gobierno senatorial en el Bellum 
Sertorianum. Están ausentes de este registro epigráfico, lógicamente, Contrebia Leukade y 
Segobriga del Duero, que ya hemos visto que desaparecen como comunidades tras la guerra. 
Pero, junto a la primera se ubica Los Casares; y el territorio de la segunda se adscribió al de 
Clunia. Nova Augusta no es citada en época sertoriana porque esta ciudad constituye una 
refundación de época augustea, que surge de la transductio al llano de la vecina ciudad 
prerromana de Peñalara-La Muela. Hemos planteado que acaso esta última pudiera ser la 
Belgeda castigada por Valerio Flaco en 93 a.C. y también citada como la Belgida antisenatorial 
en el Bellum Sertorianum; o bien la Mutudureus citada en el Bellum Sertorianum.
1614
 Belgeda y 
Mutudureus no se citan en época imperial, lo que concordaría con que una de ellas se 
convirtiera en la Nova Augusta imperial.
1615
 
Hemos considerado que la profusión de la extensión del nomen Pompeius en esta región 
puede estar en parte relacionada con la herencia de la clientela de Pompeyo Magno creada en la 
Celtiberia a raíz del Bellum Sertorianum. Si bien, no quiere decir que todos los Pompeii 
documentados en el área en época imperial fueran descendientes de individuos beneficiados con 
la ciudadanía romana por Pompeyo Magno. Los fuertes castigos que las ciudades arévacas y 
pelendonas aliadas de Sertorio debieron soportar tras la guerra debió ir acompañado sin duda de 
una redistribución de la propiedad, tras confiscaciones, y la instalación en estas ciudades de 
nuevas aristocracias exógenas muy latinizadas, adscritas a la clientela de Pompeyo en parte, y 
que debieron ser procedentes tanto del Alto Duero como del valle del Ebro. Las nuevas élites 
latinizadas de las ciudades arévacas fueron las que inmediatamente reactivarían las civitates, 
hecho que explicaría que a inicios de época imperial buena parte de estas ciudades, en contra de 
la visión tradicional de una Celtiberia de limitadas posibilidades, pudieran ser beneficiadas con 
el nuevo estatuto jurídico, indicador de una maduración social de las comunidades y de la 
presencia de grupos pujantes, pues serían los herederos directos de una aristocracia latinizada 
reubicada en estas comunidades tras el Bellum Sertorianum. En el caso de Segovia, esta 
hipotética evacuación de la población insurrecta, y la instalación de una nueva oligarquía, 
beneficiada con el reparto de tierras procedentes de confiscaciones, podría explicar que hubiera 
sido ejecutada en el marco de una nueva fundación de la ciudad como colonia latina, con el 
objeto de hacer más efectivo el control de las explotaciones mineras de cobre. 
En este punto recordamos el listado de las ciudades arévacas y pelendonas de Plinio. A 
juzgar por lo que hemos analizado, que Plinio hable de las ciudades arévacas y pelendonas 
como populi, no sería directamente indicador de carencia de estatuto privilegiado en estas 
ciudades en las fechas en la que se elabora la documentación que utiliza, anterior a la creación 
del conventus cluniense, y al tercer viaje de Augusto a Hispania en 15-13 a.C. Plinio habría 
omitido por completo la referencia a la condición estatutaria de las comunidades, a pesar de que 
se especificaran con precedencia en el mismo texto para las comunidades de los conventus 
Caesaraugustanus y Carthaginensis. 
Como resultado de todo este proceso, los nuevos estatutos de estas civitates del Alto 
Duero consolidaban varios focos de gravitación socioeconómica en el territorio celtibérico 
duriense a inicios de la etapa imperial,
1616
 conformando un bloque compacto y casi continuo de 
comunidades privilegiadas, donde de forma coetánea varias civitates parecen mantener, a la luz 
de los datos con los que contamos, el estatuto jurídico estipendiario, en concreto, las ciudades 
arévacas de Confloenta (Los Mercados, Duratón, Segovia), Nova Augusta, Veluca (que 
situamos en Las Quintanas, Quintana Redonda, Soria), Numantia (Numancia, Soria) y Tucris 
(¿Los Valladares-El Vadillo, Villalba, Soria?), así como las ciudades pelendonas de Savia y 
1614 Belgeda: App., Iber. 100. Belgida: Oros., Hist. 5.23.11. Mutudureus: Sal., Hist. 2.93. 
1615 SANTOS ‒ MARTÍNEZ 2014, 465. 
1616 ROMERO 1992; GÓMEZ SANTACRUZ 1993 y 1994a; GONZÁLEZ SERRANO 1997; RAMÍREZ SÁNCHEZ 1997-1998; 
HERNÁNDEZ GUERRA 2005; ROMERO 2005. 
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Visontion (a identificar entre Huerta de Arriba, Burgos, y Los Casares, San Pedro Manrique, 
Soria).  
El fenómeno de desarrollo socioeconómico variable cronológicamente y la introducción 
de nuevos hitos jurídicos en las comunidades, queda patente ante la extensión de nuevos 
estatutos jurídicos privilegiados en época de los Flavios en la región, asociados a la concesión 
del ius Latii de Vespasiano a Hispania.
1617
 Así, el elenco de municipia en las áreas celtibéricas 
del entorno termestino se incrementaría en época flavia, con la concesión del rango jurídico 




 y Nova 
Augusta, en el conventus Cluniensis,
1620
 y Arcobriga (Monreal de Ariza, Zaragoza), en el 
Caesaraugustanus.
1621
 En el mismo ámbito regional y en este último conventus, contamos con 
las propuestas de reconocer municipia flavios en Medinaceli (Soria)
1622
 y en Segontia, 
identificándola con Sigüenza (Guadalajara).
1623
 No obstante, como ya hemos señalado 
anteriormente, los datos arqueológicos llevan a proponer recientemente que en Sigüenza no tuvo 
su sede una caput civitatis, por la limitada entidad urbana del sitio,
1624
 por lo que la epigrafía de 
Sigüenza habría de relacionarse con la jurisdicción de Medinaceli. De otro lado, también se ha 
señalado que en Medinaceli no se debería identificar Cortona, sino la propia Segontia.
1625
 Fuera 
ya del ámbito celtibérico, encontramos en el entorno de Termes, más al Oeste, el municipium 
julio-claudio o flavio de Complutum (Alcalá de Henares, Madrid)
1626
, en el conventus 
Caesaraugustanus, además del discutido municipium de Avila (Ávila), ciudad vettona en el 
1617 GARCÍA MERINO 1975, 35-37; ESPINOSA RUIZ 1984, 308; ABASCAL – ESPINOSA 1989; ROMERO CARNICERO 1992, 
711; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 165 y ss.; SALINAS 1996, 21; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 251-266; ANDREU 2004; 
HERNÁNDEZ GUERRA 2007 y 2008.  
1618 ESPINOSA RUIZ 1984, 309; WIEGELS 1985, 125; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 75, nº. 97; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 
172; MANGAS, 1996, 233; ANDREU 2004, 144 y 150; HERNÁNDEZ GUERRA 2007, 138-147; ID. 2008, 424-425. 
1619 ALFÖLDY 1977; SANTOS YANGUAS 1985; SANTOS – HOCES DE LA GUARDIA 1989; KNAPP 1992, 265; HOYO 1995, 
144; ID. 1995a; MANGAS 1996, 231; STYLOW 1999, 235, n. 20; MARTÍNEZ CABALLERO 2000; ANDREU 2004, 144 y 
150; SANTOS – HOCES DE LA GUARDIA – HOYO 2005, 81 y 78-82; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 194-195; 
HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 422-423; MANGAS 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 188-190; ID. 2011a, 96-98; 
MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 138-145; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2014. 
1620 Como ya hemos señalado, no cabe localizar un municipio latino flavio en San Esteban de Gormaz (Soria), como 
se ha propuesto, desde el análisis de la epigrafía recuperada en esta localidad, ni tampoco otro en Alcubilla de 
Avellaneda (Soria), según proponen autores como GOMEZ-PANTOJA 2003, 265, y HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 432-
433, una localidad entre Vxama y Clunia, donde los epígrafes que aquí se documentan (incluido uno que testimonia 
un ciudadano romano adscrito a la tribus Quirina, CIL II, 2802), se deben adscribir al territorium de Clunia. 
Tampoco Colenda, ciudad sólo citada por las fuentes durante la campaña de T. Didio en 98-94 a.C. (App., Iber. 
99-100), adquirió el rango municipal en época flavia, según se ha sostenido (HERNÁNDEZ GUERRA 2008, 437), al 
identificarse esta comunidad con una inexistente ciudad romana en Sepúlveda (Segovia) -localidad esta última en 
realidad incluida en el territorium de Confloenta (en Sepúlveda sólo se documenta ocupación romana en el 
santuario de Bonus Eventus en Puente Talcano, situado en el territorium de Confloenta-Duratón). Ver: MARTÍNEZ 
CABALLERO 2010, 202 ss.; ID. 2011a, 119-120; ID. 2014, 142; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2014, 243, n. 36. 
1621 BELTRÁN LLORIS – MARTÍN – PINA 2000, 92; ALFÖLDY 2001, 249; ANDREU 2004, 146. 
1622 Sobre el municipium flavio: ALFÖLDY – ABASCAL 2002, 71 ss; ANDREU 2004a, 146; HERNÁNDEZ GUERRA 2007, 
156-158; ID. 2008, 427. 
1623 Sobre un municipium flavio en Segontia-Sigüenza: MCELDERRY 1918, 76; WIEGELS 1985, 135; ABASCAL 1986; 
ALFÖLDY 1987, 66; ABASCAL ‒ ESPINOSA 1989, 75, nº 101, y 78; MANGAS 1989, 163; CASILLAS – HIDALGO - 
RODRÍGUEZ 1993, 630; FUENTES DOMÍNGUEZ 1993, 173; ORTIZ DE URBINA 1999, 133-134; CURCHIN 2003, 78 y 83; 
ANDREU 2004, 152. 
1624 GAMO 2013. 
1625 PASTOR EIXARCH 2014. 
1626 MCELDERRY 1918, 75; GONZÁLEZ-CONDE 1985, 137; ALFÖLDY 1987, 63; GONZÁLEZ-CONDE 1987, 59; ABASCAL 
– ESPINOSA 1989, 75, nº 82, y 78; MANGAS 1989, 162; ABASCAL 1990, 136; STYLOW 1990, 322, n. 45; FUENTES 
DOMÍNGUEZ 1993, 183; RASCÓN 1995, 165-166; ORTIZ DE URBINA 1996, 152; RASCÓN 1998; ALFÖLDY 1999, 473; 
ORTIZ DE URBINA 2000; RUIZ TRAPERO 2001, 66; ANDREU 2004, 146; FUENTES DOMÍNGUEZ, 2006; GÓMEZ-
PANTOJA 2013. 
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conventus Emeritensis, ya en Lusitania, pero cuya condición municipal no parece registrarse 
claramente en la epigrafía, según vimos más arriba. Al elenco se suman en el conventus 
Cluniensis los municipios flavios de Intercatia y Pallantia, en el ámbito vacceo, y los de 
Iuliobriga (Retortillo, Reinosa, Santander), Flaviaugusta (Poza de la Sal, Burgos), Segisamo 
(Sasamón, Burgos) y Veleia (Iruña, Álava)
1627
 en el área septentrional.  
El proceso de municipalización del alto valle del Duero, en su conjunto, constituye una 
muestra patente de los diferentes grados de integración y latinización que existían de forma 
coetánea en esta zona interior hispana, proceso dependiente de la dinamización diferenciada de 
cada una de las comunidades, en función de parámetros sociales y económicos específico de 
cada civitas, así como de circunstancias históricas concretas, de las que dependieron la 
consolidación de las estructuras comunitarias capaces de gestionar todos los aspectos propios de 
un municipium o la creación puntual, por razones políticas, de comunidades privilegiadas. 
Termes, al igual que el resto de las comunidades privilegiadas del Alto Duero, contribuía en esta 
primera etapa del proceso de municipalización a precisar un nuevo hito jurídico en el proceso de 
transformación social e ideológica regional. 
2.2.3. EL ASESINATO DEL PRETOR L. PISO POR UN TERMESTINO EN 25 D.C.  
El texto más extraordinario transmitido por las fuentes clásicas sobre la Termes romana es 
sin duda un pasaje de los Annales de Tácito donde se narra la muerte en el año 25 d.C., durante 
el gobierno de Tiberio (14-37 d.C.), de L. Piso, praetor de la provincia Hispania Citerior, a 
manos de un agrester nationis Termestinae:  
“Isdem consulibus facinus atrox in citeriore Hispania admissum a quodam agresti 
nationis Termestinae. Is praetorem provinciae L. Pisonem, pace incuriosum, ex 
improviso in itinere adortus uno vulnere in mortem adfecit; ac pernicitate equi profugus, 
postquam saltuosos locos attigerat, dimisso equo per derupta et avia sequentis frustratus 
est. Neque diu fefellit: nam prenso ductoque per proximos pagos equo cuius foret 
cognitum, et repertus cum tormentis edere conscios adigeretur, voce magna sermones 
patrio frustra se interrogari clamitavit: adsisterent socii ac spectarent; nullam vim 
tantam doloris fore ut veritatem eliceret. Idemque cum postero ad questionem 
retraheretur, eo nisu prorripuit se custodibus saxoque caput adflixit ut statim 
exanimaretur, sed Piso Termestinorum dolo caesus habetur; quippe pecunias e publico 
interceptas acrius quam ut tolerarent barbari cogebat”.1628 
 
1627 Iuliobriga: MCELDERRY 1918, 76; SOLANA 1981, 155; ABASCAL – ESPINOSA 1989, 75, nº 92, y 78; SAYAS 1989a, 
97-98; FERNÁNDEZ VEGA 1993, 161; IGLESIAS – RUIZ 1998, 2; ANDREU 2004, 145. Flaviaugusta: SOLANA 1993, 174; 
CASTILLO GARCÍA 1999, 274. Segisamo: ABÁSOLO 1993, 195; MANGAS 1996, 232, 11; ABÁSOLO 1998, 595; 
ANDREU 2004, 145. Veleia: ABASCAL - ESPINOSA 1989, 75, nº 107; MANGAS 1996, 233, 4; ANDREU 2004, 145; 
NÚÑEZ – CIPRÉS – GORROCHATEGUI 2015. 
1628 “En el mismo consulado, se cometió un crimen atroz en la Hispania Citerior por un campesino perteneciente al 
pueblo termestino. Éste salió de repente al camino y de un solo golpe causó una herida mortal al pretor de la 
provincia, Lucio Pisón, desprevenido a causa de la paz. Huyendo a uña de caballo, tras alcanzar unos barrancos 
boscosos, abandonó su cabalgadura y desapareció de sus perseguidores por lugares quebrados e impracticables. 
Pero no duró mucho tiempo su ocultamiento, pues, cogido su caballo y llevado por las aldeas próximas, se supo a 
quien pertenecía. Tras ser descubierto, obligado con torturas a denunciar a sus cómplices, gritó a grandes voces y 
en lengua patria que le interrogaban en vano, que sus compañeros vinieran y lo vieran, que nunca sería tan grande 
la fuerza del dolor como para sacarle la verdad. Cuando al día siguiente lo llevaban al interrogatorio, se libró de los 
guardianes con gran fuerza y se golpeó la cabeza con una roca quedando al punto exánime. Ahora bien, se cree que 
Pisón fue asesinado por un engaño de los termestinos, ya que en la recogida de dineros destinados al tesoro público 
exigía más de lo que unos bárbaros toleraban”. Traducción de J. Mangas. 
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Ante un crimen de verdadera importancia, el asesinato de un magistrado romano mientras 
ejercía su cargo en una provincia, Tácito es bastante parco sobre la explicación y aclaración del 
acontecimiento. Tras la narración del incidente, concluye con un simple cogebat a propósito del 
rumor de que el asesinato de Pisón fue una posible decisión de los termestinos a causa de los 
excesivos impuestos exigidos por este magistrado. El relato presenta estos hechos rodeados de 
elementos de gran ambigüedad. Aunque Tácito deja abierta la posibilidad de que el agrester 
nationis Termestinae, un aldeano del pueblo termestino, hubiera actuado a instancias de los 
habitantes de esta ciudad hispana, está expresando una opinión y no un hecho constatado. De 
ello se deduce que nunca se llegó a hacer una aclaración pública del caso. 
Desde el punto de vista historiográfico la atención sobre este acontecimiento se ha 
centrado en varios aspectos: la conservación de las lenguas indígenas hispánicas en el inicio de 
la etapa imperial, cuestión que ha servido para calibrar el grado de romanización e indigenismo 
de las áreas del interior peninsular durante los procesos posteriores a la conquista romana, 
cuando no ha sido evocado más que como una mera anécdota definida por unos detalles 
particulares y sorprendentes: el asesinato de un magistrado, el tipo de suicidio del asesino, las 
circunstancias que rodearon el suceso, etc.; y el aparato administrativo provincial en época 
tiberiana, a partir del análisis histórico del individuo y del cargo que estaba ejerciendo. 
2.2.3.1. IDENTIFICACIÓN DEL PRAETOR LUCIO PISÓN 
Queda claro que el cognomen Piso nos indica la pertenencia de L(ucius) Piso
1629
 a la gens 
Calpurnia
1630
, familia plebeya de vieja estirpe emigrada a Roma.
1631
 La gens Calpurnia no 
alcanzó el consulado hasta 180 a.C., con un miembro de la rama de los Pisones, Cn. Calpurnius 
C. f. C. n. Piso Caesoninus.
1632
 Pero desde esa fecha y hasta 58 a.C. contaría en total con diez 
consulados,
1633
 lo que suponía en los momentos finales de la República un prestigio firme de la 
familia dentro de la oligarquía romana. De hecho, iba a tener muy buenas expectativas en el 
inicio del Imperio: con Augusto y Tiberio, entre 23 a.C. y 27 d.C.,
1634
 cinco miembros más de 
los Calpurnii Pisones alcanzarían de nuevo el prestigioso cargo consular. En 30 a.C., por deseo 
de Augusto, la gens Calpurnia pudo transformarse en una familia patricia,
1635
 gracias a la 
promulgación de la lex con tal contenido que afectó a varias familias.
1636
 No obstante, otros 
autores rechazan este supuesto, basándose en que difícilmente se hubiera podido llevar a cabo 
1629 RE 75; PIR² C292; NP 2, 947, II 19. 
1630 Sobre los Calpurnii: PIR², 54b; MÜNZER 1920; MRR 1-2; SYME 1956 y 1960; EARL 1960; GRUEN 1968; MRR 3; 
SYME 1986, 488-512 y 544-565; FORSYTHE 1990; HOFMANN-LÖBL 1996; DONDIN-PAYRE 1998; NP 2. 
1631 SCHULZE 1904, 138, indica que el nombre de la gens parece etrusco, no sabino, deformado con una terminación 
latina, lo que indicaría su verdadera procedencia. Aunque este origen llegaría a falsificarse por los propios de la 
gens, por lo que pronto se estableció la leyenda que la haría descendiente a los Calpurnii de Calpo, un hijo del rey 
sabino Numa Pompilio (Plut., Numa 21; Hor., Ars Poet. 292; Fest. s.v. Calpurnii); sobre este argumento, WISEMAN 
1974, 153 ss.). También Ovid., Ep. Pont. 3, 2, 105, hace referencia a esta pretendida ascendencia al hablar de las 
mores de Aurelius Cotta, emparentado por vía materna con los Calpurnii. 
1632 MRR 1.461; DEGRASSI 1947, nº 71. Los Calpurnii Piso aparecen por primera vez en los textos en la época de la I 
Guerra Púnica. 
1633 C. Calpurnius C. f. C. n. Piso (cos. 180 a.C.); L. Calpurnius C. f. C. n. Piso Cesoninus (cos. 148 a.C.); Cn. 
Calpurnius Piso (cos. 139 a.C.); Q. Calpurnius C. f. C. n. Piso (cos. 135 a.C.); L. Calpurnius L. f. C. n. Piso Frugi 
(cos. 133 a.C.); L. Calpurnius [L. f. L. n.] Piso Cesoninus (cos. 112 a.C.); L. Calpurnius Bestia (cos. 111 a.C.); C. 
Calpurnius Piso (cos. 67 a.C.); M. Calpurnius C. f. Bibulus (cos. 59 a.C.); L. Calpurnius (L. f.) Piso Cesoninus 
(cos. 58 a.C.). 
1634 Cn. Calpurnius Cn. f. Piso (cos. 23 a.C.); L. Calpurnius L. f. Piso Pontifex (cos. 15 a.C.); Cn. Calpurnius Cn. f. 
Piso (cos. 7 a.C.); L. Calpurnius Cn. f. Piso Augur (cos. 1 a.C.); L. Calpurnius Cn. f. Piso (cos. 27 d.C.). 
1635 HEITER 1909; SYME 1986, 480; BERGENER 1965, 19 ss. 
1636 Cass. Dio. 52, 42, 5; Res Gestae 8 (“Patriciorum numerum auxi consul quintum iussu populi et senatus”). 
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este cambio estatutario advirtiendo que Cn. Calpurnius Piso (cos. Suf. 23 a.C.) se había puesto 
del lado de los asesinos de César.
1637
 
Encuadrar al individuo asesinado en Termes entre las diferentes ramas de la familia ha 
sido cuestión compleja, ya que no están muy claras las relaciones de parentesco de los Calpurnii 
Pisones en tales momentos. Hasta fechas relativamente recientes no se ha podido colocar de 
manera fiable a este individuo en una rama concreta de los Calpurnii Pisones.  
Siguiendo las conclusiones de E. Groag en su stemma Pisonum,
1638
 tradicionalmente se 
había mantenido que L. Pisón (muerto en 25 d.C.) era el hijo del aristócrata L. Calpurnius Piso 
Pontifex, uno de los nobles más distinguidos y de renombre durante el reinado de Augusto, 
descendiente del cónsul de 133 a.C., L. Calpurnius L. f. C. n. Piso Frugi,
1639
 el analista. No 
obstante, R. J. Evans plantea que el ascendiente de Piso Pontifex era en realidad L. Calpurnius 
C. f. C. n. Piso Caesoninus (cos. 148 a.C.),
1640
 sobrino del anterior e hijo de C. Calpurnius Piso 
(cos. 180 a.C.). También indica que el hijo de este último, L. Calpurnius (L. f. L. n.) Piso 
Caesoninus (cos. 112 a.C.),
1641
 sería el padre del primer ascendiente claro conocido de Pisón 
Pontifex, el Calpurnius Piso (de praenomen ignorado, aunque quizás sea el L. Calpurnius Piso 
Caesoninus, quaest. 100 a.C.)
1642
 que había emparentado con una rica familia originaria de 
Placentia, en la Gallia Cisalpina.
1643
 L. Calpurnius Piso Caesoninus habría intentado fortalecer 
a través de este matrimonio el patrimonio familiar, estrategia repetida por los grupos 
aristocráticos en condiciones económicas en declive.
1644
 Cicerón indica despectivamente de este 
Pisón “Insuber qidam fuit, idem mercator et praeco (…)”.1645 Sus hijos serían C. Calpurnius 
Piso (cos. 67 a.C.),
1646
 un enemigo de Cn. Pompeius Magnus,
1647
 y el padre de Piso Pontifex, L. 





Cicerón habla de L. Calpurnius Piso Caesoninus (cos. 58 a.C.) como un aristócrata de 
gustos elegantes y filohelénico,
1649
 aunque en difícil situación económica, pues el de Arpinum 
señala que vivía en un gurgustium, una cabaña.
1650
 Seguidor del partido cesariano y habiendo 
sido suegro de Julio César, a través del matrimonio de éste con su hija Calpurnia (Calpurnia C. 
Caesaris)
1651
, Cesonino siempre había mostrado un interés por la concordia entre César y 
Pompeyo. Tras la muerte de César en 44 a.C. L. Calpurnius Piso Caesoninus se convirtió en un 
político neutral en el nuevo escenario político, mostrando quies, tranquilidad, una virtud 
considerada por los nobiles propia de caballeros y no de senadores de su rango. Actitud que se 
hizo más acusada a medida que aumentó el poder de Octaviano y Antonio, al último de los 
cuales se acercó en algún momento para ser objeto de la más enérgica y violenta difamación por 
1637 CABALLOS – ECK – FERNÁNDEZ 1996, 228-229. 
1638 PIR² C292. 
1639 RE 96. 
1640 RE 87.  
1641 RE 88 
1642 RE 89. 
1643 Cic., Pis. fr. 9, 11 y 13. 
1644 SYME 1986, 34 y n. 36. Sobre el tema: GALSTERER 1976, 142 ss.; MÜNZER 1920, 46 ss. 
1645 Cic., Pis. fr. 11. 
1646 RE 63. 
1647 Dio Cass. 36, 24, 3 y 37, 2. 
1648 RE 3 90; PIR², C288 
1649 Cic., Pis. 13, 68 ss. 
1650 Cic., Pis. 6. 
1651 RE 126. 
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parte de Cicerón en In Pisonem (aunque previamente, por hacer lo contrario, éste le había 
señalado como un ejemplo de buen ciudadano). Pisón Cesonino deja de ser referido en la escena 
política por las fuentes en 43 a.C.,
1652
 en un episodio en pro de la concordia entre los nobiles.  
Su hijo fue L. Calpurnius L. f. Piso Pontifex.
1653
 Cuestor en 23 a.C., quizás a continuación 
procuestor en Sicilia y Asia,
1654
 pretor en 18 a.C., Piso Pontífice fue nombrado cónsul en 15 
a.C., a la edad mínima permitida, en recompensa por su apoyo a Augusto. Luego fue 
gobernador en varias provincias: procónsul en Italia Transpadana en 14 a.C. y legatus Augusti 
en Pamphylia en 13-12 a.C., y en Thracia entre 12-10 a.C., donde hizo méritos para convertirse 
en vir Triumphalis.
1655
 Seguramente fue también legatus Augusti en Asia entre 9 a.C. y 7 a.C.
1656
 
Su talante político, prudente, virtuoso y no servil (nullius servilis sententiae sponte auctor),
1657
 
su capacidad, prestigio y actitud de colaboración hacia Augusto, explican que el Princeps le 
encomendera el gobierno de la militarizada Syria entre 4 y 1 a.C., como legatus Augusti pro 
praetore;
1658
 y luego, culminando la carrera senatorial, la prefectura de la Urbs en 13 d.C., cargo 
que ejercería hasta su muerte en 32 d.C.
1659
 Desde este puesto llegaría a ser considerado, además 
de uno de los más eminentes consejeros del emperador Tiberio, un íntimo y viejo amigo de 
éste.
1660
 A pesar de estar emparentado con la familia de César (era el hermano menor de 
Calpurnia C. Caesaris), y, por tanto, siendo pariente político lejano de Augusto, permaneció 
ajeno a la política de enlaces matrimoniales de la familia augustea con los clanes más eminentes 
de la nobilitas.  
Pisón el Pontífice es retratado por Tácito haciéndole heredero en el carácter de las 
bondades de su padre, como una persona benevolente, mecenas literario (fue protector de 
Antípatro de Tesalónica y Horacio le dedicó su Ars Poetica), filohelénico, de gustos refinados y 
de costumbres variadas. Esta personalidad de rasgos positivos es señalada también por Séneca, 
quien indica que sus costumbres eran una mezcla perfecta de fortaleza y debilidad, y por Veleyo 
Patérculo, quien indica que, al ejercer el cargo de praefectus Urbis, fue diligentissimus y 
lenissimus durante la ausencia de Tiberio en Capri.
1661
 Tan sólo empañaría esta personalidad el 
hecho de que fuera un tanto bebedor a juzgar por Plinio, quien indica que era un compañero del 
emperador Tiberio en este menester (con quien compartió una perpotatio de dos días).
1662
 Se 
plantea que Pisón el Pontífice fue uno de los nobiles a quien Augusto a su muerte calificó de 
capax imperii,
1663
 adecuado para gobernar, entre los nobiles de mayor rango del Principado.
1664
 
No obstante, la revisión efectuada por R. Syme a las conclusiones de Groag, llevó al 
primero a señalar una diferente ascendencia del personaje asesinado en Termes.
1665
 Corrigiendo 
1652 Cic., Phil. 13.3. 
1653 PIR², C289, 61-67; NP 2, 947, II 17. 
1654 SYME 1986, 490. 
1655 Cass. Dio. 54, 34, 7; Tac., Ann. 6, 10, 3. 
1656 EILERS 1996, 223. 
1657 Tac., Ann. 6.10. 
1658 Siendo el senador a quien estaría dedicado el famoso epígrafe procedente de Tibur conocido como Titulus 
Tiburtinus (CIL XIV 3613 = ILS 918). Véanse: SYME 1986, 499; EILERS 1996, 223-225. 
1659 Tac., Ann. 6, 11. 
1660 Suet., Tib. 42, 1. 
1661 Sen., Ep. 83, 14; Vell. Pat. 2, 98. 
1662 Plin., Nat. Hist. 14, 145. 
1663 Plut., Caes. Aug. 2. 
1664 SYME 1986, 503. 
1665 ID. 1956, 20 ss.; ID. 1986, 556-560 y Tabla XXV. Si bien, no es recogida recientemente en NP 2, II. 
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también sus teorías precedentes,
1666
 el historiador británico indica que éste en realidad no era 
hijo de Pisón el Pontífice, de quien sólo se conocería una hija, Calpurnia,
1667
 sino de otro 
aristócrata augusteo, L. Calpurnius Piso Augur,
1668
 cónsul en 1 a.C. y cabeza de otra rama de los 
Calpurnii que conocemos a inicios del Imperio.  
Esta segunda rama de los Pisones se remontaba al cónsul del 139 a.C., Cn. Calpurnius 
Piso,
1669
 hijo de Cn. Calpurnius Piso triunviro monetal en 180 a.C., aunque no es de nuevo 
referida en las fuentes hasta la aparición en la escena política de su descendiente Cn. Calpurnius 
Cn. F. Piso.
1670
 Éste último era un individuo del que era conocida su violenta hostilidad hacia 
Pompeyo Magno, de quien era infestus inimicus,
1671
 y es caracterizado por las fuentes con un 
perfil negativo.
1672
 Su corta carrera finalizó cuando encontró la muerte a manos de unos 
caballeros en Hispania, siendo quaestor pro praetore en 64 a.C., pues los indígenas no toleraron 
imperia eius iniusta superba crudelia
1673
. Si bien, estas palabras pueden enmascarar una 
conspiración urdida por Cn. Pompeius Magnus para asesinar a este molesto personaje.
1674
 Como 
dice Syme, la narración de su dramática suerte encuentra una correlación en la literatura latina 
con la del asesinado por el termestino, ambos a raíz de su estancia en la misma provincia, al ser 
magistrados extraídos de una familia de la nobilitas que no llegaron a cumplir las expectativas 
propias de su rango cuando ejercitaron su magistratura.
1675
 
 Hijo del anterior fue Cn. Calpurnius Cn. F. Piso. (cos. 23 a.C.).
1676
 Republicano y 
defensor de la libertas, cuestor pompeyano en Hispania en 49 a.C., seguidor de Cassio y 
Bruto,
1677
 había combatido en la batalla de Filippos contra Antonio y Octaviano.
1678
 Pero 
cambió al bando de éste último tras un periodo apartado de la vida pública. A pesar de tales 
antecedentes, Augusto le ofreció el consulado en su política de atracción de la nobilitas.
1679
 
Fruto de su matrimonio con Paulla Popilla (hija de M. Popilius, de familia en serio declive en 
aquellos momentos) nacerían L. Calpurnius Piso Augur y el hermano de éste, Cn. Calpurnius 
Piso (cos. 7 a.C.),
1680
 legatus de Syria protagonista del trágico episodio que finalizó con la 
muerte de Germánico en 19 d.C.  
La rama de Pisón Augur parece extinguirse en 25 d.C. con la muerte de su hijo en 
Hispania a manos del termestino, al que identificamos entonces como el senador L. Calpurnius 
L. f. Cn. N. Cn. Pr. Piso, pues a este último no se le conocen hermanos ni descendencia (aunque 
1666 SYME 1939. 
1667 RE 127; PIR² C323. Esposada con L. Nonius L. f. Asprenas (cos. suff. 6 d.C.). 
1668 RE 74; PIR² C290; NP 2, 947, II 18. 
1669 RE 73. 
1670 RE 69, epígrafe con mención a Cn. Calpurnius Cn. f. Piso en CIL I² 749 = CIL VI 1276 = ILLRP 378 = ILS 875. 
Sobre su carácter político, PHILLIPS 1973. Para GRUEN 1968, 159, es posible que Cn. Calpurnius Piso (cos. 139 
a.C.) fuese su proavus. 
1671 Sall., Cat. 19.1 ss. Sobre la relación entre Pompeyo y los Calpurnii Pisones, GRUEN 1968a. 
1672 Asc. 66; Cic., Att. 12, 21, 1; Cic., Phil. 2, 12; Sall., Cat. 18, 4. 
1673 Sall., Cat. 19, 5. 
1674 Véase AMELA 2002b, con amplia bibliografía 
1675 SYME 1986, 557. 
1676 RE 95, PIR² C286. 
1677 Tac., Ann. 2, 43. 
1678 App., Bell. Civ. 5, 2, 4 ss. 
1679 Tac., Ann. 2, 43. 
1680 RE 70; PIR² C287; NP 2, 947-948, II 16. También, en relación con el proceso por la muerte de Germánico: SYME 
1956; BERGENER 1965, 64 ss.; SYME 1969, 125 ss.; SYME 1979; VOGEL-WEIDEMANN, 1982, 117 ss.; RAPKE 1982; 
SYME 1986, cap. XXIV y 372 ss.; CABALLOS – ECK – FERNÁNDEZ 1996, 228 ss. 
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sí una posible hermana, una Calpurnia).
1681
 Que L. Pisón fuera hijo de Pisón Augur se 
corresponde con el hecho de que su mando en la Citerior fuera de rango pretoriano, y no 
consular.
1682
 La última conclusión implicaría reconocer que L. Calpurnio Pisón era un antiguo 
cónsul, cuestión no procedente (en 25 d.C., de la rama de Pisón el Pontífice, éste había asumido 
el cargo de praefectus Urbis y lo estaba ejerciendo en 26 d.C. cuando Tiberio residía en Capri, y 
no se ha atestiguado ningún hijo suyo que pudiera llamarse Lucius; de la rama de su padre L. 
Calpurnius Piso Augur, éste había muerto en 24 d.C., y L. Calpurnius Piso, hijo de Cn. 
Calpurnius Piso (cos. 7 a.C.), hermano del anterior, aparece como cónsul en 27 d.C.). 
Nuevas pistas sobre la identificación del magistrado ofrecería el análisis literario del texto 
de Tácito.
1683
 Para Syme, Tácito aporta continuamente en los conocidos retratos psicológicos 
que efectúa de los protagonistas de las acciones, indicaciones sutiles que pueden permitir un 
mejor conocimiento de las familias romanas. Desde una descripción intencionada de tipos de 
caracteres heredados, es posible realizar la identificación de individuos en relación con sus 
familias, ante la complicada numeración de nobiles que comparten nomen y cognomen en la 
aristocracia romana. En este sentido, la ferocitas, la fiereza, sería la propia de la rama de los 
Calpurnii Piso a la que pertenecía el noble asesinado por el termestino. Quedaría claro en el 
pasaje de Tácito que la caracterización de éste, un individuo que recaudaba con dureza los 
impuestos (acrius), hace ineludible vincularlo a la familia de Pisón Augur. Este último 
personaje es caracterizado como nobilis ac ferox vir,
1684
 un hombre noble y feroz. El hermano 
de Pisón Augur, Cn. Pisón (cos. 7 a.C.), uno de los personajes más denostado por Tácito, 
comparte con él este tipo de personalidad, pues era ingenio violentus et ignarus obsequii (de 
natural violento y sin sentido de la condescendencia)
1685
 y daba muestras de insita ferocia 
(carácter fiero);
1686
 era promptus ferocibus (dado a las actitudes violentas)
1687
 o hacía uso de 
contumaces preces (pretensiones insolentes).
1688
 Estos dos individuos habrían heredado este 
carácter de su padre,
1689
 quien a su vez tenía como precursor al cuestor asesinado en Hispania 
en 64 a.C. y cuya iniustitia, superbia y crudelitas habían decidido su asesinato a manos de los 
hispanos.  
Parece que Tácito desea remarcar la ferocitas como una caracterización típica de esta 
rama de los Pisones, lo que permitiría ayudar a identificar a sus lectores al magistrado asesinado 
en Termes sin necesidad de que aportara de forma expresa su ascendencia. Syme indica que no 
debería haber confusión en esta cuestión de paternidad en caso de tratar de relacionarlo con el 
muy diferente, siempre benévolo y elegante Pisón el Pontífice.
1690
 
Partiendo de la admisión de esta ascendencia para L. Calpurnius L. f. Cn. N. Cn. Pr. Piso, 
y haciendo valer las diferentes argumentaciones expuestas, este senador contaría entonces con 
tres ascendientes consulares directos por línea paterna: su abuelo Cn. Calpurnius Piso (cos. 23 
a.C.), su padre L. Calpurnius Piso Augur (cos. 1 a.C.) y su tío Cn. Calpurnius Piso (cos. 7 a.C.). 
Por tanto, pertenecía a una de las familias consideradas de mayor prestigio en la Roma de época 
tiberiana.  
1681 SASEL 1962-1963, 387-390. 
1682 PIR² C292. 
1683 SYME 1986, 556-557. 
1684 Tac., Ann. 2, 34. 
1685 Tac., Ann. 2, 43, 2. 
1686 Tac., Ann. 2, 43, 2. 
1687 Tac., Ann. 2, 78, 1. 
1688 Tac., Ann. 2, 57, 3. 
1689 Tac., Ann. 2, 43, 2 
1690 SYME 1986, 557 y n. 65. 
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Comprobamos cómo los Calpurnii Pisones habían sabido conservar su dignitas gracias, 
por un lado, a alianzas con la aristocracia patricia, con la aristocracia plebeya y con novi 
homines
1691
 pertenecientes a linajes de estimada reputación (Munatii Plancii, Statilii Plancii, 
etc.), o bien, para evitar la pobreza, con la aristocracia itálica de alto linaje y nuevos ricos 
(Rutilii); y, por otro lado, por apoyar al nuevo sistema de gobierno. La integración de familias 
de noble linaje era un elemento sustentador del propio poder del Princeps, para quien era 
necesario el entendimiento con las familias aristocráticas de alto rango y con el Senado, fórmula 
para garantizar la gestión del poder imperial.
1692
 El consenso con este grupo social legitimaba 
las bases de su poder ante el resto de sus supuestos iguales.
1693
  
A pesar de que se impuso una severa limitación a la libertas republicana, el obsequium de 
la nobilitas, como respeto a la racionalidad de la autoridad del Princeps, garantizaba que los 
valores ancestrales del juego político republicano, definidos por términos abstractos como la 
dignitas, auctoritas y amicitia que practicaban los nobiles romanos (de donde emanaba la virtus 
del bonus vir), sancionarían moral y socialmente el nuevo orden político.
1694
 El consulado servía 
ahora a Augusto y a Tiberio para recompensar a nobiles de prestigiosas familias que habían 
decidido colaborar en el nuevo programa de gobierno. Esta situación explica que, ante la 
necesidad de contar con fieles colaboradores, Augusto honrara a varias familias plebeyas, 
incluidos los Calpurnii (junto a los Claudii Marcelii, los Domitii, los Iunii Silani, etc.), 
convirtiéndolas en patricias, mediante la promulgación de la lex de 30 a.C. Y recompensó en 
función de actitudes particulares a varios miembros de la familia de los Pisones con el 
consulado. Pisón el Pontífice es el paradigma de este entendimiento y compromiso con el 
Princeps. 
Las opiniones han sido variadas a propósito del cargo que desempeñaba L. Pisón en 
Hispania en el momento de ser asesinado por el termestino. En principio, se formula que Pisón 
estaba sustituyendo en parte de sus funciones al legatus Augusti pro praetore,
1695
 mediante una 
legación que le vendría dada por recomendación u orden directa del emperador, quien le habría 
enviado personalmente a Hispania,
1696
 pues el gobernador designado en la Hispania 
Tarraconensis que debía ostentar el cargo en el año 25 d.C. con rango consular era el senador L. 
Arruntius (cos. 6 a.C.).
1697
 Pero éste se encontraba ausente de Hispania, retenido en Roma.  
Para G. Alföldy el cargo que ejercía L. Pisón en Hispania era el de legatus iuridicus
1698
 
(legatus Augusti Hispaniae Citerioris, como titulatura oficial hasta 100 d.C., cuando empieza a 
incluirse el término iuridicus en esta denominación),
1699
 un tipo de legación con atribuciones de 
precisión problemática. Los iuridici habrían sido creados por Augusto, específicamente para la 
Citerior (en otras provincias sólo se testimonian desde época flavia), aunque todavía sin tal 
1691 Sobre los novi homines, WISEMAN 1971. 
1692 Sobre la relación entre el Senado, los senadores y el Princeps: ABELE 1907; SATTLER 1960; BLEICKEN 1962; 
BERGENER 1965; FREI-STOLBA 1967; MILLAR 1967; SPRUIT 1969; WISEMAN 1971; FLACH 1976; SYME 1986. 
1693 SYME 1939; JONES 1970; ANDRÉ 1974; WEBER 1974; KIENAST 1982; MILLAR - SEGALL 1984; RAAFLAUB - TOHER 
1990; SOUTHERN 1998. 
1694 Tras las diversas lectiones senatus y a costa de una legislación dirigida a controlar a los senadores (a través de 
normativas como la lex Iulia de adulteriis coercendis, la lex Iulia de maritandis ordinibus, la lex Papia Poppaea, 
etc.). 
1695 SYME 1958, 343. n. 12, indica que el término praetor no era el más indicado para referirse a un legado imperial a 
cargo del gobierno de la Citerior. 
1696 Engrosando la larga lista de Calpurnii que se habían relacionado con Hispania desde el siglo II a.C. 
1697 PIR² 1130. Ver: ROGERS 1931; NP 2, II 3. 
1698 ALFÖLDY 1969, 67-70, y 241 ss. 
1699 ALFÖLDY 1969, 235-246; HAENSCH 1997; OZCÁRIZ 2006-2007; TOBALINA 2007, 187 ss.; OZCÁRIZ 2009, 327; ID. 
2013. En época julio-claudia la Citerior es, de hecho, la única provincia que acogía este tipo de legados 
subordinados al gobernador. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 






 como magistrado para apoyar las labores del gobernador de la provincia, con 
funciones de carácter judicial y administrativo principalmente,
1701
 y dependían de la potestad 
imperial (el legatus iuridicus no era nombrado por el gobernador, ya que éste tenía un poder 
delegado por el emperador y no lo podía transmitir). No parece acompañarse de la capacidad 
militar que ostentaba el legatus Agusti pro praetore de rango consular de quien era subordinado, 
aunque éste no estuviera presente. Hasta la mitad del siglo II d.C. el puesto de legatus iuridicus 
era desempeñado por ex pretores en los primeros momentos de su carrera, con una edad entre 32 
y 33 años, siendo cubierto por individuos extraídos del orden senatorial, itálicos o provinciales 
(generalmente novi homini),
1702
 y nombrados por el emperador. A partir de esa fecha el cargo de 
iuridicus caería en manos de senadores más experimentados
1703
 (se señala que entre Antonino 
Pío y Caracalla, parece que únicamente actuaba ya en Hispania en los conventus de Asturica 
Augusta y Gallaecia (legati iuridici Asturicae et Gallaeciae).
1704
 Se plantea la discusión de si 
los iuridici, aunque tenían generalmente rango pretoriano, estaban dotados de imperium, 
atribución que generalmente no es admitida.
1705
 En ocasiones se ha considerado la posibilidad 
de que este tipo de legados no eran regulares sino que sólo eran nombrados cuando los 
gobernadores estaban ausentes de la provincia
1706
 (in absentia), si bien se señala su regularidad 
para descargar las tareas judiciales en el amplísimo territorio de la Citerior, provincia que no 
había interesado dividir, por razones militares y estratégicas (en especial, para garantizar 
directamente el suministro de oro desde el Noroeste al Mediterráneo).
1707
 
Hay que descartar, por tanto, el planteamiento de que, desde el término praetore 
provinciae citado por Tácito, L. Pisón era uno de los dos legatus legionis de la 
Tarraconensis
1708
 que con rango pretoriano estaban, uno al mando la Legio IIII Macedonica, 
encargada de controlar Cantabria (hasta 40 d.C., cuando partió para Germania),
1709
 y el 
segundo al mando de las Legiones VI Victrix y X Gemina
1710
, para controlar los territorios astur 
y galaico (se ha concretado que fuera el legatus de la Legio IIII Macedonica).
1711
 No parece 
oportuno asociar a Pisón con un comandante estrictamente militar al cargo de una o de las dos 
legiones de Hispania
1712
 (este último cargo muy excepcional después de Augusto).
1713
  
1700 OZCÁRIZ 2002, 302-303; ID. 2006-2007, 531-532; ID. 2013, 160 ss. Se rebate la propuesta de MCELDERRY 1919, 
87 ss., y TRANOY 1991, 163 ss., quienes señalaban que el primer verdadero iuridicus sólo se documentaría en 
época flavia, con la Larcius Licinius, a su vez rebatidos en ALFÖLDY 1983, 521. 
1701 Ulp., Dig. 1, 16 y 4.6; Pap., eod. 5. 
1702 ROLDÁN HERVÁS 1981 y 1982, 111. 
1703 CIL II 4113; CIL IX 1572; CIL VIII 8421; CIL II 2415; CIL XIV 3995. 
1704 Aunque a partir de Septimio Severo se les encomendó también el mando de la Legio VII Gemina. No obstante, 
NAVARRO SANTANA 1999, 447, plantea que también es posible que en la segunda mitad del siglo II d.C. se 
siguieran nombrando iuridici para los otros conventus de la Tarraconensis, de acuerdo con la información de la 
existencia de tres senadores, C. Pomponius Bassus Terentianus (CIL VI, 41196), G. Fulvius Maximus (PIR² F551; 
ALFÖLDY 1969, 92-94; TOBALINA 2007, 187 ss.) y Q. Gargilius Macer Aufidianus (ALFÖLDY 1969, 114), como 
legatus iuridicus Hispaniae Tarraconensis a finales del ese siglo; a éstos sería posible sumar, quizás, el emperador 
L. Septimius Severus, pues SHA, Sev. 3.4, no especifica a qué conventus fue enviado como legatus en época de 
Antonino Pío. 
1705 MARTINO 1975, 818. 
1706 TOBALINA 2007, 188. 
1707 OZCÁRIZ 2009, 327; ID. 2013, 160 ss. 
1708 LE ROUX 1982,43 ss. 
1709 Amplia bibliografía sobre esta legión en RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 2001, 168-170. 
1710 Bibliografía recogida en RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 2001, 217-229 (Legio VI Victrix) y291-305 (Legio X Gemina). 
1711 GÓMEZ-PANTOJA 2000, 115. Adscripción que no recoge, por otra parte, RODRÍGUEZ GONZÁLEZ 2001, 750 ss.  
1712 SYME 1986, 377. 
1713 TOBALINA 2007, 188, n. 61. 
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Pisón parece detentar un mando provincial como legatus, como apuntara ya Syme y se 
acepta recientemente por algunos autores,
1714
 con rango pretoriano, pero sin la posibilidad de 
suplantar en rango a un consular. Quizás un posible imperium pretoriano pudo otorgar a Pisón 
mayores poderes. Este cargo le permitía asumir varias de las funciones del legatus Augusti 
Hispaniae Citerioris, aunque no lo fuera, y hubo de estar dedicado a tareas de índole 
administrativa, jurídica y fiscal, como señala el episodio termestino, en todo el territorio de la 
provincia.
1715
 Como indica Alföldy, este tipo de jóvenes aristócratas que promocionaban su 
carrera como miembros del ordo senatorius y de la nobilitas adepta al régimen, a través del 
servicio al emperador o al Senado, podían ganar rango, nobleza, fama, experiencia, vínculos de 
poder y riquezas.
1716
 En cualquier caso, no queda si Pisón pudo estar al mando o ejercer algún 
tipo de autoridad sobre las fuerzas militares que controlaban el Noroeste hispano. 
Tras el asesinato de L. Piso por el termestino, se continuaría sin permitir tomar el cargo al 
legado designado para la Hispania Tarraconensis, L. Arruntius, pues no es hasta el año 37 d.C. 
cuando sería enviado un legatus Augusti pro praetore regular a la provincia. Durante este 
tiempo el gobierno de ésta recayó en manos de idénticos subalternos de menor categoría.
1717
 
Tras Pisón, entre 25 y 33 d.C., y quizás como sucesor,
1718
 conocemos el legatus Augusti C. 
Caetronius Miccio
1719
, novus senator que desempeñó su cargo al modo de un iuridicus.  
2.2.3.2 TIBERIO Y LA FAMILIA DE PISÓN AUGUR 
Comprobamos la escasa trascendencia de las actuaciones de investigación posteriores a la 
desaparición de un alto cargo provincial, tras el suicidio del supuesto asesino. Debemos ahora 
entender que, a pesar de ello, el acontecimiento se enmarca cronológicamente en un contexto 
histórico de gran relevancia dentro de la alta política del Estado romano en el inicio del sistema 
imperial. Al respecto, recordamos también que Tácito, siguiendo la antigua tradición histórica 
romana, se ocupa de sucesos en las provincias si tienen una especial influencia en los asuntos de 
la propia Roma o plantean problemas a sus dirigentes,
1720
 interesándose por el emperador, el 
Senado, su corte y la Urbs.
1721
  
Para aportar nuevas perspectivas hemos de remontarnos a hechos relacionados con el 
padre de Pisón, L. Calpurnius Cn. F. Cn. N. Piso Augur, personaje con una relación complicada 
con el emperador Tiberio. En el año 16 d.C. Pisón Augur había demostrado una controvertida 
actitud ante la opinión pública cuando anunció públicamente que se iría de Roma, “a cualquier 
desierto alejado”, a causa de las intrigas del Foro, la corrupción de la justicia y la ferocidad de 
los acusadores (ambitum fori, corrupta iudicia, saevitiam oratorum accusationes minitantium 
increpans), en un asunto sobre la legislación de las costumbres romanas. Tiberio acudió a los 
parientes del senador para que lo detuviesen, lo que finalmente se consiguió.
1722
 
1714 SYME 1956, 20 ss = ID. 1970, 56 ss.; ID. 1986, 556; NP 2, 947, II 19. Agradecemos las sugerencias, en esta línea, 
de A. Caballos sobre este tema. 
1715 TOBALINA 2007, 190. 
1716 ALFÖLDY 1969, 288. 
1717 BALIL 1964, 19-44. 
1718 TOBALINA 2007, 189-190. 
1719 Conocido en una inscripción de Braccara Augusta, CIL II, 2423; AE 1966, 186. Ver: ALFÖLDY 1969, 67-70; 
TOBALINA 2007, 189-190. 
1720 GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2002a, 55 ss. 
1721 SYME 1958, 445 ss.; KOESTERMANN 1965, 111 ss.; GOODYEAR 1971, 25. Si bien, en contraposición a enfoques 
mantenidos por autores como VOGT 1936, 10 ss. 
1722 Tac., Ann. 2, 34, 1; 4.21. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




No obstante, Pisón Augur inició poco después un proceso contra Urgulania, íntima amiga 
de Livia Augusta; por lo visto, esta mujer “se consideraba por encima de las leyes” (quam supra 
leges amicitia Augustae extulerat).
1723
 El juicio puso de nuevo a Tiberio en una situación muy 
complicada, ya que Livia, valedora de su amiga, hacía ver que se le perdía el respeto y 
denostaba su autoridad. La cuestión fue resuelta porque la acusada accedió finalmente a pagar 
una suma de dinero que debía, causa del juicio. La situación se estabilizó: neque Piso 
ingloriosus et Caesare maiore fama fuit;
1724
 para la opinión pública Pisón quedó muy honrado, 
por defender la moralidad romana, y Tiberio con mejor fama, por actuar en beneficio de la 
aristocracia sin la arbitrariedad autoritaria que fácilmente hubiera podido practicar. 
Pero en el año 19 d.C. Pisón Augur aparece citado en el proceso judicial abierto en 20 
d.C. tras la muerte de Germanicus Caesar, sobrino de Tiberio e su hijo adoptivo, contra el 
hermano de Augur, Cn. Calpurnius Piso (cos. 7 a.C.).
1725
 Pisón fue acusado por varios delitos 
que caían en la órbita de la lex Iulia de maiestatis.
1726
 Las circunstancias provocaron que el 
emperador, haciendo uso de la particular dissimulatio, no pudiera evitar las dificultades legales 
de la acusación. Pisón entendió que no tenía salvación y se sustrajo a la condena aquae et ignis 
interdictio, la ejecución capital, suicidándose en diciembre de 20 d.C. El Senado sólo pudo 
condenar la memoria de Cn. Calpurnius Piso, a través de, posiblemente, una damnatio 
memoriae general.
1727
 La familia no fue castigada (la mujer de Cn. Pisón, Munatia Plancina, 
estaba muy ligada a Livia)
1728
, se le restituyó el patrimonio tras haber sido confiscado, el hijo de 
Cn. Pisón, M. Calpurnius Piso,
1729
 fue liberado, y el nombre de Pisón no fue borrado de los 
Fasti. M. Calpurnio Pisón, ya como Cn. Calpurnius Piso (padre de L. Calpurnius Piso, cos. 57 
d.C., y posiblemente de una Calpurnia),
1730
 quien cambió su praenomen por Lucius, accedería al 
consulado en 27 d.C., llegando a ser praefectus Urbis en 36 d.C. y procónsul de Africa en 38-39 
d.C.
1731
 Tiberio habría actuado también a favor de Plancina por intervención de Livia.
1732
 
Tácito narra todo este proceso con su conocida preocupación por el destino de la 
aristocracia ante ataques tan directos desde el poder personal imperial, en detrimento de la 
independencia senatorial, de su libertas (tema recurrente ya desde el prólogo de los Annales)
1733
 
y de la consecución de la gloria a través de la virtus (dentro de su intención de narrar los hechos 
con objetividad e imparcialidad bajo la famosa máxima sine ira et studio).
1734
  
1723 Tac., Ann. 2, 34, 2. 
1724 Tac., Ann. 2, 34, 4. 
1725 Tac., Ann. 3, 10-18. 
1726 CABALLOS – ECK – FERNÁNDEZ 1996, 163-164. Sobre esta ley: RILINGER 1988, 207 ss. Sobre los procesos contra 
militares y de lesa majestad en la primera época imperial: ROGERS 1935; KOESTERMANN 1955; BAUMANN 1967; 
PALADINI 1968; LEVI 1969; SEIBT 1969; ZÄCH 1972. 
1727 El texto de los honores fúnebres de Germánico y del decreto de condena (Senatus Consultum de Cn. Pisone 
Patre) se han conservado en varios documentos, que amplían las informaciones aportadas por Tácito: Bronce del s. 
c. de honoribus Germanici decernendis (CIL VI 911 = 31199); de la Tabula Hebana (AE 1949, 215 = 164); 
fragmento de la Lex de honoribus Germanici Caesaris (Lex Valeria Aurelia), procedente de Carissa Aurelia, en la 
Bética (GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2000); Tabula Siarensis, procedente de Siarum, en Sevilla (GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 
‒ FERNÁNDEZ 1981); Senatus Consultum de Cn. Pisone patre (AE 1993, 21a; AE 1994, 894a; AE 1994, 894b; HEp 
5, 1995, nº 727; HEp 6, 1996, nº 881). Ver CABALLOS – ECK – FERNÁNDEZ 1996. La amplia bibliografía particular 
de estos documentos es recogida en GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, 2002a. 
1728 Hija de L. Munatius Plancus (cos. 42 a.C.) y hermana de L. Munatius Plancus (cos. 13 a.C.). Ver: PIR2 M737. 
1729 PIR2 C293 y 296. 
1730 RE 76; PIR² C293; VOGEL-WEIDEMANN 1982, 117 ss.; CABALLOS – ECK – FERNÁNDEZ 1996, 231-233. 
1731 CABALLOS – ECK – FERNÁNDEZ 1996, 232, señalan también la posibilidad de que posteriormente, con Claudio, 
hubiera sido gobernador de Dalmacia, aunque no sería un dato seguro. 
1732 Tac., Ann. 3, 15, 1 y 17, 1. 
1733 GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 2002a, 31 ss. 
1734 KLINGNER 1953; SYME 1958; KOESTERMANN 1963; ID. 1965; DIHLE 1971, 7 ss.; SCOTTLAENDER 1975, 217 ss.; 
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Durante el proceso uno de los abogados defensores de Cn. Pisón fue su hermano Pisón 
Augur, junto a M. Lepidus y Livineius Regulus.
1735
 Este papel hemos de suponer que le llevaría 
a una situación complicada con Tiberio, pues podía afectar al respeto del obsequium al 
emperador, desde el ejercicio de la supuesta libertas. Suponemos que para Pisón Augur serían 
de poca ayuda sus antecedentes personales a raíz de los acontecimientos de 16 d.C., y no hubo 
de ser fácil plantear la defensa del hermano de forma ajena a la crítica abierta de la imagen 
pública del emperador, considerando también que se hubo de asistir a debates encendidos al 
contar entre los acusadores de su hermano con L. Fulcinius Trio (cos. suff. 31 d.C.),
1736
 
individuo con pocos escrúpulos y que aparece en 17 d.C. como acusador en el proceso de Libo 
Drusus.
1737
 Según indican las fuentes, era ambicioso y de fuerte carácter. Incluso el emperador 
ne facundiam violentia praecipitaret,
1738
 hubo de llamarle la atención para que no echara a 
perder su elocuencia con actitudes violentas.  
Del texto de los Annales se deduce que tras el proceso la relación entre Tiberio y Pisón 
Augur pareció estabilizarse durante cierto tiempo, pues no se comenta nada al respecto. Pero 
cuatro años después, en 24 d.C., Pisón Augur no salió indemne a un ataque directo del 
emperador, lo que provocó su definitiva caída.
1739
 In animo revolvente iras:
1740
 según Tácito, el 
resentimiento de Tiberio entró en juego para actuar ahora contra un más que incómodo 
aristócrata.
1741
 Esta valoración del historiador refleja su conocida postura poco benévola hacia 
Tiberio, a quien siempre juzga por las aparentes contradicciones de sus actuaciones, a través de 
la exposición de un retrato psicológico fuertemente prefijada.
1742
 En múltiples ocasiones, el 
emperador se comportaría por temor tanto a la adulación aristocrática (adulatio), como a la 
excesiva autoconfianza mostrada por algunos aristócratas de Roma en la actividad pública 
(libertas) por el hecho de pertenecer a la oligarquía adepta al régimen y de actuar a través de 
egregia facinora, al servicio del Estado, con el fin de alcanzar la gloria y su dedecus. Esta 
actitud queda bien reflejada en el comportamiento público de Pisón Augur.  
En 24 d.C. Pisón Augur era acusado por uno de los máximos enemigos de su hermano, Q. 
Veranius. Tácito insinúa que el emperador fue el que propició la actuación contra el Augur, 
pues vivía todavía la memoria de la ofensa a la casa imperial y a la autoridad del emperador por 
las actitudes mostradas por el aristócrata en los asuntos precedentes. Las acusaciones son poco 
claras, aunque, según Tácito, multa cumulabantur,
1743
 bastante numerosas. Para R. Syme,
1744
 
desde el examen de una inscripción procedente de Samos donde aparece borrado el nombre de 
un Pisón Augur,
1745
 una de las principales habría de ser la irregularidad en su gestión como 
gobernador de la provincia de Asia, donde habría ejercido el cargo de gobernador veinte años 
atrás. Se mezclaría también cierta responsabilidad de su mujer, la Statilia que aparece 
mencionada, y también borrada, en el mismo epígrafe,
1746
 quien habría influido en el marido por 
sus diferencias personales con otros miembros de la aristocracia oriental. La actuación del 
NESCHKE 1978, 45 ss.; PROVERBIO 1984, 53 ss. 
1735 Tac., Ann. 3, 10, 1. 
1736 Tac., Ann. 3, 10, 1. Sobre este individuo: PIR² F517. 
1737 Tac., Ann. 3, 11, 2. 
1738 Tac., Ann. 3, 19, 1. 
1739 SYME 1986, 555-556; HERRMANN 1960, 130. 
1740 Tac., Ann. 2.21. 
1741 BARKER 1967; WOODMAN - MARTIN 1996, 285-307. 
1742 VOLKMANN-SCHULCK 1975, 137. 
1743 Tac., Ann. 2, 21, 2. 
1744 SYME 1986, 555-556. 
1745 HERRMANN 1960, 130, nº 30. 
1746 Quizás hija del novus homo Statilius Taurus (cos. 37 a.C.), según SYME 1986, 555-556.  
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gobernador Pisón Augur habría sido tan nefasta en Asia que hubo de provocar su damnatio 
memoriae y la de Statilia por los provinciales asiáticos. No obstante, C. Eilers piensa que el 
argumento, a pesar de ser atractivo, es algo dudoso, ya que la inscripción de Samos se haría 
referencia a Pisón el Pontífice, identificando a Statilia como la mujer de éste.
1747
  
También se acusó en el juicio a Pisón Augur de haber mantenido una conversación 
privada contra la majestad del príncipe; si bien, quod ut atrocius vero tramissum,
1748
 fue pasado 
por alto, por ser considerado un hecho demasiado monstruoso como para ser cierto. Pero Pisón 
Augur murió oportunamente, por causa natural, antes de iniciarse el proceso: receptus est reus 
neque peractus ob mortem oportunam
1749
. Pocos meses después, su hijo L. Calpurnius Piso, 
enviado a Hispania Citerior, era asesinado en extrañas circunstancias por un termestino.  
2.2.3.3. EVALUACIÓN DEL EPISODIO DE LUCIO CALPURNIO PISÓN EN TERMES 
Al asumir su cargo en Hispania, L. Pisón podía ser un individuo problemático para 
Tiberio, por más que existieran buenas relaciones con la otra rama de la familia, encabezada por 
los hijos de Cn. Pisón (cos. 7 a.C.). Su padre, Pisón Augur, había estado a punto de ser 
eliminado por causa de una posible afrenta del emperador, en caso de haber concluido el juicio. 
La muerte de Augur había evitado la promulgación de un veredicto de culpabilidad, que hubiera 
sido acompañado de unas represalias que posiblemente hubieran afectado al hijo y a la fortuna y 
propiedades de la familia. Si el hijo de Cn. Pisón se había salvado anteriormente en el juicio de 
20 d.C. fue por la intervención de Tiberio a favor de la familia de su colaborador, sacrificado en 
aras del Estado. Ahora era diferente, pues era el propio emperador quien, según Tácito, había 
querido la eliminación de Pisón Augur.  
Tácito apenas aporta indicaciones sobre la gestión de Pisón como legado en la provincia 
antes de su dramático viaje a tierras celtibéricas, tan sólo la relacionada con la recaudación de 
impuestos, ni sobre su relación con el mando militar. Únicamente contamos con una 
caracterización moral, al conectar su actuación a propósito de la recogida de impuestos en la 
región con su particular ferocitas. Se trata de un recurso usado para dramatizar la historia, pero 
también retórico, como hemos visto, para insinuar otro tipo de información. Conocedor de los 
archivos oficiales y de los acta senatus, Tácito no quiere aportar juicios mayores y evita realizar 
conexiones directas y conjuntas entre elementos de importancia política: la muerte de un legado 
imperial por un termestino; y la presencia en la provincia de un individuo perteneciente a una 
prestigiosa familia nobiliar enfrentada al emperador.  
El termestino es presentado con rasgo propios de la barbaritas de una región lejana, 
poblada por gentes incultas, entre las que se encontraban este tipo de aldeanos que no habían 
aprendido a hablar en latín y hacían uso sermone patrio, su lengua indígena, la celtibérica, por 
tanto. Desde el punto de vista histórico, esta debilidad en la latinización de algunos sectores 
sociales de la Termes del momento no nos es extraña, ante los diferentes grados de latinización 
que se observa en el cuerpo social de los termestinos a través del análisis onomástico.  
Estamos alejados del canon del “buen salvaje”,1750expresado por Tácito en el Agricola o 
en la Germania en relación con la descripción de áreas poco romanizadas o externas al 
Imperio,
1751
 donde existe un vínculo entre la imagen de un primitivismo positivo, en cuanto que 
1747 EILERS 1996, 221 ss. 
1748 Tac., Ann. 2, 21, 2. 
1749 Tac., Ann. 4, 21, 2. 
1750 GÓMEZ SANTACRUZ 2007. 
1751 Para el tema de los bárbaros en Tácito, principalmente en torno a la Germania: NORDEN 1959; MUCH 1959; 
WALSER 1956; THIELSCHER 1962, 12-26; PERRET 1962; DOREY 1969; JANKUHN 1971; ALONSO NÚÑEZ 1974; PERL 
1983, 80; WILLE 1983, 46-117; DOBESCH 1993; TIMPE 1993; THEILER 1971. 
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creador de la virtus en el carácter de los pueblos, y un intento por reclamar la recuperación de 
un modelo moral perdido por la corrupción, la avaricia, la ostentación, el lujo, la impiedad y el 
resto de abstracciones morales de cariz negativo provocadas por el imperialismo de Roma.  
Pero el historiador no recoge estos conceptos, sino la tradición antitética a la imagen del 
bárbaro que subyace entre los historiadores griegos y romanos, es decir, la contraposición de la 
virtus tradicional romana a la ferocitas y salvajismo de los pueblos exteriores, que desemboca, 
de forma irremediable, en acciones violentas, impías e incultas (belli furor, discordia, chaos, 
etc.). Era la demostración una vez más de la inhumanitas, la vanitas, la falta de disciplina y de 
leyes de los bárbaros, del comportamiento determinado por actitudes de supervivencia primitiva 
y de la inferioridad mental de un mundo que había de ser sometido por Roma. Este estereotipo 
del barbarus, conocido para Hispania en otros textos,
1752
 implicaba que la propia presencia de 
éstos, fuera de la frontera o bien dentro del Imperio, en áreas poco romanizadas, justificaba el 
imperialismo, la lucha en pro de la bonitas de la pax, en fin, por su contraposición a la propia 
naturaleza del hombre. Para Tácito, este comportamiento era lícito siempre que se luchara por 
un imperialismo moderado y con capacidad de autocrítica con respecto a acciones arbitrarias y 
la negligencia moral, que fácilmente podían derivar de la posible pérdida paulatina de todo lo 
que emanara de la virtus romana, en caso de ausencia de autocontrol.  
Tampoco a Tácito le interesa resaltar en este texto un ideal estoico, que pueda 
desdramatizar el pasaje, ya que efectivamente el hecho trágico de la muerte y la barbaritas del 
celtíbero son los elementos utilizados para llamar la atención del lector y conmover su 
sentimiento (commouere), a través de la sorpresa y la perplejidad, sobre un acontecimiento que 
aparentemente no tiene nada que ver con la política en la Urbs. Nos acercamos ahora al Tácito 
de las insinuaciones, usadas en combinación con otros artificios literarios, cuyo objetivo era 
aportar trazos informativos que, aunque separados en la obra, pueden ser reordenados por el 
lector atento para que, sin ser el autor explícito a priori, por tanto sin comprometerse (lo que 
explica el uso de este discurso figurado), se apunten las claves del entendimiento de ciertas 
circunstancias en las cuales quiere dejarse bien señalado un mensaje muy concreto.
1753
 
Insinuaciones que, como en el caso de la ferocitas de Pisón, aparte de describir elementos 
reales, sirven para explicar detalles que a primera vista pueden pasarse por alto.  
En este caso creemos que los artificios literarios y la estructuración del texto pueden 
pretender una atención del lector que derive en el conocimiento de la vinculación entre el legado 
asesinado por el termestino y Pisón Augur. Tras provocar la conmoción del lector al narrar el 
hecho atroz del asesinato, Tácito se centra en el hecho excepcional, el suicidio. A través de ello 
quiere hacer comprender el suceso sin que nos dejemos engañar por la apariencia externa de la 
verdad. Su comprensión se fundamenta entonces en dos razones muy diferentes: en considerarlo 
un hecho fortuito, fruto del salvajismo de los habitantes de un remoto lugar del Imperio; o en 
hacer partícipe a Tiberio de un oscuro papel en el suceso, demostrando una vez más en los 
Annales la faceta de este emperador como hábil manejador de la dissimulatio. 
Tácito explica gran parte de los acontecimientos ocurridos en época de Tiberio de una 
forma que en sí misma no aclara sus causas, con una contraposición entre hecho e impresión, y 
muchas veces con rumores, que en ocasiones no son ciertos, y que provocan la propia elección 
del lector para la resolución de un hecho ambiguo. Significativo es el relato del rumor, que deja 
sin aclarar, a propósito de la muerte de Augusto en relación con un posible envenenamiento por 
parte de Livia, a juzgar por su sospechoso comportamiento, y el ascenso al trono de Tiberio.
1754
 
Y, por supuesto, el que se asocia al posible envenenamiento de Germánico, en el que se ha 
fundamentado un importante elenco de autores para admitir la responsabilidad de Tiberio en la 
1752 Str. 3, 2, 15; 3, 3, 8; 3, 3, 5-7; 3, 4-5, 13-17. 
1753 Sobre el uso de las insinuaciones en Tácito hay una amplia bibliografía, recogida en GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 
2002a, 60 ss. 
1754 Tac., Ann. 1, 5. 
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muerte de su hijo adoptivo gracias a la colaboración de un noble que habría actuado secreta 
mandata. De hecho, la ambigüedad, la complejidad y el enigma son elementos característicos de 
la narración de acontecimientos políticos por el historiador.
1755
  
Los analistas de Tácito indican que en ocasiones es más importante en sus narraciones lo 
que no se dice que lo que se dice, sobre todo en referencia a los rumores que no comprometían 
al poder establecido. En este tipo de textos, por una parte, estaría el hecho perceptible, en 
nuestro caso el asesinato de Pisón; y por otra, los motivos e intrigas secretas, donde el 
oscurantismo enmascaría la verdad sobre el suceso, cuya resolución estaría en las alusiones, 
insinuaciones y hechos, a veces paradójicos, narrados en otras partes de la obra. En el texto que 
nos ocupa esta segunda perspectiva puede estar conectada con el proceso de Pisón Augur y con 
la persecución de la libertas por el poder imperial, con sus consecuencias en relación con la 
desaparición de la nobilitas de origen republicano. De hecho, el retrato de la personalidad de 
Pisón Augur en relación con la persecución de la gloria mediante la virtus, demostrada en la 
defensa por éste de la moralidad aristocrática, es toda una paradoja y una contradicción en la 
labor de comunicar los sucesos protagonizados por el aristócrata.  
Por otra parte, a juzgar por las palabras del historiador, la vinculación de Termes con el 
asesinato no debió ser más que una hipótesis sin pruebas sólidas, pues es claro que no informa 
de una acusación real contra la ciudad, sino de un rumor.
1756
 En este sentido, en las 
excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el Foro romano de la ciudad hemos recuperado 
la inscripción perteneciente a un monumento dedicado al emperador Tiberio ejerciendo su 
XXVIII Tribunicia Potestas, entre junio de 26 y junio de 27 d.C.
1757
 Es decir, al año siguiente de 
la circulación de un rumor sobre la culpabilidad de los termestinos en el asesinato de Pisón se 
dedica al emperador Tiberio un monumento en el Foro de Termes. De ser cierta la decisión de 
un grupo de termestinos de eliminar a este representante imperial, es de suponer que se hubiera 
exigido una acción judicial rápida y contundente.  
Sobre la causa directa que es expuesta por Tácito como fundamento del ajusticiamiento 
personal llevado a cabo por el indígena, quippe pecunias e publico interceptas acrius quam ut 
tolerarent barbari cogebat, unos excesivos impuestos que los termestinos no podían soportar, 
recordemos que durante el reinado del emperador Tiberio varias fueron las revueltas 
provinciales relacionadas con el incremento tributario y los abusos de los magistrados 
provocado por la política económica imperial,
1758
 como en África, siendo una de las causas de la 
revuelta de Tacfarinas a partir de 18 d.C., o en Gallia, en 21 d.C. No nos extraña que en la 
explicación de Tácito sobre la justificación del ataque al magistrado exista la 
instrumentalización de una situación que a priori no resulta incoherente para el surgimiento de 
disturbios, revueltas o problemas políticos de índole mayor en época tiberiana.  
La rapacidad de los magistrados había sido una constante en la política provincial 
tradicional durante la República Tardía, y ésta fue una actitud que heredó el naciente Principado 
en actuaciones puntuales de algunos cargos, hechos que para algunos historiadores latinos, 
cuando no hacían uso de la imagen estereotipada del feroz bárbaro como “el otro”, exponían en 
cierta manera la contraposición de la pax romana a un imperialismo despótico, ejercitando la 
autocrítica moral a sus propios comportamientos. No olvidemos que se ha planteado la 
desaparición del mencionado quaestor pro praetore Cn. Calpurnio Pisón en 64 a.C. como fruto 
de una conspiración esgrimida por el partido pompeyano, aunque las fuentes indicaran que 
había sido provocada por la actitud soberbia e injusta del magistrado, si bien no se mencione al 
efecto su relación con la recaudación de impuestos. También la acusación principal contra Pisón 
Augur, el padre de Pisón, pudo haber sido la mala gestión en la provincia de Asia. De hecho los 
1755 PÖTSCHL 1959, XXII. 
1756 Sobre el uso de rumores en Tácito: SHATZMAN 1974, 549 ss.; PAUW 1980, 86 ss. 
1757 MANGAS ‒ MARTÍNEZ 2004, 289-297.  
1758 ALFÖLDY 1965. 
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abusos del procónsul de la Bética Vibius Severus provocaron en 23 d.C. su procesamiento y 
exilio a la isla de Amorgos por el emperador, en castigo por su inhumanidad.
1759
 Se trata de un 
problema que, por otra parte, parece que era una de las preocupaciones del mismo Tiberio.
1760
 
La mala gestión de la administración fiscal pudo sumarse, en efecto, entre los ingredientes de la 
situación delicada que desembocó en el fatal desenlace del “affaire” Pisón en Termes.  
Tácito nos hace presente en los Annales que el poder autocrático del emperador se servía 
del secretismo en muchas actuaciones suyas o de sus colaboradores, con el fin de garantizar la 
estabilidad del gobierno. Las razones de la desaparición de Pisón a manos de un termestino 
expresan unos contenidos ciertamente problemáticos. En la ciudad de Termes, sin duda, se 
mantenían los rasgos de indigenismo que definen al agrester nationis Termestinae, pero 
también existía una oligarquía local deseosa de ser fiel al poder central, que garantizase su 
afirmación social y el progreso económico. Pese a los acontecimientos del año precedente, son 
los propios termestinos quienes homenajean al emperador, según se desprende del epígrafe de 
Tiermes. Tiberio pudo haber sido benefactor de Termes. Y el suicidio del supuesto asesino deja 
zanjado el asunto, ante la hipótesis de que Termes o los termestinos hubieran sido seriamente 
acusados. La conclusión es si Tiberio se sirvió de la oligarquía termestina para materializar una 
persecución encubierta a la familia de Pisón Augur. 
La presencia del ejército romano en la Citerior pudo, no tanto invitar a una insurrección 
armada acaudillada por L. Calpurnius Piso, si este hubiera ostentado mando militar, sino a 
garantizar la presencia de colaboradores en la provincia y en el ejército que permitieran 
abandonar las investigaciones de un asunto turbio, en relación con unos hechos en los que no 
sería descartable que se hubiera mezclado la colaboración de provinciales hispanos.  
La presencia de colaboradores adeptos a Tiberio en la administración y gestión de 
Hispania queda señalada en la presencia de los legati adscritos al control de las fuerzas militares 
del Noroeste hispano, así como de individuos de perfil poco escrupuloso, como el ya referido L. 
Fulcinius Trio,
1761
 legatus Augusti pro praetore en la vecina Lusitania. Este individuo se debió 
de enfrentar con violencia a Pisón Augur en el juicio contra Cn. Pisón. Este particular personaje 
hubo de mostrase como gran colaborador de Tiberio, en pro de sus ambiciones personales, 
como demuestra el hecho, indicado por Tácito, de que Tiberio, tras concluir el proceso, 
prometió a Fulcinio el apoyo en la elección para los honores (Fulcinio suffragium ad honores 
pollicitus monuit),
1762
 antes de criticar su fiereza como acusador, actitud manifestada con el fin 
de hacerse valer de forma más descarada ante los ojos del emperador. Fulcinio Trión sería 
también confidente e informador del todopoderoso prefecto del pretorio L. Elius Seianus 
(celebre inter acussatores Trionis ingenium),
1763
 quien le recompensó con el consulado en 31 
d.C. Tras la ejecución de Sejano en 32 d.C., a pesar de ser objeto de acusaciones, Trión pudo 
mantenerse hasta que sus cómplices le llevaron a la ruina en 35 d.C. 
En suma, los textos de Tácito dejan entrever que para la época tiberiana ciertos hechos 
que implicaban a las altas jerarquías sociales y políticas de Roma, o bien se ocultaban 
completamente, o si resultaban sospechosos, podían rodearse de circunstancias que convertían 
la realidad en algo oscuro, sólo esbozada en los textos, frente a hechos extraordinarios a los ojos 
de los lectores. Estos argumentos pueden subyacer en el trasfondo de la explicación a la 
aparición de un agrester termestinus, un bárbaro de Termes, como sicario de una conspiración 
de un alcance quizás algo mayor al plano local. 
1759 Tac., Ann. 4, 13, 2. 
1760 Tac., Ann. 4, 6. 
1761 Según se desprende de varios textos: Tac., Ann. 2, 28, 30; 3, 10, 13 y 19; 5, 11; 6.4, 38; 14, 47; Cass. Dio. 58, 25. 
Sobre este inidividuo: PIR² F517. Ver: CIL VI, 93 = AE 1953, 88-89; LAMBRINO 1953; ALFÖLDY 1969, 135; AE 
1969/70, 233; EHRENBERG - JONES 1970, 358a; AE 1999, 417; SAQUETE 2005; TOBALINA 2007, 253-254. 
1762 Tac., Ann. 3, 19, 1. 
1763 Tac. Ann. 2, 28. 
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2.3. ESTRUCTURA SOCIAL HISPANO-LATINA  
La aproximación a la sociedad romana de la Termes romana a través de los documentos 
epigráficos parte del análisis de un restringido número de inscripciones con referencias 
onomásticas que componen el corpus de la ciudad y su territorio. Está integrado por 
inscripciones en las que son fácilmente reconocibles pervivencias indígenas en la onomástica y 
en la organización social, elementos en los que se constata la progresiva latinización de 
antropónimos, así como un nutrido número de ejemplares en los que se incluyen ya fórmulas 
completamente romanas. 
En el corpus termestino se constatan las características epigráficas generales del área 
indoeuropea de Hispania. Dejando de lado las inscripciones de lectura difícil u otras donde no 
aparecen referencias onomásticas (no recogidas en el Anexo I) es análogo al que presentan las 
ciudades del entorno celtibérico (Vxama, Clunia, Segovia, Confloenta, etc.). El inventario de 
epígrafes con referencias onomásticas, a pesar del escaso número, es diversificado, pues 
contiene inscripciones funerarias, honoríficas, religiosas y jurídicas, lo que permite una 
aproximación general a la sociedad termestina.  
Para la bibliografía amplia de los epígrafes nos remitimos a las fichas contenidas en el 
Anexo I, en el que se recoge el catálogo de epígrafes termestinos (ERTiermes). Incluimos 














 en tegulae recuperadas en las investigaciones arqueológicas. Aunque pertenece al 
s. III d.C., consideraremos también al individuo mencionado en una inscripción de Noviales, e 
tanto que sirve para completar el análisis onomástico general de la ciudad. 
 
1764 JIMENO 1980a, 60-61; CASA – IZQUIERDO 1980, 319; CASA 1983; CASA – TERÉS 1984, 395-397; TERÉS 1994, 38; 
ARGENTE ET ALII 1996, 28; MARTÍNEZ CABALLERO 2004, 2005 y 206.  
1765 FIGUEROA Y TORRES 1910, 25; JIMENO 1980a, 61; PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2104, 137, nº 69. 
1766 ARGENTE ET ALII 1995, 40; PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2104, 135, nº 62. 
1767 Marca LLIB: ARGENTE ET ALII 1995, 40. 
1768 Marca Phoeb. Q.? HL. L?: PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2104, 137, nº 67. 
1769 Marca [---] Mud[---]: PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2104, 137, nº 68. 
CUADRO 18 
PROCEDENCIA DE LOS EPÍGRAFES CON TESTIMONIOS ONOMÁSTICOS DE TERMES 
Localidad Localización Provincia romana Nº epígrafes  




TERMES  15 
Carrascosa de Arriba Soria 1 
Los Villares Valvenedizo, Soria 1 
Noviales Soria 1 
Peralejo de los Escuderos Soria  1 
Saldaña de Ayllón Segovia 3 
VXAMA Alto del Castro (Burgo de Osma, Soria) HISPANIA CITERIOR 1 
AVILA Ávila HISPANIA LUSITANIA 2 
EMERITA AVGVSTA Mérida (Badajoz) HISPANIA LUSITANIA 2 
SALMANTICA Salamanca  HISPANIA LUSITANIA 1 
ARVCCI-TVROBRIGA El Patrás (Almonáster la Real, Huelva) HISPANIA BAETICA 1 
ROMA Roma (Italia) ROMA 1 
BORBETOMAGVS Worms (Alemania) GERMANIA SUPERIOR 1 
Total 31 
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2.3.1. ESTRUCTURA DEL NOMBRE Y ONOMÁSTICA 
2.3.1.1. NOMBRES INDÍGENAS 
a) Estructura del nombre 
Contemporáneamente a la aparición de nombres latinos, se documenta el uso de 
antropónimos indígenas en denominaciones peregrinas durante los s. I y II d.C. Se constata el 
mantenimiento del sistema de denominación indígena y la adopción progresiva de los elementos 
propios del sistema gentilicio romano, conservando parte de elementos onomásticos indígenas, 
como la mención del grupo de parentesco o la latinización de nombres indígenas. Es fruto del 
proceso de latinización y de la extensión del ius Latii, que afecta a los usos locales. Para el s. III 
d.C. ya no contamos con testimonios de elementos onomásticos indígenas.  
Las trullae argénteas de la colección Vives presentan en el s. I d.C. elementos con 
onomástica completamente indígena (antropónimos, dos con grupos de parentesco), en 
Stenionte Docilico(n), Annidio, Cougio Viscico(n) y ¿Mari. Lata?, al igual que posiblemente el 
fragmento arquitectónico de fines del s. I-s. II d.C. con el texto [---]astucico o [----]astucico(n). 
Si Lazuro Kosokum, de La Caridad de Caminreal/¿Orosis? es de Tarmestutez/Termes sumamos 





Se documentan individuos con nombres mixtos: Gnaeus Caruicius (s. I d.C.), Cluti[---] 
Atta Termestina (s. I d.C.), Medugenus (Meducenus en IRSG IV) Rufinus (mediados del s. I 
d.C.), Domiteus Cutarioqum Statuti fil. Termestin(us) (s. I d.C.), y Pompeius Placidus 
Meducenicum (s. I d.C.). En estos nombres se observa el mantenimiento de antropónimos 
indígenas (Caruicius y Cluti[---] Atta) y la mención al grupo de parentesco (Cutarioqum y 
Meducenicum), combinados con la inclusión de elementos latinos, praenomen (Gn.), nomen 
CUADRO 19.  
TERMES. ONOMÁSTICA INDÍGENA. NOMBRES INDÍGENAS 
Nombre Grupo de parentesco Referencia 
Annidio  EE VIII, 147; [K.11.1]; ERTiermes 46 
[---]astucicus?  ERPS 72; ERTiermes 17 
Stenionte  Docilico(n) EE VIII, 147; [K.11.1]; ERTiermes 46 
Cougio  Viscico(n) EE VIII, 148; [K.11.2]; ERTiermes 45 
Lazuro Kosokum Vicente – Ezquerra 2003; ERTiermes 71 
¿Mari. Lata?  EE IX, 431a = ERTiermes 44 
 [---]astucico(n)? ERPS 72; ERTiermes 17 
CUADRO 20 
TERMES. ONOMÁSTICA MIXTA. NOMBRES INDÍGENAS 
Nombre Grupo parentesco Filiación Origo Referencia 
Cluti[---] Atta   Termestina ERAv 13; ERTiermes 72 
Domiteus Cutarioq(um) Statuti fil. Termestin(us) CIL II 5864; ERTiermes 73 
Gn(eus) Caruicius    EE IX, 421 a-431a; ERTiermes 44-44 
Medugenus Rufinus    HEp 17, 2010,78 = ERTiermes 64 
Pompeius Placidus Meducenicum   ERSg 58; ERTiermes 63 
CUADRO 21 
TERMES. GRUPOS DE PARENTESCO 
Nombre Grupo de parentesco Referencia 
Domiteus Statuti fil(ius) Termestin(us) Cutarioq(um) CIL II 5864; ERTiermes 73 
Stenionte Docilico(n) EE VIII, 147; [K.11.1]; ERTiermes 46 
Lazuro Kosokum Vicente – Ezquerra 2003; ERTiermes 71 
Pompeius Placidus Meducenicum ERSg 58 = ERTiermes 63 
Cougio Viscico(n) EE VIII, 148; [K.11.2]; ERTiermes 45 
 [---]astucico(n)? ERPS 72; ERTiermes 17 
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(Domiteus) o cognomen (Statutus), duo nomina (Pompeius Placidus), filiación (Statuti fil.) y 
origo (Termestin(us)). Stenonte Docilico(n), Cougio Viscico(n) y Lazuro Kosokum corresponde 
al tipo A de González (NP + G). Domiteus Cutarioqum Statuti fil. Termestin(us) se ciñe al tipo 
C (NP + G + gNP + f). Pompeius Placidus Meducenicum al tipo tipo A (NP + G). 
Todos los nombres se documentan en el s. I d.C., salvo Lazuro Kosokum, registrado en 
época tardo republicana, entre 125 y 76 a.C. En el siglo II d.C. la onomástica indígena casi ha 
desaparecido, pues en su caso sólo se documenta un nombre indígena, [---]astucico(n). Es clara 
muestra del proceso de adopción progresiva del sistema onomástico latino en consonancia con 
el avance de los procesos sociales y culturales.  
b) Naturaleza lingüística  
Los grupos de parentesco
1770
 indígenas documentados son los siguientes: 
- Cutarioq(um) o Cutamiq(um). El antropónimo básico deriva del mismo radical bajo la 
misma raíz Cout-, Cut- y Gout- (g(o)ut-, bajo la forma cut-) con numerosos 
testimonios hispánicos, principalmente en Lusitania.
1771
 El antropónimo Gutamius 
sobre el que se forma se encuentra atestiguado en Coria y en Cañaveral (Cáceres).
1772
 
No obstante, M. R. Hernando lee este grupo como Cutamiq(um),
1773
 que relaciona con 





 Se documenta en San Esteban de Gormaz,
1776
 en territorio de Vxama o 
Segontia Lanca. Aunque este individuo puede ser originario de Termes, o que el 
registrado en Termes sea oriundo de Vxama o Segontia Lanca. Nos remite a un Docilo 




- Kosokum. Se ha relacionado ¿con una etimología *cot- ̀viejo´?
1778
 Cossouqum se 
registra en Bujarrabal (Guadalajara), al Sur de Termes,
1779
 en la onomástica de una 
Pompeia, nombre bien testimoniado en Termes. 
- Meducenicum. Parece derivado del nombre Medugenos,
1780
 con variante sorda en 
Meducenus,
1781
 con caída de la intervocálica,
1782
 antropónimo característico de la 
1770 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1984; GONZÁLEZ RODRÍGUEZ ‒ SANTOS 1985-1988; GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1988; 
GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1994; GONZÁLEZ RODRÍGUEZ ‒ SANTOS 1994. 
1771 ERAv 88; VALLEJO 2005, 295-296. Gutamus / Cutamus participaría, según PALOMAR 1957, 74, del radical del 
antiguo céltico Goud-, en su forma Gut-. Ver: HOCES DE LA GUARDIA – SANTOS – MARTÍNEZ 2009, 377-379, nº 2. 
1772 CIL II, 796, Gutamius (Cañaveral); CIL II 782, Gutam(i)us (Coria). 
1773 ERAv 12; HERNANDO e.p.(b) 
1774 GRUPO MÉRIDA 2003, 187.  
1775 Basado en el radical *dok- / *dokw - (VALLEJO 2005, 303). 
1776 CIL II, 2816; AE 1995, 875. 
1777 Barcelona: CIL II, 4574; Bélgica: CIL XIII, 3707; Cisalpina: CIL V, 4952 y 8307; Narbonense: CIL XII, 3728; 
Noricum: OPEL II, 104. ALBERTOS 1966, 107, indica un Docilla masculino y Docilis en Germania Superior (DAG 
1063). 
1778 JORDÁN CÓLERA 2003, 268. 
1779 CIL II, 2847 + GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1986, 65, nº 101; VALLEJO 2005, 470. 
1780 Presenta un radical basado en el ide. *medhu- ‘miel, hidromiel’, atestiguado en diversas lenguas (ALBERTOS 
1966, 153). Ver: ERSg 58. 
1781 VALLEJO 2005, 356-360. Ver: ABASCAL 1994, 425; OPEL III, 2000, 72.  
1782 ALBERTOS 1966, 153. 
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 Conocemos Meducenos en Messejana (Aljustrel, Beja) y Meducena en 
Alberite (Logroño); mezukenos en Botorrita (Zaragoza); y Meducea en Ponte de Barca 
(Viana do Castelho).
1784
 Contamos con un Meducinus en la región alpina.
1785
 Variantes 
se documentan en la propia Saldaña de Ayllón, en Meducenus (o Medugenus) 
Rufinus,
1786
 y San Esteban de Gormaz, en un Mei[d]ucinus
1787
 y en un Medutinus o 
Meduginus,
1788
 muestra de la extensión de este nombre en la región de Termes. La raíz 
Med- aparece de nuevo en San Esteban de Gormaz, en Medo[gen]us, variante de 
Medugenus.
1789
 La raíz Medd- se documenta en Langa de Duero, en un Medditus.
1790
 
El antropónimo básico Medugenus/Medugena aparece en varios lugares de Celtiberia 




- Viscico(n). Se puede relacionar con un Viscunos en Clunia y con un Viscunosini 
(gen.), cluniense procedente de Belver (Gavião, Portugal).
1792
 
- [---]astucico(n). Mejor que Astucico(n), si no está truncada. No presenta paralelo 
conocido. Aunque también podría considerarse, no un grupo de parentesco, sino un 
antropónimo, -astucicus, mejor que Astucicus.
1793
 
Otros antropónimos de origen indígena documentados son Cluti[---] Atta, Cougio, 
Carvicius, Lazuro, Medugenus, Stenionte y, en su caso, [---]astucicus. 





 como Cluttia, lo conocemos en Italia y dos veces 
como Cloutia en Hispania.
1796
 Clutina/Clutinus derivado de Cloutia/Cloutius,
1797
 en 
1783 ID. 1979, 162; ID. 1983, 862-863. 
1784 Messejana: HEp 5, 1995, 946. Alberite: EE IX 307b + IRR 15, nº 8. Botorrita: BB III, passim. Ponte de Barca: 
HEp 5, 1995, 1055. Ver: VALLEJO 2005, 357.  
1785 CIL XII, 21 
1786 SANTOS YANGUAS ‒ HOCES DE LA GUARDIA 2015, nº 3. 
1787 AE 1983, 598. 
1788 Medutinus: GÓMEZ-PANTOJA 1994a, 219-221, nº 4 (→ HEp 6, 1996, 892). Meduginus: VELAZA 1995, 204-207, nº 
2 (→ HEp 6, 1996, 892). Según HEp 6, 1996, 329, ambas lecturas plantean problemas y no parecen definitivas. 
1789 GÓMEZ-PANTOJA ‒ GARCÍA 2001, 89-91, nº 9, lám. 9 (→ HEp 11, 2001, 512). 
1790 FE, 45, 1993, nº 200, foto 200; AE 1993, nº 1039 (→ HEp 5, 1995, 745). 
1791 Portalegre: CIL II, 162. También se documenta Medugenus en: Puebla de Montalbán (Toledo, AE 1986, 429), 
Reyero (León, IRPLeón 284), Gijón (Asturias, FERNÁNDEZ OCHOA – PÉREZ 1990, 259), Caldas de Vizela 
(Guimarães, Braga, CIL II, 2403 = CIL II, 5558), Jerez de los Caballeros (Cádiz, EE VIII 304). Medugena: 
Salamanca, dos veces (HERNÁNDEZ GUERRA 2001, nº 65 y 85) y Fariza (Zamora: AE 1981, 542). Variante 
Medigenius en Mérida (Badajoz, EE IX 72). Ver: VALLEJO 2005, 357. 
1792 Clunia: CIL II, 2809 y 2810; Belver: AE 1984, 470. 
1793 Parece estar basado en el radical *ast(h)- ‘hueso’, variante de *ost(h)- . Ver: IEW, 1959, 69 y 783. ALBERTOS 1966, 
38, señala que “muchos autores consideran que este radical es preindoeuropeo”. Véanse: PALOMAR 1957, 43; 
VALLEJO 2005, 188. De la misma raíz está documentado Astinus (CIL II, 2980; Cinco Villas, Zaragoza) y el grupo de 
Astur-, que ha dado Asturia, Asturus, Asturius, etc. (ABASCAL 1994, 288). 
1794 Al contrario que su paralelo Cloutia / Cloutius bien representados, sobre todo en los conventus Asturum y 
Braccaraugustanus, y ejemplos sueltos en otras partes de Hispania. Ver: ALBERTOS 1966, mapa nº 3: ide. *KLEV- 
'oír'; VALLEJO 2005, 283, mapa de distribución de clou-. Ver: HOCES DE LA GUARDIA – SANTOS – MARTÍNEZ 2009, 
376-377, nº 1. 
1795 Basado en la raíz cl(o)ut- (*klou-), según VALLEJO 2005, 283-286, que pudiera haberse desarrollado a partir de 
una raíz *klev- ( ALBERTOS 1966, 89). 
1796 Italia: CIL V, 3570 (ver OPEL II, 1999, 66); Hispania: HAE 1265 y 1318. En masculino se documenta en 17 
ocasiones. 
1797 Con sufijación en -ina- / -ino-. Derivado de Cloutia / Cloutius, con sufijación en -ina- / -ino- (VALLEJO 2005, 603 
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Torregamones y Villar del Buey (Zamora), Argozuelo (Vimioso, Bragança) y Emerita Augusta 
(Badajoz).
1798
 En masculino, cerca de Termes, contamos con Caelius Cloutius en Clunia y 
Cloutius y Cloutico en Caesada, cerca de Espinosa de Henares (Guadalajara).
1799
 
Atta/Atto/Attus, se documenta con bastantes testimonios en Lusitania y en Celtiberia.
1800
 
En el entorno de Tiermes: Atta Mausdia en Confloenta-Duratón (Segovia), Atta en 
Augustobriga (Muro de Ágreda, Soria), Atta Turtoqo(m) (o Turoco(m)) en Cifuentes 
(Guadalajara), la uxamense Atta Abboiocum Rectugeni f. en Almadrones (Guadalajara), Valeria 
Atta en Clunia, Atta Altica Auniae f. en Nova Augusta (Lara de los Infantes, Burgos), [A]tta 
Legua Caraecicum en Narros del Puerto (Ávila), Atta Bouti Mene[t]quiqum f(ilia), en 
Postoloboso (Ávila) y, más alejado, Magia Atta en Complutum (Alcalá de Henares, Madrid).
1801
 
Una Sempronia Attasis se documenta en Santa Cruz de Yanguas (Soria),
1802
 territorio de Los 
Casares (Visontion?/Savia?), en este último caso en una inscripción que no se excluye que sea 
una Sempronia Atta.
1803
 Atto aparece en el entorno en San Esteban de Gormaz, Barcebalejo y 
San Leonardo de Yagüe, en Soria, así como en San Juan del Monte y Clunia, en Burgos.
1804
  






 Conocemos la forma Carauanca de Monte Cildá (documentado también en 
Iliria, en antropónimos y topónimos).
1807
 Dentro de la Celtiberia encontramos Carbilus en San 
Esteban de Gormaz, Quintanilla del Agua y Clunia (Burgos), como paralelos próximos con la 
secuencia kar-.
1808
 No olvidamos citar el antropónimo básico a partir de la raíz, Carus en Segovia, 
Cara en Complutum y Kara en Tricio (Logroño), además del caudillo numantino Karos 




1798 Torregamones: ERZamora 305, nº 206 = HEp 3, 1993, 413; Villar del Buey: AE 1975, 520 = ERZamora 119; 
Argonzuelo: EBrag. 3; Emerita Augusta: CIL II, 523 [Cloutiane] [→ OPEL II, 1999, 65 Cloutina] = EE VIII, 499 
[Cloutine]). En general: VALLEJO 2005, 85, nº 48 a 51, y 603. 
1799 Clunia: CIL II, 2781 + ERClunia 214. Espinosa de Henares: HEp 2, 1990, 419; ABASCAL 1983, 65, nº 10.  
1800 En At(t)a, At(t)o, At(t)us, At(t)ius,...; ver: VALLEJO 2005, 189-194. Está basado en la raíz *att-; ver: ALBERTOS 
1966, 41. VALLEJO 2005, 189-191, recoge 16 casos; OPEL I, 2005, 87, recoge algunos ejemplos en Hispania como 
elementos latinizados. Pertenece al balbuceo infantil, aunque no parece indoeuropeo (ALBERTOS 1966, 40). 
1801 Confloenta: ERSg 28. Augustobriga: EE VIII 284 + ERPS 78. Cifuentes: HEp 7, 1997, 343. Almadrones: CIL II, 
6294 + AE 1987, 623. Clunia: ERClunia 29. Lara de los Infantes: ERLara 149. Narros del Puerto: ERAv 134. 
Postoloboso: ERAv 144. Complutum: LICS 113. Ver también variantes Ata (Ata Ambaticorum, Candelada, Ávila, 
ERAv 142) y Atia (Avila, y Clunia y Huerta del Rey en Burgos; VALLEJO 2005, 190). 
1802 GÓMEZ-PANTOJA – ALFARO 2001, 182-183, nº 7; AE 2001, 1228 (→ HEp 11, 2001, 516). 
1803 AE 2001, 1225. 
1804 San Esteban de Gormaz, Atto Caebaliq(um) Elaesi f.: GÓMEZ-PANTOJA ‒ GARCÍA 1995, 188-189; AE 1995, 869 
(→ HEp 6, 1996, 894). Barcebalejo, L. Tritalicu[s] Attonis Flavi: CIL II, 2814 (Aiionis) + EE VIII 142 + ERPS 26. 
San Leonardo de Yagüe, Valerius Atto Saigleiniq(um): HEp 9, 1999, 533. San Juan del Monte, Atto frate(r): 
ERClunia 81. Clunia, Atto [---]: ERClunia S-29. Ver también variantes Atus (Clunia) y Atius (Lara de los Infantes, 
Negreira y Segobriga en Cuenca) en VALLEJO 2005, 189. 
1805 AE 1983, 499. Ver: VALLEJO 2005, 470. 
1806 Basado en la secuencia kar- común a muchas áreas de Europa, aceptándose una base que tiene que ver con *ka-ro 
'querido'. Ver: VALLEJO 2005, 259-262. Para ALBERTOS 1966, 77, tiene relación con el ide. ker-/kereu- 'cabeza, 
cuerno'. 
1807 Monte Cildá: CIL II, 6289 + IRPP 46 + ALBERTOS 1977, 43. Ver ALBERTOS 1966, 77. 
1808 San Esteban de Gormaz: CIL II, 2825; Quintanilla del Agua: AE 1984, 564; Clunia: CIL II, 2797. 
1809 Segovia: CIL II, 2750 (→ ERSg 114); Complutum: EE IX, 310; Tricio: CIL II, 2888 + IRR 38, nº 45. Caros: App., 
Hisp. 45. Ver: VALLEJO 2005.  
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Para Lazuro se ha señalado su paralelo con los idiónimos Laturus en Nova Augusta y 
Asturica Augusta, Latturus en Pallantia y Barcina de los Montes, Laturicus de Torrubia de 
Soria (Soria) y Laturina de Luna (Zaragoza).
1810
 No osbtante, C. Jordán no considera oportuno 
remitir a tales paralelos, tratando de buscar relaciones etimólogicas alternativas.
 1811
 
Sobre Meducenus/Medugenus, ver supra, el grupo de parentesco Meducenicum. 
Stenionte.
1812
 Se conoce las formas Steniontis en Sotodosos (Guadalajara), Steniontes en el 
Bronce III de Botorrita (Zaragoza), Stenius en Obulco (Jaén), Steniotes en Gruissan (Aude, 
Francia), de origen celtibérico, y Stenio en Dalmacia.
1813
 De Alcózar (Langa de Duero, Soria), 
cerca de Tiermes, en el territorio de Segontia Lanca, procede un epígrafe con un Stennico(n),
1814
 
basado en la misma raíz. 
[---]astucicus, mejor que Astucicus, ver supra. 
Para Mari y Lata no se ha hallado una explicación convincente de estos dos posibles 
nombres indígenas. Mari podría ser incluso una forma del latino Marius (¿genitivo y, un 
participio femenino del verbo fero, latus?). 
Annidio, en una de las páteras perdidas de la colección Cánovas (el texto completo es 
Stenionte Docilico(n) / Annidio / An. gente monimam), se consideraría como gente Annidio(rum) 
como expresión del grupo de parentesco. Y podría ser el desarrollo de la abreviatura An., a fin de 
que quedara claro su significado. Si bien, también se propone (siguiendo la lectura de la tésera de 
Tarazona [K.8.1], con la que presentaría un llamativo parecido),
1815
 la lectura [m]an., que sería la 
abreviatura del nombre padre, que podría pertenecer tanto a la base man-, como a la base mant.
1816
 
Los Dercinoassedenses, vicani Cluniensium, es un grupo relacionado con Clunia, de los 
que informa la Tabula de Peralejo de los Escuderos. Mª L. Albertos indica que es un etnónimo 
céltico que derivaría de Dercinus, Dercina, atestiguados en Galia y Roma, respectivamente.
1817
 
Con esta raíz encontramos el Mons Dercetius
1818
 (Pico de San Lorenzo, Sierra de la Demanda). 
1810 VICENTE – EZQUERRA 2003. Laturus: ERLara 113 y 124 (Lara de los Infantes); CIL II, 2903 (Astorga). Latturus: 
EE IX 296 (Pallantia); AE 1976, 294 (Barcina de los Montes). Laturicus: ERPS 112. Laturina: AE 1979, 378. 
1811 JORDÁN CÓLERA 2003, 267. El inconveniente es la representación de la dental, que al ser originarimanete sorda, el 
documento debería haber señalado *laturo. El autor busca relación con el topónimo Lesera (Moleta dels Frares, 
Forcall, Castellón; CIL II 4052), señalado Lássira en Ptol. 2, 6, 62. Sobre la etimología de este topónimo, GARCÍA 
ALONSO 2003, 374. 
1812 Basado en el ide. *(s)ten- ‘tronar’ (ALBERTOS 1966, 212). 
1813 Sotodosos: HEp 3, 1993, 191; Botorrita: MLH I, K.1.3; Obulco: CIL II 5056, CIL II2 / 7, 129; Gruissan: MLH I, 
K.17.1; Dalmatia: CIL III, 14234. 
1814 FE 45, 1993, 200; AE 1993, 1039 (→ HEp 5, 1995, 745). 
1815 JORDÁN CÓLERA 2004, 229-230. Su texto es: mata · abiliko/ man · ke. 
1816 LUJÁN 2009, 701-703. Sobre el desarrollo de la abreviatura, VALLEJO 2005, 346-346.  
1817 ALBERTOS 1966, 105. La etimología procedería del radical indoeuropeo occidental *derk, “mirar”, presente en el 
griego, umbro y especialmente en el celta, aunque IEW, 212, sugiere que tendría una etimología diferente, con 
significado de rojo en este radical. También indica Albertos que otros nombres del mismo radical serían “Derceia 
(CIL XII, 5788) en Narbonense; Derceio (CIL V, 910) y Derco (CIL V 6371, XII 2461) en Cisalpina y 
Narbonense; Dercoiedus en Germania; Condercus, Inderca, Indercillus y los hispanos ya vistos. Además un 
nombre de divinidad Dercetius en plena Celtiberia (CIL II, 5802, Monte Castelo), un hidrónimo Dercenna 
mencionado por Marcial (I 49,17)…” 
1818 Oros. VId. 
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2.3.1.2. NOMBRES LATINOS 
a) Estructura del nombre 
Las fórmulas onomásticas de los epígrafes termestinos siguen las pautas propias de otras 
regiones imperiales. Las analizamos en función de los componentes de su estructura, en los 
nombres que documentan. La fragmentación de la inscripciones no permite valorar la estructura 
nominal de Mud[---], alfarero local de tegulae, y de [---]sticus de la la inscripción de 
Valvenedizo.  
a.1) Nombre único sin filiación 
Castus, Diogenes, Dionysus, Flavianus y Libera[---] son mencionados en la inscripción 
de la cantera situada al norte de Termes, datada entre el fin del s. I d.C. y el inicio del s. III d.C. 
Pueden hacer referencia a individuos dependientes, quizás libertos de un mismo patrono, 
Bassius Res[titutus]; aunque quizá lo que documenta esta inscripción sean colegas de un colegio 
funeraticio, por lo que entonces podría hacer referencia a hombres libres. No obstante, los 
nombres griegos de Diogenes y Dionysus posiblemente hablan de la pertenencia de ambos 
individuos a una clase dependiente y, por ello, quizás también el resto de los indicados.  
Contamos también con Felicius, registrado en una inscripción rupestre del graderío 
rupestre oriental, y con Saturninus, Herninius, Phoebus y Mud[---], documentados en sellos de 
talleres locales de tejas, de los ss. I-II d.C. Se trata de individuos que, por ser responsables de 
estos talleres, pueden ser cives, peregrinos o ciudadanos, o, en concreto, Phoebus, por su 
nombre griego, liberto, cuyos nombres completos están omitido a causa de la propia naturaleza 
del soporte epigráfico. Para [---]sticus, que podría ser un cognomen [Ca]sticus, [Dome]sticus, 
[Po]sticus o [Ru]sticus, o un nomen [Cari]sticus, [Ca]sticus, [Ru]sticus o [Se]sticus, no 
podemos realizar mayores precisisones. El último individuo es Termestinus, verna o esclavo 
doméstico, aunque documentado en Roma, en una inscripción del s. I-II d.C. Este estatus y su 
procedencia no permiten considerar este individuo como un miembro de la sociedad termestina. 
En cualquier caso, todos estos individuos son hombres con estatus jurídico dífícil de 
determinar. La cronología de estos nombres abarca entre el s. I d.C. y el inicio del s. III d.C. Si 
la inscripción de la cantera se acercara más al inicio del s. III d.C., las fórmulas de los nombres 
únicos que contiene estarían en consonancia con la evolución del nombre latino hacia la 
mononimia. La antroponimia es latina en su mayor parte, salvo griega en tres nombres. 
 
CUADRO 22 
TERMES. NOMBRE ÚNICO SIN FILIACIÓN 
Nombre Referencia 
Castus ERPS 134; ERTiermes 3 
Diogenes ERPS 134; ERTiermes 3 
Dionysus ERPS 134; ERTiermes 3 
Felicius ERTiermes 26 
Flavianus ERPS 134; ERTiermes 3 
Herninius Sello alfar local 
Libera[---] ERPS 134; ERTiermes 3 
Mud[---] Sello de alfar local 
Phoebus Sello de alfar local 
Saturninus Sello de alfar local 
Termestinus CIL VI 38964 = ERTiermes 78 
[---]sticus ERTiermes 69 
 
a.2) Tria nomina (hombres) 
Se trata de la fórmula nominal característica del sistema onomástico romano. Se 
documenta en trece individuos. C. Aemilius L. f. Gal. Crispus Termestinus es el único individuo 
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que, documentado en Emerita Augusta, presenta en el s. I d.C. la fórmula de tria nomina latino, 
filiación e indicación de tribus, además de origo. Tria nomina, signum e indicación de tribus 
aparece en L. Pompeius Placidus Gal. Agilio, en el s. II d.C., aunque su filiación es contenida de 
forma indirecta en su epígrafe funerario, en tanto que son sus padres, Pompeius Cantaber y 
Aemilia Nape, quienes lo dedican; y posiblemente también en [.. Po]mpeius Gal. [---]umus, en 
el s. I d.C. Tria nomina sin filiación ni indicación de tribus pero con signum se documenta en el 
s. III d.C. en el militar L. Valerius Falernu[s C]otoninus, y tria nomina sin filiación ni 
indicación de tribus en G. Iulius Pomp(eianus), en la mitad del s. I -s. II d.C., en los magistados 
de la Tabula de Peralejo de los Escuderos, en el s. II d.C., L. Licinius Pilus, T. Pompeius Rarus, 
L. Pompeius Vitulus y M. Terentius Celsus, así como en el alfarero local G. Betu[---] Tro[---]. 
Sólo en una ocasión se menciona la filiación, referida al praenomen del padre, y en dos la tribus 
Galeria (en este caso siguiendo el reducido número de menciones a la tribus en los territorios 
del Norte y centro de la península Ibérica).
1819
 Todos los nombres son latinos, salvo el 




Tria nomina sin filiación ni indicación de tribus e indicación de origo se registra en L. 
L[uc]ilius Secundus Termestinus (s. I d.C.), en Vxama, L. Pompeius Paternus (s. II d.C.), en 
Saldaña de Ayllón, y L. Accius Reburrus Termestinus (fin del s. II d.C.), en Salmantica. Aunque 
en este último caso la inscripción también contiene el nombre de su padre, Accius Reburrus, y 
su madrastra, Atilia Clara, quienes dedican su epígrafe funerario. Dos de estos individuos se 
documentan en el s. I d.C., uno entre la mitad del s. I d.C. y el s. II d.C., siete en el s. II d.C. y 
uno más en el s. III d.C. La mención a la tribus Galeria en dos individuos es claro indicador de 
estatuto de ciudadanía romana en ambos. Para el resto, es más difícil asegurar una condición 
peregrina o privilegiada. 
 
CUADRO 23 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
TRIA NOMINA + FILIACIÓN + TRIBU + ORIGO 
Praenomen Nomen Filiación Tribus Cognomen Origo Referencia 
C(aius) Aemilius L. f. Gal(eria) Crispus Termestinus HEp 7, 1997, 127 = ERTiermes 75 
 
CUADRO 24 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
TRIA NOMINA + TRIBUS 
Praenomen Nomen Tribus Cognomen Signum Referencia 
L(ucius) Pompeius Gal(eria) Placidus Agilio CIL II 5795; ERTiermes 60 
¿? [.. Po]mpeius Gal(eria) [---]umus.  ERPS 75; ERTiermes 11 
 
CUADRO 25 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
TRIA NOMINA  
Praenomen Nomen Cognomen Signum Origo Referencia 
L(ucius) Accius Reburrus  Termestinus CIL II 871 = ERTiermes 77 
G(aius) Betu[---] Tro[---]   Sello de alfar local 
L(ucius) Iulius Campanus  Termestinus CILA I, Huelva, nº 47 = ERTiermes 76 
G(aius) Iulius Pomp(eianus)   CIL II 5794; ERTiermes 4 
L(ucius) Licinius Pilus   AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
L(ucius) L[uc]ilius  Secundus  Termestinus ERPS 132 = ERTiermes 70 
L(ucius) Pompeius  Paternus   ERSg 59 = ERTiermes 62 
T(itus) Pompeius Rarus   AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
L(ucius) Pompeius  Vitulus   AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
M(arcus) Terentius Celsus   AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
L(ucius) Valerius Falernu[s] [C]otoninus  AE 1998, 768 = ERTiermes 61 
1819 CIPRÉS 2006a, 95. 
1820 VALLEJO 2005, 104. 
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a.3) Duo nomina (mujeres) 
Duo nomina en mujeres se documenta sólo en un caso, Aemilia Nape, con onomástica 
mixta. Presenta nomen latino y cognomen griego, en el s. II d.C. 
 
CUADRO 26 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
DUO NOMINA (MUJERES) 
Nomen Cognomen Referencia 
Aemilia Nape CIL II 5795; ERTiermes 60 
 
a.4) Duo nomina (hombres), nomen y fragmentos 
Duo nomina integrado por nomen y cognomen testimonia la evolución del nombre latino, 
al perderse el praenomen.
1821
 Se empieza a documentar en Hispania a partir de época flavia, 
pero no se generaliza hasta el fin del s. II d.C. y el s. III d.C. No obstante los hermanos Valerius 
Proculus y Valerius Vitulus, que portan ambos la origo Tarmestina, documentan esta fórmula 
en época de Claudio, en el año 54 d.C., en Emerita Augusta.  
Ya en Termes se testimonia en los s. I-II d.C. en [P]etron[i(a/us) (-ca. 3-4-)]rnac[---], en 
la ciudad, y en el alfarero L. Lib[---]; en el s. II d.C., en Pompeius Cantaber, en Carrascosa de 
Arriba, padre del ciudadano termestino L. Pompeius Placidus Gal. Agilio; y entre el fin del s. I 
d.C. e inicios del s. III d.C., en Bassius Res[titutus], en la inscripción de la cantera, quizás un 
patrono y ciudadano romano. Los individuos T. Dom[itius], L. Iuli[us] y C. Vin[---], que podría 
señalar un nomen como Vineius, Vinicius, Vinius/Vinnius, Vinuleius, documentados en dos 
inscripciones procedentes del Foro de Termes portan nombre latino compuesto por praenomen y 
cognomen. No obstante, en ambos epígrafes la parte del texto situada a continuación del nomen 
está mutilado, lo que sumado a que se trata de dos inscripciones que estaban situadas en lugares 
preferentes de representación social del municipium, quizás sea indicativo de que las 
inscripciones han perdido la segunda parte de un nombre que contuviera tria nomina.  
El decurión de caballería auxiliar M. Sempronius domo Termestino, conocido por su 
inscripción funeraria de Borbetomagus, en Germania, es un individuo peregrino que porta 
nombre formado por praenomen, nomen e indicación de origo.  
Finalmente contamos con un fragmento de inscripción con mención de filiación, [---] 
f(iliae/o) Pat[ernae/-o], procedente de una inscripción de la segunda mitad del s. II d.C. 
recuperada en el Foro de Termes, quizás relacionado también con un tria nomina. Aparte está la 
mención de la familia de los Valerii, que dedica un ara a las Parcas en el Santuario de Apolo, en 
la segunda mitad del s. II d.C. 
 
CUADRO 27 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
DUO NOMINA (HOMBRES): NOMEN + COGNOMEN 
Nomen Cognomen Origo Referencia 
Bassius Res[titutus]  ERPS 134; ERTiermes 3 
[P]etron[ìa/ius] [---]rnac[---]  AE 1995, 865; ERTiermes 10 
Pompeius Cantaber  CIL II 5795; ERTiermes 60 
Valerius Proculus Tarmestinus EE VIII, 23 = ERTiermes 74 
Valerius Vitulus Tarmestinus EE VIII, 23 = ERTiermes 74 
 
1821 THYLANDER 1952; KAJANTO 1977. 
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TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
DUO NOMINA (HOMBRES): PRAENOMEN + NOMEN + ORIGO 
Praenomen Nomen Origo Referencia 
M(arcus) Sempronius domo Termestino CIL XIII 6236 = ERTiermes 79 
 
CUADRO 29 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
DUO NOMINA (HOMBRES): PRAENOMEN + NOMEN 
Praenomen Nomen Referencia 
T(itus) Dom[itius] Ae 2004, 789 = ERTiermes 21 
L(ucius) Iuli[us] ERTiermes 6 
L(ucius) Lib[---] Sello de alfar local 
C(aius) Vin[---] ERTiermes 6 
 
CUADRO 30 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
NOMEN 
Nomen Referencia 
Valerii ERTiermes 2 
 
CUADRO 31 
TERMES. ONOMÁSTICA LATINA 
FRAGMENTO: FILIACIÓN 
Nomen filiación Cognomen Referencia 
¿? f. Pat[ernae/-o] / ERTiermes 25 
 
b) Naturaleza lingüística  
La unidad gentilicia romana, reconocida en la aparición del nomen latino como elemento 
principal de la denominación del individuo, está documentada a partir del siglo I d.C. de forma 
contemporánea a las pervivencias gentilicias celtibéricas. La concesión del derecho de 
ciudadanía desde la República había decidido la inclusión de este nombre gentilicio romano en 
el nuevo que el indígena adoptaba. Su primera aparición en individuos termestinos podía 
remontarse a varios hechos: a la concesión de la ciudadanía romana virtutis causa de algún 
miembro de la familia por un patrono que hubiera creado su clientela en la zona durante la 
República, como Q. Pompeius (cos. 141 a.C.) y Cn. Pompeius Magnus (cos. I 70 a.C.); por la 
concesión de la libertad a algún esclavo (manumisión); o bien, por la imitación de unos nombres 
gentilicios que aportaban un prestigio que recordaba la importancia de ciertas clientelas 
formadas por los magistrados en Hispania durante la tarda República (principalmente, la de Cn. 
Pompeius Magnus). 
Salvo Bassius, los nomina de los individuos libres conocidos en Termes están muy 
extendidos en toda Hispania: Aemilius, Domitius, Iulius, Licinius, Pompeius, Sempronius, 
Terentius y Valerius. Contamos también con C. Vin[---], que portaría un nomen como Vineius, 
Vinicius, Vinius/Vinnius, Vinuleius; [---]sticus, que podría señalar un nomen [Cari]sticus, 
[Ca]sticus, [Ru]sticus o [Se]stius); y con los nombres de los alfareros de tegulae G. Betu[---] 
Tro[---], cuyo nomen podría ser Betutius, Betunus o Betunianus, y L. Lib[---], que podría ser un 
nomen tipo Liberius o Liburnius, registrados en Hispania,
1822
 o también Liberalinius, 
Liberarinius, Liberius, Libertius, Libonius, Libratius o Liburnius, documentados en otras 
áreas.
1823
 A pesar de ser escaso el número de antropónimos conocidos, estos nomina indican la 
1822 ABASCAL 1994, 168. 
1823 OPEL III, 2000, 25.. 
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presencia de familias con una onomástica documentada también en el alto valle del Duero.
1824
 
Algunos de estos nomina son los portados por los imperatores que participaron en la conquista 
o actividades bélicas en el Alto y Medio Duero, por lo que la herencia de las clientelas de estos 
magistrados ha de explicar el origen alguno de los nombres termestinos, en relación con 
magistrados como L. Valerius Flaccus (cos. 93 a.C.), gobernador de la Citerior entre 96 y 82 
a.C., Cn. Pompeius Magnus, presente en el área en el Bellum Sertorianum entre 76 y 72 a.C., y 
M. Terentius Varro en el s. I a.C. Sobre el caso del nomen Pompeius, nos remitimos a lo 
señalado supra, cap. 2.1.4. 
El término gentilicio más veces documentado es Pompeius,
1825
 que aparece entre los 
quattorviri de la Tabula de Peralejo de los Escuderos L. Pompeius Vitulus y T. Pompeius Rarus, 
en los ciudadanos romanos L. Pompeius Placidus Gal. Agilio y [Po]mpeius Gal. [---]umus, y en 
los individuos Pompeius Cantaber, L. Pompeius Paternu[s] y Pompeius Placidus 
Meducenicum. Como cognomen aparece también en G. Iulius Pom[peianus]. Valerius, muy 
documentado en Hispania,
1826
 está contabilizado en 2 ocasiones, en L. Valerius Falernu[s 
C]otoninus, y en los Valerii que dedican el árula a las Parcae. El nomen Iulius, también muy 
difundido,
1827
 se conoce a través de Gneus Iulius Pomp[eianus] y en el bronce honorífico que 
menciona a Lucius Iuli[---]. El resto de nomina (Aemilius, Bassius, Domitius, Licinius y 
Terentius, además del indeterminado Lib[---]) sólo se constatan una vez, ya en ciudadanos 
romanos (L. Licinius Pilus IIII vir y M. Terentius Celsus IIII vir), ya en otros individuos de 
rango jurídico sin concretar ([P]etron[i(a/us)] (-ca. 3-4-)]rnac[ul(a/us)], Aemilia Nape, Bassius 
Res[titutus], L. Lib[---] y T. Dom[---]). Para Bassius OPEL I no recoge ningún ejemplo 
hispano, aunque sí en Italia, Gallia Belgica, Dacia y Britannia. Parece más frecuente la forma 
Bassus, cognomen.
1828
 Domitia/Domitius son frecuentes en la Tarraconensis y de modo 
particular en el valle del Duero, en San Esteban de Gormaz, Confloenta, Segovia, Nova Augusta 
y Clunia.
1829
 Licinius es nomen muy documentado tanto en Hispania como en el resto del 
Imperio,
1830
 al igual que Terentius.
1831
 Petron[i(a/us)] está bien documentado en Hispania
1832
. 
Los nomina documentados fuera de Termes, por portar la origo termestina, evidencian los 
mismos gentilicios que los epígrafes de su territorio (Aemilius, Domitius, Iulius y Valerius) y 
otros nomina no constatados por el momento en Termes (Lucilius y Sempronius). Lucilius, sin 
ser frecuente, no es desconocido en la Península,
1833
 y Sempronius está muy extendido.
1834
 Accius, 
de la inscripción de Salamanca, puede ser considerado también antropónimo indígena, aunque 




 GORROCHATEGUI – NAVARRO – VALLEJO 2007, 306 ss. 
1825 ABASCAL 1994, 198-201. Véase OPEL III, 2000, 150-151. 
1826 ABASCAL 1994, 232-244, indica que es el segundo gentilicio más frecuente en Hispania; cita 718 testimonios. 
OPEL IV, 2002, 142-146, cita para Hispania 409+8 como nomen, y 17 como cognomen.. 
1827 ABASCAL 1994, 151-163, recoge 803 testimonios, y OPEL II, 1999, 200-207, recoge 590+12 como nomen y 19+1 
como cognomen y más ejemplos en epigrafía imperial. 
1828 OPEL I, 2005, 114. Para Bassus, cognomen, ver: ABASCAL 1994, 299; OPEL I, 2005, 114. KAJANTO 1965, 244, 
dice que han sido excluidos Bassus y sus derivados por no ser palabra latina. 
1829 ABASCAL 1994, 129-131; OPEL II, 1999, 105-106. 
1830 OPEL III, 2000, 26-27, recoge 186 testimonios (tanto en femenimo como en masculino). ABASCAL 1994, 168-
173, aporta 305 testimonios (SOLIN ‒ SALOMIES 1994, 104). 
1831 OPEL IV, 2002, 113, recoge 85 testimonios; ABASCAL 1994, 227-229, ofrece un amplio listado (SOLIN ‒ 
SALOMIES 1994, 184). 
1832 OPEL III, 2000, 135, recoge 20 documentos, 9 en femenino y 11 en masculino. Ver también: ABASCAL 1994, 
197. 
1833 ABASCAL 1994, 175; OPEL III, 2000, 35. 
1834 ABASCAL 1994, 175; 
1835 ALBERTOS 1966, 5; IEW, 23; SOLIN ‒ SALOMIES 1984, 4; ABASCAL 1994, 63; VALLEJO 2005, 104; OPEL I, 2005, 
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). Agilio es conocido en la epigrafía 
imperial.
1847
 Castus es un cognomen bien documentado en la epigrafía imperial, aunque con 
escasos testimonios en Hispania.
1848





poco frecuentes en Hispania. Statutus es cognomen latino con tres testimonios en Hispania,
1851
 
en la Tarraconensis, aunque es conocido en otras partes del Imperio.
1852
 Cotoninus deriva de 
Cotonius,
1853




 son cognomina también 
poco frecuentes. Si son cognomina, Herninius, nombre de un alfarero de tegulae, no se registra 
en Hispania, y Mud[---], podría remitir a Mudasenus, Mudasidius y Mudius.
1856
 
Termestinus indica la origo de Termes. La forma Tarmestinus que aparece en el epígrafe 
de Almonáster la Real y en los fratri Valerii de Emerita Augusta podría recordar el gentilicio 
indígena de Termes, basado en Tarmes. La origo de otros antropónimos indica también 
procedencias u orígenes exteriores, dos que están vinculadas a elementos itálicos, Falernus y 
Campanus, y uno propiamente hispano, Cantaber. Falernus es poco común en la epigrafía 
18. 
1836 OPEL II, 1999, 48, recoge 27, y ABASCAL 1994, 323, 28 testimonios. 
1837 ABASCAL 1994, 339; OPEL II, 1999, 85-86. 
1838 ABASCAL 1994, 360; OPEL II, 1999, 137. 
1839 Derivado del nomen Flavius. Ver: SOLIN ‒ SALOMIES 1994, 333; ABASCAL 1994, 367; GALLEGO FRANCO 2002, 
188-190. OPEL II, 1999, 104, recoge 14 ejemplos en Hispania como cognomen 
1840 ABASCAL 1994, 460-461; OPEL III, 2000, 144, recoge 44 documentos en Hispania.  
1841 Proculus es muy frecuente en Hispania. Ver: ABASCAL 1994, 471-472. OPEL III, 2000, 166-167, recoge 102 
documentos. 
1842 Es típico de la zona de vettones, lusitanos y galaicos, en donde se produce la máxima concentración (VALLEJO 
2005, 382, 383 y 384). Rebur- se sitúa en el lugar 18 de los cognomina hispanos (PALOMAR 1957, 94; UNTERMANN 
1965, 155; ALBERTOS 1966, 191; ABASCAL 1984a, 480-482; SOLIN ‒ SALOMIES 1994, 390; VALLEJO 2005, 388-
390; OPEL IV, 2002, 24. 
1843 ABASCAL 1994, 483. OPEL IV, 2002, 27-28, recoge 39 testimonios en Hispania, tanto en masculino como en 
femenino. Está basado en un part. Pasado, según KAJANTO 1965, 356 (→ SOLIN – SALOMIES 1994, 391). 
1844 ABASCAL 1994, 500-501; OPEL IV, 2002, 59-61. 
1845 OPEL IV, 2002, 176-177. 
1846 OPEL IV, 2002, 178, recoge 13 documentos en Hispania. 
1847 ABASCAL, 1994, 262; OPEL I, 2005, p. 35.  
1848 ABASCAL, 1994, 319, sólo cita este ejemplo, mientras que OPEL II, 1999, 42-43, sólo recoge un ejemplo en 
Baleares.  
1849 ABASCAL, 1994, 399, recoge 8 documentos; OPEL III, 2000, 25, sólo 4. 
1850 ABASCAL, 1994, 542-543; OPEL IV, 2002, 159 
1851 Aparece en: Saguntum: (CIL II, 2990 = AE 1981, 575) y Tarraco (RIT 447 y 646). Ver: SOLIN – SALOMIES, 1988, 
p. 407. Ver OPEL IV, 1999, 94. 
1852 En Italia, Aquitania, Gallia Narbonnensis, Gallia Belgica, Pannonia, Noricum, Raetia y Dacia. Ver: KAJANTO 
1965, 356; SOLIN – SALOMIES 1988, 407; OPEL IV, 1999, 94. 
1853 MÓCSY – FELDMANN – MARTON 1983, 90; SOLIN – SALOMIES 1994, 62; OPEL II, 1999, 80. 
1854 ALBERTOS 1966, 182, recoge dos testimonios. Otro Pilus se documenta en Galera, Jaén (CILA IV, 60d) en un 
sello de alfarero. 
1855 Basado en ‘circunstancias laudatorias: punto de vista ajeno’, según KAJANTO, 1965, 289 (→ SOLIN ‒ SALOMIES 
1994, 389). ABASCAL 1994, 479, recoge dos testimonios; OPEL IV, 2002, 23, tres.  
1856 SOLIN – SALOMIES 1994, 122; OPEL IV, 1999, 94. 
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peninsular; hay datos en Italia y Dalmatia.
1857
 El cognomen Campanus está extendido por todo 
el Imperio.
1858






 son nombres de origen griego muy escasos en la 
epigrafía hispana. Nape es nombre griego,
1861
 al igual que Phoebus, alfarero también de tegulae, 
que porta nombre conocido en Hispania en varios epígrafes.
 1862
 
2.3.2. EL CUERPO SOCIAL TERMESTINO  
El cuerpo social de la Termes imperial procede de la transformación de la sociedad 
celtibérica, cuya evolución es resultado de un proceso de latinización que afectó de manera 
diferente, en tiempo y forma, a cada uno de los grupos sociales de origen indígena. También 
suponemos la incorporación gradual de nuevos componentes, procedentes de áreas más 
romanizadas del Levante o del Sur hispano, o incluso de la propia Italia, hecho sobre el tenemos 
algunos indicios (reemplazo de la oligarquía local con elementos clientelares tras el Bellum 
Sertorianum, y presencia de cognomina de procedencia geográfica en la onomástica imperial), 
por lo que hay que aceptarlos como posibles.  
Si es termestino (de Tarmestutez/Tarmes), Lazuro Kosokum, quien realiza un pacto de 
hospitalidad en La Caridad de Caminreal/¿Orosis?, sería el individuo procedente de Termes más 
antiguo que conocemos (el epígrafe se data entre 125 y 79 a.C.). Su onomástica completamente 
indígena es acorde con un momento anterior a la conquista de la ciudad o ligeramanente 
posterior, en las primeros momentos del proceso de latinización e integración de una comunidad 
fronteriza o recién conquistada. 
Con la constitución del municipium a principios del Imperio se aceleró el proceso, al 
incluirse en las leyes que regían la ciudad la concesión de privilegios de ciudadanía romana 
(cives Romani) per magistratum, a los termestinos que hubieran participado en las magistraturas 
locales (municeps). El nuevo ciudadano adquiría una denominación romana, formada por los 
tria nomina (praenomen, nomen, o nombre gentilicio, y cognomen, en ocasiones acompañado 
de un signum o también de la origo, una referencia a la ciudad a través de la cual ejercía sus 
derechos de ciudadano). Su uso era fundamental en la percepción de una identidad romana y de 
su pertenencia a la comunidad de Termes.  
La ciudadanía significaba también la adscripción del ciudadano a una división del censo, 
la tribus, siempre indicativo de esa categoría.
1863
 En los ciudadanos termestinos es la tribus 
Galeria. Tenía gran importancia, ya que revertía en el reconocimiento del individuo en la 
ordenación general del Estado. 
 
1857 Parece un cognomen derivado de nombre de tribu Falerna (KAJANTO 1965, 53 y 191), aunque también podría 
provenir del ager Falernus. Ver: OPEL II, 1999, 134 (→ SOLIN ‒ SALOMIES 1994, 329). 
1858 En Hispania se documentan 10 testimonios en masculino y 8 en femenino (OPEL II, 1999, 29). 
1859 OPEL II, 1999, 101, recoge tres testimonios, incluido el caso termestino. ABASCAL 1994, 344, sólo cita este 
ejemplo. 
1860 OPEL II, 1999, 101-102, recoge 13 ejemplos de ambas variantes. Dionisius / Dionysius está algo más extendida.  
1861 Basado en el sust. f. n£ph ‘bosque, valle arbolado’, ya usado en Il. VIII, 558, Hdt. 4, 157, y Pi. Píticas VI, 9, 
entre otros autores clásicos. Ver: LOZANO 1998, 137. 
1862 ABASCAL, 1994, 457.  
1863 FORNI 1977 y 1977a, 92-99; BIRLEY 1993.  
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TERMES. RANGO SOCIAL 
LA ÉLITE LOCAL 
Eques 
Nombre Procedencia Referencia 
G. Iulius Pomp(eianus) TERMES CIL II 5794; ERTiermes 4 
L. Valerius Falernu[s C]otoninus Noviales AE 1998, 768 = ERTiermes 61 
Magistratus, decuriones, ciudadanos romanos 
Nombre Procedencia Referencia 
C. Aemilius L. f. Gal. Crispus 
Termestinus 
EMERITA AVGVSTA HEp 7, 1997, 127 = ERTiermes 75 
L. Licinius Pilus IIIIvir TERMES (Peralejo de los Escuderos) AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
L. Pompeius Placidus. Gal. Agilio TERMES (Carrascosa de Arriba) CIL II 5795; ERTiermes 60 
T. Pompeius Rarus IIIIvir TERMES (Peralejo de los Escuderos) AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
L. Pompeius Vitulus IIIIvir TERMES (Peralejo de los Escuderos) AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
[Po]mpeius Gal. [---]umus TERMES ERPS 75; ERTiermes 11 
M. Terentius Celsus TERMES (Peralejo de los Escuderos) AE 1953, 267 = ERTiermes 9 
 
CUADRO 33 
TERMES. RANGO SOCIAL 
PEREGRINI O DUDOSOS 
Nombre Procedencia Referencia 
Annidio TERMES EE VIII, 147; [K.11.1]; ERTiermes 46 
L. Accius Reburrus Termestinus SALMANTICA CIL II 871; ERTiermes 77 
Aemilia Na[pe] Carrascosa de Arriba CIL II 5795; ERTiermes 60 
Bassius Res[titutus] TERMES ERPS 134; ERTiermes 3 
G. Betu[---] Tro[---] TERMES Sello de alfarero local 
Gn. Carvicius TERMES EE IX, 421 a y 431a; ERTiermes 43-44 
Cluti[---] Atta Termestina AVILA ERAv 13; ERTiermes 72 
Stenionte Docilico(n) TERMES EE VIII, 147; [K.11.1]; ERTiermes 46 
T. Dom[itius] TERMES AE 2004, 789; ERTiermes 21 
Domiteus Cutarioqum Statuti fil. 
Termestinus 
AVILA CIL II 5864; ERTiermes 73 
Herninius TERMES Sello de alfarero local 
Felicius TERMES ERTiermes 26 
L. Iulius Campanus Tarmestinus Almonáster la Real CILA I: Huelva, 47; ERTiermes 76 
L. Iuli[---] TERMES HEp 7, 1997, 949; ERTiermes 6 
Lazuro Kosokum ¿OROSIS?/La Caridad Vicente – Ezquerra 2003 = ERTiermes 71 
L. Lib[---] TERMES Sello de alfarero local 
L. L[uc]ilius Secundus Termestinus VXAMA ERPS 132; ERTiermes 70 
¿Mari. Lata? TERMES EE IX, 431a; ERTiermes 44 
Meducenus/Medugenus Rufinus Saldaña de Ayllón HEp 17, 2010,78; ERTiermes 64 
Mud[---] TERMES Sello de alfarero local 
[P]etron[i(a/us)] [(-ca. 3-4-)]rnac[---] TERMES AE 1995, 865; ERTiermes 10 
Pompeius Cantaber Carrascosa de Arriba CIL II 5795; ERTiermes 60 
Pompeius Placidus Meducenicum Saldaña de Ayllón ERSg 58 = ERTiermes 63 
L. Pompeius Paternus Saldaña de Ayllón ERSg 59 = ERTiermes 62 
Saturninus TERMES Sello de alfarero local 
M. Sempronius domo Termestino BORBETOMAGVS CIL XIII 6236; ERTiermes 79 
Valerius Proculus Tarmestinus EMERITA AVGVSTA EE VIII, 23 = ERTiermes 74 
Valerius Vitulus Tarmestinus EMERITA AVGVSTA EE VIII, 23 = ERTiermes 74 
C. Vin[---] TERMES ERTIermes 6 
Cougio Viscico(n) TERMES EE VIII, 148; [K.11.2]; ERTiermes 45 
[---] f. Pat[ernus] TERMES ERTiermes 25 
[---]astucico(n)? TERMES ERPS 72; ERTiermes 17 
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TERMES. RANGO SOCIAL. 
 INDIVIDUOS DEPENDIENTES 
Nombre Procedencia Referencia 
Castus TERMES ERPS 134; ERTiermes 3 
Diogenes TERMES ERPS 134; ERTiermes 3 
Dyonisus TERMES ERPS 134; ERTiermes 3 
Flavianus TERMES ERPS 134; ERTiermes 3 
Libera[---] TERMES ERPS 134; ERTiermes 3 
Termestinus ROMA CIL VI 38964 = ERTiermes 78 
 
Entre los ciudadanos romanos de Termes se encuentran los individuos que ejercen o han 
ejercido los cargos públicos municipales, constituyendo el ordo decurionis, que se restringía a 
las familias de mayor prestigio y poder social y económico, por los costes económicos que 
implicaba. Otro nutrido grupo hubo de estar constituido por individuos que habían adquirido ese 
rango por concesión viritana, individual, a ellos mismos u obtenido por sus antepasados antes de 
la creación del municipio, virtutis causa. En este grupo estuvieron incluidos miembros y 
descendientes de las aristocracias indígenas rectoras de la civitas peregrina, en las que se había 
apoyado Roma para reestructurar el funcionamiento de la comunidad a lo largo de todo el s. I 
a.C. Los componentes de la oligarquía debieron de proceder de elementos foráneos beneficiados 
por los repartos y privilegios concedidos a particulares, en parte de procedencia exógena, como 
consecuencia de las hipotéticas acciones punitivas contra la aristocracia local sublevada durante 
este último conflicto. La profusión del nomen Pompeius en Termes puede hablar en parte de la 
efectividad que hubo de tener este tipo de política, en relación con la constitución de la clientela 
de Cn. Pompeius Magnus. Finalmente, encontraríamos entre la élite a individuos con 
antepasados de procedencia foránea integrados en la ciudadanía termestina. 
Proporcionalmente al número total de las inscripciones procedentes de Termes, 
conocemos un elevado número de individuos que se presentan como ciudadanos romanos, todos 
ellos hombres. Dos habían pasado a formar parte del estamento superior de caballeros (ordo 
equester). En ambos casos se vincula el reconocimiento de este rango con cargos militares, 
presentes en los epitafios de sus inscripciones funerarias. El primero es G. Iulius Pom[peianus] 
que aparece, entre mediados del s. I d.C. y el s. II d.C., como praefectus cohortis y tribunus 
militum, en una legión cuyo nombre aparecía en la parte hoy perdida de la inscripción. Sobre el 
segundo, L. Valerius Falernu[s C]otoninus, sabemos que había sido miles de la Legio VII 
Gemina, en el s. III d.C. Se documentan, por tanto, en momentos avanzados del proceso de 
latinización y con posterioridad a la concesión del estatus municipal a la ciudad. 
Nuestro conocimiento del cuerpo de ciudadanos romanos se incrementa con la mención a 
los magistrados municipales (IIIIviri) en la Tabula de Peralejo de los Escuderos, en el s. II d.C., 
L. Licinius Pilus, T. Pompeius Rarus, L. Pompeius Vitulus y M. Terentius Celsus. Junto a ellos, 
la aparición de nombres de individuos adscritos a la tribu Galeria permite reconocer idéntica 
consideración jurídica a [Po]mpeius Gal. [---]umus, en el s. I d.C., y a L. Pompeius Placidus 
Gal. Agilio, también en el s. II d.C., a quien se dedicó la inscripción funeraria llevada, 
posiblemente desde una necrópolis termestina, a Carrascosa de Arriba. El mismo rango tenía el 
individuo con origo termestina, cuyo epígrafe funerario apareció en Mérida, C. Aemilius L. f. 
Gal. Crispus Termestinus, en el s. I d.C. 
Los datos epigráficos no permiten confirmar el rango jurídico de otros ciudadanos 
termestinos. No obstante, algunos de los antropónimos latinos que aparecen en la onomástica, 
fruto del proceso de latinización de la sociedad indígena, pueden reflejar también a ciudadanos 
romanos de Termes, aunque no lo podemos constatar.
1864
 Esta consideración cabe para 
1864 Ver el trabajo de CIPRÉS 2006a, para el País Vasco. 
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individuos que presentan en su onomástica duo o tria nomina latinos tria nomina, como el 
alfarero G. Betu[---] Tro[---] y L. Pompeius Paternus, del ara de Saldaña de Ayllón, en el s. II 
d.C., y duo nomina, con praenomen y nomen, o nomen y cognomen, como Pompeius Cantaber, 
padre del ciudadano L. Pompeius Placidus Gal. Agilio, en el s. II d.C., C. Vin[---], el alfarero L. 
Lib[---], el T. Dom[---] de la inscripción del Foro Flavio del s. I d.C. y Bassius Res[titutus], 
citado en la inscripción rupestre de la cantera, datada entre el fin del s. I d.C. e inicios del s. III 
d.C., quien podría ser un patronus, ciudadano romano. La onomástica latina de Lucius Iuli[---] 
presenta a un individuo de cierta categoría en su epígrafe en bronce del s. I-II d.C., 
probablemente honorífico, pues la inscripción estaba colocada en la zona del Foro termestino 
(titulus honorarius), lugar principal de reconocimiento de prestigio y posición social notable 
entre los conciudadanos. También una mujer, Aemilia Nape, madre del citado L. Pompeius 
Placidus Gal. Agilio, presenta en el s. II d.C. nomen latino, con cognomen griego, y 
[P]etron[i(a/us) (-ca. 3-4-)]rnac[---], duo nomina latino (s. I-II d.C.). En cualquier caso, 
desconocemos si estos individuos tenían la ciudadanía latina, conferida por ser municeps de un 
municipium de derecho latino, o ya la ciudadanía romana, problemática que también contamos 
para analizar a [---]sticus y los alfareros Saturninus, Herninius y Mud[---]. 
Las mismas dificultades en relación con el reconocimiento de su rango ciudadano se 
presenta en otros individuos emigrados de la ciudad, con tria nomina y origo Termestinus o 
Tarmestinus: Lucius L[uc]ilius Secundus Termestinus, conocido en Vxama en el s. I. d.C.; los 
hermanos Valerius Proculus y Valerius Vitulus Tarmestini registrados en el área de Emerita 
Augusta en 58 d.C.; L. Accius Reburrus Ter(mestinus?), conocido en Salmantica hacia el fin del 
s. II d.C.; y L. Iulius Campanus Tarmestinus, presente en el territorio de Arucci-Turobriga, en la 
Bética, en el s. I o II d.C. En cambio, sabemos que L. Sempronius domo Termestinus, conocido 
por su epígrafe funerario en Borbetomagus, en Germania Superior, en época tiberiana (14-37 
d.C.) no es ciudadano romano a través de Termes, pues está alistado en un cuerpo militar 
auxiliar. Por la datación del epígrafe posiblemente disfrutara de la ciudadanía latina. Es en el 
Suroeste hispánico (en Almonáster la Real y Mérida) donde se testimonia la forma Tarmestinus, 
posible reflejo del gentilicio del oppidum indígena. 
La ausencia de la gentilidad latina en la onomástica de individuos que portan nombres 
indígenas o mixtos indica su condición peregrina o la ciudadanía latina, si son oriundos del 
municipio de Termes: Stenionte Docilico(n), Annidio, Cougio Viscico(n), ¿Mari. Lata?, en el s. 
I d.C., y [---]astucico (quizás [----]astucico(n)), en el s. II d.C., todos ellos con onomástica 
indígena; Gnaeus Caruicus, con praenomen latino y nombre indígena, en el s. I d.C.; y 
Meducenus Rufinus y Cluti[---] Atta Termestina, con duo nomina mixtos, en el s. I d.C., en el 
propio territorio y en Avila respectivamente. Pompeius Placidus Meducenicum, con praenomen 
y nomen latinos y referencia al grupo de parentesco, y Domiteus Cutarioqum Statuti fil. 
Termestinus, con nomen latino, filiación y grupo de parentesco, ambos registrados en el s. I 
d.C., debían contar igualmente con ciudadanía latina. 
En cuanto al elemento servil, el alfarero Phoebus Q[---]? podría ser liberto, por su 
nombre griego, y los nombres Diogenes, Castus, Libera[lis], Flavianus y Dionysus de la 
inscripción rupestre de la cantera de Termes, podrían hacer referencia a libertos de un mismo 
patrono, Bassius Res[titutus], aunque no cabe descartar que esta inscripción documente a 
colegas de un colegio funeraticio. Si bien, los nombre griegos de Diogenes y Dionysus 
posiblemente certifican la pertenencia de ambos individuos a la clase indicada.  
Finalmente, conocemos por el epígrafe de Roma que Termestinus es un verna o esclavo 
doméstico en el s. I-II d.C., cuyo nombre pudo tener origen tanto en una procedencia de Termes, 
como en una intención por dar un carácter “exótico” a un nombre. 
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2.3.3. MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN 
En otros lugares de Hispania se conocen epígrafes que documentan individuos que en su 
onomástica incluyen la origo Termestina o Tarmestina. Manifiestan una clara señal de 
procedencia de esta comunidad o de adquisición en ésta de la ciudadanía latina o romana. En su 
onomástica presentan fórmulas con duo o tria nomina, y en uno de ellos se hace referencia a un 
grupo de parentesco indígena. Los epígrafes donde aparecen delatan aspectos de movimientos 
de la población en la Hispania romana, donde existía la posibilidad de instalarse, con el objeto 
de buscar mejores formas de vida o para realizar actividades de diversa índole en otras 
comunidades ajenas a las propias. 
En la Citerior, si Lazuro Kosokum es termestino, conocemos antes de la conquista 
romana de la ciudad o poco después de la misma, que este individuo está presente en la ciudad 
de La Caridad/¿Orosis?, realizando un pacto de hospitalidad, instrumento habitual de relación 
en la sociedad celtibérica. Lucius L[uc]ilius Secundus Termestinus es citado en una tessera, de 
los ss. I-II d.C., contenida en un pequeño fragmento de cerámica, hoy en una colección 
particular. El texto parece recoger un hospitium, entre dos individuos de la región, este termestino, 




En Lusitania, dos inscripciones funerarias encajadas como material constructivo en la 
muralla medieval de Avila presentan a sendos termestinos: Domiteus Cutarioqum Statuti fil. 
Termestin(us), quien presenta un nomen latino habitual, pero aparece ligado todavía a una 
unidad organizativa indígena de la zona termestina, la de los Cutáricos; y Cluti[---] Atta 
Termestina, cuyo nombre indica de nuevo la importante perduración de las nombres indígenas 
en plena época imperial.  
En Salmantica, según su epígrafe funerario, el nuevo ciudadano L. Accius Reburrus 
Ter(mestinus?) había sido adoptado por Accius Reburrus y Atilia Clara, habiendo recibido del 
padre adoptivo los dos primeros componentes de su nombre.  
En la zona de Mérida conocemos tres individuos procedentes de Termes. El primero de 
ellos es el ciudadano romano C. Aemilius L. f. Gal. Crispus Termestinus, a quien sus libertos C. 
Aemilius Grypus y Aemilia Urbica dedicaron una placa funeraria, en su mausoleo, en la capital 
de Lusitania. Su onomástica, incluido el cognomen, es bien conocida en Hispania, y su 
adscripción a la tribu Galeria indica que el rango ciudadano lo adquirió en su ciudad de origen, 
pues en Emerita Augusta los ciudadanos de nuevo cuño se incluían en la tribu Papiria. Los 
otros termestinos documentados son los hermanos Valerius Proculus y Valerius Vitulus 
Tarmestini, quienes dedican un ara a Lacipaea, divinidad indígena supralocal lusitana, en una 
localidad cercana a la capital provincial (Villavieja o Montánchez, Cáceres), aunque el ablativo 
puede indicar que Lacipaea es el lugar en que se ha cumplido el voto.
1866
 El último de ellos 
repite el cognomen de un IIII vir de la Tabula de Peralejo de los Escuderos. La origo de ambos 
es la aparente forma arcaica Tarmestinus.  
En la Baetica, la forma Tarmestinus en la origo está constatada en una inscripción 
procedente de Almonáster la Real (Huelva), en el territorio de Arucci-Turobriga, en la que 
aparece Lucius Iulius Campanus Tarmestinus, personaje cuyo nombre transmite la herencia, o 
realidad de un origen itálico, de la zona de Campania. 
El decurión de caballería M. Sempronius L. f. domo Termestinus, conocido por su 
inscripción funeraria procedente del campamento de Borbetomagus (Worms, Alemania), en el 
limes renano de Germania Superior, ejemplifica la dinámica de elementos sociales termestinos 
1865 ERPS 132. 
1866 Sobre la divinidad, OLIVARES 2002, 37 y 245 ss. La mansio de Lacipaea es citada en: It. 438, 4; Rav. IV 44, 312, 
16. Dista 30 millas de Mérida, en dirección a Toletum, en la vía hacia Caesaraugusta. 
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fuera de las fronteras hispanas como resultado del interés por la promoción y la búsqueda de una 
forma de vida mediante la participación en el ejército, integrándose para ello dentro del Ala II 
Gallorum Sebosiana (o Sebussiana).
1867
 El epígrafe data de época tiberiana. La carrera militar 
de este individuo fue truncada tempranamente, pues el individuo murió antes de los treinta años. 
La primera noticia de esta ala auxiliar la tenemos en Hispania, durante el inicio de la guerra 
contra cántabros y astures (25-19 a.C.), cuando estaba adscrita a la Legio X Gemina. Tras el fin 
de las guerras cántabras siguió asignada a la misma legión, en sus labores de control del 
Noroeste hispánico. Su campamento se encontraba en Valdemeda, en Manzaneda, en la 
comarca de la Cabrera, mientras el grueso de la Legio X Gemina tenía su base en Petavonium 
(Rosinos de Vidriales, Zamora). Fue en época de Tiberio (14-37 d.C.) o de Claudio (41-54 d.C.) 
cuando se debió trasladar, quizás con la Legio IIII Macedonica, acampada en Pisoraca (Herrera 
de Pisuerga, Palencia), a Germania Superior, razón por la que entonces estaría ya adscrita a esta 
última legión, instalándose en el campamento del limes de Borbetomagus. El alistamiento del 
termestino M. Sempronius en el Ala Sebosiana se pudo producir durante el traslado de ésta hasta 
Germania, o en momentos precedentes, en caso de que el termestino hubiera ya emigrado desde 
su ciudad natal.  
Por último, contamos en Roma con el verna o esclavo doméstico Termestinus, 
atestiguado a través de la dedicatoria funeraria que realizó su amo Coraesus. Pero los datos 
aportados por el epígrafe no hacen segura su procedencia o relación con la ciudad celtíbera. 
Entre los individuos inmigrados a la ciudad, señalamos la presencia del mencionado 
Pompeius Cantaber, que, a juzgar por su cognomen, tendría un origen (aunque pudiera no ser 
directo) en una comunidad de la zona del Norte hispánico. Se registra una mujer con origo 
Cantabra en una inscripción hoy perdida procedente de la cercana San Esteban de Gormaz,
1868
 
población de donde proceden varios epígrafes que pueden provenir tanto de Vxama y su 
territorium, como de Segontia Lanca, o incluso Termes y Clunia. 
Sobre las causas de los movimientos de población, el epígrafe de Vxama nos habla de 
relaciones entre individuos de la misma región alto duriense, pudiéndose haber instalado el 
termestino en una ciudad vecina de su lugar de origen. El termestino alistado en las fuerzas 
militares auxiliares expone un mecanismo habitual de promoción de los individuos y de 
búsqueda de fortuna a través del ingreso en las fuerzas militares y el reclutamiento. La presencia 
de celtíberos del Alto Duero en las fuerzas auxiliares romanas queda constatado en la existencia 
de las Alae I y II Arvacorum, que sirvieron en Panonnia (ambas) y Moesia (la II desde 
Domiciano), cuyos epítetos se transformaron en el s. II d.C. en Aravacorum Hispanorum, luego 
Hispanorum Aravacorum, seguramente formadas en principio a partir del reclutamiento de 
arévacos, aunque sólo se testimonian desde época flavia.
1869
 A estas unidades sumamos la 
cohors I Celtiberorum,
1870
 conocida en el s. II d.C., cuya recluta inicial igualmente debió 
realizarse con celtíberos.  
El caso del alistamiento del termestino M. Sempronius en un cuerpo de caballería auxiliar 
encuentra su paralelo en el decurio Ti. Cla(udius) Britti f. Valerius, domo Hispano,
1871
 si es alto 
duriense (su onomástica puede tener vínculos con Clunia o Numantia),
1872
 a quien se considera 
1867 Sobre el Ala Sebosiana: CHEESMAN 1968; HOLDER 1982; JARRET 1994; HASSALL, 2000. El núcleo original de 
esta ala parece estar compuesto por individuos de origen galo, aunque quizás el nombre Sebososus sea de origen 
africano. BIRLEY 1953, piensa que la unidad fue creada por L. Statius Sebosus. 
1868 ERPS 103. 
1869 SPAUL 1998, 31-36. 
1870 ROLDÁN HERVÁS 1974, 127-128; SANTOS YANGUAS 1979, 245-249; SPAUL 2000; JIMÉNEZ DE FURUNDARENA 
2002; COSTA GARCÍA 2009. 
1871 CIL III, 3271. 
1872 GÓMEZ-PANTOJA 2003, 271. 
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que se alistó en el momento de constitución del Ala II Arvacorum.
1873
 También se relacionan 
con estos individuos alistados en las fuerzas militares romanas algunas estelas funerarias 
decoradas con representaciones de jinetes de Clunia y Nova Augusta, principalmente, en tanto 
que podrían hacer presentes en la iconografía en los lugares de origen modelos militares del 
limes renano-danubiano
1874
 (si bien, hay que analizar cada pieza para discriminar las originadas 
desde la herencia indígena del motivo del jinete celtibérico, icono de contenido heroico y 
funerario bien presente en las acuñaciones celtibéricas).  
La presencia de individuos del Alto Duero en fuerzas militares romanas se registra ya en 
Termes en el legionario L. Valerius Falernu[s C]otoninus, de la Legio VII Gemina, conocido 
por el epígrafe que dedica a Marte en el s. III d.C., documentado en Noviales, aunque 
desconocemos si era oriundo de Termes. Completan el elenco de militares altodurienses siete 
legionarios
1875
 y dos pretorianos
1876
 de Clunia, conocidos fuera de la Celtiberia entre el s. I y II 
d.C.; tres militares uxamenses (dos registrados en la ciudad, el tercero en Cappadocia),
1877
 entre 
la época flavia y el s. II d.C.; y un legionario de la VII Gemina y otro miles de una unidad 
imprecisa registrados en Nova Augusta,
1878
 además del praefectus
 
cohortis I Celtiberorum C. 
Antonius Aquilus, Novaugustanus, documentado en Celanova (Orense).
1879
 Cabe reseñar, por 
último, la presencia de fuerzas militares en el Alto Duero en el campamento junto a Vxama.
1880
  
Para la dispersión del resto de termestinos, al igual que otros individuos procedentes 
también del Alto Duero, sobre todo de Clunia, podríamos pensar en la hipótesis tradicional que 
ha intentado explicarla como consecuencia de movimientos ligados a la actividad minera o 
militar,
1881
 o bien a la búsqueda de fortuna en tierras mejores por un crecimiento demográfico en 
unas áreas de origen caracterizadas a priori por la limitación de recursos.
1882
 En realidad, según 
se ha señalado,
1883
 pocas veces estos individuos altodurienses (entre ellos ninguno termestino) 
se documentan en territorios de Hispania asociados a puntos de estacionamiento permanente de 
tropas (en el Norte y Noroeste hispano) o de actividad militar durante el Alto Imperio, y 
tampoco el nivel de recursos en la mayor parte de regiones donde aparecen los epígrafes es 
mucho mayor que en las zonas originarias de estos emigrantes del Alto Duero,
1884
 salvo el caso 
de la capital de la Lusitania. 
La emigración de termestinos hacia estas zonas ha de explicarse también por otras 
cuestiones. La primera es el tránsito por tales zonas de artesanos especializados en manufacturas 
propias de la región del Alto Duero, como textiles derivadas de la práctica ganadera: curtidores, 
pellejeros, etc. En otras zonas hispanas se carecería de este tipo de producciones, por no ser las 
1873 ROLDÁN HERVÁS 1974, 88-90; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 271-272. 
1874 MARCO 1978; ABÁSOLO – MARCO 1995, 337-339; GÓMEZ-PANTOJA 2003, 272-273. Serían el caso de AE 1980, 
586 (Lara de los Infantes) y AE 1990, 563 (Contreras, Burgos). 
1875 Legionarios: CIL II, 5265 (Emerita Augusta/Mérida, Badajoz, Lusitania); RIB 452 (Deva/Chester, Britannia); 
RIB 256 (Lindum/Lincoln, Britania); CIL XIII, 6911 (Mogontiacum/Mainz, Germania Superior); CIL III, 1158 
(Apulum, Dacia); AE 1934,36 (Thamugadi/Timgad, Numidia); CIL VIII, 2807 (Lambaesis, Numidia).  
1876 CIL VI, 37181; AE 1933, 95. 
1877 ERPS 21 y 86 (Vxama); AE 1991, 1543 (Tyana, Cappadocia). 
1878 CIL II, 2852 (p 709); AE 1984, 568. 
1879 AE 1972, 282; AE 1973, 295. Ver GIMENO ‒ MAYER 1993. 
1880 GARCÍA MERINO 1996. 
1881 Sobre la emigración de gentes del Alto Duero: GARCÍA Y BELLIDO 1962; FABRÉ 1970; GARCÍA MERINO 1973a; LE 
ROUX ‒ TRANOY 1973; GARCÍA MERINO 1975; HALEY 1986 y 1991; GÓMEZ-PANTOJA 1993, 1994, 1995, 1998, 
2001 y 2007a. 
1882
 GARCÍA MERINO 1975, 370. 
1883 GÓMEZ-PANTOJA 1995, 501 ss. 
1884 FABRÉ 1970, p. 315. 
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características de la zona, lo que podía ser suplido con el trabajo itinerante de este tipo de 
artesanos altodurienses especializados.  
La segunda es el movimiento de individuos dedicados al pastoreo trashumante, práctica 
que planteamos estuvo representada con cierta importancia en el sistema económico termestino. 
Algunos de los individuos termestino que conocemos en el Suroeste peninsular pueden ser, por 
tanto, gentes que las fuentes describen como: “Pecuarius, conductor gregum oviaricorum, 
mercator, magister pecudum, magister magnus ovium […]”.1885 
 
2.3.4. PERVIVENCIA DE LAS COSTUMBRES FUNERARIAS PRERROMANAS 
Se documenta el uso de la necrópolis de Carratiermes como espacio funerario hasta la 
segunda mitad del s. I d.C. Las tumbas adscribibles a la primera época imperial romana son 11 
(2,2% del total de tumbas con ajuar de la necrópolis y el 1,7% del total de tumbas). Este escaso 
número debe explicarse por la limitada área de la necrópolis excavada correspondiente a este 
periodo altoimperial y por la paulatina disminución de enterramientos que debió observar la 
necrópolis, toda vez que los procesos de latinización e integración empujaron al enterramiento 
de los termestinos en los cementerios romanos locales. La pervivencia del ritual celtibérico y del 
enterramiento en un cementerio indígena se presenta en el territorio de Termes en la necrópolis 
de Altillo de Cerropozo, asociada ya al asentamiento rural de Barranco Escobar-La Bragadera, 
en la comarca de Atienza.
1886
 
Esquema similar al de Termes encontramos en el ámbito arévaco en Segovia, donde junto 
a los cementerios romanos, en pleno s. I d.C. se mantiene el uso del ritual de enterramiento 
celtibérico en San Millán, sitio de una necrópolis prelatina ubicada junto al río Clamores. Esta 
tumba es la única detectada en este lugar, profundamente alterado con la construcción del 
templo cristiano en época de anterior a la repoblación, pero debe ser considerado testimonio de 
la existencia de este cementerio. En la excavación del atrio de la iglesia se recuperaron 
elementos de una tumba celtibérica, con urna globular de fines del s. I d.C., una bola de 
cerámica y un fragmento de terra sigillata hispánica.
1887
 Igualmente se testimonia en Segovia la 
pervivencia de la onomástica de tradición indígena y referencias a grupos de parentesco hasta el 
s.II d.C.  
1885 Varr., R. r. II, praef., 6. 
1886 CERDEÑO – SAGARDOY – GAMO 2013; GAMO e.p. 
1887 BARRIO 1999, 99-100. 
CUADRO 35. ALTO IMPERIO 
TERMES. MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN 
Nombre Procedencia Referencia 
L. Accius Reburrus Termestinus SALMANTICA CIL II 871; ERTiermes 77 
C. Aemilius L. f. Crispus Termestinus EMERITA AVGVSTA HEp 7, 1997, 127 = ERTiermes 75 
Cluti[---] Atta Termestina AVILA ERAv 13; ERTiermes 72 
Domiteus Cutarioqum Statuti fil. Termestin(us) AVILA CIL II 5864; ERTiermes 73 
L. Iulius Campanus Tarmestinus ARUCCI-TUROBRIGA CILA I: Huelva, nº 47 = ERTiermes 76 
L. L[uc]ilius Secundus Termestinus VXAMA ERPS 132; ERTiermes 70 
Lazuro Kosokum 
¿OROSIS?/La Caridad de 
Caminreal  
Vicente – Ezquerra 2003; ERTiermes 71 
M. Sempronius domo Termestino BORBETOMAGVS CIL XIII 6236 = ERTiermes 79 
Valerius Proculus Tarmestinus EMERITA AVGVSTA EE VIII, 23 = ERTiermes 74 
Valerius Vitulus Tarmestinus EMERITA AVGVSTA EE VIII, 23 = ERTiermes 74 
Termestino ROMA CIL VI 38964 = ERTiermes 78 
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En Carratiermes se mantiene en el Alto Imperio la costumbre ritual desde el Celtibérico 
Tardío de depositar un ajuar muy limitado junto a una estructura pétrea con hoyo o sin hoyo, 
cubierta generalmente con piedras, ya mantenida en el s. I a.C., aunque no se registra ninguna 
estela. Junto a materiales habituales desde los ss. III y II a.C., con presencia muy limitada de 
armas (solo se han registrado una punta de lanza y una de jabalina, un regatón, fragmentos de 
vaina y un chuchillo de hoja curva) y otros objetos (una fíbula), aparecen ahora materiales 
romanos, principalmente cerámicos (de tradición indígena, tipo Clunia y terra sigillata 
hispánica), y monedas. Desaparecen bolas de cerámica y fusayolas.  
La tumba 212, de fines del s. I a.C. e inicios del s. I d.C., presenta urna a torno (Forma 
XIII) y otra vasija a mano, y una moneda de Turiasso (2 a.C.). La tumba 208, datada entre el 
último decenio del s. I a.C. y fines del s. I d.C., presenta en el ajuar fragmento de vaina, fíbula 
romana tipo Aucissa, dos tijeras y dos cuchillos de hoja curva. Del s. I d.C. es la tumba 
masculina 227, en cuya ajuar se documenta un fragmento de fíbula, otro de vaina, fragmentos de 
un objeto indeterminado, parte de la urna a torno en cerámica común romana y un aplique de 
cerámica en forma de cabecita.
1888
 Datadas entre época de Claudio (desde 50 d.C.) y el fin del s. 
I d.C. son las tumbas 11 (con ajuar con punta de lanza, regatón, denario de sekobirikez del 
último tercio del s. II a.C., urna a mano, urna a torno y terra sigillata hispánica), 64 (con cuenta 
de collar de pasta vítrea, moneda de tarmeskon de fines del s. II a.C., terra sigillata hispánica y 
huesos y dientes de animales), 203 (con urna a mano y terra sigillata hispánica), 241 (con urna 
a torno y terra sigillata hispánica Drag. 27), 251 (con varios fragmentos de vaina, vasito a torno 
de cerámica común romana, cerámica engobada, terra sigillata hispánica 27 y otros fragmentos 
cerámicos), 258 (fragmento de caldero de bronce y borde de terra sigillata hispánica), 366 (con 
terra sigillata hispánica) y 382 (con punta de jabalina, cuchillo de hoja curva, urna en cerámica 
común romana y terra sigillata hispánica). Corresponden estas tumbas a hombres de 20-30 años 
(tumba 227), 40-50 años (tumba 203) y 50-60 años (tumba 251) y una mujer de 50-60 años 
(tumba 251), entre los que se han podido determinar el sexo. 
1888 ARGENTE ‒ DÍAZ ‒ BESCÓS 2000, 196. 
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2.4. LA CIUDAD ALTOIMPERIAL. URBANISMO Y ARQUITECTURA 
2.4.1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL URBANISMO LA CIUDAD ROMANA DE TERMES  
2.4.1.1. TOPOGRAFÍA Y ORDENACIÓN URBANA 
El urbanismo romano de la Termes imperial estuvo determinado desde por la superposición 
de la ciudad romana a la celtibérica, sin solución de continuidad, en el solar del cerro de Tiermes, 
caracterizado a su vez por su emplazamiento en altura y por una topografía abrupta (Figura 85). 
La actividad edilicia romana no hizo tabula rasa completa del tejido urbano del oppidum 
prelatino. El crecimiento de la ciudad aprovechó ciertos elementos urbanísticos de aquél, a escala 
de ordenación y distribución. En especial, terrazas y terraplenes, así como vías urbanas principales 
que, integrados dentro del nuevo organismo urbano, se mantienen como elementos y ejes de 
ordenación interno, a partir de los cuales se consolida en ocasiones la dinámica de un crecimiento 
espontáneo, no marcado por ejes de distribución ortogonales. Por ello en ciertas áreas el espacio 
urbano se organiza en función de manzanas irregulares, en aquellas zonas que atraviesan y 
organizan tales ejes de origen prelatino. Este tipo de ordenación se registra en el área urbana 
atravesada por el antiguo caminos de salida del oppidum hacia Medinaceli y Sigüenza, que ahora 
se convierte en eje viario de comunicación entre el interior y el exterior.  
La situación se repite igualmente en la mitad occidental del cerro, donde se presenta el solar 
más abrupto de la ciudad, aunque en esta zona, al no haberse registrado todavía el entramado del 
oppidum prelatino, no podemos determinar cómo se adapta a éste. El trazado de estas calles no 
resulta de planificaciones regularizadoras del entramado urbano tras la conquista de la ciudad. No 
obstante, la evaluación de la información arqueológica permite asegurar que en gran parte de la 
superficie de la ciudad las nuevas necesidades urbanísticas obligaron a desestructurar la 
ordenación original prerromana, salvándose algunos sectores fuertemente condicionados por la 
topografía y ejes particulares. 
Esta evolución urbanística conectada al pasado prelatino hubo de ser similar a la de 
numerosas ciudades del alto valle del Duero, de herencia étnica arévaca y pelendona, que se 
desarrollaron sobre el mismo solar que precedentes ciudades indígenas situadas en altura. Si bien, 
en la mayor parte de estas ciudades vecinas contamos también con un escaso conocimiento sobre 





 o Los Casares (San Pedro Manrique, Soria).
1891
 En cambio, en la mejor conocida 
ciudad romana de Numantia se documenta la adaptación de la estructura urbana de época romana 
a parte del entramado urbano celtibérico previo,
1892
 aunque con cardines y decumanus de nuevo 
cuño. Este hecho se debió a una decisión fundamentada en el pragmatismo y eficacia que aportaba 
ya el esquema urbanístico prerromano existente, pues el oppidum celtibérico había absorbido los 
impulsos del urbanismo ibérico antes de la conquista romana, y, a su vez, éstos últimos estaban 
fuertemente influenciados por el helenismo y por la propia presencia de la potencia mediterránea 
en la península Ibérica a partir del final de la II Guerra Púnica. 
1889 GARCÍA MERINO 1999 y 2007. 
1890 MUNICIO 2000; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. 
1891 SAN MIGUEL 1987, 115-126; ID. 1993; ALFARO PEÑA 2005, 78-82 y 311 ss.; ALFARO PEÑA ET ALII 2014. 
1892 JIMENO – TABERNERO 1996; JIMENO ET ALII 2002; NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 502-504. 
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En Termes las dificultadas topográficas, así como la posible fosilización de la ordenación 
urbana prerromana en algunos puntos de la ciudad, no permitieron el desarrollo íntegro de un 
urbanismo planificado en el área urbana extendida sobre el cerro, a partir de un entramado 
ortogonal definido por ejes regulares. Tan sólo encontraremos ordenaciones particulares de este 
tipo en las áreas conectadas directamente a los grandes edificios públicos de la zona central, o en 
pequeñas superficies integradas dentro de programas de reestructuración de vías y espacios en el 
momento de construcción de aquéllos. Así lo muestran el área urbana de la zona del Foro o la de 
las Termas del Sur. Para el área extendida en el llano meridional, susceptible de acoger 
experiencias de planificación más racional, carecemos por el momento de datos contrastados. 
En Vxama el espacio situado entre el foro de época flavia y la Casa de los Plintos ofrece este 
tipo de adaptación en la zona central de la ciudad.
1893
 Se adivina el incremento de superficies 
ordenadas de forma más irregular a medida que la topografía condiciona con mayor determinación 
los proyectos urbanísticos (como en la vaguada central y laderas).
1894
 Las excavaciones urbanas en 
Segovia parecen ofrecer un panorama urbano similar en este aspecto, aunque contamos con 
escasos datos.
1895
 En el valle del Jalón, Bilbilis ha de desarrollar sus programas edilicios de 
amplias dimensiones (teatro, foro, etc.) adaptándose a una topografía verdaderamente abrupta, con 
graves dificultades para la implantación de esquemas de ordenación interna sobre un solar de 
nueva ocupación.
1896
 En el Alto Tajo el mayor desarrollo de las investigaciones permite observar 







La configuración topográfica, combinada con la necesidad de la implantación de nuevos 
espacios públicos de porte romano, permite desarrollar también en Termes de forma puntual, 
principalmente en el Foro Flavio, experiencias arquitectónicas efectistas, a partir de la ejecución 
de amplios proyectos arquitectónicos sustentados sobre potentes aterrazamientos artificiales, 
diseñados a partir de modelos tipológicos inspirados en la metrópolis. El caso del Foro Flavio 
incluye esquemas de tradición helenística y formas en parte barroquizantes, a partir de una 
composición de marcado carácter escenográfico. Esta escenografía arquitectónica es compartida 
con numerosos centros monumentales de las ciudades celtibéricas situadas en altura, donde 
encontramos como puntos de referencia Vxama, Bilbilis, Ercavica, Segobriga y Valeria, que 
forman parte, a su vez, del amplio grupo de complejos arquitectónicos de este tipo que se conocen 
en Hispania (Tarraco, Saguntum, Munigua, etc.). 
Este tipo de urbanismo, muy determinado por la abrupta topografía, ofrece un modelo 
completamente diferente a los esquemas regulares, racionales y ordenados que, con diferente 
grado en cado uno de estos parámetros, ofrecen las ciudades de la región situadas en el llano o 
en mesetas, desde la aplicación de soluciones urbanísticas de larga experiencia en época 
republicana tanto en la Celtiberia, como en Hispania (desde la experiencia italiana y gala). En 
Clunia, la amplia superficie llana del nuevo solar urbano, a pesar de situarse en altura, permitió, 
tras el desalojo del oppidum celtibérico de Los Castrillos-El Alto del Cuerno, en época augusteo-
tiberiana, el desarrollo de un esquema urbanístico más regular, con la implantación progresiva de 
al menos tres tramas urbanísticas diferentes.
1900
 En Numantia el área urbana imperial de la zona 
1893 GARCÍA MERINO 1999 y 2007. 
1894 MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. 
1895 MUNICIO 2000; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2015. 
1896 MARTÍN BUENO 1990 y 2000. 
1897
 ALMAGRO-GORBEA 1990; FUENTES DOMÍNGUEZ 1993; ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 1999; ABASCAL – 
ALMAGRO – CEBRIÁN 2002, 2003, 2007a y 2007b. 
1898 FUENTES DOMÍNGUEZ 1993; OSUNA 1997; LORRIO 2001; RUBIO 2004; RUBIO – VALERO 2007; RUBIO 2008 y 
2010. 
1899 OSUNA 1976; OSUNA ET ALII 1978; FUENTES DOMÍNGUEZ 1987, 1988, 1993 y 1997, 113 ss. 
1900 PALOL 1973; PALOL ET ALII 1991; PALOL 1994; PALOL – GUITART 2000; PÉREZ RODRÍGUEZ 2001; PRADALES 
2005; NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 477 ss.; IGLESIAS – TUSET 2013. 
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central, en correspondencia con el espacio intramuros del oppidum indígena, presenta un 
entramado de tipo regular que parece mantener en su zona central las líneas generales del 
prerromano, de raigambre helenística y colonial. También Confloenta (Los Mercados, Duratón, 
Segovia) presenta una entramado regular,
1901




Desde una perspectiva general, entre el s. I a.C. y la mitad del s. II d.C. se constata un 
salto cualitativo en la organización de la estructura urbana de Termes, como consecuencia de un 
proceso que afectó a cada uno de los elementos urbanísticos de forma particular (vías, terrazas, 
edificios, conjuntos arquitectónicos, barrios, etc.), y a la interrelación entre cada uno de ellos. 
Atendiendo a los componentes estructurales de la ciudad de Termes, a escala técnica, formal y 
tipológica, nos encontramos con un centro urbano que a lo largo de los ss. I y II d.C. ha 
absorbido gran parte de las fórmulas arquitectónicas propias del mundo romano, donde los 
modelos clásicos se imponen, se adaptan o se transforman, en función de los condicionamientos 
topográficos, urbanísticos y de financiación. Este urbanismo también ha integrado numerosos 
elementos puntuales de raigambre indígena, principalmente en la arquitectura civil.  
De forma sucesiva veremos aparecer en Termes el conjunto de edificios y conjuntos 
arquitectónicos que, con funcionalidad diversa, son testimonio del programa estatal de 
reestructuración urbanística, promovido a escala local por la propia élite, y en donde los 
modelos imperiales son adaptados a la situación y posibilidades de Termes. Si bien su 
progresiva introducción responde a la necesidad de garantizar la presencia de espacios 
funcionales necesarios para el desarrollo de las múltiples actividades que la ciudad acogía, estos 
nuevos componentes urbanos se convertirían en elementos clave de la identidad urbana de 
Termes, muchos de ellos convertidos en auténticos landmarks.
1903
 
Encontramos definidas varias áreas urbanas particulares: una zona central pública y 
monumental, donde se ubican el Foro imperial, el Santuario de Apolo y el edificio de mosaicos 
(¿Termas del foro?); un espacio público-religioso en la parte más alta de la ciudad, conformada 
por el Templo de la denominada “Acrópolis”; una zona de esparcimiento público y de 
concentración de actividades de esparcimiento y económicas, donde se sitúan las Termas del 
Sur y el recinto con función de campus y forum pecuarium (al que pertenece el conocido 
Graderío rupestre); el teatro, aislado al Oeste; varios barrios de viviendas privadas (Barrio del 
Foro, Barrio Norte, Barrio Oeste, Barrio Alto y Barrio Sur); así como zonas industriales 
periféricas (noroccidental, canteras, etc.). 
La dinámica urbanística termestina se asoció a la introducción de las nuevas técnicas 
constructivas y ornamentales romanas, en espacios públicos y privados: opus quadratum (Foro 
Flavio y Santuario de Apolo), emplecton griego (Templo de Apolo), emplecton romano (Foro 
Flavio y Termas del Sur), opus mixtum (Foro Flavio y Templo de Apolo), opus africanum 
(Templo Augusteo-Tiberiano), techumbres con tegulae e imbrices, musivaria (edificio de 
mosaicos junto al Foro, Termas del Sur, etc…), pintura al fresco, aislamientos parietales, 
drenajes, canalizaciones mediante tubuli, etc. Al mismo tiempo, especialmente en los espacios 
privados, se mantienen tradiciones técnicas locales, como el tapial, mixtas (tapial sobre zócalos 
en piedra), opus craticum y, posiblemente, techumbres vegetales (suponemos también los 
modelos de armaduras de madera, cuya fisonomía desconocemos). 
El uso de la arquitectura rupestre aparece como particularidad local aplicada tanto a 
pequeños proyectos urbanísticos (edificios privados, cisternas, etc…), como a modelos de 
1901 MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS – PRIETO 2001; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2002; OREJAS – MARTÍNEZ 
2002; MARTÍNEZ CABALLERO – PRIETO 2002; MARTÍNEZ CABALLERO – PRIETO – OREJAS 2004; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2008, 2010a, 2011a, 2013 y 2014, 149 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010; MARTÍNEZ 
CABALLERO – MANGAS 2014a. 
1902 GÓMEZ SANTACRUZ 1993; NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 451-455. 
1903 FAVRO 1996. 
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arquitectura privada de mayor complejidad (Casa del Acueducto y Conjunto Rupestre del Sur), 
en espacios públicos (Termas del Sur, Graderío rupestre, teatro, etc.) e infraestructuras 
(acueducto, vías interiores, drenajes, etc.). Se trata de una técnica que se constituye como una 
particularidad local muy vistosa, gracias a la existencia de una base geológica, en arenisca, fácil 
de trabajar. La arquitectura rupestre termestina ofrecerá en algunos casos resultados de gran 
solvencia. Pero, si por una parte constituye una técnica heredada de la época celtibérica, su uso 
se impulsa en época romana en combinación con las mejoras tecnológicas ofrecidas por la 
nueva ingeniería.  
Esta particularidad arquitectónica, respuesta técnica a un tipo de problemática local, no 
obstante, se constata con uso generalizado en otras áreas del antiguo ámbito celtibérico, como 
Contrebia Leukade
1904
 y Valeria, y de forma puntual, a menor escala, en Segovia, Vxama, 
Clunia o Bilbilis. La arquitectura rupestre es, de hecho, una realidad que se repite en todo el 
orbe grecorromano. Es una solución tradicional a limitaciones o posibilidades de 
aprovechamiento locales, que es perfeccionada habitualmente por la intervención de una técnica 
mejorada por efecto del contacto externo con una arquitectura bien experimentada o aprendida 
(como demuestran ejemplos muy depurados en otras provincias romanas). 
El proceso de transformaciones urbanísticas de Termes también está estrechamente 
asociado a su evolución constitucional. La consecución de un nuevo rango jurídico para la 
ciudad en época augusteo-tiberiana, el municipium iuris Latini, tuvo su proyección en los 
primeros grandes proyectos urbanísticos y de infraestructuras desarrollados en la ciudad, con la 
construcción del Foro Augusteo-Tiberiano y del acueducto. El nuevo rango jurídico empujaba, 
en la práctica,
1905
 a la adopción de nuevos equipamientos urbanísticos, necesarios para acoger 
los espacios funcionales, de tipo político, administrativo y religioso, que reclamaba la nueva 
situación institucional. Pero este proceso también está en íntima relación, a su vez, con la 
dinamización económica de la ciudad dentro de la provincia Citerior, en el marco de la nueva 
situación jurídica, que apoya y genera la necesidad de nuevos espacios arquitectónicos, una vez 
que el impulso de las actividades sociales y económicas se traduce el desarrollo de las obras 
públicas y la mejora de las ya existentes.  
Se trata de una evolución que igualmente se reconoce de forma coetánea, hablando de la 
etapa augustea y julio-claudia, en dos de los centros más destacados del conventus Cluniensis, 
Clunia y Vxama. En estas dos ciudades, entre época de Augusto y Nerón, en conexión a un 





 y el primer gran establecimiento termal (Los Arcos I)
1908
 
en Clunia, así como un posible primer foro sobre plaza porticada aterrazada en Vxama.
1909
  
Posteriormente, la consolidación del sistema municipal en el conventus Cluniensis a partir 
de la concesión del ius Latii a numerosas comunidades hispanas por Vespasiano, y por tanto, 
con el apoyo jurídico para dinamizar el desarrollo socioeconómico a escala general de la región, 
la intensificación constructiva mostrada en Termes con el Foro Flavio, el modelo arquitectónico 
más elaborado de la ciudad, se corresponde con dos procesos paralelos destacables: con una 
segunda etapa de acrecentamiento de la actividad constructiva pública en los municipia de 
Clunia y Vxama, y con un impulso urbanístico destacado también en los centros que ahora 
1904 TARACENA 1926 y 1954; HERNÁNDEZ VERA 1982; HERNÁNDEZ VERA – MARTÍNEZ 1994; HERNÁNDEZ VERA 2005 
y 2007. 
1905 ABASCAL 1990, 132. 
1906 Sobre el foro de Clunia: PALOL 1987, 1989-1990 y 1994, 17; PÉREZ RODRÍGUEZ 2001, 14 ss.; PALOL - GUITART 
2000, 234-236; GUTIÉREZ BEHEMERID – SUBÍAS 2000; GUTIÉREZ BEHEMERID 2011, 817; IGLESIA – TUSET 2013: 99 
ss. 
1907 PALOL 1973, 1982, 1985 y 1994; GUTIÉRREZ BEHEMERID ET ALII 2002. 
1908 PALOL 1973, 1985 y 1994; NÚÑEZ ‒ HERNÁNDEZ 2008, 173 ss. 
1909 GARCÍA MERINO 1987 y 1999, 198-200; ID. 2007, 208. 
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adquieren el estatuto municipal en la región, siguiendo un proceso que afecta a gran parte del 
territorio hispano e imperial. En Clunia y Vxama se asiste en época flavia a la ejecución de 
nuevos programas de renovación arquitectónica, culminación del proceso de 
monumentalización y mejora de las infraestructuras, como señalan las termas de Los Arcos I y 




 así como el nuevo foro de Vxama.
1911
 En Segovia, 
municipio preflavio, se asiste desde época flavia a una gran efervescencia urbanística, como 
señala la construcción del acueducto de época trajanea
1912
 y el edificio público de la Plaza de 
Guevara.
1913
 Por su parte, en los nuevos municipios de época flavia se ejecutan a partir de ahora 
importantes programas urbanísticos. Contamos, con la rampa monumental flavia de acceso a la 
ciudad de Confloenta
1914
 o el arco de Medinaceli, puerta monumental de la ciudad.
1915
  
En esta dinámica urbana jugó su papel la importancia económica y administrativa de cada 
centro, determinando la amplitud y calidad de los proyectos. A pesar de su monumentalidad y 
presencia volumétrica y escenográfica, el Foro Flavio de Termes no deja de constituir un área 
pública foral de limitado tamaño, en comparación con los foros de ciudades del interior hispano 
de mayor porte demográfico y, fundamentalmente, administrativo. También hay que considerar 
el empuje urbanístico decidido por el conocido mecanismo de emulación interregional entre 
ciudades de similar rango y poder socioeconómico (aemulatio municipalis), una vez activados 
los instrumentos de promoción, y enfocados tanto a la mejora de la estructura física de las 
ciudades y la calidad de vida de sus habitantes, como a proyectar las expectativas sociales y 
políticas de la comunidad cívica, en su conjunto, y de la élite local, en particular que financiaba 
las obras. Pues el evergetismo se introdujo como un componente más de la dinámica urbana.  
Las grandes construcciones públicas que vemos aparecer en Termes en época augusteo y 
julio-claudia (Foro, Santuario de Apolo y acueducto) y luego en época flavia (Foro Flavio) 
constituyen también una respuesta a la competencia edilicia establecida primero con la vecina 
Vxama, y a menor escala con Clunia, al ser ciudades que adquieren su estatuto municipal en 
época augusteo-tiberiana; y posteriormente con el resto de urbes del entorno, una vez que la 
promoción jurídica de éstas en época flavia amplió las perspectivas urbanísticas a escala 
regional. De otro lado, las prácticas evergéticas se deducen en Termes del análisis de dos textos 
epigráficos:
1916
 de la inscripción económica recuperada en el Foro Flavio y datada en el inicio 
del s. I d.C.,
1917
 en la que se señalan amplias sumas de sestercios a propósito de una cuestión que 
hay que evaluar en profundidad (apuntamos en un momento su relación con una fundación 
económica); y de la Tabula de Peralejo de los Escuderos, documento que testimonia la 
ornamentación de un edificio termestino (ornamenta) gracias a la donación realizada por los 
Dercinoassedenses.
1918
 En el primer caso, el potencial simbólico de esta donación, en caso de 
que nos encontremos efectivamente con ésta, era proporcional a la importantísima demostración 
de la capacidad financiera que desvela el documento, reflejo del desarrollo socioeconómico de 
Termes a inicios del Imperio 
1910 PALOL 1987, 1989-1990 y 1994, 17; PÉREZ RODRÍGUEZ 2001, 14 ss.; PALOL ‒ GUITART 2000, 234-236. 
1911 GARCÍA MERINO 1987, 1999 y 2007, 208 
1912 Datación desde argumentos arqueológicos, a partir de la excavación realizada en 1998 por G. Prieto: MARTÍNEZ 
CABALLERO 2012; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. Sobre la cuetsión de la datación del acueducto de Segovia 
ver supra, cap. 3.2.1.2.c.1. 
1913 MUNICIO 2000, 78-80; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. 
1914 MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 2011a y 2014, 149 ss. 
1915 ALFÖLDY – ABASCAL 2002. 
1916 Sobre el evergetismo en la Hispania romana, en general: BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1993; MELCHOR 1993 y 1994; 
MANGAS 1997; ANDREAU 1999; MELCHOR 1999; GOFFAUX 2001; RODRÍGUEZ NEILA ‒ MELCHOR 2001 y 2002. 
1917 MANGAS – MARTÍNEZ 2003; ERTiermes 8. 
1918 D'ORS 1951, 576-578; ERTiermes 9. 
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2.4.1.2. SUPERFICIE Y PERÍMETRO URBANO 
Las prospecciones arqueológicas nos llevan a evaluar la superficie ocupada por la ciudad 
romana de Termes en el momento más avanzado del Alto Imperio, en la segunda mitad del s. II 
d.C., en cerca de 48-50 ha (Figuras 85 y 86). De esta superficie, 27 ha se sitúan sobre el cerro y 
el resto en el llano meridional y zonas suburbanas del Noroeste y Norte. Aportamos, por tanto, 
una cifra superior a la propuesta por B. Taracena, para quien la Termes romana ocupaba 21 
ha,
1919
 y algo inferior a la indicada por J. L. Argente, quien la precisaba en 60 ha.
1920
 El área 
urbana extendida en el cerro se superpone a la ocupada por el oppidum celtibérico, como 
demuestran las intervenciones arqueológicas que hemos desarrollado en el área del Foro y se 
manifiesta en el ámbito acropolitano. Esta superposición la evidencian los numerosos restos de 
construcciones de época romana emergentes en Tiermes, en obra de fábrica y de tipo rupestre. 
Las prospecciones en superficie permiten señalar también que el área extendida 
inmediatamente al Sureste del cerro de Tiermes, entre el área del Campus-Forum pecuarium por 
el Este y la zona situada por delante de la Casa del Acueducto por el Oeste (por delante de las 
estructuras que, aunque ya en éste, se siguen apoyando en el farallón rocoso sobre el que se 
apoyan las primeras terrazas del cerro), estuvo intensamente ocupado en los ss. I-II d.C. 
Diferentes construcciones emergen en la superficie de esta zona, entre las que destacamos un 
gran espacio delimitado por una pared rupestre y un muro en opus caementicium, pertenecientes 
a edificios de uso indeterminado, inmediatamente al Este del camino que conduce de Tiermes a 
Manzanares, al Sur del Conjunto Rupestre del Sur. 
Las prospecciones también señalan la ocupación de una pequeña parte del área llana 
situada inmediatamente al Oeste del cerro, entre la carretera de acceso al yacimiento y la Puerta 
del Oeste. En la ladera de la elevación que, superada la vaguada, se sitúa frente al cerro de 
Tiermes, se aprecian áreas de ocupación suburbanas, restos de canteras y una vía suburbana, en 
parte tallada en roca, que enlazaba los primeros tramos de las calzadas que, desde Termes, se 
dirigían a Confloenta y Vxama, respectivamente. 
En la zona septentrional la ocupación de época romana se detecta hasta la base del cerro, 
hasta que se alcanza, en la zona Noreste, la parte más profunda de la vaguada que separa aquél 
del área de canteras, situadas inmediatamente al Este del Museo Monográfico de Tiermes; y en 
la zona Noreste, el llano de sedimentación, ya desocupado, junto al curso del río. En la ladera 
noroccidental de esta vaguada también se reconoce un sector con especial concentración de 
material cerámico imperial, inmediatamente al Norte del actual pozo de abastecimiento de agua. 
En la zona oriental, tras un pequeño recorrido por el llano de sedimentación junto al río, se 
detecta una intensa ocupación de toda la zona extendida entre las canteras romanas, la 
necrópolis altomedieval o del Camino Real y la necrópolis de Carratiermes, área donde se ubicó 
una necrópolis de época imperial. 
Parecen detectarse algunos vacíos interiores, en especial en las zonas más marginales de 
la ciudad, cuya cronología y evolución están todavía por determinar. Similar situación hemos 
podido observar, por ejemplo, en Confloenta.
1921
 
Termes fue una ciudad amplia en su área geoeconómica de la Meseta Superior durante el 
Alto Imperio. Su superficie se encuentra por debajo de la de centros como Clunia (130 ha) y 
Vxama (60 ha), en el área arévaca, Pintia (Padilla de Duero, Valladolid, 70 ha), en la vaccea, o 
Salmantica (Salamanca, 60 ha),
1922
 en la vettona. Es bastante cercana a la de ciudades como 
1919 TARACENA 1941, 109; ID. 1954, 238. 
1920 ARGENTE – DÍAZ 1996. 
1921 OREJAS – MARTÍNEZ CABALLERO 2002; MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 192; ID. 2011; ID. 2014, 151. 
1922
 Clunia: PALOL 1994; NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 480. Vxama: GARCÍA MERINO 1999 y 2007, 203. 
Pintia: SANZ MÍNGUEZ – VELASCO 2003. Salmantica: MARTÍN VALLS – BENET – MACARRO 1991; NÚÑEZ 
HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 556. 
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Confloenta (50 ha), Segovia (40-45 ha) y Augustobriga (50 ha), en la zona arévaca, Medinaceli 
(Soria, a identificar con Segontia o Cortona, 40 ha), en el Alto Jalón, y Cauca (Coca, Segovia, 
cerca de 50 ha,),
1923
 en la vaccea. Su superficie supera la de ciudades del Alto Duero como 
Numantia (22 ha), Segontia Lanca III (Cabeceras del Vivero, Miño de San Esteban, Soria, 19 ha), 
Los Valladares-El Vadillo (Villalba, Soria, ¿Tucris?, 20 ha), Las Gimenas (entre 20 y 10 ha) y Los 
Casares (San Pedro Manrique, Soria, Visontium/Savia, 10 ha); de ciudades vacceas como Rauda 
(Roa de Duero, Burgos, 14 ha,); o de ciudades de otros ámbitos de la Meseta Norte, como 
Asturica Augusta (Astorga, León, 27 ha).
1924
 
Clunia, capital conventual, y Vxama, al igual que Termes, fueron ciudades dotadas de 
estatuto municipal en época augusteo-tiberiana. También Confloenta, Segovia, Augustobriga, 
Cauca y Salmantica contaron con estatuto municipal, entre época augustea y flavia. Dentro del 
último grupo de ciudades de tamaño menor, no sólo aparecen otras cabezas de municipia 
(Numantia y Segontia Lanca), sino que la propia capital conventual del conventus Asturum, 
también municipium, parece ocupar una superficie realmente baja en relación con otros centros de 
menor entidad jurídica del valle del Duero oriental. Por tanto, a escala general del valle del Duero, 
en el área occidental de la provincia Hispania Citerior, la evolución de cada uno de los distintos 
centros urbanos estuvo determinada por una multiplicidad de factores históricos, socioeconómicos 
y geográficos que condicionaron su crecimiento de forma variable, a pesar de que la estructura 
local se apoyaba en la presencia de rangos jurídicos privilegiados. Siempre teniendo en cuenta 
que en la ciudad romana no siempre existe tal asociación, podemos indicar que en el caso 
termestino la amplia superficie de la ciudad se asocia a una entidad urbana con una condición 
jurídica privilegiada. 
2.4.1.3. ENTRAMADO VIARIO 
La vía procedente de Vxama llegaba a la ciudad por el Noroeste. Junto al lado meridional de 
la carretera de acceso al yacimiento, al Sur del Museo Monográfico de Tiermes, se conoce un 
tramo de esta vía, encajada en un pasillo excavado en la roca que aflora en superficie, y que 
serpentea descendiendo hacia la vaguada que rodea el flanco noroccidental del cerro de Tiermes. 
Esta rampa, tras cruzar la vaguada noroccidental, se prolonga, ascendiendo junto al flanco 
septentrional de la carretera de acceso al yacimiento, subiendo hacia el interior de la ciudad hasta 
desaparecer por debajo de aquélla, a la altura de los cubos excavados en la muralla. Convertida ya 
en calle, este eje bordeaba el lateral del flanco septentrional del cerro, atravesando de lleno el 
sector occidental del Barrio Norte. Es posible que la calle que nos ocupa, ya extraurbana desde 
fines del s. III d.C., sólo tuviera conexión con el interior de la ciudad desde estos momentos a 
través de la Puerta Noreste. Las dos calles amortizadas por la muralla, vistas durante las 
excavaciones en el tramo septentrional de ésta, posiblemente conectaran con este eje.  
El acceso a Termes desde el Noreste, donde llegaba la vía procedente de Medinaceli y del 
Alto Henares, es mejor conocido. Antes de alcanzar la ciudad, y pasada la necrópolis celtibérica 
de Carratiermes, se conservan en el área ocupada posteriormente por la necrópolis altomedieval 
los restos de la calzada romana, con arroyo y canales dobles de drenaje tallados en roca, sobre el 
que se disponía un empedrado, hoy desaparecido (Figura 89). La calzada, al alcanzar la base del 
cerro, se transformaba en una calle, dirigiéndose hacia el Suroeste, hacia el centro de la ciudad. 
Desde fines del s. III d.C. en el trazado de esta calle se dispuso la Puerta Noreste, formando parte 
del nuevo recinto amurallado bajoimperial. 
1923 Confloenta: MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 192; ID. 2011 y 2014, 152. Segovia: SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 156 
ss.; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. Augustobriga : ARELLANO ET ALII 2002. Cauca: CABAÑERO 2012 y 2014. 
1924 Numantia : JIMENO ET ALII 2002, 105-106. Segontia Lanca: MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. Los Valladares-El 
Vadillo: REVILLA 1985, 279 ss. Las Gimenas: ALFARO PEÑA 2006, 78-82. Los Casares: ALFARO PEÑA 2005. 
Rauda: MAÑANES – SOLANA 1985, 42-43. Asturica Augusta: NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 445. 
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En el sector suroriental de Termes, la rampa actual del camino que bordea el lateral 
occidental del graderío rupestre del Campus-Forum pecuarium se superpone a la rampa de época 
romana que daba acceso a la ciudad por este flanco, y que conectaba con la vía que se dirigía por 
el Sur hacia los asentamientos rurales del piedemonte. En época imperial el tramo junto al 
Graderío rupestre, dentro del Campus-Forum pecuarium, debía de formar parte ya del entramado 
de calles interior de la ciudad, pues hasta cerca de 150 m por delante del Graderío se siguen 
documentando estructuras de época imperial, pertenecientes al suburbio meridional. Desde fines 
del s. III d.C. esta vía entraba en la ciudad a través de la Puerta Sur, cuyo lateral advertimos en la 
excavación de 2006, abierta inmediatamente al Este del Graderío rupestre. 
La calzada procedente de Confloenta-Duratón, desde el Suroeste, alcanzaba la ciudad por su 
sector suroccidental. La espesa vegetación actual del bosque de la Mata de Pedro y los prados 
dispuestos actualmente entre el último tramo conocido de esta calzada antes de llegar a la ciudad, 
a 600 m de distancia, y ésta última, no permiten por el momento reconstruir el trazado de este eje 
en su acceso a la ciudad. En algún punto no muy distante del extremo suroccidental de Termes 
esta vía se hubo de dividir en tres ramales, para acceder a tres zonas diferentes de la ciudad: al 
sector occidental, por la denominada Puerta Norte, tras atravesar el Barrio Oeste; directamente a la 
parte más elevada del cerro, a través de la Puerta del Oeste; y al flanco centro-meridional de la 
ciudad, hasta enlazar con la rampa trazada por debajo del flanco meridional de la Casa del 
Acueducto, donde en época bajoimperial se dispuso la que hemos denominado Puerta del Sur. Al 
otro lado de la vaguada que rodea el cerro de Tiermes por el Oeste se conoce un ramal de 
conexión extraurbano que unía los tramos de llegada a la ciudad de las vías procedentes de 
Confloenta y de Vxama, atravesando un área suburbana relacionada con actividades industriales. 
De este eje se documentan varios tramos con arroyo y canales de drenaje excavados en roca. 
Generalmente, las calles (viae) y callejas (viculus) de la Termes altoimperial se apoyan 
directamente en la roca, donde se realizaba una trinchera (fossa), mediante excavación, que 
servía de base para el arroyo de la estructura construida de la vía, quedando las partes elevadas 
laterales para apoyo de las aceras (Figuras 87 y 88). En el fondo de la trinchera, y con trazado 
longitudinal paralelo al eje direccional de la calle, se excavaban, a su vez, uno o varios canales, 
en función de la anchura de la calle, que servían para la evacuación de aguas infiltradas desde la 
superficie y pavimentos (canales structiles). Constituían el sistema de drenaje de la vía 
(spiramenta).
1925
 Estos canales a veces se cubrían con placas de piedra o con bovedilla en 
mortero de cal y piedra (como en la Vía II del Barrio del Foro),
1926
 por encima de las cuales se 
alojaba un relleno de espesor variable (nucleus) y a continuación un capa de gravilla y arena 
(rudus), que servía de apoyo a la summa crusta, el pavimento, realizado en losas de piedra. 
Destaca el buen estado de conservación de esta pavimentación en las Vías I y IV del 
Barrio del Foro, o en la la calle, hoy reinhumada, que corre bajo lado occidental de la ermita 
románica.
1927
 Este tipo de factura de calle es bien visible también en las Vías II, III, IV, V y VI 
del Barrio del Foro, en la calle que flanquea por el Norte la Casa del Acueducto, cuya acera 
oriental, por la pendiente del terreno sobre el que se traza la calle, se ha convertido en una 
escalera tallada en roca,
1928
 en el corredor de la Puerta del Sol, o en el eje que se dirigía desde el 
Foro Flavio hacia la Casa del Acueducto. En la Vía II del Barrio del Foro, así mismo, se 
conserva un ejemplo de piedras pasaderas dispuestas en el arroyo de la calle,
1929
 de forma 
perpendicular al eje de éste, modelo poco usual en Termes, aunque conocido en múltiples 
1925 Estos canales son explicados de forma tradicional como “rodadas de carros” (GUTIÉRREZ DOHIJO – RODRÍGUEZ 
1999, 178; GÓMEZ-PANTOJA 2003; MORENO GALLO 2010-2011, 8)  
1926 ARGENTE ET ALII 1993, 25-50; ID. 1994, 29-48; ID. 1995, 25-40; ID. 1996, 9-42; ARGENTE – DÍAZ 1996, 135 ss.; 
ARGENTE ET ALII 1997, 8-40. Sobre la numeración de estas vías: MARTÍNEZ CABALLERO 2010c. 
1927 CASA – IZQUIERDO 1980; ARGENTE ET ALII 1985, 90-91; ID. 1988, 83; ID. 1989, 83; ARGENTE – DÍAZ 1990, 104, 
figs. 129a-b. 
1928
 ARGENTE ET ALII 1988, 40; ID. 1989, 40; ARGENTE – DIAZ 1994; ID. 1996, 119. 
1929 ARGENTE ET ALII 1996, 25-27. 
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ciudades (en la región, Numantia). De las aceras se conservan pocos restos. Si bien es usual que 
queden delimitadas por un bordillo realizado en bloques más regulares, que contenían un relleno 
de material variable (tierra y piedra, etc.), sobre el que se disponía un enlosado generalmente 
irregular. Como demuestran las excavaciones de las Vía III y V del Barrio del Foro, estas calles 
fueron sometidas a diferentes reformas, en función de reparaciones puntuales o de reformas 
urbanísticas en su entorno. 
No se conocen en Termes grandes calles porticadas, aunque sí algunos ejemplos de 
edificios que se abren individualmente hacia estas calles mediante pórticos y soportales. Es el 
caso de la Insula I del Barrio del Foro, en el lado sur, que da a la Vía II, donde una serie de 
bloques regulares insertados entre el bordillo de las aceras servían para apoyar un pórtico, 
quizás en vigas de madera, que flanqueaba esta manzana (Figuras 112-115). Si bien, como claro 
ejemplo de vía monumental contamos con la Vía VII, al Este del Santuario de Apolo, calle en 
rampa con pórtico lateral sobre potentes bases de piedra, que comunicaba la zona de la ermita 
con el Santuario de Apolo, bordeando el lateral septentrional del pórtico trajaneo del santuario 
(Figuras 101-102 y 114-115).
1930
 
Se han reconocido varios ejes urbanísticos generales de ordenación. Algunos de tales ejes 
constituyen la prolongación en el interior de la ciudad de las vías de acceso desde el exterior, gran 
parte de ellas creadas en relación con el acceso al oppidum prerromano (Figura 85). 
El primero es la calle que con sentido NE-SO recorre el cerro de Tiermes en su mitad 
oriental. Este eje, un cardus, constituía la prolongación urbana de la vía procedente de Segontia. A 
fines del s. III d.C. esta calle fue dividida en dos tramos, uno urbano y otro extraurbano, al ser 
cortada por el trazado de la muralla y la Puerta Noreste. La calle romana es bien reconocible desde 
la Puerta Noreste hacia el Noreste, en el tramo extraurbano desde el s. III d.C., coincidente con el 
denominado actualmente Camino Real, que todavía está flanqueado en parte por los zócalos de las 
paredes de las diferentes construcciones que se abrían a la vía. Del tramo que desde el s. III d.C. 
quedó en el interior de la ciudad no es reconocible por el momento su trazado. Es posible, si bien 
solo es una hipótesis, que se dirigiera directamente hacia el área del Foro. 
Un segundo eje que destacamos es el conformado por las Vía I y VIII que cruzan en sentido 
E-O el Barrio del Foro. La Vía VIII parte del lado occidental del Santuario de Apolo, junto al 
sacellum de las Parcae, y bordea por su flanco septentrional el Foro Flavio. A continuación, tras 
su encuentro con la Vía III junto al ángulo noroccidental del Foro Flavio, esta calle, convertida en 
Vía I, cruza por la zona central del área excavada en la zona oriental del Barrio del Foro.
1931
 Por su 
orientación, J. L. Argente la denominó decumanus, terminología que mantenemos (de ahí que, por 
su orientación, al anterior eje lo hayamos denominado cardus). Esta vía, de 4,5 m de anchura 
máxima, se trazó en el s. I a.C., aunque se documentan diferentes reformas, en especial, la del s. II 
d.C., que la dotó de una cuidada fábrica, con fosa del arroyo y canales de drenaje excavados en 
roca, y un cuidado pavimento en losas de caliza, conservado en parte, dispuesto sobre un plano a 
dos vertientes, con lima central hundida en el centro de la vía, para facilitar la escorrentía en 
superficie (Figura 87). Este eje pudo constituir, aunque no es dato contrastado, la parte final del 
sistema viario que enlazaba la zona pública central de la ciudad con el área del Templo de la 
Acrópolis, al Suroeste. 
Un tercer eje de importancia es el que une el área del Foro con la zona de la Casa del 
Acueducto, si bien, es poco lo que conocemos de su estructuración y trazado. Parte del ángulo 
suroriental del Foro Flavio, en su planta inferior, junto a la Plaza al Este del Foro. Con una 
orientación NE-SO, por lo que lo denominamos cardus, desciende hacia la zona de la Casa del 
Acueducto, por un trazado apenas reconocible en su primer tramo, hasta el exterior del sector 
occidental de las Termas del Sur. Coincidiendo con la pared oriental de cierre de este último 
edificio, cuyo suelo quedaba a una cota mucho más baja con respecto a la calle, la vía se trazó en 
1930 ARGENTE ET ALII 1993, 26-36; ARGENTE – DÍAZ 1996, 137 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2010c, 256-257. 
1931 ARGENTE ET ALII 1996, 28 ss.; ID. 1997; MARTINEZ CABALLERO 2010c. 
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una trinchera excavada en roca, entre las Termas y el edificio, de uso desconocido, situado al 
Oeste. Se observa, de nuevo, el cajeado del arroyo de la vía excavado en roca, con canales de 
drenaje, hoy a la vista. Desde este punto la vía seguía descendiendo hacia la zona Casa del 
Acueducto, por un tramo cuyo recorrido no es perceptible en superficie.  
Señalamos un cuarto eje de entidad urbanística, si bien, por la pendiente acusada por la que 
discurría y por su anchura muy limitada, debía de tratarse simplemente de un viculus de tránsito 
peatonal, que unía directamente la zona occidental del Barrio del Foro con la cabecera del 
Campus-Forum pecuarium. En su tramo superior la vía es reconocible desde el ángulo oriental del 
actual parking situado junto a la iglesia románica. Desde este punto la vía desciende en línea recta 
siguiendo una orientación NO-SE hasta una plazoleta que se abría por detrás de la embocadura de 
la Puerta del Sol. Se observan en todo su trazado, a ambos lados de esta calle, los restos de 
múltiples estructuras, entre las que se reconocen los zócalos de las paredes de los edificios que en 
su día la flanquearon (gran parte de éstos residencias urbanas, de fisonomía desconocida: 
¿insulae?, ¿domus?). En la plazoleta inferior donde finaliza el viculus convergían, además de éste 
último, una calle que se dirigía hacia el Norte, bordeando por fuera la muralla desde el s. III d.C., 
en dirección hacia el ángulo nororiental del cerro, por la base de éste; y una calle que enlazaba este 
punto con el área de la cabecera de las Termas del Sur, transitando por el sector urbano situado 
inmediatamente al Norte del Graderío rupestre del Sur. 
La descripción de otros ejes menores desborda los actuales propósitos de este trabajo, 
pues son visible numerosos restos de vías interiores, en especial, a través de restos rupestres que 
conformaban sus estructuras de base (fossae, canales structiles, etc.) 
Se aprecian en la superficie del yacimiento numerosos muros de contención y 
aterrazamiento, construidos para crear planos horizontales de apoyo de edificios y para asentar 
las rampas de comunicación y las calles. Son de destacar los que creaban los planos de apoyo de 
los grandes edificios públicos, como los del Foro Flavio y los del Santuario de Apolo, así como 
los relacionados con manzanas de viviendas privadas, como los documentados en la Insula VII, 
situada al Sureste del Foro Flavio.  
Entre las numerosas rampas de comunicación de las terrazas excavadas en roca resaltamos 
los ejemplos más espectaculares y mejor conservados. La denominada Puerta Norte se sitúa en el 
flanco occidental del cerro de Tiermes.
1932
 Está conformada por una rampa acomodada en un tajo 
tallado en la roca que separaba la terraza inferior del cerro y las estructuras del Barrio Oeste, que, 
en suave pendiente, se disponían en este sector urbano hasta la vaguada que se extiende a sus pies, 
no urbanizada. De dimensiones menores a las Puertas del Oeste y del Sol, y de factura similar, esta 
construcción era una rampa de comunicación interna de la ciudad. Al construirse la muralla 
bajoimperial, que se trazó por esta parte de la ciudad apoyándose en el borde del farallón que 
separa la primera terraza del cerro del llano occidental, el acceso fue amortizado, al cerrarse con 
un lienzo de la propia muralla. Inmediatamente al Este del corredor interno de esta estructura 
quedan los restos de una amplia estancia cuadrangular, de 10 × 9,5 m, excavada en la roca, abierta 
hacia aquél y dotada de una escalera tallada en roca, que permitía conectar la rampa con los 
espacios situados por encima de ésta. B. Taracena la interpretó como un cuerpo de guardia de la 
muralla, que consideraba altoimperial. Para J. L. Argente la función inicial de este espacio es 
desconocida. Su factura corresponde a un espacio del edificio apoyado en el borde del farallón 
abierto hacia la calle inferior, aunque al construirse la muralla bajoimperial esta sala quizás fuera 
ahora reutilizada en relación con la muralla, siguiendo el esquema que se comprueba entre la 
poterna de la muralla bajoimperial y la Habitación 9 del Conjunto Rupestre del Sur. 
La Puerta del Oeste se sitúa en el extremo suroccidental del cerro, y une la base de éste 
con las terrazas primera y segunda de la zona alta de la ciudad. La puerta, datable en época 
prerromana, es reconvertida en la ciudad romana como rampa de comunicación entre el área 
acropolitana y la base del cerro en su sector occidental. Antes de pasar al segundo tramo del 
1932 OBERMAIER 1934, 185; TARACENA 1934, 227; ID. 1941, 106; ID. 1954, 238; ARGENTE ET ALII 1990, 59; ARGENTE 
– DIAZ 1996, 117. 
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corredor, se abre una pequeño espacio llano, donde se reconocen en el borde del farallón abierto 
hacia el llano los restos de una fosa excavadas en la roca, que se corresponden con la fosa de 
cimentación de un castellum aquae que se situaba en el punto donde el specus sobre arcuationes 
o substructiones del acueducto entraba en la parte alta de la ciudad, tras salvar el desnivel entre 
el bosque de la Mata de Pedro y el cerro de Tiermes. Este castellum tenía la función de recibir el 
agua y derivarla hacia el specus urbano septentrional del acueducto, que parte desde este punto, 
para dirigirse al sector norte de Termes serpenteando por el lateral de la pared rocosa en la que 
se talló la Puerta del Oeste y la primera terraza occidental del cerro. A continuación, encajonado 
entre dos paredes verticales en roca, discurre el tramo superior de la Puerta del Oeste. La rampa 
desembocaba en la primera terraza del cerro, en un espacio abierto donde convergen, además de 
la rampa de la Puerta del Oeste, también otros dos ejes viarios, visibles por restos de sus arroyos 
tallados en roca, que se dirigen hacia el Este y Noroeste de esta primera terraza, respectivamente 
(Figura 119). 
Poco metros más al Norte de este espacio abierto se dispone una nueva rampa, instalada 
en el mismo eje de la Puerta del Oeste, que sube desde este punto hacia el Norte de nuevo 
encajándose en la roca, mediante otro corredor tallado en la pared que separa ahora las dos 
terrazas superiores del cerro de Tiermes, dando acceso al espacio sobre el que se levantó el 
Templo de la Acrópolis. Este segundo corredor, de 25 m de longitud y 3 m de anchura, se 
considera parte de la Puerta del Oeste, con todas sus implicaciones desde el punto de vista 
interpretativo. Si bien, cualquiera que sea su datación, en época prerromana o romana, este 
corredor debe entenderse como una rampa de comunicación interna en la zona de la acrópolis. 
En su conjunto, la Puerta de Oeste constituía un corredor no apto para el tránsito rodado, 
que posiblemente pertenecía ya al oppidum prerromano. En cualquier caso, al igual que la 
Puerta Norte, con el crecimiento de Termes desde el s. I a.C., y tomando en consideración la 
inexistencia de una muralla en época altoimperial, la Puerta del Oeste pronto debió convertirse 
en un corredor interno de comunicación de los barrios occidentales de la ciudad, una vez 
perdida su función defensiva.  
En la parte superior de los dos lados del tramo inferior de la Puerta del Oeste se disponen 
varios espacios rupestres (Figura 119), que conservan parte del alzado de sus muros y arranques 
de escaleras, también tallados en roca.
1933
 B. Taracena relacionó estas estructuras con cuerpos de 
guardia de la puerta de la muralla. Si bien, estos restos todavía no se han analizado en 
profundidad, y también desconocemos la estructuración general de los edificios de los que 
formaban parte. 
Un tercer corredor rupestre desatacado en Tiermes es la denominada Puerta del Sol. Se trata 
del corredor tallado en la roca que ponía en comunicación la explanada del Campus-Forum 
pecuarium con los barrios orientales de la ciudad, pero formaba parte, en realidad, de la estructura 
de este último. 
Otra interesante rampa excavada en roca es la que flanquea la Casa del Acueducto por su 
flanco meridional. Se trata de un pasillo que pone en comunicación el llano meridional con la 
primera terraza del cerro. Al acceder a ésta, el corredor rupestre se bifurca en dos calles: la 
primera sube hacia el Norte, bordeando el lado oriental de la Casa del Acueducto; la segunda se 
dirige hacia el Este, por el interior de esta plataforma del cerro. En el arroyo de la rampa se 
dispone un canal longitudinal también excavado en roca, en su eje axial, destinado al drenaje de la 
vía. Conserva todavía en parte el empedrado en su tramo superior. Por el momento sólo podemos 
apuntar que esta rampa es una construcción de época romana. No se aprecia que fuera amortizada 
con la construcción de la muralla bajoimperial, como sucede con la denominada Puerta Norte, por 
lo que el corredor se transformaría en la mencionada Puerta del Sur, siendo la construcción a la 




1933 TARACENA 1934 y 1941; ARGENTE ET ALII 1985, 54; ID. 1988, 55; ID. 1990, 56; ARGENTE – DÍAZ 1996, 114. 
1934 TARACENA 1941, 107; ID. 1954, 241. 
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Finalmente, dada la abrupta topografía termestina, en numerosas ocasiones simples 
escaleras talladas en roca servían para conectar calles dispuestas a alturas diferentes. Restos de 
estas escaleras se esparcen por todo el cerro de Tiermes. A veces, esta solución se combina con 
calles con rampas muy pronunciadas, como en la vía que bordea por el Oeste la Casa del 
Acueducto, donde el tramo superior de la calle, que no conserva el pavimento, presenta un 
arroyo excavado en roca, al tiempo que las aceras se convierten en sendas escaleras, igualmente 
elaboradas mediante la técnica rupestre.
1935
  
2.4.1.4. INFRAESTRUCTURAS DE SANEAMIENTO 
Los sistemas de evacuación donde vertían las aguas en el interior de la ciudad, en muchas 
ocasiones derivadas desde los canales structiles de las vías, son bastante desconocidos. La 
abrupta topografía de la ciudad condicionó la inexistencia de una amplia red de cloacas 
(cloacae), que evacuara el agua residual a zonas extraurbanas, a través de un sistema de canales 
subterráneos interconectados, pues los desagües superficiales realizaban principalmente tal 
función. Tan sólo podemos identificar con seguridad el conducto que evacuaba el agua del Foro 
Flavio en su ángulo sureste, desde el canal inferior de la plataforma de aterrazamiento.  
La terraza del Foro Flavio (Figura 103), conformada por un núcleo de relleno interior de 
tierra contenida por una gran substructio (analemma o gran muro de contención), realizado en 
emplecton, se dotó de un amplio sistema de desagües y drenaje con el fin de evacuar el agua de 
superficie y filtraciones interiores, para impermeabilizar los puntos principales de sustentación y 
contención de la estructura, sobre el que se disponían las columnatas de la plaza. Por ello, en la 
fábrica interior de este gran muro (fartura) se inserta una canalización perimetral que recorre 
toda la plataforma, a doble altura en los lados oriental y meridional. El canal superior regulariza 
sus paredes laterales sobre el núcleo del emplecton mediante un paramento en emplecton griego 
revestido con mortero hidráulico, muy perdido, y solera también revestida con el mismo tipo de 
mortero. En los tramos oriental y meridional la cubierta es con bóveda de cañón, con intradós 
revestido de mortero simple; en los tramos occidental y septentrional es adintelada, con grandes 
losas de caliza regulares dispuestas transversalmente al eje del canal. La canalización inferior 
oriental y meridional, de 3 m de altura, abierta en el núcleo del emplecton, ofrece paredes con 
bloques de diferente tamaño e irregulares, y está cubierta con falsa bóveda, con sección en arco 
parabólico, construida mediante aproximación de hiladas de bloques de caliza, que forman parte 
de la propia fartura del muro. En este canal inferior los muros laterales apoyan directamente 
sobre la base de la roca, dejando un rebanco entre la pared y la parte inferior del canal.  
En el ángulo suroeste de la estructura la canalización superior se conecta con la inferior 
mediante un canal vertical (canalis) que desemboca sobre otra conducción horizontal situada a 
mayor profundidad que la solera del canal inferior, la cloaca que por debajo de la Taberna 3 en 
el pórtico meridional se dirige hacia el Sur. Esta canalización presenta el solado y arranque de 
paredes laterales tallados en roca, con la parte final de éstas últimas y la bóveda de cañón que la 
cubre realizadas en opus caementicium. Desemboca tras un recorrido de 20 m en el exterior, 
sobre una canalización tallada en roca y cubierta con lajas de caliza y toba, que se dirige hacia el 
Sureste, hacia un área todavía sin excavar. El canal superior de la plataforma actuaba como 
desagüe principal de la plaza del Foro, recogiendo el agua superficial. La canalización inferior 
recogía filtraciones más profundas procedentes de la plaza, que filtraban a través del relleno de 
tierra hasta alcanzar la roca de base (solidum). El sistema de drenaje interno evacuaba 
directamente sobre el canal suroccidental, que de conducto de salida del canal inferior de la 
terraza se convertía en el exterior en cloaca (cloaca structilis),
1936
 por debajo del pórtico sur, 
para portar el agua captada hacia el sureste de la ciudad, buscando seguramente otros colectores 
(cloacae, flumen cloacale), por el momento no conocidos.  
1935
 ARGENTE ET ALII 1988, 40; ID. 1989, 40; ARGENTE – DIAZ 1994; ID. 1996, 119. 
1936 GINOUVÈS – MARTIN 1998, 182. 
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2.4.2. LOS ESPACIOS PÚBLICOS 
Las amplias construcciones relacionadas con las actividades públicas que la ciudad debía 
acoger, en tanto que caput urbis de una civitas y sede de un municipium, fueron materializándose 
de forma progresiva en el espacio urbano termestino, sobre la base de las primeras experiencias de 
la arquitectura pública ejecutadas en el s. I a.C., para crear un nuevo paisaje donde resaltaba la 
gran diversidad de los componentes monumentales característicos de la ciudad romana de 
Occidente, a una escala propia de la riqueza y posibilidades locales de la Termes latina.  
En su conjunto, todas estas construcciones constituyen edificios y complejos arquitectónicos 
que fueron diseñados y ejecutados tanto para desarrollar las actividades públicas de 
representación, administración, justicia, intercambios, culto y ocio propias de una ciudad cabeza 
de un municipium, como para proyectar en la pequeña urbe la necesidad ideológica de hacerse ver 
como una unidad integrada de facto en el orbe romano. Los programas decorativos asociados a 
estas construcciones, pictóricos y escultóricos, y que conocemos de forma mínima, remarcaban, a 
su vez, este simbolismo, a través de la sucesión de imágenes mitológicas, imperiales, honoríficas y 
religiosas, propias de la cultura latina. Hablamos de espacios arquitectónicos y programas 
decorativos que reflejan la expresión local por desarrollar o demostrar, de forma consciente, 
instintiva o subconsciente, según el caso, la adaptación de Termes a las nuevas circunstancias 
históricas determinadas por su integración de derecho en el aparato estatal romano, proceso, no 
obstante, consumado de forma progresiva.  
La superficie ocupada por los espacios públicos conocidos en la ciudad ocupa cerca del 9-
10 % de la extensión urbana total: la zona pública central, integrada por el Santuario de Apolo, 
el Foro Flavio y las posibles Termas del Foro, ocupaba 16.000 m²; el área del Templo de la 
Acrópolis, cerca de 300 m²; las Termas del Sur, en torno a 5.000 m²; el Teatro, 2.500 m²; y el 
Campus-Forum pecuarium, en torno a 19.000 m². 
Es perceptible la progresiva transformación del sector central de Termes en el principal 
espacio de representación de la ciudad, donde se concentrarán los edificios destinados a acoger 
las principales actividades públicas, políticas, administrativas, comerciales y religiosas, en los 
diferentes espacios del área pública julio-claudia y en el Foro Flavio. Así mismo, la zona 
suroriental de la ciudad se convierte en un área donde se instalan edificios e infraestructuras de 
esparcimiento ligadas tanto al negotium, por la presencia del Forum pecuarium, como al otium, 
por la del Campus y unas thermae. Se contrapone este sector público al conformado en el centro 
de la ciudad por el conjunto de espacios forales (Forum) y religiosos (Santuario de Apolo). Se 
documentan otros dos espacios públicos aislados en otros dos sectores, el teatro, al Oeste, y el 
santuario de la parte más alta del cerro, que se coloca en este lugar por motivos ideológicos e 
históricos. 
El lento y paulatino proceso de configuración de la ciudad romana establece mecanismos 
de distribución funcional de las diferentes áreas urbanas, en función de la construcción de 
edificios públicos y privados según un esquema decidido al mismo tiempo por los 
condicionamientos topográficos, la disponibilidad de suelo en cada área urbana y, en algunos 
casos, la planificación coherente de áreas de concentración de actividades públicas o privadas. 
En relación con los espacios públicos, el esquema carece, no obstante, de planificación integral 
inicial, en tanto que cada uno de los componentes es fruto de proyectos elaborados de forma 
diacrónica y autónoma. En ningún caso, parece haber sido establecida la futura posición de cada 
uno de estos componentes desde un planteamiento urbanístico de largo recorrido que previera su 
construcción. 
Se hace patente la polarización de las áreas urbanas por funcionalidad de los espacios y la 
creación de un continuum monumental en el sector central y meridional de Termes, definido por 
la construcción progresiva de varios complejos dispuestos a lo largo de un eje central NW-SE, 
que integra zonas tanto en el cerro como en el llano, y compuesto por el Foro, el Santuario de 
Apolo, las Termas del Sur y el campus-forum pecuarium. 
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En estos complejos termestinos se hacen presentes los monumentos honoríficos erigidos 
en honor de personajes notables locales, que constituyen el modelo de donaciones públicas 
mejor documentados en Termes y que se establecen como componentes destacados del paisaje 
urbano.
1937
 En forma de esculturas monumentales e inscripciones honoríficas, testimonian la 
presencia de actitudes sociales de fuerte componente simbólico tendentes a autoafirmar la 
integración de los termestinos en el orden imperial, a través de realizaciones que muestran el 
interés por la honra a la memoria y a la gloria de los ciudadanos de reconocido prestigio local. 
Estos monumentos, de calidad artística diversa, colocados en puntos clave de paisaje urbano, 
principalmente en espacios públicos, contribuyen al embellecimiento de la ciudad, cuyo valor 
ideológico se encontraba sólo en su contexto cultural, que es donde se hacía efectiva la función 
comunicativa pretendida, a partir de la carga intelectual referida al motivo figurado que 
representaban,
1938
 mediante un lenguaje iconográfico entendido por los contemporáneos.
1939
 En 
el caso de los elementos escultóricos, al mismo tiempo los monumentos constituyen 
instrumentos destinados a crear objetos estéticos con un contenido representativo único, 
expresaban un simbolismo que hacía que la imagen fuera “legible” a sus coetáneos, a través de 
mensajes implícitos y explícitos, lo que se ha denominado la “idea de la obra”: éticos, religiosos 
o sociales, como el concepto que de si tienen grupos singulares e individuos.
1940
 
También las representaciones escultóricas de deidades y de figuras mitológicas formaban 
parte del programa ornamental de los espacios públicos centrales de la ciudad, y por tano, 
asociados a la monumentalización y al programa político de la élite rectora. Estas imágenes 
expresaban un ideal político y social, más allá del propiamente ornamental, que se expresaba a 
través del ambiente figurativo, del que formaban parte también el resto de imágenes que 
complementaban el valor simbólico del contexto arquitectónico, el denominado “espacio 
figurativo” (Bildräume).1941 Tales representaciones contribuían a la transformación del paisaje 
urbano de Termes, promoviendo la creación de una nueva imagen urbana.
1942
 El análisis de este 
tipo de piezas puede efectuarse desde la perspectiva de la denominado “escultura culta” (“arte 
colta”, “Hofkunst”),1943 “aquella clase particular de la escultura decorativa que lleva implícita 
una intencionalidad concreta referida al motivo figurado que representa”,1944 definición que 
incide en el proceso de absorción de conocimientos intelectuales de tipo culto por parte de los 
elementos más romanizados del cuerpo cívico termestino, como fórmula clara de impulso de la 
integración en la cultura latina. La iconografía divina profundizaba sobre la visión de una 
calidad de vida, felicidad y cultura solo posible por la pertenencia de Termes al orden 
romano.
1945
 Un indudable peso ideológico suponía que encontremos al dios Apolo formando 
parte de este paisaje, ya que la imagen apolínea a través de su variada iconografía había 
1937 A las piezas que evaluaremos en lo sucesivo, sumamos el conocimiento de fragmentos de otros monumentos 
recuperados de forma casual o en excavación en otras áreas del yacimiento: un fragmento de brazo de estatua 
(Museo Numantino), en actitud de reposo, que pertenecía a una gran estatua en bronce, recuperada al realizar una 
remoción de tierras en el actual camino de acceso al yacimiento arqueológico (ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 61); y, hoy 
en paradero desconocido, el fragmento de brazo de “estatua colosal” en bronce dorado, hallado en el yacimiento, y 
vendido a principios del s. XX fuera de España (FIGUEROA Y TORRES 1910, 16). 
1938 Sobre este argumento: GAZDA ‒ HAECKEL 1993; GAZDA 1995. 
1939 HÖLSCHER 1993. 
1940 ZANKER 2002, 7. 
1941 BORBEIN ‒ HÖLSCHER ‒ ZANKER 2000, 205-226; KEMP 1985; ELSNER 1995; ZACCARIA RUGGIU 1995; ZANKER 
1997 y 2002, 212-230. 
1942 Sobre el concepto de la imagen urbana en la ciudad romana: LYNCH 1964; ZANKER 1987, 54-93; TRILLMICH ‒ 
ZANKER 1990, 9-23; FAVRO 1996. La referencia a Grecia desde el período final de la República y principalmente a 
partir de Augusto, era el paradigma de exaltación del patrimonio cultural de la sociedad civilizada, definida como 
urbana y romana (urbanitas y romanitas). Ver ZANKER 2002, 105. 
1943 Para Hispania, BAENA 2004. En general: HAHL 1937, 11 ss.; MANSUELLI 1958, 45 ss. 
1944 BAENA 2004, 322. 
1945 ZANKER 1979, 283-316. 
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quedado integrada en el programa ideológico del Principado augusteo como expresión 
sacralizada del poder imperial.
1946
  
Todo este tipo de imágenes y monumentos constituyeron dentro de su preciso ámbito de 
exposición pública, en el Foro de Termes, símbolos de lealtad al poder, bien por así 
predeterminarlo el individuo o entidad que encargó tales obras (quizás en algún caso el propio 
municipio de Termes); bien por estar tal valor implícito en unas imágenes y objetos difundidos 
merced a programas oficiales, a intereses sociales muy concretos o al gusto de la época y a la 
moda, en un contexto donde cada uno de ellos era uno más de los componentes de un amplio 
programa simbólico. Las estatuas de conjuntos arquitectónicos públicos formaban parte del 
lenguaje iconográfico familiar al observador coetáneo.
1947
 Los monumentos escultóricos en 
particular, además de cumplir su función estética, formaban parte del lenguaje iconográfico 
perteneciente a un repertorio de valores culturales al servicio de la latinización,
1948
 donde el 
espectador, en este caso de raigambre celtibérica, llegó a participar de una tradición cultural de 
alta consideración. 
2.4.2.1. FORO IMPERIAL 
El área del foro era parcialmente visible a fines del s. XIX, pero sólo es entre 1909 y 1913 
cuando se realizan los primeros trabajos de excavación arqueológica
1949
, continuados de forma 
puntual en 1931-1932, por B. Taracena, y en 1971, por J. Zozaya.
1950
 A partir de 1975 se inician 
ya trabajos de excavación sistemáticos, a cargo de diferentes investigadores. Pero serán los 
esfuerzos de J. L. Argente Oliver y A. Díaz los que se realicen con mayor intensidad y amplitud, 
hasta 1998, ofreciendo de forma progresiva nuevas perspectivas a la evaluación del área.
1951
 A 
partir de estas investigaciones se identificaron un conjunto de elementos urbanísticos del centro 
de Termes, sobre cuyo análisis se sentarían las bases del conocimiento que del foro se ha tenido 
hasta inicio de los años 2000. Sus líneas principales eran las siguientes.  
El foro, ubicado en el centro de la ciudad romana, se componía espacio se componía de 
una plaza central, no excavada. En su lado meridional se situaba un templo, identificado en el 
edificio excavado entre 1981 y 1984.
1952
 Éste último edificio seguiría un modelo clásico; aunque 
para algunos autores este templo respondería, no obstante, a un modelo de tipo fanum 
céltico
1953
. En el ángulo suroriental de la plaza se situaban un conjunto de estancias, de difícil 
evaluación, excavadas a inicios del s. XX. Para J. Mª Izquierdo el complejo público respondía al 
típico esquema de foro compuesto por edificios públicos dispuestos según un eje axial central 
en torno a una plaza presidida por el templo, según el denominado modelo occidental 
“tripartito” (Figura 90). Por ello, barajó la posibilidad de que el templo, dedicado al culto 
1946 SIMON 1986; ZANKER 1987; HANNESTAD 1988, 39-92; KLEINER 1992, cap. II. 
1947 Sobre este argumento, HÖLSCHER 1993. Este valor era compartido por las representaciones divinas o mitológicas 
en el espacio privado; véanse: CLARKE 1991; ZANKER 1993; LAWRENCE – WALLACE-HADRILL 1997. 
1948 PICARD 1979, 41-52.  
1949 El primer intento de interpretación parte de RABAL, 1888, 453 y 463. Primeros trabajos de excavación: FIGUEROA 
Y TORRES 1910; SENTENACH 1911, 1991a y 1911b; CALVO 1913. También, ver la interpretación de SCHULTEN 
1913, 571-573. 
1950 TARACENA 1941. Los trabajos de J. Zozaya, en: ARGENTE ET ALII 1985, 62 y ss.; ARGENTE ET ALII 1988, 68; 
ARGENTE – DÍAZ 1990, 85; IID. 1996, 134-135. 
1951 DÍAZ – ARGENTE 1984, 15 y ss; ARGENTE ET ALII 1985, 69 ss.; ARGENTE – DÍAZ 1988, 60 ss.; ARGENTE – DÍAZ 
1990, 76 ss.; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1991, 45-52; IID. 1992, 87-96; ARGENTE ET ALII 1993, 37-50; ARGENTE ET 
ALII 1994, 37-50; ARGENTE ET ALII 1995, 37-50; ARGENTE ET ALII 1996, 37-50; ARGENTE ET ALII 1993, 37-50; 
ARGENTE ET ALII 1999. Ver también: Jimeno 1980a; IZQUIERDO 1992 y 1994.  
1952 IZQUIERDO 1992 y 1994. 
1953 TORRECILLA 1999; ALMAGRO – BERROCAL, 1997. 
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imperial, se situaba en uno de los extremos de una plaza cuadrangular que, en su otro extremo, 
quizás acogía una basílica, no conocida arqueológicamente, situada transversalmente en el 
mismo eje que el primero. La plaza estaría entonces delimitada por pórticos, a uno de los cuales 
pertenecerían las estancias excavadas al este del templo. Todo este conjunto de estructuras se 
dataron en época de Tiberio (14-37 d.C).
1954
 
Inmediatamente al Suroeste del Foro se reconocía el castellum aquae del acueducto que 
alcanzaba esta zona a través de un canal urbano septentrional
1955
 (Figuras 91-92). Se identificó 
en la gran estructura aterrazada situada en el centro del yacimiento, construcción considerada 
hasta los años 1980 por otros autores como una fortaleza o castro celtibérico o romano. Datado 
en el s. I d.C., en este edificio se llevaría a cabo la redistribución del agua corriente en la ciudad. 
Los lados septentrional y occidental del castellum aquae, a su vez, ofrecían apoyo a un 
criptopórtico, datado también en el s. I d.C. Sería un corredor de acceso entre la zona situada al 
oeste del primero y el foro
1956
. Este edificio se abría mediante una puerta situada en su extremo 
oriental a la parte trasera del templo imperial del foro. Al norte del criptopórtico se situaban un 
conjunto de edificios comerciales o almacenes.
1957
 A su vez, en los muros oriental y occidental 
del castellum aquae se apoyaban un conjunto de tabernae, que configuraban parte de un edificio 
de mercado o macellum, datado también en el s. I d.C.
1958
. Entre el foro y el macellum quedarían 
los restos de un ninfeo.
1959
 Un posible templo se identificaría junto al muro oeste del castellum 
aquae, aunque habría sido destruido con la construcción del citado criptopórtico.
1960
  
También se concluía que quizás perteneciera al conjunto público central el edificio de 
mosaicos, datado entre el fin del s. I a.C. e inicios del s. I d.C., visto de forma parcial al noroeste 
del criptopórtico, a identificar quizás con las estructuras de unas termas junto al foro (si no 
formaba parte de los baños de una domus).
1961
 No obstante, este último edificio sería 
considerado por algunos autores como un “sauna ritual” celtibérica.1962  
Al oeste del foro se ubicaba el conjunto de edificios que componían un barrio de 
viviendas urbanas privadas, en el que se constataba una intensa actividad constructiva entre 
época tardo celtibérica y alto medieval.
1963
 Finalmente, una necrópolis visigoda se ubicaba al 
este del templo imperial, ocupando la ruina de espacios constructivos asociados al foro.
1964
 
1954 IZQUIERDO 1992 y 1994; ARGENTE – DÍAZ 1996, 137-141; TORRECILLA 1999. 
1955 ARGENTE ET ALII 1980, 139 ss.; ID. 1996, 129-131; ARGENTE ET ALII 1997, 38-40; GUTIÉRREZ – RODRÍGUEZ 1999; 
GUTIÉRREZ DOHIJO 2000. Estos planteamientos se siguen manteniendo en: HERNÁNDEZ GUERRA 2005, 144-146; 
JIMENO – PERERIRO –MUÑOZ 2007; NÚÑEZ HERNÁNDEZ 2007; DOHIJO 2013. 
1956 ARGENTE – DÍAZ, 1996, 38-40; GUTIÉRREZ – RODRÍGUEZ, 1999; DOHIJO 2007, 140. 
1957 ARGENTE – DÍAZ 1996, 133; ARGENTE ET ALII 1997, 38-40. 
1958 ARGENTE – DÍAZ 1996, 132. 
1959 TORRECILLA 1999, 459. 
1960 ARGENTE ET ALII 1994, 29-36 y 44-48; ARGENTE ET ALII, 1995, 40-42. 
1961 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1990, 35-42; ARGENTE – DÍAZ 1996, 143. 
1962 ALMAGRO-GORBEA – MOLTÓ 1992, 67-102; ALMAGRO-GORBEA 1994, 139-153. 
1963 ARGENTE ET ALII 1993, 41 ss.; ARGENTE ET ALII 1994, 29-48; ARGENTE ET ALII 1995, 25-42; ARGENTE ET ALII 1996, 
19-42; ARGENTE ET ALII, 1997, 9-40. 
1964 ARGENTE ET ALII 1993, 25-36; ARGENTE – DÍAZ 1996, 139-141; DOHIJO 2007. 
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a) Foro Augusteo-Tiberiano 
A partir de 2002 iniciamos nuestros trabajos de reconocimiento de la zona del foro, y ya 
desde 2003, de excavación integral y evaluación completa. A partir de los datos extraídos de las 
excavaciones que hemos desarrollado, de la evaluación de la documentación elaborada por los 
investigadores que han actuado en la zona de forma previa, así como del análisis de las 
emergencias arqueológicas y arquitectónicas exhumadas en el área desde 1909, ofrecemos una 
valoración topográfica e histórica del área que cambia radicalmente la interpretación de 
prácticamente todos los componentes arquitectónicos que en esta área se habían exhumado y 
valorado con precedencia. 
Pero hay que resaltar que a través de las investigaciones precedentes en el área se 
identificaron un conjunto de componentes arquitectónicos que fueron interpretados en su 
momento de manera independiente entre sí, sin llegarse a considerar en el caso del Foro Flavio 
que sus componentes formaban parte de un mismo proyecto arquitectónico. Tales 
interpretaciones habían quedado mediatizadas, no por causa de competencias científicas, sino 
por las limitaciones impuestas por la sucesión de intervenciones sin atender a un plan de 
actuación conjunto, y la acumulación de escombros de las propias excavaciones, que impedían 
un correcto análisis de las emergencias arqueológicas.  
Solo la apertura de una excavación en área que realizamos a partir de 2002, que incluyó la 
labor de desescombro de las actuaciones precedentes, nos permitió abordar la interpretación del 
área de una manera unitaria. Con ello procedimos a identificar el verdadero emplazamiento del 
Foro, y sus fases de desarrollo edilicio, entre época republicana y la Antigüedad Tardía, dentro 
del contexto urbanístico de un área pública central de la que también formó parte el que en 
principio se había considerado Foro Julio Claudio, interpretación que nosotros asumimos 
durante cierto tiempo, como así señalamos en los informes de excavación entregados a la 
administración,
1965
 pero que tras valorar el desarrollo histórico y arqueológico del conjunto, 
hemos interpretado como un santuario urbano de Apolo.
1966
  
Queremos incidir en estas cuestiones, en tanto que el reconocimiento e interpretación del 
Foro imperial de Termes en el sitio donde actualmente se ubica, con la evolución evaluada, así 
como la tipología arquitectónica de los sucesivos Foros Augusteo-Tiberiano y Foro Flavio, y la 
identificación del Santuario de Apolo es resultado de nuestras investigaciones, realizadas en el 
sitio hasta el año 2006. Esta identificación y evaluación de ninguna manera surge de 
investigaciones en Tiermes realizadas después de 2006, a partir conclusiones extraídas de 
trabajos posteriores en el pórtico meridional.
1967
 
En época augustea se construye junto al santuario republicano el que hemos denominado 
Templo Augusteo-Tiberiano, que identificamos en un edificio excavado en los años 1990 bajo 
el Foro Flavio (Figuras 93 y 94). Se trata de una construcción de planta cuadrangular, de 14,9 m 
de longitud y 9 m de anchura, excavado entre 1993 y 1995 por J. L. Argente. Presenta la 
fachada abierta hacia el Este, a la Vía III. Se conservan solo los cimientos y parte del alzado del 
podium, gracias a que fueron englobados dentro de los cimientos del pórtico oeste del Foro 
Flavio.
1968
 La nueva construcción destruye parte de la plataforma de la sede augural, pero 
conserva el pozo ritual. 
El templo formula una tipología de edificio próstilo tetrástilo, aunque desconocemos los 
elementos de su alzado desde el podium, y, por tanto, su orden. La cella presenta unas medidas 
1965 MARTÍNEZ CABALLERO 2010. 
1966 MARTÍNEZ CABALLERO 2002, 2003, 2004, 2005a, 2006, 2010c, 2011b, 2013 y 2014c. 
1967 Como se obvia en varios trabajos: PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2007, 2009, 2009A, 2010-2011 y 2014. 
1968 Sobre la excavación: ARGENTE ET ALII 1994, 31 ss.; ARGENTE ET ALII 1995, 27 ss. 
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de 7,8 m de anchura y 7,5 m de profundidad. Su parte posterior se apoya sobre potentes 
cimentaciones, para adaptarse a la caída topográfica del terreno. Se construyó mediante grandes 
muros de aterrazamiento en emplecton griego en toba local,
1969
 con bloques angulares 
superpuestos de refuerzo también en toba. El resto del edificio se apoya en un plano de roca más 
horizontal, dentro de una caja de cimentación excavada en la roca, con aparejo similar, con 
muro perpendicular en el interior, para servir de cimiento al muro anterior de la cella. La 
pronaos presenta un podium con base moldurada, de simple cyme recta, y muros en técnica 
mixta, con paramentos en emplecton griego en toba, entre pilas cuadrangulares de sillares 
superpuestos de arenisca, que servían de asiento a las columnas, cuatro en el frente y dos 
laterales. El intercolumnio entre ejes era de 2,65 m. La moldura superior del podium se ha 
perdido. El acceso al templo se efectuaría a través de una escalinata frontal, hoy desaparecida. 
La estructura presenta una tipología bien difundida en Roma a partir de los s. III y II a.C. 
(templos de Lares Permarini, Magna Mater, Iuno Regina, etc.) y en Italia en los s. II-I a.C. 
(Cori, Tibur, Alatrium, Formiae o Luni). En Hispania aparece ya en la segunda mitad del s. II 
a.C. (templos emporitanos y Templo A de Caravaca) y se extiende en el s. I a.C. (Foro de 
Emporiae)
1970
. Durante la etapa imperial tendrá amplia profusión en Hispania (Baelo, Iliturgi, 
Munigua, etc.).  
Argente et alii indicaban para este edificio una datación “altoimperial 1”1971. Teniendo en 
cuenta que es anterior a época flavia (por estratigrafía), por el análisis de las molduras del 
podium solo podemos concretar su cronología en época augusteo-tiberiana, con paralelos claros 
en Roma, en el templo de Iuno Sospita del Forum Holitorium, e Hispania, en especial los 
templos del Foro de Emerita Augusta y Ebora.
1972
 
El templo marcó en época augusteo-tiberiana un nuevo hito urbanístico en la evolución 
urbana de Termes, al diseñarse como elemento arquitectónico clave para ordenar la zona central 
de la ciudad y acoger el desarrollo de actividades de primer orden en la civitas stipendiaria, 
ampliando la proyección sacra del área pública. En este sentido, la presencia en este punto 
topográfico de la sede augural con mundus, del Templo Augusteo-Tiberiano y de un área abierta 
por delante de éste, nos llevan a entender esta zona como un área foral bien afirmada en época 
augustea-tiberiana, sobre la base del área pública tardorrepublicana, entendiendo aquélla como 
espacio público principal de la ciudad. Puesto que aquí se ubicaron construcciones religiosas 
principales, es posible que esta área concentrara también espacios funcionales relacionados con 
otras actividades públicas, en relación con la dotación del municipium a Termes en época 
augusteo-tiberiana. 
No obstante, desconocemos cómo se estructuraba toda la zona en esta época, a falta de 
conocer mejor todo el espacio ocupado por la terraza flavia, asentada sobre el área situada por 
delante del templo y donde se dispuso una plaza o espacio abierto así como otras construcciones 
abiertas hacia ésta. Por debajo de la basílica del Foro Flavio se documenta un conjunto de 
cajeados excavados en la roca que, de forma perpendicular al eje del templo, se trazan hacia el 
Norte, hasta alcanzar el punto de confluencia de la Vía III, de época republicana, y la Vía IV, 
trazada en época augustea. Ésta última delimitaba el flanco meridional de la nueva Insula IV, 
reestructurada en gran parte en época augustea. Al otro lado de la calle un largo muro, muy 
destruido, se dispone de forma paralela a la calle, hasta alcanzar la confluencia de las Vías III y 
IV en su extremo occidental. Puesto que toda la zona inmediatamente al sur de esta estructura 
1969 Paramento interior y exterior en bloques de perfil de tendencia cuadrangular, con núcleo en cascote y unión con 
mortero. Sobre el emplecton griego (mal llamado en ocasiones opus vittatum y listatum): BRACONI 2002. 
1970 Para los templos romanos e itálicos, GROS 1996, 202-206. Templos de Emporiae: SANMARTÍ – CASTANYER – 
TREMOLEDA, 1990. Caravaca: RAMALLO 1992. Foro de Emporiae: AQUILUÉ ET ALII 1984; RUIZ DE ARBULO 1992; 
AQUILUÉ 2004. 
1971 ARGENTE ET ALII1997, 40. 
1972 Iuno Sospita: DELBRÜCK 1903. Emerita Augusta: ÁLVAREZ MARTÍNEZ 1992; BARRERA 2000; ÁLVAREZ 
MARTÍNEZ – NOGALES 2003. Ebora: HAUSCHILD 1982, 1992 y 1994. 
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está oculta por la terraza flavia, no tenemos datos para evaluar de forma precisa el significado 
urbanístico de este muro, aunque parece delimitar por el Norte una gran área a relacionar bien 
con el espacio lateral del Foro Augusteo-Tiberiano, bien a una Insula que se interponía entre el 
área abierta por delante del templo y la Vía IV. 
Teniendo en cuenta estos parámetros, pensamos que el Templo Augusteo-Tiberiano 
acogió un culto cívico de primera importancia. En tanto que este punto topográfico sacro se 
conecta en época flavia a los nuevos planteamientos políticos y religiosos imperiales, pues el 
templo fue amortizado bajo la aedes/tribunal Augusti de la basílica flavia (Figura 128), el 
templo pudo estar asociado con uno de los cultos cívicos principales de herencia republicana 
anteriores al fraguado del culto imperial. No es descartable que éste fuera un culto capitolino, es 
decir, cabe la posibilidad de reconocer en este edificio un capitolium situado junto a la sede 
augural de la ciudad y el mundus. Se ha sugerido que, si bien en un principio fueron sólo las 
colonias las autorizadas a disponer de capitolios, al menos hasta el siglo II a.C., por los efectos 
del proceso de romanización y como fórmula de afirmación del poder central, los capitolios 




Indicamos también dos interesantes hallazgos epigráficos realizados en las excavaciones 
del foro. El primero es la inscripción dedicada a Tiberio César, datada entre junio de 26 d.C. y 
junio de 27 d.C.
1974
. Debió formar parte de un monumento dedicado a este emperador. Fue 
recuperada en 2004, reutilizada en un edificio de la Insula VI, situado al sur de la Vía V, fuera 
del área que nos ocupa. Su dedicación pudo llevarse a cabo por el colectivo del municipio de 
Termes a través de su senado local, lo que llevaría a una fórmula del tipo d(ecreto) 
d(ecurionum) con alguna otra posible especificación sobre la forma de financiación; o bien, el 
dedicante fue un particular y el senado municipal sólo intervino dando autorización y asignando 
un lugar, l(oco) d(ato) d(ecreto) d(ecurionum). Una placa de Bilbilis refleja esta segunda 
posibilidad.
1975
 El segundo es una inscripción recuperada un muro del pórtico sur del Foro 
Flavio, donde fue reutilizada. Se data en el inicio del s. I d.C., entre época augustea y 
tiberiana.
1976
 El documento expone cómo un individuo o grupo de individuos realizaron una 
donación o una fundación a favor de la comunidad, que en el epígrafe es reconocida como 
Termestinor[um]. Las cifras de las que habla son tan importantes como para reconocer tanto la 
importancia de la acción evergética, como la dimensión de la dinámica socioeconómica en la 
Termes de inicios del Imperio. La procedencia de ambos epígrafes debes ser del Foro Augusteo-
Tiberiano o del Santuario de Apolo. Ambas propuestas se contextualizan considerando la 
datación del municipium de Termes es de época augusteo-tiberiana. 
Del resto del programa escultórico y ornamental contamos con algunos datos. La 
excavación del área entre el aula del pórtico norte del Foro Flavio y el Santuario de Apolo en 
1910
1977
 ofreció el hallazgo del retrato del notable o dignatario local (34 x 23 cm), conocido 
tradicionalmente como “Busto de Tiberio”.1978 Debió pertenecer a un monumento honorífico del 
1973 BARTON 1982; GROS 1987; BENDALA 1989-1990; BLUTSTEIN-LATRÉMOLIÈRE 1991; RUIZ DE ARBULO 1992. 
1974 MANGAS ‒ MARTÍNEZ, 2004 (→ AE 2004, 788; HEp 13, 2003-2004, nº 654); ERTiermes 5. 
1975 HEp 7, 1997, 1103. 
1976 MANGAS ‒ MARTÍNEZ, 2003; GÓMEZ-PANTOJA ‒ RODRÍGUEZ, 2004 (→ HEp 13, 653); GÓMEZ-PANTOJA 2007; 
ERTiermes 8. 
1977 SENTENACH 1911a, 186; ID. 1911c, 476. 
1978 SENTENACH 1911a, 186; ID.,1911c, 476; GARCÍA Y BELLIDO 1949, 27-28, nº 16, lám. 16; ID, 1950, 10 ss., nº 6; 
POULSEN 1962, lám. 78-81; ORTEGO 1965, 21, fig. 15 y 17; ID.,1967, 31; BELTRÁN MARTÍNEZ 1976, nº 19; 
FITTSCHEN 1977, 47-48; JUCKER 1977, 233-234, n. 117; BALIL 1982, 111-124; ZANKER 1982, passim; ARGENTE ET 
ALII 1985, 101-103; ARGENTE ET ALII 1988, 94; ARCE 1990; ARGENTE ‒ DÍAZ 1990, 149, fig. 18b; BERGEMANN 
1990, 80-81; VV. AA. 1990, 194, nº 56; TRILLMICH 1990, 40-41; BOSCHUNG 1993, 63; ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 58-
60; LAHUSEN 2001, 121, nº 64; ARCE 2002, 240-241; MARTÍNEZ CABALLERO 2005b, 405 ss.; CLAVERÍA ‒ KOPPEL 
2007, 255; MARTÍNEZ CABALLERO 2007b; RUIZ-NICOLI 2009, 108-109, nº 21; HERTEL 2013. 
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Foro Augusteo-Tiberiano, aunque no hay que descartar que proceda del Santuario de Apolo. Se 
trata de un retrato de época julio-claudia, posiblemente tiberiano (queda desechada su 
interpretación como retrato de Tiberio César). El estudio de las representaciones de Tiberio y de 
miembros de la familia imperial julio-claudia permite encontrar en la escultura termestina 
elementos de conexión con alguno de los tipos oficiales, en rasgos físicos como el peinado, con 
mechones agrupados en bucles, el central de mayor tamaño, que aportan movimiento a la 
superficie del cráneo, en especial, en la fisonomía plasmada en los bustos tipo Copenhague 
NCG 624, Berlín Nápoles-Sorrento (en especial, los dos mechones en las sienes en forma de 
haz, también adoptados en el tipo principal del retrato oficial de Calígula) e Imperium Maius.
1979
 
También comparte cierta similitud con el peinado del retrato de Druso el Menor, creado en 
22/23 d.C. A la época tiberiana también remiten la técnica del vaciado de los ojos, para ser 
rellenados con pasta vítrea e incrustaciones de piedras duras, así como el cincelado clasicista de 
los bucles. Estos datos aportan una cronología para este retrato entre 22 y 37 d.C.  
La uniformidad impuesta por el retrato oficial de la época propició que las características 
plásticas de los modelos oficiales imperiales se imitaran y fueran absorbidas por el taller local o 
provincial que fundió este bronce.
1980
 Se trata de una característica que acompaña a gran parte 
de las imágenes retratísticas provincianas.
1981
 De ahí la confusión interpretativa de un tipo 
escultórico cuya carga expresiva y fundamentos estilísticos definen lo que se considera como 
“cara de la época” (Zeitgesicht). El objetivo de este acercamiento del retrato del individuo a las 
representaciones oficiales de emperadores y miembros de la familia imperial se entendía como 
una fórmula de dignificación de la condición (dignitas) y memoria (honos) del homenajeado, 
fundamentada en la grandeza (maiestas) que emanaba de las imágenes de aquéllos, situados en 
el escalón más alto de la jerarquía social. Por ello, este busto julio claudio debe representar un 
personaje local de gran importancia local, un dignatario, un benefactor, un decurión o un 
patronus, perteneciente a la primera élite municipal. Su retrato sería transformado para 
aproximar los rasgos físicos del individuo con los de los cánones de las imágenes oficiales, que 
serían ofrecidas en edificios y monumentos públicos de Termes, a través de las estatuas y 
representaciones imperiales que formaban parte de los programas decorativos. Este monumento, 
a través de la autorrepresentación, afirmaba la implicación de la élite termestina en el desarrollo 
de la vida municipal, a través de este tipo de concesión de honores públicos entre sus miembros. 
Con esta opción formal se acrecentaba el valor propio del monumento, que era expresar un 
deseo de afirmar la identidad local y el orgullo cívico (existimatio) a través del reconocimiento 
de la honra y memoria de su protagonista, y la exposición pública de un estatus muy definido 
del individuo dentro del sistema social de Termes.
1982
  
b) Foro Flavio 
En el último cuarto del s. I d.C. el foro fue objeto de una profunda transformación como 
consecuencia de la construcción de un nuevo complejo arquitectónico definido por un proyecto 
monumental inspirado en los modelos de la Urbs y caracterizado por la escenografía 
arquitectónica (99-103). El edificio se superpuso directamente al área foral republicana y 
augustea así como a parte del Barrio el Foro (Insulae III y IV, y Vías III y IV), cuyas estructuras 
quedaron amortizadas bajo el gran aterrazamiento sobre el que surgió el nuevo complejo. 
También se debió reestructurar el trazado de las Vías II y VIII, que vieron transformado su 
recorrido. La nueva construcción adoptó, con pequeña variación, la orientación del Templo 
augusteo-tiberiano 
1979 Sobre la iconografía de Tiberio: POULSEN 1946; POLACCO 1955; BONACASA 1962, 171-179; POULSEN 1973, 81-
85; HERTEL 1982; FITTSCHEN ‒ ZANKER 1985; HERTEL 2013. 
1980 BOSCHUNG 1993, 63; TRILLMICH 1990, 41. 
1981 NOGALES 1997; STYLOW 2001a. 
1982 Para aproximarnos al tema de la identidad local: LE ROUX 1998; POMA 2002; VV. AA 2002b. 
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El modelo arquitectónico y su ubicación topográfica indican que este edificio constituye 
un nuevo foro. En 2004 denominamos a este edificio Foro Flavio, por ser construido merced a 
un programa arquitectónico unitario en la etapa flavia, regenerando en una dimensión 
monumental y ordenada la precedente área foral organizada de forma diacrónica desde época 
tardo republicana, augustea y julio-claudia.
1983
 Hasta inicio de los años 2000 los restos 
arquitectónicos del Foro Flavio habían ido emergiendo de forma inconexa en el yacimiento de 
Tiermes, como consecuencia de diferentes actuaciones, desarrolladas de forma intermitente 
desde 1909, y entre 1975 y 1998, gracias a la labor de numerosos investigadores, en especial 
José Luis Argente Oliver.  
El edificio desarrolla un esquema de cuadripórtico, espacio cuadrangular cerrado 
mediante pórticos columnados, con unas dimensiones máximas de 86 m de longitud y 60 m de 
anchura, ocupando una extensión de cerca de 5500 m
2
. Se compone de las siguientes 
estructuras. 
El espacio abierto central entre los pórticos, es decir, el area o platea, se apoya sobre una 
gran plataforma de aterrazamiento, de 45 m x 32 m (en gran parte siempre visible, y excavada 
parcialmente en los años 1970-1980, por J. L. Argente et alii). Esta estructura, interpretada con 
precedencia como castellum aquae, está delimitada por cuatro gruesos muros perimetrales 
construidos en emplecton romano (paramento exterior en opus incertum y núcleo en cascote, 
con unión de mortero), que soportaban la carga de las columnatas exteriores del cuadripórtico y 
contenían un relleno interior (se trata por tanto de muros analemma). Una retícula interna de 
muros en opus quadratum en arenisca conformaba cajas de contención de relleno 
cuadrangulares, destinadas a aminorar el empuje sobre los muros perimetrales. La plataforma 
está dotada de un sistema de drenaje, mediante una canalización revestida de mortero 
hidráulico, a doble altura en sus lados S y E, insertada entre los muros perimetrales. Un 
dispositivo junto a la escalera de comunicación de las dos plantas del pórtico oriental, oculto por 
aquélla, servía para evacuar el agua desde el drenaje superior (esta estructura es el elemento 
hasta ahora interpretado como un ninfeo). En la platea central por el momento no se han 
localizado elementos particulares (monumentos, sacella, etc.) que pudieran ubicarse en este 
espacio. Sobre su subestructura y cloacas, ver supra, cap. 2.4.1.4. 
El cuadripórtico presentaba dos porticus simplices en los lados este, con intercolumnio 
entre ejes de 4,15 m, y sur, con intercolumnio de 3,6 m; y dos porticus duplices en los lados 
norte, con intercolumnio de 3,6 m, y oeste, con intercolumnio de 4,15 m. Las ambulationes que 
generaban estos pórticos presentaban 5,6 m de anchura en los pórticos este y oeste, y 
ligeramente menor en los pórticos norte y sur. A las ambulationes interiores se abrían diferentes 
estancias (cellae y tabernae) en el muro de fondo de cada pórtico. 
La terraza y los pórticos este y sur se elevaban por encima de las calles del entorno, a las 
que se abrían los pórticos de sus respectivas plantas inferiores. A su vez, los pórticos norte y 
oeste se asentaban sobre potentes cimientos, cuya estructura era una prolongación 
ininterrumpida de la terraza central, creando una gran caja de contención en forma de L, con 
sendas hileras de pilares interiores dispuestas en los ejes centrales longitudinales, destinadas a 
soportar la carga de las columnatas interiores del cuadripórtico. Son estos últimos los elementos 
confundidos hasta ahora con un inexistente criptopórtico. También, el expolio de la pila del 
cimiento más oriental del pórtico norte ocasionó la abertura de una gran oquedad en el muro de 
cierre de la estructura. La particular fisonomía adoptada por este muro tras el expolio ha llevado 
a entender, erróneamente, que ésta última constituía en realidad una puerta del supuesto 
criptopórtico. Los pórticos oriental y meridional se sustentaban mediante grandes pilas 
verticales, en sillares de toba y arenisca.  
En la parte posterior del pórtico norte, con orientación E-O, se disponen un conjunto de 
cellae, accesibles desde la ambulatio interior. Todas se disponen sobre dos líneas paralelas, una 
1983 MARTÍNEZ CABALLERO 2004, 2005b, 2006, 2010c, 2011b, 2013, 2014c y 2015a. 
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abierta hacia las ambulationes, e integrada por salas de pequeño tamaño, que actuaban de 
antesalas o vestíbulos de las salas mayores, dispuestas en la segunda línea interior de cellae.  
Estas cellae se organizan en torno a la mayor de ellas, situada en el centro, en el eje axial 
del lado menor del edificio. El análisis del modelo arquitectónico nos ha llevado a interpretar 
esta sala como la aedes principal del Foro. Con unas dimensiones de 7,2 m de anchura y 6,6 m 
de profundidad, estaba dotada de un acceso muy monumental, conformado por la antesala que la 
precede (pronaos), de 7,2 de anchura y 3,4 m de profundidad, y dos pequeños espacios laterales, 
parte de la misma pronaos. La longitud del espacio entre la plaza y el muro de fondo de la cella 
alcanzaba 24,8 m. La primacía estructural de esta parte del pórtico se reseñó mediante la mayor 
anchura del intercolumnio entre la proyección de las antas. También, las cimentaciones de las 
columnas en correspondencia con las antas presentan mayor anchura, pues estaban destinadas a 
soportar una fachada articulada mediante dobles pares de columnas, o antas y columnas en 
correspondencia con aquéllas, si no es que la fachada también incluía la siguiente columna a 
cada lado, creando un acceso tetrástilo con intercolumnio central amplio. Este cuerpo se elevaría 
por encima del resto del pórtico, culminando con frontón y cubierta a dos aguas, según se 
deduce de modelos cercanos.  
Al Oeste de la anterior se dispone una antesala que daba paso a una estancia, 
originalmente de 5,5 m de anchura y 3,8 m de profundidad, donde se sitúa un estanque, en cuyo 
interior se colocó una base cuadrangular. En el s. II d.C. este espacio se reformaría para hacer 
una sala más amplia, dejando en su interior el estanque (Figuras 99-100). Éste último se asocia 
con la importancia que hubo de tener el agua en la liturgia relacionada con el culto imperial 
(abluciones, etc.). La conexión entre el estanque y un repertorio iconográfico ornamental y sacro 
explicaría la presencia de la base, quizás un soporte para un grupo escultórico, destinado a 
exaltar el programa político imperial.  
En el extremo oriental del pórtico se dispone una sala absidiada, de 13,3 de largo y 7,2 m 
de anchura, con un ábside de 3 m de diámetro. Está precedida de una pequeña antesala (4,9 x 
3,7 m). De acuerdo con la interpretación de todo el conjunto, la sala absidiada ofrece unas 
dimensiones suficientes y una configuración arquitectónica apropiada para poder reconocer en 
ésta la curia, sede del ordo decurionum, siendo la sala que le antecede su vestíbulo. Su espacio 
interior, con 95,76 m
2
 de superficie, permitiría acoger cerca de 60/70 decuriones. El ábside pudo 
ser lugar de acogida de una base con estatua imperial que presidiera la sala, reflejo de la 
sacralización de la actividad pública y de la proyección del programa político imperial en cada 
uno de los rincones del Foro. El pequeño espacio que antecede a la sala podría corresponderse 
con un vestibulum o chalcidicum. Estas conclusiones son hipotéticas, en tanto que no contamos 
con material epigráfico que nos informe sobre la cuestión. Tampoco la estancia principal, 
conservada a nivel de cimientos, ofrece elementos arqueológicos, como gradas o banco corrido, 
que señalen en tal dirección. Si bien, los indicios arquitectónicos reseñados se complementan 
con los datos comparativos en relación con la tipología y dimensiones de otras curias. 
Dos cellae completaban el conjunto de fondo de este pórtico: una estancia rectangular, 
con antesala, entre la cella central y la sala absidiada; y una pequeña sala en el extremo 
occidental. Es posible pensar que un tabularium, componente habitual también en los foros, con 
un vestíbulo, se pueda localizar en estas salas. 
Un pequeño espacio cuadrado (3,5 x 3,6 m), sobresaliente del pórtico, pero en el mismo 
eje del conjunto de antesalas, se situó en su extremo oriental. Su acceso sólo se podía realizar a 
través de una puerta abierta a un nivel inferior desde el exterior, en el plano del podium del 
inmediato Templo de Apolo. La estancia fue excavada en 1971, en una intervención que todavía 
permanece sin publicar. De la información a la que se tuvo acceso en los años 1980 se extrajo 
una planta del interior de la sala, donde se observaban cuatro círculos dibujados, incorporados a 
las plantas generales de la zona que J. L. Argente et alii incluirían en sucesivas publicaciones, 
sin aportar explicación de qué representaban. Planteamos la posibilidad de identificar en esta 
estancia un aerarium. Sus pequeñas dimensiones y su acceso difícil y resguardado en el punto 
de conexión entre ambas estructuras pueden responder a esta funcionalidad, dado que en este 
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tipo de salas se guardaba el tesoro de la ciudad. Los restos de rebajes circulares en la roca 
podrían relacionarse con el cajeado de las bases de apoyo de recipientes relacionados con el uso 
del lugar. Es posible que la posición de un aerarium en época julio-claudia estuviera en la zona 
y que al construirse el nuevo foro se intentara guardar la posición original, que explica que, 
formando parte de la estructura del Foro Flavio, tuviera su acceso a un nivel más bajo que éste y 
en el mismo que el del podium de aquél.  
En el extremo oriental del pórtico norte se sitúa una amplia sala cuadrangular (aula) que 
ocupaba el ancho de las dos ambulationes, encajándose a su vez en el extremo septentrional del 
pórtico oriental. Su acceso quedaba separado de éstas por una columna, prolongación del 
intercolumnio central. Se trata de un espacio de uso indeterminado, quizás una sala de culto. 
En el pórtico oeste del foro, excavado en los años 1990, por J. L. Argente et alii, en un 
lado mayor del cuadripórtico, reconocemos una basílica de dos naves abierta sobre la plaza del 
Foro y dotada de una aedes Augusti/tribunal. Esta sala se erige sobre el mismo emplazamiento 
que la cella del precedente del templo augusteo, ahora amortizado. El pórtico presente una 
planta basilical, de 50 m x 11,2 m, con dos naves de 5,6 m de anchura. Como concretaremos 
más adelante, el esquema general de pórtico lateral adaptado a funciones basilicales no es 
desconocido, como tampoco el hecho de desarrollar una planta de dos naves y otra 
particularidad más: en tanto que no existe interrupción en el punto de conexión de las 
ambulationes de los pórticos norte y oeste, de una lado; y puesto que la columnata del pórtico 
que rodea el foro por los otros tres lados se apoyaba en el muro perimetral exterior de la terraza, 
entendemos que la basílica se abriría sobre el foro a través de una columnata que constituía al 
mismo tiempo la propia del lado occidental del Foro, respetando la ambulatio completa del 
cuadripórtico.  
En el muro occidental de la basílica se disponen un conjunto de estancias abiertas hacia 
las naves. La mayor es la central, de 11,4 m x 6,9 m. Esta sala tenía un acceso a través de dos 
columnas. En la entrada de esta sala se conservó el acceso al pozo ritual, al mundus. En el lado 
norte de la anterior sala se abre una pequeña fuente, alimentada directamente por un canal 
procedente del cercano castellum divisorium Norte, en el interior de un pequeño ambiente (3,4 x 
2 m), el único abierto sobre el muro de fondo en la mitad septentrional de la galería. Esta 
ausencia de estancias en la mitad septentrional del pórtico se explica por la presencia precedente 
de la Vía II, que, no obstante, hubo de rectificar su trazado, para evitar ser cortada por el muro 
de fondo del cuadripórtico. Al Sur de la sala central se disponen cuatro salas, cuya anchura se 
corresponde con la del intercolumnio. 
La sala central ofrece el típico modelo y la proximidad compositiva y formal de la aedes 
Augusti de la basílica vitrubiana, en posición axial con la plaza, aunque en este caso no en el 
mismo eje que la aedes principal del conjunto, situada en el pórtico norte. La presencia del 
podium en el fondo de la sala, del que sólo resta la base moldurada, de 4,3 m de anchura, con 
cyme recta, aporta otro indicio a la interpretación de este espacio por esta vía, en tanto que pudo 
acoger un grupo estatuario imperial. De hecho, la excavación del pozo ritual, ubicado a la 
entrada de esta sala, aportó el fragmento de una pierna perteneciente a una estatua thoracata 
imperial o a una Diana cazadora, junto a diversos fragmentos de estatuas togadas en bronce.
1984
 
Su posición original quizás fuera el mismo podium central de la aedes. Aparte de las funciones 
político-religiosas, las actividades más pragmáticas que acogería este espacio en relación con la 
basílica serían las propias del tribunal, siguiendo el modelo de la basílica de Fanum.
1985
 No 
obstante, no olvidemos que este tipo de aedes Augusti/tribunal de basílicas se identifica a veces 
con la curia.
1986
 Si la curia del Foro Flavio de Termes no se situaba en la sala del pórtico norte 
arriba indicada, quizás tuviera aquí su cabida. Si bien, es más factible pensar que se situara 
efectivamente en la primera sala evaluada. 
1984 MARTÍNEZ CABALLERO 2007. 
1985 DAVID 1983; BALTY 1991 y 2005. Para Hispania: MAR – RUIZ DE ARBULO 1987. 
1986 DAVID 1983. 
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Hay que reseñar la ubicación de la aedes Augusti/tribunal sobre los edificios sacros más 
antiguos (Figura 128). Esta superposición fue resultado del interés por renovar, en la misma 
situación topográfica, la sacralidad de las áreas precedentes en el interior del nuevo foro. Por 
ello la construcción de la aedes Augusti/tribunal supuso no una destrucción de los espacios 
religiosos anteriores, sino una reinterpretación monumental de un antiguo edificio destinado a 
un culto cívico principal con anterioridad a la constitución del municipium y una actuación que 
acogía también el mundus fundacional. El hallazgo en el fondo del pozo del fragmento 
escultórico reseñado junto a otros restos escultóricos en bronce, así como materiales cerámicos 
del s. II d.C., deja patente que el pozo estaba en uso tras la construcción del Foro Flavio y se 
conservó, por su carácter sacro, dentro de la estructura de éste (quizás rodeado por un cancel 
dentro del pórtico).  
Los pórticos este y sur, perdidos en el plano del cuadripórtico, habrían de presentarse en 
el plano superior con una hilera de tabernae abiertas hacia las ambulationes. El plano inferior se 
sitúa casi 6 m por debajo de la plaza, y se desarrolla con ambulatio perimetral en L, a la que se 
abría, en cada uno de sus lados, una hilera de tiendas (tabernae) que alojaban dependencias 
comerciales (las estructuras tenidas hasta ahora erróneamente como macellum), dotadas de 
sobrados cuya cubierta se embutía directamente en la fábrica del analemma. En ambos lados se 
generaba una estructura porticada de doble planta, abierta hacia el exterior mediante un pórtico 
de arcadas a doble altura, ya identificado en las excavaciones de 2006 en el pórtico meridional, 
con arcos enmarcados entre semicolumnas toscanas estucadas, recuperadas en excavaciones 
posteriores a 2006. El pórtico inferior se abría a la Plaza al Este del Foro mediante pilastras. La 
modulación de las tabernae se realizaba en función de los intercolumnios de los pórticos 
superiores. Los dos pisos se comunicaban con una escalera interior situado en la parte norte del 
pórtico oriental.  
La construcción del Foro Flavio afectó también a la zona urbana situada inmediatamente 
al este, puesto que su pórtico inferior oriental se abría ahora a una gran plaza aterrazada, la 
Plaza abierta hacia el sureste, donde caía el terreno. Para ello fueron destruidos parte de un 
edificio de época julio-claudia (Insula VII), así como parte de la calle que corría en el lado 
occidental de éste (Vía IX). El flanco oriental de la plaza estaba delimitado por el Foro Flavio y 
su lado septentrional por el salto topográfico que separaba esta área del espacio situado por 
detrás del templo neroniano, a una cota superior, donde se cruzaban las vías V y VI. 
La datación flavio del complejo resulta clara a la luz del análisis arqueológico.
1987
 
Avanzado el s. II d.C., en plena época antonina, se llevaron a cabo reformas en el Foro 
Flavio, concentradas principalmente en el pórtico norte (figuras 99-100). Estas consistieron, en 
primer lugar, en la construcción de una nueva cella, de 15,8 m de anchura y 10,4 m de 
profundidad, que englobó ahora el estanque situado al Oeste de la aedes, y que se adosó 
directamente a la estructura del pórtico. La reforma utilizó una fábrica completamente distinta a 
la empleada para la construcción del pórtico (paramento de opus incertum). También se añadió 
una estancia menor en el extremo occidental (5,50 x 6 m), con similar tipo de fábrica. La 
cronología de esta reforma viene aportada por la datación de los materiales recuperados en los 
estratos de relleno para acomodar el suelo de las nuevas estancias. 
También en el s. II d.C. se adosó al pórtico oriental del Foro Flavio una estructura 
porticada, perpendicular al primero. Esta construcción regularizaba el flanco septentrional de la 
Plaza oriental, apoyándose en el salto topográfico que diferenciaba ésta del punto donde se 
cruzaban las Vías V y VI, por detrás del Templo de Apolo, situados a una cota superior. 
Tenemos algunos datos sobre el programa escultórico y ornamental del edificio. Una 
pieza perteneciente a un monumento imperial o estatua de culto es el mencionado fragmento de 
una pierna de una estatua de mármol, de tamaño mayor que el natural, que apareció en un 
1987 Ver cronología razonada desde el análisis de materiales y contexto esratigráfico en MARTÍNEZ CABALLERO 2010, 
252. 
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depósito de material escultórico en el pozo/mundus, el tribunal/aedes Augusti del Foro 
Flavio.
1988
. Se trata de un fragmento de la pierna izquierda de la estatua, en la que se reconoce 
los endromides, altos borceguíes de caza abiertos por los dedos y envueltas arriba con lo piel de 
cachorro de león. El aro metálico abierto que sujetaba la bota a la pantorrilla queda oculto por la 
piel, sujeto por la parte trasera mediante un nudo, cuya cabeza y piernas se anudan por delante a 
modo de lengüetas. Presenta una factura bastante cuidada, aunque no profundiza en un 
esmerado detalle. Esta pieza pudo haber pertenecido a una imagen de Diana, o a una estatua 
triunfal (statua triumphalis) o estatua de culto de la aedes Augusti de la basílica del Foro Flavio, 
pieza inspirada en modelos helenísticos. La pieza presentaría la bota fabricada en cuero rojo 
(mulleus).
1989
 En el caso de ser una representación de Diana, el modelo tiene su mejor evocación 
en Hispania en la Diana cazadora de Italica,
1990
 del tipo Sevilla-Palatino, que se repite en otros 
ejemplares hispanos (en Itálica y en Madrigalejo, Cáceres, quizás en Turobriga, y en el grupo 
de pequeño tamaño de la Casa de Hyppolitus de Complutum),
1991
 y que remiten al modelo del 
Museo Pío-Clementino. La advocación de Diana cazadora aparece también en Tomares, 
Montilla y en el relieve de Tajo Montero.
1992
 Se trata en cualquier caso de un tipo muy 
difundido en la escultura decorativa pública.
1993
 
Otros fragmentos escultóricos significativos pertenecientes a monumentos honoríficos 
son los siguientes. En primer, el conjunto de piezas escultóricas en bronce recuperadas en el 
pórtico meridional del Foro Flavio.
1994
 A continuación contamos en la basílica del Foro Flavio, 
y recuperados en un depósito de material escultórico en el pozo/mundus, con varios fragmentos 
de una estatua en bronce de un togado
1995
 (Museo Numantino), algunos dorados, que 
remarcaban la posición social del individuo portando la vestimenta oficial que caracterizaba al 
ciudadano romano (populus togatus). Los fragmentos escultóricos en bronce dorado, revestidas 
con láminas de oro (auro ilustrae, inauratae), pertenecían a costosos monumentos. Termes vio 
cómo se dedicaron este tipo de esculturas de mayor significación simbólica, pues eran evaluadas 




Conocemos también varios fragmentos, en bronce y en bronce dorado, de grupos 
escultóricos ecuestres (eques), recuperados en diferentes excavaciones realizadas en la ciudad 
desde inicios del s. XX en el área del Foro romano.
1997
 Un primer conjunto fue recuperado en 
1910 por N. Sentenach en el área comprendida entre el Foro Flavio y el Templo de Apolo, junto 
al busto del dignatario local.
1998
 El grupo de piezas (Museo Arqueológico Nacional) se compone 
de varios partes de un caballo (pata delantera derecha, fragmento de crines y falera). Junto a 
estas piezas aparecieron también diferentes fragmentos de un personaje con toga o 
paludamentum (dos dedos de mano, dedo de pie, fragmentos de placas doradas, dos fragmentos 
de indumentaria y varios fragmentos indeterminados). Los análisis de caracterización realizados 
1988 ARGENTE ET ALII 1994, 44; MARTÍNEZ CABALLERO 2005b y 2007, 366 y 372-373. 
1989 NIEMEYER 1968, 47; STEMMER 1978, 179 ss.; GARRIGUET 2001, 61-65. 
1990
 GARCÍA Y BELLIDO 1949, 146-147, nº 155, lám. 116-117; LEÓN 1995, 126-128, nº 40, figs. 127-129; ORIA 1999, 
86. 
1991 Italica: GARCÍA Y BELLIDO 1949, 147-148, nº 156, lám. 118. Madrigalejo: NOGALES 2002. Turobriga: CAMPOS ‒ 
BERMEJO MELÉNDEZ 2007, 266-267. 
1992 Montilla: BAENA 1989, nº 13; Tomares: ID., 1989, nº 4. Tajo Montero: ID., 1989, nº 20. 
1993 NEUDECKER 1988, 31; ORIA 1999, 91. 
1994 PÉREZ ET ALII 2010. 
1995 ARGENTE ET ALII 1994, 44. 
1996 ARCE 2002. 
1997 MARTÍNEZ CABALLERO 2005b, 409; ID. 2007a.  
1998 SENTENACH 1911a, 186; ID. 1911c, 476-477, 217. 
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por el MAN descartan que el busto del dignatario local pertenezca al mismo grupo escultórico 
ecuestre. Por el momento no disponemos de datos que permitan atribuir el conjunto de estas 
piezas en bronce y en bronce dorado a cada uno de estos dos grupos. También fue recuperado 
junto a estas piezas la figurilla de soldado romano (11,7 x 5,5 x 3,5 cm),
1999
 perteneciente a un 
balteus equestris,
2000
 elemento complementario de protección y exhibición de la parte parte 
frontal del caballo, entre el cuello y el pecho, que ornamentaba el petral de la estatua del 
caballo. La pieza (Museo Arqueológico Nacional) representa un soldado romano en posición de 
ataque, hacia la izquierda, de perfil, con una pierna adelantada marcando el paso. Porta casco 
con visera, cimera, carrilleras estrechas y sin cogotera. Viste túnica con cinturón. La escena de 
la que formaba parte esta estatuilla era de tipo militar, posiblemente una lucha de romanos 
contra bárbaros, de acuerdo con una iconografía estandarizada y repetida por la difusión del 
modelo imperial en numerosas partes del Imperio.
2001
 Otro fragmento de casco de caballo 
(Museo Numantino), en bronce dorado, lo recuperamos durante la excavación del pórtico 
septentrional del Foro Flavio,
2002
 formando parte de un depósito de relleno de una estancia 
construida en el s. II d.C., tras el abandono de ésta última. Presenta un fino trabajo de incisión y 
un recubrimiento final de pan de oro. Contamos también con un fragmento de grupa de caballo 
y otro de cola del animal (Museo Numantino) recuperadas durante las excavaciones realizadas 
en 1992 y 1996, respectivamente, en sendos depósitos de colmatación posterior al s. III d.C. del 
canal urbano septentrional del acueducto.
2003
 El fragmento de grupa presenta el mismo tipo de 
factura técnica en el pelaje que la pata de caballo recuperada en 1910, por lo que es posible que 
pertenezcan al mismo monumento. El fragmento de casco en bronce dorado hallado en 2004 es 
muy diferente en su modelado a la pata del caballo recuperado en 1910, pieza que, por otra 
parte, no fue dorada. Contabilizamos, por tanto, al menos dos o tres monumentos ecuestres en 
bronce, uno de ellos en bronce dorado.  
Las esculturas ecuestres no eran muy usuales las pequeñas ciudades, pues suponían un 
enorme gasto económico, por la complejidad de la ejecución y por el material. Por ello, 
aparecen preferentemente en ciudades de cierta entidad, como, en el caso de Hispania, en 
Tarraco (Tarragona), Emporiae (Ampurias, Gerona) y Pollentia (La Alcudia, Mallorca). 
También conocemos la existencia de otras esculturas ecuestres por los pedestales e inscripciones 
recuperadas en Corduba (Córdoba), Malaca (Málaga), Saguntum (Sagunto, Valencia), Emerita 
Augusta (Mérida, Badajoz) y Tarraco. No obstante, también son conocidas en centros menores, 
como en Cerro Macareno (Sevilla) y Azaila (Teruel), además de las documentadas por las bases 
de monumentos y menciones en epígrafe, en Barcino (Barcelona), Aeso, Flavia Arva, Iliberris, 




 Las estatuas ecuestres 
termestinas, a tenor del lugar de los hallazgos, se debieron colocar en los espacios abiertos de la 
zona del Foro. Estos monumentos honoríficos también declaraban y exhibían el potencial social 
y económico de los dedicantes, por el alto coste de estos monumentos. 
Finalmente, contamos con otro tipo de monumentos honoríficos menos vistosos, el titulus 
honorarius, como la tabula aenea recuperada en las excavaciones de 1997 en el interior de una 
habitación de la Insula IV bajo el pórtico septentrional del Foro Flavio,
2005
 y datada en los ss. I-
II d.C., que nos transmite el nombre de un individuo, L. Iuli[us?].
2006
 Los términos de la 
1999 SENTENACH 1911c, p. 476; BALIL 1979; 1983, 275-280; ARGENTE ET ALII 1985, 96; VV. AA. 1990, 200, nº 69; 
ARGENTE – DÍAZ 1996, 60; KREILINGER 1996, 178, nº 34., lám. 18; MARTÍNEZ CABALLERO 2007b, 367. 
2000 KREILINGER 1996, 178, nº 34., lám. 18; MARTÍNEZ CABALLERO 2007b, 367. 
2001 KREILINGER 1996. 
2002 MARTÍNEZ CABALLERO 2005b; ID. 2007b. 
2003 ARGENTE ET ALII 1993; ARGENTE ET ALII 1996, 36, fig. 27. 
2004 BERGEMANN 1990. 
2005
 ARGENTE ET ALII 1997, 31-32, figs. 15 y 22. 
2006 ARGENTE ET ALII 1997, 31-32, figs. 15 y 22 (→ HEp 7, 1997, 949); ERTiermes 6. A pesar de que el editor la 
publicó como tessera hospitium, y así es recogida luego (BALBÍN 2006, 222), se trata de una inscripción honorífica. 
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donación así como el tipo de reconocimiento de los méritos del sujeto a quien se dedicó 
(individual o colectivo) aparecían reseñados en el texto de esta inscripción, en gran parte 
perdida. Es posible que el sujeto del homenaje apareciera en la parte primera del texto y que los 
contenidos del homenaje aparecieran en la siguiente parte del texto, al que pertenecerían las 
líneas 1-4. L. Iuli[us] puede ser el responsable de la dedicación y C. Vin[---] y ¿[---]V[---]? los 
evérgetas y/o editores (¿institucionales?) del mismo. Entre otras posibilidades, y dada la 
fórmula y la procedencia del epígrafe, puede que AVR[---] esté relacionado con (statuam) 
aur(eam), haciendo referencia a un monumento áureo dedicado en el Foro. 
El Foro Flavio de Termes responde a un modelo conformado por un cuadripórtico con 
aedes principal localizado en la cella situada en el eje axial de uno de los pórticos de sus lados 
menores. En función de este elemento se disponen el resto de componentes del complejo, en el 
interior de los pórticos, entre éstos una basílica, con tribunal/aedes Augusti, posiblemente con 
comunicación con el mundus, y un conjunto de estancias de función imprecisa, entre ellas una 
sala con estanque relacionada con funciones litúrgicas,
2007
 y quizás al menos la curia y el 
aerarium. Este tipo de modelo de cuadripórtico foral carece de una aedes o edificio cultual 
independiente y dominante situado en la plaza, característico de modelos que componen gran 
parte de fora hispanos (en la Meseta Norte, los de de Clunia, Vxama y Asturica Augusta). Esta 
elección tipológica se fundamenta en las experiencias constructivas de foros desarrolladas a los 
largo del s. I d.C. en la Península, pero combinada ahora con la difusión de un modelo 
metropolitano muy preciso y de importancia fundamental, que, además, explica la funcionalidad 
del edificio también como Augusteum.  
En época flavia existe un amplio elenco de complejos forales de referencia a los cuales 
mirar para elaborar proyectos en los que al mismo tiempo se pudieran ofrecer espacios para 
acoger el culto imperial y los edificios adecuados para desarrollar las actividades 
administrativas, judiciales y comerciales principales. A estas experiencias responde la creación 
en el Foro Flavio de un complejo porticado con basílica, y quizás curia y aerarium.  
En el caso de la basílica, el esquema general de pórtico lateral adaptado a esta función 
sigue el ejemplo de los foros de Emporiae y Capera en Hispania,
2008
 así como los de Tusculum, 
Praeneste, Ruscino, Aquae Sextiae y los de la primera y tercera fase de las basílicas, 
respectivamente, de Glanum y Augusta Rauricorum.
2009
 Se repite en algunos “Lagerfora” con 
“Vorhalle” (ver infra) y se documenta en pórticos de agorai en ciudades orientales, resultantes 
de la combinación del modelo de basílica con stoa helenística. La distribución interior de la 
basílica en dos naves si no usual, se documenta en Iulium Carnicum, en la primera fase de la 
basílica de Glanum, en las basílicas de Noviodunum y Vicus Loussonna, en la transformación de 
la stoa de Thera en basílica, remitiendo a modelos más simples de una sola nave (Munigua, 
Velleia, Iuvanum, Octodurum Virunum, Doclea o Cuicul).
2010
 Más cercano es la hipótesis, 
polémica, de la basílica de dos naves que se ha planteado para los foros de Conimbriga y 
Valeria.
2011
 La presencia adosada y sobresaliente de la aedes Augusti/tribunal con respecto al 
muro de fondo y en el eje axial del lado largo de la basílica, independientemente de su posición 
con respecto al templo principal, nos lleva, en primer lugar, a la interpretación del modelo de 
Fanum. A su esquema remite su presencia en la basílica de Clunia, modelo de referencia para 
Termes, aunque en este último caso existe una individuación del aedes Augusti con respecto al 
2007 Sobre la cuestión, REIS 2010. 
2008 Emporiae: AQUILÉ ET ALII 1984; MAR ‒ RUIZ DE ARBULO 1990. Capera: CERRILLO 1998, 2006, 2009 y 2010. 
También se había planteado en principio en Arucci-Turobriga (CAMPOS ‒ BERMEJO 2007). No obstante, las 
excavaciones siguientes muestran una tipología diferente de basílica (CAMPOS 2009). 
2009 En general, NÜNNERICH-ASMUS 1994. Bibliografía en GROS 1996, 235 ss. (para Tusculum: DUPRE 2005). 
2010 GROS 1996, 235 ss. 
2011 Conimbriga: ROTH-CONGÈS 1989. Valeria: OSUNA ET ALII 1978, 90-92; FUENTES DOMÍNGUEZ 1987, 70; ID. 1993, 
183; FUENTES ‒ ESCOBAR 2004 y 2007. 
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tribunal-curia dentro del mismo edificio (y en el lado corto de la plaza).
2012
 El modelo lo vemos 
también con claridad en Tarraco y en Pax Iulia, así como en Sellium.
2013
 Se trata de una 
composición también extendida en el Occidente romano: Herdoniae, Rusellae, Glanum, etc. El 
modelo de referencia global más claro para Termes lo ofrece la basílica de Emporiae, con 
posición no axial con respecto al templo, en un lado largo de la plaza, distribución interior en 
dos naves y apertura directa de éstas a la columnata del foro.  
La interpertación del espacio señalado del pórtico norte como curia se fundamenta en la 
tipología, dimensiones (13,3 x 7,2 m, 95,76 m
2
) y ubicación. Se trata de un espacio conformado 
por pronaos y cella de planta cuadrangular con ábside. Sin contar el vestibulum, su tamaño es 
acorde con la de otras curias conocidas en ciudades de tamaño pequeño o medio sin amplias 
funciones administrativas, aunque con potencial económico muy diferente, generalmente en 
torno o por debajo de los 100 m
2
: Segobriga (11,4 x 10,5 m, 119 m
2
), Valeria (20,55 x 8,25 x 
8,45 m), Valentia (8,45 x 6,8 m, 57,5 m
2
), Saguntum (6,85 x 9,85 m, 67,5 m
2
), Lucentum 
(Edificio 6, 6 x 5,1 m, 30,6), Labitolosa (11,25 x 9,58, 107 m
2
, pero el espacio útil para curia 
serían los 60 m
2
 libres dentro de esta aedes del Genius), Libisosa (62,18 m
2
), Capera (9,3 x 11,8 
m, 107,8 m
2
), Seilium (116 m
2
), Conimbriga (5,44 x 13,65 m, 74,2 m
2
), Ituci (8 x 7,2 m, 57,6 
m
2
), Munigua, Turobriga (68,13 m
2




 (amplias dimensiones 
presentan las curias de grandes centros administrativos, como Tarraco, Carthago Nova, Emerita 
Augusta o Asturica Augusta, o ciudades como Baelo).
2015
 El tipo de cabecera absidiada se 
presenta en Hispania en Ituci, siguiendo ejemplos extrapeninsulares como Saepinum, Lucus 
Feroniae, Iuvanum o Sabratha.
2016
 La presencia de la pronaos como espacio de tránsito entre el 
pórtico y la curia corresponde con un vestibulum o un mínimo chalcidicum (siguiendo el 
modelo propuesto desde la Curia Iulia de Roma, también evocado en la curia de Ituci y en la de 
Aventicum),
2017
 desde la articulación estructural que evoca el modelo de la aedes con pronaos 
(en tanto que la curia es espacio templar: templumque ordini ab se aucto curiam fecit, según 
Livio, y curia est templum, según Vitrubio).
2018
 El esquema está presente en numerosas curias, 
como las de Clunia, Segobriga, Labitolosa, Emerita Augusta, Carthago Nova y Baelo en 
Hispania, o Verona, Leptis Magna y Philippos en otros ámbitos. Su posición en un extremo del 
pórtico del foro se repite en las curias de Carthago Nova, Emerita Augusta, Capera, Munigua e 
Ilipa, siguiendo modelo extrapeninsulares como Sabratha, Leptis Magna, Palmyra y Cuicul.
2019
 
No se registran marcas para acomodo de gradas de fabrica, porque estos elementos pudieron ser 
de madera, como se propone en Labitolosa o Thamugadi. No se han registrado en la excavación 
componentes de su decoración arquitectónica, ornamentación y programa escultórico. 
2012 PALOL ‒ GUITART 2000, 217-225. 
2013 Tarraco: MAR ‒ RUIZ DE ARBULO 1987. Pax Iulia: ALARCÃO 1993. Sellium: PONTE 1989 y 2010. 
2014 Segobriga: ALMAGRO ‒ ABASCAL 1999; ABASCAL – CEBRIÁN – MAR 2013, 196. Valeria: FUENTES ‒ ESCOBAR 
2013. Ercavica: OSUNA 1997. Valentia: ESCRIVÁ – JIMÉNEZ – RIBERA 2013, 61. Saguntum: ARANEGUI ET ALII 1987; 
ARANEGUI – JIMÉNEZ 2013. Lucentum: OLCINA – GUILABERT – TENDERO 2013. Labitolosa: BALTY 1991 y 2005, 
141-142; FINCKER ET ALII 2013. Libisosa: UROZ ET ALII 2004. Capera: CERRILLO 1996 y 2013, 331. Seilium: DA 
PONTE 2013, 345. Conimbriga: CORREIA 2013, 357. Ituci: VENTURA – MORENA – MORENO 2013, 243. Munigua: 
SCHATTNER 2013. Ilipa: RODRÍGUEZ – RODRÍGUEZ – FERNÁNDEZ 2013, 293. Turobriga: CAMPOS – BERMEJO 2007, 
261 ss.; BERMEJO MELÉNDEZ 2010, 999; ID. 1010; BERMEJO MELÉNDEZ – CAMPOS 2013. Iuliobriga: IGLESIAS 2002. 
Sobre las curiae: BALTY 1991; GROS 1996; BALTY 2013. 
2015 Tarraco: MAR – RUIZ DE ARBULO – VIVÓ 2013. CARTHAGO NOVA: MARTÍN CAMINO 2006; NOGUERA ‒ MARTÍN ‒ 
SOLER 2013. Emerita Augusta: AYERBE – BARRIENTOS – PALMA 2013.Asturica Augusta: SEVILLANO 2013. Baelo: 
SILLIÈRES 2013, 253. 
2016 BALTY 1991, 142 y 2005. 
2017 BLANC ‒ FREI-STOLBA 2001, fig. 30. 
2018 Liv. 1, 30, 2; VITR., De lingua lat. 7, 10. 
2019 BALTY 1991, 34-42, 50-56 y 86-88. 
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La posición del aerarium en una sala dependiente de una localización topográfica 
resguardada del complejo principal, considerando esta interpretación para la sala del extremo 
oriental del pórtico norte, evoca tanto la localización subterránea de los aeraria de Roma, como 
una ubicación similar en los foros hispanos de Saguntum, Capera y Turobriga, y posiblemente 
en Munigua, o en foros italianos como los de Florentia y Ostia.
2020
 Desde el vestibulum de la 
curia se tendría acceso también al aerarium, articulación estructural propuesta en Ituci.
2021
 En 
Arucci se accede al aerarium desde el fondo de la propia curia.
2022
 La sala ubicada 
inmediatamente al Oeste de la curia la podemos interpretar como tabularium, inmediatez entre 
ambos espacios igualmente presente en Munigua, de acuerdo con la interpretación de T. 
Schattner,
2023
 Roma, Pompeii, Verulamium, Virunum, Segermes o Viroconium.
2024
  
La disposición del templo principal del Foro en el fondo del pórtico ofrece el contenido 
diferenciador con respecto a los foros con aedes exenta, cuestión que además explica la 
definición de Augusteum que venimos indicando para el edificio. Es en este punto donde nos 
remitimos a una evidente filiación metropolitana, con el Templum Pacis de Roma, obra de 
exaltación de la Pax que tuvo una importancia trascendental en la composición de edificios 
relacionados con el culto imperial. Construido entre 71 y 75 d.C., se caracterizaba por la 
presencia de una gran cella central, identificada como la aedes Pacis, situada en el fondo de la 
plaza porticada, que articulaba la composición del resto del edificio. Se trata, como bien es 
sabido, de una construcción que ampliaba el espacio de culto y celebración del Forum Caesaris 
y del Forum Augusti.
2025
 
El pórtico era ya una constante en la arquitectura romana en los espacios públicos desde 
época republicana, con un origen que se reconoce en agorai comerciales helenísticas y 
gimnasios con scholae. Ya hacia 70 a.C. el Forum pecuarium-Templo de Hércules de Alba 
Fucens había desarrollado un esquema de aedes dentro de pórtico en relación con un culto 
cívico.
2026
 Pero la primacía estructural, funcional y, por tanto, simbólica que adquiere la cella en 
tanto que aedes principal en el eje axial y en el fondo de un pórtico en el Templum Pacis, y en 
relación con la exaltación de una ideología dinástica, recoge la experiencia sugerida en el aula 
central del Porticus Pompeiana, en 55 a.C. La estructuración de cella destinada a culto dentro 
de pórtico, dada la elasticidad que ofrecían las múltiples posibilidades de combinación de tal 
componente, se proyectó a lo largo del s. I d.C. en conjuntos donde esta sala formaba parte de 
un complejo de funcionalidad más amplia, y en la que el sacro era con mayor o menor 
importancia uno más de los elementos. De hecho, en la planta del Templum Pacis se ha visto un 
fuerte reflejo de los componentes planimétricos del Macellum republicano de Roma y del 
Porticus Liviae, éste último en tanto que lugar de exaltación de la familia imperial julio-claudia.  
Desde fines del s. I a.C. y a lo largo del s. I d.C. vemos aparecer con gran profusión cellae 
dentro de pórtico destinadas a culto en numerosos complejos arquitectónicos provinciales. 
Hacemos referencia, en primer lugar, a aedes Augusti/tribunales de basílicas, según hemos 
comprobado, con el ejemplo paradigmático más cercano y de referencia para Termes en el 
mencionado caso de Clunia. También vemos aparecer estas salas en aulas y exedras de pórticos 
de foros, remitiéndonos también en este caso al foro de la capital cluniense, tanto en la exedra 
de espaldas al templo, como en la aedes del pórtico lateral,
2027
 por su valor para la difusión del 
2020 ID. 1991. 
2021 VENTURA ‒ MORENA ‒ MORENO 2013, 243. 
2022 BERMEJO MELÉNDEZ ‒ CAMPOS 2013, 262. 
2023 SCHATTNER 2013, 283. 
2024 BALTY 1991, 153, 155, 158, 161, 163 y 263. 
2025 Bibliografía en COARELLI 2009 y FRAIOLI 2012. 
2026 VANMERTENS 1981. 
2027 MAR ‒ RUIZ DE ARBULO 1988; PALOL ‒ GUITART 2000, 211 ss. 
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modelo en la región. En fin, se documenta igualmente en porticus post scaenam, macella, 
palestras, collegia, scholae o “salas marmóreas” de termas orientales. Y, por supuesto, también 
aparecen en época augustea y julio-claudia como espacios principales de culto en algunos 
santuarios imperiales, como en el Santuario de la Fuente de Nemausus y, aunque no es 
conclusión aceptada de forma unánime, en el Foro augusteo de Conimbriga.
2028
  
La importancia ideológica y simbólica del modelo haría que el esquema del Templum 
Pacis fuera tomado como referencia en otros foros y santuarios imperiales en época flavia y 
posteriores. En Hispania es en la capital de la Tarraconensis donde se plantea en el Foro 
Provincial de Tarraco (Concilium Provinciae Hispaniae Citerioris).
2029
 Desde las últimas 
investigaciones se plantea que en época flavia el pórtico en torno al primer Templo de Augusto, 
bajo la actual catedral, una vez eliminado el pórtico original, se construyó un nuevo pórtico con 
aula ceremonial central de grandes dimensiones imbricada en el pórtico trasero, nueva aedes 
con tratamiento también monumental.
2030
 La presencia de este complejo en la capital provincial 
explica la difusión de los elementos planimétricos y plásticos de esta tipología arquitectónica en 
nuevos edificios destinados a cultos dinásticos imperiales que habrían de aparecer en la 
provincia. Esta dispersión del modelo canalizado desde Tarraco se advierte, por ello, no sólo en 
Termes. De nuevo en la Citerior aparece en el Foro de Iuliobriga, también flavio, conformado 
por cuadripórtico con aedes central en el pórtico,
2031
 y se advierte en el Foro de Veleia (Iruña, 
Álava), también de época flavia
2032
 (cuya elevación sobre grandes substructiones, 
principalmente componente conservada, ha llevado a la interprteación tradicional de la 
estructura, siguiendo la misma pauta confusa que en Tiermes, como castellum acquae). 
En las provincias occidentales este esquema lo encontramos, principalmente, en el 
Templo flavio de Le Cigognier en Aventicum, en la “Aire A” de Alba Helvia, y en los foros de 
Doclea, de época flavia, y Verulamium, de época de Tito con reformas antoninas. En Italia 
también adopta este esquema el Foro de Porta Marina de Ostia, de época adrianea, quizás 
relacionado con el culto imperial, así como el Foro de Brixia, tras su reforma flavia, y el 
santuario imperial de Paestum, construido sobre un antiguo santuario republicano.
2033
 Se ha 
observado la evocación de este modelo en el Porticus (Templum) Divorum en Roma, construido 
por Domiciano.
2034
 En Africa contamos con el Forum Novum de Mactaris y en Oriente el 
esquema queda bien ejemplificado en el Monumento M de Side, de época antonina, de 
funcionalidad controvertida, y, principalmente, en la Biblioteca de Adriano en Atenas, de época 
adrianea, por su carácter de rememoración funcional administrativa y celebrativa.
2035
 El modelo 
alcanzará un desarrollo estructural eficaz y racional desde época flavia y sobre todo durante el s. 
II d.C. en los denominados “Lagerfora” de Britannia y las provincias renanas, danubianas y 
2028 Nemausus: NAUMANN 1937; GROS - ROTH-CONGÉS 1983; GROS 1984;. Conimbriga: ALARCÃO ‒ ETIENNE 1977; 
ROTH-CONGÈS1989; ALARCÃO ‒ ETIENNE ‒ GOLVIN 1997; ALARCÃO ET ALII 1997; HIPÓLITO 2004 y 2010.  
2029 ALFÖLDY 1973; DUPRÉ 1987; MAR 1993 y 1993a; RUIZ DE ARBULO 1999; MAR ‒ PENSABENE 2003; AQUILÉ 
2004a; PENSABENE 2011 ‒ MAR 2004; RUIZ DE ARBULO ET ALII 2004; RUIZ DE ARBULO ‒ VIVÓ ‒ MAR 2006; RUIZ 
DE ARBULO 2007, 2008 y 2009; MACÍAS ET ALII 2007 y 2007a; MAR ‒ RUIZ DE ARBULO 2011; MAR ‒ RUIZ DE 
ARBULO ‒ VIVÓ 2013. 
2030 MAR ‒ PENSABENE 2003; RUIZ DE ARBULO ‒ VIVÓ ‒ MAR 2006; RUIZ DE ARBULO 2007; MACÍAS ET ALII 2007; 
MAR ‒ PENSABENE 2011; MAR ‒ RUIZ DE ARBULO 2011; MAR ‒ RUIZ DE ARBULO ‒ VIVÓ 2013. 
2031 FERNÁNDEZ VEGA 1993; IGLESIAS 2002. 
2032 Edificio público nº 1 en FILLOY ‒ GIL 2000, 135. 
2033 Aventicum: BRIDEL 1982; ETIENNE 1985; BOSSERT 1988; FUCHS 1992, 5-22; BRIDEL ‒ MATTER 2008; COARELLI 
2009, 490. Alba Helvia: BÉAL ‒ DUPRAZ ‒ BOUCHARLAT 1989; BLANC 1993; DUPRAZ 2000. Doclea: WILKES 1969. 
Verulamium: FRERE 1975. Ostia: PAVOLINI 1989, 177-179. Brixia: GROS 1996, 169-170. Paestum: GRECO 1985.  
2034 WARD-PERKINS 1981, 74, n. 44; GROS 2009, 104. SJÖQVIST 1954, relaciona también los Caesarea de Alejandría y 
Antioquia (crítica en TUCHELT 1981). 
2035 Maktaris: PICARD 1957. Side: MÜFID MANSEL 1963. Atenas: TRAVLOS 1971, 244-251; WILLERS 1990, 14-21. 
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 Estas amplias estructuras se suman generalmente a antiguos fora y agorai, 
duplicando no sólo el contenido cultual dinástico de templos imperiales precedentes, 
adquiriendo la categoría de Augusteum y Caesareum/Sebasteion, sino también sus funciones 
administrativas o económicas, constituyendo con ello, efectivamente, nuevos fora o agorai.  
El Foro Flavio de Termes al desarrollar en época flavia el esquema analizado, creemos 
que ha de implementar esta doble funcionalidad, espacio de representación y espacio de culto 
dinástico. De ahí que consideremos como una aedes principal del complejo la cella en cuestión 
del pórtico norte. Esta filiación tipológica y funcional explicaría además otros detalles del 
edificio. La inexistencia de interrupción en el plano de circulación entre el templo y el 
deambulatorio de la galería porticada norte (como en el Templum Pacis, Aventicum, Atenas, 
Side, etc.), que, como indicaba R. Étienne para algunos complejos, ha de relacionarse con las 
necesidades litúrgicas y ceremonias del culto.
2037
 Con la misma cuestión se asociaría el estanque 
de la sala anexa a la anterior, recogiendo la importancia del agua en otros templos de culto 
imperial, como se destaca en el cercano Foro de Clunia (en el estanque y en la plataforma 
situados al sureste del templo), así como en otros lugares de Hispania, como en el Foro colonial 
de Emerita Augusta y en los Foros de Ebora, Emporion, Munigua, Astigi y Valeria.
2038
 Se 
documenta, igualmente, tanto en Roma (Forum Divii Iulii, Claudianum, etc.), como en otras 
provincias (Santuario de aguas de Nemausus, Narbo, etc.), así como en foros, como los de 
Bennavagienna, Bagacum y Augusta Treverorum, donde la gran sala axial trasera se dispone en 
el tripórtico que rodea el templo en el centro de la plaza. 
En cuanto a la superposición de los lugares de culto en la basílica, la composición de ésta 
garantizaba la presencia tanto del culto imperial, acorde con el momento coetáneo, como la 
renovación de los cultos republicanos y augusteo-tiberiano, multiplicando el valor sagrado del 
conjunto, pero relegando los más antiguos al primero. La configuración de un santuario de culto 
imperial sobre una zona sacra primitiva todavía indígena nos remite a modelos repetidos en 
otras zonas (Nemausus, Aventicum, Paestum, etc.). Pero igualmente se documenta también este 
proceso en templos republicanos y de primera época imperial, algunos con cultos capitolinos, 
transformados en sedes de culto imperial.
2039
  
La articulación de las fachadas oriental y meridional, con pórtico de doble altura sobre 
arcadas, recogen la habitual superposición de arcadas del “Theatremotiv”, que generan una 
unidad plástica decidida por el uso del motivo rítmico del arco enmarcado por elementos 
arquitectónicos rectílineos, cuya primera aplicación sistemática se había planteado, con 
superposición de órdenes, en los teatros augusteos o en las mismas basílica Aemilia y Iulia de 
Roma, con el previo ensayo del Tabularium. Una habitual motivo teatral que en época flavia 
encuentran gran proyección en edificios de espectáculos, como en Hispania en el anfiteatro de 
Italica.  
La escenografía arquitectónica del conjunto queda definida por la combinación del 
cuadripórtico y la gran terraza artificial en un emplazamiento en altura. Esta solución 
incentivaba el simbolismo del complejo, al ofrecer una de las mejores vías para remarcar la 
preeminencia cultural e ideológica del culto imperial, al convertir el edificio, con su presencia 
dominante, en un claro hito dentro del paisaje urbano. La experiencia de Termes constituye, en 
este sentido, la proyección local de una solución bien desarrollada durante todo el s. I d.C., 
también en Hispania, en el diseño de complejos forales de ciudades situadas en altura, como 
Saguntum, Tarraco o Munigua (destacable por su singularidad “anticuaria).2040 La arquitectura 
2036 Bibliografía en GROS 1996, 224 ss.  
2037 GROS 1996, 64 ss. 
2038 Clunia: PALOL ‒ GUITART 2000, 159 ss. Emerita Augusta: ÁLVAREZ ‒ NOGALES, 2003. Ebora: HAUSCHILD ‒ 
SARANTOPOULOS 1995-1996. Emporiae: AQUILÉ ET ALII 1984. Munigua: HAUSCHILD 1991, 136-138. Astigi: 
GARCÍA-DILS ‒ ORDÓÑEZ 2007, 280-283. Valeria: FUENTES DOMÍNGUEZ 1987, 70. 
2039 GROS 1987.  
2040 Saguntum: ARANEGUI ET ALII 1987; ARANEGUI 1992 y 2005. Munigua: GRÜNHAGEN 1959 y 1959a; COARELLI 
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foral escenográfica había ofrecido ya en el s. I d.C. grandes ejemplos en el interior de la 
Tarraconensis, en ciudades situadas en el territorio de la antigua Celtiberia, en Valeria, 
Ercavica, Segobriga y Bilbilis, también en el Alto Duero, en Vxama
2041
. Si formalmente el Foro 
Flavio de Termes remite al modelo de la Urbs, la ejecución del proyecto escenográfico se 
desarrolla en un ambiente de experiencia bien asentada en la provincia.  
El Foro Flavio de Termes se erige como una estructura que señala la preponderancia 
ideológica, religiosa y política del culto imperial como elemento catalizador de la cohesión de la 
comunidad cívica, a través de la presencia sacra de la maiestas del emperador en el foro, lugar 
principal de desarrollo de las actividades públicas. En tanto que contenía un santuario de culto 
imperial, el Foro Flavio, como Augusteum, diferenciaba un espacio exterior de un universo 
interior sacralizado: el propio cuadripórtico actuaba como elemento de delimitación de un 
espacio sagrado, constituyendo el témenos principal de la ciudad. Pero, por su carácter 
escenográfico y su posición central, este conjunto público y sagrado presidía no sólo ya el 
espacio central, sino toda la ciudad y el territorio circundante. Se buscaba un movimiento 
ascensional real e ideal, que, iniciado en el ámbito rural, pasaba por las vías y los espacios 
interiores de la ciudad, hasta llegar a un área central abierta, en la cual la presencia dominante 
del edificio y la posición destacada de la aedes de culto imperial sacralizaba las actividades 
públicas y la existencia de la ciudad.  
Al mismo tiempo, su valor pragmático quedaba bien manifiesto. La presencia de la 
basílica y otros edificios administrativos en el Foro Flavio indica que se trata, pues, de un 
edificio de función tanto cultual y celebrativa, como administrativa, comercial y judicial. La 
creación de este foro pudo significar también la remodelación de estructuras precedentes 
destinadas a acoger ciertas funciones administrativas (quizás la curia y el aerarium), si estos 
espacios se habían situado antes en la misma zona, ahora amortizada por su construcción, o 
dentro del Foro Augusteo-Tiberiano.  
La construcción del Foro Flavio de Termes se efectúa en un momento en el que se asiste a 
un impulso del culto imperial como consecuencia del Edicto de Latinidad aplicado a toda 
Hispania por Vespasiano. La renovación del Foro de Termes como espacio de representación en 
conexión a la afirmación del culto dinástico demuestra la importancia de éste último en el 
proceso de progresiva organización monumental del espacio de las ciudades romanas a lo largo 
de los dos primeros siglos de la era, en este caso en referencia a las zonas interiores de la 
provincia Citerior.
2042
 Los espacios públicos precedentes serían inexistentes o insuficientes para 
acoger las ceremonias y manifestaciones lúdicas y litúrgicas del culto imperial, lo que serviría 
de justificación para crear nuevos espacios en los que acoger áreas funcionales asociadas 
(forales), implicar a toda la población y, a la vez, ampliar la importancia de la manifestación de 
este culto dentro de un complejo convertido en santuario. Este último argumento remite, una 
vez más, a la cuestión de la proliferación de las plazas públicas en las ciudades hispanas.
2043
 
Dentro de la Meseta oriental, si el testimonio de la aceleración en el proceso de progresiva 
implantación de los mecanismos ideológicos imperiales se corresponde en los municipios 
flavios con la adquisición del estatuto privilegiado, en Termes se materializa en la ampliación y 
monumentalización de los espacios públicos destinados a ampliar el área foral y honrar al 
príncipe, en clara competencia con los procesos que paralelamente se advierten en Vxama, 
según hemos visto, y en Clunia, igualmente municipios preflavios. 
1987a; HAUSCHILD 1991; SCHATTNER 2003. 
2041 Valeria: OSUNA ET ALII 1978, 90-92; FUENTES DOMÍNGUEZ 1987, 70; ID. 1993, 183; FUENTES ‒ ESCOBAR 2004. 
Ercavica: OSUNA 1976; FUENTES 1987, 1993 y 1997, 113 ss.; LORRIO 2001, 103-119; RUBIO 2004. Bilbilis: 
MARTÍN BUENO 1987 y 2000; MARTÍN BUENO ‒ SÁENZ 2005. Segobriga: ALMAGRO ‒ ABASCAL 1999; ABASCAL ‒ 
ALMAGRO ‒ CEBRIÁN 2002; ABASCAL ‒ CEBRIÁN ‒ TRUNK 2004. Vxama: GARCÍA MERINO 1987, 82-89; ID. 1987a 
y 1999, 198-200.  
2042 HÄNLEIN-SCHÄFER 1985; PRICE 1986; GROS 1991 y 2000. Para Hispania: JIMÉNEZ SALVADOR 2004; NOGALES ‒ 
GONZÁLEZ 2007; NOGUERA 2009. Sobre la extension del culto imperial: ÉTIENNE 1958; FISHWICK 1987 y 2002. 
2043 JIMÉNEZ SALVADOR 2009. 
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Intentando aportar una mayor precisión cronológica que la indicada por el análisis 
arqueológico, a juzgar por los argumentos observados, la construcción del Foro Flavio creemos 
que ha de situarse en un momento medio o avanzado de época flavia, cuando el modelo se halla 
bien extendido en el occidente provincial, y siempre con el modelo de la Urbs (Templum Pacis) 
y el modelo provincial principal (Tarraco) ya ejecutados o en ejecución. Los datos 
arqueológicos y estilísticos indican, entonces, el posible inicio de su construcción en el espacio 
temporal comprendido entre los años 75 y 96 d.C. 
El Foro de Termes encuentra su contexto arquitectónico regional, en suma, en los grandes 
foros de las capitales conventuales de Clunia y Caesaraugusta
2044
 (aparte del más alejado de 
Asturica Augusta),
2045
 donde se hacen bien patentes los modelos de la metrópolis promovidos 
desde Tarraco, y que a escala menor adaptará Termes en el Foro Flavio, y quizás antes en el 
Foro Augusteo-Tiberiano, en la línea que se aprecia en otros centros municipales de la región 








 en el 








 en otras áreas 








Con estos datos se deben abandonar de forma definitiva gran parte de las interpretaciones 
precedentes sobre el Foro de Termes: 
 a)  No se documenta la existencia de un Foro Julio Claudio en la ubicación tradicional 
propuesta desde los años 1980, que respondería a un modelo planimétrico según el 
esquema de foro tripartito; el templo de este conjunto, que se trata en realidad forma 
parte del Santuario de Apolo, no ofrece un modelo de fanum céltico. 
 b)  Los edificios considerados hasta ahora de forma independiente como castellum 
aquae, criptopórtico, macellum, almacenes y ninfeo no son tales, sino elementos 
particulares de la estructura general del Foro Flavio. 
c)  Es el castellum divisorium Norte, colocado al Sur del Foro Flavio, en el Barrio del 
Foro, y no dentro del Foro Flavio, el edificio que efectuaba las funciones de terminal 
del canal norte del acueducto, limpieza y redistribución del agua corriente. 
2044 Bibliografía en BELTRÁN LLORIS 2007. 
2045 SEVILLANO ‒ VIDAL 2002; VIDAL ENCINAS 2002; SEVILLANO 2005; BURÓN 2006; SEVILLANO 2013. 
2046 GARCÍA MERINO 1987, 82-89; ID. 1987a, 147-151; ID. 1999, 198-200. 
2047 TEJA – IGLESIAS, 1992; FERNÁNDEZ VEGA 1993; PÉREZ SÁNCHEZ 1999; IGLESIAS – CEPEDA 2004; CEPEDA – 
IGLESIAS – RUIZ 2009. 
2048 Se ha considerado una zona provisionalmente como el foro de la ciudad, donde se detecta la presencia de un gran 
edificio. Ver NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 527. 
2049 El foro de Segisamo se situaría, según varios indicios, en la zona alta de Sasamón, en el área de la iglesia 
parroquial. Ver NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 566. 
2050 MARTÍN BUENO1990 y 2000; MARTÍN BUENO ‒ SÁENZ 2004 y 2005; CANCELA – MARTÍN BUENO 2008. 
2051 OSUNA 1976; FUENTES DOMÍNGUEZ 1993; OSUNA 1997; LORRIO 2001; RUBIO 2004, 2008 y 2010. 
2052 ALMAGRO-GORBEA 1990; FUENTES DOMÍNGUEZ 1993; ALMAGRO-GORBEA ‒ ABASCAL 1999; ABASCAL – 
ALMAGRO-GORBEA – CEBRIÁN 2002 y 2003; ABASCAL – CEBRIÁN – TRUNK 2004; ABASCAL – ALMAGRO-GORBEA – 
CEBRIÁN 2006, 2007 y 2007a; NOGUERA ‒ ABASCAL – CEBRIÁN 2008; TRUNK 2008. 
2053 OSUNA ET ALII 1978; FUENTES DOMÍNGUEZ 1987, 1988, 1993 y 1997, 113 ss.; FUENTES DOMÍNGUEZ – ESCOBAR 
2004 y 2007. 
2054
 MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 185. 
2055 MUNICIO 2000, 75 ss.; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010. 
2056 ROMERO CARNICERO 2005, 441. 
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2.4.2.2. SANTUARIO DE APOLO 
La zona situada al Sureste del Templo Augusteo-Tiberiano sufrió una nueva 
transformación en época julio-claudia con la construcción de un nuevo conjunto de edificios 
públicos que conforman el Santuario de Apolo (Figuras 95-98).
2057
 La nueva elección 
topográfica estuvo marcada por la necesidad de disponer de una mayor amplitud de espacio, al 
tiempo que se evitaran los problemas que el abrupto relieve decidía en el área pública 
republicana y augustea y julio-claudia. Con ello se permitía que las nuevas construcciones 
públicas explotaran las posibilidades de su emplazamiento, sin renunciar a la posición central.  
El conjunto de edificios del santuario se organiza en el lado sur de un área abierta, 
explorada solo en una anchura de 25 m, en el punto donde confluían las Vías IV, VI, VII y VIII 
de época augustea, entre las Insulae IV y V del Barrio del Foro. No obstante, por sus 
dimensiones parece que puede corresponderse con un lado corto de un espacio abierto más 
extenso, una plaza extendida hacia el Norte. Los sondeos electromagnéticos que realizamos en 
2005 documentan un espacio llano a lo largo de 50 m de longitud en dirección Norte y 30 de 
anchura, dentro del cual también se detectaron varias estructuras. 
La construcción del santuario obligó a una amplia remodelación urbanística de este sector 
urbano. Se eliminó el flanco oriental de la Insula IV y se niveló el área mediante aportes, 
sostenidos lateralmente por las substructiones que sirvieron de cimiento para crear un pórtico 
que cerró el santuario en su ángulo suroriental. En el extremo meridional de la plaza se 
construyó el templo, presidiendo el conjunto. La antigua Vía VI se convertiría ahora en el 
corredor de acceso al santuario, entre el templo y el pórtico. Por tanto, el templo presidía un 
recinto sacro delimitada por pórticos, al menos en su lado suroriental. 
El edificio porticado oriental ocupó al menos el espacio meridional de la Insula V, de 
época augustea, abriéndose hacia el Oeste a la Vía VI (el espacio septentrional fue 
completamente reformado en época trajanea, lo que dificulta el conocimiento de esta parte de la 
manzana en época julio-claudia). El pórtico estaba asentado sobre una gran estructura 
aterrazada, que arrasó este sector de la Insula V, salvaba los desniveles topográficos y ofrecía el 
plano de apoyo del pórtico. Al mismo tiempo, actuaba como estructura de contención oriental 
del nuevo aterrazamiento efectuado en la Vía VI, que vio elevado ligeramente su pavimento, 
para adaptarlo al nuevo plano de la calle. Las excavaciones han permitido documentar varias 
pavimentaciones de la vía entre los s. I y II d.C. El pórtico estaba conformado por una pequeña 
galería abierta hacia la calle mediante una columnata o una hilera de pilares (no se documentan 
restos de estos elementos), que daba paso a un conjunto de estancias interiores. Por debajo del 
pórtico, en su extremo meridional, una estancia se abría hacia la calle que flanqueaba por el Sur 
el complejo, la Vía V, que se trazaba a una cota inferior con respecto al pórtico. El edificio, 
cuya construcción se data por el análisis arqueológico, entre época tiberiana y neroniana, sufrió 
una profunda reforma en época de Trajano, cuando se regularizó el acceso al Foro entre el 
pórtico y el templo (Figuras 101 y 102). 
En el extremo suroccidental del área abierta se sitúa un pequeño edificio absidiado, de 5,4 
m de anchura y 9 m de longitud, abierto hacia la primera (Figuras 97 y 98). Se construyó entre 
50 y 60 d.C., sobre un taller de fundición metalúrgico de época augustea que ocupaba el ángulo 
nororiental de la Insula IV. Su interior se organiza en una única sala absidiada. Esta estructura 
constituía un pequeño sacellum destinado a acoger algún culto comunitario. Dentro se han 
recuperado varias aras, una dedicada por la familia de los Valerii a las Parcae (ERTiermes 2). 
Entre el pórtico meridional y el sacellum se ubica el templo que preside este complejo 
(Figuras 97-98), excavado en 1909-1913, 1981-1984 y, por nosotros, en 2003-2006. Ocupó el 
espacio oriental de la Insula IV, de época augustea, amortizando otro sector del taller de 
2057 MARTÍNEZ CABALLERO 2004, 2005a, 2006, 2010c, 2011b, 2013; MANGAS – MARTÍNEZ – HOCES DE LA GUARDIA 
2013; MARTÍNEZ CABALLERO 2014c. 
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fundición metalúrgico. El templo cerraba el lado meridional del área abierta mediante una gran 
construcción clásica. Quedaba separado del pórtico suroeste mediante la Vía VI, que alcanzaba 
una anchura máxima de 7 m entre ambos edificios. La estratigrafía y el análisis de materiales 
aportan la datación del templo.
2058
 
El templo consta de un podium de planta cuadrangular, de 16,4 m x 24 m. Su superficie 
rebasa en anchura el cimiento lateral y posterior de la cella, dejando un pasillo perimetral 
alrededor de tres lados de ésta, salvo en la fachada, que no presentaba escalera frontal. Ésta 
última, perdida en la actualidad, se colocaba en el flanco oriental. Los muros del podium se 
elevan en emplecton griego, con bloques angulares superpuestos de toba. En la fachada la 
cimentación se constituye con un doble muro perimetral, que protegía y aislaba las pilas donde 
se asentaban las columnas de la perístasis, hoy perdidas. Mantiene la técnica en emplecton 
griego y ángulos reforzados con sillares de toba. La estructura elevada sobre este podium se 
corresponde también, como el Templo Augusteo-Tiberiano, con un templo próstilo tetrástilo, de 
10,6 m x 20,8 m. Los restos arquitectónicos del orden (fragmento de un capitel, fragmento de 
tambor de columna y restos de entablamento) indican que la fachada, abierta hacia el Norte, se 
articulaba mediante un orden corintio, con columnas acanaladas, cuatro en el frente y cuatro en 
los laterales. La cella tiene unas dimensiones de 9,7 m x 10,6 m. Sólo se conservan los 
cimientos, construidos siguiendo la misma técnica en emplecton griego y refuerzos de sillares 
de toba en ángulos y en correspondencia con las las pilastras que articulaban la decoración 
interna, tres en cada lado largo y dos en el muro de fondo. N. Sentenach señala la existencia de 
un zócalo con molduras en el frente, sobre las que se elevaba el resto del muro.
2059
 
Para el modelo del templo tetrástilo nos volvemos a lo comentado sobre el Templo 
Augusteo-Tiberiano. Presenta además dos peculiaridades. La primera, el pasillo perimetral. 
Aparece en el templo republicano de Pietrabbondante y parcialmente en el templo de Venus 
Genitrix del Forum Iulium y en el templo del Divus Iulius del Foro Romano, edificios que 
ofrecen el modelo de referencia en la arquitectura imperial. La segunda, la escalinata lateral, con 
acceso desde el frente, que remite al templo augusteo de Apollo in Circo, en Roma.
2060
 En 
cualquier caso, el modelo de ninguna manera corresponde a un templo tipo fanum, como se ha 
propuesto,
2061
 según el modelo templo “de tradición céltica” característico de las provincias 
galas, renanas y de Britannia a partir de finales del siglo I d.C.
2062
  
El programa ornamental del Santuario es poco conocido. Los elementos más 
significativos proceden de las excavaciones de principios del s. XX, que recuperaron escasos 
fragmentos de decoración arquitectónica así como varios elementos escultóricos, éstos últimos 
hoy en el Museo Arqueológico Nacional. Estas piezas proceden de un área imprecisa de la zona 
de contacto entre el Templo de Apolo y el ángulo nororiental del Foro Flavio, por lo que es 
2058 Ver cronología desde el análisis de materiales y contexto esratigráfico en MARTÍNEZ CABALLERO 2010, 240. 
2059 SENTENACH 1911b, 475. 
2060 GROS 1996, 203-204. 
2061 ALMAGRO-GORBEA – BERROCAL 1997; TORRECILLA 1999; GUTIÉRREZ DOHIJO – RODRÍGUEZ 1999. Crítica nuestra 
en MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS, 2005. Se consideró que la construcción tenía una escalinata frontal, que daría 
acceso a un edificio dotado de una perístasis sobre podium, que rodeaba en los cuatro lados la cella cuadrangular. 
En la reconstrucción del alzado, la cella sobresaldría de los planos superiores del tejado del pórtico. El aparejo 
utilizado, opus vittatum, sería una fórmula heredada de los modos de construir indígenas. Se identifica una 
escalinata frontal en lo que es la cimentación y el podium de la pronaos; el cimiento de una perístasis en la 
substructio de la plataforma sobre la que se elevaba el podium del templo; y el cimiento del podium de la cella del 
fanum en el cimiento de la cella. Por su parte, la ejecución de los muros que ofrece tanto el podium del templo 
como la plataforma sobre la que se levanta, están realizados en emplecton griego y reforzados en los ángulos 
mediante opus quadratum, técnica no se documenta en Termes hasta época augustea. La construcción de este 
supuesto fanum sería en esa intrepretación explicable por la conservación de un localismo indígena en la 
arquitectura monumental de primera época imperial. 
2062 Sobre el fanum-templo de tradición céltica: GROS 1996, 200-203, con bibliografía. Gallia: FAUDUET 1993, 1998 y 
2010. Britannia: LEWIS 1966. Germania y área danubiana: GOSE 1955; TRUNK 1991.  
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difícil indicar la procedencia concreta de cada uno de ellos: la mencionada cabeza en bronce del 
dignatario o magistrado local, que hemos hablado al analizar el Foro Augusteo-Tiberiano; el 
Apolo de Tiermes, en el que nos detenemos en breve; el pequeño busto en bronce (mal llamado 
“Busto de Galba”, 17 cm de alto), tocado con corona de laurel con medallón con símbolo solar o 
estelar, y que representa a un sacerdote de Apolo, de época tiberiana o julio-claudia, en general 
(Figura 142);
2063
 los mencionados elementos de una estatua ecuestre en bronce y varios 
fragmentos de togado en bronce dorado, quizás a relacionar con alguno de los anteriores, y que 
podrían proceder del Foro, por lo que los hemos analizado al evaluar éste último;
2064
 y varios 
fragmentos de un friso broncíneo (cornucopia y pátera), posiblemente perteneciente a un ara. 
Todos estos fragmentos escultóricos pertenecen en su mayor parte a monumentos honoríficos y 
estatuas decorativas.  
La estatua de Apollo (Figuras 140 y 141) de 123 cm de altura, pudo ser una estatua 
ornamental de la platea del Santuario de Apolo, pero no hay que descartar que fuera el 
simulacrum de culto del templo.
2065
 La identificación de la figura Apolo es considerada la más 
probable, aunque en principio se consideró una Diana joven
2066
, o una representación de 
Baco.
2067
 La estatua presenta al dios desnudo en pie, en posición de ligero avance, a través de 
una figura de clásicas proporciones, joven estilizada y con aspecto hermafrodita, imagen ideal 
de la culminación (akmé) del desarrollo físico, en la flor de la juventud (télos hébes), expresión 
de elevación y purificación divina propia de Apollo. El dios exhibe un característico peinado del 
dios, un bucle trenzado sobre la cabeza (nodus) y dos tirabuzones que caen sobre los hombros, 
ya que es la deidad homérica “de intensa cabellera” (akersekómas). El modelado blando y sus 
líneas contorneadas entroncan con modelos ligados a los círculos praxitelianos, como el largo 
cuello, y lisipeos, como el canon extremadamente alargado y la cabeza de tamaño reducido.
2068
 
A pesar de haber perdido los atributos, es posible que portara una lira, mejor que una patera, 
dato que nos llevaría a identificar una versión del Apolo Citaredo (Apollo Cytharoedos), 
siguiendo el modelo de la estatua de Apollonius de la Ny Carlsberg Glyptotek de Copenhague, 
el Apollo de Vaupoisson, del Museo de Troyes, o el Apollo de Lillebonne, del Louvre, datada en 
el s. II d.C., aunque ambas presentan ciertas variantes.
2069
  
La figura remite a una reinterpretación combinada de modelos helenísticos de Apollo 
creados en el s. IV a.C., a partir de los que se generaron pequeñas variaciones formales, que 
aparecen difundidas en ambientes provinciales desde modelos eclécticos en simulacra, 
esculturas de tipo ornamental y decorativo. También remite a pequeños modelos de uso 
religioso, cuya dispersión en las provincias occidentales se concentra en el centro de Italia, 
Galia Cisalpina, Narbonense y en las provincias del Rhin y el Danubio. En Hispania contamos 
entre estas últimas con la figurita de Apollo del Museo Arqueológico Nacional.
2070
 La línea 
2063 RUIZ-NICOLI 2009, 110. Sobre la pieza: RIVERO 1927, 32, nº 297, fig. 48; GARCÍA Y BELLIDO 1950, 10 ss.; 
ORTEGO 1967, figs. 15 y 17; FITTSCHEN 1977, 47-48; JUCKER 1977, 233-234; TÜRR 1977, 36 ss., nº 8, lám. 30; 
MASSNER 1982, 247 ss., lám. 35.2; BOSCHUNG 1993, 63; ANDREAE 1995, 639; ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 58, fig. 77; 
RUMSCHEID 2000, 59, lám. 35.1-2, 38.3; LAHUSEN 2001, 162, nº 96; MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 366; RUIZ-
NICOLI 2009, 110-111, nº 22. 
2064 Sobre estas piezas, ver supra, cap. 3.2.2.5.b.2. 
2065 Sobre la estatua: THOUVENOT 1927, 26, nº 83; MÉLIDA 1955, 665; ORTEGO 1967a, 21-22, fig. 18; ARGENTE ‒ 
DÍAZ 1988, 96; VV. AA 1990, 205, nº 78; ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 58-60; MARTÍNEZ CABALLERO 2005b; CLAVERÍA 
‒ KOPPEL 2007, 263-264; MARTÍNEZ CABALLERO 2007. Sobre la estatua como representación de un Apolo 
sincrético, ver supra, capítulo 1.6.2.4. 
2066 CALVO 1913, 382-383. 
2067 THOUVENOT 1927, 26, nº 83. 
2068 COLLIGNON 1905; JOHNSON 1927; DEUBNER 1934; MORENO 1987. 
2069 Apollo de la Ny Carlsberg Glyptptek: POULSEN 1951, 70 ss, lám. V, nº 64. Apollo de Lillebone: ESPÉRANDIEU ‒ 
ROLLAND 1959, 24-25, n 10, pl. 3-5; DUVAL 1978, 265-286; ZANKER 1974, 103-104, n 6; TAILLIEZ 1982; POIREL 
1999. Apollo de Vaupoisson: Bauchhenss, s. v. “Apollo”, LIMC 2 (1984) 447 no. 505.  
2070 HÖLSCHER 1987. Museo Arqueológico Nacional: THOUVENOT 1927, p. 11. En estas estatuillas se identifican tres 
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estilizada del Apollo de Tiermes en estatuas de mediano tamaño, con variaciones locales 
diversas, remite a ejemplos como los Octodurum, Augusta Rauricorum, Aventicum y Augusta 
Treverorum. Modelados más toscos se documentan en las estatuas de Apolo de Noviomagus, de 
otro ejemplar de Augusta Treverorum, así como en el conjunto de Apollo y Sirona del Museo de 
Dijon. El modelo aparece en estatuillas de pequeño tamaño en el Apollo de Svilengrad en 
Thracia y en el del Fries Museum en Leeuwarden.
2071
  
La estatua se data entre el segundo cuarto del s. I d.C. y el s. II d.C. Termes ofrece el 
único ejemplar estatuario hispano de Apollo en bronce de mediano o gran tamaño, tan sólo 
comparable, aunque con iconografía muy diferente, al Apollo de Pinedo (modelo del Apollo 
Lýkeios). Si bien, son conocidos otros tipos escultóricos en piedra, en Italica, Alcoutim, 




Muy significativo es, por último, el hallazgo en 1911, junto a algunos de los fragmentos 
escultóricos indicados, en la zona de contacto entre el Foro Flavio y el templo, de una 
inscripción grabada en un fragmento de mármol, hoy perdida, en la que se leía “APO…” 
(ERTiermes 16), según I. Calvo.
2073
 Este texto es transcribible como teónimo Apo[llo] o como 
antropónimo, tipo Apo[llonius], Apo[nius], etc. La localización del hallazgo lleva a relacionarla 
mejor con el teónimo.  
Los hallazgos de la estatua broncínea de Apolo, el busto en bronce del sacerdote de 
Apolo y el fragmento de inscripción con texto Apo[---], apoyan el planteamiento de que el 
templo situado junto al Foro romano fuera un templo dedicado a Apollo
2074
 La organización 
urbanística del complejo del que formó parte este edificio, completada por la plaza adyacente, el 
pórtico lateral oriental y el Sacellum de las Parcae, situado a los pies del templo, nos habla de 
que nos encontramos ante un santuario urbano dedicado a esta deidad, el Santuario de Apollo de 
Termes, cuyo templo fue construido durante el gobierno Nerón, en conexión con la promoción 
del culto al dios integrada en el programa político de este emperador desde 59 d.C.  
Podemos plantear que la estatua en bronce de Apolo fuera el propio simulacrum del 
templo. Si bien, el Apollo de Tiermes también pudo ser una estaua colocada en posición exterior 
del templo, junto a un ara, como la estatua de Apolo del santuario de Apollo Palatinus en 
Roma,
2075
 o en la plaza adyacete o en su pórtico, como en el santuario de Pompeii.  
Desde el punto de vista urbanístico, un santuario semicerrado o cerrado conformando una 
plaza, e independiente del foro, aunque junto a éste, enlaza con el bien conocido efecto de 
multiplicación de las plazas públicas en las ciudades hispanorromanas.
2076
 Se trata de una 
dinámica urbanística bien conocida en el Occidente romano, resultante de la conjunción de la 
tipos, con cítara o lira, el más difundido (Apolo Citaredo); con copa y corona de laurel; y tipo Apolo Liceo. Ver 
KAUFFMANN-HEINIMANN 1977, 22 ss.  
2071 Octodurus (Martigny): MANFRINI 1984, 166-173. Friesland: ZADDOKS ET ALII 1973, “Netherlands” 1, nº 7. 
Augusta Rauricorum (Augst, Suiza): KAUFFMANN-HEINIMANN 1977, lám. 9, nº 8. Aventicum (Avenches, Suiza): 
LEIBUNDGUT 1976, nº 4, lám. 3. Augusta Treverorum (Trier): MENZEL 1966, 5, nº 10, lám. 4-5. Civitas Nemetum 
(Speyer): ID. 1960, 2-3, lám. 3; Augusta Treverorum: ID. 1966, 3-4, fig. 7, lám. 3-7. Svilengrad: OGNENOVA-
MARINOVA 1975, 30, fig. 4, nº inv. 7104. Leewarden: ZADDOKS ET ALII 1967, 6, nº 3. 
2072 Apollo de Pinedo: VV. AA. 1990, 254, nº 173; JIMÉNEZ SALVADOR 1994. Italica: LUZÓN ‒ LEÓN ALONSO 1974, 
nº 1; Alcoutim: GARCÍA Y BELLIDO 1949, 27 ss., nº 6. Tarraco e Hispalis: POULSEN 1933, 33, 34, 61 y 62. San 
Pedro de Alcántara: BAENA 1989, 189-192, láms. 1-2; II, 1-2. Ampurias: RODÀ 1983, 256-261; LLECHA 1985; 
CABRERA – CASTELLANOS 2008, 204-205. Museo del Prado: ELVIRA – SCHRÖDER 1999. 
2073 CALVO 1913, 382-383. 
2074 MARTÍNEZ CABALLERO 2010c; MANGAS ‒ MARTÍNEZ ‒ HOCES DE LA GUARDIA 2013; MARTÍNEZ CABALLERO 
2014b. 
2075 Prop. 2, 1, 3.  
2076 JIMÉNEZ SALVADOR 2004. En general: GROS 1996, 95 ss.; GROS ‒ TORELLI 2007. 
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necesidad de ampliar los espacios públicos, de acuerdo con la extensión de nuevos 
requerimientos funcionales o ideológicos, en ciudades en plena ebullición, y de la extensión del 
evergetismo local como práctica social destinada al acrecentamiento del prestigio social y 
político de la élite, responsable de la promoción de los proyectos.  
La presencia de un santuario urbano dedicado a Apolo en Termes remite a un culto bien 
atestiguado en Hispania a través de la epigrafía, como ha dejado claro el trabajo de J. 
Mangas.
2077
 No obstante, a pesar del conocimiento en espacios urbanos tanto de epigrafía votiva 
(Conimbriga, Pax Iulia, Urso, Emporiae, Saguntum, etc.), como estatuaria (Italica, Duratón) 
dedicadas a Apolo (infra, cap. 2.6.2.1), el reconocimiento arqueológico de sus santuarios o 
templos urbanos es limitado. El registro epigráfico indica la existencia de templos dedicados a 
esta divinidad en Italica, ya en época republicana, y Arucci y Carteia en el s. II d.C., todos en la 
Bética.
2078
 También conocemos el santuario rural de Tajo Montero, junto a Estepa (Sevilla).
2079
.  
La mayor parte de las dedicatorias votivas a Apolo (salvo, principalmente, los testimonios 
del Noroeste) se relacionan con devociones colectivas, asociadas generalmente a las oligarquías 
más romanizadas. Un santuario de Apolo en el centro de Termes, junto al área pública principal, 
responde bien a este esquema, conectándose a un culto promocionado por la élite más 
romanizada, aunque con una advocación difícil de precisar. La datación del templo en el s. I 
d.C. es acorde con la extensión de su culto como consecuencia del valor político y dinástico que 
la propaganda augustea confirió al Apolo Palatino, aunque sin marginar otras esferas de acción 
del dios. Pero su datación neroniana resulta del nuevo florecimiento de la ideología apolínea 
oficial como parte del programa político y religioso imperial, heredera de la proyección del 
Apollo augusteo, a partir de 59 d.C. (ver infra, cap. 2.6.2.1). La construcción del templo de 
Apollo en Termes en época neroniana ha de explicarse por la promoción de estos contenidos 
ideológicos en el programa político imperial del último de los Julio Claudios, que reconsidera 
los del Apollo Palatinus.  
2.4.2.3. TEMPLO DEL ARX 
Un templo romano se superpone tanto a la cabaña-santuario gentilicio y al templo 
celtibérico del Arx, en la plataforma más elevada del cerro de Tiermes, en el sector occidental de 
la ciudad (Figuras 104, 105 y 120). Se trata del edificio considerado por M. Almagro-Gorbea y 
A. Lorrio como una atalaya islámica.
2080
  
El Templo romano del Arx (Figura 104) presenta una variación de ejes con respecto a los 
anteriores edificios sacros de época celtibérica, pues ofrece un eje longitudinal con orientación 
E-W. El sector septentrional del edificio consta de una estructura cuadrada, de la que restan sólo 
los cimientos, con 7,75 m de lado, y una anchura que oscila entre 1,85 y 2 m, correspondientes a 
la estructura sobre podium, que ocuparía una superficie cercana a 196 m
2
. Esta parte del edificio 
se superpone directamente sobre el sector septentrional del templo políado celtibérico, ocupando 
gran parte de su ambiente occidental. Se corresponde con los cimientos de la cella del templo. 
El lado anterior del edificio, en correspondencia con la zona de pronaos, ha desaparecido, 
aunque quedan trazas de los muros del podium y de la escalinata de acceso. La longitud de la 
pronaos y la cella es de 12 m, siendo la anchura del templo la de la cella, 7,8 m. El negativo del 
muro de la fachada ha quedado registrado en la fosa de expolio de uno de los muros del templo 
políado celtibérico, el que separa sus dos estancias.  
2077 MANGAS 1992.  
2078 Italica: AE 1983, 520. Arucci-Turobriga: CIL II 964 = ERBC 161 = ILS 5402. Carteia: AE 1982, 569. 
2079 Muntanyeta de Santa Bárbara: CIL II2/14, 721 = HEp 6, 1996, 558 = AE 1994, 1075; CIL II2/14, 724 = HEp 6, 
1996, 560 = AE 1994, 1077. Ver: CORELL I VICENT 1994; MONEO 2003, 257-259. Tajo Montero: BLECH 1981. 
2080 MARTÍN-ALMAGRO ‒ LORRIO 2011. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




Al Oeste del templo celtibérico, antes de alcanzar el borde de la plataforma, se observa un 
cajeado cuadrangular (que corta el pozo votivo cuadrangular), perteneciente al ángulo de un 
potente muro de la fachada del edificio, el de la escalinata frontal. Inmediatamente al Oeste de 
la cella resta una estructura perteneciente al lado occidental del podium (la considerada 
barbacana de la atalaya islámica). Una gran fosa tallada en roca, en el lado oriental de la peña 
occidental de la plataforma, alojaba un potente muro, de entre 0,8 y 0,9 m de anchura, en el que 
apoyaban los muretes que, entre este muro y la cella, contenían un relleno, de este cuerpo lateral 
del podium del templo. En el dibujo de Taracena (Figura 16)
2081
 se registra en el suelo del 
ambiente oriental del templo urbano celtibérico la fosa de cimentación de las estructuras del 
segundo lateral del podium, simétricas a las que reconocemos en el lado occidental. Del edificio 
no quedan vestigios de su estructura ni fragmentos arquitectónicos, por lo que desconocemos el 
orden arquitectónico. 
El modelo del templo es próstilo con escalinata frontal, abierta hacia Sur, sobre podium 
con corredores laterales, según una tipología que ya hemos considerado en Termes en el Templo 
del Foro Augusteo-Tiberiano y en el Templo de Apolo. Por la anchura del cuerpo principal del 
templo, se trataría posiblemente de un edificio tetrástilo. El templo de Apolo junto al Foro 
también presenta el pasillo perimetral lateral sobre el podium.  
La carencia por el momento de datos estratigráficos claros no permite datar este templo 
por este cauce. Considerando siempre una fecha post quem 98/97 a.C., el de la conquista de la 
ciudad, la construcción del templo romano en el Arx de Termes sobre el precedente templo 
celtibérico se data, desde el análisis tipológico, entre el s. I a.C. y el s. II d.C.. En función de una 
propuesta interpretativa del edificio que más adelante exponemos (cap. 2.6.2.2), la datación del 
templo se restringe al periodo comprendido entre 98/97 a.C. y 59/68 d.C. 
Debemos prestar atención, para su explicación, a la confusa interpretación de la cella del 
templo como atalaya islámica. Ha partido de la documentación de la estructura en la parte más 
elevada de la ciudad de Termes, como es habitual en estas construcciones medievales, y en el 
reconocimiento de ésta en la planta cuadrada de la pronaos del templo. Se señalaba su tipología 
remitiría a algunos paralelos de otras zonas más alejadas de esta área del Duero, como 
Noviercas (Soria), y en especial de la Meseta Sur, como en Riba de Saelices, Albarracín, Uclés 
o Segobriga, entre otras.
 2082
 En realidad, la factura habitual de las atalayas islámicas de la zona 
de Tiermes y de esta parte del Sur del Alto Duero está bastante alejada de ese modelo. La 
atalaya islámica en esta zona se aparta, por tipología y cronología, de los modelos conquense 





2082 MARTÍN-ALMAGRO ‒ LORRIO 2011. 
2083 Tras la pérdida del territorio fronterizo del Sur del Duero por el califa Abderramán III, como consecuencia de la 
campaña de Simancas (936, en cuya retirada sufrió el desastre de Alhándega, que M. Retuerce sitúa en el valle 
medio del río Tiermes), desde la segunda mitad del s. X, tras una nueva ofensiva califal, un amplio sector de las 
tierras meridionales sorianas fue organizado según un sistema de defensa fronterizo, verdadero limes, comunicado y 
jerarquizado por un conjunto de fortificaciones, de diverso rango y función (sobre las fortificaciones y atalayas de 
esta parte de la Marca Media: GAYA NUÑO 1932, 1935 y 1935a; MARTÍNEZ TERCERO 1979; CABALLERO ZOREDA 
1984; ZOZAYA 1984, 1988 y 1988a; CABALLERO ZOREDA – MATEO-SAGASTA 1988 y 1990; RETUERCE 1992; COBOS 
– CASTRO 1998; CARRIÓN 1998; ZOZAYA 1999; HERVÁS – RETUERCE 2001; COBOS – RETUERCE – HERVÁS 2001; 
RETUERCE – COBOS 2003 y 2004; CARNICERO ARRIBAS 2003; ARECO 2003). Dentro de este dispositivo, la comarca 
de Tiermes jugó un importante papel, entre Ayllón, Gormaz y Atienza, como espacio de conexión entre estos 
puestos militares en los tugur (espacios fronterizos). La zona de Tiermes se relacionaba con una de las rutas que 
partía desde Atienza, por Miedes, donde cruzaba la Sierra del Bulejo, y se dirigía a Castro (quizás la Castrobón de 
las fuentes medievales –IBN HAYYAN 331-332-, si no es Caracena: CHALMETA 1976; MARTÍNEZ DÍEZ 1981; 
GUTIÉRREZ DOHIJO 1993), por Torreplazo y Torremochuela. Desde Castro se dirigía al Duero, hasta Gormaz, por 
Modamio y Nograles. Otro ramal se dirigía desde Castro a Ayllón, por la combe de Tiermes, pasando por Montejo 
de Tiermes y Liceras (quizás en Torresuso). En esta época, a caballo entre los ss. X y XI, Tiermes, junto con 
Caracena y Castro, debía contar con una cierta población estable, aunque con una economía precaria. Esta 
ocupación es muy desconocida, pues recordamos que las constantes actuaciones arqueológicas en Tiermes apenas 
han deparado el hallazgo de materiales, y por el momento no se ha reconocido ninguna estructura de la etapa 
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2.4.2.4. “TEMPLO DE BACO” 
Entre el sector septentrional de la muralla y el área del Foro el plano elaborado por el 
Conde Romanones (Figura 106) representa una particular estructura arquitectónica,
2084
 en la 
denominada “Tierra de las tazas”, que era visible todavía en 1913, como señala I. Calvo.2085 B. 
Taracena, a mediados del s. XX, ya no representa la construcción en el plano que aporta del 
yacimiento, posiblemente por estar ya de nuevo enterrada.
2086
 En el plano de Romanones el 
edificio, indicado con la letra H, aparece representado como una construcción de planta 
rectangular, con lados largos situados a Este y Oeste, en cada uno de los cuales se sitúan sendas 
hileras de tres cimientos cuadrangulares, que dejan el espacio de dos vanos entre ellas. Un muro 
de cierre o un umbral cierra el edificio por su lado meridional. Según Romanones, de este lugar 




La construcción es interpretada por el Conde de Romanones como un “Templo de 
Baco”.2088 La razón es que en esta zona del yacimiento se encontraron en 1887 las dos trullae o 
cazos de plata, hoy en la colección de la Hispanic Society of America, en New York (Estados 
Unidos),
2089
 así como otros fragmentos arquitectónicos y pictóricos,
2090
 aparte del capitel 
corintio de Carrascosa de Arriba. De ahí que el lugar fuera conocido desde tales momentos 
islámica. En este sistema de defensa, las atalayas constituían el escalón inferior de la jerarquización de las 
fortificaciones que lo integraban. Situadas generalmente en altos, su función era el control y vigilancia del territorio 
y de las vías de comunicación, por lo que, no obstante, algunas se disponían en llano. En el Sur del Alto Duero 
estaban distribuidas según una retícula con varias líneas o “hendiduras”, que comunicaban de Norte a Sur los 
principales bastiones y guarniciones, desde Atienza y Medinaceli, hacia Ayllón, Osma, Gormaz, Berlanga de Duero 
y Almazán. Otras líneas transversales de atalayas, en dirección Este-Oeste, enlazaban entre si estas hendiduras. 
Todas estas atalayas, más de una treintena, que responden a una misma política fronteriza, son de planta circular, 
con desarrollo cilíndrico y sencillez constructiva, y se localizan junto a Tiermes en Montejo de Tiermes, Liceras, 
Caracena y Torreplazo, y en su entorno en Torremochuela, Navapalos, Lodares de Osma (La Pedriza del Enebral), 
La Olmeda, Vxama, Quintanilla de Tres Barrios, Paones, Quintanas Rubias de Arriba (La Torrecilla), Nograles, La 
Riba de Escalote (Torre Melero), Caltojar (La Ojaraca y La Veruela) o Rello (El Tiñón y Torre del Agua), todas en 
Soria. Al Sur de las Sierras de Pela y del Bulejo, formaban parte del mismo sistema las atalayas de planta circular 
de Miedes, camino de Atienza, y Bujarrabal, camino de Medinaceli. Dentro del mismo dispositivo defensivo, en su 
parte oriental, en el valle del Jalón, igualmente son de planta circular las atalayas de Medinaceli (Villanueva), 
Sagides (Almadeque), Fuentelmonge (Torre de Cántabos) y Velilla de los Ajos (San Millán). Al Sur del Sistema 
Central, también son de planta circular las atalayas del coetáneo sistema de defensa y control de los pasos de 
Somosierra y Guadarrama, fruto de la política fronteriza de Abderramán III en la primera mitad del s. X, de los 
valles del Jarama, Manzanares y Guadarrama (atalayas del Vellón, Torrepedrera o del Berrueco, Arrebatacapas, 
Venturada, Torrelaguna y El Molar, hoy desaparecidas, Torrecilla del Hoyo y Torrelodones); ver VV. AA. 1993. 
Estas construcciones igualmente se erigieron como puntos de control y vigilancia del dispositivo militar organizado 
y jerarquizado en la zona occidental de la Marca Media desde las fortalezas de Calatalifa y Talamanca, bastiones 
desde donde se conectaba con Atienza y el dispositivo del Duero suroriental. Las atalayas de planta cuadrangular de 
la Sierra del Madero y el Campo del Araviana, de la que forma parte la de Noviercas (junto con las de La Pica, 
Torretartajo, etc.), pertenecen a otro sistema de defensa militar, y son de época posterior al primer abandono de la 
ciudad islámica de Ágreda (¿principios del s. X?). La atalaya de planta circular es el modelo típico de estas 
fortificaciones de rango inferior en el dispositivo de vigilancia y control del Sur del Duero oriental, al igual que en 
gran parte de la Marca Media andalusí. 
2084
 FIGUEROA Y TORRES 1910, Plano; SENTENACH 1911a, 289. 
2085 CALVO 1913, 383. 
2086 TARACENA 1941, 112 y 114, y plano, 104. 
2087 FIGUEROA Y TORRES 1910, 17; TARACENA 1941, 113; ORTEGO 1975, 36, fig. 21; GUTIÉRREZ BEHEMERID 1992, 
825; ARGENTE – DÍAZ 1996, 62. 
2088
 FIGUEROA Y TORRES 1910, 17. 
2089 ERTiermes 43-44. 
2090 TARACENA 1941, 113. 
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como la mencionada “Tierra de las tazas”. Las páteras estaban decoradas con escenas báquicas 
en relieve. Romanones pensó que éstas últimas fueron recuperadas en el edificio ubicado en el 
lugar, por lo que conectó las escenas decorativas de éstas con la funcionalidad sacra de la 
construcción. De ahí la denominación del edificio.  
El hallazgo de las páteras y el rumor de que el comerciante de Morcuera que había 
comprado las piezas al labrador responsable de su hallazgo había pagado a éste 6.000 reales, 
incentivaron en este punto del yacimiento diferentes excavaciones para búsquedas de piezas de 
valor, así como la promoción de la ocultación y venta por parte de la población del entorno (en 
especial, de Berlanga de Duero y Sotillos de Caracena), de los objetos que habitualmente se 
recuperaban en el yacimiento de Tiermes.
2091
 En todo caso, ante esta escasa documentación y el 
desconocimiento de las estructuras que fueron vistas por los primeros investigadores de 
Tiermes, sólo podemos apuntar que la construcción, en tanto que es calificada como “un gran 
edificio” por I. Calvo, se corresponda con un espacio público o con un área de representación de 
un edificio privado de planta basilical 
2.4.2.5. TEATRO 
Una cávea rupestre de 70 m de diámetro máximo, localizada en el extremo occidental del 
recinto urbano, constituye uno de los pocos elementos visibles de un pequeño teatro de época 
romana (107).
2092
 Esta construcción se encaja en un cortado de la plataforma inferior del cerro de 
Tiermes, por debajo del cual ya se extiende el llano del barrio occidental ubicado fuera del cerro. 
La estructura de la cavea, excavada en roca, sólo es visible en lo que debió ser su sector 
septentrional superior (summa cavea), donde son reconocibles al menos seis filas de gradas, que 
muestran en técnica muy próxima a la del graderío del Campus-Forum pecuarium. La parte 
inferior de la cávea se encuentra oculta bajo una potente sedimentación. La zona central de la parte 
superior de este graderío se encuentra muy deteriorada por la erosión, y es incluso muy difícil de 
reconocer el supuesto trazado curvo de la estructura, que parece, no obstante, irregular. Destaca el 
particular uso de un almohadillado decorativo tallado en la propia pared de roca, de buena factura, 
en uno de los accesos laterales de la cávea, posiblemente el aditus septentrional.  
La presencia de una cávea rupestre, aunque deja patente, una vez más, el importante uso de 
la técnica rupestre en la arquitectura de Termes, remite también a los numerosos ejemplos de 
cávea excavada total o parcialmente en roca conocida en teatros grecolatinos, ya en Hispania, 
como los de Clunia y Bilbilis,
2093
 en un ambiente local donde también es uso habitual la técnica 
rupestre para otros tipos de edificios, ya en otros ámbitos, como ejemplifican los edificios de 
Syracusa, Locri, Ptolemaida o Petra. Una técnica habitual en otros edificios de espectáculos 
(anfiteatros de Tarraco, Segobriga y Carmo en Hispania, o Sutri, Carales, Syracusa, etc., en 
otros ámbitos mediterráneos).  
La parte correspondiente a la orchestra, el proscaenium y la frons scaena se encuentra 
oculta por la vegetación. Si bien, el crecimiento irregular de ésta, en este espacio situado por 
delante de la cávea, en el llano occidental de la ciudad, parece repetir las trazas de una estructura 
longitudinal en una disposición que se correspondería con el muro de la scaena. 
No obstante, la inhumación completa del edificio, la ausencia de investigaciones y la 
particular problemática cronológica que presenta en sí misma la evaluación de la arquitectura 
rupestre de Termes, sin datos contrastados arqueológicamente, no permite precisar la estructura 
2091 RABAL 1888, 466-467. 
2092 ARGENTE ET ALII 1985, 55-56; ID. 1988, 56-57; ID. 1990, 57; ARGENTE – DIAZ 1996, 115. 
2093 Clunia : PALOL 1982, 1991 y 1994, 104-110; GUTIERREZ BEHEMERID ET ALII 2002; IGLESIA ‒ TUSET 2013. Bilbilis: 
MARTÍN BUENO – NÚÑEZ 1992; MARTÍN BUENO – SÁENZ 2004; MARTÍN BUENO – NÚÑEZ – SÁENZ 2006; CANCELA 
– MARTÍN BUENO 2008. 
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general y, menos aún, la cronología de esta construcción monumental, que ha pasado muy 
desapercibida entre la investigación general.  
La presencia de un pequeño teatro semirrupestre en la ciudad constituye el reflejo local de 
experiencias coetáneas de mayor empaque político y monumental, principalmente reflejada en 
el teatro de la capital conventual, Clunia, y en otros teatros de escala menor del área celtibérica 
o del conventus Cluniensis, pero donde se demuestran soluciones de gran calidad arquitectónica, 
como en Segobriga y Bilbilis, y también en Segisamo (Sasamón, Burgos) y en Arcobriga.
2094
 
2.4.2.6. TERMAS DEL SUR 
Las Termas del Sur constituyen el ejemplo más espectacular del uso del agua relacionado 
con la higiene y el ocio en Termes (Figura 109).
2095
 Este complejo termal es una amplia 
edificación situada sobre la primera terraza del Sur de la ciudad, entre el Foro Flavio y el 
Campus-Forum pecuarium. Fue excavada parcialmente en la primera mitad del siglo XX, 
aunque de estos trabajos solo contamos con escasas noticias. La zona excavada fue 
posteriormente reinhumada. Al no disponer tampoco de un plano de las estructuras entonces 
vistas, el conocimiento de la construcción es bastante parco, no obstante de los imponentes 
vestigios visibles en superficie. 
La construcción se compone de tres cuerpos, uno al Sureste, donde se acometieron las 
excavaciones de principios del s. XX, otro en el centro, no excavado, y otro al Noreste, donde se 
observan trincheras de una excavación posterior junto a potentes estructuras emergentes talladas 
en roca.  
En el cuerpo suroriental se dispone lo que parece ser el núcleo del edificio destinado 
estrictamente a baños. El Conde de Romanones, quien excavó el lugar en 1909, identificó un 
conjunto de estructuras, que, según sus interpretaciones, se corresponderían con un apodyterium 
y un caldarium pavimentado con mosaico, éste último en la habitación del que actualmente 
queda el alto muro con arranque de bóveda. También Romanones registró restos de cañerías y 
de instalaciones hidráulicas.
2096
 N. Sentenach identificaba en 1911, sobre las áreas exhumadas 
por el anterior, un caldarium, dotado de conductos subterráneos para la circulación de aire 
caliente y aire frío; un frigidarium, con piscina con escaleras; y un gran salón con frente 
absidial, al otro lado del caldarium, pavimentado con mosaico.
2097
 Se señala la aparición durante 
estos trabajos de un mosaico que presentaba un Triunfo de Baco,
2098
 del que no disponemos más 
información. Es posible que se trate del mosaico ya visto por N. Rabal a fines del s. XIX, quien 
interpretaba el edificio como "el Coliseo", un anfiteatro convertido luego en "un Odeum 
destinado a asambleas judiciales".
2099
 
En la actualidad se observa en este sector del complejo un gran cuerpo arquitectónico 
orientado en sentido NO-SE. En el extremo sur del edificio, en el eje central, se sitúa una 
estancia cuadrangular rematada al exterior en ábside, dotada en el centro de una gran piscina 
2094 Segobriga: ALMAGRO BASCH – ALMAGRO 1982; SESÉ 1994, 1994a y 1997; TRUNK 1998; ALMAGRO-GORBEA – 
ABASCAL 1999; ABASCAL – ALMAGRO – CEBRIÁN 2003; ABASCAL ET ALII 2006; ABASCAL – ALMAGRO – CEBRIÁN 
2007a. Segisamo: NÚÑEZ HERNÁNDEZ – CURCHIN 2007, 506 y 566-567. Arcobriga: BELTRÁN LLORIS 1987; 
ROMERO CARNICERO 2005, 441. 
2095 RABAL 1888, 462-463; FIGUEROA Y TORRES 1910, 17-18; SENTENACH 1911, 188; ID. 1911b, 479; TARACENA 
1941, 113; ORTEGO 1965 y 1967, 30; ID. 1975, 30; ID. 1980, 33; ARGENTE ET ALII 1985, 32; ID. 1988, 32-33; ID. 
1990, 39; ARGENTE – DÍAZ 1996, 101; MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 279-280. 
2096 FIGUEROA Y TORRES 1910, 17-18. 
2097 SENTENACH 1911, 188; ID. 1911b, 479. 
2098 ID. 1911b, 446; TARACENA 1941, 113; ID. 1947, 157; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1983. 
RABAL 1888, 462-463
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cuadrangular, con escaleras, correspondiente al caldarium del Conde de Romanones y a la 
tercera sala de N. Sentenach. Por tanto, debe tener un pavimento de mosaico. La estancia está 
cerrada por un potente muro en opus caementicium, que actuaba como muro de carga de una 
cubierta con semicúpula, elemento reconocible en el esquinazo todavía conservado en pie en el 
ángulo meridional de la estancia, donde se nota todavía el arranque de esta bóveda. 
Inmediatamente al Noroeste, y de forma perpendicular al eje general del edificio, se sitúa una 
segunda estancia cuadrangular, definida por muros en opus caementicium y cubierta con 
elementos abovedados, cuyos restos aparecen esparcidos por la superficie, a medio excavar. 
Otras estancias se sitúan a los lados de ésta, aunque sus plantas son prácticamente 
irreconocibles. La ausencia de datos más concretos no nos permite determinar la función 
concreta de los espacios identificados, salvo el primero, que, según los modelos de los grandes 
conjuntos termales de época imperial,
2100
 podría corresponderse, en efecto, con el caldarium. 
Inmediatamente al Noroeste de esta zona las prospecciones geomagnéticas que hemos 
efectuado en 2005, detectan la presencia de una amplia zona llana, en la que se detectan 
diferentes construcciones. Para llevar a cabo tales prospecciones se realizaron tres perfiles con 
distinta orientación, con la finalidad de determinar la existencia de posibles anomalías 
correspondientes a elementos antrópicos de distinta naturaleza. En los tres perfiles se 
observaron elementos que generan reflexiones e hipérbolas de difracción muy claras, en 
relación con la presencia de elementos de origen antrópico. 
Siguiendo hacia el Noroeste, un nuevo sector de las termas ocupaba el área extendida 
entre esta zona media y las paredes de roca que separan el plano de ocupación de las termas de 
la plataforma urbana contigua situada inmediatamente al Noroeste, extendida a una cota 
superior, con una diferencia de cota de cerca de 6 m. En el extremo noroccidental de este tercer 
conjunto emergen tres grandes estancias, con paredes de fondo, en el Oeste, y arranques de 
muros laterales, íntegramente tallados en roca. Por detrás de estas estancias, sobre el plano 
exterior del edificio, más elevado discurre la vía que, uniendo la zona del Foro Flavio y la zona 
de la Casa del Acueducto, bordea las termas por este flanco. Un canal dispuesto en toda su 
longitud junto al muro suroccidental de las termas, que conecta esta vía con un pequeño 
castellum aquae dispuesto ya en el viculus (Vía II) que separa las termas del lado Norte del 
Conjunto Rupestre del Sur (Figura 116), pertenece al sistema de saneamiento de las calles. 
Volviendo sobre el tercer cuerpo de las termas, la sala del ángulo noroccidental conserva 
en su pared noroeste, tallada en roca, grandes mechinales para sustentar las vigas de apoyo del 
forjado de la planta que se situaba por encima, ya al mismo nivel que la calle exterior. La 
estancia central también conserva en su pared norte agujeros para apoyo del forjado del piso 
superior, así como una red de agujeros de tamaño menor, en el plano superior, destinadas a 
facilitar la sujeción de placas de piedra del revestimiento de la pared. En la parte inferior del 
muro se abre una puerta desde la que se accede a sala tallada por completo en roca, donde se 
instala un dispositivo de acceso a un gran canal que discurre por debajo de la vía, y que todavía 
deber ser excavado para su mejor comprensión. No obstante, por su factura, el canal parece 
formar parte del sistema de abastecimiento de agua de la ciudad, en concreto, de un ramal 
urbano del acueducto que abastecía de agua tanto al Barrio Sur de la ciudad como a las termas, 
y que habría de derivarse desde la zona del canal norte del acueducto previa al Foro. La tercera 
sala, en el ángulo Noreste, es de grandes dimensiones, como se aprecia en la longitud de su 
pared de fondo, por debajo de la calle exterior, aunque su estructura es menos perceptible, por 
estar más oculta por la sedimentación. La amplitud de los muros rupestres y los potentes 
mechinales conservados para el apoyo de forjados y revestimientos (en placas de piedras, etc.) 
hablan de la gran monumentalidad que el edifico llegó a alcanzar en su día. En esta tercera área 
se deben reconocer los habituales espacios de servicio (como muestra la sala conectada con 
sistema de abastecimiento de agua). La zona llana intermedia podría acoger una palestra (como 
se detecta por fotografía aérea en las termas de Vxama).
2101
 
2100 MORA 1981; NIELSEN 1990; GROS 1996, 388 ss. 
2101 MORENAS DE TEJADA 1914, 340-343; GARCÍA MERINO 1999 y 2007, 210. 
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La cronología del edificio, por su tipología (dado que sólo conocemos sus trazas 
generales, y con grandes carencias), se enmarca en la etapa altoimperial romana, ss. I-II d.C. 
Las Termas del Sur documentan en Termes el proceso de implantación de otro de los 
típicos componentes urbanísticos romanos, de dimensión pública, social y de ocio, teniendo 
como referentes los grandes conjuntos termales públicos de la región,
2102
 en concreto los de 
Clunia, así como los de Vxama y Confloenta, junto a otros menores, como los de Numantia y 




2.4.2.7. EDIFICIO DE MOSAICOS JUNTO AL FORO 
El edificio que excavara J. L. Argente en las inmediaciones del ángulo noroccidental del 
Foro Flavio en 1990, ya visto por N. Sentenach entre 1910 y 1911,
2104
 es el denominado “Edificio 
de mosaicos” (Figura 108). Los restos excavados ocupan un área de 170 m². El cuerpo central 
excavado presenta un eje E-O en el que se disponen las tres estancias excavadas en su totalidad, 
dotadas todas de pavimento de mosaico (Habitaciones 1, 2 y 3). La central (1), con mosaico 
blanco con emblema central, es rectangular y mayor, y las laterales (2 y 3), también con 
mosaico blanco, son circulares y más pequeñas; la occidental (2) presentaba orificio central y 
perforación radial para alojar un labrum y una canalización en piedra. En torno a este cuerpo 
central se reconocieron parte de al menos otros tres espacios: la Habitación 4, conocida quizá en 
un 50% de su superficie según J. L. Argente, pavimentada con mosaico blanco; y las 
Habitaciones 5 y 6, excavadas en mínima parte, dotadas también de mosaico blanco.
2105
  
Los datos arqueológicos llevan a datar el edificio a inicios del s. I d.C.
2106
 El análisis de los 
restos estructurales llevan a considerar que se trata de una parte de un edifico termal junto al 
Foro,
2107
 o bien los baños de una domus urbana. Ya N. Sentenach había señalado que podría 
tratarse de estancias para baños.
2108
 No obstante, tras finalizar la campaña de 1911, identifica el 
edificio como “una hermosa casa que debió existir allí, compuesta de un salón ó atrio central 
rodeado de dependencias, algunas circulares para los baños, de cuyas pilas redondas aún se 
ven sus asientos y regueras”.2109 B. Taracena interpreta el conjunto de estancias como espacios 
pertenecientes a una casa con atrio,
2110
 argumento luego mantenido por T. Ortego.
2111
 J. Mª 
Izquierdo relaciona el edificio con una domus privada o con unas termas, complementarias a las 
situadas al sur de la ciudad.
2112
 
2102 NÚÑEZ HERNÁNDEZ 2008 
2103 Clunia: PALOL ET ALII 1991; PALOL 1994, 81 ss. Confloenta: MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 2011 y 2014, 161-
169. Numantia: JIMENO ET ALII 2002. Segovia: ZAMORA 1979; MUNICIO 2000; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; 
MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. Arcobriga: MORA 1981; BELTRÁN LLORIS 1987. Ercauica: BARROSO ‒ MORÍN 
1993-94 y 1997. Bilbilis: MARTÍN BUENO 1987, 1990 y 2000; MARTÍN BUENO – SÁENZ 2004. Segobriga: 
ALMAGRO-GORBEA 1994a; ABASCAL – ALMAGRO – LORRIO 1997; ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 1999; ABASCAL – 
ALMAGRO – CEBRIÁN 2003 y 2007b. 
2104 SENTENACH 1911, 188; TARACENA 1941, 113; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1990, 35-42.  
2105 ARGENTE ET ALII 1990, 38-42. 
2106 MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005, 691; MARTÍNEZ CABALLERO 2007a, 280 ss. 
2107 ARGENTE ET ALII 1990, 37-42; ARGENTE – DIAZ 1996, 143. 
2108 SENTENACH 1911, 187-188. 
2109 ID 1911, 158. 
2110 TARACENA 1941, 113. 
2111 ORTEGO 1964; ID. 1967, 29-30; ID. 1975, 32; ID. 1980, 33. 
2112 IZQUIERDO 1992, 791; Id. 1994, 13. 
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La primera hipótesis se basa en identificar la pequeña estancia central rectangular y sus 
dos anexos circulares como un laconicum o baño de sudor seco (pyriatérion griego),
2113
 que 
habrían formado parte de un edificio dedicado a baños públicos. El modelo con labrum remitiría 
al balneum de El Camino Viejo de las Sepulturas (Balazote, Albacete),
2114
 y el modelo en 
general a los balnea tardorrepublicanos
2115
 con laconicum circular cubierto por bóveda 
(Fregellae,
2116
 de fines del s. III a.C., y Musarna
2117
, Termas Stabianas y Termas del Sarno en 
Pompeii, Herculaneum,
2118
 Via Sistina en Roma, etc.
2119
, en el s. II a.C.), que sigue el modelo de 
los tholos de los baños públicos griegos (Gortys, Cirene, Pireo, Thera, etc.)
2120
, introducidos en 
época mediorrepublica en Italia, y que luego se difundirán en otros ámbitos. Los modelos más 
antiguos en la península Ibérica
2121
 se remontan a mediados y finales del s. II a.C. (Cabrera de 
Mar, Valentia, La Cabañeta del Burgo de Ebro y Emporiae)
2122
, y el siglo I a C. (Baetulo, Azaila 
y Arcobriga).
2123
 En la Celtiberia contamos con los mencionados casos de Arcobriga y Azaila, 
así como de Ercauica, Bilbilis y Segobriga.
2124
 En algún caso hispano temprano se constata ya 
una planta circular (Cabrera de Mar, Barcelona), cerca de Iluro (Mataró), tipología que se 




La extensión en Hispania de los balnea romanos, según confirman las cronologías más 
antiguas, ofrecen importantes ejemplos de la extensión de modelos a los que sería posible 
referirse tipológica y arquitectónicamente en el interior hispano para el diseño de termas en 
época republicana. No obstante, éste es el edificio que se ha tratado de identificar con una sauna 
ritual indígena y de época celtibérica,
2126
 desde la remisión a una analogía formal con las 
denominadas saunas iniciáticas prerromanas que se han reconocido en los ámbitos vetón (sauna 
2113 Laconicum: Celso 2, 17; Sen., Epist. 51, 6. Ver: SCHNEIDER 1924; DELORME 1949; ESCHEBACH 1973. 
Pyriatérion: Eupolis 108; Arist., Probl. 2, 11 y 29-32; Plut., Cim. 1, 6; Dion Casio 53, 27. Ver GINOUVES 1962, 
136 ss. 
2114 SANTOS GALLEGO 1977 y 1977a; GARCÍA ENTERO 1997. 
2115 Los baños más antiguos del Lazio, Campania y Etruria se han reconocido en Cumas, datados antes de 180 a.C. 
(TOCCO 1976), y en la colonia latina de Fregellae (ver nota siguiente). 
2116 COARELLI – MONTI 1998, 60 SS.; TSIOLIS 2001 y 2006; COARELLI 2004; TSIOLIS 2008 y 2008a. Presentan una fase 
de monumentalización del s. II a.C. 
2117
 CAZANOVE – JOVILET 1984; BARBIERI – BROISE – JOVILET 1985; BROISE – JOVILET 1991 y 2004. 
2118 ESCHEBACH 1973, 1979 y 1979a. 
2119 FIORINI 1988. Otros casos son los de la Casa del Criptopórtico de Vulci, de la Villa de Ciampino y de la Villa 
Prato en Sperlonga (LAFON 1991; BROISE 1994). 
2120 GINOUVÈS 1962. Para la relación del origen del balneum en Campania e Italia Central en los balanai helenísticos 
públicos y privados de Sicilia, Magna Grecia: SGOBBO 1929; CAPUA 1940; FABBRICOTTI 1976; NIELSEN 1985 y 
1990; TSIOLIS 2008 y 2008a. Gela: ORLANDINI – ADAMESTEANU 1960; Megara Hyblaea: VALLET – VILLARD – 
AUBERSON 1983; BROISE 1994; Syracusa: CULTERA 1938; Santuario de Hera Lacinia, Crotona: BROISE – JOVILET 
2004; Morgantina: ALLEN 1972. Campania: CROVA 1956; DELORME 1960; GINOUVÈS 1962; DELAINE 1988 y 
1989; LAFON 1991; DELAINE 1993; BROISE 1994; FAGAN 2001. 
2121 FERNÁNDEZ OCHOA – GARCÍA ENTERO 2000, 47-57; TSIOLIS 2008. 
2122 Cabrera de Mar: MARTÍN MENÉNDEZ 2000 y 2002. Valentia: RIBERA I LACOMBA 1998 y 1998a, 355-373; MARTÍN 
JORDÁ – RIBERA 1999 y 2000. La Cabañeta: FERRERUELA – MÍNGUEZ 2002 y 2003. Emporiae: ALMAGRO BASCH 
1951; PALAHÍ – VIVÓ 1993a.  
2123 Baetulo: GUITART 1976, 61-81; GUITART – PADRÓS 1990; PALAHÍ – VIVÓ 1993. Arcobriga: MORA 1981. Azaila: 
BELTRÁN LLORIS 1976, 147 ss. 
2124 Ercavica: BARROSO – MORÍN 1993-1994 y 1997. Bilbilis: MARTÍN BUENO 1987. Segobriga: ALMAGRO-GORBEA 
1990, 46; ALMAGRO-GORBEA – ABASCAL 1999. 
2125 FERNÁNDEZ OCHOA – GARCÍA 2000. 
2126 ALMAGRO-GORBEA – MOLTÓ 1992, 67-102; ALMAGRO-GORBEA – ÁLVAREZ-SANCHÍS 1993, 201-202; ALMAGRO-
GORBEA 1994, 139-153. 
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de Ulaca), galaico y lusitano (“Pedras fermosas” de la Cultura Castreña) y astur (saunas 
castreñas).
2127
 De tal análisis se planteó primero una vinculación del supuesto laconicum 
termestino con una hipotética tradición de baños rituales en el mundo celtibérico, siguiendo el 
modelo de las saunas galaicas, astures y lusitanas, que se relacionarían con el desarrollo de ritos 
iniciáticos de paso indígenas, asociados al baño y unciones. Según esta argumentación, el uso de 
estos baños de sudor seco en época romana se habría de entender como el mantenimiento de una 
tradición conectada a la ideología de la sociedad guerrera pregentilicia, que se remontaría a la 
Edad del Bronce. Este proceso habría impulsado la adaptación exitosa de los balnea romanos en 
el ámbito celtibérico. Se concluye que el uso de este tipo de sauna en Termes entroncaría 
directamente con la existencia de un modelo de baños celtibérico de tipo ritual, usual con 
precedencia en el mundo indígena, y ligado a ritos de paso de tipo guerrero con fuerte 
componente cosmológico.
2128
 Pero el argumento ha derivado en la confusión de reconocer en el 
edificio imperial romano una sauna ritual de época prelatina,
2129
 sin considerar la cronología 
contrastada por la arqueología, descontextualizando las estructuras arquitectónicas del resto del 
edificio al que pertenecen.  
2.4.2.8. CAMPUS-FORUM PECUARIUM 
El complejo urbanístico de Termes donde proponemos identificar un espacio público con 
funciones yuxtapuestas de campus y forum pecuarium está integrado por el denominado 
Graderío rupestre del Sur, la Puerta del Sol y el área llana al aire libre situada inmediatamente al 
Sur de las dos primeras estructuras. Se localizan en el punto donde contacta con el extremo 
oriental del llano meridional termestino el roquedo del cerro, junto a la margen izquierda del río 
Tiermes, e inmediatamente al Este de la calle en rampa que daba paso al camino secundario que 
comunicaba la ciudad con los asentamientos situados en las faldas de las Sierras de Pela y del 
Bulejo (Figura 109). Actualmente a éste último camino, en su tramo inicial desde Termes, se le 
superpone el camino que une Tiermes con las aldeas de Manzanares y Pedro. 
a) Estructura, componentes arquitectónicos y cronología 
El Graderío rupestre del Sur es una estructura de gradas, de factura tosca y muy irregular, 
que se talló sobre la pared de roca donde arrancaba la base del cerro termestino.
2130
 Se desarrolla 
a lo largo de 80 m de longitud, en sentido E-O, y presenta una anchura máxima de 20 m. Se 
estructura en dos grandes tramos, que crean una planta en forma de L, con el lado largo (Sector 
1) al Este, extendido en sentido E-O, con desarrollo general en sector de círculo muy abierto, de 
trazado irregular; y el lado corto (Sector 2) en el extremo Oeste, extendido en sentido N-S, con 
trazado rectilíneo, junto al camino que se dirige a la sierra. La diferencia de cotas entre la parte 
superior de la grada y la explanada que se extiende a sus pies es de cerca de 6 m. El tramo largo 
principal (Sector 1) aparece perforado en su extremo oriental por la embocadura de un acceso, la 
denominada Puerta del Sol. Esta puerta separa en dos el Sector 1, con un primer tramo de 64 m 
de longitud, al Oeste, y un segundo de 12 m de longitud, al Este. 
El sector oriental del Sector 1 conforma un cuneus, que se encuentra bastante deteriorado 
por el efecto de la erosión, por lo que las gradas sólo son perceptibles en el lado situado junto al 
corredor de la Puerta del Sol. El sector occidental del Sector 1, a su vez, está dividido en cuatro 
2127 ALMAGRO-GORBEA – ÁLVAREZ-SANCHÍS 1993; ALMAGRO-GORBEA 1994. 
2128 ALMAGRO-GORBEA – ÁLVAREZ-SANCHÍS 1993.  
2129 ALMAGRO-GORBEA 1994. 
2130 Sobre la estructura graderío: ARGENTE ET ALII 1978; ARGENTE – DÍAZ 1980; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 97-
102; ID. 1996, 95-97; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTOS 2005, 692-697; PÉREZ CAÑAS – PÉREZ 2007. Sobre esta 
construcción, en general, ver interpretaciones supra, cap. 1.5.1.4. 
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cunei (1, 2, 3 y 4), que están separados entre sí por la diferente altimetría de los grupos de 
gradas que acogen. Estos cunei no se disponen siguiendo un rígido orden ortogonal, pues 
presentan anchuras diferentes, puesto que se adaptan al trazado natural de la roca. Tampoco 
existe una continuidad horizontal de las gradas en los cuatro cunei, pues presentan variaciones 
de cota altimétrica, creando escalones en los ejes transversales de contacto. Las gradas 
presentan también variaciones en anchura, longitud y orientación de ejes, pues se van adaptando 
igualmente a la naturaleza irregular del terreno. El cuneus 1, el más occidental del Sector 1, 
presenta nueve filas de gradas, y en su parte central aparecen excavados varios peldaños, que 
crean una pequeña escalera que lo divide en dos partes. Los siguientes cunei (2, 3 y 4) en 
dirección Este, presentan ocho, siete y ocho gradas, respectivamente (en algunos puntos alguna 
fila se divide en dos, siguiendo esquemas irregulares). El cuneus 2, en el centro de todo el 
graderío, presenta una factura más regular, con filas de gradas realizadas con mayor cuidado, 
situadas por debajo del plano de los cunei que se sitúan a sus lados. Tres agujeros horadados en 
la roca en una de las filas centrales parecen corresponderse con puntos de sujeción de vigas o 
palos de madera, destinados a sostener un elemento de cubierta ligero en este punto (¿velum?).  
La parte superior de este amplio sector del graderío está delimitado por la pared de la roca 
natural, que asciende hasta la arista superior de la terraza, con zonas que penetran hacia el 
interior, formando un abrigo natural antes de las gradas superiores. En el sector occidental se 
conservan los restos de anclaje de un muro que regularizaba esta pared, ocultando parte del 
abrigo. Sobre la arista superior actualmente resta una gran fosa excavada en roca, desarrollada a 
lo largo de toda la longitud del edificio, destinada a acoger el trazado de la muralla del s. III d.C. 
La obra defensiva alteró la obra original de este sector del edificio, eliminando las estructuras o 
elementos de delimitación superior del graderío original, de los que no restan trazas (bien un 
murete, bien una valla en elementos perecederos, como madera, adobe, etc.). 
Una gran escalera de diecisiete peldaños excavada en la roca se sitúa en el extremo 
occidental del Sector 1, separándolo del Sector 2, el que ocupa el extremo occidental del 
edificio, en el lado corto de la L. La escalera permitía la comunicación directa entre la parte 
inferior y superior de la cávea. Su extremo superior, donde posiblemente se situara una puerta 
de acceso al graderío desde el exterior, está oculto bajo el camino actual, aunque se advierten 
los potentes elementos murarios de aterrazamiento sobre los que se asentaba la calle y la puerta 
de la muralla del s. III d.C. (Puerta Sureste), por detrás del graderío. 
El segundo tramo principal, el Sector 2, está ocupado sólo por un cuneus, con trazado N-
S, y dispuesto en ángulo recto con respecto al Sector 1 de la grada. Por detrás de este cuneus 
discurre la rampa que comunica con el camino de la sierra. Presenta ocho filas de gradas, con la 
misma factura irregular que las del tramo principal. Su acceso desde la parte superior se 
realizaba a través de un corredor que bordeaba el eje longitudinal superior del cuneus, separado 
de la calle por un grueso muro en sillares, de un metro de ancho, con cimiento a dos niveles de 
altura, acomodado en una zanja excavada en la roca. Posteriormente, este corredor quedó 
separado del propio graderío por un murete, realizado en mampostería de caliza, encajado 
también en una fosa tallada en la roca. El corredor daba acceso a un vomitorium situado en la 
parte más elevada del graderío, situado en el extremo occidental del Sector 2, así como a la 
escalera central entre los dos lados de la L.  
Ante las numerosas señales excavadas en el firme de la roca, es posible que parte del 
graderío, en toda su extensión, fuera complementado con estructuras murarias y carpintería, 
según modelos de edificios mixtos de espectáculos en piedra y madera. 
El graderío quedaba separado de la explanada meridional, a la que se abrían las gradas, 
por el salto natural de la roca, que genera una pequeña pared que se dispone a la manera de un 
podium. La roca, no obstante, penetra por debajo de las gradas, creando un abrigo natural o 
balma, en vez de una pared vertical en el considerado podium. En el extremo occidental del 
edificio, bajo la grada del Sector 2, este abrigo profundiza varios metros por debajo de ésta. En 
este punto se observa que la pared fue regularizada en algunos puntos mediante trabajo de talla.  
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Gran parte del graderío siempre ha estado visible, por las peculiaridades topográficas del 
lugar, hecho que ha dificultado la sedimentación natural, como muestra fotos de Nicolás Rabal 
de fines del s. XIX y del Conde de Romanones en 1909. No obstante, se han acometido al 
menos dos intervenciones arqueológicas en el edificio, que han permitido su exhumación 
completa, con el resultado que actualmente está a la vista.  
En 1913 Ignacio Calvo excavó en el graderío. Recuperó herramientas de hierro, entre 
otras, “hojas de cuchillo y hachuelas corvas de dos cortes (hacha victimaria)” y astas de toro, 
que relacionó con elementos de un sacrificio en la cueva natural situada bajo el sector occidental 
de la grada. Esta autor indicaba también la existencia en este lugar, sin precisar dónde, de dos 
piedras con canales, que identificaba como “pilas de sacrificios”.2131 En 1992 J. L. Argente 
acometió la excavación del sector occidental, todavía oculto por la sedimentación, sacando a la 
luz el extremo occidental del graderío (Sector 2), la gran escalera que separa éste último del 
Sector 1, así como las estructuras de cierre superiores del lado Oeste.
2132
 Los materiales de esta 
excavación se datan a partir del s. I d.C. Este sector de la construcción fue proyectado, como 
tarde en el s. I d.C., siguiendo un plan arquitectónico unitario destinado a crear los elementos de 
graderío y el acceso y cierre del edificio, a juzgar por la integración ordenada de los 
componentes. El muro en mampostería situado por delante del corredor superior del Sector 2 se 
data en época bajoimperial.  
En 2006 realizamos un sondeo al otro lado de la calle situada junto al extremo occidental 
del edificio, que nos ha permitido detectar la presencia de la puerta de la muralla del s. III d.C., 
la Puerta del Sureste, en el punto donde se cruzan la parte superior de la calle en rampa y el 
lienzo de la muralla desarrollado sobre la parte superior del graderío.
2133
 Desde el lado 
occidental de la posible puerta, el lienzo de la muralla prosigue hacia el Sur, bordeando el lateral 
occidental de la calle en rampa, aprovechando el saliente de la terraza rocosa. De esta manera, 
desde el fin del s. III d.C. se constata que el graderío rupestre se posiciona extra urbem, 
actuando la muralla como elemento de delimitación septentrional del edificio. 
El segundo elemento estructural del complejo es el pasillo rupestre en roca conocido 
como Puerta del Sol, que perfora el lado oriental de la cávea rupestre.
2134
 Tiene 40 m de 
longitud y una anchura máxima, en su embocadura en la explanada, de 2,5 m. El corredor se 
desarrolla en sentido NE-SW. El suelo del corredor, tallado en la roca, presenta dos grandes 
canales excavados en la roca, dispuestos longitudinalmente de forma paralela al eje direccional 
del corredor. Agrandados por efecto de la erosión, estos canales se han considerado en 
ocasiones las huellas del tránsito de vehículos, según una tradicional visión,
2135
 si bien, se 
corresponden con los canales de drenaje de la vía (canales structiles), que se situaban por 
debajo del pavimento del pasillo, hoy perdido. Las paredes del pasillo son verticales, alcanzando 
los 4 m de altura máxima. En la zona central del pasillo se conservan en cada una de las paredes 
un cajeado excavado en la roca, que servía para apoyar los anclajes de algún un dispositivo, 
posiblemente una puerta. Junto a la embocadura meridional, la parte superior de las paredes del 
corredor presentan otros cajeado excavado en la roca, que parece corresponder con la mortaja de 
apeo de un posible arco de la fachada sobre la explanada. 
Este corredor comunicaba la explanada meridional con una pequeña plazoleta situada por 
detrás y por encima del graderío, apreciable todavía en superficie, donde convergen al menos 
tres vías excavadas en roca: el viculus procedente del área del Foro; una vía que bordea por 
2131 CALVO 1913, 379-381. 
2132 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 97-102; ARGENTE – DÍAZ 1996, 96-97. 
2133 MARTÍNEZ CABALLERO 2006. 
2134 FIGUEROA Y TORRES 1910, 18-19; SENTENACH 1911, 186; SENTENACH 1911a, 290; CALVO 1913, 379; OBERMAIER 
1934, 185; TARACENA 1934, 227; ID. 1941, 107; ID. 1954, 241, fig. 131; ORTEGO 1965 y 1967, 26; ID. 1980, 27; 
ARGENTE ET ALII 1985, 28-29; ARGENTE – DÍAZ 1990, 30; ARGENTE – DÍAZ 1996, 94; MARTÍNEZ CABALLERO 2013. 
2135 MOERNO GALLO 2010-2011. 
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detrás el graderío, atravesando el Barrio Sureste, en dirección hacia la Puerta Sureste; y una vía 
que discurre por el flanco oriental del cerro. Se trata esta plazoleta en la que se cruzan tres 
calles, por tanto configura un trivium, desde el que se accede al Campus-Forum pecuarium.  
Esta encrucijada queda fuera de la muralla del s. III d.C., pues el lienzo que se traza por el 
flanco oriental de la ciudad al llegar a la plazoleta no atraviesa el arroyo de la calle procedente 
de la Puerta del Sol, sino que se dirige directamente al flanco occidental de ésta. Es decir, en 
época altoimperial no existe muralla, por lo que no existe puerta de fortificación en este punto. 
Y desde fines del s. III d.C. el corredor de la Puerta del Oeste da acceso bien a un área extra 
muros, bien a un bastión de la nueva muralla. Por tanto, tampoco existe en este punto puerta de 
la muralla. Tal puerta se sitúa al otro lado del graderío, en la calle en rampa. También, siendo 
una zona ya próxima al llano, es posible que este sector urbano hubiera permanecido de forma 
previa también extra urbem del oppidum. Es decir, la Puerta del Sol no actuó como puerta de 
una muralla ni época prerromana ni en el Alto Imperio. Esta conclusión redunda en la 
consideración de que esta estructura funcionó como acceso desde el Barrio Sureste a la 
explanada del Campus-Forum pecuarium hasta el s. III d.C. 
El uso de este corredor se ha prolongado hasta etapas recientes, pues hasta la construcción 
en 1970 de la carretera que atraviesa el yacimiento de Tiermes por su parte central, la Puerta del 
Sol quedaba integrada en el camino que unía los pueblos de Carrascosa de Arriba con 
Manzanares, Sotillo de Caracena y Pedro. 
El tercer componente del complejo es la gran explanada al aire libre situada por delante 
de la Puerta del Sol y el Graderío rupestre, sobre la que ésta se abría. Tiene una planta 
rectangular muy alargada, con ligera tendencia trapezoidal. Sus medidas, aproximadas, en tanto 
que no se advierten en la actualidad límites precisos, son de 210/200 m de longitud, en sentido 
N-S, y 80 m de anchura, ocupando una superficie de cerca de 17.000 m
2
.  
La explanada queda delimitada al Oeste por el talud de la carretera actual, superpuesto en 
parte al camino romano que comunicaba Termes con el piedemonte serrano. En algún tramo de 
este lateral se advierte la presencia de un grueso muro, posiblemente de aterrazamiento, en 
bloques de arenisca, relacionado con el terraplén donde apoya la vía y con el límite occidental 
de la explanada. El lado oriental está actualmente delimitado por un irregular salto topográfico, 
ocupado por vegetación, que se dispone en sentido N-S a partir de la embocadura de la Puerta 
del Sol. La ribera del río Tiermes se extiende varias decenas de metros al Este de la explanada, a 
una cota 1.161-1.160 m, por debajo del plano de aquélla, desarrollado entre las cotas 1.167 y 
1.163 m. La parte septentrional de la explanada está delimitada por el graderío rupestre, de tal 
manera que éste se presenta como la cabecera de la explanada y, por tato, de todo el complejo. 
El límite meridional de este llano está escasamente definido por una pendiente ascendente hacia 
el Sur, en cuya cima se documenta numeroso material cerámico en superficie, relacionado con 
un área industrial situada en esta parte de la ciudad. La explanada es irregular en sus planos 
horizontales, por lo que no parece presentar un piso homogéneo. Presenta, además, afloraciones 
rocosas en diferentes partes. 
Los dos sondeos efectuados en 1977 por J. L. Argente en el extremo septentrional de la 
explanada, junto al graderío, alcanzaron la cota de suelo a una profundidad de entre 1 y 1,5 m 
con respecto a la parte inferior de aquél. A pesar de lo limitado del área intervenida, no se 
detectaron estructuras en ésta. Parece existir, por tanto, un área libre de construcciones hasta 
alcanzar el podium, muy irregular, en la parte inferior del graderío.  
Esta explanada se constituye como el campo visual del Graderío rupestre. Las 
excavaciones determinan el uso de esta parte del edificio entre la segunda mitad del s. I a.C. e 
inicios del s. II d.C. Entre el material inventariado por las excavaciones de Argente destacan los 
materiales óseos y cornamentas de cérvidos y bóvidos.
2136
 
2136 ARGENTE – DÍAZ 1980 y 1996, 95-96. 
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Los tres componentes urbanos que definen el complejo han sido identificados en pocas 
ocasiones como elementos de un mismo conjunto, lo que ha conllevado una desigual y variada 
interpretación de cada uno de ellos. Ya vimos más arriba las diferentes interpretaciones del 
conjunto (cap. 1.5.1.4). 
La construcción del Graderío se remonta como tarde al s. I d.C. Para la Puerta del Sol no 
hay una datación precisa a partir de contextos arqueológicos de excavación. Si bien, desde una 
perspectiva estructural, la Puerta del Sol y el Graderío rupestre del Sur parecen responder a una 
misma actuación edilicia. El uso más antiguo de la explanada sólo se ha documentado en el 
sondeo efectuado junto al Graderío en los ss. I a.C.-I d.C. Es decir, las excavaciones 
arqueológicas datan este conjunto, por el momento, entre el s. I a.C. y el s. I d.C., por tanto, en 
fechas posteriores a la conquista romana. Por tanto, si las estructuras del Graderío rupestre y la 
Puerta del Sol son de época romana, se anulan todas las interpretaciones al respecto 
fundamentadas en considerar tales edificios como obras celtibéricas.  
El graderío es una estructura sin duda destinada a acoger un tipo de reunión de gentes, por 
la presencia de la grada. Se aprecia igualmente que, tratándose de una cávea, no adopta el 
esquema de sector circular regular relacionado con los típicos modelos arquitectónicos romanos 
de edificios de espectáculos, como teatros y anfiteatros, aunque podría tener cierto acercamiento 
con una cabecera muy abierta, y siempre irregular, de un circo o de un hipódromo. Pero este uso 
no es viable, al menos para carreras de carros, por el piso irregular de la explanada, en la que 
aflora en superficie la roca. 
Sí parece fuera de toda duda, en cambio, su uso como espacio público, dada la 
envergadura, monumentalidad y situación topográfica del lugar, en consonancia con su función 
de acogida gentes. También queda claro, en cualquier caso, que este graderío se ha de relacionar 
con la explanada, en tanto que campo visual de aquél.  
Por otra parte, también hemos observado que la Puerta del Sol no constituye una puerta ni 
de la ciudad celtíbera ni de la ciudad tardorrepublicana y altoimperial, a la que se asocia el uso 
del Graderío rupestre.  
En suma, contamos con un complejo urbano integrado por un Graderío rupestre, una 
explanada constituida en campo visual del anterior y un corredor de acceso a esa explanada, la 
Puerta del Sol, desde una plazoleta situada por detrás del edificio. El término latino para 
identificar un graderío al aire libre destinado a servir de asiento a reuniones comunitarias o un 
público de espectáculos es el de cavea,
2137
 y el utilizado para definir un área libre de 
construcciones por delante de una cávea puede ser, en cambio, múltiple, en función del tipo de 
actividad que acogía. La explanada responde en este caso a la función implícita en el contenido 
semántico de area, que ahora adelantamos. En tanto que la Puerta del Sol daba acceso a la 
explanada, no a la grada, y que no se corresponde con la puerta de una muralla, podría quedar 




Según nuestra interpretación, el complejo constituye un campus con función yuxtapuesta 
de forum pecuarium. Esta identificación que proponemos se fundamenta en el análisis 
arquitectónico y urbanístico conjunto de las estructuras que lo componen y en la evaluación de 
la relación urbanística de este conjunto con las actividades culturales y socioeconómicas de la 
civitas de Termes. La acomodación de un campus y de un forum pecuarium en estas estructuras 
parece evidente. Más aún, la monumental estructura del graderío rupestre de Termes aporta, con 
su “ruda” estructura, argumentos analíticos más enriquecedores en la interpretación sobre la 
vertiente polifuncional y sobre todo lúdica del complejo.  
2137 GINOUVÈS – MARTIN 1998, 134. 
2138 IBID., 152. Si fuera cubierto, sería una ambulatio tecta. 
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Durante la etapa romana arcaica, el campus, en su acepción más antigua (partiendo de la 
etimología del término), era un amplio recinto extra urbem,
2139
 que, situado en las 
inmediaciones o junto a las murallas de los núcleos urbanos, configuraba un área de 
esparcimiento, libre de construcciones, destinada a ejercicios militares y deportivos, actividades 
necesitadas de amplitud de espacio. Podía estar delimitado por confines naturales, como cursos 
de agua o elementos del relieve, o bien artificiales, como cercas, muros, hitos, etc.
2140
 En 
relación con su función original, ya desde la última etapa de la República, los campi llegaron a 
constituirse también en sede de las asociaciones de iuvenes (Iuventutes, collegia iuvenum, 
collegia iuventutis), integrada por la élite aristocrática de jóvenes, ligadas al entrenamiento y 
aprendizaje de tácticas y disciplinas atléticas, hípicas y paramilitares, según el ideal aristocrático 
de formación del cives, que fundamentaba en los valores militares la virtus inherente a su status 
social.
2141
 Los campi recogen con ello parte de las actividades también ejercitadas en palestras, 
clara evocación de las actividades de los gimnasioi griegos. A pesar de que no existe un modelo 
típico, la palestra de Pompeii, con su espacio cuadrangular porticado, recogería la planta 
canónica del campus.
2142
 El campus, complementando la anterior definición, también era el área 
exterior de los campamentos militares, junto a sus muros, destinados al adiestramiento y 
entrenamiento de los soldados, en relación también con los ejercicios militares, cuyo origen se 
remonta a similar uso en el Campus Martius de Roma.
2143
  
En época imperial el uso del campus es el mismo que en época tardorrepublicana, si bien 
los collegia que tienen su sede o su área de actividades de entrenamiento deportivo y militar en 
el campus están ligados, de acuerdo con el programa político imperial,
2144
 a la esfera de la 
propaganda política imperial, que accede también a la educación de la élite de la juventud itálica 
y provincial en tales disciplinas, para servir de componente aglutinador y cohesionador del 
cuerpo de ciudadanos. Por ello es lugar de celebración de juegos organizados en relación con las 
Iuvenalia y estas asociaciones (Ludi Iuvenales).  
Los campi serían también destinados a acoger fiestas y juegos, así como reuniones locales 
o regionales propias de las poblaciones autóctonas, de tipo comercial y religioso, derivadas de 
las anteriores. Esta última vertiente lúdica del uso del campus queda bien señalada en la 
inscripción de Aletrium (Alatri, Italia), donde se señala campus ubei [sic] ludunt.
2145
  
En caso de que la ciudad no dispusiera de amplios edificios de espectáculos (teatro, 
anfiteatro o circo), el campus podía convertirse puntualmente en el lugar de celebración de ludi 
y desarrollo de espectáculos de variada índole, e incluso de entrenamientos gladiatorios, dato 
que se coliga con la conexión existente entre entrenamiento de la juventud romana y las luchas 
de gladiadores. Estos juegos no sólo eran organizados por los collegia iuvenum, sino también 
por la ciudad y los magistrados (ludi magistri), derivando en la acogida de actos y reuniones 
variadas de tipo político, económico y religioso, considerando que en la Antigüedad toda 
práctica pública esta indisolublemente ligada a la esfera religiosa. Los entrenamientos de la 
2139 Vitr. 1, 7, 11. 
2140 Sobre este tipo de recintos: DEVIJVER – WONTERGHEM 1981, 1982, 1984 y 1985; JOUFFROY 1986; DEVIJVER –
WONTERGHEM 1994; BORLENGHI 2010. 
2141 Como recuerda Suetonio (Aug. 83.1): “exercitationes campestres equorum et armorum”. Para la conexión entre 
iuventus y campus: JACZYNOWSKA 1978, 17 ss.; DEVIJVER –WONTERGHEM 1981; KLEIJWEGT 1991; BOUET 1999; 
BOULEY 2003. 
2142 BORLENGHI 2010. 
2143 DAVIES 1974 y 1989. 
2144 ZANKER 1993, 125. 
2145 CIL I2 1529 = CIL X 5807 = ILS 5348 = ILLRP 528. Esta inscripción se data entre la mitad del s. II y los inicios 
del s. I a.C. Ver: GALLI – GREGORI 1998. 
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juventud también se hacían en ocasiones ante la mirada de espectadores, y es normal encontrar a 




Existía una estrecha conexión entre los soldados y los combates de gladiadores.
2147
 En 
105 a.C. pudieron haberse introducido métodos de entrenamiento gladiatorio en el militar; y 
parece que los veteranos del ejército fueron responsables de la imposición de algunos anfiteatros 
republicanos en Campania (Pompeii, Nola, Paestum, etc.).
2148
 Posteriormente muchos pequeños 
anfiteatros, con modestas estructuras, fueron construidos junto a campamentos legionarios en 
época imperial, principalmente para entretenimiento de soldados, pues los ejercicios militares se 
realizaban en el campus, explanada al aire libre junto a los campamentos. Posiblemente, junto al 
campus militar se situaran tales anfiteatros. La vinculación topográfica entre campus-palestras y 
anfiteatros (Pompeii, Paestum y Emporiae), donde se instalaron como colonos veteranos del 
ejército, responde a esquemas conocidos en el ámbito militar. Cabe mencionar dentro de este 
discurso, el planteamiento de que los collegia iuvenum actuarían en ocasiones como cuerpos con 
función policial en el territorio municipal, en especial contra el bandidaje, en conexión con su 
dimensión paramilitar. 
En la vertiente económica, los campi podían servir en ocasiones como mercado de 
esclavos y amplios mercados en fechas señaladas. Una inscripción de Comum (Como, Italia) 
también señala el campus como el lugar distribución gratuita de aceite.
2149
 No olvidemos que en 
el Campus Martius de Roma se situaba la Porticus Minucia Frumentaria, donde se realizaban 
los repartos de grano y se localizaban oficinas de la Annona.
2150
 
Además, el Campus Martius de Roma también era el lugar donde surgía el Ovile/Saepta, 
recinto para la celebración de los comitia (asambleas ciudadanas), por lo que también campus y 
comitia se convirtieron en sinónimos, al convertirse el campus en el lugar de celebración de los 
comitia. En época imperial, y en conexión a los campi de los campamentos militares, el campus 
se convirtió en centro de reclutamiento y de formación militar en las zonas fronterizas del Rhin, 
del Danubio y de África.  
Es significativo que, posteriormente, la ciudad árabe, dueña desde el s. VII d.C. de las 
ciudades romanas de Oriente, del Norte de África y, desde el s. VIII, de parte de la península 
Ibérica, combinará la realidad urbanística del campus grecolatino y las tradiciones ecuestres 
propias, para habilitar con similar contenido funcional la al-musará (almuzara), espacio 
extraurbano junto a las murallas, utilizado para paradas y ejercicios hípicos militares. A veces 
servía también como oratorio al aire libre (al-musallà). No hay que olvidar que también el al-
muttar´a es el estadio-hipódromo y zona de ejercitación hípica. Esta conservación funcional del 
concepto de campus pude incluso expresarse en la pervivencia topográfica, como se plantea en 
Medinaceli (Soria), donde se propone localizar en la Villavieja de Medinaceli, extramuros de la 
ciudad romana, la al-musará de la Madinat Celim árabe.
2151
 
El modelo del campus remite al Campus Martius de Roma,
2152
 situado al Oeste de la 
2146 Iuven. 2, 147; 8, 199-206. 
2147 LE ROUX 1990; WELCH 2007, 88-91. 
2148 WELCH 2007, 88-91. 
2149 CIL V 5279. 
2150 COARELLI 1995. 
2151 PASTOR EIXARCH 2014, 109. 
2152 Sobre el origen y límites del Campus Martius: CASTAGNOLI 1947; WISEMAN 1993; COARELLI 1997, 3 ss. La 
proyección de la definición de campus en Roma se encuentra contenida en otros topónimos: Campus Agrippae, 
Codetanus, Minor, Tiberinus y Flaminius, dentro del propio Campus Martius, así como Campus Boarius y 
Pecuarius (ver infra), Bruttianus, Caelimontanus, Esquilinus, Lanarius, Martialis, Neronis, Octavius, Scelaratus y 
Viminalis (bibliografía en RICHARDSON JR. 1992, 64-68). 
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ciudad y, en su configuración original, fuera del pomerium (por tanto, extra urbem), entre el 
Tíber y los límites de aquél.
2153
 Sus elementos esenciales originales son identificados a partir de 
su conversión en campus en los primeros tiempos de la República del agger Tarquiniorum, 
devuelto al populus a fines del s. VI a.C.
2154
 En época medio y tardorrepublicana el sitio está 
destinado al mismo tiempo tanto para el esparcimiento popular y la práctica de deportes y 
ejercicios de la élite de la juventud, como para acoger el entrenamiento militar, la construcción 
de complejos de exaltación urbanística de las victorias militares y la exhibición militar 
aristocrática. Su fisonomía supera ya en época medio republicana cualquier parangón en Italia, 
tras haberse convertido en lugar de exaltación del Estado y de sus triumphatores. En época 
imperial se constituirá como lugar de exaltación dinástica con la construcción de grandes 
proyectos arquitectónicos imperiales. 
El campus es un espacio urbano de difícil identificación, ante la ausencia de una tipología 
arquitectónica homogénea. En la mayor parte de los casos sólo es conocida su existencia por la 
epigrafía. Los campi conocidos tienen en común su posición generalmente extraurbana o 
suburbana (no siempre), y el estar delimitados por estructuras arquitectónicas variadas, 
provisionales o fijas (muros, pórticos, etc.), o simplemente mediante hitos o mojones, o 
elementos topográficos. En algunos casos, estos recintos contaban con un porticado, 
conformando estructuras similares a las palestras, en tanto que acogían las mismas prácticas 
atléticas y paramilitares (enlazando con la actividad de la ephebeia griega en los gimnasioi). De 
ahí que algunas palestrae funcionaran al mismo tiempo como campi. La epigrafía señala otros 
componentes, como porticus, balineum, scholae, ambulationes y solaria.
2155
  
En Italia contamos con varios campi, en especial en la Italia central. El campus de 
Corfinium, extra urbano, junto a la via Claudia Valeria, es un amplísimo recinto rectangular 
(236,85 x 143,10 m), cerrado por un muro, con piscina en uno de sus extremos, datado entre el 
s. I a.C. y la época augustea.
2156
  
Como campus se interpreta el denominado “gimnasio” o “terraza norte” de Alba Fucens 
en la Regio IV-Samnium, datado a mediados del s. I a.C., un recinto extra urbem, adosado a la 
muralla septentrional, junto a la Porta Fellonica. Tiene planta rectangular y alargada (157,5 x 
51,2 m), con apéndice absidial en el extremo corto occidental. Está sostenido por un gran 
aterrazamiento con muros en obra poligonal. El lado corto septentrional presenta un xystus y en 
el lado oriental un sepulcro con herôon,
2157
 que funcionó al mismo tiempo como un Caesareum 
ligado a la memoria de los Aemilii Lepidii.
2158
  
En Herdonia se presenta similar tipología, con evocación de gymnasium de tipo griego y 
helenístico, con tumba heroica.
2159
 Se trata de un espacio abierto (58,36 x 28,57 m), cercado por 
un muro, en uno de cuyos lados largos se abre un ábside y un monumento funerario de un 
prócer local.  
El campus republicano de Paestum su ubicaba intra urbem y tangente al foro. Estaba 
conformado por un amplio recinto rectangular que se remonta al s. III a.C., porticado en uno de 
2153 Los límites del pomerium establecen el confín con el ager romanus antiquus en la línea correspondiente a la 
primera milla (CATALANO 1978). 
2154 COARELLI 1997, 136-148. 
2155 CIL IX 4786 = ILS 5767; CIL IX, 5657 cf. 5656; CIL XIII 4324a = ILS 7060b; CIL XIII 11353b = 4324b = ILS 
7060a; AE 1981, 281; CIL XII 2493-2494; CIL X 1236 = ILS 5392 = ILLRP 116; CIL XIII 3107; CIL X 7581. 
Otros componentes son testimoniados en: CIL I2 1529 = X 5807 = ILS 5348 = ILLRP 528; CIL III 7983 = ILS 5390 
= IDR III 2,9; CIL VIII 12573; CIL XIV; AE 1927, 10. 
2156 DEVIJVER –WONTERGHEM 1984, 195 ss.; COARELLI – LA REGINA 1984, 124-125. 
2157 DEVIJVER –WONTERGHEM 1981, 57-60; COARELLI – LA REGINA 1993, 96-97; COARELLI 1998; BORLENGHI 2010. 
Sobre el edificio: MERTENS 1969. 
2158 COARELLI – REGINA 1993, 96-97; COARELLI 1998. 
2159 MERTENS 1979; TORELLI 1991; MERTENS –WONTERGHEM 1995. 
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sus lados en el s. II a.C., a modo de una palestra, para servir de xystus. En su interior se 
construyó una piscina, que se asocia a un santuario de Fortuna Virilis. Un edificio de baños 
(balineum) completaba el conjunto. En el s. I a.C. se construyó el anfiteatro junto al complejo y 
en época imperial surgieron varias aedes de culto imperial en el edificio, con la piscina ya 
estaba amortizada, que convertirán el lugar en un Augusteum.
2160
  
En Albingaunum, ya en la IX Regio-Liguria, el campus, conocido por una inscripción, se 
plantea identificarlo en un amplio edificio con ambulacrum (56 x 47 m), situado en las 
márgenes de la ciudad.
2161
 Otros campi son conocidos en Italia por la epigrafía.
2162
 
Por su asociación a las actividades deportivas y paramilitares, las palestras de Pompeii y 
Herculaneum se asimilaban a campi. La Gran Palestra de Pompeii,
2163
 edificio cuadrangular 
porticado, fue construida junto al anfiteatro en el extremo oriental del recinto urbano, intra 
urbem, tras el terremoto de 62 d.C., sobre una explanada habilitada desde época silana como 
campus para los ejercicios de la juventud, adquiriendo mayor importancia en época augustea, en 
conexión con la promoción de este tipo de actividades por Augusto (para las celebraciones de 
las Iuvenalia). Esta palestra ofrecería el modelo por excelencia del campus.
2164
 En 
Herculaneum, junto a las termas suburbanas, fuera de la Porta Marina, se sitúa un complejo del 
gymnasium-campus con heroon,
2165
 conformado por un área cuadrangular, con altar sobre el 
ustrinum del senador M. Nonnius Balbus, y una estatua que honraba la memoria de éste último. 
En el Occidente romano, entre otros, en Lemonum (Poitiers), en Aquitania, se plantea 
ubicar un campus en relación con las termas de Saint-Germain, en un amplio espacio al aire 
libre junto a este edificio.
2166
 Esta asociación del campus con termas también se documenta en 
Vasio Vocontiorum, en la Narbonnensis, y Cemenelum, en Alpes Martitimae.
2167
 En Portus 
Namnetum, en Aquitania, es conocido un campus, con porticus, por la epigrafía,
2168
 al igual que 
en Divodurum, con piscina, en la Gallia Belgica,
2169
 y Marigny-Saint-Marcel, con balineum y 
porticus, en la Gallia Narbonnensis.
2170
 En Virunum, en Noricum, su existencia se conoce por la 
arqueología, pues su estructura porticada se ha detectado por fotografía aérea.
2171
 El campus se 
documenta también en otras provincias: Issa en Dalmatia, Carthago en Africa, Carales en 
Sardinia, o Sarmizegetusa en Dacia.
2172
 A. Bouet ha analizado los campi y su relación con la 
2160 GRECO 1985; GRECO ET ALII 1996, 59-61; TORELLI 1999, 108-119. 
2161 MENNELLA – SPADEA NOVIERO 1994. 
2162 Forum Novum Sabinorum: CIL IX 4786 = ILS 5767. Forum Popili: AE 1987, 248. Aletrium: CIL I2 1529 = X 
5807 = ILS 5348 = ILLRP 528. Praeneste: CIL XIV, 2940 = D 1931. Puteoli: ILLRP 518 = CIL X 1781. Nola: CIL 
X 1236 = ILS 5392 = ILLRP 116. Treginum: AE 1983, 29 = AE 1995, 383. Interamna Praetuttiorum: CIL I2 1905-
1906 = IX 5076 = ILS 5393-5393a = ILLRP 6199. Urbs Salvia: CIL IX, 5541 (p 700) = AE 1986, 225 = AE 2001, 
607. Saepinum: AE 1981, 281. Cupra Maritima: CIL I2 1917 = IX 5305 = ILS 5391 = ILLRP 577. Comum: CIL V, 
5279 = = AE 1995, 611 = AE 2005, 162. Vercellae: CIL I, 3403a = AE 1977, 328 = AE 2001, 1100 = AE 2002, 593 
= AE 2003, 772. 
2163 LA ROCCA – DE VOS – DE VOS 1976, 255-259; DE VOS – DE VOS 1982; RICHARDSON JR. 1988, 211-215; ZANKER 
1998, 114-116. 
2164 BORLENGHI 2010. 
2165 DE VOS – DE VOS 1982; FRISCHER 1981-1982; PAPPALARDO 1997; PAGANO 2003, 102-103; TORELLI 2004. 
2166 BEDON – DUPRE 2002, 61 ss. 
2167 Vasio Vocontiorum: BOUET 1998. Cemenelum: ID. 1999, 476-477. 
2168 CIL XIII 3107. 
2169 CIL XIII 4324ab + CIL XIII 11353. 
2170 CIL XII 2493; CIL XII, 2494. 
2171 BOULEY 2003, 204. 
2172 Issa: AE 1964, 228. Carthago: CIL VIII, 12573 = AE 1993, 1747; DEVIJVER – VAN WONTERGHEM 1994. Carales: 
CIL X, 7581; DEVIJVER – VAN WONTERGHEM 1994. Sarmizegetusa: CIL III, 7983 = D 5390 = IDR-03-02, 9 
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iuventus en pequeñas poblaciones de las provincias occidentales.
2173
 En Oriente, se plantea una 
función de campus en el Pórtico de Tiberio de Aphrodisias de Caria.
2174
 
En Hispania, contamos con el campus de Emporiae, edificio situado inmediatamente al 
Sur de la muralla, en el exterior de la ciudad, que presenta una tipología similar a la palestra de 
Pompeii, como un gran recinto cuadrangular porticado (111 x 68 m). El complejo, referido 
también en la epigrafía, se construyó en época cesariana o augustea, aunque la construcción 
actual data de época julio-claudia.
2175
  
Un epígrafe de Meimõa (Penamacor, Castelo Branco), en Lusitania, documenta un 
campus, de ubicación desconocida, aunque ligado a un núcleo rural, consagrado pro salute del 
emperador Trajano por los vicani Venienses.
2176
 De nuevo en Lusitania, en Póvoa de Mileu 
(Guarda, Portugal) se propone la misma interpretación para un complejo con termas.
2177
  
También se ha identificado un campus en Turobriga-Arucci (San Mamés, Aroche, 
Huelva), en la Baetica, situado en el margen septentrional de la ciudad. El edificio, datado a 
mediados del s. I d.C., se compone de un recinto cuadrado de 60 x 65 m, en cuyos muros de 
cierre se están documentando un conjunto de estancias adosadas, de funcionalidad por 
determinar. Ha sido considerado como una construcción de carácter polifuncional, destinada a 
acoger diferentes actividades del municipio, como campus y macellum.  
Se ha denominado Campo de Marte, en referencia al modelo metropolitano.
 2178
 La 
epigrafía también documenta el campus en Cartima (Cártama, Málaga) e Iliberris (Granada),
2179
 
y se ha propuesto que la palestra de las termas de Baelo Claudia (Bolonia, Cádiz), pequeña 
explanada junto a la muralla intra urbem, pudiera identificarse con un campus.
2180
 
En la misma región celtibérica hemos interpretado como campus con función yuxtapuesta 
de forum pecuarium el gran recinto de Las Paredes de la cercana ciudad de Confloenta.
2181
 Está 
situado en el margen de la ciudad, en su extremo oriental, en posición suburbana, junto a la 
entrada de la vía procedente de Termes y no lejos del río Serrano. El recinto es una gran 
estructura de planta cuadrada, de 150 m de lado, cerrada mediante cuatros muros construidos en 
emplecton romano, con núcleo en opus caementicium y paramento exterior en opus incertum. El 
recinto cierra una superficie, con ligero descenso topográfico, de 22.500 m². La altura máxima 
conservada de estos muros es de 2,1 m, aunque la original no debía elevarse muchos 
centímetros más. Su anchura es de 0,9 m en la parte media, pues presenta sección ataludada, y 
cimientos de escaso porte. El sondeo que realizamos en el edificio en 2002 no aportó datos 
suficientes como para concretar una cronología precisa de su construcción, por lo que 
únicamente podemos indicar una datación general entre los ss. I y II d.C.  
Por el tipo de actividades que acogía y en tanto que se trata de un edificio con un 
significado simbólico muy concreto, los campi en general estaban ligados a un componente 
sacro, pues este recinto generalmente acogía estructuras de naturaleza religiosa, sacella, aras 
2173 BOUET 1999. 
2174 CHAISEMARTIN – LEMAIRE 1996, 164-165. 
2175 AE 1981, 563; AE 1987, 734; IRC III, 35 = IRC V, p 85. Ver: PENA 1986; MAYER 2000-2001. Sobre la palestra: 
ALMAGRO BASCH 1955-56; SANMARTÍ ET ALII 1995. 
2176 AE 1979, 330. Ver: ALARCÃO 2005, 279. 
2177 ALARCÃO 2005, 279; ID. 2006, 137. 
2178 CAMPOS ‒ PÉREZ – VIDAL 2000; CAMPOS – BERMEJO 2007; CAMPOS 2009; BERMEJO MELÉNDEZ ‒ CAMPOS 2011. 
Para su interpretación como palestra: LUZÓN 1975. 
2179 Cartima: CIL II 1956. Iliberris: CIL II 5510. 
2180 BERMEJO MELÉNDEZ 2011, 551. Sobre el edificio: SILLIÉRES 1994-1995 y 1997, 152 
2181 MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 199-201; ID. 2011, 104-106; ID. 2013; ID. 2014a; MARTÍNEZ CABALLERO – 
MANGAS 2014; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 169-185; ID. e.p.(b) 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




signaque, como testimonia una inscripción de Puteoli.
2182
 De esta manera se convertía el 
complejo en una zona sometida a protección divina, si no es que al mismo tiempo el área 
sacralizada englobaba el propio recinto definido por los límites del campus. La presencia de 
cultos en el campus remite al modelo del Campus Martius, que se convierte en tal como 
consecuencia de la reconsagración del ara Martis,
2183
 publicatio del culto privado del agger 
Tarquinorum al Marte agrario “poliédrico”, dios de la guerra y protector de campos.2184 
También estaba presente el culto de Tellus, en el sitio reconvertido en el santuario del Terentum, 
dedicado a Dis Pater y Proserpina, ligado al ámbito ctónico, agrario y de fecundidad (pro 
valetudo), así como triunfal (pro victoria), culto del que dependían las competiciones lúdico-
religiosas del circo del Trigarium, durante los ludi saeculares.
2185
 Los ámbitos conceptuales de 
estas divinidades ctonias y catactonias tenían también un valor apotropaico, en conexión con la 
vertiente del campus de santuario de entrada. Otros cultos ctónicos relacionados con el agua 
también se instalaron en el Campus Martius, donde se situaban varios manantiales (Amnis 
Petronia, etc.) y el Palus Caprae, laguna natural desecada posteriormente (su proyección 
imperial sería el Stagnum Agrippae).
2186
 Esos cultos (Fons, Lymphae-Nymphae, Vulcanus, 
Bonus Evenus, Felicitas, Iuturna y Feronia),
2187
 pertenecían al sustrato más arcaico de la 
religión romana. Son cultos de aguas, la fertilidad, la abundancia, la vegetación, agrarios y 
ctónicos, soportados por rituales también relacionados con la purificación y lustración. 
Este carácter sacro envolvía la práctica de las actividades de la iuventus, en relación con 
ritos de iniciación de los jóvenes, que reseñaban su capacidad de combatir, de reproducción y de 
trabajo, dentro del cuerpo social urbano (concretado en Lavinium en el rito del tironocinium, 
rito de iniciación guerrera)
2188
. Estos ritos remiten a etapas arcaicas de desarrollo de la cultura 
latina y etrusca (como bien hace patente también en Roma el Tigillum Sororium, relacionado 
con la initatio de la iuventus),
2189
 en relación con la presencia de componentes rituales que se 
remontan a estadios primitivos de estas sociedades
2190
. A este contenido sacro se asocia también 
el culto de la diosa de los iuvenes y de la fuerza viril, Iuventas.
2191
  
El campus de Corfinium se vincula a Marte y en Alba Fucens el campus se convierte en 
un Caesareum, contenido que enlaza con la transformación del ámbito sacro de este tipo de 
recintos, en relación con la extensión del programa político imperial y las actividades de la 
iuventus. La asociación entre el poder imperial y las actividades tenidas en el campus se 
documenta bien en Issa, en Dalmatia, donde la construcción del campus es financiado en 20 
d.C. por Druso César, hijo de Tiberio, que conectaba la vertiente sacra del lugar con la 
protección imperial. En Emporiae la tutela divina se manifestaba en un culto a Kardue, Genius 
del campus
2192
. En Meimõa la consagración del campus se hace pro salute del emperador. En 
Turobriga el culto a Mars se documenta en algún lugar de la ciudad, quizás en el campus, pues 
una dedicatoria a esta divinidad se testimonia en un epígrafe reutilizado en Aroche.
2193
  
2182 ILLRP 518 = CIL X 1781. 
2183 Deducido de Dion. Hal. XIII.1 junto a Liv. 2.5.2. (cfr. COARELLI 1997, 113). 
2184 Sobre Mars agrario y guerrero: WAGENVOORT 1961; DUMÉZIL 1975, 145 ss.  
2185 Bibliografía en COARELLI 1997, 74 ss. 
2186 COARELLI 1997, 17-60. 
2187 IBID. 
2188 TORELLI 1984, 31 ss. 
2189 LATTE 1960, 97 ss.; COARELLI 1983, 111 ss.; TORELLI 1984, 108 ss. 
2190 WISSOWA 1912, 135; BRELICH 1969. 
2191 Cic., Tusc. disp. 1, 65; De nat. deor. 1, 112; Hor., Carm. 1, 30, 8. CIL IX, 5574; XI, 3245. 
2192 AE 2001, 1262 = HEp 10, 2000, 667. Ver: MAYER 2000-2001, 532. 
2193 Marti / Aug(usto) / sacrum (CIL II 962 = ERBC 156 = CILA I).  
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De acuerdo con todos estos argumentos, el Graderío rupestre del Sur, la Puerta del Sol y 
el área llana meridional de Termes forman un conjunto urbano que cumple con los requisitos 
topográficos, urbanísticos y arquitectónicos que se manifiestan en los campi. El conjunto se 
sitúa en el margen suroriental de la ciudad, junto a un vía de acceso a ésta. Se compone de una 
gran área abierta, el llano meridional, de forma trapezoidal alargada, cerrada en su lado 
septentrional por la roca natural, que es aprovechada en este punto para construir un graderío 
rupestre y la denominada Puerta del Sol. Pero la ausencia de una estructura de cierre, 
regularizadora del área abierta, en gran parte del resto del recinto, recuerda en principio la 
escasa complicación planimétrica de algunos campi, sin recintos murarios o con estructuras de 
cierre de escaso porte. Su perímetro occidental y septentrional pudo estar definido simplemente 
por un simple talus (agger) o terraplén, indicado por la topografía actual, en el borde del camino 
que conduce a Manzanares, aunque aquí parece existir al menos un pequeño tramo en estructura 
muraria, en bloques de arenisca, que a la vez servía para aterrazar el camino. También el recinto 
del campus pudo estar delimitado por simples hitos físicos, que concretaran una demarcación 
generada ya por la topografía. No obstante, pudieron presentarse otras estructuras murarias de 
cierre en otros puntos, construidas en piedra o en materiales perecederos, como el adobe 
(conformando muros que en los campi son denominados maceria)
2194
. En el lado oriental, el 
propio río serviría para definir el propio recinto. La Puerta del Sol constituye la entrada 
nororiental del recinto (aditus),
2195
 comunicando el cruce de calles situado por detrás del edifico 
con la explanada. Finalmente, la cavea rupestre ofrecía asiento al público que presenciara al 
desarrollo de las actividades de ocio y reunión que necesitaran de este tipo de estructura. Esta 
cavea sería uno de los componentes que se situaban dentro del recinto.  
Hemos de pensar en la conexión del recinto de Termes con alguna divinidad tutelar, 
acorde con el tipo de prácticas que los campi acogían, estando presente de alguna manera a 
través de un ara, un sacellum u otro elemento del tipo. Si bien, no tenemos ningún documento 
arqueológico o epigráfico al respecto. Existe una lejana posibilidad, siguiendo la propuesta que 
se ha realizado en Arucci-Turobriga, de relacionar el lugar con Marte, pues de la ciudad o de su 
territorium procede el epígrafe conservado en el cercano pueblo de Noviales, del s. III d.C., 
dedicado a esta divinidad por el soldado L. Val(erius) Falernu[s C]otoninu[s].
2196
 También 
pudo estar conectado el lugar a un culto imperial, en conexión a una posible sodalitas iuvenum, 
aunque ésta no es conocida en la ciudad. Otra posibilidad sería un genius o numen local, 
siguiendo el caso emporitano. 
Desde el punto de vista urbanístico, si el campus estaba en relación entre otras con las 
actividades de la juventud local, como en otros casos (Albingaunum, Issa, Virunum, etc.), 
motivos propagandísticos imperiales se asociarían a la monumentalización del edificio, en 
relación con el proceso de progresiva urbanización de la región.  
La posición de este complejo termestino junto a una vía de acceso a la ciudad, en una 
posición extra urbem, remite también al valor implícito de campus, contenido en su acepción 
latina arcaica, como recinto sacralizado, en este caso extra urbano ad portam, situado a la 
entrada de la ciudad, en donde las fuerzas divinas ejercen una función apotropaica sobre el 
propio recinto urbano y sobre el territorio, con especial referencia al Terentum de Roma, y 
siguiendo modelos y funcionalidad similar que los santuarios situados junto a las entradas de 
núcleos urbanos en ámbitos laciales, etruscos, griegos y orientales. Este valor también se detecta 
en los denominados santuarios de entrada ibéricos y célticos, vinculados a ritos ancestrales de 
iniciación y valores apotropaicos, conectados también a cultos ctónicos y de la fecundidad.
2197
 
Planteamos, por tanto, la identificación implícita en el complejo de Termes de un campus como 
santuario extra urbano, en sí mismo, aunque no tenemos su constatación epigráfica. 
2194 CIL I2, 1917. Sobreentendida en CIL III, 7983. 
2195 Documentado para un campus en CIL III, 7983. 
2196 AE 1998, 768; ERTIERMES 61.  
2197 ALMAGRO- GORBEA – MONEO 2000, 147 ss.; MONEO 2003, 285-293.  
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c) Forum pecuarium 
De otro lado, el forum pecuarium (o campus pecuarius) es un edificio bien analizado en 
Italia, gracias a la riqueza de las fuentes y la epigrafía, que mencionan tanto este tipo de recinto, 
como a individuos que desarrollaban sus actividades en éstos.
2198
 Este espacio era el lugar 
destinado a mercado ganadero central de carácter local o regional. Por ello, se situaba en las 
sedes administrativas, en la caput de la civitas o del municipium. Para servir a tales fines, el 
forum pecuarium adquiría la forma de un lugar de exposición de ganado y de encuentro para 
facilitar los tratos de compra y venta de ganado, y de venta de carne y de productos relacionados 
con la actividad ganadera, así como el área para el mantenimiento del ganado durante la 
celebración de mercados. Sumaba las infraestructuras necesarias para hacer funcionar al mismo 
tiempo como fora pecuaria, en sentido amplio, los centros urbanos donde se ubicaban, es decir, 
mercados de ganado donde desarrollar el conventus mercatorum.  
Los fora pecuaria, en tanto que componentes urbanísticos y arquitectónicos, se 
caracterizan en general por la simplicidad arquitectónica (cuando no se constituyen como 
grandes santuarios urbanos, como Alba Fucens o Tibur), según recuerdan las fuentes.
2199
 
Estaban constituidos por explanadas generalmente situadas extra urbem, junto a las murallas, 
aunque bien comunicados con el interior, para no interferir en el normal desarrollo de la ciudad, 
al generar la celebración de mercados problemas de tráfico, por la concentración de gentes y 
ganados, etc. También se situaban en zonas cercanas a cursos fluviales, para permitir su 
provisión para el ganado y por cuestión de sanidad e higiene, pues la concentración de ganado 
podía comprometer la salud de la ciudad. En ocasiones, como en Alba Fucens o en Tadinum, el 
forum pecuarium se instalaba en el centro de la ciudad, reminiscencia de la localización 
topográfica original de estas actividades en las etapas arcaicas de formación de estos centros, y, 
en especial, en conexión con la constitución de tales recintos en santuarios urbanos de cierta 
entidad.  
Los fora pecuaria no contaban, por todo ello, con una tipología arquitectónica 
homogénea. Estaban a veces cercados por muros de mayor o menor empaque constructivo 
(principalmente cuando se situaban intra urbem), acogiendo en su interior pequeños edificios 
relacionados con las actividades mercantiles, y también encerraderos de ganado (como el lugar 
donde se documentan las nundinae Emadaucapenses).
2200
 También aparecían dentro de estos 
recintos elementos religiosos (aras, sacella, templos, etc.), asociados a la protección y tutela de 
tales complejos y sus actividades, y, en su caso, a la constitución de éstos como santuarios 
urbanos o suburbanos. En ocasiones los fora pecuaria ni siquiera contaban con entidad 
propiamente arquitectónica, o con estructuras estables, al estar conformados prácticamente por 
la explanada central donde se instalaban las necesarias infraestructuras portátiles (barracas, 
tiendas, etc.), difíciles de documentar por la arqueología (se han documentado, por ejemplo, en 
Henchir el Begar, en Africa),
2201
 para apoyar las actividades temporales, en tanto que los 
mercados tenían una duración efímera, y los propios participantes se trasladaban, según el 
calendario, a los mercados similares de otras ciudades. 
En Roma el Forum Boarium, junto al Tíber, constituyó desde sus orígenes el forum 
pecuarium de la ciudad, ligado al culto de Hercules del Ara Maxima. El Campus Pecuarius, el 
Campus Boarium y el Forum Suarium también eran otros mercados de ganado de la Urbs.
2202
 El 
forum pecuarium de Tibur hunde sus raíces en las actividades de la comunidad latina, luego 
2198 CIL VI, 9660 = ILS 7515; CIL I2, 1259 = ILS 7480. 
2199 Str. 5, 3, 10. 
2200 PAVIS D´ESCURAC 1984, 252. 
2201 IBID.  
2202 Forum Boarium: COARELLI 1988; Campus Pecuarius: CIL VI 9660. Campus Boarium: CIL VI 9226; cf 12, 1259. 
Forum Suarium: CIL VI 1156 3728, 9631 y 31046. 
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conquistada por Roma. Este complejo es monumentalizado a fines del s. II a.C., dando lugar al 
grandioso santuario de Hercules Victor.
2203
 El forum pecuarium de Alba Fucens es identificado 
en el santuario de Hercules, junto al Foro y en el centro de la ciudad.
2204
 Se compone de un 
espacio rectangular porticado, en uno de cuyos extremos se coloca el sacellum de Hercules, 
deidad tutelar del complejo. Este edificio se hizo heredero del forum pecuarium prerromano que 
funcionaba en el lugar antes de la fundación de la colonia romana en 303 a.C.  
Reseñable, por su grandiosidad, es el caso de Nursia (Norcia), polo empórico que 
formaba parte del complejo sistema de calles publicae trazadas entre la Sabina y el sur de la 
península Itálica, donde el forum pecuarium se ha identificado en un amplísimo complejo 
suburbano que ocupa el llano situado entre la Porta Ascolana y la Madonna del Rosario. Ocupa 
una superficie de 27.600 m
2
, con lados de 230 x 120 m, donde se ha reconocido dos 
criptopórticos de uso estructural (substructiones para aterrazamiento), pero también 
instrumental, en tanto que pudieron servir para el almacenaje de sal (salinae). En este llano de 
Porta Ascolana confluían varios itinerarios de trashumancia, superpuestos al trazado de varias 
vías romanas, en conexión con la función nodal (forum) del centro administrativo. Es 
interesante el dato que se aporta sobre que una parte del area central del forum pecuarium pudo 
haber alojado un teatro (localización hipotética),
2205
 aproximando con ello la polifuncionalidad 
del complejo a los contenidos también del campus. Dato que serviría para reconocer la 
yuxtaposición topográfica entre forum pecuarium y campus. Este foro pecuario debió quedar 
asimilado a un gran santuario suburbano, donde también se habrían erigido un edificio de culto, 
extremo a su vez de un sistema cultual más amplio, toda vez que este complejo parece quedar 
conectado con el reconocido en otro punto de convergencia de viae y calles situado al Sur de la 
ciudad, el llano de Santa Escolastica, donde se debió erigir otro templo, reduplicación del 
anterior y unido a este último a través de una "vía sacra”.  
El forum pecuarium de Corfinium se ubicaba en posición extraurbana, relacionada con 
una fuente natural, en el actual lugar de culto de San Ippolito.
2206
 El de Tadinum se ubicaba 
cerca de las termas y se compone de una amplia explanada cerrada en uno de sus lados por una 
serie de ambientes dispuestos junto a la vía Flaminia. También se documenta en el lugar un 
sacellum de Hércules.
2207
 En Superaequum el importante santuario de Hércules parece funcionar 
también como forum pecuarium.
2208
 El complejo considerado como forum pecuarium en 
Aquileia es un espacio cuadrangular de 150 m de lado (22.500 m
2
), en posición extraurbana y 
junto al río Natissa. En su sector septentrional se dispone un patio cuadrado con pozo y ábside, 
mientras que el occidental está sostenido por un criptopórtico con varios ambientes 
(“mercatini”) y una fuente.2209 Al Sur de esta estructura se han detectado dos recintos de 800 y 
350 m de longitud, respectivamente, interpretados como encerraderos de ganado, vinculados a 
las actividades del forum pecuarium. En el lugar también se rendía culto a Hercules. En las 
afueras de Mutina (Módena), ciudad que contó con una importante actividad económica 
derivada de la ganadería y la industria textil de la lana, se situaba el forum pecuarium de Campi 
Macri, citado por las fuentes, con estructuras estables, donde se celebraba una feria anual de 
importancia panitálica, al regreso del ganado trashumante, quizás ya desde la etapa 
prerromana.
2210
 Se registran también otros fora pecuaria en Italia por la epigrafía.
2211
  
2203 GABBA 1975, 141 ss.; ANDREAU 1987, 328; COARELLI 1987; BONETTO 1999.  
2204 VISSCHERR – MERTENS – BALTY 1963; MERTENS 1981; COARELLI – LA REGINA 1984: 84-87; TORELLI 1993, 111-
115. 
2205 SISANI – CAMERIERI 2013: 106. 
2206 COARELLI ‒ LA REGINA 1984: 122-123; BUONOCORE 1995. 
2207 SISANI 2006. 
2208 MATTIOCCO ‒ WONTERGHEM 1989, 66 ss. 
2209 BERTACHI 1976, 12-16; ID. 2003, 37-38. El forum pequarium es citado en CIL V 8313. Para TIUSSI 2004, el 
forum pecuarium de Aquileia debe buscarse en lugar diferente a este complejo. 
2210 Varr., rust. 2, praef. 6; Liv. 41.18, 5-6. Ver: ORTALLI 2009; CORTI 2012. 
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En el ámbito galo, se interpreta como un forum pecuarium la explanada cuadrangular 
cercada situada inmediatamente al sur del complejo del macellum de Lugdunum Convenarum, 
en Aquitania.
2212
 Está configurado por una explanada, no muy amplia, de 74 m de lado, 
construida en el s. II d.C., después de su destrucción por un incendio (cuando tenía una 
superficie de 54,5 x 26,6 m), situada inmediatamente al Sur de un macellum. También se conoce 
por un reglamento el citado campus pecuarius de Aquae Gratianae en la Gallia Narbonnensis. 
Se ha propuesto la existencia de un forum pecuarium en torno a un santuario de Hercules-
mercado en el centro monumental de Glanum, asociado a la trashumancia y el pago de tasas 
para el acceso a pastizales.
2213
  
En Hispania se ha propuesto ubicar un forum pecuarium en la Isla del Guadiana en 
Emerita Augusta, en Lusitania. En esta isla se construyó un tajamar, conectado a la ciudad con 
el puente, cuyo amplio espacio interno parece que nada tuvo que ver con un tráfico fluvial; 
aparte, no se documentan instalaciones comerciales o almacenes que pudieran relacionarse con 
el comercio fluvial. J. Mª Álvarez señala como significativo el hecho de que en este lugar y en 
la orilla opuesta a la ciudad se ha celebrado tradicionalmente un mercado de ganado 
denominado “Las Nundinas”, razón que lleva al autor a evocar los Rodeos de las actuales ferias 




En la Citerior, y en la misma región de Termes, hemos propuesto tal funcionalidad, 
también yuxtapuesta con la de un campus, para el recinto de Las Paredes de Confloenta (Los 
Mercados, Duratón, Segovia). La evaluación tanto en Termes como en Confloenta de un área 
urbana con funciones yuxtapuestas de campus y forum pecuarium nos lleva a reflexionar sobre 
la existencia de tal tipo de espacios en otros centros urbanos del área geoeconómica del Alto 
Duero, también muy ligados a las prácticas ganaderas.  
Las investigaciones llevadas a cabo en el foro municipal de Clunia han detectado que en 
pleno s. II d.C. gran parte de las estructuras habilitadas para el uso público forense, presididas 
por el templo (de Júpiter), dejan de ser utilizadas para la función programada en el diseño 
urbanístico original del complejo. Igualmente se señala que el complejo pudo haber actuado 
como recinto para ferias.
2215
 El espacio público principal de la ciudad parece transformarse en 
algún momento del s. II d.C., o de forma paulatina, en un forum pecuarium intraurbano y 
superpuesto al foro municipal. La actividad propia del forum pecuarium habría quedado 
íntimamente asociada a la esfera de actuación divina de Júpiter. Con precedencia, quizás un 
forum pecuarium se ubicara extra muros de Clunia, en el llano, en las inmediaciones del río 
Arandilla. La gran amplitud ocupada por el casco urbano y sus suburbios habrían empujado a 
tratantes y mercaderes a realizar sus negocios también en el área donde se efectuaban 
habitualmente las actividades administrativas municipales y conventuales, por la amplia 
distancia que separaba esta zona del centro urbano donde se situaban los edificios donde se 
realizaban ciertas transacciones y acuerdos. El complejo foral cluniense pudo permitir el 
desarrollo conjunto del conventus iuridicus y el conventus mercatorum (el forum pecuarium de 
Alba Fucens o el de Tadinum se situaban en el centro de la ciudad, junto al foro). La gran 
superficie ocupada por la ciudad en el Alto del Castro habilita la hipótesis de considerar que un 
sector urbano no estuviera ocupado por edificios y pudiera acoger lugares de concentración de 
ganado intramuros durante el desarrollo de mercados de ganado en nundinae y mercatus. 
2211 Praeneste: COARELLI 1995. Atina: CIL X 5074 = CIL I 1533 (p 1003). Ferentinum: CIL X 5850. Arpinum: 
COARELLI 1995. Ulubrae: COARELLI 1988b. Falerii: CIL IX 5438. Forum Novum: COARELLI 1995. Lucus 
Feroniae: COARELLI 1975. 
2212 AUPERT ET ALII 1996; MAY 1996; BEDON 2001, 277. 
2213 GROS 1995. 
2214 ÁLVAREZ MARTÍNEZ 2010. 
2215 IGLESIA – TUSET 2013. 
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La importancia de Segovia como centro de mercado regional y amplia vocación ganadera 
nos llevan a buscar un forum pecuarium en la ciudad. En el sector oriental extra urbano, 
coincidiendo con la llegada de la vía procedente del Puerto de la Fuenfría, superpuesta al 
trazado del cordel de Santillana, que une Segovia con la cañada real de la Vera de la Sierra,
2216
 
se ubicará desde la Edad Media, junto al río Clamores, el Descansadero de la Dehesa o Mercado 
ganadero del Arrabal, amplio espacio destinado a la concentración de ganado y a mercado, en 
conexión a la trashumancia y la celebración de mercados de ganado, dentro del conjunto de las 
ferias castellanas.
2217
 Por características topográficas, constituye uno de los lugares de potencial 
localización de un forum pecuarium. Si bien, no contamos con ningún indicio al respecto. 
Recientemente se propone situar en un espacio exterior de la ciudad romana de 
Medinaceli (Cortona/Segontia) un campus, en el paraje de Villavieja.
2218
 Este espacio habría 
sido reutilizado como al-musará posteriormente para la Madinat Celim árabe, espacio con 
funcionalidad similar al campus latino, para usos militares y de parada. Podemos añadir a la 
propuesta la posibilidad de que el lugar funcionara igualmente como forum pecuarium, en una 
civitas estrechamente ligada a la explotación de las salinas del Alto Jalón y el Alto Henares.
2219
 
Medinaceli debió contar en su caput civitates con amplios almacenes de sal para su 
redistribución, localizables bien junto al curso del Jalón, donde ya se presentan las primeras 
explotaciones salineras de Salinas de Medinaceli y lugar óptimo en relación con la localización 
de un forum pecuarium, o bien en este paraje elevado de Villavieja. 
El esquema no debió ser exclusivo del área celtibérica, sino que hubo de repetirse en otros 
ámbitos meseteños de economía ligada a las prácticas ganaderas. En el ámbito vettón se 
propone para la ciudad de Salmantica, que habría sido heredero directo de un hipotético 
mercado ganadero prerromano que se ha querido situar en la vaguada que separa los cerros de 
San Vicente y del Teso de las Catedrales.
2220
 En Avila es igualmente planteable la existencia de 
este tipo de complejo, en una ciudad que se hace heredera de varios de los oppida vettones 
donde se documentan recintos adosados a las murallas y que también se han puesto en relación 
con recintos cercados para acoger ganado y actividades de mercados en época prerromana. 
En el interior itálico algunos fora pecuaria se situaban principalmente junto al trazado de 
las vías salarias, pues las actividades ganaderas eran indisolublemente dependientes del 
abastecimiento de la sal, una mercancía de primera importancia en la Antigüedad. Por ello, al 
mismo tiempo, los fora pecuaria funcionaban como salinae, es decir, almacenes y mercados de 
la sal, lugar de depósito y concentración de sal para su compra o para su redistribución. En 
Roma el origen del Forum Boarium se asocia al establecimiento de un emporio ligado a los 
mercados de ganado celebrados en el lugar; y en este paraje se situaba el vado del Tíber y se 
almacenaba la sal procedente de la explotación de las salinas ostienses, en el lugar conocido 
como Salinae
2221
, para proceder luego a su distribución hacia la Sabina a través de la vía 
Salaria.
2222
 Bien conocido es el planteamiento que relaciona el surgimiento de la Roma urbana a 
partir de su constitución como emporio arcaico y centro de redistribución de sal.
2223
 En Italia la 
dislocación a lo largo de las cañadas de centros de mercado de ganado en puntos de distribución 
de sal permitía a los pastores el abastecimiento de sal, convirtiendo tales núcleos urbanos en 
2216 KLEIN 1920; AITKEN 1947; RUIZ RUIZ 1991; ANES – GARCÍA 1994; MARTÍN CASAS 1996, 127-128. 
2217 LADERO QUESADA 1994. 
2218 PASTOR EIXARCH 2014. 
2219 GAMO 2103. 
2220 MALUQUER 1951, 72; ID. 1956, 97; MARTIN ‒ VALLS BENET ‒ MACARRO 1991, 153-155. 
2221 Las Salinae, situadas a los pies del Aventino, junto a la Porta Trigemina, son citadas en: Fest., p. 272; Solin. I, 8; 
Frontin. I, 5, 5; Liv. 24, 47, 15. Ver COARELLI 1988, 109-113. 
2222 COARELLI 1988, 109-113. 
2223 IBID., 109-113; GIOVANNINI 1985. 
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emporios locales de entidad.
2224
 En Alba Fucens un epígrafe documenta unos cultores Hercules 
Sala(rii) en el santuario-forum pecuarium.
2225
 En el forum pecuarium de Nursia también se 
colocarían las salinae. 
También se advierte una fuerte vertiente sacra en los fora pecuaria. Estos recintos se 
asociaban a la tutela de divinidades valedoras al mismo tiempo del comercio, el ganado y, 
especialmente, la sal, esferas conceptuales conectadas especialmente a Hércules,
2226
 razón por la 
cual esta divinidad es la habitual en estos recintos. Muchas veces esos cultos a Hercules 
resultaron de la interpretatio de divinidades locales. Los testimonios a Hércules en el centro de 
la Península Itálica se localizan en su mayor parte en las grandes vías de comunicación del 
Apenino central y en las llanuras ápulo-campanas, en especial en estos santuarios extraurbanos 
y suburbanos, en íntima conexión varios de ellos con fora pecuaria o puntos de celebración de 
mercados y ferias de relevancia regional o comarcal:
2227
 Hercules Curinus y Salarius en 
Tibur,
2228
 Hercules Sala(rii) en Alba Fucens, Hercules en Corfinium y Tadinum, aparte de 
Hercules en el Forum Boarium de Roma.
2229
 
El conocimiento de este sistema ha permitido rastrear la presencia de otros fora pecuaria 
en Italia, a partir de testimonios dedicados a Hercules, como parece deducirse en Vigna di 
Soleti (junto a Praeneste), Tusculum, Fregellae, Sora, Signa, Bovianum, Sulmo, Fagifulae, 




No obstante, por razones puntuales, no siempre era Hercules la divinidad protectora del 
forum pecuarium. En Lucus Feroniae era la propia Feronia, en tanto que es el culto a esta 
divinidad, epónima de la ciudad, el que explica el propio origen de esta ciudad, desde las 
celebraciones y reuniones, rituales y comerciales, que generó.
2231
  
Desde el punto de vista arquitectónico, en algunos casos itálicos se constata la presencia 
de sacella y áreas sagradas dentro de tales complejos, si no es que los fora pecuaria constituían 
santuarios de primera importancia (dedicados a Hércules, principalmente). El Santuario de 
Hercules Victor de Tibur no era sino la monumentalización a gran escala de un antiguo forum 
pecuarium. 
La civitas de Termes desarrolló un sistema económico donde tenían gran peso las 
actividades agrarias y artesanales dependientes de la ganadería, con un gran peso de la actividad 
trasterminante y trashumante. A tenor de la definición de forum pecuarium y de la evaluación 
del sistema económico de la comunidad, la existencia del primero, en su definición, la 
consideramos casi inevitable en la Termes romana. De hecho, los parámetros identificativos de 
los fora pecuaria se aprecian en el complejo que ya hemos considerado un campus.  
La explanada al aire libre situada al Sur del graderío pudo acoger las actividades del 
forum pecuarium, situado igualmente en posición extra urbana y junto a una vía de salida de la 
2224 COARELLI 1995. 
2225 CIL IX, 3961. 
2226 JACZYNOWSKA 1986; BONNET – JOURDAIN-ANNEQUIN 1992; MASTROCINQUE 1993; LEVI 1997. 
2227 GABBA 1975, 141 ss. 
2228 GABBA 1975, 141 ss.; ANDREAU 1987, 328; BONETTO 1999. 
2229 COARELLI 1988, 109 ss.  
2230 Vigna di Soleti: TORELLI 1989; COARELLI 1995, 204 ss. Tusculum: NÚÑEZ MARCÉN – DUPRÉ 2000; NÚÑEZ 
MARCÉN 2009. Fregellae: COARELLI – MONTI 1998, 61-62. Sora: COARELLI – MONTI 1998, 37 (con la 
Vertuleiorum dedicatio, CIL X, 5708). Signa: CIFARELLI 2000, 176 ss. Bovianum-Campochiaro y Fagifulae: 
COARELLI – LA REGINA 1984, 202-209 y 298-299. Sulmo: COARELLI – LA REGINA 1984, 127-132. Incerulae: 
COARELLI – LA REGINA 1984, 31-34. Iuvanum: COARELLI – LA REGINA 1984, 313-315. Pompeii: MUROLO 1995. 
Herculanum: BARNABEI 2007, 31. 
2231 COARELLI 1975. 
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ciudad. Los elementos de delimitación del complejo se caracterizan en gran parte, excepto en la 
zona del graderío, por la escasa complicación técnica, propia de este tipo de recintos. En tanto 
que forum pecuarium, este lugar de Termes recogería las funciones propias de este tipo de 
espacios. Se constituiría como punto de negociación para transacciones diarias relacionadas con 
el ganado (en tanto que el comercio de otros productos se realizaría en mercados y zonas forales 
del centro), pero principalmente como sede de mercados de carácter periódico (nundinae) y de 
mercados de carácter anual o estacional de cierto empaque (mercatus y conventus). Tales 
actividades de intercambio se habrían de centrar en las actividades de compra y venta de la 
cabaña local, principalmente, acorde con la amplia vocación ganadera del territorio, y de las 
producciones artesanales derivadas de la explotación de las anteriores. Así mismo, se 
establecería como lugar de redistribución de mercancías importantes. La posición marginal del 
forum pecuarium en la ciudad ofrecía una amplitud de espacio apropiada para el desarrollo de 
este tipo de actividades, al tiempo que la inmediatez del río Tiermes facilitaría el abastecimiento 
de agua para el ganado y el saneamiento del área.  
También por el territorio de Termes transitaban dos vías salarias que unían el área de 
producción de sal de interior del Alto Henares-Alto Jalón con el valle del Duero. En la Puerta 
del Sol, acceso al Campus-Forum pecuarium, desembocaba el ramal suburbano que conectaba 
esta área con el flanco oriental de la ciudad y Carratiermes, punto de entrada de la vía salaria 
procedente de Medinaceli y Sigüenza. Por ello, en el complejo pudieron haberse colocado 
salinae para servir a su redistribución hacia el Alto Duero desde Termes.  
A pesar de carecer de testimonios directos, entendemos que en Termes también debió 
plasmarse tal contenido en este forum pecuarium, con la tutela de este espacio por alguna 
divinidad relacionada con los ámbitos conceptuales afectados, principalmente el comercio, el 
ganado y la sal, y que podría ser la misma que protegiera el espacio como campus. En el forum 
pecuarium pudo existir un culto dedicado a Hércules, siguiendo el modelo itálico, aunque no 
está documentado. Hércules es una deidad bien conocida en el Alto Duero occidental, en 
especial en la cercana localidad de San Esteban de Gormaz (ver infra, caps.2.5.2.1. y 2.5.6.). En 
tanto que campus y punto económico neurálgico proyectado sobre la estructura urbana, el forum 
pecuarium pudo también estar tutelado por el culto imperial.  
d) Campus-Forum pecuarium y el graderío rupestre 
El modelo arquitectónico, posición topográfica y significado urbanístico, en conexión con 
la evolución sociopolítica y geoconómica de Termes, nos lleva a plantear que el recinto que 
consideramos acogía el desarrollo tanto las actividades propias del campus como las del forum 
pecuarium, desde el interés por minimizar gasto público en relación con la generación de los 
espacios públicos. La misma tipología arquitectónica podía atender a las actividades propias de 
ambos tipos de complejos.  
Este valor polifuncional se plantea también en Italia (Nursia, etc.), donde hemos visto que 
el campus puede ser lugar de celebración de mercados, de esclavos y de otros productos, como 
el grano y el aceite. El término campus puede tener la simple acepción de lugar de mercado, 
bien señalado en mercados de ganado en el Campus Pecuarius y el Campus Lanatarius de 
Roma, o los Campi Macri de Mutina. También el tratado entre Abella y Nolla, inscrito en 
lengua osca hacia 120-110 a.C., recoge la palabra slagim, -id, que se ha traducido como campus 
en el sentido de lugar de mercado rural, para una feria, asociada a un uso compartido de un 
santuario de Hercules situado junto a una cañada (callis publica) entre ambas localidades 
samnitas.
2232
 En relación con esta yuxtaposición estructural, Hercules, deidad presente en foros 
pecuarios, se asocia como paredros a Iuventas, que remite al campus como sede de collegia 
iuvenum. 
2232 Recogido en el Cippo abellano (CIL V). Al respecto, LA REGINA 2000, 219. Nolla era sede de un importante 
mercado, testimoniado en los Indices nundinarum de Allifae, Suessula y Pompeii (Inscr. It. XIII, 2, nº s 50, 51 y 
53). El lugar también estaba destinado a la celebración de comitia. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




El protagonismo urbanístico del recinto de Termes, como forum pecuarium, por su 
monumentalidad y amplitud, señala la importancia de las actividades de comercio, ganaderas y 
de distribución de sal en la civitas, al tiempo que, en tanto que campus, declara la implantación 
en el municipium de los mecanismos socioideológicos habituales en ciudades privilegiadas, en 
relación con la promoción de actividades de esparcimiento de raigambre latina, como 
fundamento de cohesión cívica y afirmación simbólica de la ideología imperial. La importante 
inversión local que debió suponer la construcción del complejo, sin duda habilitada con fondos 
municipales o con los de las clases dirigentes, desde acciones evergéticas, pudo ser rentabilizada 
con solvencia, al ofrecer un amplia área polifuncional sin necesidad de duplicar espacios. 
La ubicación de este recinto en el margen de la ciudad facilitaría tanto el desarrollo de las 
actividades deportivas, hípicas, paramilitares y lúdicas, como el acceso al tráfico humano, de 
ganado y de todas las mercancías que llegaran desde el territorio o desde otras comunidades. Al 
mismo tiempo, mantenía el recinto propiamente urbano alejado de un lugar de concentración 
puntual de ganado, donde fácilmente las condiciones higiénicas se verían comprometidas 
durante la celebración de algunas de estas actividades.  
El Campus-Forum pecuarium se sitúa en la época de su construcción en el extremo 
suroriental de la ciudad, inmediatamente al Sureste del gran edificio de las Termas del Sur, del 
que está separado por una o dos manzanas de casas del Barrio Sur. También hemos observado 
cómo en el edifico termestino se hace bien presente la asociación entre campus y edificio de 
espectáculos, en los términos arriba indicados. Pero la posición casi inmediata del amplio 
conjunto termal reseñado, aporta un nuevo contenido urbanístico, en tanto que encontramos una 
vinculación entre campus y thermae, aunque en dos construcciones diferenciadas. Esta conexión 
urbanística remite a los esquemas identificados en Roma (Campus Martius, en relación con la 
ubicación en éste de las Termas de Agrippa y las Termas de Nerón, entre otras), Paestum, 
Lemonum, Vasio Vocontiorum y Cemenelum, así como en algunas localidades itálicas, según 
documentan algunos epígrafes que constatan la asociación entre campus y balineum.  
La vertiente sacra que acompañaba las actividades acogidas por los campi y los fora 
pecuaria debieron tener un proyección lúdica también en Termes, en tanto que el complejo 
actuaría como lugar donde desarrollar celebraciones religiosas acompañadas de juegos, 
espectáculos y otras actividades del tipo, según es propio en este tipo de manifestaciones de la 
Antigüedad, donde los componentes religiosos, económicos y lúdicos estaban estrechamente 
ligados, y no eran disociables. Por la propia definición latina de campus, de munus y de 
cualquier celebración de mercado, las actividades de ocio y esparcimiento específicas, en 
especial juegos de carácter local, tendrían una conexión intrínseca con el ámbito sacro. El caso 
de Termes es significativo, por la integración de un graderío monumental dentro del recinto.  
La asociación de una cávea con un área cultual de un santuario o de un mercado-santuario 
es bien conocida en el mundo romano, a partir de los famosos santuarios con teatro de época 
tardorrepublicana en el Latium (Tibur, Praeneste, Gabii, Fregellae, etc.),
2233
 o en el Samnium 
(Pietrabbondante).
2234
 Entre éstos, el santuario de Hercules Victor de Tibur testimonia la 
asociación entre rituales religiosos y espectáculos dependientes del culto hercúleo, en relación 
con el desarrollo de mercados de ganado. Este sistema también se sigue en la asociación entre el 
teatro y el santuario de Hercules-forum pecuarium en Alba Fucens, el teatro y el forum 
pecuarium de Corfinium, el teatro y el santuario de Hercules de Iuvanum o, a gran escala, en 
Roma, el Forum Boarium y el Circus Maximus, y el Tarentum-Trigarium y el Campus Martius.  
La conexión urbanística entre cáveas y santuarios llega a Hispania a través de los 
modelos imperiales, una vez que aparecen los primeros teatros asociados a cultos diferentes bien 
en portica anexos a estos edificios, bien en santuarios vinculados urbanísticamente a los 
mismos, en especial en relación con el culto imperial (Tarraco, Corduba, etc.), a partir de 
2233 COARELLI 1987.  
2234 STRAZZULA – MARCO 1972. 
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modelos de gran proyección urbana en Roma (Trigarium-Tarentum, Venus Victrix-Theatrum 
Pompei, Vulcanus-Theatrum Balbi, Apollo Pallatinus-Circus Maximus, etc.). La presencia de 
xystus habilitados para carreras aparece bien documentados en el campus de Alba Fucens y en el 
de Paestum. Seguramente algunos pórticos documentados en otros campi, conocidos por la 
epigrafía, pudieron servir a tal función. De nuevo, remarcamos la asociación entre campus-
palestra y anfiteatro en Pompeii, Paestum y Emporiae.  
La funcionalidad propia de los campi y la dimensión de santuarios y santuarios-mercado 
extraurbanos de campi y fora pecuaria, respectivamente, habilita la consideración de que la 
cávea del campus-forum pecuarium de Termes se muestra como manifestación edilicia ejemplar 
para mostrar la relación existente entre actividades de esparcimiento, intercambio, religiosas y 
lúdicas en este tipo de complejos urbanos.  
Esta cávea era un punto de acogida para el disfrute de espectáculos escénicos, deportivos, 
hípicos u otros actos de reunión pública festivo-lúdica a desarrollar en la amplia llanura, ya 
fueran relacionados con la actividades económicas temporales que acogía el recinto (certámenes 
y juegos en ferias y mercados), ya relacionados con su uso como campus sensu stricto o como 
lugar de desarrollo de ludi. El espacio abierto en el llano pudo haber recogido los conceptos 
funcionales de las arenae o harenae de edificios de circos, hipódromos y anfiteatros,
2235
 
adaptados para la celebración de ludi gladiatori y circensi; del xystum, hypaethrae ambulationes 
y areae, de palestras y gimnasios,
2236
 para acoger las actividades propias del campus en su 
sentido originario; y de las scaenae, para acoger espectáculos teatrales, si bien estos últimos 
disponían ya de un lugar ex profeso en el teatro excavado en roca situado en el frente occidental 
de la ciudad.  
La estructura de la grada apoyada en el corte natural de la roca que le sirve de apoyo 
recuerda el emplazamiento de edificios de espectáculos denominados en falda de colina, como 
los anfiteatros de Tarraco y Segobriga, en Hispania; Alba Fucens, Castra Albana, Cassinum, 
Segusium y Velleia, en Italia; Mesarfelta en Africa; o Augusta Treverorum, en Gallia Belgica. 
La talla de una cávea rupestre es actuación bien conocida en edificios de espectáculos romanos, 
de forma parcial o total, en teatros, como los de Clunia, Syracusa, Teanum, Locri, Ptolemaida, 
Petra, etc., y anfiteatros, como los de Tarraco, Segobriga, Carmo, Sutri, Carales y Syracusa, 
La factura irregular de esta construcción hay que ponerla en relación con las peculiaridades de 
un proyecto en el que se quiso ahorrar el esfuerzo de un amplio trabajo de regularización para 
acomodar una cávea modélica, al tiempo que quizás existieron deficiencias en su planificación o 
ejecución, por la ausencia del nivel técnico requerido. 
El valor polifuncional del recinto termestino remite a la estrecha vinculación existente en 
Pompeii, Paestum y Emporiae entre campus y anfiteatro, en relación con la integración de 
campus y graderío ahora en un mismo complejo, como espacio apto para acoger tanto 
entrenamientos y concursos deportivos ,como a los espectadores de cualquier ludus o munus. 
Este esquema polifuncional se observa también en algunas áreas extraurbanas de ciudades 
africanas, donde amplios espacios, con muros que delimitaban espacios de planta irregular, pero 
que no responden desde el punto de vista arquitectónico a edificios concretos, sirven tanto para 
la celebración de mercados, fiestas y celebraciones, como para acoger ludi circenses. Así se 




En el mundo romano se documentan que algunos edificios o recintos destinados a 
espectáculos servían en ocasiones para cumplir más funciones que las propias, atendiendo a un 
valor polifuncional, en especial en ciudades donde hubiera resultado muy costoso dotar a la 
comunidad de un elenco completo de edificios de este tipo, por su alto coste, por lo que muchas 
2235 GINOUVÈS – MARTIN 1998, 145 y 147. 
2236 FÖRTSCH 1993, 73 ss.; GINOUVÈS – MARTIN 1998, 127 y 129. 
2237 CIL VIII, 26546 y 26650 = ILAfr. 527. 
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ciudades suplían esta carencia urbanística con estructuras provisionales de madera en espacios 
públicos o habilitando con simplicidad otros edificios de espectáculos o el propio foro.
2238
 
Recordamos el reducido elenco de circos y anfiteatros en Hispania.
2239
 En relación con los 
juegos gladiatorios, en la Lex Ursonensis se recoge que los ediles organizaban combates 
gladiatorios o representaciones teatrales en honor de Venus en el circo o en el foro de la 
pequeña ciudad bética; y Vitrubio señala que en las ciudades itálicas existía la costumbre de 
celebrar los combates de gladiadores en los foros, como se había hecho en Roma hasta que se 
construyó el primer anfiteatro fijo.
2240
 La celebración de ludi gladiatori o circenses en Termes 
solo pudo haber tenido cabida en este complejo, pues en la ciudad no se documenta ni anfiteatro 
ni circo. Sobre la terminología, los graderíos regulares remiten al término cavea, usual en 
edificios de espectáculos. No obstante, el término spectacula también hace referencia a un 




En algunas celebraciones, el complejo pudo contar con otras gradas provisionales, así 
como con estructuras provisionales de cierre en materiales perecederos en otros puntos del 
recinto. La existencia de estructuras de este tipo, principalmente en madera, se documenta en 
otros edificios de espectáculos a partir de las fuentes y la arqueología. Grandes áreas de 
espectáculos tuvieron fases originales en estructuras de madera, a la manera itálica arcaica, al 







 En general, la amplia extensión de estos edificios hizo que 
en ocasiones se combinaran en algunos edificios estructuras en piedra y madera (principalmente 
para las gradas y maeniana superiores). Las estructuras que pudieron completar temporalmente 
la arena del graderío termestino pudieron ser: gradas de madera (spectacula) y elementos de 
delimitación (metae, etc.), en relación con carreras hípicas y deportes; y estructuras de cierre, 
para habilitar la celebración de munera.  
2.4.3. LOS ESPACIOS RESIDENCIALES 
La variedad tipológica ofrecida por las construcciones privadas de Termes reflejan, desde 
una perspectiva social, la diferente composición del cuerpo termestino, al mismo tiempo que, 
desde la perspectiva urbanística, el mantenimiento de tradiciones arquitectónicas locales y la 
absorción de impulsos constructivos propiamente romanos. A la tipología de domus imperial, 
clara importación de un modelo foráneo, se añade viviendas herederas del tipo de casa 
prerromana, aglutinadas en las manzanas del nuevo esquema urbano, sumándose un numeroso 
grupo de insulae de varios pisos apoyadas en las paredes de roca, que jalonan las diversas 
plataformas en las que se asienta la ciudad. La talla de la roca para acomodar elementos 
2238 DUNCAN-JONES 1974, 75. 
2239 NOGALES – SÁNCHEZ-PALENCIA 2001; ÁLVAREZ MARTÍNEZ – ENRÍQUEZ 1994.  
2240 Lex Ursonensis: cap. LXXI. Vitrubio: VI.1-9. 
2241 En época republicana (CIL X, 85, Pompeii) y hasta Vitrubio (5, 1, 1) el anfiteatro es llamado spectacula. 
También se usa en época imperial (CIL X 1074d = ILS 5053, Pompeii). Ver: WELCH 2007, 76. 
2242 LUGLI 1942; BIEBER 1961a, 167; BEARE 1986, 187; BEACHAM 1991, 56-85; GROS 1996, 274 ss.  
2243 GOLVIN 1988; GROS 1996, 328-323; COARELLI 2001; WELCH 2003, 31 ss. Teatro de Nerón (57 d.C.): Suet., Nero 
12, 2-6; Dio. Cass. 61, 9, 5. Fidenae: Tac., Ann., 4, 62, 3 (cf. Suet., Tib. 40). En Hispania se construyeron 
anfiteatros de madera en Legio (León; VIDAL ENCINAS 2005), posiblemente en Carthago Nova, luego 
monumentalizado en piedra (RAMALLO – RUIZ VALDERAS 1994, 343) y en Capera (Cáparra, Cáceres; CERRILLO 
1994, 320), apoyado sobre un terraplén de tierra. En Carmo (Carmona, Sevilla; CORZO 1994, 239-241) y Emporiae 
(SANMARTÍ ET ALII 1994) el anfiteatro combinaba estructura de base en piedra y superiores en madera. 
2244 Siguiendo la estructura de origen del Circo Máximo (GROS 1996, 346-361) y el Trigarium (COARELLI 1997, 84). 
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arquitectónicos horizontales y verticales de todas estas construcciones desnudó la base geológica 
de todos los sectores de la ciudad, en especial en la mitad occidental y en la zona meridional, para 
apoyar edificios que alcanzaban, en algún caso, la cifra de hasta cinco plantas. Estos espacios 
domésticos, con escaleras, puertas, habitaciones, bodegas y sistemas de drenaje tallados en roca, 
ofrecen algunos de los mejores modelos de ejecución rupestre de la ciudad.  
La implantación y desarrollo en Termes del modelo de domus, conocida en la Casa del 
Acueducto, como espacio arquitectónico privado, fuertemente determinado por la propia 
fisonomía del solar urbano, indican la proyección en esta ciudad de una tipología de vivienda de 
mayor complejidad arquitectónica, dentro de un proceso de evolución de la arquitectura privada 
generalizado a nivel regional, como se aprecia, con grandes variaciones planimétricas, en las 
domus de Clunia
2245
 o en la Casa de los Plintos de Vxama,
2246
 así como en los restos de similares 






 etc. Este proceso 
de complejización y mejora de la calidad técnica también se aprecia en las insulae que integran 
varias viviendas o espacios artesanales urbanos (Barrio del Foro), reflejo de soluciones de 
variada tipología conocidas en estas ciudades del área arévaca y celtibérica en general. En 
fórmulas arquitectónicas mixtas como el Conjunto Rupestre del Sur o la Insula VII junto al 
Foro, los espacios domésticos quedan definidos por su adaptación a la gradación altimétrica del 
solar, como bien se constata de nuevo en época imperial en Vxama, Clunia o Segovia, dentro de 
la zona de herencia arévaca, y Ercavica, Valeria y Segobriga en otras zonas de la Celtiberia.  
La coexistencia de estos nuevos planteamientos urbanísticos en la arquitectura privada, 
con edificaciones que mantienen tradiciones locales de construcción bien arraigadas, en especial 
en el Barrio del Foro, es claro indicio de un proceso de romanización que se produce de forma 
gradual. Este proceso se constata en otros centros, por ejemplo, en Numantia en relación con las 
casas con pórtico del Sur de la ciudad, clara muestra de la presencia de espacios urbanos de 
factura romana adaptada a los condicionantes del terreno y al entramado urbano heredado, que 
contrastan con las que mantienen las características tradicionales, donde aparece tapial, adobe, 
madera y piedra poco trabajada en los paramentos y escasa complicación espacial.
2250
 
2.4.3.1 BARRIO DEL FORO  
El trazado de este Barrio, que se localiza en el centro de la ciudad, en torno al Foro, a 
media altura del cerro, tiene su origen en el desarrollo urbanístico de esta zona a lo largo del s. I 
a.C., cuando se generó sobre el espacio central del oppidum indígena, en el área que 
posteriormente iba a ocupar el Foro, un entramado urbano articulado por vías de trazado no 
ortogonal y manzanas de planta irregular, fruto de un crecimiento espontáneo y progresivo de la 
ciudad en esta área. Este esquema urbanístico irregular subsiste a lo largo de toda la etapa 
altoimperial. No obstante, la sucesiva construcción de los foros imperiales y el Santuario de 
Apolo provocó la eliminación de parte de las vías y manzanas tardorrepublicanas. Es entre los 
ss. I y II d.C. cuando las vías e insulae que perviven adquieren su fisonomía definitiva, sólo 
alterada por reformas parciales sucesivas (Figuras 112-115).
2251
 
2245 PALOL 1959, 1969, 1973 y 1985; PALOL ET ALII 1991; PALOL 1994; PÉREZ RODRÍGUEZ 2001. 
2246 GARCÍA MERINO – SÁNCHEZ 1998; GARCÍA MERINO 1999, 2001 Y 2007. 
2247 JIMENO – TABERNERO 1996; JIMENO ET ALII 2002. 
2248 MUNICIO 2000; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; MARTÍNEZ CABALLERO ET ALII 2014. 
2249
 BOROBIO – MORALES – PASCUAL 1989. 
2250 JIMENO ET ALII 2002. 
2251
 ARGENTE ET ALII 1993, 25-50; ID. 1994, 29-48; ID. 1995, 25-40; ID. 1996, 9-42; ID. 1997, 8-40; GUTIÉRREZ – 
RODRÍGUEZ 1999; MARTÍNEZ CABALLERO 2010c.; DOHIJO 2014. 
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Entre las Vía I y II se dispone la Insula I, cuya construcción original remite al s. I a.C., 
aunque está en uso durante los dos primeros siglos de la Era, momento al que pertenecen la 
mayor parte de las estructuras conservadas (Figuras 112-115). Presenta planta trapezoidal, con 
flanco noroccidental en forma de proa de nave, y lados máximos de 40 m de longitud E-O y 20 
m de longitud N-S, planta generada por el particular trazado de tales calles. Su flanco occidental 
queda delimitado por el canal urbano septentrional del acueducto, que finaliza en el castellum 
divisorium Norte, dispuesto en el extremo suroccidental de esta insula. La fachada meridional 
del edificio, abierta hacia la Vía II, disponía posiblemente de un pórtico de vigas de madera, a 
juzgar por los pies derechos documentados en la excavación de la acera. En el interior se 
documentan un conjunto de habitaciones dispuestas de forma secuencial, sin seguir un eje de 
axialidad u ortogonalidad, para aprovechar al máximo el espacio disponible. De estos ambientes 
se conservan en su mayor parte sólo los zócalos de mampostería (opus incertum), generalmente 
en piedra caliza, o zócalos y suelos tallados en roca. En algunas de estas estancias se detectan en 
el suelo pequeños canales tallados en la roca, que, por debajo del pavimento, derivaban hacia las 
calles, y que se ponen en relación con dispositivos para la evacuación de humedades. Estas 
casas presentaban cubiertas de tejados con tegulae e imbrices.  
La presencia de agujeros de poste excavados en la roca en el trazado de los muros señala 
el uso de la técnica de opus craticum
2252
 en algunas paredes de los edificios, interiores y 
exteriores, técnica de entramado de madera con rollizos o bien vigas escuadradas, con verticales 
que apeaban sobre la fosas, que generaban una fábrica que reforzaba la estructura de paredes de 
adobe, pues la madera servía de junta de dilatación del relleno de de las medianerías. Técnica en 
uso en Tiermes desde el Celtibérico Tardío. La presencia de madera en la estructura se 
prolongaba en el pórtico de la fachada meridional, sostenido por vigas de madera que 
descansaban en los bloques que se reconocen en el borde de la acera de la Vía II. 
Se documentan reformas en diferentes estancias, algunas de las cuales determinaron la 
compartimentación de los espacios en nuevos ambientes. Por todo ello, es difícil determinar 
cómo se establecía la conexión entre las diferentes estancias y también diferenciar el número de 
viviendas que la insula acogía. 
En el extremo occidental de esta insula se disponen un conjunto de pequeñas estancias, 3, 
4, 5, 6, 7 y 12, ésta última semisubterránea, con paredes talladas en roca. Inmediatamente al 
Este se reconocen otras estancias de tamaño mayor (13, 15 y 19). Una de ellas, la habitación 15, 
la de mayores dimensiones, es semisubterránea, con paredes talladas en roca y alzado en muros 
de mampostería, y conserva una pequeña escalera de acceso en bloques de piedra caliza y 
arenisca. Hacia el Oeste encontramos otro grupo de habitaciones de tamaño medio, 18, 8, 11 y 
9, las dos últimas subterráneas. En los bordes superiores de las paredes de ambas se conservan 
mechinales para encajar las vigas de sujeción del forjado de la estancia superior, en el plano 
inferior de la casa. A estas habitaciones se descendía por sendas escaleras tallada en roca. Entre 
este grupo de estancias y la Vía I, al Norte, las estructuras de la insula se encuentran muy 
perdidas, pero se advierten rebajes y suelos excavados en roca, en correspondencia con otros 
espacios. 
Al Norte de la Vía I se dispone la Insula III,
2253
 excavada parcialmente, en la que 
encontramos similares parámetros constructivos que en la anterior (Figuras 112-115). En este 
caso, se distinguen dentro de la insula al menos dos módulos, quizás correspondientes a sendas 
viviendas. Destaca la fachada meridional del edifico, abierto a la Vía I, dotado de pórtico de 
vigas de madera, según se deduce de la presencia de bloques para el apeo de aquéllas en el 
borde de la acera de la calle. 
Al Sur de la Vía II se dispone la Insula II (Figuras 112-115). asentada sobre dos planos 
topográficos diferentes, separados por un salto en la roca, quedando uno superior en la mitad 
septentrional, de planta trapezoidal, abierto hacia la Vía II; y uno inferior, de planta triangular, 
2252 Vitr. II, 8, 20. 
2253 DOHIJO 2013. 
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abierto hacia la Vía III, que bordeaba la manzana por su flanco suroriental. El sector 
septentrional se encuentra muy arrasado, conservándose un edificio de viviendas prácticamente 
a nivel de cimentaciones. Se reconocen diferentes estancias, que conservan los zócalos de sus 
muros en mampostería de forma muy fragmentaria, lo que dificulta el reconocimiento del plano 
general del edificio, su distribución interna, así como el número de viviendas que acogía. Entre 
las habitaciones destacan dos subterráneas (1 y 2), talladas íntegramente en la roca, y en su día 
cubiertas con un forjado que servía de suelo a las estancias superiores, apoyado en los 
mechinales que se advierten en los bordes superiores de las paredes. Destacan también la 
escalera tallada en roca que da acceso a la Habitación 1, así como el canal tallado en roca y 
cubierto con losas de caliza que evacuaba las humedades de la Habitación 2 hacia el Sureste. Al 
Sureste de estas dos estancias se reconocen otros dos espacios de tamaño amplio, cerradas con 
muros en mampostería, ya junto al borde de la roca.  
En el sector inferior de esta Insula II se dispuso un edificio de viviendas en el s. I a.C., y 
el santuario tardorrepublicano, que analizamos en su momento, un sector amortizado con la 
construcción del Templo Augusteo-Tiberiano. La insula está bordeada por el Este por la Vía III, 
al otro lado de la cual se observan los escasos restos que conocemos de la Insula III, en su 
mayor parte ocultos por la terraza del Foro Flavio. Tanto la Vía III, como la Insula III y el 
sector suroriental de la Insula II desaparecieron en el último tercio del s. I d.C., con la 
construcción del Foro Flavio, cuyo sector occidental ocupó estos espacios urbanos. 
De nuevo en el sector nororiental del Barrio del Foro, la Insula IV (Figuras 112-113) se 
ubica al Sur de la Vía VIII, quedando delimitada al Oeste por el trivium donde se unen las Vías 
I, II y VIII, al Sur por la Vía IV, calle que corre en sentido E-O, y al Oeste por la Vía VI, 
trazada en dirección N-S. La Insula IV surge en el s. I a.C., aunque la mayor parte de sus 
estructuras reconocibles datan de época augustea y julio-claudia. Su sector occidental quedará 
arrasado al construirse en época neroniana el Santuario de Apolo, mientras que el resto 
desaparecerá dentro de los cimientos del pórtico septentrional del Foro Flavio. Tan sólo 
subsitirá el tramo más occidental de la Vía IV, por detrás del templo neroniano, convertida en 
plazoleta de intercomunicación entre las zonas públicas julio-claudia y flavia.  
La orientación de las calles que la rodean generan en la Insula IV su particular plano 
trapezoidal, de 60 m de longitud máxima E-O y 30 de anchura máxima en su extremo oriental. 
Se advierten las líneas generales de su distribución, aunque, por el momento, es difícil 
establecer la interconexión entre los diversos espacios que conocemos en su interior, dispuestos 
de forma secuencial, sin ordenación axial, y, por tanto, determinar cuántas viviendas acogía un 
edificio del que sólo advertimos su planta baja (desconocemos si contaba con algún piso 
superior). La mayor parte de las estancias reconocidas cuentan con muros en mampostería de 
piedra caliza y suelos tallados en roca, posteriomente cubiertos con pavimentos, en gran parte 
perdidos, en tierra batida los que hemos registrado. Se documentan también pies derechos, para 
el apoyo de vigas de sujeción de techos. Numerosos restos de tegulae e imbrices indican la 
presencia de tejados cubiertos con estas piezas. Se advierten también algunos canales de drenaje 
que, tallados en la roca, discurrían por debajo de éstos últimos.  
En el sector occidental destacan varias habitaciones subterránea excavadas en la roca, 
cubiertas en su día con un suelo apoyado en un forjado de vigas que se embuitían en los 
mechinales que se observan en los borde superiores de las paredes. A una de estas estancias se 
accedía mediante una escalera tallada en roca. También señalamos cuatro grandes pilastras 
realizadas en bloques de toba que, en el interior de una de estas estancias subterráneas, servían 
para sostener también el forjado superior. El extremo oriental de la Insula IV fue ocupado en 
época augustea por un taller metalúrgico de hierro. 
Hacia el Este, al otro lado de la Via VI, se disponía la Insula V (Figuras 112-113),, 
delimitada al Sur por la Via V y al Norte por la Via VII, porticada. Este edificio se encuentra 
muy arrasado por las estructuras del pórtico tiberiano y del edificio trajaneo, construidas 
íntegramente sobre esta insula, lo que nos impide reconocer por el momento, según el estado 
actual de las excavaciones, la planta de la manzana, su distribución interior y, por tanto, la 
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composición de las viviendas que acogía. Tan sólo apuntamos la presencia en su interior dos 
grandes estancias subterráneas de época augustea, que fueron integradas posteriormente dentro 
de las estructuras públicas. En este solar tuvo cabida un taller de cerámica común y terra 
sigillata hispánica, amortizado con la construcción del pórtico neroniano y trajaneo. 
La Vía VI, trazada en sentido E-O, se disponía al Sur de esta manzana, uniéndose al Oeste 
con las Vías IV y V. Al Sur de esta calle hemos excavado de forma parcial la Insula VI, datada 
en época tiberiana (Figuras 112-115). En ésta hemos reconocido dos estancias construidas con 
muros en mampostería. La más oriental es semisubterránea, y contaba con una pilastra en su 
interior, para la sujeción del suelo del piso superior. 
Más al Sur, al Este de la terraza donde luego se construyó el Foro Flavio, se ha 
documentado parte de un edificio en la Insula VII (Figuras 112-113), de época augustea, dotado 
de potentes muros y estructuras de aterrazamiento (pilas de sillares angulares, entre muros de 
opus incertum), que permitían articular el espacio urbano entre dos áreas situados a diferente 
altura (Via IX, superior, y espacio suroriental situado a una cota inferior, todavía no conocido) y 
que delimitaban la insula. La Via IX superior conserva parte de su pavimento, en bloques de 
caliza, de muy buena factura.  
El espacio comprendido entre las Vías III, IV, V y IX, ocupado en época flavia por las 
grandes estructuras de aterrazamiento del Foro Flavio, y, de forma previa, posiblemente por la 
plaza del foro de época republicana y augusteo-tiberiana, debía acoger otras insulae de este 
barrio, antes de que se acometieran la construcción de estos complejos monumentales. 
Por último, junto al Foro, por debajo del pórtico de la ermita románica, las excavaciones 
han detectado diferentes espacios rupestres altoimperiales, asociados a espacios domésticos 
situados en esta zona,
2254
 pertenecientes a un edificio delimitado en su flanco occidental por un 
calle, de 3,5 m de anchura, dotada de un pavimento en losas de caliza, parcialmente conservado. 
Se desconoce cómo se realizaba la conexión entre esta calle y el Barrio del Foro. 
2.4.3.2. BARRIO NORTE  
Del Barrio Norte, extendido entre el Foro y la muralla bajoimperial, sólo conocemos en 
detalle dos pequeños conjuntos, exhumados durante las excavaciones de la muralla.
2255
 
Un primer conjunto lo componen trece estancias que formaban parte de dos edificios 
separados por una calle, que fueron arrasadas en el último cuarto del s. III d.C. por la 
construcción de la muralla, en el sector excavado inmediatamente al Sur de la carretera de 
acceso al yacimiento. En estas casas, datadas en los ss. I-II d.C., de nuevo se reconoce el uso de 
fábrica de mampostería de caliza combinada con el aprovechamiento de la roca para crear 
cimientos, zócalos y parte del alzado de los muros y estancias interiores.  
El segundo conjunto está conformado por dos únicas estancias pertenecientes a un 
edificio de dimensiones desconocidas, exhumadas en 1980-1981, por debajo de la muralla, que 
las amortizó, en el sector excavado al Este de la carretera del acceso al yacimiento, 
inmediatamente al Oeste de la posible Puerta Noreste del recinto. En estos espacios se repite el 
esquema constructivo, destacando una estancia subterránea excavada en la roca, al SO de la 
muralla. Se vuelve a repetir la cronología del s. I-II d.C. para estas construcciones. 
2254 ARGENTE – DÍAZ 1996, 154-155.  
2255 FERNÁNDEZ MARTÍNEZ 1981; GONZÁLEZ UCEDA 1981, 1982, 1982a y 1983; FERNÁNDEZ – GONZÁLEZ 1984, 212-
213; ARGENTE ET ALII 1985, 62-63; ID. 1988, 59; ID. 1990, 111-113; ARGENTE – DÍAZ 1996, 157. 
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2.4.3.3. BARRIO SURESTE 
El Barrio Sureste ocupa el área extendida directamente al Norte del Campus-Forum 
pecuarium, en la zona Suroriental de la ciudad. Se trata de una zona escasamente investigada, 
salvo el sector oriental de la Insula I.  
De este sector conocemos los tres ejes que se unen en la plazoleta situada al Norte de la 
Puerta del Sol: el viculus que desde este punto se dirige hacia el Foro; el eje que se dirige desde 
aquí hacia el Noreste bordeando la muralla; y la calle que conforma la Puerta del Sol, o Vía II 
del Barrio Sureste, que une la zona de la Puerta Sureste con el corredor interior de aquélla. 
También conocemos un eje (Vía II), del que quedan restos tallados en la roca, que une esta 
última calle con la zona de la Puerta Sureste. En el triángulo conformado por estos dos últimos 
ejes y el flanco septentrional del graderío rupestre del Campus-Forum pecuarium se localiza la 
Insula I. 
La Insula I del Barrio Sureste posee una planta en forma de L abierta, con máxima anchura 
al Este. Ocupa una superficie cercana a los 750 m
2
, con medidas máximas de 80 m de longitud y 
18 m de anchura. Fue excavada en su sector oriental, inmediatamente al Oeste de la Puerta del 
Sol, por B. Taracena, en 1932-1933.
2256
 De esta intervención, que englobó un área de en torno a 
35 x 15 m, no existe mucha documentación, aunque este investigador nos dejó un plano. No es 
posible precisar la datación de este conjunto arquitectónico. 
Los restos de esta insula actualmente a la vista se corresponden con los suelos y zócalos de 
muros tallados en la roca de varias estancias, integradas en una o más viviendas, dispuestas sin 
orden de distribución regular. La composición interior de la insula, que acogía edificios de 
viviendas, presentaba un plan desordenado, con disposición secuencial de los ambientes, según 
numerosos modelos de casas urbanas en la propia Termes. Varias de las estancias son 
subterráneas, entre ellas, dos ámbitos que están comunicados con una puerta tallada en roca. 
También presenta una amplia sala con escalera, situada junto al flanco que bordeaba la Puerta del 
Sol. Se observan canales de drenaje, fosas de anclajes de pies derechos y otros dispositivos de 
cierre, sustentación o saneamiento excavados en roca. El flanco meridional de este edificio fue 
amortizado a fines del s. III d.C. para dejar paso al trazado de la muralla bajoimperial, cuya fosa 
de cimentación excavada íntegramente en la roca se dispuso sobre este lado de la estructura, sobre 
el Graderío rupestre. 
2.4.3.4. BARRIO SUR 
El Barrio Sur ocupa la amplia área extendida entre la Casa del Acueducto, las Termas del 
Sur y el Campus-Forum pecuarium, quedando delimitado al Sur por el llano meridional. Si bien 
se sitúa en la ladera meridional del cerro de Tiermes, esta zona dispone de una amplia superficie 
que se caracteriza por estar estructurada en suaves pendientes, sin continuos escarpes abruptos, 
salvo el que delimita el barrio por el Sur y lo separa del llano meridional, que queda a una cota 
por debajo, y el que lo separa por el Norte del Barrio del Foro y de los barrios altos. No 
obstante, desconocemos el entramado urbano general de esta zona, ya que sólo se ha excavado 
en edificios puntuales, cuyas interconexiones viarias desconocemos. Por ello, no podemos 
determinar si en la zona existe un entramado algo más regular, algo más planificado, que en 
zonas más altas, dadas las facilidades que aquí ofrece a priori el terreno, o si los edificios se 
disponen sin seguir un esquema ordenado, resultado del crecimiento progresivo de los barrios 
por impulsos urbanísticos escalonados en el tiempo, y en el que cabría la posibilidad de que 
interactuaran ciertos componentes vinculados a la trama urbanística de época prerromana, que 
desconocemos por completo, en esta área. Por ejemplo, la Casa del Acueducto ocupa un área 
2256 TARACENA 1934 y 1941, 109-110, y fig. 18; TARACENA 1954, 227, fig. 132; ARGENTE ET ALII 1985, 32; ID. 1988, 
31-32; ID. 1989, 31-32. 
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trapezoidal, generada por los ejes viarios que la envuelven, pero no podemos determinar si tales 
ejes, en especial el que lo separa de la Casa del Acueducto II, se desarrollan más allá de esta 
zona para generar un plano ordenado en áreas sucesivas hacia el Este. 
Uno de los ejemplos más interesantes y mejor documentados de arquitectura privada en 
Termes, junto a la Casa del Acueducto, lo constituyen las casas del Conjunto Rupestre del Sur, 
antes Casas de Taracena, por quien las excavó por primera vez, en 1932-1933.
2257
 En 1992 se 




La evaluación de las estructuras que componen el Conjunto Rupestre del Sur nos han 
llevado a interpretarlos como sendas domus, que presentan unas características tipológicas muy 
peculiares, fruto de la respuesta que se ofreció para tratar de integrar los modelos romanos de 
arquitectura privada, desde la casa de patio organizada en función de un eje axial de composición, 
dentro de un espacio de extensión y dimensiones predeterminadas, el de una insula, y organizado 
en dos planos altimétricos diferentes, de acuerdo con los condicionamientos topográficos de 
Tiermes. Las estructuras que componen este conjunto urbanístico ofrecen un magnífico ejemplo 
de la combinación de la arquitectura rupestre con las técnicas constructivas puramente romanas en 
un espacio no oficial.  
El conjunto arquitectónico se dispone al Sur del ángulo suroccidental de las Termas del Sur, 
en el borde meridional del cerro, pero extendiéndose también sobre el llano meridional. Dentro de 
este complejo se identifican al menos tres domus, Domus I, al Oeste, Domus II, en el centro,
2259
 y 
Domus III, al Este, aunque las estructuras de la más oriental, que apenas ha sido excavada (y sólo 
en su plano superior) (Figuras 116 y 177). Las tres domus ocupan un solar con planos a dos alturas 
diferentes, que crean un desnivel entre los pisos inferiores y los superiores de las casas de cerca de 
6 m. En la zona central, aprovechando la roca que separa ambos planos, fueron construidas varias 
estancias en el interior de estas casas, tras el vaciado, mediante trabajo de cantería y talla, de la 
roca. En su conjunto, conforman una insula. 
La fachada meridional de la insula estaba separada por un muro de mampostería de una 
calle (Vía I) que, en dirección E-O, debía ser un eje que comunicaba las zonas orientales y 
occidentales de este sector de la ciudad, ya extramuros a partir del fin del s. III d.C. En este muro 
deben situarse las puertas principales de entrada de las Domus I y II, todavía no conocidas. El lado 
occidental de la insula, en la Domus I, con trazado N-S, estaba flanqueado por un callejón (Vía II), 
recorrido por un canal de desagüe que recogía las aguas vertidas desde el canal de drenaje que, en 
el plano superior, ya sobre la roca de la terraza, recorría el arroyo de un viculus o calleja (Vía III), 
encajada también en la roca, que, con trazado NE-SE, bordea el flanco septentrional de ambas 
casas, separándolas de la cabecera de las Termas del Sur. En este canal de la calleja también vertía 
sus aguas, tras superar un pequeño dispositivo tallado en roca (castellum aquae), el gran canal de 
desagüe que corre paralelo al muro occidental de las Termas del Sur en toda su longitud. 
Las dos construcciones que componen el conjunto y que han sido ya exploradas en gran 
parte de su superficie, Domus I y II, repiten un mismo esquema constructivo general: planta 
trapezoidal, alargada, con orientación N-S, con un patio dispuesto en el parte anterior, ocupando la 
anchura completa de la casa, sobre el llano inferior; un conjunto de estancias abiertas hacia los 
patios, cuyas estructuras, prácticamente salvo las techumbres, fueron excavadas íntegramente en la 
2257 TARACENA 1934, 230-231; ID. 1941, 109-110; ID. 1954, 201, fig. 107, 227, fig. 132, y 240-241, fig. 141. Sobre la 
base de estos trabajos se apoyan las informaciones de otros posteriores hasta 1992, cuando se inicia su 
reexcavación: ORTEGO 1965 y 1967, 25-26; ID. 1980, 26-27; ARGENTE ET ALII 1985, 32-33; ID. 1988, 33; ID. 1989, 
33; ARGENTE – DÍAZ 1990, 34-38. Ver también las referencias al lugar, antes de las excavaciones de Taracena: 
RABAL 1888, 456-459; SCHULTEN 1913, 581; OBERMAIER 1934, 185. Se trata del edificio confundido con “tumbas 
hipogeas” en GÓMEZ-PANTOJA 2003. 
2258 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1992, 11-73; ARGENTE ET ALII 1993, 9-36; ID. 1994, 11-28; ID. 1995, 11-24; ARGENTE 
– DÍAZ 1996, 97-100. 
2259 Domus I = Conjunto B de ARGENTE ET ALII 1996; Domus II = Conjunto A de ARGENTE ET ALII 1996. 
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roca; y un cuerpo posterior, en la altura superior, ya en la terraza del cerro, ocupado por nuevas 
estancias, con zócalos de muros y suelos excavados en roca, entre ellas una estancia 
completamente subterránea. La Domus III, la más oriental, en la parte que se observa, sólo en el 
plano superior, parece repetir el mismo esquema. Aunque desconocemos si cuenta también con un 
patio en el llano. Para la construcción de los patios de las dos casas hubo de ser sobre elevado el 
terreno casi 2 m de altura, tras demolerse las estructuras tardoceltibéricas de viviendas, que 
ocuparon este espacio a inicios del s. I a.C. Gran parte del aporte de aterrazamiento procede de la 
excavación de las propias habitaciones rupestres del propio conjunto.  
Hacia el Sur, las Domus I y II se elevaban dos alturas, sobre la Vía I (piso bajo y primer 
piso), y hacia el Norte una sola altura, sobre la Vía III. Un muro con orientación N-S separaba 
ambas casas en toda su longitud, al igual que otro situado entre las Domus II y III. Estos muros 
presentan zócalo y parte de la pared tallados en la roca, en correspondencia con los sectores 
posteriores, y en mampostería, en el patio, en los inferiores. Los patios y las estancias abiertas a 
éstos por el Sur, en el plano inferior de los edificios, conforman el plano principal de las casas, a 
juzgar por su amplitud y su rica decoración pictórica de algunas de sus estancias. La orientación 
hacia el Sur de las aberturas de estas salas es puesta en relación también con un interés por evitar 
el frío, generalmente intensificado por viento del Norte-Noreste, y por aprovechar al máximo la 
luz solar en época invernal.  
La Domus I, la más occidental, ocupa una superficie trapezoidal de 549 m
2
, con unas 
medidas máximas de 32 m de longitud (N-S) y 20 m (E-O) de anchura. La casa se dispone en 
función de un eje axial N-S, aunque no de simetría, a lo largo del cual se distribuyen el patio, 
verdadero cuerpo de distribución en posición central, y el conjunto de estancias de los planos 
inferiores y superiores. Superado el muro que la separa de la Vía I, se accede a la casa por un 
punto todavía no precisado. Un primer ambiente (2) dispuesto entre el muro de la fachada y el 
patio central, de uso desconocido, ocupa toda la anchura del edificio entre la calle y el patio 
central (3). A este patio se abren las estancias de las casas por tres de sus lados; en el cuarto, el 
oriental, se sitúa el muro medianero con el patio de la Domus II. En el lado septentrional del patio 
se dispone un muro en sillares de toba, que parece servir para soportar las vigas de madera de un 
pórtico, que generaba una galería cubierta (ambulacrum tecta) en este lado, a modo de peristylum. 
Por delante del murete, un recinto con paredes en adobe delimita un área cuadrangular, 
posiblemente un jardín. El lado occidental del patio estaba ocupado por una estancia en forma de 
nave longitudinal (4), construida con muros en mampostería de caliza, y cubierta a dos aguas, a 
juzgar por la disposición de los mechinales tallados en la pared de roca que se disponen sobre una 
estancia que profundiza en la roca (5), en el extremo del lado menor septentrional de la nave. En 
este amplio espacio se ubicó en el s. III d.C. un horno perteneciente al taller de transformación de 
hueso y cuerno instalado entonces en el edificio altoimperial.  
El espacio de fondo del patio, dentro del pórtico, fue ocupado por tres estancias talladas en 
la roca. Grandes pilas excavadas en roca separan los accesos a estas estancias, de gran anchura, si 
bien, dejando un espacio entre ellos y los muros laterales de aquéllas, por lo que se genera una 
ambulacrum interior en toda la anchura del patio, por detrás del ambulacrum propio del pórtico 
del patio. La línea de estas grandes pilas marca, además, el eje meridional de la fachada del piso 
superior, dispuesta sobre el patio. La estancia oriental es la más amplia (10). Presenta planta 
cuadrangular, y sus paredes talladas en roca alcanzan los 6 m de altura. Estaba cubierta con 
techumbre abovedada con armadura de madera, vista en su derrumbe, documentado en la 
excavación, de la que quedan también los mechinales de apoyo de las vigas (trabs traiecta) en la 
parte alta de la pared. Las paredes conservaban parte de la decoración pictórica, hasta 2,5 m de 
altura, en II estilo pompeyano, con zócalo con panel continuo moteado, sobre fondo azul verdoso, 
encima del cual se disponen paneles cuadrangulares (tres en el lado Norte, el más completo) de 
fondo rojo, separados por bandas de color.  
Al Oeste de esta sala se dispone un pasillo de comunicación (11) con la zona superior, 
donde se aprecian los cajeados para apoyar escalones de carpintería o de piedra, así como canales 
laterales de drenaje y también de apoyo de vigas para apoyar los escalones. Al Oeste de la puerta 
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de la escalera, siempre en la galería, se abren otras dos estancias excavadas en roca. La sala 
contigua a la escalera (8), de planta cuadrangular, daba acceso a través de una puerta a otra 
estancia cuadrangular (9), tallada por completo dentro de la roca. La estancia 8 conserva en sus 
paredes un cajeado horizontal a doble altura, que servía para sostener los forjados en madera de 
dos pisos superiores, uno a modo de sobrado, con acceso también desde la galería del patio, y el 
segundo ya en la planta superior del conjunto. Al Oeste de la anterior se ubica la habitación 7, de 
planta cuadrangular y cubierta con bóveda tallada en roca, por encima de la cual se advierten 
gruesos mechinales de sustentación del forjado de un ambiente superior, del que resta el arranque 
del suelo de la propia estancia (14).  
En el piso superior, sustentado en su lado meridional por las potentes pilas talladas en roca 
que separaban los umbrales de las estancias abiertas al pórtico inferior, la escalera central llegaba 
a un distribuidos de planta triangular (12), desde la que quizás se alcanzara también la habitación 
superior por encima de la habitación 8 así como la estancia 14. Al Este el distribuidor superior 
daba acceso a una gran estancia trapezoidal semisubterránea (13), a la que se descendía a través de 
una escalera tallada en roca. De los muros que cerraban esta parte posterior de la casa y que la 
separaban del callejón (Vía II) sólo se conservan los zócalos, tallados en roca, aunque muy 
desgastados. En la zona oriental parece situarse una puerta trasera (posticum). 
La Domus I se estructura, pues, en función de un eje longitudinal en el que el típico 
esquema de fauces-atrium-tablinum ha desaparecido a favor de la organización axial con patio 
porticado como elemento principal de ordenación: un gran oecus (2) a modo de vestibulum, da 
paso al patio porticado (3), a modo de peristylum, que hace las veces de atrium, y más adelante a 
un tablinum, localizable en la habitación 8, en torno al cual se disponen las diferentes estancias. 
En la habitación 10, por su amplitud y primacía decorativa, señal de gran refinamiento, debemos 
reconocer un triclinium, al tiempo que en la habitación 7 un simple oecus, sobre el que se sitúa un 
cubiculum (8 superior). En el cuerpo integrado por las habitaciónes 4 y 5 es posible que se situaran 
dependencias relacionadas con cocinas, almacenes y servicio, mientras que la amplia habitación 
del plano superior (13) pudo servir tanto de cubiculum como de estancia relacionada con el 
servicio (almacén, etc.). En la sala 14 pudo situarse un cubiculum.  
En esta domus la ausencia de un atrium y de un peristylum canónicos, así como la 
ordenación de las estancias en función de un eje desviado, es resultado del complejo proceso de 
adaptar los componentes singulares de la domus itálica a un espacio restringido, de planta 
trapezoidal, dentro de una insula con una topografía muy compleja. Este tipo de composición más 
modesta de planta atípica, en la que siempre existe una pretensión de integrar los componentes 
básicos habitacionales que le son propios a una domus, se muestra en las casas con patio porticado 
de Numantia, donde, a pesar de no aparecer una planta canónica, los componentes básicos que 
reflejan y son símbolo de calidad de vida, en especial un patio porticado en la parte anterior de la 
casa, se integran para crear un modelo particular, pero sin que ello derive en otorgar a tales 
soluciones un carácter planimétrico excepcional. 
La Domus II ocupa una superficide trapezoidal aproximada de 414 m
2
, con medidas 
máximas de 34 m de longitud (N-S) y 15 m de anchura (E-O). Nos encontramos con el mismo 
planteamiento tipológico. Si bien, cabe destacar, que el eje central de ordenación en función del 
tablinum localizable en la estancia 4 está desplazado hacia el Oeste, por los propios 
condicionamiento espaciales. De esta casa sólo se han excavado los flancos occidental y 
septentrional del patio (2), en el último de los cuales se reconocen las bases en sillares de arenisca, 
sobre potentes cimientos en caliza, que servían de apoyo de las columnas de un pórtico tetrástilo, 
hoy perdido. Este patio, cuyo acceso a la calle desconocemos, parece adoptar, por tanto, una 
tipología más cercana a un peristylum. Falta en el mismo, en relación con el esquema visto en la 
Domus II, una sala interpuesta entre la fachada de la casa y este espacio abierto.  
El pórtico del patio daba acceso a una galería cubierta (ambulacrum tecta), en la que se 
abrían dos estancias cuadrangulares excavadas en la roca, separadas por potentes pilas, excavadas 
en roca, que servían para sustentar el piso superior, que disponía sobre esta línea su fachada 
meridional. La habitación oriental (5) es de mayores dimensiones, y parece corresponderse con un 
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triclinium. Contaba también con una rica decoración pictórica, recuperada en el interior de su 
derrumbe en los estratos de relleno, así como con un suelo pavimentado con lastras de piedra, 
sobre forjado de madera. Esta habitación presenta un piso subterráneo amplio (5b), ocupando 
prácticamente toda el área de la planta superior, dotado a su vez de una pequeña bodega (5c). La 
estancia occidental (4) era algo menor. Por su disposición, en función del eje longitudinal de 
ordenación, parece corresponderse con un tablinum. En su pared de fondo se pasaba a la 
habitación 4b, estancia más pequeña, con acceso a través de un arco rebajado, tallada íntegramente 
en la pared posterior de la habitación 4. Entre las estancias 4 y 5 se dispone una escalera (6), con 
similar factura que la de la casa anterior, tallada en roca.  
En el piso superior la escalera desemboca en un distribuidor de planta rectangular (7), que 
da paso, al Este, a la habitación 11, posiblemente un cubiculum, de planta cuadrangular, desde el 
que se accede a una pequeña estancia (12), situada en un plano más bajo que la anterior, y quizás 
con su pared meridional abierta parcialmente al triclinium del piso inferior; y al Oeste, primero a 
una estancia (8), cuya área está casi íntegramente ocupada por una gran cisterna o bodega 
excavada en el subsuelo (9), a la que se descendía con una escalera excavada en la roca, desde la 
estancia hoy perdida que se situaba por encima (un forjado de madera separaba ambas salas), y 
segundo, a un ambiente (10) dispuesto al Sur de la habitación 8, a modo de cubiculum.  
Un gran muro tallado en parte en la roca separaba el piso superior de la Domus II de la III, 
situada al Este, donde por el momento solo se ha reconocido parcialmente el plano superior, en el 
que se sitúan: al Suroeste, la habitación 1, semirrupestre, y detrás la habitación 4, con zócalo y 
suelo tallado en roca; y al Este, las habitaciones 2 y 3, con zócalos y suelos tallados en la roca, 
exploradas de forma parcial. Las cuatro estancias presentan planta cuadrangular. Desconocemos 
cómo se estructuraba el resto de este piso superior de la Domus III, así como el área situada al Sur, 
en el llano, inmediatamente al Este del patio de la Domus II, donde presumiblemente puede 
situarse el patio de esta tercera construcción, si acaso sigue el mismo sistema compositivo que los 
dos edificios vecinos. No obstante, ya que existe una conexión entre las Domus II y III, abierta en 
el ángulo sur que comunica las habitaciones 5 de la Domus II y 1 de la Domus III, no es 
descartable pensar que las estancias excavadas en esta última domus formen todavía parte del 
edificio de vivienda de la Domus II. 
Restos de pavimentos en mármol y otras piedras, así como de decoración pictórica 
parietales, ejemplifican las diferentes soluciones que se incluyeron en este edificio para regularizar 
y ornamentar los espacios destinados a su uso privado, y que aportaban mayor comodidad a su uso 
y le otorgaban un aspecto propiamente romano. Destacan también los restos tallados en la roca 
que servían para sustentar los revestimientos así como otros elementos estructurales, entre ellos: 
los mechinales y rebajes en las aristas de muros para empotrar las vigas de sujeción de forjados y 
suelos, sobre los que descansaban los pisos superiores, en numerosas estancias del plano inferior 
de las Domus I y II; la red de agujeros de las paredes rupestres de la habitación 8 en el piso 
superior de la Domus II, que servían para ajustar grandes elementos de revestimiento verticales 
(posiblemente, placas de piedra); o los canales de drenaje tallados en roca, en la habitación 4 de la 
Domus II, que quedaban ocultos bajo el pavimento, destinados a evacuar humedades. 
Las investigaciones de Argente y Díaz permiten datar estas domus en la primera mitad del s. 
I d.C., conclusión que desecha ya las interpretaciones tradicionales que les asignaban una datación 
celtibérica. Posteriormente, durante el s. III d.C. el sector construido sobre el llano de la Domus I 
fue reutilizado para instalar un taller de transformación de hueso y cuernos. A fines del mismo 
siglo todos los edificios fueron amortizados con la construcción de la muralla, que trazó seis 
lienzos aprovechando los espacios de las puertas de acceso a las estancias septentrionales abiertas 
en los patios, al tiempo que las estructuras integradas en éstos últimos fueron destruidas. Sólo la 
habitación 5 en la Domus II parece ser reutilizada con posterioridad a la construcción de la 
muralla, en relación con un posible cuerpo de guardia, conectado a la poterna que se abrió en la 
muralla en correspondencia con el pasillo central de la casa, convertido en corredor de acceso a 
aquélla. También destaca la utilización de la habitación 10 de la Domus I durante la construcción 
de la muralla, para instalar un taller de fabricación de cal. 
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Al Oeste del Barrio Sur se localiza la Casa del Acueducto, una gran domus de época de 
Claudio (41-54 d.C.), con reformas flavias (69-64 d.C.), que ofrece el mejor ejemplo de la 
adaptación del modelo itálico de casa con atrio a la abrupta topografía termestina (Figura 118). 
Los diferentes espacios de esta domus se organizan en varios planos topográficos, en función de 
la presencia de dos atrii, uno vinculado a los espacios públicos, y el segundo al considerado 
tablinum. La casa contaba también con un peristylum al Sur, colgado sobre la roca, en la zona 
más baja del edificio. Los restos pictóricos de esta casa ofrecen uno de los mejores ejemplos de 
este tipo de decoración en la ciudad, acorde con la progresiva adaptación y difusión de los 
modelos latinos en la vida cotidiana.
2260
  
Nos remitimos a la extensa monografía sobre el edificio, en tanto que no aportamos otras 
perspectivas a las ya señaladas por J. L. Argente y A. Díaz.
 2261
 
En la zona extendida en la primera terraza del cerro, entre el Conjunto Rupestre del Sur, 
las Termas del Sur y la Casa del Acueducto, emergen sucesivas estructuras excavadas en roca, 
pertenecientes a diferentes edificios integrados en las insulae que se disponían en esta parte de 
la ciudad.
2262
 Posiblemente estos edificios se estructuraban en función de la calle central que 
unía la Casa del Acueducto con el ángulo noroccidental de las Termas del Sur, que se 
prolongaba hasta el Foro Flavio. En algunas zonas de este sector urbano se reconocen estancias 
de amplias dimensiones (localizamos un muro de hasta 15 m de longitud), al ser visibles los 
zócalos y las partes de las paredes que aprovecharon la roca para su construcción. 
Al Oeste del Conjunto Rupestre del Sur, en uno de los puntos donde el llano meridional 
contacta con el roquedo sobre el que se eleva la primera plataforma del cerro, se ubica la Casa de 
las Hornacinas, edificio del que conocemos una única estancia excavada en roca, que, visible a 
fines del s. XIX, fue explorada en los años 1930, por B. Taracena, y posteriormente reevaluada y 
limpiada por J. L. Argente, en 1992.
2263
 El resto del edificio al que pertenecía esta estancia 
permanece sin explorar. Su plano superior formaba parte ya del área más meridional del barrio de 
insulae extendido entre las Termas del Sur y la Casa del Acueducto. La estancia rupestre, de 
dimensiones no muy amplias, completamente tallada en roca, estaba dotada de una amplia ventana 
en su lado septentrional (desde la que actualmente se accede a su interior), abierta hacia el interior 
de una sala del mismo edificio, cuyas trazas se advierten talladas en roca en el exterior de la 
misma, en la pared de roca. De nuevo en el interior de la habitación rupestre, en el lado opuesto a 
la ventana, al Norte, en la parte más profunda, se dispone una puerta (hoy tapiada por un murete), 
de la que parte una escalera, cuyos cuatro primeros escalones se adentran en el interior de la roca, 
desde la que se accedía a un piso superior, ya en la primera terraza del cerro. Las dos paredes 
laterales de la estancia rupestre disponen de sendos grupos de dos hornacinas o nichos 
cuadrangulares, rematadas por un arco. Entre la hornacina posterior del lado oriental y la escalera 
se dispone una repisa, a media altura, con superficie cóncava, y un pequeño canal, que se 
interpreta como un hogar. La habitación cuenta con un solado realizado con esquirlas de caliza y 
cerámica machacadas unidas con mortero, apoyado sobre una cama de guijarros sobre la arenisca 
de base, con superficie fue fratasada lisa e impermeable.
2264
 
Al Oeste de la Casa de las Hornacinas, al Sureste de la Casa del Acueducto y pocos metros 
antes de la posible Puerta Sur, se dispone una casa rupestre, en la pared meridional de la roca 
2260 ARGENTE – MOSTALAC 1982 y 1985; ARGENTE – DÍAZ 1994. 
2261 ARGENTE – DÍAZ 1994. También: ARGENTE ET ALII 1980 y 1981; ARGENTE – DÍAZ 1981; ARGENTE – MOSTALAC 
1982; ARGENTE ET ALII 1982, 1983 y 1984a; ARGENTE – MOSTALAC 1982; ARGENTE ET ALII 1985, 42-53; ARGENTE 
1987, 1989 y 1991; ARGENTE – DÍAZ 1990, 61-75; ID. 1996, 119-128. 
2262 ARGENTE ET ALII 1985, 33; ID. 1988, 33; ID. 1989, 33. 
2263 SCHULTEN 1913, 581; OBERMAIER 1934, 188-189; TARACENA 1934, 231; ID. 1941, 106, 108-109 y Lám. IX; ID. 
1954, 229, fig. 133; ARGENTE – DÍAZ 1990, 40-41; ARGENTE ET ALII 1992, 103-108; ARGENTE – DÍAZ 1996, 102. 
Ver también: RABAL 1888, 461-462 (quien también la interpreta como silo o granero). 
2264 Sobre el problema del uso incorrecto del término opus signinum: GIULIANI 1990, 172-174; ID. 1992, 89-94; 
GRANDE CARLETTI 2002, 183-197; GROS 2003, 142-152. 
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sobre la que se dispone la primera terraza del cerro (“Casa con escalera central”).2265 Esta casa está 
dividida en dos sectores por una escalera central, que salva el desnivel entre un plano inferior, 
dispuesto ya sobre el llano meridional, y los dos pisos que actualmente la casa conserva, el 
superior sobre la primera terraza. La parte frontal, en el llano meridional, está sin excavar. Sobre 
la pared de fondo de una de sus estancias se dispone la escalera señalada, desde la que se accede a 
un primer piso. En el lado oriental de la construcción se conserva una amplia estancia 
cuadrangular excavada completamente en la roca. La pared que se abre hacia el Sur prácticamente 
está constituida por un amplio ventanal, donde se aprecian labores en roca para permitir el encaje 
de un marco de madera. En el extremo posterior de la pared oriental, a su vez, se sitúa una 
portezuela, que a través de varios escalones conduce al segundo piso. En el lado occidental de la 
escalera, aunque en un plano algo más elevado que la anterior estancia, se conservan dos ámbitos 
comunicados con por una puerta tallada por completo en roca, íntegramente conservada, incluidos 
los agujeros para alojar sus goznes. Estas estancias conservan también en la parte superior de sus 
paredes los mechinales en los que se alojaban las vigas de madera de sujeción del forjado sobre el 
que se apoyaba el piso superior. Éste último, todavía no explorado, se dispone a la misma cota que 
las calles que discurren en este sector de la primera terraza del cerro. 
Al Sureste de la Casa del Acueducto se dispone un conjunto arquitectónico conformado por 
varias insulae adosadas a la roca,
2266
 construidas en un amplio entrante del farallón rocoso que 
separa el llano de la primera terraza del cerro, sobre un plano más alto que el primero. Ocupa una 
superficie de cerca de 880 m
2
, en un área rectangular de 36 m de longitud (E-O) y 24 m de 
profundidad (N-S). La parte posterior del conjunto, así como su pared occidental, se apoyó en el 
corte de la roca, tallada a su vez para conseguir un plano vertical, que actuó como pared de fondo 
septentrional y occidental del edificio.  
En el ángulo suroccidental del conjunto se documentan diferentes estancias excavadas en 
roca, cuyas paredes conservan cierta altura. Entre ellas destaca una estancia dotada de escalera 
rupestre y puerta de comunicación con el ámbito adyacente, también excavado en roca. 
Interesantes son, también, los elementos tallados en roca que todavía se advierten en las paredes 
laterales oriental y septentrional del conjunto. En la primera resalta una gran escalera de 
comunicación interior del conjunto más oriental, dividida en dos tramos. En la segunda destacan 
los mechinales donde se alojaban las vigas horizontales (trabes traiectae) de sujeción de dos 
forjados sucesivos, uno sobre el otro, que creaban un edifico de al menos tres plantas (incluido el 
piso a pie de calle). También se advierten en este punto los restos de una escalera tallada en roca, 
que comunicaba los pisos segundo y tercero en la zona central del conjunto. El lado oriental de 
estos edificios está delimitado por la prolongación hacia el Sur de la calle que bordea la Casa del 
Acueducto por el Oeste, que a la altura de esta casa, con pendiente muy pronunciada, deja de ser 
apta para el tráfico rodado, y habilitada sólo para tráfico peatonal. La parte frontal del conjunto fue 
arrasado con la construcción de la muralla bajoimperial, que amortizó el tramo inferior de esa vía. 
Superado por el Oeste el edificio precedente, el farallón sobre el que se eleva la primera 
terraza del cerro, con paredes verticales de hasta 35 m de altura sobre el llano meridional que se 
abre a sus pies, aparece horadado por múltiples grupos de mechinales que testimonian la 
existencia de varios edificios que, construidos sobre el llano meridional, se adosaban a la pared 
de roca. La evaluación de la disposición de las hileras superpuestas de mechinales, que servían 
para encajar los forjados de madera de sustentación de los diferentes pisos, permite detectar la 
existencia en el lugar de una sucesión de insulae de entre cinco y siete plantas.
2267
 Sin duda, se 
trataba de un edificio de vecinos, característico de la edilicia urbana imperial romana. 
2265
 TARACENA, 1941, 107 y 108; ID. 1954, 241; ORTEGO 1965 Y 1967, 26; ID. 1980, 27; ARGENTE ET ALII 1985, 33-
34; ID. 1988, 33-36; ID. 1989, 33-36; ARGENTE – DÍAZ 1990, 42-43; ID. 1996, 102. Ver también: RABAL 1888, 460-
462 (quien, la interpreta, de forma provisional, como silo o granero). 
2266 ARGENTE – DÍAZ 1990, 44; ID. 1996, 104. 
2267 ARGENTE – DÍAZ 1990, 44; ID. 1996, 104. 
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2.4.3.5. BARRIO ALTO Y BARRIO OESTE  
La parte más alta de la ciudad, en el lugar donde se hubo de extender gran parte del 
oppidum prerromano, diferentes estructuras talladas en roca, tanto en el suelo como en las 
paredes laterales de las plataformas, testimonian una intensa ocupación del área en época 
romana (Figuras 119-120).
2268
 Del área suroccidental de esta zona aporta un primer plano 
esquemático B. Taracena (Figura 16).
2269
 
Esta zona occidental, la más elevada de Termes, y apenas excavada e investigada, hubo de 
constituir, por tanto, un barrio intensamente habitado, que es denominado tradicionalmente con 
el término de “Acrópolis”, por su posición en relación con el resto del espacio urbano, aunque 
careció en época altoimperial de la función propia de este tipo de recintos, pues no está dotada 
de murallas que lo conviertan en un espacio cerrado fortificado y dominante sobre el resto de la 
ciudad. En realidad constituiría el Barrio Alto de la ciudad. 
2.4.4. INFRAESTRUCTURAS DE ABASTECIMIENTO DE AGUA 
 Los sistemas de abastecimiento de agua conocidos en Termes fueron creados para 
gestionar aportes de agua de procedencia extraurbana, a través de un acueducto, y pluvial, 
mediante almacenamiento en cisternas.  
La identificación de depósitos de carácter público entre el conjunto de las numerosas 
estructuras subterráneas excavadas en la roca y que se encuentran diseminadas por todo el 
yacimiento es muy problemática, pues ya tomamos en consideración que no es fácil distinguir 
los espacios rupestres privados destinados al almacenamiento de productos (bodegas), de las 
cisternas de uso privado. Así mismo, también faltan en Termes cisternas realizadas en obra de 
fábrica (generalmente construidas en opus caementicium). Sí existen, por el contrario, en 
ciudades del mismo ámbito geográfico y administrativo hispánico, como Vxama o Clunia.
2270
 
Por ello, en el estado actual de la cuestión no podemos de hablar de cisternas públicas, con 
aportes procedente tanto del sistema de distribución generado desde el acueducto como de aguas 
pluviales.  
Para el abastecimiento de agua corriente Termes contaba con un acueducto dotado de un 
amplio elenco de soluciones de transporte y distribución, características de los acueductos 
romanos. Datado en su obra original en época tiberiana (14-37 d.C.), constituye también el 
elemento más destacado de ingeniería en el territorio (Figuras 121-126).
2271
  
El punto de captación del agua (caput aquae) del acueducto termestino se situaba a los 
pies de la vertiente norte de la Sierra de Pela, en el Manadero del río Pedro, 3,6 km al Norte de 
Termes (Figura 121). En esta fons el agua aflora actualmente desde la capa freática en la base 
2268 Sobre estas estructuras: RABAL 1888; SCHULTEN 1913, 574-575; OBERMAIER 1934, 184; TARACENA 1934, 228-
229; ID. 1941 Y 1954, 222, fig. 128, y 239-240; ARGENTE – DÍAZ 1996, 106-107. 
2269 TARACENA 1954, 222, fig. 128. 
2270 Vxama: TARACENA 1941, 128; GARCÍA MERINO 1987a, 1999, 2001, 2006 y 2007, 216 ss.; ID. 2007a, 222-225; ID. 
2010. Clunia: PALOL 1994. 
2271 MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 60-277. Las primeras noticias e interpretaciones del acueducto termestino aparecen 
en: LOPERRÁEZ 1798, 36; RABAL 1888, 456-457 y 462; FIGUEROA Y TORRES 1910, 15; SENTENACH 1911, 185; ID. 
1911b, 478-479; CALVO 1913, 383-384; SCHULTEN 1913, 576-577. Ver también el análisis de TARACENA 1934, 
227-228, e ID. 1941, 110-11. La infraestructura es mejor conocida a partir de las exploraciones llevadas a cabo por 
J. L. Argente desde los años 1970; ver: ARGENTE – DÍAZ 1980a, 194-195; ID. 1984, 86-87; ARGENTE – ALONSO 
1984; ARGENTE ET ALII 1985, 34-42; ID. 1988, 37-44; ARGENTE – DÍAZ 1990, 46-54; ID. 1996, 106-112; HERNANDO 
DEL CURA 2000 Y 2001.  
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caliza del Cerro del Espino, en la Sierra de Pela, a 1.269 m.s.n.m (junto a este punto existía otro 
manadero, hoy seco, situado a 1.273 m.s.n.m.). El caput aquae se situaba, por tanto, en un 
manantial óptimo según la teoría vitrubiana, por emplazarse al pie de una formación silícea en 
peñascales, donde para Vitrubio las aguas son abundantes, fluyentes, frescas y saludables; y un 
sitio montuoso e inclinado al Norte, donde generalmente se encuentran aguas más suaves, 
saludables y abundantes.
2272
 No obstante, en este lugar no se documentan estructuras hidráulicas 
de época romana asociadas a la captación de aguas. La tesis de situar en el Manadero de Pedro 
el caput aquae del acueducto termestino se apoya, en realidad, en el hecho de que se trata del 
principal manantial situado en una posición altimétrica más elevada con respecto a la cota de 
llegada del agua a la ciudad; en la calidad (bonitas) de las aguas de este manantial; y en su 
importante caudal (conceptum) del manantial.  
El conducto (ductus) que portaba el agua desde este punto hasta Termes sólo es conocido 
su trazado (directura) en el tramo de canal cubierto o specus situado en el paraje de Peña 
Grande, situado ya tan sólo a 402 m al Suroeste de la Puerta del Oeste, donde se encuentra la 
acometida del acueducto en la ciudad. Es decir, desconocemos cómo se estructuraba gran parte 
del canal extraurbano entre este punto y el caput aquae. Ante estas dificultades, y conocidas 
otras obras de abastecimiento romanas, no sería ilógico pensar en la posibilidad de una 
captación múltiple en varios manantiales, además del de Pedro (conocemos otros en los parajes 
de Fuentecilla, Sotillos de Caracena, Barranco Valles y Fuente del Poyo), y derivada mediante 
canales generalmente a un specus principal.  
El tramo del conducto en Peña Grande (Figura 121) es conocido en 44,7 m de longitud
2273
 
(cotas 1.223,4-1.222,8 m.s.n.m.). Su solera (solum rivi) está tallada en una trinchera en la roca 
(rivus), cuyas paredes presentan unos tramos también excavados en la base geológica, 
alternando con otros realizados en su día total o parcialmente en obra de fábrica. Estaba cubierto 
en parte mediante una estructura abovedada, hoy perdida. Se trata, por tanto, del típico modelo 
de canal subterráneo (subterraneo riuo), y cubierto (testudinatus), donde el agua era 
transportada a presión atmosférica o lámina libre. Al permanecer oculto y cubierto se evitaba 
tanto el deterioro en la estructura, como consecuencia de filtraciones y contaminaciones 
procedentes de la superficie debidas a acciones naturales (lluvia, desplazamientos de tierras, 
etc.) y animales, como por actos vandálicos, robos de agua y captaciones no autorizadas.  
Del resto de la canalización extraurbana así como de elementos estructurales que pudieran 
ser construidos para el mantenimiento de la necesaria pendiente de la solera del canal hasta 
Termes no tenemos documentación arqueológica.  
Se han señalado dos posibilidades para este trazado entre el Manadero de Pedro y la 
ciudad (Figura 121).
2274
 En la primera el specus se dirigiría inicialmente hacia el Oeste durante 
2,5 Km hasta la Dehesa, para girar hacia el Oeste, siempre bordeando el Cerro de la Mata, hasta 
llegar al pueblo de Sotillos de Caracena, manteniendo la caída siguiendo las curvas del terreno, 
con una pendiente no muy elevada. De esta manera se evitaría un régimen rápido que pudiera 
poner en peligro la integridad estructural del conducto. Desde allí se dirigiría hacia el Noroeste, 
hasta el Collado del Hornillo, junto a la espectacular calzada tallada en roca que salva el 
farallón, donde giraría hacia el Este para llegar hasta Peña Grande, con un trazado vecino a la 
vía que enlazaba Termes con Confloenta y Segovia. Esta hipótesis implicaría un trazado muy 
sinuoso y quebrado, de cerca de 8,8 Km de longitud, con una pendiente media del 0,49 %.
2275
 
Significaría también suponer el trazado del specus entre Sotillos de Caracena y la calzada de 
Hornillo apoyado en las aristas superiores del roquedo. Gran parte de este canal extraurbano 
estaría en la actualidad soterrado y oculto por la abundante vegetación de monte, especialmente 
2272 Vitr. 8, 1, 2-6. 
2273 ARGENTE – DÍAZ 1984, 86-87. 
2274 HERNANDO DEL CURA 2001, 27-28. 
2275 Muy cercana a la aconsejada por Vitr. 8, 6, 1, del 0,5%. 
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en La Mata de Pedro y El Cerro, al Este del farallón, y en Las Solanas y Peña Grande, en el 
flanco inverso. La segunda posibilidad plantea la existencia de una conducción que se dirigiría 
directamente por el Este hasta Sotillo de Caracena, donde la orografía implicaría la presencia de 
un cuniculus, o conducción subterránea a través de una galería (cuniculus), de más de 1 Km de 
longitud antes de llegar a esta localidad, con puntos de hasta 30 m de profundidad (solución 
técnicamente muy compleja). 
El punto de entrada del acueducto a la ciudad se sitúa en la plataforma central de la Puerta 
del Oeste, a 1.211 m.s.n.m. (Figura 124), lo que supone una carga hidrodinámica del conducto 
entre Pedro y Termes de entre 62 y 58 m. Entre el tramo conocido de Peña Grande, situado a 
1.222,8 m, y la acometida urbana el acueducto se debía salvar una pequeña depresión con cota 
inferior entre 1.199 y 1.190 m. Dada la configuración escarpada del lugar, junto a los roquedos 
verticales occidentales de la ciudad, mantener la libratio de la solera del specus hubo de 
implicar la construcción, más que de una conducción “forzada”, mediante un sifón invertido 
(venter), de una estructura construida para conducir el agua sin presión, bien sobre un muro 
(substructio), bien mediante arcadas (arcuationes), donde en su punto más elevado el specus 
hubo de estar apoyado a una altura de entre 21 y 12 m. No obstante, sobre la solución dada a 
este problema no tenemos más datos.  
Desde este punto el acueducto se dividía en dos ramales (rami),
2276
 para dirigir sendas 
conducciones al interior de la ciudad (Figura 124). La primera hacia el sector septentrional y 
central, desde la cota de 1.211 m.s.n.m, iniciándose junto al lateral Norte de la rampa inferior de 
la Puerta del Oeste; y la segunda hacia el sector suroriental, desde una cota de 1.203,4 m.s.n.m, 
a partir de un canal situado 51 m al Sur de la acometida anterior. Para salvar el desnivel de 7,6 
m existente entre ambas conducciones se debió construir un dispositivo (castellum aquae)
 
que 
permitiera crear tanto una arqueta de derivación para desarrollar los dos canales urbanos 
principales, como un dispositivo de bajada de agua desde el specus hasta la cota del canal 
meridional, con el objeto de reducir la altura de presión de la conducción (castellum de rotura de 
carga hidrodinámica). Conocemos restos de trabajo en roca en el inicio de este canal meridional, 
que parecen corresponderse con los vestigios de una estructura que pudo servir a tal fin. 
Gran parte de las dos conducciones urbanas, tanto la meridional como la septentrional, 
han sido excavadas en los últimos decenios del s. XX,
2277
 lo que permite un buen conocimiento 
del trazado del acueducto en el interior de la ciudad (Figura 85). La conducción Norte está 
conformada por un specus que atraviesa la mitad occidental de Termes hasta llegar al Barrio del 
Foro, donde se sitúa el castellum divisorium Norte (Figura 125). Se ha comprobado en los 
puntos intervenidos, en un total de 340 m, que la obra se efectuó tallando en la base geológica 
arenisca (solidum) una gran trinchera (rivus), siguiendo un trazado que va rodeando la terraza 
media del cerro hasta que, para mantener la libratio, debió cortar la terraza sobre las que se 
dispone la mitad occidental del solar urbano de Termes, donde existen grandes desniveles y 
escarpes. Esta solera presenta una anchura de entre 0,55 y 0,90 m, y una pendiente media del 
0,5%. En todos los tramos excavados no se han hallado restos de revestimientos de morteros 
hidráulicos impermeabilizadores, característicos de este tipo de conducciones.
2278
 En algunos 
sitios del recorrido se colocaron arcos de entibo tallados en la roca (Figura 123), que unían 
ambas paredes del specus, en puntos donde la estabilidad de la roca pudiera resentirse por la 
perforación sufrida para alojar la trinchera, bien en curvas del trazado, bien en zonas donde la 
solera era más profunda. En algunos tramos la mitad inferior de las paredes laterales del specus 
se encuentran más desgastadas, debido a la erosión efectuada por la presión del agua, lo que 
apoya la idea de ausencia de revestimientos de morteros hidráulicos en la obra original.  
2276 Front. 18, 5-6. 
2277 Los tramos excavados del canal meridional se reconocieron en las campañas desarrolladas entre 1977 y 1982, 
mientras que en el sector septentrional tuvieron lugar en 1983 y 1984, y entre 1991 y 1993. Ver: ARGENTE – DÍAZ 
1980a y ID. 1984; ARGENTE – ALONSO 1984; ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 1991, 45-52; ID. 1992, 87-96; ARGENTE 
ET ALII 1993, 37-50. 
2278 ADAM 1984, 269 y 253; GINOUVÈS – MARTIN 1985, 51; TÖLLE-KASTENBEIN 1993. 
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El canal aparecía cubierto con losas, que iban encajadas en la caja longitudinal tallada 
desde las aristas superiores de la trinchera, con perfil en L. De esta manera se prevenían 
contaminaciones del agua desde la superficie, manteniendo su bonitas o calidad, y resultaba 
siempre una obra subterránea en el contexto del tránsito urbano. A lo largo del recorrido varias 
arquetas (castella aquarum, Figura 122) permitían el acceso al specus y efectuar las pertinentes 
labores de limpieza. La posición previa al castellum divisorium de estas arquetas evitaría 
sedimentaciones mayores en el pequeño desarenador de éste último. 
El canal meridional, con una longitud aproximada de 366 m, presenta la misma técnica 
rupestre de excavación, una trinchera tallada en la roca para alojar el specus, sin revestimiento 
de mortero hidráulico en sus paredes. También se ha localizado un arco de refuerzo interior 
tallado en la misma roca, en un punto donde la solera se encuentra a mayor profundidad. Desde 
el área donde se situaba el castellum de bifurcación, el canal bordea el escarpe meridional al Sur 
de la Puerta del Oeste, dando un pequeño rodeo a la base del cerro, hasta alcanzar un cuniculus 
excavado en la base geológica, situado a unos 226 m de su inicio. Este primer tramo sólo se 
conserva a lo largo de los primeros 63 m, hasta la cota 1.203,3 m.s.n.m, ya que a continuación 
se encuentra perdido, debido al desprendimiento y derrumbe del borde de la plataforma que 
acogía el conducto. El canal reaparece 110 m más adelante apoyado en el farallón, con 
desprendimientos en las paredes meridionales del specus provocados por la erosión y por la 
acción del hielo.  
A continuación, penetra en el cuniculus,
2279
 galería que conecta el specus con el castellum 
divisorium Sur (Figura 126). Se trata de una conducción subterránea, excavada en la roca, de 
140 m de longitud, desarrollada entre las cotas 1.203, 3 y 1.202 m.s.n.m, con trazado recto, 
salvo en un pequeño sector cerca de su inicio, donde se trazó una pequeña curva. Hubo de 
construirse necesariamente debido a la presencia del gran farallón rocoso de paredes verticales, 
de hasta 30 m de altura, que impedía tallar el lateral de la roca para encajar el conducto, 
rodeando la vertiente meridional del cerro. El cuniculus discurre a una profundidad de entre 13 
m, en su embocadura en el extremo Oeste, y 2,73 m, en su salida, en el extremo oriental. 
Presenta una solera entre 0,90 y 1 m de anchura, de sección rectangular y cubierta de bóveda de 
cañón (confornicatus), con una luz media de 1,90 m. Estas dimensiones debían permitir el 
tránsito de un hombre por el interior del canal, con el fin de facilitar los trabajos de su 
excavación o los de mantenimiento cuando la galería estuviera en uso. Cuatro spiramina (putei, 
luminae) o pozos de registro, cilíndricos, se excavaron a lo largo de su trazado, situándose a 
unas distancias entre sus ejes, desde el primero (situado a 33,7 m del inicio del cuniculus) hasta 
el cuarto, de Oeste a Este, de 29,7 / 31,5 / y 24,9 m respectivamente.
2280
 Con un diámetro de 
entre 1,2 y 1,3 m, el más occidental alcanza la profundidad máxima de estos pozos, 12,4 m. 
Estos spiramina servían para la limpieza regular del canal y su ventilación, así como para la 
extracción de materiales durante la difícil excavación inicial, mediante cutellatio.
2281
 En la 
superficie los spiramina se cubrían con rejillas o trampillas, alojadas en sendos cajeados 
cuadrados en roca,. El agua era transportada en esta galería de la misma manera que en el 
specus, es decir, manteniendo las condiciones de presión atmosférica (aunque también podría 
entrar en carga).  
Contamos con el reconocimiento de otros dos canales urbanos más del acueducto. Un 
pequeño tramo de un tercer canal hemos reconocido en las excavaciones de la Vía VIII, por 
detrás de la Insula IV y el Foro Flavio, bajo la cual discurre, siguiendo el eje longitudinal de la 
misma (Figura 127). Reconocido en un tramo de 20 m, presenta igual factura tallada en roca. 
Debe tratarse de un canal derivado del canal Norte antes de la llegada de éste a la zona del Foro, 
desde algún castellum de bifurcación, y cuya función sería abastecer el sector nororiental de la 
2279 Recordamos las primeras teorías sobre este conducto: cloaca (CALVO 1913, 383-384; TARACENA 1941, 110-111); 
obra militar de defensa (SCHULTEN 1913, 577; OBERMAIER 1934, 181-188; TARACENA 1934, 228).  
2280 Plin., Hist. Nat. 31, 57, aconseja que se realizaran cada 70 m., y Vitr. 8, cada 35 m. 
2281 MOSCATELLI 1979. 
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ciudad. El cuarto canal, igualmente tallado en la roca, discurre por detrás de la pared de cierre 
occidental de las Termas del Sur, donde se habilitó una estancia para acceder al conducto 
(Figura 128). Este canal derivaría del canal Norte o del tercero en algún punto que no podemos 
determinar, y podría haber servido para el abastecimiento del sector oriental de la ciudad. 
Los dos canales urbanos del acueducto finalizan en dos estructuras terminales, dos 
castella divisoria (neologismo) o dividicula, un tipo de castella aquarum donde se realizaba la 
redistribución del agua (erogatio aquarum o distributio)
2282
 transportada por los specus del 
acueducto hasta el interior de la ciudad, para proceder luego a su consumo directo, pero también 
donde se efectuaba la purga y decantación final del agua antes de su distribución final.
2283
  
El castellum divisorium o dividiculum Norte se sitúa en el Barrio del Foro,
2284
 en el 
ángulo suroccidental de la Insula II, junto a la Vía II. Excavado por J. L Argente parcialmente, 
concluimos su excavación en 2006. Debido a las características topográficas de Termes este 
castellum se hubo de situar en el centro de la ciudad, también a cierta altura (1.209,4 m.s.n.m en 
el inmissarium), ante la necesidad de abastecer gran parte del sector central y septentrional de 
aquélla El edificio se construyó sobre un espacio ocupado por una construcción de época 
tardorrepublicana, lo que provocó la amortización de una parte de la estructura de ésta última 
con el fin de dejar cabida a la instalación hidráulica.  
El castellum es un receptáculo de planta cuadrangular, de 2,5 x 2,9 m. Situándose en un 
ángulo donde se ensanchaba hacia el Sur la Vía II, el edificio apenas hubo de tener proyección 
urbanística destacada hacia el exterior; seguramente tan sólo resaltaría una arqueta desde la cual 
se podían realizar las labores de mantenimiento. Presenta en su interior una estructura que se 
compone de inmissarium, piscina limaria, emissarium con triple tubería y cataracta para 
evacuación de aqua caduca. Una apertura de 0,64 m de anchura conectaba el specus del 
acueducto con el pozo cilíndrico, de 1,2 m de diámetro, que conformaba el inmissarium. No se 
reconocen en este punto, por el momento, a causa del desgaste de la roca, restos de encajes para 
una posible compuerta de regulación del caudal de agua a la entrada del castellum, dispositivo 
que generalmente aparece en modelos mejor conocidos de castella divisoria. El pozo permitía la 
decantación del agua, como piscina limaria. El emissarium se compone de un un gran bloque de 
caliza en el que se tallaron tres orificios en los que se fijaban los calices de metal,
2285
 
generalmente en bronce, donde se entubaban las conducciones a presión (fistulae,
2286
 en plomo, 
o tubuli,
2287
 en cerámica). Desde este punto se dirigían conducciones hacia el Noreste, apoyadas 
dentro de una gran fosa excavada en la roca, de 1,5 m de anchura, situada por debajo del 
pavimento de la Vía II. El trazado oblicuo de la calle con respecto al eje del canal del acueducto 
en el inmissarium del castellum explica que dos de los orificios que alojaron los calices de las 
conducciones central y occidental fueran oblicuos con respecto al eje del emissarium.  
En el pozo, de frente al inmissarium, se talló una segunda caja en la pared en roca, con el 
fin de colocar un nuevo gran bloque de caliza que alojaba una compuerta (cataracta), de 0,50 m 
de anchura, de la que se ha conservado parte de sus elementos de sujeción, en piedra. Esta 
compuerta daba paso a un canal excavado en roca, que giraba inmediatamente 90º hacia el 
Noreste, y corría paralela a la fosa donde se apoyaban las tuberías de distribución. La compuerta 
actuaba de elemento de regulación del caudal de las tres cañerías de abastecimiento, evacuando 
2282 Erogatio: Front. 77. Distributio, usada de manera más frecuente: Front. 78. 
2283 Sobre el castellum aquae y sus tipos: HODGE 1992, 291-194; GINOUVÈS – MARTIN 1992, 207; FORBES 1993, 172-
177; GINOUVÈS – MARTIN 1998, 93-95. 
2284 MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 268-272. La estructura fue excavada por ARGENTE ET ALII 1993, 42-43, quienes 
evaluaron esta construcción como un simple desarenador. DOHIJO 2013, remite a nuestras valoraciones en 
MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 268-272. 
2285 Front. 36, 2. Este tipo de piezas son poco frecuentes. En Hispania contamos con ejemplos en Emerita Augusta 
(en plomo), Corduba y la del Museo de l´Aigua, Molí de Rigat, en Villanova del Camí. 
2286 Vitr. 10, 7, 1; Front. 20, 2. 
2287 Vitr. 8, 6, 8; Front. 129, 4. 
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el agua sobrante (aqua caduca). Pocos metros más adelante, este conducto confluía en los 
canales de drenaje (canalis structilis) de la Vía II, situados por debajo del pavimento. Una 
reforma en la estructura provocó el cegamiento del conducto de abastecimiento oriental, 
eliminando un calix. 
El castellum divisorium Sur se ubica en la parte meridional de la ciudad, y está construido 
por debajo de la vía que flanquea por el Norte la Casa del Acueducto, inmediatamente al Norte 
de esta domus.
2288
 La construcción está precedida al Oeste por una zanja longitudinal excavada 
en la roca (rivus), abierta desde el arco de salida del cuniculus del canal urbano meridional del 
acueducto. Con 6,28 m de longitud y una anchura entre 0,58 y 0,66 m, la solera de esta zanja se 
sitúa a 2,73 m de profundidad con respecto al plano inferior del cajeado en roca de la base de la 
calle superior, cuyo eje longitudinal E-O define el del specus. En su extremo oriental se sitúa el 
castellum divisorium, conformado por un inmissarium, de 0,6 m de anchura, que conectaba el 
specus con una piscina limaria trapezoidal, de 2,6 m de longitud y 2,41 de anchura, cuya 
función era efectuar una última limpieza y decantación del agua, razón que explica que su 
colchón se situara a 1,10 m por debajo de la solera del specus. En el inmissarium aparecen 
trazas para el apoyo de una compuerta (cataracta), colocada para regular el caudal de entrada a 
la piscina. De frente al inmissarium se sitúa el emissarium, al otro lado de la piscina limaria, del 
que sólo resta el cajeado en las paredes laterales de la abertura. Tomando en consideración el 
modelo del castellum divisorium Norte, seguramente se colocó en este lugar un dispositivo, hoy 
perdido, para ajustar los calices, que se fijaría en los huecos tallados en los laterales de la roca.  
Desde este punto partirían las tuberías hacia el Este por debajo del pavimento de la calle y 
siguiendo el mismo eje longitudinal que ésta, dentro de la gran zanja de 1,30 m de anchura que 
se excavó en la roca, hasta colocarse de forma paralela a los canales de drenaje de la vía. La 
trinchera protegía los conductos, ya que en este punto se situaban a escasa profundidad con 
respecto al nivel del pavimento de la calle, pues la roca que servía de base a ésta, en pendiente, 
va disminuyendo su altura de manera progresiva de Oeste a Este. También en este castellum 
parte un canal de evacuación desde la piscina limaria, tallado en roca, separado de aquélla por 
una compuerta en piedra de toba, conservada todavía in situ y fijada en un cajeado en roca en 
los laterales de la abertura. Actuaba de elemento de regulación del caudal que debía acceder a 
las cañerías de abastecimiento, pues evacuaba el aqua caduca hacia los canales de drenaje de la 
calle, que corrían por debajo del pavimento. Todo este dispositivo, castellum, tuberías y canal 
de evacuación quedaba debajo del plano de paso de la calle. Una gran arqueta situada en el 
centro de la calle protegería protegía y daba acceso al interior del castellum, por encima de la 
piscina limaria. 
El castellum divisorium Norte de Termes, aunque con dimensiones más reducidas y con 
variaciones técnicas puntuales, presenta un modelo cercano a los referentes clásicos en este tipo 
de infraestructuras, esto es, los castella de Pompeii y Nemausus, y a otros menos conocidos, 
como Minturnae o Gadara.
2289
 Su simplicidad y tamaño más reducido está en consonancia con 
modelos aparecidos en Tipasa, “Pool Complex” de Petra, Caesarea Philippi, Caesarea 
Marítima o, en el mismo contexto hispano, Corduba.
2290
  
Los dos castella divisoria constituyen la parte terminal de la obra de transporte y 
divisores principales de la red de distribución de aguas del acueducto. En tales estructuras se 
asocian varias funciones de la gestión del agua corriente: finalización del transporte desde el 
exterior (depósitos terminales); última decantación y limpieza antes de distribución (colector, 
2288 MARTÍNEZ CABALLERO 2007b, 252-253. 
2289 Pompeii : ESCHEBACH 1979a; LA ROCCA – DE VOS 1994, 290-291; VARONE 2000, 38-41; OHLIG 2001, 49-84; 
CATALANO 2003, 132-135. Nemausus : FABRE – FICHES – PAILLET 1991, 129-132. Minturnae : DÖRING 2000. 
Gadara: SPERBERT 1998. 
2290 Tipasa: AUPERT 1974; ELLIS 1996. Petra: BEDAL 2001. Caesarea Philippi: HARTAL 2002, 94 ss. Caesarea 
Marítima: PORATH 2002, 121-122. Corduba: VENTURA 1993, 1996 y ID. 2002, 119-120; VENTURA – PIZARRO 
2010. 
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arqueta de limpieza y mantenimiento); regulación y medición del agua erogada (depósito 
regulador); y derivación y distribución (distribuidor). Se ha constatado que los dos castella 
divisoria no estaban conectados con grandes depósitos terminales de acumulación. 
Desde los dos castella divisoria se procedía, por tanto, a la distribución capilar del agua 
para los consumidores de Termes (erogatio aquarum). Es decir, ambas construcciones 
constituyeron castella aquarum de primer orden dentro del sistema de abastecimiento interior 
de la ciudad. No obstante, desconocemos casi por completo la red de conducciones que desde 
ambos puntos partían hacia las diferentes áreas urbanas, por lo que la carencia documental 
impide valorar la presencia de posibles castella de segundo orden (castella secundaria), para 
abastecer áreas puntuales de la ciudad, al servir de elementos de redistribución de las tuberías 
procedentes de los dos primeros (castella dividicula). La extensión de la ciudad y la existencia 
de importantes desniveles topográficos obligan a pensar en su existencia, pues permitirían en 
unos casos efectuar derivaciones puntuales, y provocar, en otros, la rotura de presión en los 
conductos principales hasta alcanzar las zonas de la ciudad más bajas (situadas hasta los 1.160 
m.s.n.m) y las más distantes a los castella de primer orden, situados a mayor altura. Todas estas 
derivaciones finalizarían en edificios públicos (como se documenta en el Foro Flavio y quizás 
en las Termas del Sur) y en fuentes públicas (como señala Vitrubio).
2291
 
Una de estas fuentes se ubica en el ángulo noroeste de la Casa del Acueducto.
2292
 
Conserva únicamente la caja de cimentación excavada en la roca, pero se advierte que constaba 
de un estanque (lacus) de 1,4 x 1,6 m, con paredes en piedra encajadas en fosas. Restos de 
apoyo de un canal aparecen en su lado norte, para encajar la conducción que la abastecía, 
procedente seguramente de las tuberías derivadas desde el castellum divisorium Norte, ya que la 
fuente se encuentra por encima de la cota del vecino castellum divisorium Sur. En el lado 
opuesto, delante de la parte central de la cimentación del lacus, un canal tallado en la roca se 
dirige hacia el Sur. Su función era evacuar el agua (canalis structilis) una vez que ésta rebosara 
hasta cierta altura de las paredes del estanque. Este canal confluye directamente en el canal de 
drenaje del lado occidental de la calle que flanquea por el Oeste la Casa del Acueducto. De esta 
manera el agua sobrante de la fuente (aqua caduca) era conducida al sistema de drenaje general 
de las vías urbanas. La fuente permitía el abastecimiento del sector suroriental de la ciudad.  
En las excavaciones del Santuario de Apolo hemos recuperado los restos de otra fuente, 
colocada entre las bases del pórtico septentrional del edificio trajaneo, en la Vía VII.
2293
 Se 
compone de una artesa tallada en un bloque monolítico de toba de grandes dimensiones (2,10 m 
de longitud, 1,6 m de anchura y 0,9 m de altura), dotado de un orificio circular en el fondo, para 
la evacuación de aguas. Su alimentación debe proceder del sistema de cañerías vinculadas al 
castellum divisorium Norte.  
Si bien el castellum divisorium Norte se situaba a una cota de 1.209,4 m.s.n.m y podía 
abastecer a gran parte de las áreas de la ciudad situadas en el cerro por debajo de esta cota, así 
como los barrios periféricos, una importante zona de la ciudad en el sector más occidental, 
situada entre aquella cota y los 1.234 m.s.n.m (con una superficie de en torno a unos 55.000 m
2
, 
cerca del 12% de la superficie urbana), carecía, en teoría, de agua corriente procedente de las 
tuberías de distribución del acueducto. Por otra parte, si bien el castellum divisorium Norte 
podía abastecer entre el 87% y el 91% de las superficies ocupadas de la ciudad, la presencia del 
segundo castellum de distribución permitiría que el primero pudiera concentrar la erogación 
hacia las áreas septentrional, central y noroccidental de la ciudad. El área de distribución del 
castellum divisorium Sur se debió restringir a la zona meridional y al extremo suroriental de la 
ciudad, sin superar cerca de una tercera parte de la superficie total urbana. El tercer canal debía 
concentrar su suministro en el sector nororiental y oriental de la ciudad. 
2291 Vitr. 8, 6, 1-2. 
2292 Sobre la excavación: ARGENTE – DÍAZ 1994, 39. Sobre la fuente: MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 274. 
2293 MARTÍNEZ CABALLERO 2010c. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




El acueducto constituye una infraestructura construida en época augusteo-tiberiana con el 
fin de satisfacer las necesidades de abastecimiento de agua para consumo e higiene en una 
ciudad que había experimentado desde la conquista un notable crecimiento tanto desde el punto 
de vista urbanístico, como, seguramente, demográfico. Si bien, no podemos determinar la 
coetaneidad entre los cuatro ramales urbanos. El acueducto de Termes podía abastecer hasta una 
población de 20.000 habitantes, al aportar hasta 70 litros de agua por segundo.
2294
 Su 
construcción estuvo directamente relacionada con un momento de gran efervescencia 
constructiva en Termes, y facilitado por el marco normativo local. La decisión sobre la 
captación, transporte y distribución del agua del acueducto hubo de estar bien regulada merced a 
esta situación administrativa, debido a la trascendencia social y política que la construcción y 
mantenimiento de un acueducto implicaba, en este caso en un municipium. Basta recordar la Lex 
Ursonensis a propósito de la normativa sobre este tema en la colonia.
2295
 
La estructuración del sistema de abastecimiento de agua principal decidió en Termes una 
solución de pericia técnica patente, donde el producto final fue el resultado de la interacción de 
diferentes factores: condicionamientos topográficos, capacidad técnica y experiencia local y 
disponibilidad de recursos. La diferente combinación de estos parámetros decidió las 
particularidades de ejecución del acueducto de Termes (con la integración de un ejemplo de 
castellum divisorium prácticamente canónico), de la misma manera que otros condicionamientos 
intervinieron, en grado diferente, en el diseño de los acueductos de las ciudades del entorno, como 




 (aunque escasamente conocido en su trazado extraurbano). 
2.4.5. ÁREAS INDUSTRIALES E ARTESANALES  
Conocemos varios espacios artesanales e industriales en la ciudad: 
 
a) El taller metalúrgico de hierro del Barrio del Foro.2298 Se dispuso en el s. I a.C. en el 
sector oriental de la Insula IV del Barrio del Foro, aunque que fue amortizado por las 
construcciones públicas julio-claudias en el segundo tercio del s. I d.C.  
b) El alfar del Barrio del Foro.
2299
 Al Norte del Santuario de Apolo, en el espacio luego 
ocupado por el pórtico, se han reconocido diferentes estructuras subterráneas pertenecientes a 
un área artesanal, en uso en el último cuarto del s. I d.C., donde se situaba un alfar dedicado a la 
producción de cerámica de mesa y de terra sigillata, lisa y decorada. F. Diosono plantea que es 
posible que durante el periodo de actividad de este taller el artesano vendiera sus producciones 
en el lugar donde las producía, y que cuando se construyera el edifico público el taller fuera 
trasladado a otro emplazamiento, en la periferia de la ciudad, quizás cercano al río.
 2300
 
2294 HERNANDO DEL CURA 2001. 
2295 CIL II² 5, 1022, col. 31, 99-100. 
2296 GARCÍA MERINO 2006, 2007, 2007a y 2010. 
2297 La amplísima bibliografía sobre el acueducto de Segovia se recoge recientemente en MARTÍNEZ CABALLERO – 
SANTIAGO – ZAMORA 2010, 433-434; MARTÍNEZ CABALLERO 2012. Sobre el funcionamiento del acueducto, 
principalmente: FERNÁNDEZ CASADO 1972; RAMÍREZ GALLARDO 1975; PRIETO VÁZQUEZ 2000; VV. AA. 2002; 
MARTÍNEZ CABALLERO 2012. 
2298 MARTÍNEZ CABALLERO 2005a y 2006. 
2299 MARTÍNEZ CABALLERO 2005a y 2006; DIOSONO 2010. 
2300 DIOSONO 2010. 
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c) El taller de cerámica del Barrio Norte.
2301
 Las excavaciones desarrolladas al Norte de la 
ermita románica documentaron un sector de un edificio que puede corresponderse con un alfar 
de terra sigillata o con un edificio muy próximo al alfar, pues durante su exploración se 
recuperaron varios fragmentos de molde de esta producción imperial. Este espacio ha sido 
datado entre la segunda mitad del s. I d.C. y la primera mitad del s. II d.C. 
d) Edificio industrial en el Barrio Sur (Casa del Acueducto II). Se trata de un edificio 
situado al Norte de la Casa del Acueducto, al otro lado de la calle que recorre el lado Norte de 
esta última construcción. Su excavación ha sido parcial, lo que dificulta su interpretación.
2302
 En 
el edificio, que que se integra ya en una nueva insula, se diferencian tres zonas. La primera, en 
el centro, está constituída por un conjunto de tres ambientes subterráneos excavados en roca, 
incluido el techo en uno de ellos, que alcanzan los 3 m de profundidad, y que se encuentran 
interconectados entre ellos. Dos de estos espacios disponían de ventanas que permitían el paso 
de la luz a estos ambientes subterráneos, y que hacia el exterior se situaban poco más arriba de 
la acera de la calle. El acceso a estas estancias se realiza a través de una escalera, también 
tallada en roca. Al Oeste de estas estancias se documenta ya un espacio situado en el plano de la 
calle, con los zócalos de los muros y suelo tallados en roca, del que parte una nueva escalera. Al 
Este del conjunto se situa otra estancia, también en el plano de la calle y con zócalos y suelo 
tallados en roca, en la que se sitúan tres piletas de pequeñas dimensiones y escasa profundidad, 
comunicadas por conductos excavados en la roca. El primer grupo de estancias se han 
interpretado como un almacén, por su situación subterránea y la documentación de una hilera de 
rebajes excavados en la base de roca junto a una pared, que se han relacionado con los puntos de 
encaje de un banco corrido donde se colocaban vasijas de almacenaje. Las piletas del último 
ambiente son más difíciles de interpretar. Podrían relacionarse con una fullonica. 
En el ámbito oriental del Barrio del Foro, en las Insulae IV y X, se detectan dos espacios 
de producción industrial, uno metalúrgico, el segundo alfarero. Por tanto, en el área central de la 
ciudad se registra en el s. I d.C. una zona de concentración de actividades industriales muy 
cercana al Foro, que no parece sobrevivir a la sucesiva actividad edilicia del área pública 
central, ya que la construcción de los edificios del Santuario de Apolo obligó al traslado o cierre 
sucesivo de estos dos espacios industriales. Proceso que señala el progresivo traslado de 
edificios artesanales desde el centro de la ciudad a otros ámbitos de la misma, quizás como 
resultado de una política diacrónica de reordenación urbanística del centro de la ciudad en la 
que se pretendía, con la deslocalización de los talleres industriales en el Barrio del Foro, mejorar 
las condiciones de salubridad e higiene del área urbana central. 
En el resto del yacimiento de Tiermes conocemos por prospección la posición de sendos 
alfares en la ladera norte del cerro y en la periferia meridional junto al río; las canteras de 
arenisca, junto a los accesos septentrionales de la ciudad y en las áreas marginales occidental y 
septentrional (Figura 129);
2303
 y varias zonas de transformación de metales, en el interior urbano 
y en los barrios extramuros septentrional y occidental (Figura 85), todos sin investigar. 
También reseñamos un conjunto de restos rupestres asociados a una gran canalización 
longitudinal excavada en la roca que recorre con sentido SO-NE todo el frente occidental de la 
ciudad, en el llano inmediato al barrio occidental (Figura 85).
2304
 Parece tratarse de un 
corrugus,
2305
 o canal sin cubierta destinado a uso industrial, minería o regadíos (Figura 130), 
que generalmente carecía de revestimientos en solera y cajeros.
2306
 
2301 CASA – TERÉS 1984a; TERÉS 1984. 
2302 ARGENTE – DÍAZ 1996, 127-128. 
2303 ARGENTE – DÍAZ 1996, 169-170. 
2304 MARTÍNEZ CABALLERO 2007, 260-277. 
2305 Plin., Nat. Hist. 33, 74. Ver GONZÁLEZ TASCÓN 2002, 108 ss. 
2306 IBID. 66-67. 
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2.4.6. ESPACIOS FUNERARIOS 
La existencia de necrópolis en la ciudad queda confirmada por la presencia de diferentes 
epígrafes funerarios procedentes del entorno y del propio recinto urbano. No obstante, su 
localización precisa ha sido siempre un tema muy escurridizo, aunque las diferentes 
investigaciones llevadas a cabo en los últimos años han llevado a la posible localización de al 
menos una necrópolis, aparte de la celtibérica de Carratiermes, en uso hasta el s. I d.C. 
En la zona de la cantera que se sitúa junto a la calzada procedente de Medinaceli y 
Sigüenza, tramo hoy perteneciente al Camino Real, en el espacio luego ocupado por la necrópolis 
altomedieval,
2307
 se documentan dos grupos de estelas talladas en la roca, en su mayor parte 
anepígrafas (Figuras 111 y 131),
2308
 que se han interpretado como como monumentos 
funerarios,
2309
 lo que lleva a colocar en el paraje la necrópolis romana del Camino Real. 
El Monumento 1 está constituido por tres estelas rupestres, que apoyan en un zócalo común. 
La estela 1 (izquierda) presenta cabecera semicircular, sobre cuerpo rectangular; en la parte 
superior de su campo se adivinan un creciente lunar o un disco, y en la inferior se atisban lo que 
pueden ser unas arcuationes grabadas, flanqueadas por una moldura simple. Las estela 2 (centro) 
y 3 (derecha), sobre cuerpo rectangular, posiblemente también tuvieron cabecera semicircular 
(están muy desgastadas), y se intuye que sus campos estaban moldurados en su parte superior e 
inferior. Por debajo de las estelas, en el zócalo, se conservan varias inscripciones, con textos: II 
(estela 1); LA++SG++ (estela 2); DEO / PA^N (hedera) I? (hedera) (estela 3).
2310
  
El Monumento 2, al Norte del anterior, está conformado también por tres estelas, de cuerpo 
rectangular. La estela 1 (izquierda) presenta cabecera triangular sobre cuerpo rectangular; se 
intuye sobre el campo decoración vegetal; el campo contiene el texto O.
2311
 La estela 2 (centro), 
anepígrafa, presenta cabecera redondeada y rehundida sobre cuerpo rectangular, alisado, sin 
decoración.
2312
 La estela 3 (derecha), anepígrafa, presenta cabecera redondeada, rehundida y 
delimitada por una moldura lisa, muy desgastada. En su interior hay una roseta
2313
. Entre ambos 
monumentos se conservan los restos de otra inscripción rupestre, con texto [---]A[---].
2314
  
Los motivos decorativos de las estelas son habituales en los talleres del Duero. Por 
delante de las estelas se han querido reconocer los restos tallados en roca de la cimentación de 
un monumento turriforme.
2315
 La excavación de la necrópolis altomedieval del río proporcionó 
restos materiales romanos, en especial, un vasito de vidrio, que podrían proceder de 
enterramientos romanos imperiales en el lugar, destruidos por la sucesiva ocupación del sitio. 
En esta necrópolis, la significativa presencia de la dedicatoria a Pan en un ámbito de 
construcciones rupestres, nos lleva a proponer ubicar en el sitio la localización del santuario 
suburbano dedicado al dios Pan (infra, cap. 2.5.4). 




2307 DOMÉNECH – CASA 1992; DOMÉNECH 1994; ARGENTE – DÍAZ 1996, 158-159. 
2308 ABÁSOLO 2000, 213-214; MAYER – ABÁSOLO 2001; ABÁSOLO 2002, 152-153. 
2309 ABÁSOLO 2000; MAYER – ABÁSOLO 2001. 
2310 MAYER – ABÁSOLO 2001, 166-167, Sector A, nº 1, 2 y 3, láms. IV y V.2 (→ HEp 11, 2001, 490, 491a y 492). 
2311 MAYER – ABÁSOLO, 2001, 167, Sector C, nº 1, lám. VI.1 (→ HEp 11, 2001, 494). 
2312 MAYER – ABÁSOLO 2001, 167, Sector C, nº 2, lám. VI.1. 
2313 MAYER – ABÁSOLO 2001, 167-168, Sector C, nº 3, lám. VI.1 S. 
2314 MAYER – ABÁSOLO 2001, 167, Sector B, nº IV, lám. VI.1-2. (→ HEp 11, 2001, 493). 
2315 MAYER – ABÁSOLO 2001, 166; ABÁSOLO 2002, 153. 
2316 ARGENTE – DÍAZ – BESCÓS 2000, 239-240. Sobre materiales romanos en la necrópolis, también: MARTÍNEZ 
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MARTÍN – URIZAR, 1992. 
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2.5. TERRITORIO, POBLAMIENTO Y ESTRUCTURA ECONÓMICA EN LA TERMES 
IMPERIAL 
2.5.1. TERRITORIUM 
La comprensión de la ciudad romana de Termes implica tener presente como punto de 
partida que la ciudad que actúa como núcleo central de la civitas, donde se concentran las 
funciones administrativas, políticas y religiosas de aquélla, no se entiende sin su territorio 
(territorium, ager), en tanto que ambos componentes definen la estructura física y simbólica de 
la comunidad
2317
 (atrás debe quedar la visión de la supuesta oposición campo-ciudad con la que 
se ha tratado de analizar el mundo antiguo). La civitas de Termes se estructuró en época 
imperial a partir de un núcleo urbano central (caput urbis), la ciudad, ubicada en el mismo solar 
ocupado por el precedente oppidum indígena y por la ciudad republicana, y de un territorio 
sobre el que la entidad local municipal ejercía su jurisdicción administrativa (Figuras 132-134). 
Esta estructuración era la consecuencia final de la reordenación territorial que se había llevado a 
cabo tras la conquista de la ciudad por Roma en el año 98/97 a.C. y de su posterior evolución a 
lo largo del s. I a.C. Desde el punto de vista jurídico, la civitas de Termes, municipium iuris 
Latini desde inicios de época imperial, tenía la capacidad de gestionar y administrar las 
comunidades de este ámbito, el centro urbano y los asentamientos y comunidades rurales del 
territorium (que las fuentes definen con términos como pagi, vici, castella, villae, megalai 
komai, casae, etc.), que dependían desde el punto de vista político y administrativo de la ciudad. 
Al carecer de referencias literarias o de documentos epigráficos, como termini, 
desconocemos con exactitud la extensión que llegó a alcanzar en época altoimperial el 
territorium del municipium termestino y las áreas concretas que lo integraron dentro del 
extremo meridional del conventus Cluniensis. Debemos tomar en consideración que incluso, 
como se constata en otras zonas hispanas, pudieron presentarse discontinuidades territoriales.  
A través del estudio arqueológico y epigráfico podemos definir varias zonas vinculadas al 
centro urbano de Termes, y proponer otras que lo estuvieron, como hipótesis. Nos fundamentamos 
en la evaluación de focos de poblamiento, definidos por concentraciones de asentamientos que a 
priori quedan separados por espacios vacíos de población, al Norte, Este y Oeste, y por barreras 
montañosas al Sur, de otros focos de población más alejados, en los que pueden establecerse los 
espacios limítrofes con las civitates del entorno, esto es, Confloenta, Segontia Lanca, Vxama, Los 
Valladares-El Vadillo (¿Tucris?),
2318
 Medinaceli y Complutum, o bien Caesada y La Dehesa de la 
Oliva, sin estos dos últimos centros conformaron civitates, y no estuvieron integradas en 
Complutum. También se evalúan en el ámbito meridional ciertos componentes arqueológicos que 
ofrecen perspectivas a la posible delimitación de áreas vinculadas a Termes. 
La integración de las diferentes zonas geográficas y comunidades en el municipium 
termestino fue el resultado de la aplicación de unos criterios de ordenación artificiales que 
Roma impuso, heredera de la ordenación territorial tardorrepublicana, que, su vez, absorbió 
algunas pautas organizativos indígenas desde el punto de vista territorial. También fue 
consecuencia de las necesidades creadas por la propia evolución socioeconómica de la civitas 
stipendiaria surgida a raíz de la conquista del oppidum celtibérico, así como de la ordenación de 
los territorios de las comunidades y civitates de su entorno.  
2317 LE ROUX 1994, 37. 
2318 Ptol. 2.6.55. Ver SANTOS YANGUAS ‒ MARTÍNEZ 2014. 
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La conceptualización de este territorium tiene también una vertiente simbólica de, pues 
éste es el espacio donde encuentran su desarrollo las actividades de la comunidad, donde se 
reconoce la propiedad privada del cives y se establece el ámbito territorial de la acción de los 
magistrados. Por ello, entendemos que la delimitación de los confines de este territorium debía 
estar muy bien establecida, para evitar confusiones con territorios vecinos y reconocer el 
espacio físico de aplicación de la legislación local y las competencias de explotación 
económica, que en última instancia hacían referencia a la materialización terrenal de una 
ordenación divina, donde el propio territorio se establece como templum, por tanto espacio 
inviolable de la comunidad.
2319
 Esta conceptualización sacra de la ciudad y el territorio debe 
quedar netamente establecida en Termes en época republicana, toda vez que la creación de un 
santuario fundacional de la civitas en el cerro de Termes tras el Bellum Sertorianum, según 
hemos propuesto, implica la conformación de un territorio sacro inviolable. En esa función 
delimitadora del territorio desde una vertiente sacra también contamos con varios santuarios, en 
los límites del territorio de Termes (Saldaña de Ayllón) y en el de los territorios de ciudades 
colindantes (San Esteban de Gormaz y Espinosa de Henares), que pudieron actuar como 
marcadores territoriales. 
No consideramos que los límites del territorio termestino fueran difusos, quedando 
señalados, en especial en las áreas montanas del Sur, por espacios despoblados 
intercomunitarios transicionales, según el esquema de no man´s land que hemos propuesto para 
analizar los confines territoriales de la ciudad prerromana. Los espacios despoblados que 
aparecen en la periferia del territorio termestino en época romana debieron quedar adjudicados a 
Termes y las comunidades del entorno con el establecimiento de límites concretos, que pudieron 
estar fijados en termini y elementos naturales (montañas, cauces de ríos, árboles, et.) y 
artificiales (calzadas, puentes-vados, etc.), en tanto que el ámbito jurisdiccional de la civitas 
debía estar bien establecido a efectos jurídicos y normativos. 
2.5.2. ESTRUCTURACIÓN DEL TERRITORIO TERMESTINO  
2.5.2.1. EL TERRITORIO CENTRAL Y OCCIDENTAL: ALTO PEDRO, ALTO CARACENA, ALTO 
TALEGONES Y ALTO RIAZA 
El territorio central de Termes está integrado por los valles altos de los ríos Pedro, 
Caracena y Talegones, al Norte de las Sierras de Pela y del Bulejo, y los valles altos de los ríos 
Sorbe y Bornova, que habían constituido el territorio nuclear del oppidum (Figura 123). 
Hemos planteado que tras la conquista se debió proceder directamente a adjudicar el 
territorio del oppidum de Ayllón a Termes, una vez que se hizo necesaria la reordenación del 
Alto Riaza como consecuencia en especial de la necesidad de dotar a la nueva fundación de 
Confloenta y a Termes de un territorio cívico concreto. La cuestión problemática es determinar 
hasta dónde se extendía el territorio termestino por su flanco occidental en época imperial.
2320
  
La cabecera del Riaza está encajada en el relieve herciniano plegado de la Sierra de 
Ayllón, elevación que, extendida entre las Sierras de las Cabras y de Pela, y Somosierra, forma 
parte de las estribaciones orientales del Sistema Central, en su contacto con el sector nororiental 
de la cuenca del Tajo. La línea de cumbres mantiene una orientación Este-Oeste, donde 
predominan las rocas metamórficas de época precámbrica y paleozoica, en especial, pizarras y 
cuarcitas. La sierra está retocada por modelados glaciares y periglaciares (de actividad 
2319 RYKWERT 2002, 127 ss. 
2320 MARTÍNEZ CABALLERO 2008; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010. Al respecto también: LÓPEZ AMBITE 
2009, 2010 y 2012, 207-240. 
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atenuada), heredados, donde los ríos, de trazado sinuoso, se encajonan en las estructuras 
tectónicas con incisiones profundas. Las cumbres más altas son el Pico Lobo (2.273 m), el 
Cerrón (2.199 m) y la Peña Cebollera Vieja o Tres Provincias (2.129 m). Los terrenos más bajos 
ocupados por tierras pardas húmedas y praderas alpinas acogen amplias áreas boscosas.
2321
 A 
pesar de constituir una importante barrera montañosa, destacan en la sierra los pasos de 
comunicación entre las dos vertientes, el Puerto de la Quesera, en la cabecera del río Aguisejo, y 
el paso de Grado del Pico, entre la Sierra de Ayllón y el Pico de Grado, que ponen en contacto 
el valle del Riaza, en la cuenca del Duero, con el valle alto de los ríos Jarama y Henares, en la 
cuenca del Tajo.  
En el sector occidental, por debajo de la sierra, se disponen los páramos del Oeste de la 
comarca de Ayllón, a una altitud media de 1.100 m, atravesados por el curso alto del río Riaza, 
que conforman una mesa poco elevada con respecto a su entorno, donde se disponen frentes de 
cárcavas. Los pastizales de superficie, sobre tierras pardas húmedas y de praderas alpinas, ricas 
en materiales orgánicos, pero escasamente desarrolladas, convierten estos páramos en áreas 
aptas para aprovechamientos ganaderos. El piedemonte en su sector más próximo a las 
estribaciones montañosas está recubierto por materiales conglomeráticos, arenosos y arcillosos, 
de tonos pardo-rojizos (rañas), con suelos delgados y poco fértiles, arenosos en superficie y más 
arcillosos en profundidad (destacan los abanicos de Riaza, en la salida del valle del Riaza, 
Cerezuelo-Serrano y Hontanares), que limitan bastante la actividad agrícola.  
La dirección general del plegamiento herciniano de la Sierra de Ayllón determina que las 
cabeceras de los ríos Bercimuel y Riaza fluyan en dirección Suroeste-Noreste, hasta alcanzar las 
depresiones miocenas, donde toman el trazado Sureste-Noroeste, siguiendo la misma 
orientación característica de los ríos situados inmediatamente al Oeste (Duratón, Cega, Pirón y 
Eresma), y que, naciendo en Guadarrama y Somosierra, fluyen hacia el Duero. En la cabecera 
de la red aparecen algunos arroyos y cursos de régimen nival, si bien, el río Riaza y sus 
afluentes el Aguisejo (que forma un cañón fluviocárstico en su cabecera) y el Bercimuel, 
recogen de la lluvia la mayor parte de su caudal, con una sequía estival de tres o cuatro meses. 
Al Noroeste, en la margen izquierda del valle alto del Riaza, se dispone la depresión 
terciaria de Ayllón, con una altura media de 900 m. Forma parte de las Campiñas Meridionales 
Miocenas. Atravesada por los ríos Riaza y Bercimuel, esta depresión conforma un pasillo entre 
el macizo calcáreo de Sepúlveda y la Sierra de Ayllón, formando un relieve de suaves colinas, 
con glacis enlazando las terrazas con el fondo de los valles. El valle alto-medio del Riaza a 
partir de la confluencia del Riaza y el Aguisejo, al Norte de Ayllón, conforma ya una superficie 
de erosión. Ambos conjuntos están integrados por llanuras erosionadas, con litología 
sedimentaria poco consolidada. Gran parte de la campiña miocena está ocupada por tierras 
pardas sobre depósitos alógenos pedregosos y suelos relictos de terra rossa, aptos para un 
aprovechamiento agrícola de tipo medio. Las vegas de los ríos Riaza y Bercimuel ocupan 
espacios de gran potencialidad agrícola, al disponer de suelos aluviales, de textura limo-
arcillosa, de acidez equilibrada y de gran permeabilidad y capacidad de aireación. Hacia el 
Oeste estas campiñas se extienden sin solución de continuidad por las depresiones de los valles 
de los ríos Serrano y Duratón. 
El clima de este territorio comparte prácticamente las generalidades señaladas para el 
clima del área central del territorio de Tiermes, propio del sector más elevado de la cuenca 
suroriental del Duero, con un clima templado de verano seco (corto y poco caluroso, 19-21º de 
media en julio, y 350-360 mm de precipitaciones), subtipo de invierno frío (2-4º de media en 
enero, mínimas de hasta -10º) en la mayor parte del territorio, y subtipo de montaña en las 
faldas de la Sierra (800-1000 mm precipitaciones anuales). El tipo de invierno es “avena fresco” 
(Av), con una constante de temperatura media de -2,5/-10º de mínimos absolutos; el tipo de 
verano es “Maíz” (M), con un período libre de heladas de 4,5 meses de media y temperaturas 
2321 VV. AA. 1987; DÍEZ HERRERO – MARTÍN, 2005 (con amplia bibliografía). Sobre el clima: GARCÍA FERNÁNDEZ, 
1986; LEÓN LLAMAZARES 1987; SOUSA 1988. 
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máximas de 21º y un régimen de humedad “Mediterráneo seco” (Me), oscilando las 
precipitaciones entre 350 y 800 mm. En las cumbres más altas de la Sierra de Ayllón se da el 
clima frío (las precipitaciones superan los 1.170 mm). En las áreas serranas entre 1.300 y 1.500 
m el tipo de invierno es “Trigo cálido” (Ti, temperaturas medias absolutas entre -10/-29º), el 
tipo de verano es “Trigo menos cálido” (2,5 a 4,5 meses libres de heladas) y régimen de 
humedad “Mediterráneo húmedo” (ME, precipitaciones entre 700 y 1000 mm). 
La principal especie vegetal del piso montano es el roble (Quercues pyrenaica), propio de 
climas húmedos y suelos ácidos, y una importante comunidad de enebro rastrero (Juniperus 
communis subsp. nana Syme), encina (Quercus rotundifolia), con sotobosque de retamoides 
(comunidad Junipero-Cytesetum). También aparecen pinos silvestres (Pinus sylvestris). En la 
cabecera del Riaza se mantiene un bosque relicto de hayas (Fagus sylvatica L.), extendido en 
una superficie discontinua, acompañado de especies como el tejo (Taxus baccata), el acebo (Ilex 
aquifolium) y el abedul (Betula pendula). En las campiñas miocenas la vegetación potencial la 
constituye la encina, con una comunidad de Junipero-Quercetum rotundifoliae en los suelos 
pobres en bases y Quercetum rotundifoliae castellanum en los suelos ricos en bases. También se 
dan rebollares o melojares (Quercus pyrenaica) y la vegetación rupícola propia de las riberas de 
los ríos. 
El valle alto del río Riaza, que integra el valle completo de su afluente el río Aguisejo, a 
medio camino entre los centros capitales de los territorios de Termes y Confloenta, sufrió 
notables cambios, desde el punto de vista del poblamiento, a raíz de la conquista romana. Las 
prospecciones arqueológicas realizadas para el Inventario Arqueológico de la Provincia de 
Segovia en los años 1990 y, principalmente, el estudio de poblamiento de la zona efectuado por 
F. López Ambite,
2322
 nos permite ofrecer el panorama general del poblamiento de este territorio 
en época imperial. 
La conquista romana de estos territorios habría provocado una gran despoblación de todo 
el ámbito geográfico extendido entre la Serrezuela y la Sierra de Ayllón, provocando la 
desaparición de casi todos los núcleos habitados en el s. II a.C., incluidos los dos oppida del 
valle del Riaza. La desestructuración del poblamiento indígena habría sido, por tanto, casi 
completa. Sólo el pequeño yacimiento de Valdeserracín (Maderuelo) parece estar ocupado en 
los ss. I a.C. y I d.C., aunque parece que en el s. II d.C. ya está abandonado.
2323
 La 
configuración del alto valle del río Riaza como un espacio geográfico prácticamente despoblado 
habría facilitado en primer momento la seguridad en la frontera romana, entre los recién 
sometidos territorios celtíberos del Suroeste del Alto Duero y los todavía autónomos espacios 
vacceos del Duero Medio. Esta despoblación se mantendría durante gran parte del s. I d.C. Tan 
sólo sería en un momento avanzado de esta centuria cuando se asistiría a una progresiva 
colonización de la zona situada entre el valle medio de ambos ríos y la Sierra de Ayllón, pero 
sólo se habría de producir en la zona al Sur del antiguo oppidum de Ayllón, en el curso inferior 
del río Aguisejo, y en el valle del río Bercimuel, quedando un amplio espacio sin colonizar entre 
este último río y el la cabecera del Riaza. 
A partir del último cuarto del s. I d.C. en el valle del río Aguisejo se documenta un 
pequeño grupo de tres asentamientos situado ya junto al piedemonte de la Sierra de Ayllón. 
Queda separado por un espacio despoblado, en el interfluvio de los ríos Riaza y Bercimuel, de 
un amplio conjunto de asentamientos, todos en la actual provincia de Segovia, situado aguas 
abajo de la confluencia del Riaza y el Aguisejo, que se adscriben ya al territorium de 
Confloenta,
2324
 en el valle del río Bercimuel. 
2322 LÓPEZ AMBITE 2006, 2009, 2010 y 2012, 207-240. 
2323 LÓPEZ AMBITE 2006, y 2012, 231, documenta una moneda de Celsa (fin del s. II a.C.- primera mitad del s. I d.C.) 
y terra sigillata hispánica. 
2324 LÓPEZ AMBITE 2006, 2009, 2010; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010a, 206 
ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2011. 
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En la zona noroccidental, en el curso medio del río Riaza, aunque a escasa distancia del 
grupo anterior, pues se ubica inmediatamente al Norte de Alconada de Maderuelo, encontramos 
otro pequeño conjunto de asentamientos, integrado sólo por La Cruz (Aldealengua de Santa 
María), y el yacimiento indicado de Valdeserracín. Debemos descender ya 33 Km por el curso del 
Riaza hasta Hontangas (Burgos) para encontrar un nuevo asentamiento,
2325
 a lo largo de un 
recorrido donde encontramos testimonio de actividad romana en los restos del puente de El Vallejo 
del Charco,
2326
 junto a la ermita de El Casuar (Montejo de la Vega de la Serrezuela, Segovia), 
asociado a la vía Termes-Rauda,
2327
 y cerca del cual se sitúa también un delubrum con dos 
dedicatorias rupestres a Hércules.
2328
  
El grupo de asentamientos del Alto Riaza-Aguisejo conforma una unidad de poblamiento 
bien diferenciada con respecto al conjunto de asentamientos rurales situados en las valles del río 
Bercimuel y de los arroyos de la Hoz y de la Vega. El asentamiento más oriental del Alto Riaza, 
Los Morenales, se ubica a escasos kilómetros del centro más suroccidental del territorio central 
de Termes, El Remajuelo. Tan sólo la pequeña barrera de la Sierra de las Cabras, divisoria de 
los valles de los ríos Pedro y Riaza, constituye un elemento de discontinuidad entre estos dos 
focos de poblamiento, el del territorio central de Tiermes y el del valle alto del Riaza. Esta 
continuidad en el poblamiento nos indica la vinculación de ambas regiones con la ciudad de 
Termes, de la misma manera que el gran vacío poblacional extendido en el interfluvio de los 
ríos Bercimuel y Riaza se debe poner en relación directa con la presencia de una divisoria de 
áreas de influencia entre Termes, al Este, y Confloenta, al Oeste.
2329
  
Por el Norte, la situación es más compleja. Para López Ambite los asentamientos de La 
Cruz y Valdeserracín, en el medio Riaza, estarían adscritos al territorio de Segontia Lanca, 
civitas del que dependería el interfluvio Riaza-Valdanzo y el valle medio del Riaza. No 
obstante, esta conclusión no está muy clara (a pesar de que la hemos sostenido 
recientemente),
2330
 pues ambos centros no se encuentran separados por un espacio desocupado, 
que nos indicara un hipotético espacio fronterizo intercomunitario, con respecto al conjunto de 
asentamientos confloentienses del valle bajo del río Bercimuel. Sí en cambio existe una amplia 
discontinuidad de poblamiento entre el curso del Riaza, donde se sitúan Valdeserracín y La 
Cruz, y el grupo de asentamientos situados en torno a Castro de Valdanzo, ya en territorium de 
Segontia Lanca, en el valle del arroyo de Valdanzo. La prolongación hacia el Este de tal vacío 
de población por el interfluvio extendido entre el valle alto del río Pedro y el valle alto del 
Riaza, nos indica el ámbito donde se establecía la triple divisoria de los territorios de Termes, 
Confloenta y Segontia Lanca.  
La epigrafía aporta datos que señalan la estrecha conexión de las gentes de Termes con 
este ámbito del Alto Riaza. En la localidad de Carrascosa de Arriba, 4 Km al Norte de Termes, 
conocemos el epígrafe funerario de L. Pompeius Placidus Gal. Ag(ili)o, dedicado por sus padres 
Pompeius Cantaber y Aemilia Nape,
2331
 posiblemente procedente de una necrópolis termestina. 
A su vez, en la localidad segoviana de Saldaña de Ayllón, junto a Ayllón, dos epígrafes 
conservados en el Museo Arqueológico Nacional muestran a dos individuos con el mismo 
nomen dedicando en un contexto rural sendas inscripciones votivas a una divinidad indígena, 
Arco. La primera de las aras está dedicada por L. Pompeius Paternu[s] (Figura 144)
2332
 y la 
2325 ABÁSOLO 1978, 50-51. La construcción del embalse de Linares en el curso medio del río Riaza, junto a Maderuelo, 
quizás haya ocultado la presencia de algún otro yacimiento altoimperial (LÓPEZ AMBITE 2006). 
2326 LÓPEZ AMBITE 2009 y 2010. 
2327 MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010, 108-109.  
2328 AE 1985, 583; ERSg 54. 
2329
 MARTÍNEZ CABALLERO 2008; MARTÍNEZ CABALLERO ‒ SANTIAGO 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b y 2011a. 
2330 MARTÍNEZ CABALLERO ‒ SANTIAGO 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b, 206 ss.; ID., 2011a. 
2331 RABAL 1888, 468 (→ CIL II 5795); ERTiermes 60. 
2332 ERSg 59; ERTIermes 62. 
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segunda por Pompeius Placidus Meducenicum (Figura 145)
2333
 individuo en el que es destacable 
su filiación a un grupo de parentesco indígena, los Meducénicos; Un tercer epígrafe 
perteneciente a este conjunto puede ser el identificado también en el Museo Arqueológico 
Nacional y que testimonia un Medugenus (o Meducenus) Rufinus.
2334
 Estos hallazgos se deben 
poner en relación con la presencia en el lugar de un santuario dedicado a esta divinidad (infra, 
cap. 2.5.6).  
En uno de los epígrafes de Saldaña de Ayllón y en el epígrafe de Carrascosa de Arriba se 
documenta la familia de los Pompeii Placidii. Este dato nos aporta indicios para señalar la 
existencia de relaciones comunitarias en la etapa romana entre Termes y la zona de Saldaña de 
Ayllón. Se considera desde estos documentos que la actividad religiosa ligada a este hipotético 
santuario tuviera su correspondencia como lugar de encuentro y celebración con el desarrollo de 
actividades de tipo socioeconómico, aparte de las estrictamente religiosas. La epigrafía puede 
señalar la presencia en Saldaña de Ayllón de un grupo familiar termestino relacionado con las 
actividades llevadas a cabo en este hipotético santuario. No obstante, este argumento no es 
suficiente, pues no olvidemos tampoco que la onomástica de L. Pompeius Paternus se hace 
presente también en Clunia, en un individuo con similar tria nomina.
2335
 Si ambos personajes 
son el mismo, no tenemos más datos que nos lo aclaren (el cluniense está adscrito a la tribu 
Quirina). Podríamos pensar también que L. Pompeius Paternus cluniense viajó desde Clunia 
hasta el posible santuario de Saldaña de Ayllón, para ofrecer un voto al dios Arco por las gracias 
recibidas. La ausencia de Pompeii, quizás casual, en los textos epigráficos procedentes de 
Confloenta, donde se documenta un amplio corpus epigráfico,
2336
 ofrece otro dato para insistir 
en la relación más directa entre Termes y Saldaña de Ayllón. 
Los datos arqueológicos y epigráficos se complementan para reconocer el valle alto del 
río Riaza como un área integrada dentro del territorium de Termes (Figura 134). Esta 
conclusión tiene un valor fundamental para estudiar el desarrollo económico de la civitas, pues 
supone incluir bajo dependencia termestina las campiñas cerealística de la cuenca sedimentaria 
de Ayllón, la zona minera de la Sierra de Ayllón al completo, con sus afloramientos de hierro, 
así como las vías pecuarias locales que daban acceso desde la cuenca sedimentaria de Ayllón a 
los pastos serranos del piedemonte septentrional de la Sierra de Ayllón y a los de la Sierra de 
Pela. También supone asumir que Termes controló el acceso al valle del Riaza de la vía salaria 
trazada entre el Alto Henares y el valle del Duero que, a través de la vertiente sur de las Sierra 
del Bulejo y de Pela, transitaba por el extremo meridional del territorio termestino. 
Al Norte de Termes se situaban los territorios de las civitates de Vxama y Segontia Lanca. La 
ciudad de Vxama, una de las comunidades más potentes del alto valle del Duero en época romana, 
también municipio preflavio, controlaba un amplio territorio de la cuenca sedimentaria del Duero, 
así como los valles de los ríos río Madre de Rejas, Ucero y Abión, al Norte de éste último, y los 
valles bajos de los ríos Caracena y Talegones, al Sur del mismo. Al Oeste su territorio era limítrofe 
con el de Segontia Lanca y al Sureste, al igual el sector nororiental del territorio de Termes, con el 
de la civitas de Los Valladares-El Vadillo (Villalba, Soria, ¿Tucris?).
2337
 
En el sector meridional del territorio de Vxama, junto a la vega del río Duero, desde San 
Esteban de Gormaz hacia el Este, se documenta un amplio conjunto de asentamientos rurales 
altoimperiales, todos en la actual provincia de Soria, que alcanzan inmediatamente al Norte de 
Termes la línea de Pedraja de San Esteban, Atauta, Olmillos e Ines. Este espacio adscrito al 
territorio uxamense al Sur del Duero estaba separado por un amplio vacío poblacional, a lo largo de 
2333 ERSg 58; ERTiermes 63. 
2334 HEp 17, 2011, 71; SANTOS YANGUAS ‒ HOCES DE LA GUARDIA 2015, nº 3. 
2335 CIL II 2798; ERClunia 165, nº 224; CIRPB, nº 102. 
2336 ERSg, 78 ss. 
2337 Sobre el territorio de Vxama ver: GARCÍA MERINO 1971, 1973a, 1975, 1977a, 1977b, 1999 y 2007. También, 
sobre el poblamiento del área: HERAS 2000. 
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una franja que fluctúa entre los 15 y 20 Km de anchura, del grupo de asentamientos termestino que 
se documentan ya en la combe de Tiermes y en la paramera septentrional, entre los yacimientos de 
Quintana Seca en Morcuera, La Fuente en Quintanas Rubias de Arriba y El Palomar en Sauquillo 
de Paredes. En este ámbito despoblado entre la combe de Tiermes y la vega del Duero debía 
constituir el ámbito fronterizo entre los territorios de Termes y Vxama (Figura 134). 
En el primer tercio del s. I d.C. se produjo un proceso de reestructuración urbanística de la 
civitas de Segontia Lanca, cuando es abandonado el centro urbano de Las Quintanas-La Cuesta 
del Moro (Langa de Duero, Soria), cabeza urbana de la civitas republicana, en favor de la 
segregación de tres centros principales, La Fernosa (Langa de Duero), de 16,5 ha de extensión, 
Cabecera del Vivero (Miño de San Esteban), de 19,2 ha, y Castro (Valdanzo, Soria), de 21 ha, 
que ocupa de nuevo el emplazamiento del oppidum arévaco prerromano. Es plausible que por su 
posición junto al Duero fuera el yacimiento de Cabecera del Vivero el que asumiera la función 
de caput civitatis de la comunidad imperial, Segontia Lanca III, quedando los otros dos centros 
como grandes vici.
2338
 Nos encontramos, por tanto, en la Segontia Lanca imperial ante una 
civitas poliurbana, donde varios centros urbanos de pequeño tamaño conformarían una única 
entidad cívica, con caput urbis en uno de esos tres centros, al tiempo que los dos restantes 
constituirían sendos vici dependientes del primero, agregrados mediante contributio.
2339
  
Este modelo de urbanización no es habitual, pero tampoco extraño. Así lo consideramos 
en la vecina zona pelendona del Alto Cidacos- Alto Linares, donde el poblamiento altoimperial 
romano se estructura en función de dos centros principales de tipo urbano de pequeño tamaño, 
Las Gimenas (Santa Cruz de Yanguas, Soria) y Los Casares (San Pedro Manrique, Soria), que 
conformarían una única entidad cívica, en la que proponemos identificar la Visontium o la Savia 
de Ptolomeo,
2340
 y cuya caput urbis, por su ubicación y amplitud, debió ubicarse en Los 
Casares. Esta situación se documenta también en la Celtiberia en Contrebia Belaisca.
2341
 El 
modelo se advierte en regiones interiores de otras provincias, escasamente urbanizadas antes de 
la conquista romana, por razones geoeconómicas y políticas, como, en el interior de la Italia 
central, Noricum, Panonnia, el interior de Dalmatia, Macedonia, Thracia, Moesia y Dacia.
2342
 
Segontia Lanca parece constituir un municipium preflavio. 
Se documenta en el territorio segontino un importante grupo de asentamientos rurales 
altoimperiales.
2343
 Junto a los tres núcleos mayores, se registran otros de menor tamaño en el 
área de Valdanzo, en torno a Castro y en el área de Miño de San Esteban, en torno a Cabecera 
del Vivero.
2344
 La distribución de estos asentamientos urbanos y rurales genera tres focos de 
poblamiento, cada uno de ellos ligado a los centros mayores, que, en conjunto, conforman uno 
único, bien diferenciado con respecto a los evaluados en torno a las cabezas de las civitates de 
su entorno, Termes, Clunia, Vxama, Confloenta y Rauda. Estos núcleos se ponen en relación, 
también, con el hallazgo de varios epígrafes en la zona, procedentes de Valdanzo, San Pedro de 
Valdanzo y Langa de Duero.
2345
 El grupo de asentamientos de Cabecera del Vivero, al Este, está 
2338 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. 
2339 Sobre la articulación jurídica (adtributio y contributio) entre vici y comunidades urbanas: LAFFI 1966. Para 
Hispania: RODRÍGUEZ NEILA 1976 y 1977; CURCHIN 1985; BENDALA 1990. 
2340 Ptol., 2.6.53. Sobre esta propuesta: SANTOS YANGUAS – MARTÍNEZ 2014, 463.  
2341 MARCO 1999; PINA 2007. 
2342 Italia central: SERENI 1955; GABBA 1972; COARELLI – LA REGINA 1984; COARELLI 1985; LOMAS 1996; QUILICI – 
QUILICI GIGLI 1998, 2001, 2005 y 2006. Noricum: ALFÖLDY 1974. Pannonia: MOCSY 1974; GÁBOR 1995. 
Dalmatia: WILKES 1969. Macedonia: PAPAZOGLOU 1959 y 1988; SARTRE 1991. Thracia y Moesia: VELKOV 1980 y 
1987; GEROV 1987. Dacia: HANSON – HAYNES 2004; OLTEAN 2007. 
2343 HERAS 2000, 214; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. 
2344 MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. 
2345 Valdanzo: ERPS 117; Langa de Duero: ERP 126; HEp 2, 1990, 659; Alcózar (Langa de Duero, quizás de la villa 
de Las Parrillas): FE, 1993, 200; AE 1993, 1039 (→ HEp 5, 1995, 745). San Pedro de Valdanzo: HEp 4, 1994, 
838). 
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muy cercano ya a San Esteban de Gormaz, lugar donde se documenta un importante conjunto 
epigráfico romano, y a los asentamientos rurales que se relacionan con el territorium de Vxama, 
en el área de San Esteban de Gormaz (La Cardosa, La Media y Las Huelgas).
2346
 
Desde el punto de vista territorial, el grupo de asentamientos segontinos del arroyo de 
Valdanzo se encuentra bastante separado, por un espacio vacío de poblamiento, tanto de los 
primeros núcleos del valle medio del Riaza (Valdeserracín y La Cruz), situados al Sur, como de 
los asentamientos termestinos situados de Quintana Seca, La Fuente y La Angostura (Montejo 
de Tiermes) hacia el Este. El espacio despoblado entre la cabecera del arroyo del Monte, 
subsidiario del río Pedro, y el arroyo Madre, conforman el espacio de contacto entre Termes, 
Segontia Lanca y Vxama (Figura 134). 
En este sector, existe gran dificultad para establecer, desde el análisis del poblamiento, a 
partir de la detección de vacíos de ocupación como espacios fronterizos entre territoria, el 
espacio limítrofe entre los territorios de Vxama y Segontia Lanca, en tanto que entre la ciudad 
de Vxama y el centro urbano segontino de Cabecera del Vivero, el más oriental de los que 
integran esta civitas, se distribuyen sin solución de continuidad a lo largo de la vega del río 
Duero, un amplio grupo de asentamientos. En las inmediaciones de San Esteban de Gormaz se 
documentan varios asentamientos rurales, en el ámbito territorial limítrofe entre Vxama y 
Segontia Lanca, y un posible santuario de Hércules, desde el hallazgo de varios epígrafes 
votivos dedicados a la deidad en esta población.  
La relación de Termes con este ámbito y el santuario de Hércules queda señalada desde el 
análisis de algunos epígrafes. En primer lugar destacamos sendas inscripciones dedicadas a 
Hércules por los individuos que portan el nombre Pompeius Docilico(n) y [P]ompeius 
[D]ocilico(n).
2347
 La filiación indígena del genitivo acabado en –on relaciona directamente a 
estos individuos, quizás el mismo, dedicantes de las inscripciones a Hércules, con el termestino 
Stenionte Docilico(n), atestiguado en la pátera 1 de la Colección Vives procedente de Tiermes, 
hoy perdida.
2348
 El nomen Pompeius está bien atestiguado en Termes, aunque también en Clunia 
y en Vxama, lo que es corriente en esta zona suroccidental del alto Duero.  
Nos interesa también la inscripción que menciona a un [---]ano Mei[d]ucinus fi. [Fl]aui 
Cimini (¿).
2349
 Si bien un Flavianus es atestiguado en Termes en la inscripción de la cantera 
romana,
2350
 más significativa es la mención del nombre Mei[d]ucinus, próximo al Medugenus o 
Medugenus (Meducenus) Rufinus documentado en una de las aras dedicadas a Arco en Saldaña 
de Ayllón, y relacionable con el grupo de parientes Medugenicum registrado en otra ara del 
mismo lugar, en ámbito termestino. También en San Esteban de Gormaz se documenta un Anus 
Medutinus fili(us) Avitami o Anus Meduginus Fl(avi) li(bertus) Flavi Ciami f(ilius).
2351
 La raíz 
se repite en el Medo[gen]u de otra inscripción sanestebeña,
2352
 y en Medditus Stennico(n) Lo[---
]? F(ilius), de Alcózar (Langa de Duero),
2353
 en el territorio de Segontia Lanca, cuyo nombre, a 
su vez, documenta una unidad organizativa con la misma raíz que el comentado Stenionte 
Docilico(n).  
Docílicos y Meducénicos conforman sendos grupos de origen indígena vinculados en 
relación con una onomástica bien reconocida en los territorios de Termes y Segontia Lanca. No 
2346 GARCÍA MERINO 1999; HERAS 2000; GARCÍA MERINO 2007. 
2347 HEp 12, 2002, 380. 
2348 ERTiermes 46. 
2349 AE 1983, 598. 
2350 MAYER ‒ ABÁSOLO 2001, 163; ERTiermes 3. 
2351 Mei[d]ucinus: AE 1983, 598. Medutinus: HEp 6, 1996, 892. Meduginus: HEp 6, 1996, 892. Según HEp 6, 1996, 
329, ambas lecturas plantean problemas y no parecen definitivas. 
2352 Se propone Medo[gen]us, variante de Medugenus: HEp 11, 2001, 512. 
2353 FE 45, 1993, nº 200; AE 1993, 1039 (→ HEp 5, 1995, 745). 
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obstante, si los individuos relacionados con ambos grupos reconocido en epígrafes de San 
Esteban de Gormaz se relacionaran directamente con una procedencia del territorio de Vxama o 
de Clunia, se nos mostraría la difusión de ambos grupos en época imperial en un territorio más 
amplio, englobado en varios espacios jurídicos y administrativos diferentes.  
También es interesante otra inscripción sanestebeña, hoy desaparecida, en la que se citan 
a Calus Aemilia Litanionis f(ilius), Cantabra soror y Ovina soror.
2354
 En Termes el epígrafe 
funerario de L. Pompeius Placidus Agilio, de Carrascosa de Arriba, está dedicado por su padre 
Pompeius Cantaber y su madre Aemilia Nape. El cognomen del padre muestra una procedencia 
del Noroeste hispano, repetido en San Esteban de Gormaz. Se constata en San Esteban de 
Gormaz y en Carrascosa de Arriba el nomen Aemilius en relación con individuos que presentan 
en su onomástica una referencia a una misma procedencia del Noroeste hispano. 
Otros datos aportan tres epígrafes de San Esteban de Gormaz con dedicatoria a Hércules. 
Dos hacen mención al grupo Tritalicum,
2355
 cuestión que señala la profusión de este grupo 
suprafamiliar en la zona. Los Tritálicos podrían ser relacionables con el ámbito termestino, 
segonticense o uxamense. No obstante, un Proculus Tritalicum L. f. Vxs(amensis)
2356
 aparece en 
Asturica Augusta (Astorga, León), lugar donde se conocen varios individuos que posiblemente 
portan la misma origo.
2357
 La tercera inscripción dedicada a Hércules, con dedicatoria de 
Valeria Severa,
2358
 ofrece una onomástica con nomen bien atestiguado en las familias de 
Termes, también presente en otros epígrafes de San Esteban de Gormaz.  
Un Atto Caebaliq(um) aparece en San Esteban de Gormaz,
2359
 repitiendo el nombre de la 
termestina Cluti[---] Atta Termestina.
2360
 También, Aemilius, Licinius y Domitius como nomina 
atestiguados en Termes aparecen en San Esteban de Gormaz, en la inscripción antes señalada 
con mención de Cantabra, así como en sendas inscripciones con mención a un L. Licinius 
Seranus Avvancum y a una Domitia Entelia, respectivamente.
2361
 También aparece en San 
Esteban de Gormaz un L. Terentius Paternus Eburanco(n)
2362
, que usa un nomen (habitual tanto 
en Hispania
2363
, como en la Meseta Norte
2364
) y cognomen presentes en la onomástica 
termestina, en M. Terentius Celsus (de la Tabula de Peralejo de los Escuderos)
2365
 y en L. 
Pompeius Paternus, de Saldaña de Ayllón, respectivamente. En fin, contamos con otra 
Te(rentia) y otro individuo con cognomen Paternus, C(aius) Cor(nelius) Paternus en San 
Esteban de Gormaz.
2366
 Y [Sat]urninus, documentado en San Esteban de Gormaz, está 
testimoniado también en la marca del taller de tegulae de Termes, aunque se trata de un 
2354 HEp 6, 1996, 889. 
2355 Inscripción empotrada en la C/ Mayor, nº 81: HEp 10, 2000, 591; HEp 11, 2001, 505. Inscripción empotrada en 
la C/ Mayor, nº 81: HEp 11, 2001, 506; corrig. HEp 12, 2002, 380. Ver: GARCÍA PALOMAR ‒ GÓMEZ-PANTOJA 
2001; GÓMEZ-PANTOJA ‒ GARCÍA 2001 y 2001a. 
2356 CIL II 5077 (p 911). 
2357 Caecilia Materna Caiboliq(um) Vxsamen[s(is)]: ERPLeon 170. [---] Caranca [---] Vxs(amensis, -or): ERPLeon 
174. [---]ican Vxam(ensis): ERPLeon 172. También podría proceder de la civitas cántabra de Vxama Barca (en 
Asturica Augusta se documenta un Baebius Latrus Nigri f. Vxamibarcensis, ERPLeon 100).  
2358 Inscripción en paradero desconocido: ERPS 27. Valerius/a en San Esteban de Gormaz: CIL II 2824; ERPS 98; 
HEp 6, 1996, 890; EE VIII, 145; ERPS 99, con mención al grupo Letondiqum. 
2359 HEp 6, 1996, 894). 
2360 ERTiermes 72.  
2361 L. Licinius Seranus Avvancum: CIL II 2827; ERPS, 102. Domitia Entelia: EE VIII, 146; ERPS 104. 
2362 CIL II 2828; ERPS 94. 
2363 ABASCAL 1994. 
2364 GORROCHATEGUI – NAVARRO – VALLEJO 2007. 
2365 D'ORS 1951, 576-578; ERTiermes 9. 
2366 Terentia: HEp 11, 2001, 509. Paternus: CIL II 2824; EE IX, 304; ERPS 98 (→ HEp 6, 1996, 890. 
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cognomen muy difundido en Hispania.
2367
  
La tribus Galeria, propia de Termes, también se documenta en San Esteban de Gormaz en 
el citado L(ucius) Arquius [L(uci?) f]ilius]] Gal(eria tribu) Co+[-]u[-c.2-]. Pero no olvidemos 
que a esta tribu están adscritos los ciudadanos de los municipia de Vxama, Clunia. 
2.5.2.2. EL TERRITORIO ORIENTAL Y MERIDIONAL: ALTO ESCALOTE, ALTO SORBE, ALTO 
BORNOVA Y ALTO CAÑAMARES 
Es tema complejo determinar hasta que área se extendía la jurisdicción de Termes por el 
Este, en el ámbito territorial donde entraba en contacto con los territorios de las civitates de Los 
Valladares-El Vadillo (Villalba, Soria), al Noreste (¿Tucris?);
 
y de Medinaceli (Soria), al 
Sureste, ubicada en la cabecera del río Jalón.
 2368
 
Se documenta un amplio vacio de ocupación en época altoimperial en el espacio, hoy en 
tierras sorianas, comprendido entre la cabecera del río Escalote, donde se ubica el asentamiento 
termestino de Santa María (La Riba de Escalote), y la cuenca sedimentaria del Duero. Hacia el 
Este, desde Gormaz, los primeros asentamientos conocidos en este ámbito se sitúan ya en el 
curso inferior del río Talegones, el curso inferior del río Escalote y la vega del río Duero,
2369
 en 
ámbito territorial de la ciudad de Villalba. Este espacio puede ser considerado el ámbito 
territorial de contacto entre las civitates de Termes, Vxama y Los Valladares-El 
Vadillo(¿Tucris?), sin que podamos determinar unos límites más precisos dentro de este amplio 
triángulo geográfico (Figura 134). 
Este territorio aparece cruzado transversalmente por dos caminos antiguos, uno trazado en 
sentido NO-SE, en correspondencia con la vía romana que enlazaba Medinaceli y Vxama,
2370
 
que unía el valle del Jalón con la cuenca sedimentaria del Duero, a través del valle de los ríos 
Escalote y Torete; y otro en sentido SO-NE, en correspondencia con un hipotético camino que 
debió unir Termes, desde algún punto de bifurcación de la vía Termes-Medinaceli junto a 
Retortillo de Soria, con Los Valladares-El Vadillo, de forma transversal a los valles medios de 
los ríos Talegones y Escalote. 
Al Este del valle del río Retortillo, y al Norte de los Altos de Barahona, los asentamientos 
de época altoimperial de El Castillo y Fuente Cerrada (Barahona, Soria), situados junto a la vía 
romana Medinaceli y Vxama, se ubican ya en el interfluvio del alto valle de los ríos Escalote y 
Torete. Por su cercanía al núcleo central de asentamientos del territorio de Medinaceli, en el 
Alto Jalón, deben relacionarse desde el punto de vista territorial con esta última ciudad. Vimos 
que entre los ss. III y II a.C. Termes pudo quizás haber ejercido cierto control del ámbito de 
Barahona y Alpanseque. No obstante, en época imperial creemos que, una vez ejecutada la labor 
de reordenación territorial en estos territorios en el s. I a.C., los argumentos geográficos llevan a 
relacionar esta zona mejor con Medinaceli. 
Por tanto, el vacío poblacional entre los valles altos de los ríos Talegones y Escalote, y el 
río Retortillo y Torete, hasta alcanzar por el Sur los Altos de Barahona, debieron confluir los 
territorios de Termes y de Medinaceli, cuyo territorio también absorbió la cabecera del río 
Henares y del río Salado.
2371
 Al Sur de este accidente geográfico se extiende ya el valle alto del 
río Salado, donde se localizan un conjunto de núcleos rurales que tradicionalmente se habían 
relacionado con el territorium de Segontia/Sigüenza. La arqueología no aporta datos para 
2367 ABASCAL 1994. 
2368 PASTOR EIXARCH 2014. 
2369 Sobre el poblamiento en esta zona ver REVILLA 1985. 
2370 TARACENA 1934a. 
2371 GAMO 2013. 
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considerar la presencia de una caput civitatis en Sigüenza, a identificar con la Segontia de los 
itinerarios
2372
, en Sigüenza, razón que lleva a considerarr que el núcleo romano aquí localizado, 
de escasa entidad, únicamente se trata de un vicus, colocado como mansio en los itinerarios, 
situado en el terrtiorio occidental de Medinaceli.
2373
 
Inmediatamente al Oeste de la cabecera del río Salado, y al Sur de las Sierras de Pela y 
del Bulejo, se extiende el territorio de los cursos altos del río Jarama, Sorbe, Bornova y 
Cañamares. El territorio montano de la cabecera de los ríos Sorbe y Bornova, entre las Sierras 
de Pela y Bulejo al Norte, y del Ocejón y Alto Rey al Sur, estaba controlada por Termes desde 
al menos el s. IV a.C., razón por la cual se debió mantener como territorio adscrito a la civitas 
de Termes desde el s. I a.C. Planteamos que la comarca de Atienza, a su vez, en el Alto 
Cañamares en el Celtibérico Tardío pudo estar controlada por el oppidum termestino, aunque no 
está claro si se estructuró como ámbito occidental de los oppida de El Atance o de Riosalido. Si 
bien, no podemos determinar si es antes del Bellum Sertorianum o después de éste cuando el 
Alto Cañamares se debe adscribir al territorio termestino, en tanto que se considera que en 
época altoimperial este territorio estaba dentro del territorium de Termes.
 2374
  
En este ámbito meridional de Termes, las parameras y calizas cretácicas del piedemonte 
meridional de la sierra enlazan con los materiales silurianos y carniolas del Supra-Keuper de las 
sierras surorientales del Sistema Central. El relieve está definido por las Sierras de Ayllón, del 
Ocejón, de Alto Rey y de la Bodera, antes de alcanzar ya la Sierra Ministra, en plena cordillera 
ibérica. Encontramos dos grandes unidades morfoestructurales, un macizo muy quebrado y 
accidentado, formado por series precámbricas, cámbricas y ordovícicas con metamorfismo de 
grado bajo y una red fluvial muy encajada e influenciada por la fracturación, y una segunda, 
más aplanada, a veces amesetada, constituida por materiales detríticos terciarios, coronadas en 
ocasiones por materiales de raña y frecuentes acarcavamientos.  
La gran diversidad litológica, la presencia de modelados glaciares y periglaciares en los 
espacios más elevados y el control estructural (con principales direcciones Norte-Sur y 
Noroeste-Sureste), determinada una amplia variedad de modelado, como crestas destacadas, 
formas y depósitos de vertientes (aristas, conos de deyección y canchales), formas y depósitos 
kársticos, formas fluviales abundantes (con numerosos cursos meandriformes, cañones, 
cascadas, barrancos, cárcavas y depósitos aluviales) y formas y depósitos glaciares y 
periglaciares, en la zona noroccidental (circos glaciares).  
La red hidrográfica está muy encajada, impidiendo la presencia de amplios valles (en 
especial en el sector noroccidental, por la existencia de materiales metamórficos más duros y 
poco meteorizados). El máximo caudal de los ríos corresponde a los periodos de máximas 
lluvias (noviembre), y el mínimo al final del verano. En las cuencas del Sorbe, Bornova y 
Cañamares hay una mayor densidad de surgencias. 
El clima de este ámbito es también templado mediterráneo, convirtiéndose en un clima de 
media montaña en las áreas con cotas más elevadas, con aportes nivales durante la estación fría. 
Las temperaturas medias anuales oscilan entre 12º, en las partes más bajas (valle medio del río 
Sorbe), y 7,2º (en Condemios de Arriba), en el piedemonte meridional de la Sierra de Pela. Las 
precipitaciones medias anuales oscilan entre los 550 mm y 1.200 mm, siendo los meses más 
lluviosos noviembre y diciembre, y los más secos julio y agosto.  
La vegetación (provincia corológica Mediterráneo-Ibérica-Occidental, subprovincia 
Carpetano-Leonesa, sector Ayllonense) incluye un amplio número de comunidades silícolas de 
los ámbitos supra, oro y criorotemplado en su variante mediterránea, y de ombroclima húmedo. 
Aparecen bosques de especies eurosiberianas, como haya (Fagus sylvatica), y puntualmente 
2372 It. Ant. 437, 5 (Secontia); 439,3 (Segontia). Ver: MÜLLER 1964, 151; ROLDÁN HERVÁS 1975, 266; ABASCAL 
1982, 50-51, 57-58.  
2373 GAMO 2013. 
2374 GAMO 2013 y e.p. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




roble albar (Quercus petraea), tejo (Taxum baccata) y acebo (Ilex aquifolium), así como abedul 
(Betula fontqueri-celtiberica), rebollo o melojo (Quercus pyrenaica), quejigo (Quercus 
faginea), encina (Quercus rotundifolia), sabina albar (Juniperus thurifera) y enebro (Juniperus 
communis). El pino albar (Pinus sylvestris) queda restringido a la Sierra de Alto Rey. Los 
matorrales y formaciones arbustivas son piornales y brezales, enebrales arborescentes 
(Juniperus oxycedrus, Juniperus communis susp. hemisp-haerica), matorrales pulvinulares 
espinosos (erozales y cambronales), jaral-brezal, zarzales y arbustedas espinosas silícolas, 
matorrales gipsófilos, etc. También hay gran variedad de prados, pastizales y herbazales 
(psicroxerófilos, cervunales, de diente, de siega, majadales de Poa bulbosa, comunidades 
megafárbicas de montaña, juncales hogroturbosos). En ríos y humedales aparecen, entre otros, 
abedulares riparios, alisedas, fresnedas y acerales. 
En los ss. II y I a.C. se detecta un continuum ocupacional entre los ámbitos territoriales 
situados a ambos lados de las Sierras del Bulejo y Gorda, el Alto Talegones al Norte, y el Alto 
Cañamares al Sur. Este continuum ocupacional igualmente se documenta en el s. I d.C., en tanto 
que la comarca de Atienza va a ofrecer una amplio conjunto de asentamientos rurales muy 
cercanos al grupo central termestino. Este grupo de asentamientos de Atienza queda separado 
por los relieves de la Sierra de la Bodera y la Sierra de la Pila de la cabecera del río Salado, que 
debe quedar adscrito a Medinaceli. Si bien no es claro una verdadera fractura de separación en 
el poblamiento entre el Alto Cañamares y el Alto Salado, la cercanía de la comarca de Atienza a 
Termes y la continuidad del poblamiento a ambos lados de las Sierras del Bulejo y Gorda, nos 
lleva a considerar la inclusión del Alto Cañamares en el territorium termestino en época 
imperial (Figura 134).
2375
 La extensión de la jurisdicción de Termes en este ámbito montano al 
Sur de la divisoria del Duero y el Tajo, y en zonas situadas al Sur de las sierras del Sur del 
Sistema Central, es un argumento que conecta con la misma extensión de la jurisdicción de las 
ciudades de Avila, Segovia y Confloenta en espacios al Sur del Sistema Central, según se 
deduce del análisis de los termini Augustales de Jarandila de la Vera y Colmenar Viejo.
2376
 
Destaca el vecino territorio del río Salado por las salinas del valle del río Salado, que 
sumadas a las Salinas de Medinaceli, ofrecieron a la civitas de Medinaceli un recurso de gran 
importancia y clave para su economía local, desde su producción, distribución y transporte. En 
época medieval se constatan en esta zona como vías de la sal el Camino Salinero trazado entre 
Ayllón, Atienza y Sigüenza, y el Camino Salinero trazado a lo largo del mismo recorrido 
seguido por el Camino Real de Burgos a Valencia,
2377
 que en esta zona transita a través de lo 
que fue la vía romana Sigüenza-Termes-Vxama. Son caminos que reflejan en la Edad Media la 
red de distribución de la sal segontina hacia el valle del Duero establecida desde épocas 
prerromana y romana. 
El segundo de estos caminos enlazaba el Alto Salado con los asentamientos de la vega del 
río Aguisejo, en el Alto Riaza termestino. El territorio por donde transitaba la vía entre Atienza 
y el valle del Aguisejo, entre el Alto Sobre y Alto Bornova, estuvo adscrito al territorium 
termestino desde el Celtibérico Tardío, situación que se mantiene en época imperial (Figura 
134). Por tanto, el territorio de Termes traspasaba por el Suroeste la Sierra del Bulejo, al menos 
hasta la zona de Atienza, controlando la cabecera del río Bornova y el valle del río Galve, 
encajonados entre las Sierras de Pela y del Bulejo, por el Norte, y la Sierra de Alto Rey, por el 
Sur. Con ello, en principio se esblace un límite hipotético del terriorio meridional de Termes a 
lo largo de la línea trazada por la divisoria de la Sierra de Alto Rey, la vertiente occidental de la 
Sierra de la Bodera y la vertiente occidental de los Altos de Barahona.  
2375 MARTÍNEZ CABALLERO 2008; GAMO e.p. 
2376 RODRÍGUEZ MORALES 2005; MARTÍNEZ CABALLERO 2008; GÓMEZ-PANTOJA 2011; MARTÍNEZ CABALLERO ‒ 
SANTIAGO 2010; SANTIAGO ‒ MARTÍNEZ 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2011; GAMO 2013, 129-130; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2014, 193 ss. 
2377 GUAL 1965. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




Más difícil es el encontrar claves para la delimitación del territorio termestino por el 
Suroeste, en las zonas ocupadas por la Sierra del Ocejón, a lo largo de los valles altos y medios 
de los ríos Jarama y Sorbe, hasta enlazar con los territorios de la comunidad que controlaba los 
valles medios y bajos de los ríos Sorbe y Bornova. 
En principio, se ha propuesto que la comunidad que controlaba ese espacio geográfico 
podría ser Caesada,
2378
 localizada en Santas Gracias (Espinosa de Henares, Guadalajara), entre 
el Humanes y el Aliendre, 47 Km al Sur de Termes.
2379
 Recientes investigaciones señalan el 
carácter no urbano de Caesada, considerando que esta localidad simplemente sería un vicus, 
señalado como mansio por los itinerarios, perteneciente al territorium de Complutum.
2380
 Con 
ello, Termes y Complutum serían colindantes.  
El argumento se fundamenta en hacer corresponder la frontera territorial entre ambas 
comunidades con el límite entre los grupos celtibéricos y carpetanos, establecida ésta, según 
proponen M. Cerdeño y E. Gamo, desde una serie de parámetros. Primero, por la distribución de 
los materiales cerámicos,
2381
 en tanto que de los valles medios del Jarama, Sorbe y Bornova 
hacia el Norte, el registro distingue un área de localización de las produccioes de la Meseta 
Norte hasta el área que antecede a Caesada, mientras que desde esa franja hacia el Sur, 
incluyendo la vega del Henares, queda señalado el ámbito de registro de la producciones 
propiamente carpetanas. Entre éstas últimas, en especial se trata de las denominadas cerámicas 
jaspeadas,
2382
 con dispersión concentrada en los valles bajos del Tajo, Tajuña y Henares, las 
cerámicas estampilladas, con dispersión muy similar, y las cerámicas pintadas de tradición 
indígena de tipo Meseta Sur.
 2383
 El ámbito de distribución de éstas últimas coincide con la 
Carpetania, siendo muy limitada su presencia en la Celtiberia (por lo que tampoco extraña su 
presencia puntual en Termes, según se comprueba, como núcleo gestor del territorio fronterizo 
con este ámbito de la Carpetania). En segundo lugar, el ámbito meridional de esta parte de la 
Celtiberia se carcateriza por la ausencia de producciones argénteas, presentes en cambio ya en 
el ámbito fronterizo de la Carpetania (tesoros de Driebes y Armuña, y fíbulas de Almoguera de 
La Muela de Taracena/Arriaca).
2384
  
Se detectan también otras características de distinción entre ambos espacios culturales 
desde el análisis de la topononimia, la onomástica (con estructuras onomásticas diferentes, pues 
los genitivos de plural, presentes en Guadalajara y el área fronteriza vettona, están ausentes ya 
en el ámbito fronterizo carpetano), la epigrafía (con extensión de inscripciones en instrumenta 
domestica en ámbito carpetano, relacionados con una mayor presencia de componente esclavo 
para la explotación de los amplios espacios agrícolas, de los que carecen las áreas montanas ya 
del medio Sorbe y Bornova) y la arqueología (con la extensión de enterramientos de cupae en 




Este argumento tiene gran repercusión en nuestro análisis, pues implica que considerar 
que Termes colindaba por el Sur con Complutum, se debe localizar el territorio limítrofe entre 
ambas comunidades entre la divisoria de las Sierras de Alto Rey y la Bodera, y los valles 
2378 Ptol., Geog., 2.6.57 (Kaisáda); Itin. Ant., 436,4, y 438,11 (Cesaram); Ravenn., 310,1 (Cesaram) 
2379 SAAVEDRA 1862 (reimpr. 1967), 89; FITA 1911, 330; HÜBNER 1893, III, 1286; ROLDÁN HERVÁS 1973, 226; 
ABASCAL 1981 y 1982, 48 y 61; ID. 1985;; GONZÁLEZ-CONDE 1992, 307; J. M. Abascal, “Caesada”, en TIR K-30, 
72-73; GARCÍA ALONSO 2003, 330-331, CERDEÑO – GAMO 2013; GAMO 2013. 
2380 GAMO 2103. Sobre el territorio de Complutum: GÓMEZ-PANTOJA 2013. 
2381 CERDEÑO – GAMO 2014, 270-272. 
2382 VALIENTE 1987, 129; SANTOS VELASCO ‒ PEREA ‒ PRADOS 1998; RUIZ ZAPATERO 2009, 193. 
2383 ABASCAL 1986; ABASCAL – GONZÁLEZ-CONDE 2007. 
2384 CERDEÑO – GAMO 2014, 272. 
2385 GAMO 2013, 129-130; CERDEÑO – GAMO 2014, 272-273. 
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medios de los ríos Sorbe y Bornova, inmediatamente al Norte de la posición de Caesada, límite 
por tanto entre el conventus Cluniensis y el Caesaraugustanus. Pero los límites administrativos 
fijados por las comunidades de la Antigüedad dependían no sólo de condicionamientos 
geográficos, factor altamente determinante, sino también de las estrategias de aprovechamiento 
del medio, de su organización, así como de la herencia de componentes políticos y étnicos 
precedentes, en este caso, prerromanos
2386
. Ahora bien, aunque la frontera interétnica arévaco-
celtibérica en el valle alto-medio de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares parece estar señalada 
por diferentes indicadores arqueológicos, toponímicos y onomásticos, no implica directamente 
que esta frontera debiera conformar el límite meridional de Termes. 
Además, pensamos que no hay que desechar de forma definitiva que Caesada hubiera 
constituido una caput civitatis de una pequeña civitas montana, caracterizada por un escaso 
porte poblacional, siguiendo modelos como el de Los Casares (Visontium/Savia) en Tierras 
Altas de Soria, modelo presente en numerosas comunidades montanas de áreas interiores de 
Italia, Dalmacia, Macedonia, Pannonia o Dacia, donde la caput civitatis puede solo acoger los 
espacios representativos principales de la comunidad, determinando una mínima extensión del 
núcleo, para satisfacer las funciones gestoras de la civitas, quedando el grueso de pobalción 
disperso en valles y áreas montanas.  
La situación es igualmente compleja al Suroeste de Termes, donde el territorio abrupto de 
la Sierra del Ocejón estuvo relacionado con La Dehesa de la Oliva (Patones, Madrid), antiguo 
oppidum prelatino posiblemente celtibérico. Un vacío poblacional se detecta entre la Sierra del 
Ocejón y los núcleos del Alto Jarama-Lozoya, donde este asentamiento ubicado en la 
confluencia del Jarama y del Lozoya, encuentra continuidad también en época romana.
2387
 En 
época imperial, La Dehesa de la Oliva mantiene su ocupación, bien transformada en cabeza de 
una pequeña civitas montana, según el esquema hipotético que podría presentar Caesada, o 
bien, como se entiende de forma general, como un vicus dependiente de Complutum.
2388
 
Proponemos que La Dehesa de la Oliva, entre otras posibilidades, puede tratarse de la Pirascon 
mencionada en el Ravennate,
2389
 mansio en el camino entre Complutum y Cauca (Coca).  
En suma, si desde el análisis de poblamiento en un principio habíamos considerado que el 
límite meridional del territorio de Termes alcanzaba por el Sur sólo la línea de cumbreras de las 
Sierras de Alto Rey y la Bodera,
2390
 la solvencia de los planteamientos reseñados nos lleva a 
considerar como segunda hipótesis la propuesta de colocar el límite meridional de Termes en el 
valle medio del Sorbe y del Bornova, adscrito al ámbito todavía arévaco, hasta la línea trazada 
al Norte de Uceda, Espinosa de Henares y Jadraque, dejando al Sur la vega del Henares, 
territorio complutense, lo que supone considerar como asentamiento termestino más meridional 
Los Quintanares de Beleña de Sorbe (Guadalajara) (ver Figura 134, límite de Territorio 2). Con 
ello, estableceríamos el límite suroccidental de Termes, en contacto con el territorio de 
Confloenta, en el interfluvio Jarama-Sorbe, por un eje marcado por el ámbito de la cumbrera de 
las Sierras de Ayllón, en torno al Puerto de la Quesera, y la de la Sierra del Ocejón, hasta el Pico 
Ocejon, y hacia el Sur, por el interfluvio Sorbe-Bornova, quedando el Alto Jarama en territorio 
de Confloenta. Este planteamiento comportaría considerar, de un lado, que Termes controlaba al 
Sur de las Sierras de Alto Rey un territorio montano de gran complejidad geográfica y limitado 
porte demográfico de gran extensión, cercano a los de 950 Km
2
; y que los yacimientos auríferos 
de La Nava de Jadraque,
2391
 cuya explotación en época romana no es bien conocida, y de plata 
de Hiendelaencina, que podrían haber sido explotados en época romana, quedaron incluidos en 
2386 GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 15-16; MANGAS 1980, 316. 
2387 MUÑOZ CARBALLO 1980; CUADRADO 1991; MUÑOZ CARBALLO 1994; AZCÁRRAGA 2007. 
2388 RODRÍGUEZ MORALES 2005; GÓMEZ-PANTOJA 2013. 
2389 Ravenn. 312.19. Ver: MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 228; MARTÍNEZ CABALLERO ‒ SANTIAGO 2010, 77-79. 
2390 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 226 SS. 
2391 ABASCAL 1984, 103; DOMERGUE, 1987, 191 ss. 
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el territorio de Termes. No obstante, no podemos determinar si esa explotación, en función de 
un potencial de explotación de cierta entidad, se estableció como un distrito minero con 
jurisdicción ajena al marco del municipium, quedando segregado de Termes el valle del río 
Cristóbal y esta parte del curso del Bornova, donde se localizan los filones. 
En cualquier caso, el ámbito de Caesada quedaría fuera del ámbito jurisdiccional 
termestino, en tanto que la demarcación de Complutum llegaría hasta Caesada. Cabe destacar la 
propuesta sobre el santuario de Asida en Espinosa de Henares,
 
lugar donde se registran varias 
inscripciones del s. II d.C.,
2392
 incluida una dedicada a esa deidad,
2393
 de naturaleza conceptual 
difícil de valorar y documentada también en Alcains (Castelo Branco).
2394
 Se considera que este 
santuario pudo haber actuado como un marcador territorial, en tanto que santuario de confín, 
considerando que el alcance de la jurisdicción termestina alcanzara el valle medio de los ríos 
Sorbe y Bornova.
2395
 Habría que entender este santuario, al igual que los santuarios de Arco en 
Saldaña de Ayllón (territorio de Termes), San Esteban de Gormaz (territorio de Segontia Lanca 
o Vxama) y la Cueva de la Griega de Pedraza (territorio de Confloenta),
2396
 como espacio de 
referencia de autoafirmación del control ejercido por Complutum en su territorio, y espacio 
sacralizado, de definición del templum territorial, de contacto social y religioso entre diversas 
civitates.  
2.5.2.3. LOS DERCINOASSEDENSES, VICANI CLUNIENSIUM 
Analizamos el colectivo que actúa como objeto del acuerdo en la Tabula de Peralejo de 
los Escuderos, recuperada por un hallazgo casual en el paraje de Las Cabezas localidad en esta 
localidad soriana al Este de Tiermes, que contiene un texto jurídico en el que se documenta que 
el Senatus Populusque Termestinus concede a los Dercinoassedenses, vicani Cluniensium, a sus 
hijos y a sus descendientes el mismo derecho que los ciudadanos termestinos.
2397
  
Desde A. D´Ors se entiende que el término vicani haría referencia a los habitantes de un 
vicus, entendiendo en este término una aldea o unidad menor de poblamiento del territorio.
2398
 
Cluniensium indicaría la pertenencia ciudadana. Es decir, los Dercinoassedenses serían unos 
aldeanos de la comunidad de Clunia.  
 Del Casar de Cáceres, junto a Norba Caesarina (Cáceres), procede un epígrafe donde se 
honra a los “vicani Roud(…)”. L. Curchin sugiere que la abreviatura podría expandirse como 
Roudenses, etnónimo de Rauda (Roa de Duero, Burgos).
2399
 También de la provincia de 
Cáceres, de la pequeña aldea de Perales del Puerto, procede un ara dedicada a Júpiter en la que 
sus editores señalan que fue puesta por unos vicani Arcobrigenses, donde el gentilicio debe 
hacer referencia a la Arcobriga lusitana, entre Cauria y Braccara Augusta.
2400
 Se señala que no 
debe descartarse que se refiera a gentes procedentes de la Celtiberia, de la Arcobriga del 
Jalón.
2401
 En ambos epígrafes el uso de vicani se entendería con el significado de habitantes de 
2392 GAMO 2013. Sobre el territorio de Complutum: RODRÍGUEZ MORALES 2005; GÓMEZ-PANTOJA 2013. 
2393 VILLARINO 1980. As[i]da: GAMO 2012, 141-144, nº 58. 
2394 HEp 18, 2009, 559-560. 
2395 GAMO 2013. 
2396 MAYER – ABÁSOLO 1997, 2001 y 2007; ALFAYÉ 2010a; MARTÍNEZ CABALLERO 2014. 
2397 D'ORS 1951, 576-578; ERTiermes 9. 
2398 D´ORS 1951 y 1953, 375 (EJER 25). 
2399 CURCHIN 1985, 330. 
2400 GAMALLO ‒ GIMENO ‒ VARGAS 1992, 400-401. En esa zona se han encontrado tres epígrafes de arcobrigenses 
(CIL II 765 y 3419, y HALEY 1991, 48 y 54). 
2401 GÓMEZ-PANTOJA 2001, 206. 
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un barrio, vecindad o conjunto de personas que habitan próximas entre ellas en la ciudad o bien 
en un área rural. Esta última vendría definida por la origo común de ambas comunidades de la 
Tarraconensis, y, no haría referencia a la presencia en tales localidades de vicani en el sentido 
de habitantes de una aldea o pequeña población no urbana procedente de los ámbitos de Rauda 
y Arcobriga, respectivamente (aunque pudieran provenir de éstas). También se plantea la 
existencia de una vinculación legal, pública o privada, de las comarcas donde se instalan estos 
grupos de la Tarraconensis, de acuerdo con una situación reconocida por los agrimensores 
romanos, con precedentes en Italia, Dalmatia e Hispania.
2402
 
En Capera (Cáparra, Cáceres) se documenta una vicinia Cluniensium.
2403
 Vicinia es 
asimilable a vicinitas,
2404
 con el significado también de barrio (como la regio ispana de 
Nemausus-Nimes, en la Gallia Narbonnensis),
2405
 vecindad o conjunto de personas que habitan 
próximas en la ciudad o próximas entre ellas,
2406
 donde la origo reclama el origen común que 
justifica la asociación. Se asimila este término a vicus como barrio de una ciudad, donde vicanus 
sería el individuo procedente del mismo, atestiguado en la epigrafía imperial,
2407
 como en 
Corduba.
2408
 Este tipo de vicinia también se atestigua en Italica.
2409
 También J. L. Gómez-
Pantoja indica que este tipo de vicinia tendría además similares funciones de asociación que 
instituciones como los collegia romanos, entre ellas la funeraria. En otro epígrafe procedente de 
la misma localidad de Capera se especifica que otra sepultura se hizo ex inpensa viciniae.
2410
 
Con carácter general, este tipo de asociación legal se repite en algunas sodalitates constatadas 
en Hispania, como la sodalitas oviarorum, que este autor ve ligada a movimientos 
trashumantes. El origen de la vicinia Cluniensium de Capera partiría de un grupo de personas 
procedentes de la capital conventual cluniense, que se habrían instalado próximas o dentro de la 
ciudad, conformando una vecindad o barrio cuyos vicani estaban unidos por la origo común. 
Encontramos vicinia en contextos urbanos asociados a una origo común en tierras lejanas: 
Vicinia Campani en Augusta Baggienorum
2411
, en la Gallia Cisalpina, y Vic(i)n[i]a 
Maced(onum)
2412
 y Vic(i)n[i]a Maced(onica?),
2413
 en Heliopolis, en Syria. 
Según expone la Tabula de Peralejo de los Escuderos, este texto nos daría la posibilidad 
de entender que los Dercinoassedenses, manteniendo su residencia en una zona rural próxima a 
Clunia, un vicus,
2414
 consiguen la ciudadanía termestina. Ahora bien, si el grupo de los 
2402 IBID., con referencia a LAFFI 1966. 
2403 CIL II 821 = HEp 9, 1999, nº 251. Muy discutido hasta la aparición de AE 1989, 400. También se atestigua en 
CIL II 806 (hoy perdida). 
2404 CIL XIII 3652; CIL XIV 4298; ILS 9413 (ver Heichlheim, RE 8, col. 2055-6) 
2405 CIL XII 3363. 
2406. No en el sentido que expresa E. Hübner (CIL II ad 821) como nombre personal (apoyándose en CIL II 806), a 
pesar de que efectivamente puede serlo (como gentilicio, ver: CIL VIII 14743 y W. Schulze 102 ad CIL V 7695; o 
como cognomen, ver CIL V 7842). Véase: GÓMEZ-PANTOJA 1995a, 501, y n. 31; ID. 1998a. Sobre el concepto de 
vicus y vicinia ver también RODRÍGUEZ NEILA 1976.  
2407 Vicani vicorum VII (CIL XI 377; CIL XI, 379; CIL XI 418), vicani vici Dianensis (CIL XI 379), vicani vic(i) 
Velab(ri?) (CIL XI 417), vicani vici Cermali (CIL XI 419) y vicani vici Aventin(i) (CIL XI 421) de Ariminum 
(Rímini, Italia); vicani vici Pacis de Divodorum (Metz, Francia, Gallia Belgica; CIL XIII 4303); y vicani vici 
Miner(vi) de Brixia (Brescia, Italia; CIL V 4421), entre otros.  
2408 Vicani vici Forenses y vicani vici Hispani (CIL II-07, 273 = AE 1981, 495a).  
2409 Vicinia vo/tum demisit / Augustae / Nemesi (CILA II-02, 356 = AE 1955, 00253). 
2410 “---]iula / ex inpens(a) / funeris / vicinia / f(aciendum) c(uravit)” (AE 1989, 400; HEp 2, 1990, nº 224). 
2411 CIL V 7695. 
2412 AE 1961, 232. 
2413 IGLS 6, 02809. 
2414 Atestiguado en Hispania en numerosos epígrafes: vicani Atucause(nses) (Amarante, Hispania Citerior; CIL II 
6287), vicani Vadinienses (Cangas de Onís, Hispania Citerior; AE 1928, 170, y IRPLeón 278 = HEp 7, 1997, nº 
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Dercinoassedenses hace referencia una comunidad rural, cabe también la posibilidad de pensar 
en la existencia de una discontinuidad territorial en Termes, donde los vicani serían habitantes 
de una unidad menor de poblamiento dentro del territorium termestino, pero no perteneciente a 
éste, el vicus de los Dercinoassedenses (los territorios de Termes y Clunia no eran colindantes, 
pues entre ellos se extendía el de Segontia Lanca). Cluniensium indicaría la origo de esta 
comunidad instalada en el área rural del territorio termestino. El texto expresaría la capacidad de 
un vicus como comunidad rural para establecer pactos y acuerdos legales con otras 




Teniendo un peso importante entonces la actividad ganadera en los municipia de Termes y 
Clunia no es de extrañar que a ésta se pudiera ligar en el piedemonte de la Sierra de Pela la 
presencia de clunienses en proporción suficiente como para crear lazos de solidaridad común 
por su origo, y que revirtiera en la consideración de un grupo homogéneo de individuos 
instalados en Termes y reconocidos legalmente por el municipium de acogida. Cabe la pregunta 
de si, al igual que Raudenses y Arcobrigenses, estos Dercinoassedenses vicani Cluniensium 
articularon su actividad socioeconómica en Termes mediante una vinculación legal al 
municipium, con la presencia de un tipo de institución comunitaria. 
El término Dercinoassedenses vicani Cluniensium pudiera hacer también referencia a un 
grupo homogéneo de individuos unidos por una procedencia común e identificados por su 
pertenencia a la comunidad de los Dercinoassedenses, pero que se instalan en el interior de la 
ciudad de Termes dentro de una zona urbana (vicus), cuya denominación procede, como en el 
caso de la vicinia Caperensis, de la origo de un significativo componente de gentes Clunienses. 
En el epígrafe habría una omisión de la fórmula reconocida en otros lugares, que habría de 
concretarse en vicanus (vici) Cluniensium, atestiguada en el Occidente romano en ciudades 
como Corduba, Ariminum, Brixia o Divodorum. 
2.5.2.4. LÍMITES Y EXTENSIÓN DEL TERRITORIO TERMESTINO  
Consideramos en principio que el territorio de Termes integró los valles altos de los ríos 
Riaza, Pedro, Caracena y Retortillo, junto con una pequeña parte de la cabecera del río Escalote, 
al Norte del Sistema Central, así como los valles altos de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, 
en el área montana al Sur de las Sierras de Pela y del Bulejo. 
El territorio termestino situado al Norte del Sistema Central, en el valle del Duero, integra 
cerca de 958 Km
2
. Dentro de éste, el espacio del Alto Riaza se extiende en una superficie de 302 
Km
2
. Incluye el valle del Aguisejo y la cabecera del río Riaza, entre el interfluvio Riaza-arroyo 
del Corral, por el Oeste, y la cumbrera de la Sierra de Ayllón y la Sierra de las Cabras por el 
Suroeste, Sur y Este. Por el Norte y Noroeste el límite lo establecemos en el eje marcado por el 
área de confluencia de los ríos Riaza y Bercimuel, prolongándose hacia el Este en el interfluvio 
del Riaza con los arroyos de la Laguna (subsidiario del río Valdanzo) y del Barranco 
(subsidiario del río Pedro), en tanto que al Oeste y al Norte del mismo comienza a desarrollarse 
el denso poblamiento del territorio oriental de Confloenta y el occidental de Segontia Lanca, en 
el valle medio del Riaza, el valle del Valdanzo y el valle del río Bercimuel. El curso del río 
Riaza en su cabecera hasta la zona entre Gomezserracín y Saldaña de Ayllón pudo haber 
actuado como límite entre Confloenta y Termes.  
386), vicani Tovagornicenses (Aquae Flaviae, Hispania Citerior; AE 1982, 567 = HEp 2, 1990, nº 883); vicani 
Cabr(icenses?) (Soutelo, Hispania Citerior; AE 4, 1016); vicani S[…]/goaboaic(enses) (Coriscada, Lusitania; AE 
1985, 525 = FE 45); vicani Ocel[o]n[e]nses (Pousafoles de Obispo, Lusitania; AE 2002, 676); vicani Munenses 
(Villasbuenas de Gata, Lusitania; AE 2002, 704); vicani Tongobri[g]e(n)ses (Brozas, Lusitania; CIL II 743); o 
vican[i] Mace[…]enses (Perales del Puerto; Lusitania; HEp 5, 1995, nº 228).  
2415 MANGAS 2000, 51-52. Sobre el edicto: SÁNCHEZ PALENCIA ‒ MANGAS 2000; GRAU ‒ HOYAS 2001. 
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En el valle alto del río Pedro, con una superficie de cerca de 210 Km
2
, la jurisdicción 
termestina, en su límite occidental y noroccidental, si tomamos como referencia la bisectriz 
entre los ejes marcados por las distancias entre los asentamientos termestinos y los del valle del 
río Valdanzo, adscritos a Segontia Lanca (en el valle del arroyo del Monte), alcanza el 
interfluvio Pedro-Valdanzo, y hacia el Noreste los valles de los arroyos del Barranco del Monte, 
hasta la zona de confluencia del último con el río Pedro.  
El valle alto del arroyo Madre y el río Caracena, incluye cerca de 200 Km
2
 de superficie. 
Para marcar su límite septentrional hemos tomado como referencia el espacio transicional entre 
las parameras y la cuenca sedimentaria (por ello esta superficie es mayor que la que hemos 
valorado en esta área como espacio de control directo de Tiermes en el Celtibérico Tardío), 
coincidente con el vacío de poblamiento establecido en este sector equidistante de Termes y 
Vxama. Ese límite lo establecemos en la franja trazada entre Morcuera, Quintanas Rubias de 
Abajo y Carrascosa de Abajo, quedando al Norte el territorio de Vxama. 
El valle alto del río Talegones, incluyendo la cabecera del arroyo de Fuente Arenaza, 
junto con la estrecha franja de la cabecera del río Talegones-Escalote, se extiende en torno a 246 
Km
2
 de superficie. Este límite nororiental y oriental, donde el territorio de Termes contactaba 
con los de Villalba (¿Tucris?) y Medinaceli (Cortona/Segontia), es más difuso. Hemos 
propuesto una delimitación como herramienta de trabajo, con límite oriental en la línea marcada 
las cumbres de la elevación de Alconeza y El Rancho en los Altos de Barahona, quedando la 
mayor parte del valle del arroyo de Fuente Arenaza, así como la mayor parte del río Escalote y 
la mitad inferior del valle del arroyo de la Hoz de Peña Miguel fuera del ámbito termestino.  
Al Sur de la ciudad, el territorio del valle alto de los ríos Sorbe y Bornova que incluimos 
en la demarcación territorial termestina se corresponde con la cabecera de ambos ríos, encajadas 
entre las Sierras de Ayllón, Ocejón, Alto Rey, Bodera, de las Cabras, Pela y Bulejo. Un espacio 
que abarca cerca de 350 Km
2
 de extensión. Al Sur, fuera de esta primera propuesta de territorio, 
quedaría el valle del río Jaramilla, el valle del río Cristóbal, subsidiario del Sorbe (donde se 
colocan las explotaciones auríferas de Navas de Jadraque) y el valle medio del Sorbe. Las 
cabecera del río Cañamares y del arroyo de Alcolea, así como la del río Regacho, subsidiario del 




extensión, conforma el territorio suroccidental termestino. En el 
extremo oriental de esta área los límites con la demarcación territorial de la Medinaceli romana 
quedan difusos.  
Dejamos fuera del territorio termestino el valle alto del río Salado, a excepción de la 
cabecera de los ríos Regacho y Alcolea, a pesar de por su inmediatez y continuidad de 
poblamiento en relación con el Alto Cañamares.  
 
CUADRO 36. ALTO IMPERIO 
TERRITORIUM DE TERMES 
SUPERFICIE 
Área geográfica  Cuenca fluvial Km2 
Alto Caracena Duero 200 
Alto Pedro  Duero 210 
Alto Talegones-Escalote Duero 246 
Alto Riaza  Duero 302 
Alto Sorbe-Bornova-Cañamares Tajo 350 
Alto Cañamares  Tajo 320 
Total (Territorio A) 1.628 
+ Medio Sorbe-Bornova-Cañamares Tajo 720 
Total (Territorio B) 2.348 
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Estas áreas ocupan una superficie de 1.628 Km² aproximadamente (Cuadro 36), 
estimación que proponemos de extensión para el territorium de la Termes romana altoimperial, 
según esta primera propuesta (Territorio A). Los ámbitos geográficos integrados en el 
territorium de Termes integran en su totalidad territorios adscritos al grupo celtibérico arévaco. 
Queda a continuación la duda de si los valles medios de los ríos Sorbe, Bornova y 
Cañamares quedaron en la jurisdicción termestina, por lo que planteamos una segunda opción 
(Territorio B), por comprobar, sobre la extensión del territorio de Termes al Sur de la línea 
marcada por la cumbrera de las Sierras de Alto Rey y de La Bodera, con los valles medios de 
los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares. Incluir esa área dentro del territorio termestino, todavía 
en el ámbito arévaco, formula esta segunda propuesta, que implica añadir cerca de 720 Km² al 
territorio termestino, con lo que alcanzaría en torno a 2.348 Km². Con ello, el territorio 
termestino controlado en el valle del Tajo alcanzaría cerca de 1.040 Km². 
La distancia media de Termes con respecto de los núcleos urbanos de su entorno es de 
48,2 Km. Esta cifra es bastante cercana a la media de 40,2 Km que hemos evaluado para el 
conjunto de las ciudades del territorio arévaco y pelendón, donde las máximas se dan entre 
núcleos separados por las barreras montañosas y las mínimas entre las situadas en la depresión 
central duriense. Reseñamos cómo las medias de las distancias medias de las ciudades de 
Confloenta (57 Km), Segovia (52 Km) y Termes, es decir los núcleos del Suroeste del ámbito 
arévaco, son las más amplias de todo este territorio.
2416
  
Del análisis conjunto de los territorios de Termes, Confloenta y Segovia hemos deducido 
que amplias zonas montañosas situadas al Sur de esta cordillera, en los valles altos de los ríos 
Guadarrama, Manzanares y Lozoya, pudieron haberse integrado en la jurisdicción de estas 
civitates. Es decir, en Termes, siguiendo una pauta registrada en los municipios situados 
inmediatamente al Oeste, la barrera montañosa del Sistema Central no generó una estricta 
frontera administrativa entre los espacios situados al Norte y al Sur de la misma.
2417
 Por ello, en 
los índices de distancias medias de estas ciudades con las de su entorno se observan varios 
elementos a destacar: la mayor distancia que presentan Confloenta y Segovia con respecto al 
primer núcleo vettón situado al Este, Avila, así como a las ciudades vacceas más meridionales, 
es decir, Cauca, Pintia y Rauda, herencia de la distribución del poblamiento en época 
prerromana, que había generado amplios vacíos poblacionales en los valles medios de los ríos 
Cega, Duratón y Riaza, donde se habían situado fronteras de tipo cultural entre estos grupos 
prerromanos; y la amplitud de los territorios del Sistema Central bajo el control de los tres 
centros, donde la configuración orográfica, con áreas abruptas muy extensas, determinó amplias 
distancias entre los centros urbanos situados al Norte y Sur. La situación contrasta con la mayor 
atomización del territorio de la cuenca sedimentaria y de la penillanura altoduriense, donde las 
distancias medias entre núcleos disminuyen, en directa relación con un control de un territorio 
menos extenso pero de mayor potencialidad agrícola.  
Los planteamientos que hemos deducido con respecto a la extensión por el Sur del 
Sistema Central de los territorios de Termes, Confloenta y Segovia obligan a reevaluar los 
límites tradicionales establecidos de los conventus Carthaginensis, Caesaraugustanus y 
Cluniensis en esta región.
2418
 En el caso del límite del conventus Cluniensis en el borde 
meridional del territorio termestino, habría que colocarlo bien en la línea marcada por la cuerda 
de las Sierras de Ayllón, Alto Rey y La Bodera, desde la propuesta de Territorio A de Termes; o 
2416 MARTÍNEZ CABALLERO 2008; MARTÍNEZ CABALLERO ‒ CABAÑERO 2014, 193 SS. 
2417 MARTÍNEZ CABALLERO 2008 y 2010a; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010; SANTIAGO ‒ MARTÍNEZ 2010; 
MARTÍNEZ CABALLERO 2011; MARTÍNEZ CABALLERO ‒ CABAÑERO 2014, 193 SS. También ha sido considerado en 
relación con los límites septentrionales de los conventus Carthaginensis y Caesaraugustanus: FUENTES 
DOMÍNGUEZ 2000; RODRÍGUEZ MORALES 2005. 
2418 Sobre la delimitación tradicional del conventus Cluniensis ver principalmente: ALBERTINI 1923; GARCÍA MERINO 
1975; TIR K-30. 
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bien más al Sur, en la línea marcada por el espacio extendido inmediatamente al Norte de 
Uceda, Espinosa de Henares y Jadraque,
2419
 si consideramos la propuesta de Territorio B. 
La región arévaco-pelendona del conventus Cluniensis alcanzaba grosso modo en torno a 
20.000 Km
2
. Dentro de ésta, Termes ocupaba un territorio de este sector del conventus 
Cluniensis, de entre el 7,9% y el 11,7%, espacio ocupado por trece civitates,
2420
 aunque por 
debajo de los índices de los municipios de Segovia y Confloenta, los más extensos, que se 
situaban entre los 2.500 y 3.000 Km
2
, incluyendo las extensas zonas montanas de estas ciudades 
extendidas al Sur del Sistema Central. Los territorios de Termes, Confloenta y Segovia 
ocupaban en conjunto grosso modo entre 7.100 y 7.800 Km
2
, lo que significa que para las otras 
10 civitates del área arévaco-pelendona, la media se establece entre 1.290 y 1.220 Km
2
, aunque 
las extensiones fluctúan entre territorios más amplios como los de Clunia, Nova Augusta o 
Numantia, y menores, como los de Segontia Lanca, Huerta de Arriba (¿Savia/Visontion?) y Los 
Casares (¿Visontion/Savia?). 
Los datos reflejan el potencial socioeconómico del municipium en función de las 
posibilidades de captación de recursos agrarios, su capacidad estructural (socioeconómica, 
institucional y cultural) para gestionar un amplio espacio de forma autónoma, y también el 
control de amplios territorios de montaña.  
2.5.3. EL POBLAMIENTO 
2.5.3.1. CARACTERÍSTICAS DEL POBLAMIENTO 
Se contabilizan 39 asentamientos en el territorio de Termes, incluida la ciudad, 41 si 
incluimos el valle medio de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, datos que señalan que el 
número de asentamientos se ha multiplicado ocho veces en época altoimperial con respecto del 
Celtibérico Tardío (Figuras 134 y 135). De esos asentamientos, tan sólo Termes, Castro, 
Trascastillo y Santa María mantienen una ocupación desde el Celtibérico Tardío. No 
consideramos una misma estación arqueológica Las Matanzas y Los Villares, y Procaido I y II, 
sendos yacimientos del Celtibérico Tardío y altoimperiales respectivamente, en tanto que existe 
una neta diferenciación topográfica entre los asentamientos prerromano y romano, aunque estos 
se sitúan muy cercanos. Por tanto, solo entre el 9,8% y el 10,3% de los asentamientos del 
territorio de Termes presentan ocupación continua desde la Edad del Hierro (Termes y 




Esta falta de correspondencia entre los asentamientos del Celtibérico Antiguo y los 
altoimperiales es muy similar a la del territorio de Confloenta, donde registramos sólo una 
pervivencia del 11% de asentamientos del Celtibérico Tardío,
 2422
 porcentaje algo mayor a la del 
territorio de Segovia, donde perviven solo el 6% de yacimientos,
2423
 y no tan drástica como en el 
Alto Riaza en su conjunto, donde todos los asentamientos registrados en época altoimperial (se 
incluyen los tres del territorio de Termes) son de nueva ocupación. En el inmediato territorio de 
2419 GAMO 2013. 
2420 Segovia, Confloenta, Termes, Clunia, Segontia Lanca, Vxama, Las Quintanas-Veluca, Numantia, 
Villaba/¿Tucris?, Augustobriga, Los Casares (Visontion/Savia), Nova Augusta, Huerta de Arriba (Visontion/Savi?). 
La Gotera de Villseca de Arciel, en principio la consideramos un vicus adscrito a Numantia.,  
2421 MARTÍNEZ CABALLERO 2008; E. GAMO e.p. 
2422 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 2002 SS.; ID. 2010a y 2010b, 202 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010, 80 
SS.; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 200 ss. 
2423 SANTIAGO – MARTÍNEZ CABALLERO 2010, 80 SS. 
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Segontia Lanca perviven del Celtibérico Antiguo un 15% de asentamientos. Estas cifras están 
muy alejadas del porcentaje evaluado en el Alto Duero soriano, donde se señala la pervivencia 
del 32% de asentamientos.
2424
 Tal situación se ha puesto en relación con el mantenimiento de la 
tradición agropecuaria del mundo celtibérico en función de nuevos parámetros de ordenación 
del territorio.
2425
 En el caso termestino, siguiendo una misma pauta que en el Suroeste soriano 
en general, en la zona oriental de la provincia de Segovia y en el Campo de Gómara, este 
cambio en el modelo de poblamiento está en clara relación con la nueva reestructuración de las 
actividades económicas. 
Entre el 56,7% y el 53,8% de estos asentamientos, incluida la ciudad, 21 se localizan en el 
territorio nuclear, en los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones-Escalote. En el 
Alto Riaza-Aguisejo, se localizan entre 8,1%/7,6% de los asentamientos de todo el territorio, 
pues en esta zona se registran 3 yacimientos. Entre 32,4% y el 35,8% de asentamientos se 
localiza en el espacio termestino situado al Sur del Sistema Central, donde se registran 12 o 14 
asentamientos, entre éstos, 12 en el Alto Cañamares, en las cabeceras de los subsidiarios del río 
Salado, y en su caso 2 en el valle medio del río Bornova. En el Alto Sorbe-Bornova no se ha 
documentado por ahora ningún yacimiento, hecho que podría resultar de las propias carencias 
de nuestra información. Siguiendo a E. Gamo, es posible que futuras exploraciones puedan 
ofrecer nuevas perspectivas sobre el poblamiento en este ámbito.
2426
 
Con una extensión aproximada de 1.628 Km² (Territorio 1), la densidad de asentamientos 
en el territorio termestino es de 0,024 yacimientos por Km², y con una extensión de 2.348 Km² 
(Territorio 2), la densidad es de 0,017 yacimientos por Km². El índice, no obstante, es variable 
en función de las diferentes áreas geográficas del territorio. La mayor densidad se registra en el 
Alto Caracena, en torno al núcleo urbano de Termes, seguido del Alto Cañamares, el Alto 
Talegones-Escalote, el conjunto del Alto Caracena-Pedro-Talegones-Escalote (0,036 
yacimientos por Km²) y el Alto Pedro. Por debajo está el Alto Riaza, que presenta una densidad 
tres veces menor que el área nuclear termestina debido a que, si bien el territorio integra el 
extremo suroriental de la campiña del Alto Riaza y la del Aguisejo, por lo que potencialmente 
ofrece buenas posibilidades para el asentamiento de hábitats asociados a la explotación agrícola 
del territorio, el área también incluye las áreas montanas de la Sierra de Ayllón, más extensas 
que las áreas montanas centrales del territorio termestino, así como el interfluvio Bercimuel-
Riaza, vacío de poblamiento, que marca el espacio limítrofe con Duratón. La mínima densidad, 
si acaso formaba parte de Termes, se registraría en el ámbito del Medio Sorbe-Bornova-
Cañamares, aparte del vacío poblacional del Alto Sorbe-Bornova. La densidad se ha 
incrementado, por tanto, en el territorio nuclear con respecto del Celtibérico Tardío, cuando el 
índice era de 0,011 yacimientos por Km².  
La densidad del territorio termestino en general y de cada una de las áreas geográficas del 
mismo (Cuadro 37), salvo el Alto-Medio Bornova, es mayor que la media general del Alto 
Duero, donde se registran 0,007 yacimientos por Km². La cifra es ligeramente superior a la de 
las cercanas ciudades de Segovia y Confloenta, que presentan una densidad de 0,016 y 0,014 
yacimientos por Km², respectivamente.
2427
 La densidad del territorio termestino es ligeramente 
menor a la registrada en el Campo de Gómara, con 0,024 yacimientos por Km², un territorio de 
ricas campiñas en torno a La Gotera. En cambio, es superior a la del Medio-Alto Riaza, entre los 
territorios de Confloenta, Rauda y Segontia Lanca (0,012 yacimientos por Km²), la Tierra de 
Almazán (área de Villalba-¿Tucris?-, 0,012 yacimientos por Km²), la Zona Centro (territorio 
central de Numantia, 0,007 yacimientos por Km²) y en la Altiplanicie Soriana (territorio central 
de Las Quintanas-Veluca, 0,05 yacimientos por Km²).
2428
 La densidad del Suroeste soriano, que 
2424 JIMENO – ARLEGUI 1995. 
2425 GÓMEZ SANTACRUZ 1992, 944; ID. 1993, 204-205. 
2426 GAMO e.p. 
2427 MARTÍNEZ CABALLERO 2008 Y 2014, 196. 
2428 GÓMEZ SANTACRUZ 1992, 944. Ver: LÓPEZ AMBITE 2009 y 2012, 217-218 (Alto Riaza); BOROBIO 1985, 182-184 
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incluye ámbitos parciales de las ciudades de Termes, Segontia Lanca y Vxama, es de 0,018 
yacimientos por Km². 
 
CUADRO 37. ALTO IMPERIO 
TERRITORIUM DE TERMES  
DENSIDAD POR REGIONES GEOGRÁFICAS (SIN INCLUIR E INCLUYENDO EL MEDIO SORBE-BORNOVA-CAÑAMARES) 
TERRITORIO 1 
Área geográfica Cuenca  Km2 Nº asentamientos %  
Densidad 
asentamientos/Km2 
Alto Caracena Duero 200 8 20,5 0,040 
Alto Pedro Duero 210 7 17,9 0,033 
Alto Talegones-Escalote Duero 246 9 23,1 0,037 
Alto Riaza Duero 302 3 7,7 0,010 
Alto Sorbe-Bornova Tajo 350 0 0 0 
Alto Cañamares Tajo 320 12 30,8 0,038 
Total  1.628 39 100 0,024 
      
TERRITORIO 2      
Alto Caracena Duero 200 8 19,5 0,040 
Alto Pedro Duero 210 7 17,1 0,033 
Alto Talegones-Escalote Duero 246 9 22 0,037 
Alto Riaza Duero 302 3 7,3 0,010 
Alto Sorbe-Bornova Tajo 350 0 0 0 
Alto Cañamares Tajo 320 12 29,3 0,038 
Medio Sorbe-Bornova-Cañamares Tajo 720 2 4,9 0,003 
Total  2.348 41 100 0,017 
 
Los asentamientos del territorio de Termes se distribuyen sin solución de continuidad de 
Este a Oeste entre el Alto Aguisejo y las cabecera de los ríos Talegones y Escalote, desde los 
valles medio del río Pedro y el arroyo Madre, Alto Cañamares, tan solo interrumpido por la 
presencia de la Sierra de las Cabras, en el primer caso, que determina un espacio vacío de 
poblamiento de 8,5 Km entre los asentamientos de Los Morenales y El Remajuelo, al Oeste; y 
por la Sierra de Pela-Sierra del Bulejo, en el segundo, con un vacío deshabitado de 6,5 Km entre 
Castro y el primer asentamiento de Miedes de Atienza, al Sureste. La continuidad del 
poblamiento entre la cabecera del Escalote y la del Alto Cañamares queda señalada por la 
pequeña distancia de los asentamientos más cercanos de ambos territorios, La Olmedilla y La 
Paloma, respectivamente, separados por la Sierra Gorda 2,3 Km. 
La ocupación del territorium termestino parte directamente de la ocupación del área 
periurbana, es decir, del espacio transicional entre el suburbio (suburbia) y el campo, donde se 
establecen instalaciones residenciales, industriales, agropecuarias, funerarias y cultuales que 
pudieron estar incluidos en la jurisdicción de la ciudad. Se trata de una extensión del pomerium 
más allá del caserío periférico de la ciudad, donde se mezclan elementos de la vida urbana y 
campesina.
2429
 Varios de estos espacios los hemos analizado al abordar el análisis de la ciudad 
en concreto la necrópolis de Carratiermes, al Noreste de la ciudad, las instalaciones industriales 
ubicadas al Noroeste y Sur del cerro de Tiermes, y las canteras del Norte, ya que ofrecen una 
continuidad espacial con las áreas edificadas periféricas del centro urbano. Discontinuidad con 
el espacio urbano edificado presentan, en cambio, los sitios de Corniedra y los Abrigos del 
Manzanares, distantes del borde de la ciudad cerca de 500 m. Más allá de Corniedra, 1.100 m al 
Noreste de Termes, encontramos el asentamiento de Los Castillejos, que consideramos de 
carácter rural. Por tanto, el área periurbana de la ciudad de Termes la establecemos en el espacio 
incluido a 1 km de distancia con respecto de la ciudad. Esta área periurbana es diferente en las 
ciudades romanas en función de su importancia y del tamaño del núcleo urbano. Para la colonia 
(Campo de Gómara); REVILLA 1985, 346-348 (Tierra de Almazán); PASCUAL DÍEZ 1991, 272-273 (Zona Centro); 
MORALES 1995, 305-309 (Altiplanicide soriana). En general, para el Alto Duero: BOROBIO 1985, 161 ss.; ROMERO 
CARNICERO 1992, 716; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 49; JIMENO – ARLEGUI 1995, 118. 
2429 FERNÁNDEZ VEGA 1994, 142-143. 
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A lo largo del farallón rocoso que flanquea la margen derecha del río Tiermes, entre 
Manzanares y el yacimiento arqueológico de Tiermes, se identifican varias estructuras rupestres 
en superficie, en los Abrigos del Manzanares, muchas de ellas reocupadas o amortizadas por 
tainas y majadas. Se asocian en algunos casos a la presencia de grabados rupestres de difícil 
datación.
2431
 Es una zona donde además aparecen canteras de arenisca de época romana, el 
material más utilizado en la construcción de Termes. No obstante, la identificación de 
estructuras propiamente altoimperiales, diferenciándolas de otras posteriores, es bastante 
compleja, por lo que se hace necesario todavía un análisis en profundidad para ofrecer mayor 
información y concretar la funcionalidad de tales espacios, en relación con usos industriales, 
agropecuarios o residenciales.  
Medio kilómetro al Noroeste de Tiermes, junto a un ramal derivado de la vía Vxama-
Termes entre La Asomadilla y la Venta de Tiermes, se documentan en el paraje de Cornicabra 
de la Venta, junto a la cabecera del arroyo homónimo, varias estructuras rupestres en superficie, 
correspondientes a solados y arranques de muros, dispersas en un área de cerca de 0,5 ha. Se 
trata de un asentamiento periurbano cuyo funcionalidad, a falta de más datos, no podemos 
determinar. 
Al Noroeste de Termes, a 1.100 m de distancia, se sitúa el asentamiento de Los 
Castillejos (Montejo de Tiermes).
2432
 Se sitúa en un cerro de arenisca, con eje NE-SO de 385 m 
y NO-SE de 180 m, en una posición dominante sobre el arroyo de Cornicabra, el camino 
derivado de la vía Vxama-Termes, entre Ventamalo y el Museo Monográfico de Tiermes, y el 
eje Vxama-Termes entre La Asomadilla y Cornicabra. Ocupa este cerro con laderas abrupras por 
su flanco occidental y noroccidental, culminado en un roquedo, ocupando también sus laderas y 
parte del llano nororiental, de desarrollo longitudinal desde el roquedo circular superior 
suroccidental. Presenta ocupación precedente entre el Calcolítico y el Bronce Final. Su 
ocupación altoimperial viene señalada por cerámicas comunes romanas de datación amplia, 
cerámicas de tradición indígena en pastas anaranjadas, y un fragmento de pondus. En este área 
existen también importantes restos de canteras romanas de arenisca, entre Los Castillejos y 
Corniedra. La ocupación del sitio se data en los ss. I-II d.C. 
Al Sur de Tiermes, en la cabecera del río Tiermes, encontramos El Barrio 
(Manzanares),
2433
 colocado sobre una loma suave, junto al piedemonte del monte Bordega, 
inmediatamente al Oeste del arroyo de los Pradillos, subsidiario del río Tiermes. Esta loma está 
bordeada por el Oeste por un barranco de escorrentía. Esta posición es dominante sobre la 
cabecera del río Tiermes, que discurre 90 m por debajo de la cota de ocupación, 2 Km al 
Noreste. En esta zona se sitúan canteras de toba local, utilizada en las construcciones de Termes, 
así como varios manantiales, que aportan agua al río Tiermes y al Arroyo de Montejo. Los 
materiales más destacables son terra sigillata hispánica lisa y decorada (rosáceas en círculos), 
terra sigillata avellana, cerámica de tradición indígena lisa y pintada con motivos geométricos, 
cerámica de almacenamiento, con motivos de tradición indígena, un pondus y fragmentos de 
vidrio. La ocupación inicial del sitio podría remontarse al s. I a.C., alcanzando el s. II d.C. 
En el corredor central de la combe de Tiermes encontramos un foco de poblamiento en la 
vega de la cabecera del arroyo de Pozo Moreno, subsidiario por la derecha del rio Pedro, 
definido por dos asentamientos colocados de forma lineal en función del eje marcado por ese 
cauce. Varios manantiales naturales del acuífero kárstico de la Sierra de Pela se suman a los 
2430 CORDERO 2013, 218-219. 
2431 Sobre estos grabados, GÓMEZ BARRERA 1992, 173-185. 
2432 IACYL 42-120-1-1. Ver: MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2433 IACYL 42-155-6-15. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
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diferentes arroyos que alimentan el principal. La Fuente de Abajo en Montejo de Tiermes
2434
 y 
la Fuente del Cubillo junto a Torresuso, en la zona central del corredor, en las inmediaciones del 
camino Tiermes-Ayllón, presentan estructuras de posible origen romano.  
El primer asentamiento es El Quintanar I (Montejo de Tiermes),
2435
 emplazado en la vega 
del arroyo de Pozo Moreno, sobre una loma apenas destacada de su entorno, de pendientes 
suaves, junto al camino que unía Termes con su territorio occidental, superpuesto al antiguo 
camino prerromano entre Tiermes y Ayllón, enlazando con la vía Vxama-Termes poco después 
de Ventamalo. Los materiales más significativos del sitio corresponden a numerario de 
Vespasiano, terra sigillata hispánica, con un borde de labio grueso de época flavia, galbo de 
Drag. 37 con decoración de círculos, galbos decorados con frisos de círculos, realizados en 
cerámicas de pasta rosada y barnices brillantes y de gran calidad, y dos asas con barnices 
brillantes y de gran calidad. Se registran también cerámicas de tradición indígena lisas y 
pintadas con motivos geométricos, entre éstas también vasijas de almacenamiento, y un asa de 
jarra, de pasta blanca, oxidante. Como elemento singular se recoge un fragmento de tubo, en 
cerámica, de cocción oxidante, con una longitud de 15 cm, anchura exterior de 9 cm y 4,8 cm en 
su interior. La datación de la primera ocupación se testimonia en el s. I d.C., aunque podría 
remontarse al siglo precedente, para mantenerse hasta el s. IV d.C. 
El segundo es San Miguel (Liceras),
2436
 emplazado en la misma vega, sobre una loma de 
suaves pendientes, junto al camino que se dirige de Termes a Ayllón a través del centro de la 
combe. En el registro material destaca la terra sigillata hispánica, lisa y decorada, con un borde 
de Drag. 29 o 30, de labio grueso y fina moldura, posiblemente de finales del siglo I d.C., con 
decoración metopada, con un león de tendencia rampante; y un galbo decorado mediante triple 
círculo, el primero y el tercero liso y el segundo sogeado. Queda bien representada también la 
cerámica de tradición indígena de pastas anaranjadas, con piezas pintadas con motivos 
geométricos habituales (círculos concéntricos, líneas paralelas onduladas, etc.). La ocupación 
del sitio se establece entre el s. I y II d.C. 
Al Sur, en la cabecera del río Pedro, se registran dos asentamientos, ubicados en las 
inmediaciones del trazado de la vía Termes-Confloenta, en el corredor del curso alto del río 
Pedro, al Suroeste de la combe de Tiermes, encajado entre el farallón del Barranco de la Mata 
(en cuya plataforma superior se extiende la vega regada por el arroyo de Pozo Moreno, entre 
Los Castillejos y Liceras) y el piedemonte serrano, entre el monte Bordega y la Sierra de las 
Cabras. Estos asentamientos quedaban comunicados con los de la vega del arroyo de Pozo 
Moreno por los ejes transversales que, en dirección Norte-Sur, cortan los farallones que separan 
las vegas de los arroyos de Pozo Moreno, de Montejo y el río Pedro, comunicando los caminos 
con Este-Oeste de Termes a Ayllón y Termes-Confloenta. 
El Quintanar (Rebollosa de Pedro)
2437
 ocupa una loma de pendientes suaves junto a la 
vega del curso alto del río Pedro, entre el curso de dos arroyos que vierten sus aguas en éste. El 
caput aquae del acueducto de Tiermes, en el Manadero de Pedro, se sitúa apenas 2 Km al 
Sureste de El Quintanar, en la base del cerro de El Espino. Las piezas significativas en este 
yacimiento son fragmentos de terra sigillata hispánica lisa, sin poder determinar cronologías 
claras, y cerámica de almacenamiento, destacando un borde de dolium, decorado con una banda 
de motivos similares a la letra S y enmarcado por dos líneas horizontales, y un borde de 
cerámica de almacenamiento de boca cerrada y borde vuelto y solapado. Se n también un pie de 
copa de cocción oxidante, color anaranjado, y otras cerámicas de tradición indígena, datables en 
todo el s. I d.C., y un fragmento de vidrio, correspondiente con el labio, posiblemente de una 
fuente. La ocupación del lugar se precisa entre el s. I y el s. III d.C. 
2434 IACYL 42-120-6-14. 
2435 IACYL 42-120-6-4. Ver: PASCUAL DÍEZ 1993; HERAS 2000; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2436 IACYL 42-105-1-4. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2437 IACYL 42-120-9-1. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
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El segundo es El Remajuelo (Noviales),
2438
 posicionado sobre una loma que domina el 
cauce del río Pedro, entre dos arroyos que vierten sus aguas en éste. En la zona también 
aparecen canteras de toba local y de arenisca. El registro material del sitio ofrece cerámica de 
tradición celtibérica, que puede ser datable ya en el s. I a.C., con alguna pieza pintada 
monócroma y galbos de terra sigillata hispánica, con formas no reconocibles. La ocupación 
romana puede remontarse ya al s. I a.C., para desarrollarse hasta el s. II d.C., o hasta el siglo 
siguiente, sin el epígrafe votivo dedicado a Marte por el militar L(ucius) Val(erius) Falernu[s] 
[C]otonin[us], en el s. III d.C., procede de este lugar cercano.
2439
 
En el valle medio del río Pedro, en su sector oriental, en el Noroeste del territorio 
termestino, entre los valles del río Pedro y los arroyos de Pozo Moreno y Madre (curso que 
vierte sus aguas directamente al Duero), se localizan tres asentamientos. La Angostura (Montejo 
de Tiermes)
 2440
 ocupa una loma junto a la vaguada de la cabecera del arroyo del Barranco del 
Val y el camino de origen prerromano que unía la zona de Montejo de Tiermes con San Esteban 
de Gormaz, por el curso bajo del río Pedro, que alcanzaba en torno a Piquera de San Esteban, 
pasando por el asentamiento de Quintana Seca, luego por Morcuera y el curso inferior del 
arroyo del Henar, donde, en las inmediaciones del asentamiento de El Villar, se colocan los dos 
puentes de Prado de Arriba (Morcuera).
2441
 Los materiales más significativos en este 
asentamiento son terra sigillata hispánica lisa y cerámicas pintadas de tradición indígena, sin 
que lleguen a aportar cronologías claras de ocupación, establecida en los ss. I-II d.C. 
El segundo es Quintana Seca (Morcuera).
2442
 Se sitúa junto al paraje de Las Tres 
Alcantarillas, junto a la confluencia de varios arroyos (Barranco del Val, del Prado, de Peña 
Gustal y de las Cañadas), en una loma en suave pendiente encajonada entre las pequeñas 
elevaciones de Quintanas Secas (en cuya falda se enclavan las ruinas de una ermita), Cuesta de 
la Pedriza y Pedrizas de Morcuera. Se debe colocar en las inmediaciones del mismo eje Termes-
San Esteban de Gormaz. No obstante, la ocupación del sitio solo viene registrada por los 
materiales altoimperiales reconocidos por Taracena, no registrados luego en prospección.  
El tercer asentamiento es El Villar (Morcuera),
2443
 que ocupa una loma de suaves 
pendientes junto al arroyo del Henar, subsidiario del río Pedro, y a la calzada que unía Termes y 
San Esteban de Gormaz, que salva ese curso de agua junto a la localidad por los mencionados 
puentes del Prado, al Norte del asentamiento, y en las inmediaciones de éste por el Puente del 
Villar.
2444
 Los materiales representativos son terra sigillata hispánica lisa y cerámica de 
tradición celtibérica, que podrían llevar a datar la primera ocupación del sitio, advertida hasta el 
s. II d.C., en el s. I a.C. 
Junto a la cabecera del arroyo Madre, pero ya en el valle del Caracena, se sitúa el 
asentamiento de La Fuente (Quintanas Rubias de Arriba),
2445
 que ocupa una ladera de suaves 
pendientes situada entre el páramo, un amplio barranco y la vega del arroyo Valdesando, 
subsidiario del río Tiermes, y junto a los manantiales Lujares y Cortejo. El material de 
prospección es escasamente significativo de cara a establecer su ocupación en época 
altoimperial (terra sigillata hispánica y cerámica común romana, principalmente). Cerca de este 
2438 IACYL 42-120-7-1. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2439 AE 1998, 768; ERTiermes 61. 
2440 IACYL 42-120-6-07. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y245. 
2441 IACYL 42-162-5-09. 
2442 IACYL 42-162-5-12. Ver: TARACENA 1941, 118; GARCÍA MERINO 1975, 312; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 80, n. 89; 
HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2443 IACYL 42-162-5-15. Ver: TARACENA 1941, 118; GARCÍA MERINO 1975, 312; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 80, n. 89; 
GARCÍA MERINO 1975, 312. 
2444 IACYL 42-162-5-11. Ver: TARACENA 1941, 118; GARCÍA MERINO 1975, 312. 
2445 IACYL 42-162-11-17. 
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asentamiento, 1,5 Km al Este, en Quintanas Rubias de Arriba, se registra la obra hidráulica de 
El Barranco, descubierta y excavada parcialmente en 1934, relacionada con captación de aguas. 
Está conformada por un castellum aquae de captación de 5 m de profundidad, con emissarium y 
canalización de 28 m de largo y 3 x 1,4 de anchura, estructuras precedidas por un muro de 
hormigón transversal a la vaguada.
2446
 Por la localidad pasa un camino pecuario principal, por lo 
que esta obra podría relacionarse tanto con el abastecimiento humano, como con la de un 
descansadero de ganado, asociado a una vía pecuaria antigua. Muy cerca, al Suroeste del 
pueblo, del paraje de Palomares procede una donación de materiales romanos (pondus, terra 
sigillata hispánica, etc.), aunque las prospecciones no han localizado el asentamiento.
2447
 
En el valle alto del río Caracena, en la zona centro-oriental de la combe de Tiermes, 
encontramos cuatro asentamientos. La Veguilla (Rebollosa de los Escuderos)
2448
 ocupa un llano 
apenas destacado del entorno y en las inmediaciones del arroyo Jimeno, cerca de la confluencia 
de éste con el arroyo Molinillo, cuyas aguas van a parar al río Caracena, junto a la vía Termes-
Medinaceli. Entre los materiales reseñables del sitio contamos con terra sigillata hispánica lisa, 
sin formas concretas precisables, varios fragmentos de bordes de cerámicas de almacenamiento, 
de pastas anaranjadas y cocción oxidante, una de ellas con borde vuelto, y un pondus, con marca 
superior de ocho aspas irregulares (a modo de asterisco) realizadas en fresco con un punzón. 
Estos materiales remiten a una cronología amplia, entre los siglos I a.C-I d.C. y IV d.C. 
Los Villares (Valvenedizo)
2449
 se coloca en una zona llana en la vega del arroyo Castro, 
subsidiario del río Caracena, junto a la vía Termes-Medinaceli, en la localidad de Prados de las 
Hoces. Este asentamiento se hace heredero del celtibérico de Las Matanzas, situado al Sureste, 
del que dista apenas 250 m, a modo de un traslado de alto al llano. El perímetro meridional del 
asentamiento está bordeado por el trazado de la vía Termes- Medinaceli. De este asentamiento 
procede una placa de bronce con el texto [---]stico,
2450
 así como, según Taracena, un ara de 
mármol “dedicada a los dioses Manes”, que pasó al Museo Cerralbo, y una letra de bronce 
(L).
2451
 El registro material más destacado viene representado por terra sigillata hispánica, terra 
sigillata avellana, cerámicas pintadas de tradición indígena monócromas y lisas de pastas 
anaranjandas (cuenco). Destacan también dos bordes de tradición indígena, uno decorado con 
una banda y el otro, de labio redondeado y paredes rectas, decorado con una banda en la parte 
próxima al labio y un motivo similar a un asterisco formando un friso bajo la línea. Por último, 
encontramos un asa decorada con líneas horizontales. El yacimiento, que seguirá ocupado en 
época bajoimperial, puede tener su primera ocupación ya en el s. I a.C., aunque solo se 
testimonia de forma fehaciente desde época flavia. 
El tercer asentamiento es Castro (Castro),
2452
 localizado sobre el cerro de arenisca 
ocupado desde el Celtibérico Pleno-Tardío, destacado sobre el entorno circundante sobre el 
arroyo de Castro, junto a un camino que unía Peralejo de los Escuderos con Retortillo de Soria, 
por el piedemonte de la Sierra de Pela y la Sierra del Bulejo. Los ejemplos de arquitectura 
rupestre que este yacimiento documenta en superficie (habitaciones, mechinales, canales de 
evacuación, paredes, etc.), siguiendo las mismas técnicas y características que la de Termes, no 
ofrecen una datación clara, por lo que pueden ser adscritos a época celtibérica, romana o incluso 
medieval (Castro fue también un pequeño núcleo en el camino altomedieval entre Atienza y 
2446 TARACENA 1941, 138-139; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 80, n. 89. 
2447 IACYL 42-162-11-22. 
2448 IACYL 42-155-6-16. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2449 IACYL 42-155-10-1. Ver: TARACENA 1941, 169; GARCÍA MERINO 1975, 310; GORGES 1979, 405; GÓMEZ 
SANTACRUZ 1993, 80, n. 89; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2450 ERTIERMES 69. 
2451 Ara: ERPS 119; ERTiermes 67. Texto con L: ERTiermes 68. 
2452 IACYL 42-155-2-1. Ver: TARACENA 1941, 54-55; GÓMEZ SANTACRUZ 1992; HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2008, 202 y245. 
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Gormaz, con el nombre de Castrobón). El material más significativo está constituido por 
fragmentos de terra sigillata hispánica altoimperial. No parece ocupado en el s. III d.C. 
En el piedemonte de la Sierra de Pela encontramos el cuarto asentamiento del área, El 
Canchorrillo (Peralejo de los Escuderos),
2453
 junto a un arroyo que vierte sus aguas en el arroyo 
de la Cañamera. Se ubica sobre una suave ladera, limitada por un barranco y protegida por un 
cortado rocoso, donde se aprecian restos de mechinales tallados en roca para apoyar las 
techumbres de construcciones. Se localiza en las inmediaciones del posible trazado de un 
camino piedemontano que unía la zona de Peralejo de los Escuderos con Castro y Retortillo de 
Soria. Se reconocen también en esta zona varias canteras de arenisca. Cerca de El Canchorrillo, 
en el paraje de Las Cabezas II (Peralejo de los Escuderos), se recuperó la Tabula aenea de 
Peralejo de los Escuderos.
2454
 El registro material más significativo del sitio corresponde sólo a 
fragmentos de terra sigillata hispánica, con formas no reconocibles, y cerámica de tradición 
indígena lisa, con formas de datación amplia en el s. I d.C. Materiales bajoimperiales apuntan a 
la prolongación de la ocupación del sitio al menos durante el s. III d.C. 
En el Alto Talegones encontramos siete asentamientos. El Cubillo (Retortillo de Soria)
2455
 
se ubica en la margen derecha del arroyo de la Vega, subsidiario del río Retortillo, sobre una 
pequeña loma apenas destacada del entorno, en las inmediaciones de la vía Termes-Medinaceli. 
Entre los materiales de prospección contamos con un borde de Drag. 29, de cronología flavia, 
con friso bajo el labio conformado por un círculo liso y de ejecución irregular que enmarca un 
segundo círculo. Del resto de formas, destaca un pie de copa de tradición indígena, anchura de 6 
cm en el cuello. La ocupación del asentamiento por el momento sólo puede precisarse en los ss. 
I y II d.C. A fines del s. II d.C. remiten los primeros materiales datables del asentamiento de Los 
Teatinos (Retortillo de Soria), que sustituirá en época bajoimperial al anterior, como cerámicas 
pintadas de tradición en bandas. 
Al Este del anterior, se localiza Trascastillo (Torrevicente),
2456
 ocupado desde el 
Celtibérico Antiguo, emplazado sobre el espigón fluvial elevado sobre el río Retortillo, dentro 
del pequeño cañón en el que se encajona este río, antes de dirigirse hacia el Este y unirse al 
Talegones. Por el Norte del asentamiento discurría el eje Termes-Medinaceli. Hay dos 
cerámicas que podrían aportar la base de su ocupación altoimperial. Una es un galbo torneado, 
con muchos hoyuelos producidos por la pérdida del desgrasante. El más significativo tiene pasta 
ocre. La otra es un galbo de pasta rojiza y decoración posiblemente a molde.  
El Palomar (Sauquillo de Paredes)
2457
 se ubica en una ladera al Norte del arroyo de la Hoz 
de Peña Miguel, afluente del río Talegones. Se situaba junto al camino que enlazaba la vía 
Termes-Medinaceli, a la altura de El Cubillo y Retortillo de Soria, con Gormaz, junto al curso 
del Duero, por un camino de origen prerromano que descendía a la cuenca sedimentaria por el 
valle del arroyo de Fuente Arenaza. Entre los restos materiales reseñables del sitio encontramos 
terra sigillata hispánica con cronología flavia de la forma Drag. 29 o 30 bastante cerrada, un 
fragmento perteneciente a una Drag. 15/17, un fragmento decorado de base, con moldura en el 
exterior y con una decoración de doble círculo en el interior, y dos galbos decorados, de 
pequeño tamaño, uno de ellos con friso de círculos y el segundo metopado. Únicamente un 
fragmento de fondo sin moldura al exterior parece corresponderse con un periodo más 
avanzado, propio ya de finales del siglo II o del III d.C. También aparece cerámica de tradición 
celtibérica datable entre los ss. I a.C. y I d.C. Reseñable también un fragmento de vidrio, 
2453 IACYL 42-155-11-3. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2454 D’ORS 1951, 576-578; ERTiermes 9. 
2455.
 IACYL 42-155-6-8. Ver: GÓMEZ SANTACRUZ 1992; HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 
245. 
2456 TARACENA 1941, 162-163; GARCÍA MERINO 1975,305 y 306; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 80, n. 90; HERAS 2000, 
215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO – MANGAS 2005; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2457
 IACYL 42-155-9-5. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
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correspondiente a un fondo de tendencia plana, color azulado y sin decoración. La ocupación de 
El Palomar podría remontarse al s. I a.C., alcanzando la etapa bajoimperial.  
Al Este de El Palomar, en la cabecera del mismo arroyo de la Hoz de Peña Miguel, en el 
valle del arroyo de la Peña, se coloca el asentamiento de Corral de Regalao (Abanco),
2458
 en una 
ladera al pie de la vertiente oriental del monte Abanco, abierto a la campiña extendida entre este 
monte y la Sierra de Enmedio. En el sitio se registran fragmentos de terra sigillata hispánica, 
con dataciones desde época flavia. La ocupación del asentamiento no parece superar el s. II d.C. 
Al Noroeste, junto al arroyo de la Pradera, en Nograles, B. Taracena señala la aparición 
de materiales celtibéricos y romanos (terra sigillata hispánica, metales y monedas), aunque las 




En esta área se documenta también otros testimonios de la presencia romana, el primero, 
en el denominado Barranco del Hocino, en Torrevicente, donde J. Cabré reconoció a inicios del 
s. XX cuatro inscripciones rupestres, dos con caracteres celtibéricos y dos latinas, apenas 
perceptibles ya en los años 1980, y actualmente casi desaparecidas, todavía por analizar en 
profundidad.
2460
 Taracena también señala el hallazgo en Retortillo de Soria de una taza de plata 
que contenía denarios ibéricos y un delfín de bronce,
2461
 que debe ser la tésera de plata 
Retortillo de Soria, actualmente en paradero desconocido, dada a conocer por J. Cabré. Estaba 
ejecutada sobre una placa de bronce en forma de delfín, y contenía una inscripción en alfabeto 
latino,
2462
 aunque se propone que tuviera una filiación paleohispánica.
2463
 
En el valle del arroyo Parado, subsidiario por el Sur del arroyo de Retortillo-río 
Talegones, encontramos dos asentamientos, en un área de nueva ocupación. El primero es El 
Tejarejo (Arenillas),
2464
 emplazado en la ladera meridional de un morro dominante entre los 
arroyos Covacho y Parado. Con abundantes restos constructivos en superficie, materiales 
significativos en el sitio son terra sigillata hispánica lisa y decoración de ruedecilla, y cerámica 
de tradición indígena pintada con motivos geométricos (líneas, principalmente). Su ocupación, 
que no supera el s. II d.C., podría retrotraerse al s. I a.C. 
Aguas abajo del arroyo Parada, junto al pueblo de Arenillas, encontramos el yacimiento 
de Fuente Vieja,
2465
 emplazado sobre un llano junto a un pequeño arroyo que vierte sus aguas al 
Oeste, en el arroyo Parada, y junto al manantial que da nombre al yacimiento. El material 
cerámico más significativo corresponde a terra sigillata hispánica lisa y decoración metopada, 
así como cerámicas de tradición indígena, Su ocupación se sitúa entre los ss. I y II d.C. 
Ya en la cabecera del río Escalote, encontramos el asentamiento de La Olmedilla 
(Barcones).
2466
 El enclave se localiza en llano junto a la vega del río Escalote, a los pies del 
cerro de La Olmedilla, no lejos del manantial del Borbollón, un espacio donde se abre un 
terreno encajonado entre los Altos de Barahona y la Sierra Gorda, convertido en corredor 
natural de comunicación entre la comarca de Atienza y el valle del Escalote. Los materiales de 
prospecciones no ofrecen claros elementos de diagnóstico cronológico. 
2458
 IACYL 42-35-1-2. 
2459
 IACYL 42-152-3-6. Ver: TARACENA 1941, 121-122. 
2460 CABRÉ 1917, t. IV, 155; TARACENA 1941, 163; GÓMEZ BARRERA 1992; ALFAYÉ 2003; MARTÍNEZ CABALLERO 
2008, 203. 
2461 TARACENA 1941, 143. 
2462 CABRÉ 1917, 114-115. 
2463 ALFAYÉ 2003, 9-12 y 22. 
2464
 IACYL 42-26-1-4. 
2465
 IACYL 42-26-1-7. Ver: HERAS 2000, 215 y 228; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 y 245. 
2466
 IACYL 42-31-1-1. 
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 Al Noreste de este asentamiento, en el valle del arroyo de Canalejas, subsidiario del río 
Escalote, B. Taracena registró la noticia de que en el alto de Santa María se hallaron en 1879 
cinco sepulturas de inhumación excavadas por el párroco local, que se consideraron romanas, 
continuando el hallazgo de materiales posteriormente, en 1924 y 1931. Se registran en el Museo 
Numantino fragmentos de mosaico y tejas, si bien las prospecciones no han podido recuperar 




En el Alto Riaza se establece una ocupación lineal del territorio, marcada por el eje 
Termes-Confloenta, a su vez planteada en función del corredor abierto por el curso del Alto 
Aguisejo. Los asentamienrtos aquí localizados han sido analizados por F. López Ambite, a 
cuyos trabajos nos remitimos para razonar la cronología de ocupación de los mismos, desde el 
estudio de materiales de prospección.
2468
 El más oriental es Los Morenales (Estebanvela, 
Segovia),
2469
 ubicado sobre una ladera que desciende hacia el arroyo Villacortilla, subsidiario 
del río Aguisejo, sobre el llano sedimentario y el propio cauce del arroyo. Se sitúa al Oeste de la 
vía Termes-Cofloenta a su paso por esta área. Aguas abajo de Los Morenales se encuentra 
Matagente (Francos),
2470
 también emplazado en las inmediaciones del mismo curso y al Este del 
trazado de la vía Termes-Confloenta. Reseña López Ambite el escaso registro de materiales 
altoimperiales en este asentamiento, ocupado también en la etapa tardorromana. 
En la vega alta del río Riaza se localiza el yacimiento de Las Viñuelas o Las Vegas 
(Saldaña de Ayllón, Segovia),
2471
 situada ya junto al piedemonte de la Sierra de Ayllón. Se 
ubica en un llano situado junto a la vega del Riaza, ocupando una pequeña parte de una suave 
loma descendente hacia el área sedimentaria junto al río. J. Juberías y A. Molinero informan a 
mediados del s. XX sobre la reutilización en el pueblo de Saldaña de Ayllón de “grandes 
columnas cilíndricas, procedentes de un templo”. Luego también Molinero recogerá otros 
materiales arquitectónicos, tegulae y fragmentos de ladrillo, además de terra sigillata, en una 
“población romana cerca del pueblo, junto al río”.2472 Según estos autores, “en el cerro que 
domina este pueblo por el Mediodía se recogieron en 1916 cinco estelas funerarias romanas 
con inscripciones, que fueron enviadas al Sr. Marqués de Cerralbo; no se hicieron 
excavaciones posteriores”.2473 Tres de estas inscripciones parecen ser las identificadas entre los 
fondos del Museo Arqueológico Nacional, dos en las que se contiene sendas dedicatorias a Arco 
realizadas, una por Pompeius Placidus Meducenicum, datada en el s. I d.C.,
2474
 y la segunda por 
L. Pompeius Paternus, datada en el s. II d.C.,
2475
 y una tercera, de mediados del s. I d.C., que 
testimonia un Medugenus Rufinus.
2476
 
El ara dedicada a Arco por Pompeius Placidus Meducenicum se había tenido 




 IACYL 42-157-1-7. Ver: TARACENA 1941, 144; GÓMEZ SANTACRUZ 1992. 
2468 LÓPEZ AMBITE, 2006; ID. 2009, 2010 y 2012,207 ss. 
2469 IACYL 40-24-2-04. Ver: MARTÍNEZ CABALLERO 2008; LÓPEZ AMBITE 2009, 2010; MARTÍNEZ CABALLERO – 
SANTIAGO 2010, 80 ss. 
2470 LÓPEZ AMBITE, 2006; ID. 2009, 2010 y 2012,207 ss. 
2471 IACYL 40-024-0005-01. Ver: LÓPEZ AMBITE, 2006; ID. 2009, 2010 y 2012, 207 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2008; 
MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010, 80 ss. 
2472 JUBERÍAS – MOLINERO 1953, 230, n. 4224; MOLINERO 1971, 81 (nº 2750-2752, lám. CXXXIX, 2). 
2473 JUBERÍAS – MOLINERO 1953: 230. 
2474 ERSg 58; ERTiermes 62. 
2475 ERSg 59; ERTiermes 63. 
2476 HEp 17, 2008, 78; SANTOS YANGUAS ‒ HOCES DE LA GUARDIA 2015, nº 3. 
2477 TARACENA 1924, 25; ABASCAL 1983, 108; ID. 1988, 135, nº 15; AE 1987, 653; HEp 2, 1990, 425. 
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 o Huerta (Soria),
2479
 mientras que la dedicada por L. Pompeius, tenida de Riba 
de Saelices, había permanecido casi desconocida hasta que un estudio documental las rescatara 
del olvido, dando con el auténtico origen en Saldaña de Ayllón de ambos epígrafes.
2480
 La 
tercera ara ha sido publicada recientemente como procedente de Riba de Saelices,
2481
 si bien Mª 
R. Hernando, según comunicación oral de J. Gómez-Pantoja, señala que se trata en efecto de las 
aras de Saldaña de Ayllón de las que hablaron Juberías y Molinero.
 2482
 
El número de epígrafes recuperado en este sitio de posición por determinar en Saldaña de 
Ayllón señala que el lugar donde se produjo su hallazgo debió acoger un centro de culto a Arco, 
lugar donde reconoceríamos un santuario rural. El cerro identificable como el “que domina este 
pueblo por el Mediodía” puede ser el Monte Pelado (1.044 m.s.n.m.) o, mejor, el Cerro del 
Cabezo (1.053 m.s.n.m.), dominantes sobre el cauce del río Riaza, que discurre a la cota 1.000 
m.s.n.m. Según la información de Juberías y Molinero no parece que Las Vegas, núcleo situado 
en el llano de la vega del río, fuera el lugar de recuperación de las aras. Los fragmentos de 
columnas señalados por esos autores pueden proceder bien de Las Vegas, bien del paraje 
relacionado con el hallazgo de las aras, óptimo lugar para buscar los restos del templo al que 
aluden Juberías y Molinero, si en tal cerro se situaba el santuario. Templo del que no sabemos si 
estos autores vieron sus vestigios, o si en cambio su referencia es fruto de una conjetura. Los 
autores señalan que no se hicieron excavaciones posteriores en el lugar de hallazgo de las aras, 
dato que parece dejar implícita la información de que en tal cerro pudieran advertirse restos 
susceptibles de ser excavados (¿los del mencionado templo?). 
El asentamiento de Las Vegas se sitúa en un vado del Riaza, en el lugar donde se cruza la 
vía Termes-Confloenta con el camino salario procedente del Alto Henares. Este camino salario 
alcanzaba Confloenta superponiéndose a la vía Termes-Confloenta, y con otro ramal derivado 
desde Saldaña de Ayllón proseguía hacia el Noroeste para alcanzar Rauda, utilizando el eje 
Termes-Rauda. El sitio también se colocaba en el corredor por donde transitaba la vía pecuaria 
procedente de San Esteban de Gormaz, formando parte ahora de la Cañada Real Soriana 
Occidental. Por tanto, Las Vegas se situaba en un vado y cruce de vías de comunicaciones, 
corredores pecuarios y una vía salaria, encrucijada que hace del lugar un punto nodal de 
comunicaciones y actividades en el Alto Riaza. Esta posición podría explicar la presencia del 
santuario de Arco, relacionable con una devoción ligada a viajes, caminos, movimientos de 
gentes y ganado y el tráfico de la sal. Las Vegas pudo tener también, acaso, una función 
asistencial del propio santuario. 
En el Alto Cañamares, en la comarca de Atienza, se desarrolla una ocupación sistemática 
de todo el territorio extendido entre el interfluvio Salado-Cañamares, el interfluvio Cañamares-
Sorbe y las Sierras de Pela, Bulejo, Bodera y la Pila, en función de las líneas marcadas por los 
ríos Cañamares y Alcolea, y los arroyos de la Respenda, de los Prados y del Regacho. Estos 
asentamientos, localizados en tierras de la provincia de Guadalajara, y su marco de poblamiento, 
han sido analizados por E. Gamo, a cuyos trabajos nos remitimos para razonar su cronología de 
ocupación, desde el estudio de este autor de los materiales de prospección.
2483
 Más al Oeste, la 
cabecera de los río Sorbe y Bornova están desocupadas, al menos es lo que se dilucida por el 
momento de las prospecciones arqueológicas realizadas en este ámbito de orografía compleja, y 
de tránsito entre la cuenca del Duero y el Tajo, espacios de valles encajados entre las Sierras de 
Ayllón, Alto Rey, Pela y Bulejo. 
2478 TOVAR 1949, 109; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1962a, 103. 
2479 TOVAR 1949, 109.  
2480 GÓMEZ-PANTOJA 2004, 259-262; ID. 2011.  
2481 GIMENO 2008, 281, nota 82 
2482 HEp 17, 2008, 78. 
2483 IACyL 40-024-0002-04. Ver: MARTÍNEZ CABALLERO 2008; LÓPEZ AMBITE 2009, 2010; MARTÍNEZ CABALLERO – 
SANTIAGO 2010. 
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En la parte norte de la comarca encontramos tres asentamientos en Miedes de Atienza en 
el valle del arroyo de la Responda, subsidiario del río Cañamares. La Canal-Las Parecillas se 
ubica en un llano al Sur del arroyo del Canto, que vierte sus aguas en el arroyo de la Respenda, 
al Este de Miedes de Atienza. Su primera ocupación se establece a comienzos del s. I d.C.
2484
 Su 
posición se debe vincular al trazado del camino que unía Termes con la cabecera del valle del 
río Salado, conformando el primer asentamiento que encuentra este eje en el Alto Cañamares. 
Junto al arroyo de la Respenda se coloca Los Perniles, ocupando una loma afectada por las 
extracciones de caliza de una cantera. En superficie se advierte un espacio tallado en roca, de 
4,8 x 11,7 m, de datación romana o altomedieval, al que se superponen diferentes estructuras 
medievales, incluida una posible atalaya del s. X. La ocupación altoimperial se data entre los ss. 
I y II d.C.
 2485
 Encajado en el valle del arroyo Pajares, subsidiario del río Cañamares, entre el 
Alto de Retamor y el Cabezo Grande, en las estribaciones septentrionales de la Sierra de Alto 
Rey, se ubica la Ermita de Nuestra Señora del Puente, con ocupación testimoniada desde fines 




También en la zona norte, en su extremo occidental, en la vega del arroyo de 
Valderrodrigo, encontramos el asentamiento de Los Arroyos II (Hijes), colocado en una suave 
ladera junto al arroyo Pajares. Su ocupación se data desde la primera mitad del s. I d.C. En sus 
inmediaciones se ubica la necrópolis celtibérica de Los Arroyos I. En las excavaciones 
realizadas en el lugar en 1845 se señala la presencia de “considerable extensión de cimientos de 
bastante buena construcción” y muros “de piedra formados con cal y canto de bastante 
extensión y a todo coste”2487 Para E. Gamo este asentamiento se trataría "de la pars rustica de 
una villa cercana, un lugar de marcado carácter funcional vinculado a la explotación 
agropecuaria a juzgar por las numerosas ruedas de molino de grandes dimensiones y la 
ausencia de elementos constructivos característicos de la pars urbana de las villae." 
Siempre en el ámbito septentrional de la comarca de Atienza, aunque ya en el valle del 
arroyo de los Prados, subsidiario del río Alcolea, se coloca Fuente del Cuerno (Romanillos de 
Atienza), centro ocupado desde inicios del s. I d.C.
2488
 Más al Este, en el valle del arroyo de Los 
Prados, encontramos La Paloma (Casillas de Atienza), junto a ese cauce. En este yacimiento se 
resaltan estructuras rupestres, definidas por mechinales en las paredes de roca, para apoyo de 
forjados y escaleras, y cubetas, siguiendo el modelo de Tiermes, Castro, El Canchorrillo y Los 
Perniles. El sitio está ocupado desde comienzos del s. I d.C.
2489
 Al Sureste encontramos en la 
vega del mismo arroyo El Tesoro (Bochones), donde acometieron excavaciones L. A. García 
Moreno y J. Valiente. Su primera ocupación se data en época flavia.
2490
 
En el centro de la comarca se localiza Barranco Escobar-La Bragadera (Atienza),
2491
 junto 
al arroyo Escobar, subsidiario del río Cañamares, cercano a la necrópolis celtibérica de Altillo 
de Cerropozo, que sirvió también como espacio funerario de este asentamiento en el s. I d.C. La 
ocupación de Barranco Escobar-La Bragadera, heredero del asentamiento celtibérico de Los 
Casarejos, se testimonia desde el cambio de Era, para tener continuidad en época 
tardorromana
2492
 Más al Oeste encontramos Procaido II (Tordelloso) junto al arrollo de la Viña, 
2484 GAMO e.p. Sobre el yacimiento también BALBÍN – VALIENTE 1995; DAZA – CATALÁN 2009, 136.  
2485 GAMO e.p.  
2486 GAMO e.p. Sobre el yacimiento también BALBÍN – VALIENTE 1995.  
2487 GÓMEZ-PANTOJA – LÓPEZ 2004, 157-158 (correspondencia de la Comisión Central de Monumentos con su 
Sección en Guadalajara, en al archivo de la RAH). Cf. GAMO e.p. 
2488 GAMO e.p. Sobre el yacimiento también IGLESIAS 1992, 79-83.  
2489 GAMO 2013 y e.p.  
2490 GAMO e.p. Sobre el yacimiento también: FERNÁNDEZ-GALIANO 1985, 18; IGLESIAS 1992, 93-104; 
2491 CABRÉ 1929; IGLESIAS 1992; CERDEÑO ET ALII 2013a, nºs 21, 22, 23; GAMO e.p.  
2492 GAMO e.p. 
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que hereda el ámbito local del vecino asentamiento celtibérico de Procaido I. Como en el caso 
de Las Matanzas en relación con Los Villares, parece producirse un traslado de la población al 
llano. Se reconoce en el sitio restos de un muro en opus caementicium. Su ocupación se data 
entre mediados del s. I d.C. y el s. II d.C. 
En la cabecera del río de Alcolea, afluente del río Salado, se localiza Cerrada de las 
Monjas (Alcolea de las Peñas),
 
ubicado en la pequeña campiña encajada entre las estribaciones 
de la Sierra Gorda y la Sierra de Pila. Gamo señala que el sitio está ocupado desde la segunda 
mitad del s. I d.C.
 
La evaluación de la fotografía aérea permite reconocer en el sitio una villa 
ordenada en función de un peristilo, en torno al cual se disponen estancias,
 
algunas absidiadas, 
que deben pertenecer al edificio bajoimperial que marca la ocupación sucesiva del lugar.
2493
 
En el ámbito del entorno de la Sierra de la Muela, entre el valle del río Regacho, el Alto 
Cañamares y el valle medio del río Salado, encontramos dos asentamientos que, por la 
continuidad que señalan en este ámbito con respecto de la ocupación del área de Atienza, 
podrían haber formado parte del territorio termestino, aunque desde el punto de vista geográfico 
pertenecen al valle del río Salado, en el territorio de la ciudad romana de Medinaceli. No es 
descartable que se hubieran incluido en la jurisdicción de ésta última, aunque los 
consideraremos en este trabajo como asentamientos adscritos a Termes. En el valle del río 
Regacho, afluente occidental del río Salado, se ubica Los Palomares (Riofrío del Llano), en un 
llano al oeste del curso fluvial. Se señala su ocupación desde comienzos del s. I d.C.
 2494 
Los 
Palomares (Cercadillo), junto al río Alcolea, subsidiario del Salado, marca la continuidad de 
poblamiento romano en este valle desde el área de Alcolea de las Peñas.
2495
 Se primera 
ocupación se dataría a mediados del s. I d.C (cuenta con posible antecedente de la I Edad del 
Hierro).  
En el valle medio y bajo del río Sorbe, si debemos considerar este ámbito dentro de la 
jurisdicción de Termes (Territorio 2), es el cauce de ese río el que marca de nuevo una 
distribución lineal de los asentamientos, en su extremo meridional. En el extremo meridional del 
territorio, en el valle medio del Sorbe, encontramos en Muriel el sitio de El Melgar, en un llano 
junto al arroyo de la Romerosa, con una ocupación datada en los ss. I y II d.C.
 2496
 Más al Sur, 
descendiendo por el valle y el curso del Bornova, el asentamiento de El Quintanar (Beleña de 
Sorbe) está ubicado en un llano, marcando la posición más meridional, en su caso, de un 




No consideramos en este análisis los sitios de Fuentidueña II (Carabias) y Entorno de la 
Fuente (Atance), en el valle medio y bajo del río Salado, más apartadas del anterior grupo de 
poblamiento, que están más relacionados con la civitas a las que se adscribieron los ámbitos del 
valle del río Salado, Medinaceli; si bien, E. Gamo los recoge en el territorio termestino. 
2493 GAMO e.p. Para el análisis de fotografía aérea, ver: DAZA 2005-2006: 198; ID. 2007, 176.; DAZA – CATALÁN 
2009, 135. 
2494 GAMO e.p. También IGLESIAS 1992, 104-105. 
2495 GAMO e.p.  
2496 GAMO e.p.  
2497 GAMO 2012a y e.p. 
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CUADRO 38. ALTO IMPERIO 
TERRITORIUM DE TERMES  
SUPERFICIE, LOCALIZACIÓN, ALTITUD ABSOLUTA Y ALTITUD RELATIVA DE LOS ASENTAMIENTOS 
Área de 
poblamiento 













































Termes 40 Cerro 1.234 85 1,9 2,9 
Los Castillejos 6 Cerro 1.214 50 1,9 3,2 
Barrio de Manzanares 0,8 Ladera 1.277 90 2,1 4,2 
La Veguilla 1,02 Vega 1.213 20 3,1 3,4 
Los Villares 1,23 Vega 1.144 5 2 3,4 
























El Quintanar I 3,84 Vega 1.161 5 3,1 3,7 
San Miguel 2,32 Vega 1.078 5 2,3 2,9 
El Quintanar 6,19 Vega 1.252 25 3,7 4,1 
El Remajuelo 0,88 Vega 1.128 20 2,3 3,4 
La Angostura 1,34 Vega 1.140 20 3,2 3,9 
Quintana Seca 2 Vega 1.034 10 4,7 5,6 
El Villar 2 Vega 940 20 4,8 7,7 





El Cubillo 1,96 Vega 1.232 20 3,4 4,3 
Trascastillo 0,31 Cerro 1.263 60 4,8 5,5 
El Palomar 
Fuente Vieja 

































Media  2,6   1.158 20 3,2 4,5 
Alto Escalote 
La Olmedilla 9,45 Vega 1.077 10 2,2 2,6 
Santa María Ind. Cerro 1.090 40 4,1 4,8 









Los Morenales 2,35 Vega 1.045 5 1,99 5,73 
Matagente 1 Vega 1.040 5 1,990 5,69 
Las Vegas 3,7 Vega 1.000 5 3,1 4,83 





La Canal-Las Parecillas 4,04 Vega 1.145 5 2,8  
Los Perniles 0,5 Cerro 1.090 15 2,9  
Ermita de N. S. Puente 2 Vega 1.070 5 2,9  
Los Arroyuelos II 3 Ladera 1.135 5 28  
Fuente del Cuerno 2,4 Ladera 1.140 20 2,8  
La Paloma 3,7 Ladera 1.125 10 2,2  
El Tesoro 2 Vega 1.140 5 2,2  
Barranco Escobar 3,6 Vega 1.050 5 3,5  
Procaido II 0,8 Vega 1.050 5 3,5  



















Media 2,41  1.076 7,5 3,2  
Territorium 1 Media  2,44  1.160 20 3,1  
 
 Medio Bornova 
Los Melgares 1 Vega 830 5 8,8  
Los Quintanares 2 Vega 780 5 8,8  
Media 1,5  805 5 8,8  
Territorium 2 Media  2,38  1.139 19 3,47  
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Todo este espacio queda ocupado por el conjunto de asentamientos documentados en el 
territorio establecidos a una media de distancia con el vecino más próximo de entre 3,1 y 3,5 
Km (Cuadro 38). Estos datos nos llevan a evaluar una superficie media teórica de explotación 
directa en este territorio para cada asentamiento de entre 2.217 ha, con variaciones por áreas, 
1.450 ha en el Alto Caracena, 1.480 en el Alto Riaza, 2.048 ha en el Alto Cañamares, 2.180 ha 
en el Alto Pedro, 2.720 ha en el Alto Talegones-Escalote y 5.530 en el medio Bornova. Estos 
índices varían entre la registrada en el extremo occidental, donde Matagente y Las Vegas distan 
casi 5,2 Km, y Los Castillejos y Tiermes, que distan 1 Km; también en el Alto Cañamares, 
donde los índices fluctúan entre los 2,2 Km y los 5 Km; y en el Medio Sorbe, donde se establece 
el mayor índice, de 8,8 Km entre los dos asentamientos del territorio. La distancia media en 
general en el Alto Duero es de 5,2 Km, fluctuando por áreas. Por ejemplo, en el Alto Riaza en 
su conjunto el índice medio es de 1,875 Km.
2498
 Por áreas, la media fluctúa con índices cercanos 
a estos índices. La media en el Alto Pedro-Caracena-Talegones-Escalote es de 3,1 Km, con 
variaciones en cada área: en el Alto Caracena, 2,8 Km; en el Alto Pedro, 3,5 Km; en el Alto 
Talegones, 3,2 Km; en Alto Escalote, 3,1 Km; en el Alto Riaza, 3,05 Km; en el Alto Cañamares 
3,2 Km; y en el medio Bornova 8,8 Km.  
Estos índices apuntan a una concentración de los asentamientos sensiblemente mayor en 
torno a la ciudad de Termes, en el alto valle del Caracena-Talegones y el valle del arroyo de 
Pozo Moreno, en la combe de Tiermes. El foco de poblamiento de la cabecera del río Pedro 
queda señalado por los asentamientos de El Remajuelo y El Quintanar, que encuentran su 
continuidad en los asentamientos del Alto Aguisejo, al otro lado de la Sierra de las Cabras, algo 
distanciados de Las Vegas, en el límite occidental del territorio termestino. Estos asentamientos 
de la cabecera del Riaza y del río Pedro, al igual que en el Alto Escalote, ofrecen una 
distribución lineal en función de los cauces de los ríos, que difiere de la presentada en el resto 
del valle del río Pedro, así como del Alto Caracena y Alto Talegones. 
En estos ámbitos, por un lado, encontramos una línea de asentamientos de piedemonte, de 
Este a Oeste, definida por El Barrio de Manzanares, El Canchorrillo, Castro, Trascastillo, El 
Tejarejo, La Olmedilla y Sana María. Al norte, en las escasas campiñas de la combe central, de 
Oeste a Este se suceden de una manera regular el conjunto de asentamientos definido por San 
Miguel, El Quintanar I, Los Castillejos, Termes, La Veguilla, Los Villares y El Cubillo, junto a 
los ríos principales y arroyos, pero en una agrupación sin carácter lineal. Más al Norte 
encontramos una tercera línea definida por dos grupos de poblamiento, una occidental, definido 
por El Villar, Quintana Seca, La Angostura y La Fuente, ocupando las campiñas abiertas entre 
el paisaje de mote y los vallejos subsidiarios del río Pedro; y una oriental, definida por El 
Palomar, Nograles y Corral del Regalao (Figura 134). Estas áreas se corresponden con las zonas 
donde se concentran las escasas campiñas de la región y están asociadas al mismo tiempo a 
áreas aptas para su uso como pastizales, si bien en los asentamientos de la línea meridional 
existe una mayor vinculación con terrenos de pastizales, prácticamente la única en el caso de El 
Barrio de Manzanares.  
Al Sur del Sistema Central, la cabecera del Alto Cañamares ofrece una continuidad de 
poblamiento asociada a posiciones directamente vinculadas a la explotación de las campiñas 
regadas por los cursos altos del Cañamares y sus subsidiarios, los arroyos de la Respenda y de 
Pajares, así como al río de Alcolea y arroyo tributarios, ofreciendo una ocupación sistemática de 
toda el área, que encuentra continuidad directa al Sur, en el valle del río Regacho, y al Este, en 
el valle del río Salado, en ámbito fuera del territorio termestino, asociada al aprovechamiento de 
campiñas y la riqueza salinífera. En el valle medio del Bornova los dos asentamientos conocidos 
se colocan ya en las estribaciones meridionales de las serranías, ya en los llanos, antes de que se 
abra el paisaje en la cuenca sedimentaria del Henares. 
Se constatan así mismo varios vacíos poblacionales interiores en todo el sector occidental 
extendido al Oeste de la combe de Tiermes, entre Ayllón, en el Alto Riaza, y Liceras, en el valle 
2498 LÓPEZ AMBITE 2012, 216-217. 
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del arroyo de Pozo Moreno; en la paramera central ocupada por el valle medio del río Tiermes y 
Caracena; y, por supuesto, en las cabeceras de los ríos Sorbe y Bornova (Figura 134). Estas 
áreas despobladas penetran en el interior del mapa termestino como prolongación de los amplios 
vacíos poblacionales periféricos, que ofrecen los territorios no ocupados donde se establecieron 
los límites territoriales con las civitates del entorno. Estas áreas despobladas son el valle medio 
del río Pedro, entre los territorios de Termes y Segontia Lanca; la franja septentrional de las 
parameras entre Morcuera y la cuenca sedimentaria adscrita al territorio de Vxama, que se 
prolonga hacia el Este, haciéndose más amplia, entre los valles medios del arroyo Madre y los 
valles medios de los ríos Caracena, Talegones y Escalote, en cuyo extremo oriental confluían 
los territorios de Termes, Vxama y Villalba-¿Tucris? Entre el asentamiento oriental termestino 
más oriental y el primer núcleo asociable al territorio de Medinaceli, en el área de Barahona, se 
extiende un espacio despoblado de cerca de 12 Km, entre parameras y hoces del Alto Escalote. 
Por el Sur, el amplísimo vacío de ocupación se registra entre la Sierra de Pela y los valles 
medios de los ríos Jarama, Sorbe y Bornova, más extenso en el sector suroccidental, en 
correspondencia con las áreas montanas de la Sierra del Ocejón. Sólo los asentamientos de 
Muriel y Beleña de Sorbe rompen con esa dinámica, para ofrecer las primeras estaciones de 
colonización del Sorbe-Bornova en las cercanías de la cuenca sedimentaria del río Henares. 
Particular es la continuidad de poblamiento entre el Alto Cañamares, asociado a Termes, y el 
valle del río Salado, que se ha de adscribir a Medinaceli. Estos vacíos de poblamiento 
intercomunitarios, que ofrecen concentraciones de asentamientos o de focos de poblamiento en 
torno a las ciudades, quedan bien registrados en el Alto Duero en general,
2499
en varias áreas del 
mismo,
 2500
 así como en relación con las ciudades de Segontia Lanca, Confloenta y Segovia.
2501
 
Salvo Los Castillejos, Castro, La Fuente, Trascastillo, Santa María y Los Perniles, junto 
con la ciudad (el 17,9%/17% de los asentamientos), se sitúan en posiciones apenas dominantes, 
sobre lomas y laderas o sobre llanos y vegas, evitando posiciones en altura y de amplio control 
visual del territorio (Cuadro 38). Una pauta que es general en el Alto Duero y el área de Segovia 
y Confloenta durante la etapa altoimperial.
2502
 Por ello, la altitud media relativa es de 19 m, 
aunque en un amplio número de asentamientos está por debajo de los 10 m (Cuadro 38). A su 
vez, la altitud media absoluta está entre 1.149 y 1.132 m, en relación con la ocupación de un 
territorio del reborde montañoso (Cuadro 38). Por áreas, la media es más elevada en el Alto 
Pedro-Caracena-Talegones, ya que se trata del espacio donde encontramos campiñas a mayor 
altitud absoluta, así como la presencia de asentamientos ubicados en el piedemonte en relación 
con el aprovechamiento de pastizales. En este ámbito, la media más elevada es la del territorio 
del Alto Caracena y el Alto Talegones. La media del Alto Pedro es inferior tanto a éstas como a 
la media general del territorio. La media baja en el Alto Escalote y Alto Cañamares, a 
continuación en el Alto Riaza y en el valle medio del Sorbe a 805 m.s.n.m, los dos últimos los 
espacios situados a menor altitud del territorio termestino. 
La superficie de los asentamientos rurales es pequeña, con una media entre 2,38 y 2,44 ha, 
índice cercano al que se evalúa en cada área. La mayor superficie media se registra en el Alto 
Pedro y Talegones (cerca de 2,6 ha), seguida del Alto Cañamares (2,41 ha), Alto Riaza (2,35) y 
2499 GARCÍA MERINO 1975, 376-377; GÓMEZ SANTACRUZ 1992, 944; ROMERO CARNICERO 1992, 708; GÓMEZ 
SANTACRUZ 1993, 204-205; JIMENO – ARLEGUI 1995, 123. 
2500 REVILLA 1985, 351 (Tierra de Almazán); BOROBIO 1985, 183 (Campo de Gómara); PASCUAL DÍEZ 1991, 274 
(Zona Centro); MORALES 1995, 306 (Altiplanicie Soriana); HERAS 2000, 228 (Suroeste soriano); LÓPEZ AMBITE 
2009 y 2012, 218 (Alto Riaza). 
2501 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2010, 208 ss.; ID. 2010, 203 ss.; SANTIAGO – 
MARTÍNEZ 2010, 166 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 200 ss. 
2502 REVILLA 1985, 340 (Tierra de Almazán); BOROBIO 1985, 182 (Campo de Gómara); PASCUAL DÍEZ 1991, 272 
(Zona Centro); MORALES 1995, 305 (Altiplanicie Soriana); LÓPEZ AMBITE 2009 y 2012, 219-220 (valle alto del 
Riaza); HERAS 2000, 228 (Suroeste soriano); MARTÍNEZ CABALLERO 2010, 208 ss. y 2014, 200 ss. (Confloenta); ID. 
2010, 203 ss. (Segontia Lanca); SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010, 166 ss. (Segovia). En general, ver: ROMERO 
CARNICERO 1992, 708; JIMENO – ARLEGUI 1995, 117; MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 ss. 
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Alto Caracena (2,1). En el Alto Escalote el índice elevado viene determinado por la superficie 
conocida en uno de los dos asentamientos, que engloba además ocupaciones de otras épocas.  
En el territorio de Alto Pedro-Tiermes-Caracena, encontramos varios asentamientos de 
mayor extensión distribuidos de forma sistemática, lo que puede hablar de la existencia de una 
jerarquización del poblamiento, que hay que entender con contenido funcional, desde el punto 
de vista de la ordenación, gestión y quizás administración del territorio. En el extremo 
occidental encontramos un gran asentamiento, Las Vegas, con 3,7 ha capitalizando el territorio 
del Alto Riaza-Aguisejo, donde los asentamientos de Los Morenales y Matagente tienen una 
superficie de menos de 3,5 ha. En la cabecera del río Pedro el asentamiento mayor es El 
Quintanar, de 6,19 ha, por lo que este asentamiento pudo actuar como cabecera de segundo 
rango. En el área oriental esta función podría valorarse en El Palomar, con 4,86 ha de superficie, 
para el área del Alto Talegones, en El Tejarejo, en el mismo valle en el área de Arenillas, con 5 
ha, y La Olmedilla en el Alto Escalote, con 9,45 ha. Más difusa es en el área central del valle del 
arroyo de Pozo Moreno y Alto Caracena, por la presencia de la propia ciudad. En esta zona la 
amplitud de Los Castillejos, a tan sólo 2 Km de Termes, serían explicable por la necesidad de 
controlar la explotación agraria de un territorio de hasta 6 Km de radio, que incluye también el 
corredor del río Tiermes en Carrascosa de Arriba y el núcleo urbano, con un potencial 
poblacional dentro de éste menos ligado a la explotación directa del entorno. 
Más difusa queda la identificación de un asentamiento jerarquizador de segundo rango en 
el área Noroeste, en tanto los asentamientos de El Villar, Quintana Seca, La Angostura y La 
Fuente presentan una superficie de entre 2 y 1,34 ha, siendo los dos mayores de superficie 
similar. En Alto Cañamares esta función jerarquizadora de segundo rango se propone para La 
Paloma, de 4,04 ha de extensión, pero esta superficie no es mucho más amplia que otros centros 
mayores del área, como Barranco Escobar-La Bragadera y Los Arroyos II. La doble extensión 
de Los Quintanares con respecto de Los Melgares, en el valle medio del Sorbe, podría implicar 
una función jerarquizadora principal del segundo, aunque dado el escaso porte poblacional, 
puede presuponerse una autonomía entre ambos. 
Sí es significativa, en cambio, la escasa entidad de los asentamientos piedemontanos del 
Alto Pedro-Caracena-Talegones, donde la línea de asentamientos piedemontana, definida por El 
Remajuelo, El Barrio de Manzanares, El Canchorrillo, Castro y Trascastillo, salvo Castro, no 
superan la hectárea, característica que puede relacionarse con una vinculación de estos 
asentamientos a la explotación de ganado extensivo, con limitada actividad agrícola. Estos 
asentamientos pudieron gravitar en función de los asentamientos principales de cada área, El 
Quintanar en la cabecera del río Pedro, la ciudad en el Alto Tiermes y El Palomar en el Alto 
Talegones. No obstante, el asentamiento de Castro pudo haber actuado como centro principal de 
segundo rango en el Alto Caracena, ya que es un núcleo mayor, por lo que en este caso esa 
función jerarquizadora principal la habría asumido un núcleo de vocación económica mixta. 
En cuanto a la ubicación de los asentamientos en relación con el entorno, se constata la 
búsqueda de emplazamientos con acceso directo a las zonas agrícolas, en las pequeñas campiñas 
aptas principalmente para los cultivos de secano, y en las limitadas vegas, aptas para cultivos 
hortofrutícolas, siempre bien abastecidas de agua, en localizaciones estratégicas para el acceso 
directo a campiñas, si bien, en su mayor parte, todos tienen acceso directo a áreas de pastizales y 
forestales (Figuras 134 y 136).  
Todos los asentamientos se vinculan a un acceso directo a campiñas, de mayor o menor 
amplitud, salvo El Barrio de Manzanares, Trascastillo y en cierta medida El Canchorrillo y 
Castro. Los dos primeros son los asentamientos rurales con acceso más lejano a terrenos 
potencialmente agrícolas (para el primer caso, situados a 1,5 Km de distancia, en las lomas 
practicables entre Pedro y Sotillos de Caracena, encajonadas entre el monte extendido entre la 
ciudad y el monte Bordega), pero con acceso directo a los pastizales del piedemonte de la Sierra 
de Pela, donde se localiza El Barrio de Manzanares, y la Sierra del Bulejo y las parameras, en 
torno a Trascastillo. 
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En el Alto Tiermes, la posición de Los Castillejos está ligada, en la salida noroccidental 
de la ciudad, a la presencia del mayor número de suelos potencialmente agrícolas localizados 
junto al núcleo urbano, en el punto de contacto entre la vega de la cabecera del arroyo de Pozo 
Moreno, el inicio del encajonamiento del corredor del río Tiermes, entre Carrascosa de Arriba y 
las Hoces, y el suburbio termestino, con buen abastecimiento de agua. En las inmediaciones, la 
paramera norte, entre Hoz de Arriba y Carrascosa de Arriba, regada por el arroyo de Navajuelo, 
se localiza una zona de amplias superficies utilizables como pastizales, desde el borde del 
páramo de La Pasada y Corralejos. 
En el Alto Pedro, San Miguel y El Quintanar se sitúan en el centro de la vega del arroyo 
Pozo Moreno, donde aparece la mayor extensión de suelos aptos para uso agrícola de esta zona, 
en los terrenos aluviales del arroyo. El acceso a terrenos aptos para pastizales es directo desde 
estos asentamientos, localizados en las parameras septentrionales, desde el borde del páramo 
que asoma al Norte de Montejo de Tiermes y Liceras hacia el Norte, entre el arroyo de 
Navajuelo y el del Barranco del Val, y también en el interfluvio arroyo de Pozo Moreno-río 
Pedro, al Este. El Remajuelo y El Quintanar se sitúan en zonas de suelos aptos para uso agrícola 
de acceso directo en el corredor central, y a pastizales inmediatos situados en el piedemonte 
meridional y occidental en torno a Noviales y Pedro. Al Noroeste del territorio, La Angostura se 
caracteriza por un acceso rápido a los suelos agrícolas que bordean el monte en torno al Alto del 
Gallo, así como a los pastos de las parameras entre la cabecera de los arroyos del Barranco de la 
Vega y Navajuelo, sobre el valle del arroyo de Pozo Moreno; y Quintana Seca, El Villar y La 
Fuente se ubican en sendos corredores de acceso a los campos agrícolas situados en la zona, 
encajados entre el monte y los páramos septentrionales, que ofrecían aprovechamientos 
forestales y ganaderos.  
En el Alto Caracena, los asentamientos tienen un acceso directo a los terrenos 
potencialmente agrícolas del valle del río Caracena, regado por múltiples cursos de agua. 
También se encuentran cercanos a posibles zonas de pastos: en el piedemonte de la zona 
oriental de la Sierra de Pela (El Canchorrillo); en el extremo occidental de la Sierra del Bulejo 
(Castro); y en la paramera extendida al Norte de la combe de Tiermes, a ambos lados del curso 
del río Caracena (Los Villares y La Veguilla), en especial a partir de su encajonamiento en la 
profunda garganta de la Hoz, que llega hasta Caracena. 
En el valle alto del río Talegones, El Cubillo aparece en la zona central del sector más 
oriental de la combe de Tiermes, el más ancho, vinculado a la explotación directa tanto de 
suelos potencialmente agrícolas, en las laderas sedimentarias y en la vega del río Retortillo, 
como de áreas de pastizales, en el piedemonte de la Sierra del Bulejo, en la paramera oriental en 
torno a Torrevicente, en la divisoria de la cuenca (hasta Torreplazo), y en la paramera norte, 
entre Tarancueña y la hoya de Modamio. Al Norte, el ámbito de explotación potencial de El 
Palomar, Nograles y Corral del Regalao está determinado por un acceso fácil a los suelos 
agrícolas del valle del arroyo de la Hoz de Peña Miguel y a los pastizales de las parameras 
circundantes. Aguas abajo del Talegones, los vallejos de los arroyos encajonados del área de 
Arenillas dejan espacios abiertos con suelos cultivables en torno a las localizaciones de El 
Tejarejo y Fuente Vieja. La misma situación se repite en el Alto Escalote, en los valles de la 
cabecera del Escalote y los arroyos subsidiarios de éste último, en relación con los 
asentamientos de La Olmedilla y Santa María. 
En el Alto Riaza, Los Morenales y Matagente se localizan en la campiña del Aguisejo, 
con acceso directo a los pastizales y recursos forestales del piedemonte noroccidental de la 
Sierra de Ayllón. También son asentamientos cercanos a los filones metalogenéticos de la Sierra 
de Ayllón. Más adelante, Las Vegas se ubica en una posición de acceso directo a las amplias 
campiñas del Alto Riaza, algo más alejada de áreas de pastizales de piedemonte, aunque con 
acceso directo a los de la Sierra de Ayllón, área igualmente forestal.  
Ya en el Alto Cañamares, las parameras de la Sierra del Bulejo establecen el amplio 
espacio de pastizales extendidos entre Las Parecillas, Los Perniles y Fuente del Cuerno, y los de 
Castro y Trascastillo, en la combe de Tiermes. La posición de estos asentamientos se asocia a la 
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explotación de las campiñas locales del espacio aluvial del arroyo de la Responda y de la 
cabecera del arroyo de los Prados, y los pastos de la vertiente meridional de la Sierra del Bulejo. 
La Ermita de Nuestra Señora del Puente ofrece una posición más vinculada a la explotación de 
las áreas de pastizales y forestales, con un limitado territorio agrícola. El Tesoro se coloca en el 
área aluvial cultivable del arroyo de los Prados, junto a las amplias áreas de pastizales de la 
Sierra Gorda y estribaciones de la Sierra del Bulejo, así como el área serrana extendida entre 
este valle y Atienza. Barranco Escobar se posiciona en un área con acceso directo a la 
explotación de los campos regados por el arroyo Escobar y el arroyo del Hontanar, y a las áreas 
forestales y pastos de la Sierra de la Bodera con clara posibilidad, por tanto, de explotación de 
espacios agrícolas y ganaderos. Procaido II tiene acceso directo a las campiñas locales y 
pastizales, al igual que en su ámbito del río Alcolea el sitio de Cerrada de Las Monjas, donde las 
áreas cultivables se encajan entre las sierras que dejan al Norte las parameras del valle alto del 
río Talegones. Más al Sur, La Asomadilla y Los Palomares ocupan espacios con acceso directo 
a las franjas cultivables aluviales asociadas a los ríos Regacho y Alcolea, dejando al Este las 
primeras salinas del valle del río Salado. También tienen acceso directo a los pastos y recursos 
forestales de la Sierras de la Bodera y de la Muela. Finalmente, Los Quintanares tiene acceso 
directo a las campiñas del área, y las áreas forestales y de pastos de las estribaciones 
meridionales de la Sierra Gorda. 
Todos los asentamientos se ubican a poca distancia de cursos de agua, donde la media se 
establece en 165 m (Cuadro 38). La distribución de los asentamientos en relación con los cursos 
de agua señala la explotación sistemática de los valles, de carácter lineal en el Alto Aguisejo-
Riaza, cabecera del río Pedro y Alto Talegones, aunque queda sin colonizar toda el valle medio 
del río Caracena desde el área de Tarancueña, coincidiendo con el encajonamiento del río en las 
profundas Hoces, que se difuminan desde Carrascosa de Abajo, donde establecemos el límite 
con el territorio de Vxama, desde Fresno de Caracena. Esta distribución en función de un rápido 
acceso a terrenos agrícolas y pastizales, así como a cursos de agua, y considerando la distancia 
media entre vecinos más próximos, habla de una colonización regular del territorio que permite 
crear ámbitos locales de control territorial con acceso directo a terrenos potencialmente 
utilizables con fines agropecuarias y bien dotados de agua, con una media de extensión, según 
hemos indicado, de entre 1.000 y 1.300 ha por asentamiento.  
Esta ordenación del poblamiento viene, por último, directamente determinada por la red 
de comunicaciones del territorio. Existe una clara vinculación entre la posición de los 
asentamientos y el trazado de las vías principales del territorio, aspecto general en la Meseta 
Norte,
2503
 dato que habla de una colonización en la que se ha tenido en cuenta el trazado de 
estos caminos, toda vez que la mayor parte son de origen prerromano. Por tanto, las vías de 
comunicación sirvieron para ofrecer los ejes de la propia ordenación del poblamiento rural. La 
media de la distancia de los asentamientos a los caminos principales es de 207 m en el Alto 
Pedro-Caracena-Talegones, y de 633 m en el Alto Riaza-Aguisejo. Los asentamientos de El 
Quintanar y El Remajuelo se localizan en función del trazado de la vía Termes-Confloenta, a su 
vez ligada al eje de orientación marcado por el río Pedro. Los asentamientos del Alto Riaza se 
localizan igualmente ligados al trazado de la continuación de la vía por el valle del Aguisejo 
hasta cruzar el Riaza en Saldaña de Ayllón. Un segundo eje de comunicación es el marcado por 
la vía Termes-Segontia Lanca, en función de cuyo trazado se disponen de forma sucesiva los 
sitios de El Quintanar, La Angostura, Quintana Seca y El Villar. Un tercer eje es la vía Termes-
Medinaceli, donde la posición cercana a la vía determina la colocación de los asentamientos de 
La Veguilla, Los Villares, El Cubillo, Trascastillo y Fuente Vieja. A la cercanía del eje Termes-
Sigüenza se asocia la posición de Miedes de Atienza, Fuente del Cuerno, La Paloma y el 
Tesoro. La cercanía al trazado de las vías secundarias marca la posición de otros asentamientos, 
El Palomar y Nograles al eje Termes-Gormaz, San Miguel al eje Termes-Ayllón, y El 
Canchorrillo y Castro al camino local del piedemonte de la Sierra de Pela. Para el Alto 
Cañamares no disponemos de datos, aunque queda clara la vinculación de los asentamientos de 
2503 GARCÍA MERINO 1975; GÓMEZ SANTACRUZ 1993; ROMERO CARNICERO 2010.  
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Miedes de Atienza, Romanillos de Atienza, Casillas de Atienza y Bochones al eje Termes-
Sigüenza. El corredor natural entre los Altos de Barahona y el Alto Cañamares, por la cabecera 
del río Escalote, generaba un camino de comunicación entre el eje Termes-Medinaceli entre 
Barahona y el Alto Cañamares, a cuyo trazado se asocia el sitio de La Olmedilla. 
Esta asociación de los asentamientos con el trazado de las vías se repite en otros ámbitos 
de la región, como en el valle del río Bercimuel, en el territorio de Confloenta, en relación con 
el trazado de la vía Termes-Confloenta,
2504
 en el valle del Eresma-Alto Guadarrama, en función 
del eje Miaccum-Segovia-Cauca
2505
 (vía XXIV del Itinerario Antonino), y en la cuenca central 
del Duero, conectada al trazado del eje Vxama-Segontia Lanca-Rauda.
2506
  
De otro lado, hay que considerar las vías pecuarias interregionales que atravesaban el 
territorio de Termes, cuyo trasunto debió quedar marcado de alguna manera en el trazado de las 
vías tradicionales (Figura 137). Si bien, no contamos con datos que aporten información directa 
sobre el trazado de estos caminos en época romana, a los que se pudieron asociar la distribución 
de algunos núcleos. Es el caso de La Fuente, más aislado en la zona Norte del Alto Caracena, 
pero quizás relacionado con el paso de una vía pecuaria que comunicara el valle medio del río 
Escalote (Tierra de Berlanga) con el Alto Riaza, corredor luego convertido en cañada en época 
medieval. Al trazado de un camino pecuario, convertido luego en la Cañada Real Galiana, 
puede asociarse la posición de los yacimientos de El Tejarejo, Fuente el Cuerno y Procaido. En 
el Alto Riaza, Las Vegas en Saldaña de Ayllón se asocia a un eje pecuario del que luego surgió 
la Cañada Real Soriana Occidental. 
Con estos datos, se detecta que durante el s. I d.C. se ha estructurado ya un nuevo modelo 
de poblamiento en el territorio central de Termes, que evoluciona de forma paralela al periodo 
que observa el mayor desarrollo de la ciudad, estructuración general observable desde fines de 
la centuria. Para esta etapa se detecta la colonización de gran parte del territorio, con el 
surgimiento y desarrollo de un amplio grupo de asentamientos, cuyo número es mayor que en la 
etapa celtibérica durante el s. II a.C. No obstante, el proceso de colonización del territorio 
termestino es complejo de valorar desde la información aportada por las prospecciones, ya que 
el limitado repertorio de materiales diagnósticos en cada asentamiento no permite concretar los 
momentos iniciales de ocupación de los asentamientos rurales. Un amplio volumen de material 
cerámico informa de la presencia de cerámicas comunes romanas y cerámicas de tradición 
indígenas, muchas pintadas, cuya cronología a lo largo del s. I d.C. es muy difícil de precisar sin 
formas claras registradas. Queda claro que en época flavia casi todos los asentamientos que 
hemos registrado en época alto imperial están ocupados. En muchos de éstos, la evaluación de 
formas y decoraciones de las sigillatas hispánicas convierten estas piezas en los los indicadores 
cronológicos más antiguos.  
Junto a la ciudad, la ocupación de Los Castillejos solo se concreta desde el s. I d.C. en 
general. En el Alto Caracena, la posible ocupación de El Bario de Manzanares, La Veguilla y 
Los Villares en el s. I a.C., además de Castro, llevan a señalar la probable ocupación de estos 
sitios desde inicios de la etapa imperial, mientras que la primera ocupación de El Canchorrillo 
sólo se precisa en época flavia, aunque los materiales del lugar pueden aportar cronologías de 
hasta inicios del s. I d.C. En el Alto Pedro sucede lo mismo con El Remajuelo y El Villar, 
quizás con ocupación ininterrumpida hasta el s. II d.C. desde el s. I a.C., mientras que para El 
Quintanar I, San Miguel, El Quintanar, Quintana Seca y La Fuente, el origen de su primera 
ocupación en el s. I d.C. no es posible por el momento precisarla, constatándose la ocupación de 
todos ellos al menos desde época flavia. Datación general en el s. I d.C. se señala en el Alto 
Talegones-Escalote para los yacimientos de El Cubillo, Corral del Regalao y Fuente Vieja, con 
claros materiales de época flavia que precisan su ocupación comprobada más antigua, así como 
2504 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO 2010a y 2010b, 202 ss.; ID. 2014, 200 SS. 
2505 MARTÍNEZ CABALLERO 2008, 202 ss.; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010. 
2506 GARCÍA MERINO 1975, 376-377; HERAS 2000, 227 y 231; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. 
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La Olmedilla y Santa María, sin claros materiales diagnósticos. Trascastillo debe mantener 
ocupación ininterrumpida entre el s. I a.C. y el s. III d.C., al igual que El Palomar y El Tejarejo, 
si se tratan ambos de sitios ocupado por primera vez en el s. I a.C., aunque sólo es posible 
señalar en estos sitios esa ocupación general en el s. I d.C. Para Nograles carecemos de datos. 
En el Alto Riaza se señala la primera ocupación flavia de Los Morenales, Matagente y Las 
Vegas,
2507
 si bien los materiales aportan cronologías que pueden hacer retrotraer a principios del 
s. I d.C. sus ocupaciones. En el Alto Cañamares, la primera ocupación de La Canal-Las 
Parecillas, Fuente el Cuerno, La Paloma y La Asomadilla, se establece a inicios del s. I d.C., 
mientras que datación de ocupación general desde el s. I d.C. se señala para Los Perniles y El 
Melgar. Desde la mitad del s. I d.C. se señala la ocupación de Los Arroyos II, Barranco 
Escobar-La Bragadera, Cerrada de las Monjas, Los Palomares y El Quintanar; y desde fines del 
s. I d.C. la de Ermita de Nuestra Señora de la Puente.
2508
 
Por tanto, el proceso de colonización progresiva del territorio termestino situado al Norte 
del Sistema Central desde el s. I a.C. se empuja en varias áreas quizás desde inicios del s. I d.C., 
aunque los resultados del proceso sólo los advertimos con claridad desde el último tercio del s. I 
d.C. Por ello, debemos hablar de un impulso de colonización de este ámbito en época julio-
claudia, consumándose el proceso en época flavia. En el s. II d.C. se advierte el desarrollo 
coetáneo de todos estos asentamientos, unidos a los del Alto Cañamares, una vez sistematizado 
y ordenado el modelo de ocupación del territorio entre los ss. I a.C. y I d.C. En el Alto 
Cañamares se advierte igualmente un importante proceso de colonización del medio rural desde 
inicios del s. I d.C., para consumarse el proceso en todo el territorio a fines de la centuria, 
creándose con ello el marco de ocupación sistemática del territorio advertible en el s. II d.C. 
Ante la estrechez de la combe de Tiermes, se constata una concentración de los 
asentamientos rurales en la zona central del territorio, con una distribución longitudinal a partir 
del eje de comunicación central Liceras-Termes-Retortillo de Soria-Arenillas, siguiendo el 
recorrido del eje Ayllón-Termes-Medinaceli. Esta distribución responde al interés por el 
aprovechamiento máximo del restringido potencial agrícola de este territorio, localizado 
principalmente en la artesa central de la combe de Tiermes. Aquí se sitúan las campiñas aptas 
para cultivos de secano y las pequeñas vegas, asociadas a cultivos hortofrutícolas, al mismo 
tiempo que se trata de una zona que permite la apertura de cada uno de los asentamientos a los 
pastizales, situados en las inmediaciones, bien en el piedemonte de las sierras, bien en las 
parameras circundantes. En esta línea aparecen los asentamientos de San Miguel, El Quintanar 
I, Los Castillejos, La Veguilla, Los Villares, El Cubillo y Fuente Vieja. Tan sólo en el sector 
oriental, donde se ensancha la depresión termestina y se posibilita una mayor superficie de uso 
agrícola, se establece una segunda línea paralela de asentamientos al Sur de la primera, definida 
por El Canchorrillo, Castro y El Tejarejo.  
El mismo modelo de surgimiento de asentamientos en función de una vía de 
comunicación principal, ahora la vía Termes-Confloenta, y el interés por explotar las campiñas 
de un corredor natural, ofrece el alto valle del río Pedro, con capacidad agrícola para sostener 
los asentamientos de El Remajuelo y El Quintanar, ambos de acceso también directo a áreas 
aptas para pastizales.  
En la zona norte del territorio las áreas asociadas a las vegas de pequeños cursos fluviales 
ofrecieron posibilidades agrícolas para el desarrollo de los núcleos dispersos de La Angostura, 
Quintana Seca, El Palomar y La Fuente, entre las parameras y zonas de monte bajo, si bien los 
más orientales asociados al trazado de la vía Termes-Segontia Lanca. 
En la combe de Tiermes, la presencia de varios núcleos periféricos al núcleo urbano está 
en relación con el aprovechamiento del medio en la proximidad de la ciudad y con las 
actividades económicas ligadas a éste, con un especial significado del amplio asentamiento de 
2507 LÓPEZ AMBITE, 2006; ID. 2009, 2010 y 2012,207 ss. 
2508 GAMO e.p.  
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Los Castillejos. Los restos arqueológicos detectados en superficie en esta zona nos indican una 
intensa presencia de elementos constructivos dispersos a lo largo de los 2 Km que separan la 
ciudad de este paraje, a lo largo de la entrada de la calzada procedente de Vxama, junto al 
Museo Monográfico de Tiermes, la Venta de Tiermes y Corniedra.  
En esta zona central de la combe, incluida la ciudad, hemos de ver un porcentaje de 
población ligada a las actividades agropecuarias. Teniendo en cuenta la separación existente 
entre los asentamientos situados a lo largo del eje Liceras-Los Villares, podemos indicar que a 
lo largo de una franja territorial de unos 6 km de anchura (con dirección E-O) los campos 
agrícolas existentes fueron explotados por Termes y Los Castillejos. Este último asentamiento 
estuvo más relacionado con esta actividad, aunque por su cercanía a la ciudad también se 
asociaría a otras actividades propias del suburbio (explotación de canteras, artesanía, etc.), 
ajenas a otros asentamientos rurales. Este tipo de foco central cercano a la ciudad se constata 




Posiblemente una franja de terreno cercano a los 3-4 Km de anchura, con una superficie 
de entre 1.000 y 1.400 ha, similar a la explotada por San Miguel y por El Quintanar I, pudo 
quedar bajo la explotación directa de agricultores instalados en la ciudad. Relacionando la 
proporción entre la superficie de estos dos últimos asentamientos con Termes, con el potencial 
de población y la capacidad de producción del medio, sólo en torno al 10-20% de la población 
de la ciudad se podía dedicar a tareas agropecuarias directas en el territorio inmediato. Ello no 
quiere decir que no existieran propietarios agrícolas asentados en la ciudad, bajo cuyo control 
estarían amplias zonas agrícolas y pecuarias más alejadas del territorio. De hecho, gran parte de 
los terratenientes posiblemente vivían en el centro urbano. Esta situación refleja también de 
forma indirecta la alta concentración en el ámbito urbano de otros grupos dedicados a tareas no 
agropecuarias, en especial, comerciantes, artesanos, profesionales, esclavos públicos y la 
oligarquía propietaria residente en la ciudad.  
Durante la etapa altoimperial la concentración de asentamientos en la zona central de la 
combe, en el valle del río Pedro y en el valle alto del río Cañamares, se contrapone a los vacíos 
de población periféricos. Estos vacíos poblacionales se constatan también en varias zonas del 
Alto Duero y Suroeste del Alto Duero, en general,
2510
 y en varias zonas en particular: en las 
inmediatas del Alto Riaza y la Serrezuela,
2511
 y en los valles alto y medios de los ríos Duratón, 
Cega y Eresma,
2512
 al Oeste de Termes; también en la Tierra de Almazán, el Campo de Gómara, 
la Zona Centro y la Altiplanicie Soriana.
2513
 Asociamos este vacío poblacional en Termes al 
surgimiento progresivo de los focos habitados en función de su cercanía al núcleo urbano y de 
su posición cercana a los ejes principales de comunicación que atraviesan el territorio.  
De acuerdo con la documentación que actualmente disponemos, la superficie total 
ocupada por los asentamientos rurales supone una extensión de entre 98,2 ha y 95,5 ha, lo que 
sumado a la superficie evaluada para el núcleo urbano, 48 ha (27 ha sobre el cerro y 21 ha en el 
llano sur y áreas suburbanas del Noroeste y Norte), obtenemos entre 143,2 ha y 146,3 ha de 
superficie urbanizada total conocida en este territorio. Por tanto, la ciudad ocupa entre el 33,5% 
2509 Vxama: GARCÍA MERINO 1971, 110-114; ID. 1984, 386-387. Numantia: BOROBIO – MORALES 1984, 49; MORALES 
1985, 60-70. Segontia Lanca: MARTÍNEZ CABALLERO 2010b. Confloenta: MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 
2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; ID., 2011a; ID. 2014, 200 ss. Segovia: SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; 
MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010. Cauca: BLANCO 2002 y 2010; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 
2010; CABAÑERO 2013. 
2510 GARCÍA MERINO 1975, 376-377; GÓMEZ SANTACRUZ 1992, 944; ID. 1993, 204-205; JIMENO – ARLEGUI 1995, 123; 
MARTÍNEZ CABALLERO 2000; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010. 
2511 LÓPEZ AMBITE 2009; ID. 2010; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010. 
2512 MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; ID., 
2011a. 
2513 REVILLA 1985; BOROBIO 1985; PASCUAL DÍEZ 1991; MORALES 1995. 
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y el 32,8 % de ésta, y los asentamientos rurales entre el 66,5% y el 67,2 %. En la ciudad de 
Termes la superficie ocupada por los espacios públicos conocidos del interior absorben cerca del 
9 % de la superficie urbana en el s. II d.C.  
Si bien la ciudad es concebida como el ámbito espacial y urbanístico donde desarrollar las 
relaciones a escala municipal, cerca de dos terceras partes de la población del territorio no 
habita en el núcleo urbano central. De ahí la necesidad de expresar el rango y el prestigio de la 
ciudad mediante la inversión de un importante volumen de capital en edificaciones de tipo 
público, para los lugares de representación cívica situados en ésta, dentro de un espacio urbano 
entendido en sí mismo como espacio de representación del territorio. Este caso es comparable al 
de otras regiones de montaña o periféricas de los centros de poder o de focos urbanos 
concentrados, donde el enclave urbano, la ciudad, es más el punto de relación socioeconómica 
para una población muy diseminada por el territorio (bien expresado en otros casos hispanos 
más extremos, por ejemplo, Segobriga y Munigua, donde gran parte de la superficie urbana está 
ocupada por edificios públicos, en relación con particulares sistemas locales de explotación del 
territorio), que el lugar donde habita la mayor parte de la población de la civitas.  
Controlando Vxama la vega del Duero, al Norte, y Confloenta la campiña de los ríos 
Serrano y Duratón al Noroeste, así como existiendo un amplio territorio montano al Sur de la 
ciudad (fundamentalmente, al Sur de las Sierras de Pela y del Bulejo), la particular atención a la 
gestión de los recursos del territorio termestino explica este tipo de distribución poblacional, 
ante la necesidad de atender un sistema económico entre cuyas actividades, de gran incidencia 
en el paisaje agrario, se encuentran, el aprovechamiento de los espacios aptos para la 
agricultura, la explotación de la cabaña ganadera (ovina y bovina) en las áreas de pastos, el 
control de los caminos de tránsito de ganado estacional, propio o ajeno, el control del tráfico de 
la sal entre el área del Alto Salado y el Alto Duero occidental, así como, en menor medida, la 
explotación de los yacimientos metalíferos de plata y hierro, y de otros minerales (yeso y 
alunita, y en su caso, oro en el área de Navas de Jadraque y plata en Hiendelaencina), en 
diferentes zonas del área montana de su territorio. La necesidad de atender no sólo al cultivo de 
las escasas campiñas del área central del territorio, sino también al aprovechamiento de un 
espacio montano muy amplio, por donde transitan vías de comunicación, salarias y pecuarias, y 
donde se localizan pastos dispersos y focos minerales, obliga a la creación de una red de 
asentamientos amplia, que facilita el acceso y la explotación de cada una de las áreas de este 
territorio. Se trata de un sistema de colonización montano de base agropecuaria. 
Con la máxima expansión urbana alcanzada en el siglo II d.C., la ciudad no absorbía por 
completo ni al conjunto completo de los ciudadanos (cives Termestini) ni al de los individuos 
libres (peregrini) y elementos serviles que habitaban el territorio. El mayor volumen de 
población se concentraba en la zona central, vinculada a la presencia del núcleo urbano, a sus 
asentamientos suburbanos, así como a otros de la periferia más directa, con una intensa 
ocupación también del Alto Cañamares. Esta situación señala el papel centralizador de la ciudad 
en relación con el territorio, no sólo de tipo administrativo y político, sino también geográfico, 
que se asocia con su valor central para la intercomunicación entre las diferentes áreas habitadas 
del territorio, con especial influencia, por tanto, para las relaciones comerciales y para el 
suministro y distribución de productos. De ahí la existencia de los focos habitados en torno a la 
ciudad y a las vías de comunicación trazadas entre ésta y el exterior del territorio.  
Dentro de este sistema territorial encuentra su significado la red que articulaba las 
comunicaciones de Termes con otras ciudades de la región y facilitaba el contacto con los 
centros rurales y áreas de explotación de su territorio. La colonización del espacio rural 
termestino o la necesidad de llevarlo a cabo, así como la organización paralela de los espacios 
de las civitates del entorno, decidirían la ordenación preferente de las vías Vxama-Termes-
Segontia, Termes-Confloenta y Termes-Segontia Lanca, que para el s. I d.C. creemos debían 
encontrarse bien estructuradas. Es en época de Tiberio y Claudio cuando contamos con las 
primeras evidencias epigráficas a propósito de la estructuración de una red viaria bien articulada 
en el Alto Duero, principalmente en relación con la vía XXIV ab Emerita Caesaraugusta y la 
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vía XXVII ab Asturica per Cantabriam Caesaraugusta del It. Ant.
2514
 Este proceso refleja en 
Termes el impacto de una colonización fundamentada no sólo en la expansión de la actividad 
agrícola, con vistas a su máxima intensificación, sino también en la potenciación de la gestión y 
explotación de la cabaña ganadera y de los pastos montanos. 
Muy significativo es también el texto del epígrafe con texto económico procedente del 
Foro (ERTiermes 8), en el que las altas cifras económicas manejadas en el texto dan muestras 
del importante capital presente en la ciudad en el primer cuarto del s. I d.C. y que no hace sino 
corroborar el alto grado de desarrollo del sistema económico termestino y la aceleración del 
proceso de integración en el sistema esclavista imperial. A ello debemos sumar el incremento de 
la producción artesanal local y los intercambios regionales, según constata también la 
arqueología. Esta situación bien puede ser consecuencia del inicio de un proceso de 
intensificación de la colonización del territorio ya por estas fechas, que habría llegado al 
surgimiento de nuevos centros, potenciando con ello la gestión y explotación del territorio y 
revirtiendo directamente en el beneficio de la ciudad y en el desarrollo del municipium, según 
los parámetros que indican la epigrafía y la arqueología. 
Si el municipium iuris Latini es constituido en época augusteo-tiberiana, cabe reflexionar 
sobre el hecho de que el desarrollo socioeconómico de Termes durante la segunda mitad del s. I 
a.C. empujó al Estado romano a impulsar jurídicamente la promoción de un núcleo en plena 
efervescencia socioeconómica, con un sistema local bien estructurado, y por tanto, con un alto 
grado de colonización de su territorio, en el que gran parte de los asentamientos que analizamos 
ya estuvieran ocupados. Esta temprana municipalización muestra la capacidad de la civitas para 
la integración. En época augustea el desarrollo de Termes es patente, lo que habría permitido la 
activación de la colonización del territorio entre esta etapa y la primera mitad del s. I d.C., con 
la puesta en explotación de nuevos terrenos agrícolas y la intensificación de las actividades 
pecuarias, industriales y de intercambios. No se explica sino el empuje edilicio y las nuevas 
pautas económicas con alto grado de racionalización e intensificación que se detectan por la 
arqueología en el centro urbano sobre todo a partir de época augusteo-tiberiana. Este desarrollo 
tiene un significado en tanto que Termes se consolida como un foco destacado de gravitación 
económica en el Alto Duero suroccidental desde inicios del s. I d.C., resultado, sin duda, de un 
proceso de progresivo crecimiento poblacional que hubo de estar acompañado por un proceso 
de colonización del territorio abierto al menos desde el s. I a.C. 
Que este fenómeno más temprano de desarrollo socioeconómico y luego institucional se 
produjera en etapas más tardías en otras zonas del Alto Duero,
2515
 vendría en cierta parte 
señalado por la adquisición de estatutos municipales en épocas más tardías en otras civitates del 
entorno. Es posible que haya que unir esta realidad, también, a una más tardía colonización de 
otras zonas hasta entonces escasamente pobladas y explotadas.
2516
 Al mismo tiempo, la 
consolidación del sistema municipal en el Alto Duero en época flavia, asociada a la concesión 
del ius Latii con Vespasiano,
2517
 podría quedar reflejado en Termes en el surgimiento de alguno 
de los nuevos núcleos que conocemos en el territorio a partir de estas fechas, si efectivamente 
no pertenecen a la colonización precedente.  
En suma, el foco central de concentración de población y actividad definido por el núcleo 
urbano de Termes y sus asentamientos periféricos, en el centro geográfico del territorio, 
expresan la organización del municipio en función del asentamiento urbano central, sede del 
poder y de la administración. También, la asociación de la colonización y ordenación del 
2514 SAAVEDRA 1879; TARACENA 1934a; GARCÍA MERINO 1973 y 1975, 318-319; MAÑANES ‒ SOLANA 1983; LOSTAL 
PROS 1992; GÓMEZ SANTACRUZ 1992, 991-992; ROMERO CARNICERO 1992, 712; SOLANA – HERNÁNDEZ 2008. 
2515 ESPINOSA RUIZ 1984, 308; ROMERO CARNICERO 1992, 711. 
2516 Como por ejemplo se documenta en los territorios de Segovia y Confloenta: MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 
2010; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010; MARTÍNEZ CABALLERO 2010b; ID. 2011a; ID. 2014, 200 ss. 
2517 GARCÍA MERINO 1975, 35-37; ESPINOSA 1984, 316-317; ROMERO CARNICERO 1992, 712-713; GÓMEZ SANTACRUZ 
1993 y 1994; SALINAS 1996, 21.  
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territorio a partir del caput urbis central con la intensificación de la producción agropecuaria y 
la organización de la red viaria constituye un aspecto generalizado en el Alto Duero en los s. I y 
II d.C.
2518
 Todo este proceso quedó a su vez reflejado no sólo en un nuevo modelo de 
poblamiento, sino también en la creación de un nuevo paisaje rural y en la ordenación del 
territorio en función de las necesidades y dinámica propia de la civitas termestina, en la que 
jugó un papel fundamental la oligarquía encauzada por el régimen jurídico municipal.  
2.5.3.2. LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN 
Las acciones enfocadas a la estructuración de la red viaria local de Termes debieron estar 
conectadas con una política viaria general en la región, puesta en marcha a partir de la etapa 
tardorrepublicana, pero que es escasamente conocida. Su posición en uno de los corredores de 
unión entre las Mesetas Norte y Sur, en la zona oriental del Sistema Central, entre los valles 
altos de los ríos Caracena y Henares, y su dinamismo en el marco de la estructura 
socioeconómica de la región, llevó a la conversión de Termes en un nudo de comunicaciones 
regional y, como consecuencia, a la promoción de los ejes de comunicación de su territorio, 
formando parte algunos de la red viaria regional. 
La pujanza de la civitas de Vxama permitió transformar el camino de origen prelatino que 
comunicaba esta ciudad con Termes en un eje principal de comunicación entre el Alto Duero y 
el Alto Henares-Alto Jalón,
2519
 ya que en Termes la vía proseguía con dos ejes diferenciados 
hacia el Sureste, para alcanzar Medinaceli, caput civitatis, y el Sur, hacia Sigüenza, permitiendo 
conectar con ambos ejes (Vxama-Termes-Medinaceli y Vxama-Termes-Sigüenza) la vía XXVII 
ab Asturica per Cantabriam Caesaraugusta del It. Ant., a su paso por Vxama,
2520
 y las vías 
XXIV, XXV, XXVI y XXIX del It. Ant., a su paso por Medinaceli.
2521
  
Ambos caminos constituyeron auténticas vías salarias, en tanto que servían para distribuir 
al espacio occidental del Alto Duero, a través del territorio de Termes, la sal de interior 
explotada en las salinas del valle del río Salado y las salinas de Medinaceli, situadas en el 
territorium de Medinaceli. La importancia de la vía queda señalada también por tratarse del 
único eje del que conocemos un interés público por su mantenimiento, aunque ya en el s. III 
d.C., a partir de la documentación del miliario de Ventamalo, al Noroeste de Termes. Este eje se 
convirtió en la Edad Media en el Camino Real de Burgos a Valencia.
2522
 El trayecto de Vxama 
hasta Torreplazo, en Torresuso, 7 km antes de llegar a Termes, coincide con el trazado de la 
denominado Calzada de Quinea, en la “ruta del destierro”, en el Poema del Mio Cid.2523  
Contamos igualmente con dos fragmentos de miliarios, procedentes de excavación en la 
ciudad, uno datado en el s. I d.C. (ERTiermes 20)
 
y el segundo en los ss. I-III d.C. (ERTiermes 
19), si bien no aportan mayor información que numerales fragmentados.  
El desarrollo de la civitas de Medinaceli (Cortona/Segontia), en el valle del Jalón, al Este 
de Termes, promovió la ordenación de los caminos prerromanos que conectaban directamente 
estos dos centros desde época prerromana, a través de la vertiente septentrional de la Sierra 
Ministra y los Altos de Barahona. La vía Termes-Medinaceli contaba ya con un precedente 
2518 GÓMEZ SANTACRUZ 1992, 946-947; ID. 1993; ID. 1994a. 
2519 Sobre esta calzada y su trazado: CÓRNIDE 1799; SAAVEDRA 1879; HÜBNER 1892; RABAL 1888, 452; ID. 1889, 
135-136; FIGUEROA Y TORRES 1910; TARACENA 1934a, 271-271; ID. 1941; ABASCAL 1982; ORTEGO 1985; GARCÍA 
DE PABLO 1983; ABASCAL 1984; ORTEGO 1985; ARGENTE ET ALII 1988, 18; ARGENTE – DÍAZ 1990, 40; ARGENTE – 
DÍAZ 1996, 47-50; GUTIÉRREZ 1993; MARTÍNEZ CABALLERO 2008; MORENO GALLO 2010-2011. 
2520 It. Ant. 440, 1; 442, 3. 
2521 It. Ant. 436, 5; 438, 12. 
2522 GARCÍA DE PABLO 1983, 6. 
2523 GARCÍA PÉREZ 1998, 1999, 1999a y 2000. 
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directo para su sistematización, aunque por el momento no podemos precisar hasta qué grado 
son coincidentes los caminos prerromano y romano. Este eje constituía una prolongación de la 
vía Confloenta-Termes hacia el Este. Por tanto, formaba parte del eje de enlace de los territorios 
de los municipios situados en la vertiente septentrional del Sistema Central (Avila, Segovia, 
Confloenta y Termes) con el valle del Jalón y la vía XXIV del It. Ant.
2524
  
El tramo de la vía Termes-Medinaceli entre Termes y Retortillo de Soria coincide con la 
vía Termes-Sigüenza. En este punto esta vía se bifurcaba, para dirigirse a Medinaceli por el Este 
y Sigüenza por el Sureste. También en esta zona un camino derivaba de la vía principal hacia el 
Noreste, para dirigirse hacia la zona de Gormaz, y conectar con la ciudad de Las Quintanas-
Veluca. La vía debía repetir el camino prerromano entre Termes y la ciudad antecesora de la 
Medinaceli romana (Villavieja de Medinaceli o Miño de Medinaceli). De acuerdo con este 
planteamiento, en época romana tan solo se debió de sistematizar el eje entre Miño de 
Medinaceli y Medinaceli, quizás superpuesto a un camino que unía el oppidum con la 
explotación salinera de Salinas de Medinaceli.
2525
 
Desde Retortillo de Soria derivaba el ramal hacia Sigüenza, cuyo trazado es complejo de 
evaluar. Por un lado, la fuerte restructuración del poblamiento y del territorio en el s. I a.C.-I 
d.C. alteró los caminos de comunicación principales del área, en tanto que entendemos que 
Termes debió estar conectada con los oppida colindantes de Riosalido, en la cabecera del río 
Salado, y más al Sur, con el de El Losar de El Atance. En momento impreciso tras el Bellum 
Sertorianum estos oppida quedan relegados de su función jerarquizadora del territorio, en tanto 
que estas áreas serán integradas en la demarcación territorial de Medinaceli. Se añade el 
problema de Sigüenza, hasta hace poco tiempo considerada caput civitatis de Segontia, pero 
ahora, de acuerdo con la documentación arqueológica, considerada una simple posición rural en 
la calzada entre Medinaceli y Arriaca.
2526
 La importancia de la posición de Sigüenza, una vez 
descartada su función urbana, sería entonces servir de acceso al eje del Alto Jalón-Alto Henares 
a Termes desde la comarca de Atienza, incluida en su territorium.  
Tras Retortillo de Soria, por el sitio de Torreplazo el camino derivado del eje Termes-
Medinaceli atravesaba la Sierra del Bulejo, y se dirigía a las tierras de la comarca de Atienza por 
Miedes de Atienza, según proponía B. Taracena, quien reconstruyó su trazado entre Retortillo 
de Soria y Romanillos de Atienza (Guadalajara).
2527
 En el camino de Retortillo a Bañuelos se 
señalan restos de un tramo de calzada, con agger, por lo que tras pasar Retortillo y subir al 
páramo, la vía discurría algo más al Norte, dirigiéndose por Los Llanos hasta Bañuelos, a través 
de Valdetiñoso, Bacho de Vegamo y Loma del Alto de las Cabezas. Desde aquí se dirigiría a 
Romanillos de Atienza, desde donde el camino seguía hacia Sigüenza.  
Este camino debe ser concretado, a la luz de las investigaciones que sobre el poblamiento 
se realizan en la actualidad en esta área, por lo que atendemos a futuras investigaciones para 
determinar el trazado de los caminos romanos que jalonaban este territorio, dado que el camino 
tradicional propuesto entre Romanillos de Atienza y Sigüenza (por Casillas, Cinco Villas, 
Cercadillo, Olmeda de Jadraque, Pozancos y Palazuelos),
2528
 debe ser reevaluado, pues pudo 
existir un camino más directo hacia Sigüenza desde Torreplazo, pasando por las inmediaciones 
de los asentamientos de La Canal-Las Parecillas, Los Perniles y Procaido. 
La desaparición de Ayllón como unidad urbana a inicios del s. I a.C. implicó el 
acondicionamiento y conversión en vía principal de comunicación con el Oeste de parte del 
camino que en época celtibérica unía directamente Termes con el oppidum de Sepúlveda, en el 
2524 GÓMEZ SANTACRUZ 1993. 
2525 Sobre el trazado entre Retortillo de Soria y Medinaceli: GARCÍA PÉREZ 1999; MORENO GALLO 2010-2011a. 
2526 GAMO 2013. 
2527 TARACENA 1934, 19; GUTIÉRREZ DOHIJO 1993, 13. 
2528 Para este tramo entre Romanillos de Atienza y Segontia, ABASCAL 1982, 100-102 (ver reed. 2010). 
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Alto Duratón, que se convierte ahora en la la vía Termes-Confloenta,
2529
 Como en el caso de 
Vxama, el viejo camino prerromano entre Ayllón y Sepúlveda debió servir de base para el 
trazado de un tramo de esa vía, al tiempo que el tramo entre Termes y el Alto Riaza se 
desarrolló con un trazado más al Sur en su zona central con respecto al camino prerromano 
Ayllón-Termes, pues ya no era necesario pasar por la posición de ésta última, prefiriéndose 
alcanzar el valle del Riaza por el Aguisejo aguas arriba, hasta el vado del Riaza en Saldaña de 
Ayllón. El uso de la vía Termes-Confloenta promovió el surgimiento de los asentamientos 
localizados en sus cercanías, en el valle del río Pedro, y en el corredor del curso alto del 
Aguisejo, en el piedemonte meridional de la Sierra de las Cabras.
 
La prolongación de esta vía 
hacia el Oeste permitía conectar Termes y Confloenta con Segovia, donde se enlazaba con la vía 
XXIV del It. Ant.,
2530
 que unía las dos mesetas interiores hispanas, a través del piedemonte del 
Sistema Central. 
A pesar que ya se había planteado la existencia de municipium en Los Mercados de 
Duratón, y que se consideraba que en este último yacimiento se situaba un centro urbano, tan 
sólo desde los trabajos que hemos desarrollado en este yacimiento desde los años 2000 se está 
consolidando en la bibliografía el hecho de que Los Mercados de Duratón fue el lugar de 
ubicación, efectivamente, de la caput urbis de una civitas desde el s. I a.C., cabeza de un 
municipium flavio, el de Confloenta. Por ello, hasta el último decenio, la evaluación de la 
calzada Termes-Duratón-Segovia, a la que ya hacía referencia Taracena,
2531
 ha estado 
mediatizada por el hecho de que se consideraba que entre Termes y Segovia no existía otro 
centro urbano de similar rango jerárquico, desde el punto de vista territorial, administrativo y 
socioeconómico. Como resultado, numerosos trabajos han evaluado una vía Termes-Segovia por 




La vía Termes-Confloenta formaba parte de la gran ruta que comunicaba los centros 
principales situados junto al piedemonte septentrional del Sistema Central en toda su longitud, 
entre las tierras salmantinas y Termes, en gran parte superponiéndose a caminos pecuarios de 
largo recorrido. Los movimientos de personas y animales entre el Alto Duero oriental y los 
pasos del Sistema Central situados entre las actuales provincias de Soria y Salamanca, 
sistematizaron en época romana este eje transversal de comunicación entre las dos mesetas que, 
en parte, se apoyó en la calzada de piedemonte de la que formaba parte el eje Termes-
Confloenta-Segovia-Avila, para a continuación cruzar el Sistema Central para alcanzar Capera 
(Cáparra) y Placentia (Plasencia), en Cáceres. La proyección de este eje hacia el Este del Alto 
Duero nos lleva a plantear como instrumento de trabajo una ruta amplia desde la vía Termes-
Vxama que enlazaba esta vía de piedemonte con la vía Turiasso-Augustobriga-Numantia-
Vxama (vía XXVII del It. Ant.). La posibilidad de que una red pecuaria de largo recorrido se 
hubiera estructurado en el interior hispano en época romana lleva a señalar que el eje 
Augustobriga-Capera, aprovechado por la red tradicional de trashumancia, a través de 
Numantia, Vxama, Termes, Confloenta, Segovia y Avila, se constituyó como un camino 
pecuario y comercial, fundamental para la conexión transversal entre las dos mesetas. 
En su tramo inicial, a 600 m de la ciudad, la calzada salvó el desnivel del farallón de 
Sotillos, que separaba la plataforma superior del Hornillo, de la vega inferior regada por el 
2529 MARTÍNEZ CABALLERO 2000; MARTÍNEZ CABALLERO – PRIETO – OREJAS 2004; MARTÍNEZ CABALLERO 2008; 
LÓPEZ AMBITE 2009 y 2012; MARTÍNEZ CABALLERO – SANTIAGO 2010, 107-108; MARTÍNEZ CABALLERO 2010a; 
ID. 2011a; LÓPEZ AMBITE 2012; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 221 ss. 
2530 It. Ant. 435.4-6. 
2531 TARACENA 1934, 19; ID. 1941, 115.  
2532 HÜBNER 1892, tab. 1; TARACENA 1934, 19; ID. 1941, 22; MOLINERO 1954, 13; GARCÍA DE PABLO 1983; 
FERNÁNDEZ MARTÍN 1962, 216; ABASCAL 1982, 100; ARGENTE 1991; CONTE – FERNÁNDEZ 1993, 142-143; 
GUTIÉRREZ DOHIJO 1993; FERNÁNDEZ ESTEBAN – JIMÉNEZ – CABALLERO 1998; BARRIO 1999, 61; FERNÁNDEZ 
ESTEBAN – MARTÍN – CABALLERO 2000.  
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arroyo de Montejo, con la obra de la denominada Calleja de Tiermes o Tajo de Majada, una 
rampa en zigzag que descendía por las paredes rocosas de arenisca a través de una trinchera 
excavada en el interior del farallón, que salvaba un desnivel de cerca de 44 m.
2533
 La calzada 
quedaba encajada en un pasillo de paredes de hasta 5 m de altura y 4 m de anchura, y estaba 
dotada de un canal central para evacuación de aguas. Al llegar a la vega del arroyo de Montejo 
la vía se dirigía hacia el Este siguiendo el Barranco de la Mata, donde se conserva un tramo de 
133 m, asentado sobre un montículo de tierra de 1 m de altura y 5-6 m de anchura, con algunas 
hileras de piedra que delimitan las márgenes. Desde este último punto la vía se dirigía hacia el 
valle del Riaza, descendiendo por el río Pedro, hasta alcanzar el área de Noviales, donde 
cruzaba la Sierra de las Cabras, para enlazar con el corredor del Aguisejo, por donde transitaría 
hacia Confloenta pasando junto a los núcleos de Los Morenales, Matagente y Las Vegas. 
El camino entre Termes y la ciudad de Los Valladares-El Vadillo (Villalba, Soria, 
¿Tucris?) derivaba desde la vía Termes-Medinaceli en el ámbito del Alto Escalote, aunque no 
podemos determinar en qué punto concreto. Un trazado lineal entre la zona de Retortillo de 
Soria y la de Villalba encuentra una gran barrera geográfica en la Sierra de Bordecorex, por lo 
que este accidente montañoso se debía salvar por el Oeste, por Caltojar, a lo que respondería el 
trazado superpuesto entre las vías Termes-Las Quintanas y Termes-Villalba en su primer tramo, 
hasta la cuenca sedimentaria; o bien podría derivar de la vía Termes-Medinaceli más adelante, 
más al el Este, para acceder a la zona de Villasayas y el valle bajo del río Morón desde el 
territorio situado al Norte de los Altos de Barahona, bordeando por el Este la Sierra de 
Bordecorex, hasta a la campiña, donde se situaba el asentamiento de La Dehesa (Cobertelada, 
Soria). Estos caminos romanos debieron servirse de las antiguas comunicaciones prerromanas 
que conectaban el área de Termes con los centros arévacos de Las Eras de Ciadueña y Cerro de 
San Cristóbal. 
La vía Termes-Segontia Lanca coincidía con el eje Termes-Rauda hasta el asentamiento 
de El Quintanar de Montejo de Tiermes, superponiéndose al antiguo camino Termes-Ayllón. 
Desde aquí derivaría la vía hacia el Noroeste, ascendiendo al borde del páramo que se eleva 
sobre la vega del arroyo de Pozo Moreno en Las Tinadas, junto a la carretera actual SO-P-
40003. La vía atravesaría el páramo por un trazado desconocido hasta el asentamiento de La 
Angostura, por los parajes de El Encinarejo, Corral Rubio, Las Retuertas y La Nava. Desde La 
Angostura el camino es desconocido hasta los Puentes del Prado y de El Villar, junto al 
asentamiento de El Villar, en la vega del arroyo del Henar. Antes, encontramos el asentamiento 
de Quintana Seca, por lo que es probable que el camino desde la Angostura llevara hasta las 
inmediaciones de este sitio, atravesando el monte extendido entre los arroyos del Barranco de 
Peña Gustal y el de las Cañadas, para alcanzar Quintana Seca y a continuación Morcuera, desde 
donde alcanzaría el Puente del Villar por el Camino de los Puertos del Prado.  
Puente El Villar,
2534
 junto al asentamiento de El Villar, sobre el arroyo del Henar, es un 
puente de dos ojos, de 11 m de longitud y 2,5 m de anchura, con cubierta adintelada realizada 
con grandes bloques de piedra. Los pilares están realizados en opus quadratum (a soga), en 
seco, habiendo perdido los pretiles. En Prado de Arriba, aguas abajo del anterior, se colocan los 
dos pequeños puentes de El Prado,
2535
 distantes 25 m, uno sobre el arroyo del Henar, el segundo 
sobre un caz. De nuevo, están construidos con grandes de bloques de piedra sin devastar, unidos 
en seco, sobre pilares de bloques de caliza de buena factura, sobre las que apena el único ojo de 
cada puente. 
Desde los puentes de Prado de Arriba la vía hacia Segontia Lanca tiene un trazado no 
conocido. Debía discurrir paralela al cauce del arroyo del Henar hasta Piquera de San Esteban, 
2533 IAPSo nº 42-120-8-3. Ver: TARACENA 1934, 19; ID. 1941, 115; GARCÍA DE PABLO 1983, 6; ARGENTE 1991, 218; 
GUTIÉRREZ 1993, 11.  
2534 IACYL 42-162-5-11. 
2535 IACYL 42-162-5-9. 
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desde donde descendería paralela al río Pedro hasta Peñalba de San Esteban. En este punto un 
ramal pudo derivar por el Este hacia San Esteban de Gormaz, siguiendo el corredor de la 
Cañada Soriana Occidental. La vía hacia Segontia Lanca desde Peñalba de San Esteban 
proseguiría hasta Aldea de San Esteban, paralela al río Pedro, desde donde giraría hacia el 
Noroeste por La Veleta y Vega del Toro, para trazar un eje paralelo al Duero por el Sur hasta 
Cabecera del Vivero, en Miño de San Esteban, donde colocamos la caput civitatis de Segontia 
Lanca imperial. 
La vía Termes-Rauda coincidiría hasta El Quintanar I con el anterior camino, pasando por 
las inmediaciones de la Fuente de Abajo, para a continuación dirigirse por San Miguel (Liceras), 
hacia el Este, recorriendo el mismo trazado que el camino prerromano Termes-Ayllón, 
siguiendo al principio el cauce del arroyo de Pozo Moreno. A la salida de Liceras se conserva 
un tramo de calzada excavado en la roca. El tramo siguiente apenas es identificable, aunque 
pudo pasar por Cuevas de Ayllón y las inmediaciones de Ligos, hasta alcanzar Ayllón. Un 
camino pudo unir este punto del camino con Saldaña de Ayllón, siguiendo el trazado de la 
actual Cañada Real Soriana Occidental, para enlazar con el eje Termes-Confloenta junto a Las 
Vegas. En Ayllón la vía se trazaría por el corredor del Riaza, usado a lo largo de la Edad del 
Bronce y del Hierro,
2536
 desde donde se dirigiría hacia el Noroeste, pasando junto a los 
asentamientos de La Cruz (Aldealengua de Santa María) y Valdeserracín (Maderuelo), fuera ya 
del territorium termestino, donde enlazaría con la vía Confloenta-Segontia Lanca y Confloenta-
Rauda. 
Junto a las vías principales, varios caminos de la red local comunicaban Termes y los 
centros menores de su territorio y otros centros menores exteriores del entorno. 
a) Camino Cornicabra-Los Castillejos-La Asomadilla. Se trata de un pequeño camino que 
comunicaba el suburbio con el asentamiento periurbano de Cornicabra y el asentamiento 
rural de Los Castillejos. El camino trazaba una cuerda unida en sus dos extremos a la vía 
Vxama-Termes, por el Oeste de ésta última, entre las inmediaciones de la Venta de 
Tiermes, al Sur y La Asomadilla, al Norte. Junto a Cornicabra se reconoce un pequeño 
tramo excavado en roca, pero es al Oeste de Los Castillejos, al pie de la elevación situada 
al Oeste del asentamiento romano, donde se conserva un tramo de dos arroyos paralelos 
tallados en la roca, con pares de canales longitudinales de drenaje, en un tramo de 30 m. 
b) Camino Torresuso-El Quintanar. Del eje Termes-Ayllón derivaba hacia el Sur, a la 
altura de Torresuso, un camino que enlazaba con la vía Termes-Confloenta a la altura del 
asentamiento de El Quintanar de Rebollosa de Pedro. Desde Torresuso el camino se 
dirigía hacia el Sur hasta alcanzar el farallón rocoso del Barranco de la Mata, que separa 
la plataforma superior regada por el sector oriental del arroyo de Pozo Moreno, de la vega 
del arroyo de Montejo. Junto al farallón se conservan los restos de un tramo de 200 m del 
camino, de 2 m de anchura, y la rampa serpenteante excavada en la roca en la Peña del 
Tío Basilio, 4 km al Oeste de Termes.
2537
 Este tramo presenta 2 m de anchura y conserva 
en las paredes de la roca los restos de las marcas del picado para su construcción. Antes 
de descender hacia el Sur se conserva un tramo de calzada de 20 m de longitud bien 
empedrada con bloques de areniscas, de 3 m de anchura, delimitada por bordillo de hilera 
de piedras de 1,5 m de altura. El camino atravesaba luego La Dehesilla para alcanzar el 
pequeño farallón elevado sobre el curso del río Pedro, por el que se descendía hacia El 
Quintanar de Rebollosa de Pedro. 
c) Camino El Quintanar I-El Quintanar/El Remajuelo. Un segundo camino más occidental 
enlazaba de nuevo la vía Termes-Confloenta con el camino Termes-Ayllón a la altura de 
el yacimiento de El Quintanar I de Montejo de Tiermes. Este camino descendía desde 
Montejo de Tiermes hacia el valle del arroyo de Montejo por otro tajo excavado en roca, 
2536 SACRISTÁN ET ALII 1995, 365; BARRIO 1999, 51 y 61-63, fig. 6 y 8; LÓPEZ AMBITE 2009; ID. 2010. 
2537 IAPSo nº 42-120-10-5. 
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el de Los Callejones, visible en 200 m de longitud, con canales longitudinales de drenaje, 
que conserva un tramo enlosado de 6 m de longitud.
2538
 Una vez en la base del farallón, el 
camino o bien se dirigía hacia el Sureste por Las Arijuelas y El Herral, para unirse al 
camino de Torresuso a El Quintanar, o bien se dirigía directamente hacia Noviales por 
Prado Porrera hasta alcanzar un nuevo tajo excavado en la roca, en el farallón que bordea 
el curso del arroyo de Montejo, con un trazado en zigzag, y hasta 3 m de anchura, para 
confluir con un camino que unía El Remajuelo de Noviales y el asentamiento de San 
Miguel de Liceras. 
d) Camino San Miguel de Liceras-El Remajuelo. Se trata de un camino que unía la vía 
Termes-Confloenta y el camino Termes-Ayllón, al Oeste de los dos anteriores. 
Dirigiéndose hacia el Sur desde San Miguel, el camino alcanzaba el farallón elevado 
sobre el arroyo de Montejo, descendiendo por el camino tallado en roca antes 
mencionado, para a continuación alcanzar El Remajuelo. 
e) Camino del piedemonte de las Sierras de Pela y del Bulejo. La presencia de varios 
asentamientos rurales al Sur de la combe de Tiermes, entre la línea marcada por las 
cumbres de las Sierra de Pela y del Bulejo, y la vía Termes-Sigüenza, indica la existencia 
de caminos que hubieron de articular las comunicaciones menores de estos centros 
dependientes de la ciudad. El Barrio de Manzanares, al Sureste de Termes, estaría 
comunicado con ésta a través del camino que partía desde el flanco occidental del 
Graderío rupestre y el Campus-Forum pecuarium. Remontaba el río Manzanares por su 
margen izquierda. Desde aquí el camino cruzaría el Alto del Cerro, al Este, para alcanzar 
El Canchorrillo y Castro.
2539
 El camino seguía su trayecto hacia el Noreste por 
Carramonte, hasta las inmediaciones de Retortillo de Soria, donde enlazaba con la vía 




Realizamos el ejercicio de cálculo de la población de Termes y su territorio en los ss. I-II 
d.C. Para ello utilizamos la estimación establecida para cálculo de poblaciones urbanas y rurales 
diferenciadas. Para la población urbana se establece desde las variables extensión de la ciudad 
(ha) y densidad por ha: P = K x A, donde (P) es la población, (k) la densidad por ha y (A) el 
área ocupada por la ciudad.
2541
 Consideramos en valor de 233 habitantes por ha calculado como 
media en centros secundarios en la Hispania romana,
2542
 valor que varía en relación con el 
calculado para Italia (300 habitantes por ha),
2543
 o puntualmente en algunas ciudades de 
Hispania.
2544
 La superficie urbana considerada es 48 ha, lo que aporta una población de 11.184 
habitantes en la ciudad. Si bien esa cifra hay que corregirla, en tanto que no debemos considerar 
la superficie ocupada por espacios públicos (10%), red viaria interior e infraestructuras y 
periféricas (20%), lo que lleva a una superficie de 33 ha, que determinan, según la aplicación de 
esa fórmula, una población teórica de 7.829 habitantes. 
 
 
2538 IAPSo nº 42-120-6-5.  
2539 Siguiendo la ruta planteada en GARCÍA DE PABLOS 1983. 
2540 GARCÍA DE PABLOS 1983. 
2541 CARRERAS 1996; GOZALBES 2007a. 
2542 CARRERAS 1995-1996. 
2543 MORLEY 1996. 
2544 Pollentia: 250 habitantes/ha (CERVERA e.p.). 
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CUADRO 39. ALTO IMPERIO 
POBLACIÓN DE TERMES Y SU TERRITORIO 
A. Población urbana     
Densidad urbana 
(hab./ha) 
Superficie (ha) total / corregida 




Total (habs.) con coeficiente 
corrección -40% 
233 48 / 26,4  11.184 6.151 
B. Población rural     
Área de poblamiento Asentamiento Superficie ha 70 hab./ha 80 hab./ha 
Alto Caracena Los Castillejos 6,00 420 480 
  El Barrio de Manzanares 0,87 61 70 
  La Veguilla 1,02 71 82 
  Los Villares 1,23 86 98 










Subtotal  1.066 1.218 
Alto Pedro El Quintanar I 3,84 269 307 
  San Miguel 2,32 162 186 
  El Quintanar 6,19 433 495 
  El Remajuelo 0,88 62 70 
  La Angostura 1,34 94 107 
  Quintana Seca 2,00 140 160 
  El Villar 2,00 140 160 
  Subtotal  1.300 1.486 
Alto Talegones-Escalote El Cubillo 1,96 137 157 






























  Subtotal  1.785 2.040 
Subtotal Alto Pedro-Caracena-Talegones-Escalote  4.151 4.744 
Alto Riaza Los Morenales 2,35 165 188 
  Matagente 1,00 70 80 
  
Las Vegas 3,70 259 296 














La Canal-Las Parecillas 4,04 283 323 
Los Perniles 0,50 35 40 
Ermita de Nuestra Sra. del Puente 2,00 140 160 
Los Arroyos II 3,00 210 240 
Fuente del Cuerno 2,40 168 192 
La Paloma 3,70 259 296 
El Tesoro 2,00 140 160 
Barranco Escobar-La Bragadera 3,60 252 288 
Procaido II 0,80 56 64 
Cerrada de las Monjas 3,00 210 240 
Los Palomares 2,90 203 232 
La Asomadilla 1,00 70 80 
Subtotal  2.026 2.315 
Total población rural  6.670 7.623 
Total población ciudad y territorio  12.851 13.774 
 + Medio Bornova Los Melgares 1,00 70 80 
  Los Quintanares 2,00 140 160 
  Media  280 320 
Total población del territorio con Medio Bornova  6.950 7.943 
Total población ciudad y territorio con Medio Bornova  13.031 14.014 
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CUADRO 40. ALTO IMPERIO 
TERRITORIUM DE TERMES  
POBLACIÓN URBANA DE TERMES  





Barrio del Foro 10.000 Insulae 250 250 167 1.333 1.667 
Barrio Sur 15.700 Domus 481 33 22 333 418 
Resto espacio urbano 262.300 Insulae 125 2.098 1.399 5.596 6.995 
Total  288.000     7.262 9.079 
 
Si consideramos las superficies concretas de espacios de vivencia (insulae y domus), 
obtenemos el siguiente cálculo, sobre las 33 ha de superficie. Hay que considerar que en el 
Barrio Sur, la superficie de la Domus I y II del Conjunto Rupestre del Sur establecen una media 
de 481 m
2
 para cada edificio, en un espacio urbano extendido aproximadamente en 15.700 m
2
. 
En este barrio, por el momento es un unicum la extensión de la Casa del Acueducto, con 1.800 
m
2
. Es posible que en el área periférica urbana y en esta cornisa sur de la ciudad existan casas de 
dimensiones parecidas, pero por el momento no lo podemos valorar. De otro lado, en el Barrio 
del Foro, en una superficie aproximada de 10.000 m
2 
se establece una media por unidad de 
vivienda de 125 m
2
. Aunque varias de estas viviendas tuvieron un piso superior, dada la 
presencia de pórticos de madera abiertos a las Vías I y II, lo que aporta en este ámbito del Barrio 
del Foro una media de 250 m
2
. Planteamos una ocupación media de 4 y 5 habitantes por unidad 
de vivienda de 125 m
2
, y un factor de corrección del 30% total en cada área, al sustraer la 
extensión media de las vías interiores. 
Para la población rural podemos manejar las mismas variables, en tanto que conocemos la 
extensión de los asentamientos, reconsiderando las estimaciones de densidad más bajas que 
hemos señalado para fines de la II Edad del Hierro, dadas los limitados cambios que en 
densidad de población teóricamente se advierten entre ambas etapas. El cálculo de la población 
urbana de acuerdo con esta fórmula aporta un valor que coincide con los valores establecidos 
para las ciudades de rango 3 de Morley, de entre 25 y 50 ha, con estimación de población 
superior a 7.500 habitantes.  
Según estos cálculos, la población rural de Termes sería de 6.670/7.623 habitantes, si no 
consideramos el valle medio de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, y de 6.950/7.943 si los 
consideramos. La suma de estos valores teóricos con los señalados para la población de la 
ciudad indica una población de la civitas de Termes de entre 13.031 y 14.014 habitantes (Ver 
Cuadros 39 y 40). 
Para el cálculo de la población rural podemos utilizar la fórmula que tiene en cuenta en 
cambio la densidad de asentamientos documentada en el territorio, multiplicada por una media 
del número de habitantes para cada establecimiento rural y la extensión del territorio: P = d x k 
x S, donde (P) es la población, (d) la densidad de asentamientos por unidad, (k) el número de 
habitantes por asentamientos y (S) la superficie total del territorio, donde (d) se establece en 
20
2545
 o 50 habitantes.
2546
 Según esta fórmula, la población rural de Termes sería de 640 
habitantes, si no consideramos el valle medio de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, y de 680 
si los consideramos, población extremadamente limitada en relación con la población urbana. 
No obstante, este cálculo, a pesar de considerar la densidad de asentamientos, no tiene en cuenta 
la variabilidad de superficies de cada asentamiento, que determinaría gran diversidad 
demográfica entre ellos.  
2545 CARRERAS 1996, 102. 
2546 MILLET 1990, 185. 
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2.5.4. EL SISTEMA ECONÓMICO  
El texto de la inscripción ERTiermes 8,
2547
 con la mención de altas sumas de sestercios en 
relación con una cuestión por analizar en profundidad (el texto introduce conceptos que abren la 
vía a interpretaciones económicas: usura, compensatio, conditor/creditor, sors/sortes, tal vez 
utabantur o bien disputabantur, a los que corresponden cantidades diversas y siempre muy 
elevadas), constituye un claro indicador del potencial económico de la ciudad romana de Termes 
ya en el inicio del s. I d.C. El texto es preciso a la hora de señalar la posibilidad de gestión de 
capitales financieros muy elevados en un a priori municipio discreto, si atendiéramos al tópico 
sobre las escasas posibilidades económicas de las ciudades del interior meseteño. Éstas últimas 
son conclusiones que han mediatizado tradicionalmente la visión sobre el panorama 
socioeconómico de ciudades del interior como Termes en aspectos tan diversos como la 
estructura económica, que tradicionalmente se ha entendido de escaso porte; el impacto de las 
pervivencias indígenas, a partir del análisis de la imagen del indigenismo que las fuentes y la 
onomástica transmiten; o la emigración desde estas zonas hacia otros territorios hispanos, 
explicada por cuestiones de desequilibrios entre población y recursos en las zonas de origen.  
En Termes, al igual que en otras civitates de su ámbito geoestratégico, el conventus 
Cluniensis y el extremo occidental del Caesaraugustanus, y de herencia étnica similar, esto es, 
celtibérica, las investigaciones van aportando nuevos datos que obligan a matizar esta visión, 
pues se detecta un claro dinamismo socioeconómico en esta civitas en época altoimperial, que 
es necesario evaluar para definir su significado histórico.
2548
 Los indicadores económicos 
señalan que, tras el periodo de transformación y reestructuración económica en la primera mitad 
del s. I a.C., que vio la implantación del sistema esclavista imperial sobre la base de la herencia 
del oppidum indígena, la expansión económica de Termes empieza a ser una realidad durante la 
segunda mitad del s. I a.C., para entre época augustea y el fin de la etapa antonina detectarse un 
proceso de fuerte pujanza en su economía, en paralelo a la evolución de la ciudad como 
municipium. Es durante este periodo cuando advertimos una mayor proliferación de epígrafes, 
reflejo de diferentes actividades sociales (honoríficas, votivas, funerarias, evergéticas, etc.), 
contextualizadas en el momento de su mayor popularidad como marcas de romanitas.
2549
 
A la vista de todos estos argumentos, se hace necesaria la explicación de las causas de 
este desarrollo económico experimentado por Termes en lo que consideramos la etapa de mayor 
esplendor en la historia de este enclave, que concretamos entre el s. I d.C. y la mitad del s. II 
d.C. La energía que muestra la ciudad durante este periodo responde a la integración compleja 
de un proceso económico sistémico, a partir de la interacción de un conjunto de factores 
económicos, que se articuló dentro de un sistema impuesto y ordenado por Roma a escala 
provincial en función de la normativa jurídica y los mecanismos de relaciones económicas 
intercomunitarias dentro de un Estado de carácter imperial.  
Termes, en un territorio en su mayor parte no muy apto para la captación de amplios 
beneficios agrícolas, participó de un modelo geoeconómico regional definido por un sistema 
esclavista de base agropecuaria, donde la colonización agraria del territorio se desarrolló en 
paralelo a la intensificación de otras actividades económicas: producción ganadera mediante 
diferentes estrategias, como trasterminancia y quizás trashumancia, y modalidades de 
aprovechamientos de pastos y del control de vías pecuarias de diferente recorrido; actividades 
manufactureras derivadas sobre todo de la actividad ganadera; aprovechamiento y distribución 
de recursos complementarios puntuales (sal, minerales, etc.); e integración en el sistema 
comercial general de la provincia, dentro de un contexto administrativo y jurídico en el que 
2547 MANGAS – MARTÍNEZ 2003; GÓMEZ-PANTOJA – RODRÍGUEZ 2004 (→ HEp. 13, 250-252, nº 653); GÓMEZ-
PANTOJA 2007).  
2548 GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 63 ss. 
2549 MAC MULLEN 1982, 233-246. 
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encontraron su significado las relaciones entre comunidades y la circulación de personas, ideas, 
técnicas y mercancías. La evaluación de su contexto económico regional clarifica también las 
razones de la importante pujanza socioeconómica y cultural de esta ciudad a lo largo de los s. I 
y II d.C., a pesar de las limitaciones económicas impuestas por el medio, que, por su ubicación 
geográfica, se acentúan más que en otras civitates del entorno.  
2.5.4.1. LA BASE AGRÍCOLA 
El análisis del poblamiento apunta a la actividad agropecuaria como base y fundamento 
de la economía del municipio. El territorio nuclear de Termes ofrecía bastantes limitaciones para 
la puesta en marcha de explotaciones agrícolas extensivas, reflejo de una menor riqueza y 
extensión de suelos aptos para cultivos cerealísticos, por razones geográficas y climáticas, 
aunque la producción local pudo ser en parte suficiente para el abastecimiento de gran parte de 
los productos de primera necesidad, para consumo humano y animal, principalmente cereales y 
leguminosas.
2550
 La secuencia polínica de Somolinos indica que tras estabilizarse la presión 
sobre el medio durante el s. I d.C., a mediados del s. II d.C. comienza un proceso de 
intensificación de presión sobre el medio, que durará hasta el s. IV d.C. (datación estimada 160 
cal p.C.-370 cal p.C.), que incide en una nueva deforestación del pinar y luego del encinar en 
especial desde 200 d.C.
2551
 
 El análisis de captación de recursos de los asentamientos de Termes situados al Norte del 
Sistema Central señala la potencialidad de explotación directa de 9.145 ha de suelos aptos para 
cultivo, con una media de 3.535 ha por asentamiento, dentro de un área de explotación media de 
962 ha. La superficie apta para producción agrícola potencial constituye, por tanto, el 36,75% en 
los asentamientos del ámbito situados al Norte del Sistema Central.  
A partir de los datos aportados por Plinio para la Bética, se ha calculado que en la 
península Ibérica se utilizarían para sembrar 1 hectárea una cantidad de entre 109,6 y 137,2 Kg 
de trigo, en función del tipo de tierra,
2552
 (Plinio señala que se necesitaban 4 modios
2553
 -1 
modio = 8,75 litros = 6,867 Kg- de grano para siembra por yugada -1 yugada = 25,182 ha- en 
tierras de secano). En una sociedad preindustrial se parte de una proporción entre cosecha y 
simiente de entre 2,5:1 y 3:1 (periodo 1.500-1.700 d.C, países mediterráneos: España, Francia e 
Italia),
2554
 con proporción 4:1 entre cosecha y simiente en cosecha normal, y una proporción 
2,5:1 en cosecha pobre. Considerando la media de 123,4 Kg de grano para sembrar 1 ha, la 
producción teórica por ha sería de entre 308,5 kg y 493,6 Kg. Este dato entra en consonancia 
con la estimación de producción anual de agricultura preindustrial, que marca un umbral por 
debajo de 500 Kg/ha, y con los datos aportados por las estadísticas actuales de producción de 
cereal en la regiones de países en vías de desarrollo donde está ausente la mecanización del 
campo y uso de fertilizantes industriales.
2555
 En el cálculo de capacidad de carga del medio hay 
que considerar el sistema de rotación de cosechas, que establece un coeficiente corrector de 
entre 1:2,5 y 1:2, entre suelo cultivado y barbecho, que implica el uso anual de entre el 40% y el 
50% de suelo apto para cultivo.
2556
 
2550 No obstante, no disponemos de índices de productividad precisos para este territorio en la Antigüedad; tan sólo 
contamos con las evaluaciones potenciales al estudiar el marco geográfico en su contexto histórico. 
2551 CURRÁS ET ALII 2012, 49. 
2552 SÁEZ FERNÁNDEZ 1987, 139. 
2553 Plin. Nat. Hist., 18, 66. 
2554 POUNDS 1979, 181. 
2555 Indicadores de Desarrollo Mundial, FAO y Banco Mundial BIRF-AIF: en el año 2013, por debajo del umbral de 
500 Kg/ha se encuentran Cabo Verde, Botswana, Namibia y Níger; en 2010, también Sudán; en 2000, se sumaban 
a éstos Eritrea, Irak y Vanuatu (Sudán, 505 Kg/ha). 
2556 PRITCHARD 1972, 647. 
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De acuerdo con estos parámetros establecemos una valoración teórica de la producción 
cerealística del territorio de Termes extendido al Norte del Sistema Central (no contamos el Alto 
Cañamares) entre fines del s. I d.C. y el el s. II d.C., cuando vemos ocupados todos los 
asentamientos registrados, que ofrecemos en el cuadro 41.  
 
CUADRO 41. ALTO IMPERIO 
PRODUCCIÓN POTENCIAL CEREALÍSTICA DEL TERRITORIO DE TERMES (ALTO PEDRO-CARACENA-TALEGONES-RIAZA) Y 
CAPACIDAD DE CARGA DEMOGRÁFICA 






con coeficiente de 













CR 1:2  
850.997 14.020 
25%  CR 1:2,5  
709.164 2.127.493 
850.997 14.020 
CR 1:2  
1.063.746 17.525 
493,60 4.538.652 
40%  CR 1:2,5  
1.815.460 2.723.191 
1.089.276 17.945 
CR 1:2  
1.361.595 22.432 
25%  CR 1:2,5  
1.134.663 3.403.989 
1.361.595 22.432 
CR 1:2  
1.701.994 28.039 
 
La explotación de 9.195 ha de superficie del territorio para uso agrícola supondría el 
aprovechamiento del 59,6% del potencial total de suelo cultivable del territorio, ya que en el 
Alto Riaza serían aptas a tal fin 7.060 ha, en el Alto Pedro 4.989 ha, en el Alto Caracena 1.349 
ha y en el Alto Talegones-Escalote 1.935 ha. De acuerdo con los parámetros evaluados desde la 
media del vecino más próximo, en el Alto Riaza solo hemos considerado el 29,8% del suelo 
potencial aprovechable para cultivos; en el Alto Pedro, el 58,4%; en el Alto Caracena el 98,7%; 
y en el Alto Talegones-Escalote, el 73,5%. En el Alto Caracena la capacidad de carga de 
actividad agrícola valorada en extensión de área cultivable pudo haberse ya alcanzado en época 
romana un umbral próximo al 100%. En el Alto Talegones-Escalote el 26,5% que resta pudo 
haberse mantenido sin cultivar. En el Alto Pedro, principalmente en su valle medio, y en 
especial en el Alto Riaza, debieron quedar amplios espacios sin cultivar, si bien, los 
asentamientos termestinos del Riaza y del medio Pedro ampliarían su área de captación más allá 
del umbral medio de 9,62 Km
2
. 
La capacidad demográfica soportable por el territorio se establece en función de las 
necesidades de consumo diario, que se establecen en 0,1665 Kg por persona al día, es decir, 
60,7 Kg por persona al año, para una sociedad preindustrial.
2557
 La población total que hemos 
evaluado en la ciudad y el territorio de Termes de la cuenca del Duero estaría entre 13.031 y 
14.014 habitantes. Haciendo coincidir los máximos de población y los mínimos de producción 
cerealística se evalúa la potencialidad de situaciones de carestía en momentos de índices bajos 
de cosecha, por razones climáticas y por valores mínimos de proporción entre simiente y 
cosecha (Cuadro 41). La media de producción entre los valores de potencial más alto y más bajo 
indica un parámetro de capacidad de carga de 19.627 habitantes para el Alto Pedro-Caracena-
Talegones-Riaza-Escalote. Por tanto, el territorio termestino del valle del Duero en situación de 
producción normal podía soportar la carga alimentaria en cereal de toda la población del 
territorio (incluido el Alto Cañamares, cuya producción potencial no hemos incluido).  
2557 VV. AA. 2005, 5. A inicios del s. XX la estimación del consumo de trigo por persona al año es de 137,7 kg (0,382 
Kg día), si bien algunas estadísticas oficiales situaban el consumo de trigo por habitante y año en ese momento 
entre 161 y 163 kilogramo (SIMPSON 1997).  
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No obstante, hay que dejar un dejar margen a espacios de cultivo de cebada y forrajes 
para ganado y contar también con las cargas impositivas, cuyo modelo en Hispania en los ss. I y 
II d.C. es tema debatido, pues los únicos testimonios de impuestos directos son los censos.
2558
 
Se plantea, aunque es discutido, que se debía atender el tributum soli, impuesto sobre la 
propiedad del suelo, en este caso del ager municipalis, y complementariamente el tributum 
capitis, en su acepción de gravamen sobre la actividad económica que no quedaba incluido en el 
anterior.
2559
 En su caso, en periodos de mala cosecha, con índice de capacidad de carga de 
11.216 habitantes, la alta vulnerabilidad de las explotaciones agrícolas podía revertir en 
situaciones de carestía.  
No obstante, queda por analizar la capacidad de carga del Alto Cañamares, por lo que el 
umbral de vulnerabilidad era más amplio, y en situación normal la población del territorio era 
soportable por la producción cerealística local, aunque, el municipio de Termes en ciertos 
periodos, por razones puntuales (rigores climáticos, razones demográficas, etc.), pudo haber 
sido deficitario en producción de cereales para consumo humano, determinando la importación 
de excedentes procedentes de las explotaciones de territorios de otras civitates de la cuenca 
sedimentaria del Duero, con mayor capacidad de explotación. 
Las áreas de mayor producción potencial de cereales por asentamiento, en relación con la 
superficie total del territorio y el área teórica de captación de recursos de aquéllos, son el Alto 
Pedro y el Alto Caracena, a pesar de ser las campiñas terciarias del Alto Riaza las más extensas 
de todo el territorio termestino extendido al Norte del Sistema Central. La menor producción se 
establece en el Alto Talegones y el Alto Escalote, muy condicionada por una configuración 
orográfica, con alto porcentaje de territorio de piedemonte y en parameras, poco apto para 
cultivos. Una limitada e intensa actividad hortofructícola debió complementar los beneficios 
agrícolas en las vegas más bajas del territorio. No obstante, el alto porcentaje de pastos e 
improductivos en el territorio termestino situado al Norte del Sistema Central define escasas 
superficies aprovechables para trabajos agrícolas, concentrables en las vegas de los pequeños 




El estudio del territorio nos indica cómo las superficies medias de explotación rural que 
hemos evaluado se encuentran dentro de los módulos teóricos aconsejados por los agrimensores 
romanos.
2561
 No obstante, no nos encontramos con el potencial agrícola que ofrecen otras 
civitates de la región situadas en la cuenca sedimentaria duriense (Vxama, etc.) o en las 
campiñas de las depresiones (Confloenta, Clunia, etc.). En este sentido, Termes comparte las 
limitaciones de las civitates situadas en zonas montanas que bordean el curso alto del Duero 
(como Los Casares/Las Gimenas). 
La actividad agrícola se efectuó en el marco del nuevo concepto agrario implantado por 
Roma, que transformó tanto el sistema agrario local, como los hábitos de la población 
campesina, el precedente paisaje agrícola celtibérico y el régimen de propiedad, aspecto en el 
que resultarían beneficiados los grupos que constituían la oligarquía local, en función del grado 
de acaparamiento por parte de éstos de tierras y de los sistemas de producción.  
Al carecer todavía de datos precisos sobre la actividad agrícola, poco más podemos 
aportar de manera concreta y que no sean las generalizaciones observadas al respecto en la 
meseta septentrional hispánica durante los s. I y II d.C. en relación con el régimen de propiedad 
de los espacios agrícolas (tierras comunales, res privata y latifundia, tamaños de propiedades, 
concentración, etc.).
2562
 Si bien, la constitución del municipium supondría la liberalización de 
2558 OZCÁRIZ 2013, 200.  
2559 LO CASCIO 1986; FRANCE 2001, 372. 
2560 BACHILLER ET ALII 2006; MARTÍNEZ CABALLERO – ALDECOA 2011. 
2561 Como señala GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 213, n. 9, para el siglo II d.C. 
2562 En general: GARCÍA MERINO 1975; ROMERO CARNICERO 1992; GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 203-215. 
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cualquier modalidad de transferencia de la propiedad y la presencia de bienes raíces propiedad 
de éste, explotados por arrendamiento
2563
, al mismo tiempo que existiría una compartimentación 
de los sistemas de producción
2564
, donde un sector indígena de autoabastecimiento conviviría 




2.5.4.2. LA INTENSIFICACIÓN DE LAS ACTIVIDADES GANADERAS 
La integración de la economía de Termes en un sistema estatal esclavista y la nueva 
normativa jurídica ofrecieron el marco para el establecimiento de mecanismos de cambio que 
diferenciaron la práctica ganadera en tales periodos, afectando a algunos de los hábitos de los 
grupos humanos dedicados a esta actividad y las modalidades y técnicas ganaderas, y cuya 
investigación ofrece un panorama sobre la cuestión que pone en evidencia planteamientos 
ligados a visiones indigenistas que analizan comunidades como Termes entendiéndolas como 
estructuras económicas estáticas en parámetros agropecuarios desde la II Edad del Hierro. 
A juzgar por los condicionantes ambientales, la eclosión socioeconómica de Termes en 
la primera etapa imperial se propició, entre otras causas, por la mejora en la gestión de las 
prácticas ganaderas dentro de su territorium, que entendemos no se contraponen de forma 
tajante a la actividad agrícola, por el tópico que opone economía de fundi a economía de 
saltus.
2566
 En este aspecto, no nos referimos sólo a los beneficios procedentes de la producción 
ganadera local destinada al consumo (lácteos, carnes, etc.) y a la captación de materias primas 
de origen animal (lana, pieles, hueso, etc.), sino también a los generados por el control de pastos 
de verano en su territorium y la explotación de las vías pecuarias de uso local.  
La amplia extensión de las zonas montanas, piedemontanas y parameras del territorio 
termestino ofrecía buenas posibilidades de rendimiento para la cabaña ganadera de ovino y 
bovino. Los análisis polínicos de Somolinos indican la fuerte incidencia de la actividad 
ganadera en el territorio de Termes a ambos lados del Sistema Central desde el s. I a.C. en 
adelante, con un nuevo episodio de mayor presión sobre el medio desde mediados del s. II d.C. 
(desde 160 cal p.C.), dado el incremento de Glomus y Pediastrum. Desde 200 d.C. se acelera la 
deforestación de pinos en los espacios más elevados y de encinares en las tierras más bajas, en 
conexión con esa intensificación de la ganadería mediante el incremento de terrenos de 
pastizales.
2567
 La ausencia de grafitos alusivos a individuos de condición servil en el territorio 
termestino al Sur del Sistema Central, en contraposición a su documentación en los ámbitos más 
meridionales de campiñas del Henares, se ha asociado al menor volumen de esclavos existentes 
en el territorio, menos necesarios en la explotación extensiva ganadera.
2568
 
Los terrenos de pastizales pueden clasificarse en función de su tipificación, ya que las 
diferencias de terrenos determinan comportamientos diversos de la vegetación frente al pastoreo 
de herbívoros. La mayor extensión de pastizales se corresponde a formaciones herbáceas, con 
los pastaderos más adaptados a la denominada “paradoja pastoral”, que señala que las mejores 
especies son las mejores adaptadas a intensidades fuertes de pastoreo, produciendo mayor 
selección y mejores pastos.
2569
 Se cuentan en el área con formaciones herbáceas de pastizales 
2563 MANGAS 1995, 161-162. 
2564 Pequeña propiedad trabajada por unidades familiares o esclavos, mediana propiedad con mano de obra esclava, 
algún latifundio con fuerza de trabajo libre, dependiente y esclava, etc. 
2565 GÓMEZ SANTACRUZ 1993, 200-201. 
2566 GIARDINA 1997, 142. 
2567 CURRÁS ET ALII 2012. 
2568 IBID. 
2569 ALLUÉ CAMACHO 1996.  
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




acidófilo xerófilos, basófilo submesófilo, basófilo xerófilo, húmedo acidófilo y húmedo 
basófilo, en especial en la zona meridional de la combe de Tiermes, aunque el pastizal acidófilo 
xerófilo también aparece en las parameras septentrionales. Se señala que la conservación de los 
pastaderos herbáceos depende de su uso intenso, pues su abandono provoca degradación y 
matorralización, con lo que la presencia de ganado se convierte en herramienta estabilizadora.  
Entre estos pastizales, son limitados los pastizales nemoroideos y borealoideos, propios de 
áreas montanas no culminantes, asentados sobre terrenos potenciales de bosque, pudiendo 
actuar como agostaderos. Son también anecdóticos los prados de siega, de gran productividad, 
que obligan a la ganadería “a pesebre” en condiciones climáticas adversas, y limitados los 
prados de diente (permiten captación de forraje para ganado). Los prados leñosos, con menos 
rendimiento, se concentran en la cabecera de los ríos Tiermes y Caracena (con matorral 
acidófilo) y en especial en las parameras septentrionales y la Altiplanicie de Campisábalos 
(matorral basófilo neutrófilo y acidófilo xerófilo). También los montes bajos, en especial de 
quercus, ofrecen interés como pastizales. 
Las fuentes literarias hablan de la riqueza ganadera de las zonas montañosas y serranías 
del Sistema Ibérico, en especial en relación en el territorio duriense, en general
2570
, de la que 
formaba parte Termes (“Satis adhuc in vastis Lusitaniae Celtiberiaeque montibus pecora 
consectando nulum emolumentum tot laborum pericolorum vestrorum vidistis”).2571 Las 
diferentes excavaciones arqueológicas en Termes constatan ya para la época romana la 
explotación de ovicápridos (oveja –Ovis aries– y cabra – Capra hircus, bóvidos (vaca –Bos 
taurus) y suidos (Sus scrofa domesticus) (además, de perros, Canis familiaris): de forma directa, 
a través de los hallazgos óseos, pertenecientes tanto a restos de alimentación, como a los 
productos elaborados en hueso (acus crinalis, flautas, adornos, bullae, herramientas, etc.); y de 
forma indirecta, a través del hallazgo de objetos relacionados con las prácticas ganaderas y 
transformación de alimentos, como tijeras de esquilar y cencerros, pondera, recipientes 
específicos, etc. Suponemos, por tanto, una importante actividad tanto estabulada como ligada a 
movimientos de corto alcance, desarrollados entre las áreas de campiñas y vegas y las áreas más 
altas del propio territorio.  
La práctica de movimientos de corto alcance debió de repetirse entre Termes y otros 
territorios limítrofes de la cuenca sedimentaria deficitarios en pastos estivales. El área montana 
termestina, tanto en la vertiente duriense, en las cabeceras de los ríos Riaza, Pedro, Caracena y 
Talegones, como en las de los ríos Sorbe, Bornova y Cañamares, ofrecía buenos pastos en los 
periodos de sequía estival para otras civitates de la región que carecían de ellos, localizadas 
principalmente en zonas sedimentarias centrales donde la actividad ganadera sería un 
complemento o uno de los elementos fundamentales del propio sistema económico. Por ello, 
siguiendo a López Ambite,
2572
 creemos que se debió organizar un movimiento estacional de 
ganado de corto y medio alcance, con la estructuración de vías pecuarias y áreas de pastizales 
abiertos a comunidades exteriores dentro del territorio termestino. El tránsito por tales caminos 
y el uso de tales pastos exigiría importantes vínculos jurídicos entre Termes y estas 
comunidades, revirtiendo en amplios beneficios para la primera, en tanto que entidad gestora de 
las comunicaciones y pastos montanos.  
Estos movimientos de ganado de tipo local y regional, disociados de la agricultura, 
hubieron de ser práctica habitual en época romana. Tal actividad se debió apoyar en la 
experiencia adquirida durante la etapa prerromana, hecho que explica uno de los factores del 
dinamismo y expansión sociopolítica del oppidum de Termes a finales de la II Edad del Hierro. 
Ahora, dentro de la estructura municipal, es de suponer que gran parte de estas prácticas se 
intensificaran, en el marco de un nuevo sistema de propiedad del que, por el momento, de nuevo 
2570 Como apunta: Diod. Sic. 37, 52.3. 
2571 Liv., 21, 43, 8-9. 
2572 LÓPEZ AMBITE 2012, 235 ss. 
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carecemos de datos precisos. No obstante, la presencia de la élite rectora del municipium y el 
peso de la ganadería en la economía termestina implica tomar en consideración la posible 
existencia de amplias explotaciones concentradas en manos de la oligarquía local (lo que no 
implica que siempre se asociaría la propiedad del ganado con la propiedad y posesión de la 
tierra), junto a pequeñas y medias explotaciones de tipo familiar, ligadas al poblamiento 
disperso del territorio.  
Si el pastoreo tiene una consideración marginal en el mundo clásico, por el concepto 
tópico del salvajismo de las gentes dedicadas a esta actividad,
2573
 en cambio, recordamos cómo 
la propiedad de rebaños es motivo de orgullo de senadores romanos en Italia,
2574
 concepto 
positivo que vemos lógico y se repetiría en un territorio de posibilidades ganaderas como el de 
Termes. Entre la oligarquía local debían de encontrarse, principalmente, potentes ganaderos, 
orgullosos de sus propiedades y actividades pecuarias. 
Si las prácticas ganaderas que hemos argumentado formaron parte sin duda de la 
estrategia general del aprovechamiento del medio para Termes, no está todavía asegurada la 
práctica de otra actividad que se plantea como posible, hipótesis que compartimos, dentro de los 
sistemas económicos de algunos centros meseteños romanos.
2575
 Se trata de la línea de 
investigación que apunta a que en época romana se desarrollaron en Hispania movimientos de 
ganado de largo recorrido, de tipo trashumante, entre la Meseta Norte y el ámbito suroccidental 
de la Península, entre zonas cuyos pastos son complementarios para el ganado en diferentes 
épocas del año. 
Esta hipótesis se formula tomando en consideración que es viable que una parte de la 
actividad ganadera de esta civitas se hubiera integrado dentro de una práctica a escala 
peninsular, disociada de la agricultura, y fundamentada en el tránsito del ganado ovino (y en 
menor medida bovino) propio y ajeno, por una red de vías pecuarias de mayor alcance (calles 
publici), trazadas entre los pastos de invierno, localizados en las dehesas del área suroccidental 
de la Península, y los de verano, situados en los rebordes montañosos de los espacios del Alto 
Duero, Alto Henares y Alto Jarama.  
La trashumancia en Hispania en época romana es tema debatido.
2576
 La falta de pruebas 
sólidas justifica que algunos investigadores no consideren su práctica ya durante esta época. Las 
razones son varias. El principal problema que cuenta su reconocimiento ha sido la ausencia 
directa de su mención en las fuentes y en la epigrafía, omisión de la que participa en general 
gran parte de la actividad ganadera. En el s. I d.C. Columela sólo aporta noticias de la ganadería 
asociada a los cultivos. Y de hecho, según las fuentes, la Celtiberia sólo producía ovinos de lana 
tosca y de color marrón oscuro, a diferencia de las finas lanas de vellón dorado producidas en la 
Baetica y en la Lusitania. A su vez, la epigrafía no explicita actuaciones jurídicas, sociales, etc., 
derivadas o dependientes de la trashumancia.  
También se intenta evitar en algunos análisis socioeconómicos el determinismo 
geográfico por el cual en similares condiciones habrían de existir parecidas estrategias de 
aprovechamiento del medio, argumento que enlazaría con el tema del continuismo histórico. 
Ello deriva en no admitir presupuestos a priori que justificarían la práctica en la Antigüedad de 
la trashumancia en áreas donde el medio facilitaría su desarrollo y donde históricamente se 
constata en periodos posteriores. En otros análisis se indica que no existiría una necesidad de 
pastos por ser suficientes los propios de cada territorio, pues la configuración de unos modelos 
concretos de aprovechamiento agropecuario en la Antigüedad no justificaría la existencia de 
2573 GÓMEZ-PANTOJA 2001, 179 ss. 
2574 GIARDINA 1997, 139 ss. 
2575 GÓMEZ-PANTOJA 1993, 1994, 1995a, 2001, 2003; GÓMEZ-PANTOJA – SÁNCHEZ 2003; GÓMEZ-PANTOJA 2007a; 
HERNANDO SOBRINO 2008; MARTÍNEZ CABALLERO 2008. 
2576 GARCÍA MORENO 1983; GÓMEZ-PANTOJA 1993, 1994 y 1995a. SÁNCHEZ MORENO 1996 y 1998; ALFARO GINER 
2001; GÓMEZ-PANTOJA 2001, 2003 y 2007.  
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movimientos de ganado de largo recorrido.
2577
 De ahí el problema de extrapolar esta actividad y 
sus componentes a etapas más antiguas, como el que supone entender que la red de vías 
pecuarias de época romana o prerromana habría constituido el antecedente de las cañadas 
medievales.  
Otra razón es el alto grado de estructuración que habría de efectuarse en tal actividad para 
garantizar la optimización de recursos y el tránsito de ganados entre territorios tan distantes. El 
problema consistiría en establecer acuerdos entre los gestores de pastos de invierno y de verano 
con las comunidades por donde transitaban los caminos pecuarios, para garantizar el tránsito y 
la seguridad de los movimientos, y en mantener modelos de relación muy complejos durante 
generaciones, que implicarían el desarrollo de acuerdos jurídicos entre todas las comunidades 
intervinientes en la ordenación y uso de los agostaderos, dehesas y caminos. 
No obstante, la trashumancia en la Hispania romana es evaluable a partir de varios 
indicadores indirectos, a pesar de la evidente ausencia de testimonios directos en las fuentes y 
en la epigrafía, a lo que se suma el escaso reflejo arqueológico que deja esta actividad, que ha 
decidido lo que se ha denominado una “opacidad histórica” de la trashumancia en la 
Antigüedad.
2578
 Pero que los textos no la citen, no significaría que no se practicara. De hecho, la 
falta de atención a los temas ganaderos por las fuentes es una constante, tema que está muy 
ligado, entre otras razones, a la consideración inculta del pastoreo en el mundo clásico. Aparte 
de las conclusiones extraídas de las evidentes potencialidades ambientales y geográficas de 
Hispania y de su constatación en etapas posteriores, debemos apuntar las menciones indirectas a 
la trashumancia en algunos pasajes de las fuentes de época romana y visigoda, como un pasaje 
de la vida de San Fructuoso y el episodio de la matrona Teodora en el siglo VI, que apunta a la 
existencia de actividad trashumante enraizada en el Bajo Imperio Romano.
2579
 Se rastrea esta 
actividad en las posteriores regulaciones sobre la viabilidad contenida en la Lex Visigothorum, 
en tanto que sancionaría situaciones de hecho heredadas del mundo romano
2580
.  
Nuevas perspectivas ha ofrecido también el análisis epigráfico, desde donde se 
constatarían relaciones de tipo socioeconómico ligadas a la trashumancia a partir del análisis de 
la presencia de emigrantes meseteños del Alto Duero en la Lusitania y Bética noroccidental, 
zonas donde se localizan agostaderos, y a lo largo de lo que caminos que utilizarían las cañadas 
conocidas en épocas posteriores en el occidente de la Citerior y en la Lusitania oriental.
2581
 Los 
testimonios epigráficos de estos emigrantes altodurienses, de Clunia y Vxama, principalmente, 
así como de Termes, Augustobriga, Nova Augusta y Segontia, aparecen en varios puntos 
significativos: en las zonas marginales de montaña de las regiones peninsulares suroccidentales 
ricas en pastos, extremos de caminos pecuarios históricos, en La Alcudia, La Mancha, bajo 
Guadiana y Tras-os-Montes; en el trazado de lo que posteriormente serían las rutas 
trashumantes principales, como la vía Asturica Augusta ad Emeritam Augustam (Vía de la 
Plata), la vía entre Segovia, Puente del Arzobispo y el Guadiana, y la vía de piedemonte que 
unía Turiasso con Capera, a través del Alto Duero oriental y el piedemonte septentrional del 
Sistema Central hasta Tornavacas, y desde Capera hasta el área cordubense; en los puntos de 
control del acceso a los pasos de montaña del Sistema Central, de uso obligado por las 
dificultades de la conexión Norte-Sur entre ambas Mesetas, en el área de los territorios de 
Segovia, Avila, Complutum y Capera, principalmente; y en puntos intermedios del trazado de 
2577 LEWTHWAITE 1981; HALSTEAD 1987. 
2578 ALFARO GINER 2001; GÓMEZ-PANTOJA 2001, 179 ss. 
2579 Vita Fructuosi, 2; Val., Repl. 3, 
2580 Sobre la legislación visigoda, ZEUMER 1902. A propósito del tema, KLEIN 1920, 309. 
2581 GARCÍA Y BELLIDO 1962; FABRÉ 1970; GARCÍA MERINO 1973a; LE ROUX – TRANOY 1973; GARCÍA MERINO 1975; 
HALEY 1986; MARÍN 1988; HALEY 1991 y 1992; GÓMEZ-PANTOJA 1993, 1994, 1995a, 1998 y 2001; HERNÁNDEZ 
GUERRA 2004; GÓMEZ-PANTOJA 2007a. En el caso de Clunia, se plantea que el origen Cluniensis de algunos 
epígrafes podría refeljar incluso un procedencia del conventus, más que del municipium (GÓMEZ-PANTOJA 1995a, 
497, n. 9, siguiendo a Albertos). 
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vías pecuarias, en asociación a puntos de intercambios por el cruce de diferentes vías de 
comunicación interregional y zonas asociadas a tareas temporales específicas de la actividad 
trashumante (como Segovia, en relación con los esquileos documentados posteriormente).
2582
 En 
estas áreas se atestiguan, además, colectividades como la vicinia Cluniensium de Capara
2583
 
(quizás también los vici Raudensis y Arcobrigensis)
2584
 y collegia y sodalitates (en Segovia,
2585
 
o la sodalitas oviarorum de la localidad jienense de Santo Tomé),
2586
 que podrían relacionarse 
con grupos originarios de tales localidades relacionados con la actividad trashumante. 
A estos indicadores sumamos, finalmente, que la constatación coetánea de la 
trashumancia en otras áreas mediterráneas, como Sicilia, Sardinia, Illyricum, Gallia 
Narbonennsis, Grecia y, en especial, Italia, donde conocemos su existencia de forma directa por 
las noticias de Varrón y por la epigrafía,
2587
 ofrecen un soporte argumental para rastrear la 
práctica de esta actividad en la Hispania romana, en tanto que este tipo de actividad es factible 
realizarla a una misma dimensión provincial en otras regiones del Imperio. 
Con ello se atiende a que existió un antecedente al menos de época romana para 
establecer el mallazo de cañadas organizado en la Edad Media, luego renovado y transformado 
hasta la actualidad.
2588
 El análisis de las diferentes vías pecuarias de largo recorrido podría 
aportar datos a tener en cuenta a la hora de evaluar los usos de los caminos en la Antigüedad. 
No obstante, como señala C. Alfaro, la identificación de las vías pecuarias de época romana es 
muy difícil, lo que no es óbice para suponer que para esta autora estos caminos hubieron de 
jugar un papel fundamental como “red viaria de romanización”.2589  
El tránsito organizado y controlado de vías pecuarias ha tenido su máxima proyección en 
la península Ibérica en las épocas históricas en las que el Estado ha podido ordenar y garantizar 
la actividad, en especial desde la creación de la Mesta (en conexión con la definitiva conquista 
del Suroeste peninsular en el s. XIII). El soporte estatal puede promover la intensificación y 
mejor rentabilización de la producción y de la comercialización de los productos generados 
(lanas, textiles, etc.) derivados de prácticas trashumantes, al mismo tiempo que garantizar el 
movimiento de ganado de largo recorrido y el funcionamiento de mercados donde introducir las 
producciones locales, creando demanda para ellas en otras partes. Esta situación se pudo 
producir en la península Ibérica en época imperial romana, dentro del sistema imperial 
provincial, continuándose entonces durante el Reino Visigodo, cuando la documentación lo 
testimonia. De hecho, la regulación y protección estatal de este tipo de actividad se hace 
esencial en la época medieval, cuando la Corona de Castilla, conquistados los territorios 
islámicos donde se localizaban los pastos de invierno y parte del trazado de las vías pecuarias de 
largo recorrido, promovió el control directo de la actividad, lo que permitió normalizar la 
situación jurídica a través del Real Concejo de la Mesta, institución estatal que ofrecía garantías 
2582 Sobre la relación entre la emigración de clunienses y uxamenses por la trashumancia: GÓMEZ-PANTOJA 1993, 
1994, 1995a, 1998, 2001 y 2003, 269-270; ID. 2007a. Para el caso abulense: HERNANDO SOBRINO 2008. 
2583 CIL II 821; HEp 2, 227; HEp 9, 251. 
2584 CURCHIN 1985, 330; GÓMEZ-PANTOJA 2001. 
2585 ERSg 133-134. 
2586 CIL II 3334 (959 = CILA III, 399 = HEp 5, 1995, 512). Ver GÓMEZ-PANTOJA 2001. 
2587 Sobre la trashumancia en Italia romana: SKYDSGAARD 1974; GABBA – PASQUINUCCI 1979; GABBA 1984; POTTER 
1985, 35-50; THOMPSON 1988, 213 ss.; AGOSTINO 1990; BARKER 1990; PASQUINUCCI 1990; CICOGNANI 1991; VV. 
AA. 1991; ANGIONI 1994; GIARDINA 1997, 216-224; PETROCELLI 1999. En la Narbonense: TIXIER 1984, 184-202; 
GOUDINEAU 1988, 160-170. Grecia: GEORGOUDI 1976; SKYDSGAARD 1988. En otros ámbitos mediterráneos: SMITH 
1979, 239-256; WHITTAKER 1988. 
2588 El único indicio sobre la presencia de calles en Hispania aparece en la inscripción de época de Domiciano CIL II 
5510. 
2589 Los caminos pecuarios necesitaban disponer en sus inmediaciones de elementos que facilitaran el tránsito del 
ganado: cursos fluviales, abrevaderos, vados, pasos naturales, etc. (ALFARO GINER 2001, 218), lo que orienta las 
investigaciones actuales. 
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Para Termes contamos con varios elementos cuya observación conjunta ofrecen la base 
para plantear que la trashumancia pudo haber jugado un importante papel dentro de su sistema 
económico. Contamos con la potencialidad geográfica del territorio para configurarse como área 
de localización de pastos estivales. El territorio termestino y los de sus inmediaciones incluían 
también varios pasos de montaña del extremo oriental del Entronque del Sistema Central con el 
Ibérico, el paso de Altos de Barahona, controlados por Termes, y el paso de Somosierra, dentro 
de la jurisdicción de Confloenta. Por estos pasos y por este territorio se trazaron posteriormente 
varios caminos pecuarios de largo recorrido más o menos conocidos desde la Edad Media, 
enlazando la cuenca sedimentara duriense con el territorio del Alto Henares, a través de lo que 
había sido el propio territorio termestino o por los de sus inmediatos vecinos (Figura 137).  
Los trazados tradicionales que nos interesan de estos caminos son tres. La Cañada Real 
Soriana Occidental. Con un recorrido Noreste-Suroeste, entre Almazán y Riaza. Desde San 
Esteban de Gormaz-Aldea de San Esteban (Cañada Real de Ganados) y Peñalba de San Esteban 
(Cañada Real de Merinas), esta cañada atraviesa el extremo occidental del territorio de Termes, 
entre Fuentecambrón, Ayllón (Cañada Real de Merinas) y Saldaña de Ayllón (Vereda de las 
Extremaduras a Soria), Fresno de Cantespino (Cañada Real de las Dehesillas) y Riaza, donde se 
cruza con la Cañada Real Segoviana.
2591
  
La Cañada Real Galiana atraviesa el territorio oriental de Termes, en sentido Norte-Sur, 
entre Berlanga de Duero (Cordel de Alconeza) y Atienza, pasando por Andaluz (Cordel de 




Finalmente, la Cañada Soriana Oriental atraviesa las parameras entre las Sierras Ministra 
y de Pela, en sentido Norte-Sur. Nos interesa el tramo entre Pinilla del Olmo y Romanillos de 
Medinaceli (Cordel de Merinas), hasta Sienes y Sigüenza.
2593
 Interesa advertir también los 
caminos pecuarios de conexión entre la Cañada Real Galiana y la Cañada Soriana Occidental. 
Uno de ellos unía Berlanga de Duero, Recuerda, Fresno de Caracena y Morcuera, por lo que fue 
el área meridional del territorium de Vxama y una pequeña área del territorio noroccidental de 
Termes. Otro camino trazado por el Sur de las Sierras de Pela y del Bulejo, atraviesa por el Sur 
el territorio termestino. Unía Atienza con Condemios, Galve, Villacadima y Ayllón, 
coincidiendo en gran parte con el trazado del camino entre Sigüenza y Ayllón. Con las lógicas 
variaciones
2594
, fruto de una dinámica histórica de dos milenios, estas vías pecuarias 
tradicionales podrían considerarse trasunto de caminos romanos precedentes.  
También se documenta la presencia de emigrantes de Termes en las áreas peninsulares por 
donde pudieron transitar vías pecuarias de largo recorrido, en zonas de pasos del Sistema 
Central y en áreas ribereñas del Guadiana donde se localizan pastos invernales asociados 
tradicionalmente a la trashumancia, en concreto en Vxama, Avila, Salmantica, Emerita Augusta 
y Arucci-Turobriga (supra, cap. 2.3.3).  
Dejando aparte el individuo conocido en Vxama, que podría vincularse a otro tipo de 
relaciones de carácter más local, estos emigrantes aparecen localizados en el reborde montañoso 
2590 GARCÍA MARTÍN 1991, 1991a y 2000; RODRÍGUEZ-PICAVEA 2003. Lo mismo sucedería en la Península Itálica en 
época romana republicana e imperial, como hemos visto, y en los Estados de época medieval y moderna, donde se 
estructuraría en éste último caso a través de la Regia Dogana delle Mena delle Pecore. 
2591 KLEIN 1920; AITKEN 1947; RUIZ RUIZ 1991; ANES – GARCÍA 1994; MARTÍN CASAS 1996, 127-128. 
2592 KLEIN 1920; AITKEN 1947; ELÍAS PASTOR 1991; ANES – GARCÍA 1994; MARTÍN CASAS 1996, 136. 
2593 KLEIN 1920; AITKEN 1947; MARTÍNEZ GÓMEZ-GORDO 1975; RUIZ RUIZ – SÁENZ 1991; ANES – GARCÍA 1994; 
MARTÍN CASAS 1996, 111. 
2594 Ver el trazado propuesto en otras etapas, por ejemplo, en KLEIN 1947, y GERBET 1999 y 2001. 
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septentrional del Sistema Central, zona ligada al tránsito de las vías pecuarias que alcanzan el 
Tajo medio desde los pasos de montaña situados al Oeste de la Sierra de Gredos; en los caminos 
que conducen desde Clunia a Capera por Confloenta, Segovia y Avila, y desde Augustobriga a 
Capera por el camino que pasaba por Numantia, Termes, Confloenta y a continuación se 
yuxtaponía al anterior; y en las áreas rurales en torno a los pastizales de invierno del interfluvio 
Guadiana-Guadalquivir y junto al trazado de la Vía de la Plata, que une los montes leoneses y el 
Guadiana, coincidente con la Cañada de la Vizana. La mención de la origo Tarmestinus en 
individuos documentados en Mérida y la serranía de puede señalar la relación entre la origo 
primigenia y una tradición de fuerte carácter indígena. 
2.5.4.3. EXPLOTACIÓN, DISTRIBUCIÓN Y COMERCIALIZACIÓN DE RECURSOS FORESTALES Y 
MINERALES 
Los datos extraídos de los análisis palinológicos señalan una mayor extensión de las zonas 
boscosas en el territorio termestino durante la Antigüedad. Con ello hemos considerado, 
siguiendo a J. Mangas y M. Á. Novillo, la posibilidad de que en época romana hubiera habido 
en el territorio de Termes una importante actividad económica ligada a la extracción de resina 
de pino para elaboración de pez (pix), producto básico en la Antigüedad.
2595
 Esta resina se 
extraía de las pináceas, principalmente del pino marítimo, negral o rodeno (Pinus pinaster), 
aunque la de mayor calidad era elaborada con resina de árboles del género Picea (como el abeto 
común europeo), pero más inaccesible a los ámbitos mediterráneos.
2596
  





industrial (para precintar recipientes de cuero, madera y cerámica, en especial ánforas),
2599
 




 o naval (calafateado de barcos y 
embreado de lonas y cordajes).
2602
 Plinio habla de la pez hispana procedente del pino silvestre, 
que considera, no obstante, de peor calidad que la del Bruttium,
2603
 extendiéndose en su obra 
sobre el tratamiento de la pez,
2604
 y sobre los árboles resineros, en especial el más común en la 
península Ibérica, el pino marítimo, productor de pez por excelencia.
2605
  
En el ámbito del Alto y Medio Duero, se plantea que la extensión actual de pinares 
resineros, de Pinus pinaster, no coincida con la de época romana, ya que estos pinares, que 
ocuparían en principio zonas de suelos pobres, tienden a colonizar los espacios abiertos donde 
precedentemente habría encinares y melojares,
 2606
 que son quemados con el objeto de abrir 
zonas de pastos en espacios que circundan los pinares. Los análisis de partículas de carbón de 
leña en la Tierra de Pinares segoviana así lo parece demostrar.
2607
 Pero el pino resinero (Pinus 
2595 MANGAS ‒ NOVILLO 2014. 
2596 LÓPEZ GONZÁLEZ 2006, passim. 
2597 Cat., De agric., 110-112; Columela 12, 22-24, quien destaca la pez nemética y la del Bruttium. 
2598 Varr., 2, 11, 8; Columela, De re rust. 8, 4, 7; Calp. Sic., Buc. 5, 72. 
2599 Plin., Nat. Hist. 14, 25, 127. Ver MARTÍNEZ MAGANTO ‒ PETIT DOMÍNGUEZ 1998. 
2600 App., Iber, 5; Liv. 26, 47; Caes., Bell. Hisp. 11-12; Frontino 2, 4, 17; 4, 7, 9. 
2601 CASTELLOTE 1983, 213. 
2602 LILLO 1994, 116. 
2603 Plin. Nat. Hist. 24, 25, 127. 
2604 Plin. Nat. Hist. 16,16-23. 
2605 Plin. Nat. Hist. 14, 25, 127; 15, 9, 36; 16, 16, 38-39; 16, 33, 80. 
2606 GIL ET ALII 1990. 
2607 DÍAZ HERRERO ET ALII 2014, 98 ss. 
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pinaster), que ofrece la mejor calidad de resina para pez, está ausente en el territorio de Termes, 
pues esta especie arbórea se extiende sobre sustratos ácidos arenosos, aquí ausentes, con 
estructura de pinares abiertos, con baja cobertura arbórea y con un sotobosque poco denso y 
variado, por pobreza y sequedad del suelo.
2608
 En cambio, se registra el pino albar (Pinus 
sylvestris), autóctono presente en la actualidad en el bosque relicto de Losana, y bien presente 
en época romana, según señalan los registros polínicos de Somolinos. La especie aparece en la 
cabecera del río Riaza, así como al Sur del Sistema Central en la Sierra de Alto Rey, en la 
cabecera de los ríos Sorbe y Bornova. La pez procedente del pino albar se ha seguido 
produciendo en el Alto Duero, en el ámbito serrano septentrional (Covaleda, Vinuesa, etc.). 
Por tanto, potencialmente existe la posibilidad de que en época romana se explotara un 
masa forestal de pino en los amplísimos espacios montanos del territorio de Termes, extendidos 
entre las Sierras de Pela, Bulejo, Ayllón, Ocejón y Alto Rey, para la producción de la pez, 
acometida por picarii
2609
 en hornos al efecto (pegueras), actividad articulada en ámbitos itálicos 
por societates picariorum,
2610
 pues en Italia la propiedad de los montes resinables era estatal, 
siendo explotados por estas societates a través de concesiones, bien conocidos en Minturnae.
2611
 
En cuanto a las actividades mineras, la cabecera de los ríos Riaza y su afluente el 
Aguisejo, ya señalamos su potencialidad para extracción de hierro y, en menor medida, plata 
(supra, cap. 1.5.5.2 y Figura 137). Otros puntos de interés mineralógico, con recursos minerales 
de plata, cobre, oro, antimonio, etc., son Cerezo de Abajo (feldespato, cuarzo, moscovita, cianita 
y sillimanita), Cerezo de Arriba (antimonio, sillimanita, rutilo y feldespato), El Muyo (plata, 
grafito, melanterita, pirita y roscoelita), La Ventosilla (actinolita) y Santo Tomé del Puerto 
(sillamanita y rutilo). También en El Mingohierro (entre Becerril y El Muyo), aparte del hierro, 
se encuentran mispíquel y melanterita, minerales que poseen cierto contenido en oro. Se 
reconoce la explotación de mineral en esta área desde el siglo XVI (hierro, plata y cobre en la 
Sierra de Riaza en 1587, 1709, 1719, etc., hierro oligisto en Madriguera en 1861, e incluso 
“filoncillos ferruginosos de oro” en la Sierra de Ayllón en 1883).2612. 
Pero carecemos de información contrastada a propósito de la explotación de tales recursos 
en época romana, por lo que, por el momento, debemos proponer esta actividad en tanto que 
factor potencial del sistema económico termestino, pues, sin datos arqueológicos, es difícil 
calibrar cuál fue la importancia del aprovechamiento de estos recursos, a partir de la explotación 
de ciertos filones, en especial en superficie, pues eran fácilmente localizables. Pero se ha 
señalado que el contenido alto de sílice impediría una explotación intensa de los yacimientos de 
minerales, en los parámetros de rentabilidad actual.
2613
 
Contamos también con la posibilidad de que Termes explotara los yacimientos de oro de 
La Nava de Jadraque y de plata de Hiendelaencia, en el valle medio del Sorbe (Figura 137), si 
este ámbito quedó integrado en su jurisdicción, cuestión poco clara, según hemos señalado. Se 
sostiene que la explotación de oro en La Nava de Jadraque se remonta al menos a época 
romana,
2614
 donde el mineral habría sido derivado hacia la vía Caesaraugusta-Emerita Augusta 
por un camino paralelo al Bornova, y hacia Somosierra, por un camino atravesando el Noroeste 
de la actual provincia de Guadalajara.
2615
 Si bien, la explotación de estos filones no se ha podido 
2608 GÓMEZ-LLERA ET ALII 1995. Cf. DÍAZ HERRERO ET ALII 2014, 98 ss. 
2609 En Hisania se documenta en Tarraco (RIT 420).  
2610 CIL I, 2678 = ILLRP, 746; CIL I, 2684 = ILLRP, 733; CIL I, 2696= ILLRP, 732; CIL I, 2693. 
2611 MANGAS ‒ NOVILLO 2014. 
2612 Registro y Relación General de las Minas de la Corona de Castilla, del s. XV a mediados del s. XVII. 
2613 BARRIO 1999, 25 ss. 
2614 LÓPEZ 1969, 243; ABASCAL 1984, 103; DOMERGUE, 1987, 191 ss. Cf., GAMO e.p. 
2615 ABASCAL 1982, 103-104. 
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 Cabe destacar, en cambio, los análisis de la señal geoquímica de la secuencia de 
Somolinos indican un incremento de las actividades mineras en este ámbito desde el s. I a.C.
 2617
 
Junto a estas explotaciones puntuales de hierro, se cuenta en el territorio con yacimientos 
de alunita en la zona suroccidental de la combe de Tiermes, tanto al Norte como al Sur de la 
Sierra de Pela. También aparece alunita en el valle alto del Riaza (Riaza, El Muyo, Valvieja, 
Vilalcorta, Estebanvela, El Negredo y Grado del Pico, junto con candrallita) (Figura 137). De la 
alunita se extrae el alumbre (alumen), un sulfato de aluminio y potasio. El uso de este producto 
era muy importante en la Antigüedad.
2618
 Se utilizaba para fines medicinales y terapéuticos 
(como astringente, transpirante natural, en oftalmología, etc.), pero, sobre todo, como mordiente 
en las industrias textiles, como fijador o asistente para poder teñir, ya que facilitaba la fijación 
del tinte a la fibra. Actuaba, además, como elemento para dar uniformidad y brillo de color, así 
como desgrasante,
2619
 sobre todo en el tratamiento de la lana, el cuero y otros textiles. El 
mordentado se efectúa antes o después del teñido; generalmente el mordiente se agrega en agua 
caliente junto con la fibra que puede estar o no teñida, mediante diferentes tipos de procesos 
(métodos directo, premordentado y postmordentado).
2620
 Como mordiente, debía agregarse en 
una cantidad del 25% sobre el peso de la fibra, lo que señala que su uso implicaba un importante 
volumen de producto. Plinio informa que Hispania se situaba entre las regiones productoras de 
alumbre del Imperio
2621
 (las principales y más preciadas minas se encontraban en Egipto; 
también existían en Armenia, Asia y Ponto, las islas griegas –Melos, Lesbos, etc.-, Macedonia, 
Norte de África y Cerdeña).  
Dado el potencial industrial textil de Termes, en cueros y lanas, principalmente, es posible 
que la alunita fuera un mineral explotado por el municipio, requiriendo contar con un 
importante conocimiento técnico (la fabricación del alumbre es muy compleja, a partir de 
procesos de calcinación, disolución y cristalización partiendo de la mena). No obstante, no 
contamos con datos contrastados sobre su explotación en época romana.  
La explotación de canteras de arenisca, caliza y toba, localizadas tanto en la zona 
suburbana de Termes,
2622
 como en el territorio, de nuevo sólo debe relacionarse con un uso 
local, para aportar el material de construcción. 
Elemento ilustrativo en relación con la actividad minera, es un objeto en bronce 
recuperado en las excavaciones del Barrio del Foro e identificado como el elemento de un sipho 
(sentinaculum), máquina citada por Vitrubio (quien atribuye su invención al sabio helenístico 
Ctesibio de Alejandría a mediados del s. III a.C.)
2623
, perteneciente a una bomba de pistones 
aspirante-impelente, utilizada para subir agua a gran altura.
2624
 Se trata de una máquina que 
consta de dos cilindros idénticos, cada uno dotado de un pistón, que convergen en una cámara 
común que contiene las válvulas que se abren y cierran de manera alternativa para dar 
continuidad a la subida del agua; ésta ascendía por uno u otro pistón desde la cámara de 
2616 OREA ET ALII 2010. 
2617 CURRÁS 2012, 183. Cf. GAMO e.p. 
2618 FORBES 1965, 189-191; MAC NEIL 1990, 199-200; BORGARD 1997; BORGARD – BRUN – PICON 2005.  
2619 Sobre tintados en Hispania: CASTRO CUREL 1983-1984; ALFARO GINER 1984 y 1989; JUAN TRESSERRAS 2000; 
ROQUERO 2002. En general, en época romana: BRUNELLO 1971; USCATESCU 1994; ALFARO GINER – WILD – 
COSTA 2004; ALFARO GINER – KARALI 2008; ALFARO GINER ET ALII 2011. 
2620 Se documenta, por ejemplo, en excavaciones de fullonicae y tictoriae (Barcino: JUAN TRESSERAS 2000; BELTRÁN 
DE HEREDIA 2000 y 2001). 
2621 Plin., Nat. Hist. 35, 52. Ver también Palad., Vet. Med. 14, 3, 3. Sobre las propiedades del alumbre habla Plin., 
Nat. Hist. 35, 183-190.  
2622 ARGENTE – DÍAZ 1996, 169-170. 
2623 Vitr. 10.7; Plin. Nat. Hist. II. 
2624 ARGENTE ET ALII 1997, 33-34; MARTINEZ CABALLERO 2007. 
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válvulas. El objeto recuperado en Tiermes está integrado por un émbolo cilíndrico hueco de 
bronce, con una arandela, soldado a un prisma heptagonal de lados irregulares mediante un 
cilindro de contacto; el émbolo estaría engarzado mediante al cilindro al balancín de la máquina 
hidráulica, y la arandela limitaría la profundidad de penetración del émbolo en el cilindro de 
presión. La máquina se movía a mano, accionando una palanca de madera mediante movimiento 
de vaivén. Los ejemplos no son numerosos en el Imperio (Bolsena, Castronovo, Metz, 
Silchester, etc.). En Hispania se han recuperado dos bombas de este tipo relacionadas con 
trabajos de minería, una en plomo en las minas de la Sierra de Cartagena (Murcia) y otra en 
bronce en la mina de Sotiel Coronada (Huelva).
2625
 La bomba de Termes procede de la ciudad y 
su uso está por analizar, pero no es descartable que se pueda explicar, entre otras muchas 
posibilidades, por una cuestión minera local (apareció en una zona de acopio de otros elementos 
metálicos diversos, en hierro, bronce y plomo, posiblemente para un posterior reciclaje).  
La sal debe ser, en cambio, un componente importante en la economía termestina 
altoimperial. Era un producto fundamental en la economía de la Antigüedad,
2626
 y, por tanto, en 
la economía de la Hispania romana,
2627
 como igualmente lo había constituido en la etapa 
prerromana). Termes controlaba el territorio a través del cual se establecía la comunicación 
directa entre la cuenca sedimentaria duriense y los centros productores de sal del valle del río 
Salado. Desde el s. I a.C. estas salinas quedaron dentro del territorio de Medinaceli 
(Cortona/Segontia). En la mitad oriental de la cuenca del Duero sólo los yacimientos salineros 
de la zona de Poza de la Sal, al Norte de la actual provincia de Burgos, en el territorio de la 
Salionca de las fuentes,
2628
 conformaban otra área de producción desde donde podían 
abastecerse directamente y en grandes cantidades las diferentes civitates de la región.  
El transporte de la sal del Alto Henares-Alto Jalón hacia las comunidades deficitarias en 
sal de la cuenca sedimentaria duriense por el territorio de Termes se debió convertir en un 
determinante complemento económico para esta comunidad. Teniendo en cuenta que desde los 
yacimientos salineros del territorio de Medinaceli se abastecieran los núcleos más orientales del 
Alto Duero, a través de la vía Medinaceli-Numantia, y que la sal de Salionca pudo abastecer a 
parte de los núcleos noroccidentales, gran parte del abastecimiento de sal a las comunidades del 
Alto Duero se canalizaba por las vías que transitaban por el territorio termestino.  
De un lado, las vías Sigüenza-Termes-Vxama y Sigüenza-Termes-Segontia Lanca, que 
pasaban por la ciudad, servían para distribuir la sal del Alto Salado a las comunidades del centro 
del Alto Duero. De otro, el camino Sigüenza-Saldaña de Ayllón-Confloenta, que atravesaba el 
territorio meridional termestino por el Altiplano de Campisábalos, abastecía de sal el sector 
central de la cuenca sedimentaria (Figura 137). Conocemos en el territorio termestino el 
topónimo Camino Salinero en un tramo del eje que conectaba Sigüenza con Ayllón, por la 
vertiente meridional de la Sierra de Pela, en un sector de la vía Termes-Vxama, en el páramo 
entre Torresuso y Quintanas Rubias, y en el camino entre Atienza y el Duero, entre 
Fuentegelmes y Marazovel. 
2625 OLESON, 1984, contabiliza siete en bronce y once de madera. Para las hispanas: GOSSE 1942; LUZÓN 1970, 1; 
DOMERGUE 1990, 457-460, y 549; SCHIØLER – GARCÍA 1990, 46-67; VV. AA. 1990, 325, nº 310. 
2626 Sobre la sal en el mundo romano: HAUSER 1927; STOCKER 1949; RASTOIN – ROMEFORT 1958; HEHN 1964; 
MOLLAT 1968; BRISAY ET ALII 1975; LO PRESTI 1980; COLAS 1985; GIOVANNINI 1985; GARNSEY 1988; CHEVALIER 
1991; DUNOYER DE SEGONZAC 1991; ADSHEAD 1992; TRAINA 1992; TORELLI 1993; COARELLI 1995; MUROLO 
1995; VV. AA. 2009; MORÉRE 2010. 
2627 La explotación de la sal en Hispania romana aparece referida en: Gell., Noct. Att. 2, 22, 29; Plin., Nat. Hist. 3, 
24; 31, 81; 31, 83; 31, 85-86; Solin., Collec, rer. memor. 23, 3. Sobre la sal en Hispania, MANGAS – HERNANDO 
2010, con amplia bibliografía. También, con especial atención a la sal de interior: CID LENO 1951; VILA 1953; RAU 
1984; MANGAS – HERNANDO 1990-1991; LÓPEZ GÓMEZ – ARROYO 1994; LUENGO – MARÍN 1994; MORÉRE 1994 y 
1995; MALPICA – GONZÁLEZ 1997; FERNÁNDEZ URIEL 2000; MORÉRE 2001 y 2002; LASZLO 2002; FERNÁNDEZ 
NIETO 2005; SÁEZ 2007; MORÉRE 2007a; CARRASCO – HUESO 2008; MENÉNDEZ PÉREZ 2008; HUESO – CARRASCO 
2009; MORÉRE 2010 y e.p. 
2628 Ptol. 2, 6, 52. 
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La importancia de Termes en el sistema de distribución de sal residiría no sólo en que los 
sistemas de transporte, que debían ser rudimentarios (en carros y bestias a través de calzadas de 
montaña en el interior), atravesaban el territorium sobre el que ejercía su jurisdicción el 
municipium; sino que las necesidades locales y regionales pudieron ofrecer a esta civitas la 
posibilidad de crear almacenes (salinae) para el depósito temporal de sal (tales salinae se 
colocaban en ocasiones en los fora pecuaria o cerca de éstos)
2629
, con vistas a su redistribución 
hacia las comunidades del Duero y, evidentemente, para el consumo en su territorio. La 
necesidad del abastecimiento de una civitas de cierta entidad demográfica, que además se 
localiza en un territorio fuertemente impulsado por la actividad ganadera y las actividades 
industriales derivadas de ésta, orienta sobre que el tráfico de sal en la Termes romana debió ser 
muy importante. Según los parámetros de necesidad de sal arriba señalados (cap. 1.5.5.2), 
Termes necesitaría cerca de 28-30 toneladas de sal por cada 1.000 habitantes y año. Al tratarse 
de una economía con fuerte presencia de la actividad ganadera, estas cifras debían ser más 
elevadas. La distribución, transporte y almacenaje de sal también promovería la dinamización 
de actividades derivadas de su transporte y distribución.  
2.5.4.4. CIRCULACIÓN MONETARIA 
Hemos registrado un conjunto de 222 monedas datadas entre 31 a.C. y 192 d.C. 
procedentes de las excavaciones y hallazgos en Termes, en las colecciones del Museo 
Monográfico de Tiermes y el Museo Arqueológico Nacional,
2630
 integrado por acuñaciones 
imperiales y acuñaciones hispanas (ver Cuadros 42-45).  
El 27,48% de las monedas corresponden al gobierno de Augusto (31 a.C.-14 d.C.), siendo 
el segundo emperador más representado en el numerario altoimperial de Termes. De éstas, el 
18% pertenecen a emisiones imperiales, de las cecas de Roma, en su mayor parte (81%), y 
Lugdunum (19%), a las que debemos sumar dos ejemplares acuñados por Agrippa (0,9% de 
monedas altoimperiales). Roma y Lugdunum son dos de las cecas que mayor cantidad de 
emisiones emiten bajo el reinado del primer emperador, junto con Nemausus, Asia, Antiochía y 
Alejandría,
2631
 por lo que en Termes se hace constar el interés de Augusto por suministrar 
numerario desde la base regional gala y el propio centro de poder para la parte occidental del 
Imperio. El 81,9% de las monedas acuñadas en época augustea corresponden a emisiones 
hispanas, que suponen el 72,4% de todas las acuñaciones hispanas. Las cecas más representadas 
son las del valle del Ebro, Calagurris (20%), Turiasso (16%), Caesaraugusta (14%) y Celsa 
(12%), si bien también Ercavica está representada en un 14%. Carthago Nova queda 
representada ya en el 10% del numerario. Por debajo están las cecas de Bilbilis (6%), todavía en 
el valle medio del Ebro, así como las más alejadas de Ilerda (4%) y Emerita Augusta (2%). Con 
ello, el 98% de las monedas hispanas de época augustea proceden de cecas de la Tarraconensis, 
y sólo el 2% de Lusitania, lo que señala una circulación principal de numerario regional, de 
cecas del conventus Caesaraugustanus, y en mucha menor medida de acuñaciones del 
conventus Carthaginensis y, anecdótica, de Lusitania. El 8,1% de este numerario corresponde a 
acuñaciones en plata, el resto a bronces, en su mayor parte ases (87%) y el resto semis (4,9%). 
A continuación y durante todo el Alto Imperio se registra un menor volumen de 
numerario por cada gobierno. Al de Tiberio (14-37 d.C.) corresponden el 6,31% de monedas 
2629 Por ejemplo, en Roma, junto al Forum Boarium, a los pies del Aventino y junto a la Porta Trigemina, se 
almacenaba en las Salinae (Fest., p. 272; Solin., I.8; Frontin., I.5.5; Liv. 24.47.15) la sal procedente de las 
explotaciones de Ostia. Ver: COARELLI 1988, 109-113. 
2630 Hemos procedido a evaluar todas las del Museo Monográfico de Tiermes, procedentes de intervenciones y 
hallazgos hasta 2006, algunas publicadas en: ARGENTE ET ALII 1980; ARGENTE ET ALII 1984; ARGENTE ‒ DÍAZ 1994; 
CASA ET ALII 1995. Las del Museo Arqueológico Nacional se recogen en RODRÍGUEZ MORALES 1994; las 
documentadas en excavaciones después de 2007, en PÉREZ GONZÁLEZ ‒ ILLARREGUI ‒ LOBO 2010-2011. 
2631 BURNETT ‒ AMANDRY ‒ RIPOLLÉS 1992, 52-54. 
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registradas en Termes en el Alto Imperio, de las cuales el 85,7% son acuñaciones hispanas y el 
14,3% acuñaciones imperiales de la ceca de Roma, en conexión con la política económica de 
Tiberio de concentrar el aprovisionamiento de moneda en Roma para la parte occidental del 
Imperio.
2632
 La ceca hispana más representada sigue localizándose en el valle del Ebro, 
Caesaraugusta (33,3%), aunque ahora seguida de Segobriga (25%), en el Alto Tajo, y Osca 
(16,6%). Puntualmente aparecen las cecas de Bilbilis y Celsa, que han reducido su 
representatividad, y también hace su aparición la moneda de la capital conventual, Clunia. Son 
todas acuñaciones, por tanto, de cecas de la Tarraconensis, advirtiéndose con ello la circulación 
de moneda principalmente imperial y regional. El 14,2% de estas monedas corresponde a 
emisiones de denarios y el resto a bronces, todos ases (85,8%).  
Las acuñaciones de época de Calígula (37-41 d.C.) conforman el 4,05% del numerario 
altoimperial de Termes, con un 32,3% de acuñaciones imperiales de la ceca de Roma y un 
77,7% de acuñaciones hispanas, manteniéndose entre éstas el alto porcentaje de las acuñaciones 
de las cecas de Caesaraugusta (42,8%) y Segobriga (42,8%), solo acompañadas de emisiones 
de Ercavica (14,3%), por tanto acuñaciones regionales de los conventus Caesaragustanus y 
Carthaginensis. Todo este numerario corresponde a bronces, el 88,8% a ases y el 11,2% a 
quadrans. 
Las acuñaciones de época de Claudio (41-54%) conforman casi el 40% de las acuñaciones 
altoimperiales registradas en Termes, y son las más representadas en la ciudad en época 
altoimperial. El 98,5% del numerario acuñado en época de Claudio en Termes corresponde a 
emisiones “de imitación provinciales”, también registradas en Gallia, Britannia y las provincias 
renanas, que paliaron el insuficiente suministro de emisiones oficiales por el cierre de la ceca de 
Roma, y que no constituyeron emisiones clandestinas.
2633
 Estas emisiones son de origen todavía 
debatido, y parecen pertenecer a una pluralidad de talleres.
2634
 Los tipos más representados 
(entre los reconocidos) son Minerva (47,3%) y Libertas (36,8%) y en menor medida Constantia 
(13,1%). La amplia proporción del tipo de Minerva está en consonancia con lo advertido en 
ciudades como Clunia y Valeria en la Celtiberia, Baetulo y Valentia en Levante y Baelo en la 
Baetica, donde superan el 48%.
2635
 Con respecto a los otros tipos, en el área inmediata, ciudades 
como Clunia, Cauca y Valeria, a diferencia de Termes, la proporción del tipo de Constantia 
supera al de Libertas, en consonancia con una uniformidad detectada también en otras ciudades 
como Conimbriga, Baetulo, Valentia y Baelo.
2636
 En metrología, el 95,8% de estas acuñaciones 
son ases, y el 4,2% dupondios. 
Las acuñaciones a nombre de Nerón (54-68 d.C.), muy poco habituales en Hispania 
(donde tampoco se registran acuñaciones de imitación de Nerón, como sí sucede en la 
Gallia),
2637
 están ausentes en Termes. Podría conectarse con el planteamiento de que las 
emisiones de imitación provinciales de Claudio llegaron a acuñarse hasta 63 d.C., cuando Nerón 
comienza a acuñar bronces.
2638
 
Con todo ello, a la etapa de Augusto y Julio-Claudia corresponde el 84,8% de las 
monedas del s. I d.C. registradas en Termes y el 70,2% de todo el Alto Imperio. El 3,8% 
corresponde a acuñaciones en plata y el 96,2% a bronces, en su mayor parte ases. 
A la periodo de la crisis de 68-69 corresponde el 1,8% de las monedas altoimperiales 
(2,16% del s. I d.C.), con acuñaciones de Galba y Vitelio en similar proporción cada una del 
2632
 IBID. 
2633 GIARD 1970, 35. 
2634 CAMPO 1974; GURT 1985, 65-67; BLÁZQUEZ CERRATO 2002, 282. 
2635 BLÁZQUEZ CERRATO 2002, 282. 
2636 IBID., 282, n. 918. 
2637 GRANT 1955 Y 1957; GIARD 1973. 
2638 BOON 1988, 100. 
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50%. Este pequeño porcentaje es similar en otras áreas ciudades de Hispania (Conimbriga, 
Rhode, Emporion, Barcino, Menorca, Italica o Baelo), donde no supera el 1%,
2639
 salvo en el 
Noroeste
2640
 y en Clunia, donde hay un elevado porcentaje (en la capital cluniense son las 
acuñaciones más representadas en el Alto Imperio).
2641
 
El porcentaje de numerario de los Flavios (69-6 d.C.) en Termes es del 10,81%. El grupo 
de monedas más numeroso corresponde a acuñaciones de Vespasiano, que suponen el 54,1% del 
numerario flavio y el 5,86 del numerario altoimperial, seguido de las acuñaciones de 
Domiciano, que suponen el 37,5% del numerario flavio y el 4,05% del numerario altoimperial, 
y en menor medida las de Tito, que suponen el 8,3% del numerario flavio y el 0,9% del 
altoimperial. Con Vespasiano se detecta una reactivación de la circulación monetaria tras el 
gobierno de Nerón y la crisis de 68-69 a.C., pero a diferencia de otras ciudades del área como 
Clunia y Numantia (o más alejadas, como Emporion, Pollentia y Baelo), no se registra luego un 
incremento de numerario con Domiciano, según un comportamiento que se detecta en ciudades 
como Italica y de forma general en los núcleos occidentales peninsulares.
2642
 El 87,5% de las 
monedas son bronces, con un 50% de ases, un 20,8% de dupondios y un 16,6% de sestercios. 
Las emisiones de plata conforman el 12,5% del numerario.  
El volumen de moneda del s. II d.C. en Termes es mucho más reducido que en el siglo 
anterior, suponiendo sólo el 16,6% de todo la moneda circulante en la ciudad en el Alto 
Imperio. En relación con la dinámica establecida en el último tercio del s. I d.C. con los Flavios, 
se mantiene estabilizado el aprovisionamiento regular de numerario, en conexión con la 
estabilidad política, económica y social general del Imperio hasta fines del reinado de Antonino 
Pío y la época de Marco Aurelio,
2643
 patente también en la Meseta Superior.
2644
 
Por el momento no se ha registrado numerario de Nerva (96-98 d.C.), a pesar de la fuerte 
actividad monetaria el emperador en algunas áreas hispanas, como el Occidente.
2645
 El mayor 
porcentaje de numerario corresponde al gobierno de Adriano (117-138 d.C.), con el 35,1% de 
todo el periodo Antonino, y el 5,86% del Alto Imperio, seguido del de Trajano (98-117 d.C.), 
con el 21,62% del periodo Antonino y el 3,6% del Alto Imperio. Con Antonino Pío disminuye 
el porcentaje con respecto a la etapa de Adriano, pasándose a un porcentaje del 16,22% en el 
periodo Antonino y el 2,7% del Alto Imperio. Con Marco Aurelio vuelve a ascender el 
porcentaje (21,6% del periodo Antonino, 3,6% del Alto Imperio), para descender con Commodo 




En cuanto a los valores circulantes, en bronce desciende el porcentaje de ases, 
protagonista del siglo precedente en la circulación monetaria, pues del 50% en época de los 
Flavios pasa ahora al 21,6%. El porcentaje de sestercios ahora se eleva ahora al 29,7%, según es 
habitual en Hispania,
2647
 mientras que el de dupondios también alcanza gran índice. Las 
emisiones de plata se elevan, con un porcentaje de denarios que pasa del 12,5% al 18,9%.  
 
2639 BLÁZQUEZ CERRATO 2002, 286. 
2640 CENTENO 1987, 252-260. 
2641 GURT 1985, 77-78. 
2642 BLÁZQUEZ CERRATO 2002, 287. 
2643 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1978, 211-220. 
2644 GÓMEZ SANTACRUZ 1993. 
2645 BLÁZQUEZ CERRATO 2002, 292. 
2646 IBID., 292. 
2647 IBID., 292. 
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CUADRO 42. S. I D.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA 
EMISIONES HISPANO LATINAS E IMPERIALES  
 Cronología Valor Ref. Tipo Ceca Uds 
Augusto 32-29 a.C. Denario RIC I, 257 Apolo citaredo Brundisium/Roma 1 
 post 27 a.C. Ae RPC 433 Toro Calagurris 1 
  27-12 a.C. Ae DGMRR 8 Neptuno ¿Roma? 3 
  25-23 a.C. Denario V 140.19 Puerta de la ciudad Emerita Augusta 1 
  19 a.C. Denario RIC I, 270  Roma 1 
  c. 13 a.C. Ae RPC 271 Toro Celsa 1 
  c. 13 a.C. Ae RPC 272 Toro Celsa 2 
  13-2 a.C. Ae RPC 390 Jinete lancero Bilbilis 1 
  13-2 a.C. Ae RPC I, 391 Jinete lancero Bilbilis 1 
  13-2 a.C. Ae RPC 461 Toro Ercavica 6 
  13 a.C. Ae RPC 167 Atributos pontificiales Carthago Nova 3 
  13 a.C, Ae V 131.5-6 Insignias militares Carthago Nova 1 
  13 a.C. Ae RPC 260 Loba Ilerda 2 
  post 13 a.C. Ae RPC 304-305 Sacerdote arando, yunta de b. Caesaraugusta 1 
  post 13 a.C. Ae RPC I, 307 Sacerdote arando, yunta de b. Caesaraugusta 1 
  12-11 a.C. Ae RPC 441 Toro Calagurris 1 
  12-11 a.C. Semis RPC 442 Toro Calagurris 2 
  ante 11 a.C. Ae RPC 438 Toro Calagurris 1 
  7 a.C. Ae RIC I, 432 M. Salvius Otho III VI. Roma 1 
  
7-6 a.C. Denario RIC I, 350 




7-6 a.C. Denario RIC I, 350 
Cayo y Lucio entre escudos y 
lanzas 
Roma 2 
  5-3 a.C. Ae RPC 278 Toro Celsa 3 
  4-3 a.C. Ae RPC I, 320 Sacerdote arando, yunta de b. Caesaraugusta 3 
  post 2 a.C. Ae RPC 403 Cabeza femenina Turiasso 5 
  post 2 a.C. Ae RPC 405 Corona de roble Turiasso 1 
  post 2 a.C. Ae RPC 408 Corona de roble Turiasso 1 
  post 2 a.C. Ae RPC 444 Toro Calagurris 1 
  post 2 a.C. Ae RPC 447 Toro Calagurris 2 
  post 2 a.C. Ae RPC 446 Toro Calagurris 2 
  post 2 a.C. Ae RPC 392-393 Laurea Bilbilis 1 
  post 2 d.C. Ae GGB-B 148 Toro Ercavica 2 
  4 d.C. Ae RPC 1, 327-328 Toro mitrado Caesaraugusta 1 
  10-14 d.C. d.C. Ae RIC I, 364 Altar de Lugdunum Lugdunum 2 




Ae V 130.5-6 Insignias militares Carthago Nova 1 
  31 a.C.-14 d.C. Ae N. I. N. I.  1 
      Total 61 
Agrippa 27-12 a.C. As RIC I, 32 Neptuno Roma 2 
       1 
Tiberio 14-37 d.C. Ae RPC 333 Sacerdote arando con yunta de b. Caesaraugusta 1 
  14-37 d.C. Ae RPC 343 Sacerdote arando con yunta de b. Caesaraugusta 1 
  14-37 d.C. Ae RPC 397 Laurea Bilbilis 1 
  14-37 d.C. Ae RPC 280 Toro Celsa 1 
  14-37 d.C. Denario RIC I, 2 Livia sedente Roma 2 
  14-37 d.C. Ae RPC 452 Toro Clunia 1 
  14-37 d.C. Ae RPC I, 292 Toro Osca 1 
  14-37 d.C. Ae RPC I, 293 II vir / Osca Osca 1 
  post. 21 d.C. Ae RPC 43-474 Corona de roble Segobriga 3 
  31-32 d.C. Ae NAH 284 Insignias militares Caesaraugusta 1 
  31-32 d.C. Ae RPC I, 362 Templo tetrástilo Caesaraugusta 1 
      Total 14 
Calígula 37-41 d.C. Ae RPC I, 476 Corona de roble Segobriga 3 
  37-41 d.C. Ae RPC I, 375 Sacerdote arando con yunta de b. Caesaraugusta 2 
  37-41 d.C. Ae RPC I, 371-372 Sacerdote arando con yunta de b. Caesaraugusta 1 
  38-39 d.C. Ae GBB 6ª-11 Agrippina, Drusilla y Iulia Ercavica 1 
  39-40 d.C. Quadrans RIC I, 45 Tr. P. III, Cos Tert., R C C Roma 1 
  41 d.C. Ae RIC I, 58 Agrippa / Neptuno Roma 1 
      Total 9 
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CUADRO 42 (CONTINUACIÓN). S. I D.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA 
EMISIONES HISPANO LATINAS E IMPERIALES  
Claudio 41-54 d.C. Ae RIC I, 100 Minerva Imitación prov. 18 
  41-54 d.C. Dupondio RIC I, 68 Constantia Augusta Imitación prov. 1 
  41-54 d.C. Ae RIC I, 95 Constantia Augusta Imitación prov. 4 
  41-54 d.C. Ae RIC I, 97 Libertas Augusta Imitación prov. 14 
  41-54 d.C. Dupondio N.I. N. I. Imitación prov. 1 
  41-54 d.C. Ae N.I. N. I. Imitación prov. 32 
  50-54 d.C. Dupondio RIC I 110, 33 Ceres  Roma 1 
      Total 71 
Galba 68 d.C. Ae RIC I, 60 Libertas Publica ¿Tarraco? 2 
      Total 2 
Vitelio 69 d.C. Ae RIC I, 43 Libertas Restituta Tarraco 2 
      Total 2 
Vespasiano 69-71 d.C. Denario RIC II, 20 Figura femenina velada Roma 1 
  




  post 71 d.C. Ae RIC II Victoria Navalis Roma 1 
  73 d.C. Dupondio RIC II, 539b Felicitas Publica Roma 1 
  74 d.C. Ae RIC II, 557b Aequitas Augusti Roma 1 
  74 d.C. Ae RIC II, 557-C Aequitas Augusti Roma 1 
  80-81 d.C.  RIC I, 63 SC, escudo y capricornios Roma 1 
  69-79 d.C. Denario N. I. N. I. Roma 1 
  69-79 d.C. Sestercio N. I. N. I. Roma 2 
  69-79 d.C. Ae N. I. N. I. Roma 3 
      Total 13 
Tito 72 d.C. Dupondio RIC II, 648(a) Felicitas Roma 1 
  
74-76 d.C. Dupondio 
RIC II, 648/665-
671 
N. I. Roma 1 
      Total 2 
Domiciano 72 d.C. Ae RIC II, 695c Felicitas Publica Roma 1 
  73 d.C. Ae RIC II, 699 Spes Roma 1 
  81-96 d.C. Ae N. I. N. I. Roma 1 
  81-96 d.C. Ae N. I. N. I. Roma 1 
  87 d.C. Denario RIC II, 100 Minerva Roma 1 
  88-89 d.C. Dupondio RIC II, 383 Ludi Saeculares Roma 1 
  90-91 d.C. Sestercio RIC II, 388 Iuppiter Victor Roma 2 
  95-96 d.C. Dupondio RIC II, 421 Virtus Augusta Roma 1 
      Total 9 
Total      185 
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CUADRO 43. 98-193 D.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA 
EMISIONES IMPERIALES  
 Cronología Valor Ref. Tipo Ceca Uds. 
Trajano 98-117 d.C. Sestercio N.I. N.I. Roma 2 
  103-111 d.C. Denario RIC II, 129 Cos. V PP S P Q Optimo Principi Roma 1 
  103-111 d.C Dupondio RIC II, 563 Dacio Roma 1 
  103-111 d.C. Sestercio RIC II, 519 Spes Roma 1 
  104-111 d.C. Denario RIC II, 212 Trajano coronado por Victoria Roma 1 
  114-117 d.C. Ae N. I. N. I. Roma 2 
          Total  8  
Adriano 119-122 d.C. Sestercio RI II, 563 Felicitas Roma 1 
  125-128 d.C. Denario RIC II, 159 Neptunus Roma 1 
  125-128 d.C. Denario RIC II, 172 Concordia Roma 1 
  125-128 d.C. Dupondio RIC II, 657 Salus Roma 1 
  125-128 d.C. Dupondio RIC II, 659 Pegaso Roma 1 
  134-138 d.C. Denario RIC II, 225 Adventus Augusti Roma 1 
  134-138 d.C. Denario RIC II, 268 Annona Roma 1 
  134-138 d.C. Ae RIC II, 812 Fortuna Roma 1 
  117-138 d.C. Sestercio N. I.  N. I. Roma 2 
  117-138 d.C. Dupondio N. I.  N. I. Roma 3 
           Total   13 
Antonino Pío 138-161 d.C. Dupondio N. I.  N. I. Roma 1 
  138-161 d.C. Ae N. I.  N. I. Roma 1 
  140-144 d.C. Sestercio RIC III, 612-S Ops Roma 1 
  140-144 d.C. Dupondio RIC III, 661 Genius Populi Romani Roma 1 
  150-151 Sestercio RIC III, 871 a-C Annona Roma 1 
  156-157 d.C. Dupondio RIC III, 951 Fides Exercitus Roma 1 
           Total 6 
Marco Aurelio 145 d.C. Sestercio RIC III, 1245 Minerva Roma 1 
  162-163 d.C. Ae RIC III, 847 Salus Roma 1 
  164-165 d.C. Denario RIC III, 122 Armenia Roma 1 
  166 d.C. Dupondio RIC III, 928 Roma y Victoria Roma 1 
           Total 4 
Faustina  
Minor  
145-146 d.C. Sestercio RIC III, 1383 Diana Roma 1 
H. 161 d.C. Ae RIC III, 1671 Salus Roma 1 
  161-175 d.C. Ae N. I.  N. I. Roma 2 
           Total 4 
Commodo 179 d.C. Denario RIC III, 666 Victoria Roma 1 
  186 d.C. Sestercio RIC II, 666 Concordia Roma 1 
             2 
Total           37 
 
CUADRO 44. 31 A.C-193 D.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA 




Imitación prov. Ceca imperial Total 
% 
31 a.C-96 d.C. I d.C. 
% s. II 
d.C. 
% total 
Augusto 50  11 61 32,97  27,48 
Agrippa   2 2 1,08  0,90 
Tiberio 2  2 14 7,57  6,31 
Calígula 7  2 9 4,86  4,05 
Claudio  71 0 71 38,38  31,98 
Galba   2 2 1,08  0,90 
Vitelio   2 2 1,08  0,90 
Vespasiano   13 13 7,03  5,86 
Tito   2 2 1,08  0,90 
Domiciano   9 9 4,86  4,05 
Subtotal 69 70 46 185 100   
Trajano   8 8  21,62 3,60 
Adriano   13 13  35,14 5,86 
Antonino Pío   6 6  16,22 2,70 
Marco Aurelio   4 4  10,81 1,80 
Faustina Minor   4 4  10,81 1,80 
Commodo   2 2  5,41 0,90 
Subtotal   37 37  100  
TOTAL   83 222   100 
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CUADRO 45. 31 A.C-41 D.C. 
CIRCULACIÓN MONETARIA 
CECAS HISPANORROMANAS EN TERMES 
Ceca 
Augusto Tiberio Calígula Total 
Uds. 
% Total 
Uds. % Uds. % Uds. % 
Bilbilis 3 6 1 8,3   4 5,8 
Caesaraugusta 7 14 4 33,3 3 42,8 14 20,3 
Calagurris 10 20     10 14,5 
Carthago Nova 5 10     5 7,2 
Celsa 6 12 1 8,3   7 10,1 
Clunia   1 8,3   1 1,5 
Emerita Augusta 1 2     1 1,5 
Ercavica 7 14   1 14,4 8 11,5 
Ilerda 2 4     2 2,9 
Osca   2 16,6   2 2,9 
Segobriga   3 25 3 42,8 6 8,7 
Turiasso 8 16     8 11,5 
Indeterminada 1 2     1 1,5 
Total 50 100 12 100 7 100 69 100 
2.5.4.5. PRODUCCIONES ARTESANALES E INDUSTRIALES  
La escasa documentación de la que disponemos limita nuestro conocimiento sobre la 
existencia de excedentes de tipo agrícola que pudieran orientarse hacia la comercialización 
exterior en el territorio de Termes. Si bien, las características del agro termestino debieron dejar 
poca cabida a una producción destinada a este mercado, más aún ante la vecindad en el Duero 
medio de civitates con altos rendimientos cerealísticos. La misma escasez documental limita el 
conocimiento de algún tipo de aprovechamiento forestal o mineral comercializable en estos 
términos (pez, alumbre, etc.), así como de otros productos procedentes de recolección. 
Mejores indicadores tenemos para argumentar que la comercialización de productos 
artesanales locales provenientes de la ganadería hubo de constituir otro de los factores 
dinamizadores de la economía de Termes, siguiendo un parámtero rastreable en época romana, 




Dentro de un sistema agropecuario tendente a la intensificación productiva, y ahora dentro 
del marco estructural y jurídico implantado por Roma, la producción de artículos derivados de 
la ganadería debió de experimentar un notable incremento. Principalmente nos referimos a la 
lana, como producto en bruto, y pieles, curtidos y otros textiles, como productos 
manufacturados (¿productos cárnicos tratados o lácteos?). La Casa del Acueducto II podría 
relacionarse con un taller de tintura (fullonica) y hemos señalado el potencial del territorio para 
la producción del alumbre utilizable en industria textil. Algunos de estos productos serían ya 
comercializados desde época celtibérica.
2649
 En este contexto, el abastecimiento de mercados 
exteriores debió de servir de incentivo para impulsar el propio sector ganadero, una vez 
estructurado el sistema de explotación y el régimen de propiedad de rebaños y pastos.  
Un importante grupo de la población termestina debía estar empleada en la manipulación 
o la transformación de estos productos orientados a la comercialización externa, en el que la 
oligarquía local hubo de tener un papel de primer orden en los mecanismos económicos más 
rentables (como la exportación de la lana). La intensificación de estos sectores artesanales 
implicaría la activación y desarrollo de otros sectores económicos que garantizaran el desarrollo 
de las primeras: abastecimientos de materias primas, transporte de productos, etc. Si bien, nada 
sabemos por la epigrafía y las fuentes de los grupos dedicados a estas actividades artesanales y a 
su comercialización (negotiatores, mercatores, etc.), de la propiedad y organización de los 
talleres y del sistema de producción y comercialización de los bienes.  
2648 Diod. Sic. 33.16. 
2649 CERDEÑO – SANMARTÍ – GARCÍA HUERTA 1999, 282 ss. 
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Tampoco los trabajos arqueológicos en Tiermes han localizado y explorado en 
profundidad, dentro del espacio urbano o ya en el territorio, los lugares de ubicación de los 
diferentes talleres artesanales donde se habrían de producir este tipo de manufacturas, aparte de 
la posible fullonica (pellejerías, curtidurías, telares, batanes, lavaderos, etc.); y los materiales 
arqueológicos testigos de tales actividades y recuperados en otros sectores de la ciudad son 
indicativos por el momento sólo de su presencia: pesas de telares, cencerros, tijeras de esquilar, 
etc., así como numerosos instrumentos de uso común en este tipo de talleres.  
El análisis de los materiales arqueológicos recuperados en las excavaciones de Tiermes, 
indica, en cambio una importante activación de producciones cerámicas en el municipio en 
época altoimperial, aunque los datos son todavía bastante limitados, por lo que nos centraremos 
en los más significativos. El estudio del registro material de Tiermes ha permitido documentar 
la presencia de producciones asociables a varios talleres locales de cerámica en la ciudad, de 
terra sigillata hispánica, cerámica común pintada y cerámica común lisa engobada. 
Nuestras excavaciones en el Barrio del Foro sitúan en la Insula V (Figuras 95-96), luego 
ocupado por el pórtico trajaneo del Santuario de Apolo, un centro alfarero de sigillatas 
hispánicas, de cerámicas pintadas de tradición indígena y de cerámicas comunes engobadas. 
Este centro alfarero ha sido reconocido sólo por las producciones cerámicas y fragmentos de 
producción desechados en taller, especialmente registrado en una fosa de relleno documentada 
bajo el pavimento del pórtico, en tanto que las hornos y las instalaciones de la figlina 
desaparecieron ya a inicios del s. II d.C.
2650
 En esa fosa se registran fragmentos de cerámica con 
grietas y deformaciones, con errores de acabado, recubrimientos irregulares, y fragmentos de 
formas con restos pigmentos sin cocer, que debían ser utilizados como contenedores de 
pigmentos utilizados en el taller. En la misma zona, aunque 50 m al Oeste, en un depósito de 
relleno de la Insula IV, bajo la aedes del pórtico Norte del Foro Flavio, hemos recuperado 
también un fragmento de molde de terra sigillata hispánica, correspondiente a una carena con 
decoración de tres círculos segmentados.
2651
 Puede tratarse de una pieza descontextualizada 
procedente de la Insula V, mejor que de la propia Insula IV, ya que la excavación de esta insula, 
que registrado espacios de vivienda hasta el plano de solado, no ha aportado ningún componente 
relacionable con un taller alfarero.  
Si bien llama la atención la situación anómala del taller bajo el pórtico trajaneo del 
Santuario de Apolo en la zona central del cerro,
2652
 hay que reseñar su situación inmediata al 
tercer canal urbano del acueducto, cuyo trazado reconocimos inmediatamente al Norte del 
pórtico trajaneo en las excavaciones de 2006. De hecho en esta área, inmediata maneta al Oeste 
del pórtico trajaneo, se colocó entre época augustea y neroniana un taller metalúrgico, que 
desapareció bajo el Templo de Apolo, que, junto con la figlina, nos habla de la presencia de un 
área artesanal en el s. I d.C. en este ámbito céntrico urbano. 
Las producciones del taller de la Insula V, tanto sigillatas como cerámicas pintadas y 
engobadas, se datan en el último cuarto del s. I d.C., y alcanzan el inicio del s. II d.C., cuando el 
taller fue derribado para la construcción del pórtico del Santuario de Apolo, obra que también 
conllevó el tallado de la roca de base del solar para acoger espacios subterráneos rupestres, 
suponiendo la eliminación de cimentaciones de los edificios precedentes. En ese momento, o 
bien el taller fue cerrado, o bien fue trasladado a otro emplazamiento de la ciudad, en ámbito 
periférico o suburbano, donde se reconocen dos alfares por prospección, cuestión que por el 
momento no podemos determinar. El taller cerámico quizás vendiera sus producciones en este 
edificio del Barrio del Foro, situado entonces junto al Foro Augusteo-Tiberiano, y desde época 
neroniana, en las inmediaciones del Santuario de Apolo. Por tanto, en un espacio céntrico de la 
ciudad, junto al área pública principal.  
2650 MARTÍNEZ CABALLERO 2006; DIOSONO 2010. 
2651 MARTÍNEZ CABALLERO 2005. 
2652 Notado por ROMERO CARNICERO ET ALII 2012, 190. 
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La presencia de producción local de sigillata hispánica ya era conocida en la ciudad. En 
las excavaciones desarrolladas en el Barrio Norte, en los edificios amortizados por la 
construcción de la muralla bajoimperial, junto a la carretera de acceso al yacimiento, se 
registraron seis fragmentos de molde de terra sigillata hispánica, aunque no se pudieron asociar 
a estructuras concretas dentro del área explorada, por lo que se señala su procedencia de una 
figlina no localizada a situar en este Barrio Norte.
2653
 Cuatro fragmentos más de moldes de terra 
sigillata hispánica se hallaron en la excavación de edificio visto parcialmente por detrás de la 
iglesia románica, dentro todavía del Barrio Norte, razón que ha llevado a considerar estas 
estructuras como parte de un taller alfarero o una estructura indeterminada cercana a una figlina, 
quizás la misma que la anterior
2654
 En la zona entre ambas excavaciones del Barrio Norte ya se 
habían recogido con precedencia, fruto de hallazgos en superficie, otros tres fragmentos de 
molde (uno en la denominada "tierra de las tazas").
2655
 Tres fragmentos de molde se recuperaron 
igualmente en la Casa del Acueducto, de donde igualmente procede un fragmento de atifle, que 
ha de provenir de un alfar de la ciudad.
2656
 Del Conjunto rupestre del Sur procede otro 
fragmento, y de la Insula III-IV del Barrio del Foro otro más.
2657
 Por otra parte, se ha registrado 
en el yacimiento una marca de alfarero Imbri solo registrada en Termes. 
Las producciones de sigillata del Barrio Norte en la zona de la muralla, conocidas por 
fragmentos de molde, corresponden a las formas Hisp. 29 y 37, habiendo sido datadas en la 
segunda mitad del s. I d.C. Los moldes del área de la Casa del Acueducto y tres de los moldes 
recuperados en la excavación del edificio situado por detrás de la ermita románica son también 
de la forma Hisp. 37, el cuarto de una forma indeterminada. Estos moldes aportan datación, 
desde el análisis decorativo, de entre la segunda mitad del s. I y el s. II d.C. Los análisis 
realizados a tres de estos moldes, dos de Hisp. 37 y uno posiblemente de Hisp. 29, señalan una 
procedencia del valle del Najerilla, ya advertida desde el estudio formal y decorativo.
2658
  
La presencia de estos moldes en la ciudad se ha interpretado vagamente, planteándose que 
fuera resultado de un intento fallido de instalar un taller en la ciudad, o incluso de un intento de 
contrarrestar la creciente comercialización de los productos uxamenses, desde la instalación de 
un taller emulador de los alfares de Vxama, o de otro fenómeno por determinar.
2659
 No obstante, 
la clara documentación en la Insula V del Barrio del Foro de un centro de producción de terra 
sigillata apunta a que debemos considerar la instalación efectiva de al menos dos talleres en 
Termes de terra sigillata hispánica, uno en el Barrio del Foro, el segundo en el Barrio Norte. Lo 
que no podemos concretar es si los alfares de Termes, dada esa relación de procedencia de los 
moldes del área riojana, actuaron como sucursales del gran complejo de Trittium Magallum
2660
 
(resulta difícil determinar las posibilidades de compra por un alfar termestino de moldes 
tritienses, por razones de potencial competencia), y cómo se gestionaba el funcionamiento de las 
figlinae y comercialización de sus producciones. Sí, en cambio, se sospecha que la instalación 
de estos talleres en Termes puede conectarse con un interés por satisfacer parte de una demanda 
local que podía ofrecer unos beneficios interesantes, conocido el éxito que estaba ofreciendo la 
comercialización en la región de las cercanas producciones uxamenses. Contamos con la marca 
de uno de estos alfares termestinos, en una pieza recuperada en la excavación de 2006, si bien 
2653 FERNÁNDEZ MARTÍNEZ 1983; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 267-272. Cf. MEZQUIRIZ 1985, 114; 
ROMERO CARNICERO 1998; SAÉNZ PRECIADO 2007, 393. 
2654 TERÉS 1994, 37-38 y 40. 
2655 TARACENA 1941, 115; SPINDLER 1967; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ 1983, 23. 
2656 ARGENTE – DÍAZ 1994, 148 y 167; BERMEJO TIRADO 2014, 267. 
2657 ARGENTE ET ALII 1995, 23; ARGENTE ET ALII 1996, 37. 
2658 FERNÁNDEZ MARTÍNEZ 1983, 23-26; CASA – TERÉS 1984, 364-368.  
2659 ROMERO CARNICERO – VALLE – GONZÁLEZ DE GARIBAY 2012, 65 y 69; ROMERO CARNICERO – RUIZ 2005; 
ROMERO CARNICERO ET ALII, 2012, 190 ss.  
2660 SÁENZ PRECIADO – SAÉNZ PRECIADO 1998, 68. 
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está muy dañada y la marca no es legible. El hallazgo de fragmentos de molde y del atifle en la 
Casa del Acueducto podría indicarnos que el propietario de esta amplia domus tuviera alguna 
relación con la actividad alfarera en la ciudad (¿propietario?), aunque es por el momento una 
conjetura. 
Las producciones termestinas de terra sigillata debían satisfacer sólo el mercado interno, 
dado el alto porcentaje de producciones de terra sigillata de los alfares de Tritium Magallum y 
la presencia de producciones de Vxama documentadas en el yacimiento, así como la discreta 
calidad de las producciones locales, datos que nos pueden hablar en conjunto del escaso interés 
sobre el género que pudieron suscitar las producciones locales fuera del ámbito del municipio, 
más aún considerando la importancia de los talleres regionales de terra sigillata de la vecina 
Vxama (talleres de Vxama y Gormaz), que abastecían un amplio mercado en el Alto Duero 
(incluida la propia Termes), Alto Jalón y Alto Tajo. Cabe reseñar que una de estas producciones 
uxamenses, la del "taller de las palmetas", por su dispersión, llevó en un momento a no 
descartar una posible procedencia de Tiermes, a sabiendas, no obstante, de que era una 
posibilidad remota,
 
ya que se intuía una procedencia posible de Villarroya de la Sierra 
(Zaragoza),
2661
 aunque luego se ha confirmado su producción de Vxama y Gormaz.
2662
 La propia 
posición de los talleres en el centro de la ciudad, con caserío denso, igualmente pudieron limitar 
la amplitud de las instalaciones, abastecidas desde el tercer ramal urbano del acueducto, por lo 
que estamos hablando de talleres urbanos en el Barrio Norte y el Barrio del Foro con capacidad 
muy limitada, acorde con la satisfacción de una demanda igualmente restringida. No obstante, 
cabe la duda de si a inicios del s. II d.C., cuando el taller junto al Foro es desmontado, éste fue 
trasladado a una posición suburbana, donde se disponía de mayor amplitud para la 
infraestructura, y, por tanto, se permitía un mayor volumen de producción. 
Hay que valorar las características del alfar suburbano situado cerca del río, al Sur del 
Campus-Forum pecuarium, conocido solo por hallazgos en superficie, de cerámica pintadas 
hispanorromanas y cerámicas comunes, al igual que el alfar situado en la vaguada Norte, 
igualmente conocido solo por hallazgos en superficie de cerámica común romana y cerámica 
pintada hispanorromana (Figura 85). Se trata de alfares colocados en la posición habitual en 
estas instalaciones, en área rural o suburbana, cerca de cauces de ríos, pero de los cuales lo 
desconocemos todo, ya que sólo se ha determinado su posición por prospección. 
Las producciones locales de sigillata del Barrio del Foro están realizadas en una arcilla 
rosa oscuro, no muy homogénea, con inclusiones de material calizo bien visibles, con barniz 
rojo amarronado. Hemos registrados tres fondos con X incisa después de la cocción, quizás para 
servir a indicaciones de venta. Tres ejemplares también ofrecen la incisión SEX o SEX f(ecit), 
que hemos señalado se trataba de una marca de uno de los alfareros. Las producciones de 
sigillata del Barrio del Foro son en un 66% lisas, principalmente formas Hisp. 27 y 19, en 
menor medida la 36, y ya más limitadas las formas 2, 3, 7, 8, 10, 13, 15/17, 22, 44, 55 y 66.
2663
 
Entre las formas decoradas prevalecen la 37 y luego la 29, sobre las otras documentadas, la 30 y 
40, además de otras no reconocibles en los fragmentos que hemos registrado.  
En este taller se producían otras cerámicas. Las cerámicas comunes romanas de este taller 
utilizan una arcilla local beige claro muy depurada (más que las sigillatas). El engobe se 
caracteriza por ser utilizado solo en el exterior y la zona del borde, aplicado mediante 
inmersión. Las cerámicas pintadas hispanorromanas ofrecen repertorio de tradición indígena. 
Estas vasijas presentan engobe homogéneo de color anaranjado y oscuro o rosado, con 
decoración pintada en marrón oscuro a pincel, con motivos de líneas onduladas paralelas y 
horizontales paralelas en el cuello y verticales en la panza, encuadrando semicírculos 
concéntricos.  
2661 ROMERO CARNICERO 1999, 194. 
2662 ROMERO CARNICERO – VALLE – GONZÁLEZ DE GARIBAY 2012; ROMERO CARNICERO ET ALII 2012a. 
2663 DIOSONO 2010. 
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La Forma 1 de Tiermes (Figura 138), corresponde a una vasija bitroncocónica carenada 
con cuello largo y ligeramente cóncavo, similar a la taza carenada Abascal 13, bien registrada 
en el s. I d.C. La forma 2 es una copa hemisférica de gran tamaño, con borde reentrante 
engrosado al exterior. Presenta decoración pintada simple, de banda horizontal bajo el borde, 
sobre engobe blanquecino en el exterior. Mayor representación ofrecen los tipos engobados 
simples, sin decoración pintada, en especial la Forma 3, ya registrada en Tiermes,
2664
 similar a la 
pequeña jarra de cuerpo panzudo con asas Abascal 8, similar a la 1, pero con tamaño más 
pequeño y carena menos marcada, con cuello más bajo con paredes verticales. Algunos 
ejemplares ofrecen un borde más complejo, que definen las Formas 3b (con cordón bajo el 
borde) y 3c (con embocadura ligeramente cóncava al interior y borde con dos cordones al 
exterior). Más limitados son los ejemplares de la Forma 5 (similar al tipo bajoimperial Abascal 
46, un búcaro habitual en el s. IV a.C.), presente en Tiermes en época flavia. Son pecualiares la 
Forma 4, variante de vaso pseudoglobular de paredes finas con borde corto; la Forma 6, copa 
hemisférica de pequeñas dimensiones con borde de sección triangular y decoración en el cuerpo 
de líneas paralelas incisas; y la Forma 7, copa hemisférica globular de paredes muy finas. No 
hemos registrado al modelo Abascal 3, documentada en otros ámbitos del yacimiento,
 
que se ha 
propuesto considerar como una producción local.
2665
 
Las producciones locales de cerámica común pintada, en especial del tipo Clunia o "Alto 
Duero", y lisa engobada, bien registradas en los contextos arqueológicos de Tiermes,
2666
 junto 
con las producciones de cocina reductoras,
2667
 recogen los ecos formales y del aparato 
decorativo de las piezas monócromas y bícromas de las producciones tardoceltibéricas del s. I 
a.C. registradas en el Barrio del Foro, el Conjunto Rupestre del Sur y la necrópolis de 
Carratiermes, pero ya dentro de morfologías muy variadas que adaptan a gustos locales, con 
repertorio decorativo de tradición indígena, las producciones propiamente romanas, derivadas 
morfológicamente de las importaciones de sigillata sudgálica, bien presentes en Termes en 
especial desde época tiberiana. Se señala que estas producciones sustituirían en el mercado a las 
producciones romanas más caras de sigillata, al ofrecer mercancías de más bajo coste, con lo 
que eran accesibles para un mayor número de capas sociales.
2668
 En relación con las 
producciones de paredes finas locales de este taller, abierto con posterioridad a otros, como por 
ejemplo el de Segobriga,
2669
 que tienen referencia en producciones muy presentes en la 
ciudad,  pudieron incluso desplazar del mercado local algunas importaciones más caras, como 
sucede en Clunia en los años 60 d.C.  
No obstante, las cerámicas comunes termestinas producidas en este alfar del Barrio del 
Foro son de gran calidad, equiparables en calidad técnica a las sigillatas locales, por lo que 
también hay que considerar las preferencias de los clientes, e incluso la formalización de esta 
producción ecléctica por razones de una demanda conectada en parte a un gusto local por 
componentes identitarias locales, manifestados en la pervivencia de repertorios iconográficos 
indígenas. Las producciones termestinas de cerámica común romana entre la mitad del s. I e 
inicios del s. II d.C. son objetos comerciales inspirados en la terra sigillata y cerámicas de 
paredes finas, sobre la base de talleres establecidos en la capital conventual en época julio-
2664 ARGENTE – DÍAZ 1980, 225, fig. 64, 3999 ("cerámica flameada").  
2665 ROMERO CARNICERO – CARRETERO 2014, 307. 
2666 ARGENTE – DÍAZ 1980, 171 ss.; JIMENO 1980a; ARGENTE 1980, 245; ARGENTE – DÍAZ 1994, 100-110 y 161-162; 
TERÉS 1994, 36. 
2667 ARGENTE 1980, 245; ARGENTE – DÍAZ 1980, 173 ss.; JIMENO 1980a, 59-60, 62 y 72-74; DÍAZ DÍAZ – ARGENTE 
1984, 44; CASA – TERÉS 1984, 395; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 214 ss.; ARGENTE – DÍAZ 1994, 69-
98, 160 y 167; TERÉS 1994, 35-36 
2668 SÁENZ PRECIADO 2007, 394. 
2669 ABASCAL 2008, 431-433. 
2670 ARGENTE – DÍAZ 1980; JIMENO 1980a, 59, 70 y 78; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 214 ss.; ARGENTE 
– DÍAZ 1994, 94-98; TERÉS 1994, 35; ROMERO CARNICERO – CARRETERO 2014, 306-307. 
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claudia, que se restringen a un grupo de formas, donde la falta de variedad tipológica se ve 
contrarrestada por una amplio volumen de producción, aunque alcanzando un nivel que hay que 
valorar, en tanto que habría que calibrar si desde Termes se surte en algún manera un mercado 
más amplio que el propiamente municipal, lo que dudamos, dada la intensa comercialización de 
las producciones uxamenses y clunienses en la región, con la que los hornos urbanos 
termestinos no serían capaces de competir.  
Si bien estas producciones marcan la introducción de pautas tipológicas romanas, el peso 
de la tradición indígena se hace evidente no solo en los repertorios iconográficos en el taller del 
Barrio del Foro, sino también formales, pues durante el s. I d.C. perviven producciones locales 
que se remontan al Celtibérico Tardío. Se documentan producciones que en su mayor parte han 
de ser locales, de cerámicas comunes pintadas con motivos enraizados en la tradición indígena. 
Están representados primero por cuencos o boles moldurados (Forma VII.1 de Carratiermes), 
vasos con molduras bajo el labio (Forma XVI de Carratiermes) y vasos globulares de borde 
vuelto (Forma XII.4 de Carratiermes), directamente procedentes de formas ya presentes en el 
Celtibérico Tardío y que perduran hasta el s. II d.C.  También están presentes tipologías que 
desde el s. I a.C. imitan las primeras producciones romanas, como cuencos abiertos (Forma 
XVIII de Carratiermes, similares formalmente a la Forma X), que Argente asocia a una 
imitación de la forma Vegas 9, e imitaciones de Ritt. 8 (Forma XVII de Carratiermes), que 
alcanzan el s. II d.C. Las decoraciones pintadas monócromas y bícromas, de raigambre 
celtibérica, presentan motivos geométricos muy simples, con semicírculos paralelos, líneas 
horizontales paralelas o dientes de lobo. 





identificada por primera vez en Tiermes, luego documentada como producción con dispersión 
en ambas mesetas, con prolongaciones hacia el área alavesa y cántabra y la Alta Andalucía. El 
conocimiento de los centros de producción de estas cerámicas es cuestión debatida, pues si bien 
se ha planteado su zona de fabricación en el área madrileña y toledana,
2674
 el análisis de las 
producciones avellanas de la provincia de Segovia, especialmente en la ciudades de Segovia, a 
partir de los materiales de la excavación de la Santísima Trinidad
2675
 y los que hemos analizado 
en el Museo de Segovia procedentes de la excavación de la Plaza de Guevara, y Confloenta, 
desde el registro de materiales en la microprospección del yacimiento,
2676
 apuntan en estas dos 
últimas poblaciones a producciones locales, datadas desde época flavia y durante gran parte del 
s. II d.C. Se trata en estos casos de imitaciones claras de sigillata hispánica, en arcillas locales 
(en Segovia con característicos barros muy micáceos), con producciones caracterizadas por 
barnizado muy irregular, en ocasiones ausente en un parte considerable de la pieza y 
restringidas a un limitado número de formas. En Termes, en la excavación del Graderío 
Rupestre se registran las formas del cuenco Lamb. 9/Caballero-Juan 19 y platos Caballero-Juan 
4 y especialmente 9.
2677
 En la excavación de la muralla Norte y el edificio del Barrio Norte 
situado por detrás de la ermita románica se registra igualmente cuencos y platos con las mismas 
formas.
2678
 En la Casa del Acueducto predomina la forma H 19 de Barrio-López 
Ambite/Caballero-Juan 12.
2679
 En nuestra excavación del Foro Flavio y Santuario de Apolo 
2671 ARGENTE – DÍAZ – Bescós 2000, 177-179, 185-186 y 188-189; ARGENTE ET ALII 1996, 24 ss.; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2004, 2005 y 2006. 
2672 ARGENTE – DÍAZ 1980, 182-183; IID. 1994, 154 ss.; BARRIO ÁLVAREZ – LÓPEZ 1991 y 1993, 51-57. 
2673 CABALLERO – JUAN 1983-1984. 
2674 FERNÁNDEZ OCHOA – ZARZALEJOS 2008, 340-341. 
2675 ARGENTE – DÍAZ 1994, 154 ss.; BARRIO ÁLVAREZ – LÓPEZ 1991 y 1993, 26 ss. 
2676 OREJAS – MARTÍNEZ 2002. 
2677 ARGENTE – DÍAZ 1980, 182-183. 
2678 FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 272-273; TERÉS 1994, 37. 
2679 ARGENTE – DÍAZ 1994, 147-149. 
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hemos registrado un cuenco tipo Lamb. 1/Caballero-Juan 1, dos fuentes tipos Caballero-Juan, 
una jarra Caballero-Juan 12 y una pátera Drag. 36, con dataciones del s. II d.C., salvo la pátera, 
que también podría tener una datación flavia. Este tipo de producciones también se documentan 
en yacimientos del territorio (Barrio de Manzanares y Los Villares). En tanto que en la vecina 
Confloenta y en Segovia consideramos locales las producciones de terra sigillata brillante, 
Termes podría haber seguido la tendencia produciendo este tipo de imitaciones de sigillatas 
hispánicas, con especial atención a cuencos y platos Caballero-Juan 19 y 9, respectivamente, a 
partir de época flavia, para abastecer su mercado municipal.  
Otras industrias locales de arcillas están representadas por los talleres de fabricación de 
materiales de construcción. Contamos con producciones locales de tegulae a través del registro 
de las marcas locales, ya que desconocemos la localización de los talleres. Un alto porcentaje de 
tegulae termestinas se corresponden con piezas que portan la marca de Saturninus.
2680
 Las 
piezas que hemos recuperado en contextos estratigráficos en el Foro de Tiermes señalan una 
producción datada entre época flavia y trajanea. Otras marcas de fabricantes locales, más 
limitadas en número, son de Herninius (Of. Hernini, [He]rnin[i] [---] Reti[---]),
2681
 G. Betu[---] 
Tro[---] (G. Bet. Tro., G. Betu. Tro., G. Be[---]),
2682
L. Lib(---] (L. Lib.),
2683
 Phoebus (Phoeb. Q? 
HL.L?) y Mud[---] (Mud[---]),
2684
 con datación general en los ss. I-II d.C. También están 
presentes producciones locales de terracotas arquitectónicas, antefixas, con piezas que, según 
Mª L. Ramos, exportan series en la región con algunos modelos itálicos y otros de creación 
propia, siguiendo a talleres de Clunia, Caesaraugusta y Tarraco, en la Citerior.
2685
  







también a numerosos depósitos de escorias, dispersas en el yacimiento, testigos de áreas 
industriales, y moldes en cuarcita y plomo
2689
. Un taller metalúrgico de época augustea hemos 
reconocido bajo el Templo de Apolo, aunque muy destruido tras la construcción de éste último.  
Para la industria en hueso
2690
 sólo las excavaciones en el Conjunto Rupestre del Sur han 
detectado ya para el s. III d.C. todo el proceso de manufacturación junto a un horno
2691
, desde la 
extracción de materia prima, en huesos y astas de cérvidos y bóvidos, hasta ejemplos del 
producto acabado, como enmangues de herramientas, instrumentos de uso personal y cosmético 
(agujas de pelo, peines, cucharillas, etc.), o elementos ornamentales de objetos muebles; si bien, 
este taller es clara muestra de la herencia de un tipo de producciones que, a juzgar por los 
hallazgos por toda la ciudad de objetos elaborados en hueso y asta de los siglos I y II d.C., 
tienen una larga tradición en la ciudad.  
2680 JIMENO 1980a, 60-61; CASA – IZQUIERDO 1980, 319; CASA 1983; CASA – TERÉS 1984, 395-397; TERÉS 1994, 38; 
ARGENTE ET ALII 1996, 28; MARTÍNEZ CABALLERO 2004, 2005 y 2006.  
2681 FIGUEROA Y TORRES 1910, 25; JIMENO 1980a, 61; PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2014, 135, nº 69. 
2682 ARGENTE ET ALII 1995, 40; PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2104, 135, nº 62. 
2683 ARGENTE ET ALII 1995, 40. 
2684 ARGENTE ET ALII 1995, 40; PÉREZ GONZÁLEZ ET ALII 2104, 135, nº 62. 
2685 RAMOS SÁINZ 1996, 230-231. 
2686 Como en gran parte de los materiales cerámicos, contamos por el momento con escasos datos para precisar y 
distinguir las producciones locales de las importadas. Materiales de vidrio en: ARGENTE – DÍAZ 1980, 183; JIMENO 
1980a, 74-75 y 78; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 280; ARGENTE – DÍAZ 1994, 220-224; TERÉS 1994, 
39; FUENTES ET ALII 2001, 170-173. Ver también materiales termestinos en: FUENTES DOMÍNGUEZ – PAZ – ORTIZ 
2001. 
2687 ARGENTE – DÍAZ 1980, 183; JIMENO 1980a, 59-60, 75; ARGENTE – DÍAZ 1994, 212 ss.; TERÉS 1994, 39. 
2688 FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 280; ARGENTE – DÍAZ 1994, 219-220; TERÉS 1994, 39. 
2689 MARTÍNEZ CABALLERO 2005a. 
2690 Ver materiales en: JIMENO 1980a, 75; ARGENTE – DÍAZ 1994, 224-225; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 
1984, 283; TERÉS 1994, 39. 
2691 ARGENTE ET ALII 1994, 11-28; ARGENTE ET ALII 1995, 11-24. 
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El progresivo fraguado de la sociedad hispanorromana en Termes y las nuevas 
necesidades municipales empujaron el desarrollo de otras actividades industriales y artesanales, 
ante las necesidades creadas por las nuevas formas culturales y socioideológicas. Muy expresivo 
es, en este sentido, el importante desarrollo de la metalurgia del bronce, patente en instrumenta.  
Podemos apuntar también que la presencia de individuos con mención a la origo 
Termestinus en ciertos ámbitos hispanos, se pone en relación no sólo con la trashumancia, sino 
también con la existencia de artesanos itinerantes, procedentes tanto de Termes como de los 
otros municipia altodurienses, que estuvieran especializados en manufacturas propias de la 
región de origen y que fueran menos conocidas en otros territorios peninsulares. Nos referimos, 
por ejemplo, a artesanos dedicados al tratamiento de productos animales dentro de industrias 
textiles (cueros, lanas, etc…). Baste pensar en el curtido de pieles que no se realiza en todos los 
puntos, que suelen ser muchos, donde se obtienen las pieles. En el lugar del sacrificio de un 
animal se hace la primera conservación de la piel; a su vez, ésta es recogida periódicamente para 
su transporte al lugar donde se conocen y aplican las debidas técnicas de curtido. Una red de 
almacenes comarcales o regionales exige ser atendida por grupos de expertos hasta su recogida 
para ser transportada a los centros donde se realizan las operaciones precisas de curtido. Y con 
diferentes parámetros, algo semejante sucede con la lana. 
2.5.4.6. MERCANCÍAS Y MERCADOS  
Durante los ss. I y II d.C. las investigaciones arqueológicas también permiten observar un 
proceso de intensificación de los intercambios, tanto a escala regional como provincial. Hemos 
valorado un amplio conjunto de piezas, registradas en excavaciones en Tiermes entre 1975 y 
2006,
2692
 lo que nos permite aportar algunos datos puntuales sobre la comercialización en 
Termes de algunos tipos de cerámicas. Nos centramos en algunas de las más significativas.  
El inventario de piezas de terra sigillata itálica es muy limitado,
2693
 correspondiendo al 
0,04% de los materiales cerámicos. La forma más representada es el tipo Goudineau 27 y 28 
(17,5% cada uno del total de sigillatas itálicas), seguido de las formas Goudineau 7 y 15 (7,1% 
cada una), y muy limitadas las formas Goudineau 8, 13, 16, 21, 31b, 38 y 40. Ya que estas 
producciones deben en su mayor parte proceder de comercio marítimo, la canalización de este 
tipo de mercancías hacia Termes debió realizarse desde Caesaraugusta, ya por la vía XVIII del 
Itin. Anton. hasta Vxama, ya por el eje Caesaraugusta-Emerita Augusta hasta Medinaceli o 
Sigüenza. Contamos con el sello de los alfares aretinos C. Vibienus (1-40 d.C., C. Vib.) y 
Camurius (Camur., 30-70 d.C.).
2694
 
Entre las producciones de terra sigillata sudgálica,
2695
 que suponen un 0,173% del 
material cerámico registrado, se documentan principalmente las de los talleres de La 
Graufesenque, aunque están presentes puntualmente otros alfareros de Montans. Se documentan 
producciones de Acutus (Acuti), conocido en La Graufesenque (10/5 a.C.-70 d.C.) y Montans 
(14-69 d.C.); Ardacus (10/5 a.C.-70 d.C.), Ave (10/5 a.C.-70 d.C.), Cosius Urapus (Cosius. Vra 
y Cosius Vrap, 40/50-70 d.C.), Ingenus (Ingenui, 30/40-70/80 d.C.), Macca (Of. Macca, 30-75 
d.C.), Martialis (50/60-80/100 d.C.), Mommo (Of. Mom, 55-90 d.C.), Naevius (Naiivi), 
2692 Materiales recogidos en: ARGENTE ET ALII 1980 y 1984; CASA ET ALII 1994; ARGENTE ‒ DÍAZ 1994; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2002, 2003, 2004, 2005 y 2006. Se han considerado 15.900 piezas cerámicas. Si bien, no contamos 
con el inventario completo de la excavación de la Casa del Acueducto (ARGENTE – DÍAZ 1994), lo que no ha 
permitido valorar las producciones no reflejadas en el análisis de materiales. 
2693 ARGENTE – DÍAZ 1980, 181; JIMENO 1980a, 59 y 77; DÍAZ – ARGENTE 1984, 44; ARGENTE ‒ DÍAZ 1994, 131-134 
y 163; MARTÍNEZ CABALLERO 2004, 2005 y 2006. 
2694 ARGENTE ET ALII 1994, 19 y 48; ARGENTE ET ALII 1996, 28. Sobre los sellos, OXÉ – COMFORT ‒ KENRICK 2000. 
2695 ARGENTE 1980, 245; JIMENO 1980a, 59, 65 y 78; CASA – IZQUIERDO 1980, 321-322; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ ‒ 
GONZÁLEZ 1984, 257-259; ARGENTE ‒ DÍAZ 1994, 137-140 y 163; TERÉS 1994, 36. 
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Patricius (65-100 d.C., [Of] Patric), Silvinus (70/80-150/170 d.C., Of. Silvin.),
 
Secundus (Of. 
Secun, 15-70 d.C.), C. Valerius Albanus (C. Val. [---], 70/80-100/110 d.C.), y Vibius (Vibi. F, 
14-40 d.C.), de la Graufesenque; y de Diogenes (Diogen, 50-69 d.C.), de Montans.
2696 
La forma 
que encuentra mayor difusión en Termes entre las lisas es la Drag. 24/25 (14,7% del total de 
sudgálicas), seguida de la 15/17 (5,8%), Ludowici TV (5%), Drag. 18 (4,4%) y 27 (4,4%), y 
más anecdóticas las formas Drag. 17A (2,9%), 36 (2,9%) y 79 (2,9%), Knorr 78 (2,9%), Oswald 
XLIII y XLIV (2,9%) y Ritt. 1 (2,9%). Las formas decoradas se corresponden principalmente 
con los tipos Drag. 29B (7,3%), 29 (2,9%) y 36 (2,9%). Se constata una limitada afluencia de 
producciones sudgálicas hasta época tiberiana, para incrementarse en este momento hasta 
quedar arrinconadas por la masiva llegada de las sigillatas hispánicas de Tricio y de las 
producciones regionales de Vxama, momento en el que desaparecen de Termes las producciones 
sudgálicas.  
Producción limitadísima gala es la cerámica marmorata,
2697
 reducida a un pequeño lote de 
fragmentos (0,001%), producción de los talleres de La Graufesenque en época de Nerón-
Claudio (desde 40 d.C.), con pervivencia hasta la etapa flavia,
2698
 y con limitada dispersión en la 
Meseta Norte (Termes, Segovia y Confloenta). 
El circuito de estas producciones sudgálicas en el interior peninsular está dominado por 
un conjunto de alfareros entre los que se encuentra, entre los documentados en Termes, 
Secundus, al igual que en gran parte del área levantina. En cambio en el área lusitana, el 
Estrecho, en menor medida, y costa malagueña se muestra el predominio de marcas, entre las 
que se encuentran en Termes, de Ardacus, Cosius y Urapus, y Martialis, registrados en este 
ámbito en Emerita Augusta y Conimbriga.
2699
 Estos datos nos señalan el encauce hacia Termes 
de mercancías derivadas los circuitos principales que conectaban los centros productores 
sudgálicos con el Suroeste peninsular, por el eje Caesaraugusta-Emerita Augusta y el eje 
Caesaraugusta- Emerita Augusta por el corredor del Duero o la vía piedemontana desde Vxama 
hasta Extremadura, por Termes, Confloenta, Segovia (donde se documenta la marca Cosius 
Urap.)
2700
 y Avila, hasta enlazar con la vía de la Plata, en correspondencia con el "canal 
norteño" propuesto por M. Bustamante para el principal suministro de las producciones 
sudgálicas a Emerita Augusta.  
Todo indica que de este mercado de abastecimiento del Suroeste peninsular se surtió 
Termes a la hora de poder tener acceso a estas producciones gálicas, en especial desde época 
tiberiana, con mayor dificultad para hacer llegar a esta parte de la Meseta producciones 
canalizadas por comercio marítimo hacia el Levante y la Bética. No obstante, la derivación 
hacia Termes de mercancías desde la vía Caesaraugusta-Asturica Augusta, coincidente con la 
anterior hasta Vxama, debió ser también importante, dada la constatación de producciones de 
Mommo y Secundus también en el Norte y Noroeste peninsular.
2701
 
En la excavación del Foro hemos registrado un pequeño conjunto de fragmentos de terra 
sigillata oriental, donde sólo hemos podido identificar entre formas lisas y decoradas con 
similar proporción un cuenco tipo Hayes 4A,
2702
 con dataciones en época altoimperial. 
2696 Acuti: JIMENO 1980a, 65. Ardacus: IBID, 78. Ave: MARTÍNEZ CABALLERO 2004. Cosius. Vra y Cosius. Vrap: Of. 
Macca: ARGENTE ET ALII 1998, 51. MARTÍNEZ CABALLERO 2005a. Martialis: ARGENTE – DÍAZ 1994, 140. Of. Mom: 
MARTÍNEZ CABALLERO 2006. Naiivi: MARTÍNEZ CABALLERO 2004. [Of] Patric: ARGENTE ET ALII 1998, 51. Of. 
Secun: ARGENTE – DÍAZ 1994, 185; Diogen: FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 257-258. Ingenus, 
Mommo, Silvinus y C. Valerius Albanus: ARGENTE ET ALII 1994, 19; Vibius: ARGENTE ET ALII 1996, 28. Para los 
sellos: OSWALD 1931; GENIN 2007; HARTLEY – DICKINSON 2008. 
2697 JIMENO 1980a, 65 y 129; ARGENTE – DÍAZ 1994, 134-136; MARTÍNEZ CABALLERO 2006. 
2698 OSWALD-PRYCE 1920, 218-221; HERMET 1934, 169-177; VERNHET 1976, 15.  
2699 BUSTAMANTE 2009. 
2700 LÓPEZ AMBITE 1993, 26. 
2701 FERNÁNDEZ OCHOA ET ALII 2005. 
2702 MARTÍNEZ CABALLERO 2006. 
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La terra sigillata hispánica
2703
 supone el 15% de las producciones cerámicas consideradas, 
correspondiendo el 26% a formas decoradas, y el 74% a formas lisas. Sobre el conjunto de 
piezas procedentes de excavaciones en el Foro romano (zona pública), Barrio del Foro (barrio 
de insulae) y Casa del Acueducto (domus urbana), en estratigrafías entre la mitad del s. I d.C. y 
el s. II d.C., se registra que las formas lisas más representadas son Drag. 35 (18%), Drag. 36 
(11,3%), Ritt. 8 (14%), Drag. 15/17 (10,3%), Drag 27 y 37 (9,8%), Drag 33 (6,7%), Mezquiriz 7 
(3,6%), Drag. 24/25 y Hermet 13 (2,6%), Mezquiriz 10 (2%), y de forma más limitada (por 
debajo del 1,5%), las formas Drag. 18, 37b y 44, y Mezquiriz 1, 2, 3/2, 4, 16 y 17. Entre las 
formas decoradas, las más representadas son Drag. 37 (43%) y 29 (26,3%), seguidas ya en 
menor número de Drag. 35 (7%), Drag 24/25 y Hermet 13 (5,2%) y Drag. 36 (3,5%), y con 
presencia muy puntual (por debajo del 2%), las formas Drag. 15/17, 27, 30 y 39, y Ludowici Tb.  
Se han registrado producciones de los talleres de Vxama, del taller de Vllo,
2704
 desde los 
años 60 d.C., y del “taller de las palmetas”, desde época flavia, también de su satélite el taller de 
Fuentes Chiquitas de Gormaz,
 2705
 al Norte de Termes. Con ello la ciudad forma parte del ámbito 
de dispersión del Alto Duero, Alto Tajo y Alto Jalón de estas producciones regionales 
uxamenses.
2706
 Una alta proporción las sigillatas de Termes, por determinar, proceden de los 
diferentes talleres riojanos del ámbito de Tritium Magallum, del valle del Najerilla (Tricio, 
Arenzana y Bezares), según se extrae del análisis formal. Al complejo de Arenzana de Arriba 
pertenece la marca de Patricius (Patrici),
2707
 mientras que la de Lupus (Of. Lupi)
2708
 y Ca[---] 
Mur[---] (Ca · Mur)
2709
 pertenece a un alfar no localizado del mismo ámbito. También está 
representado el alfar de Titus Sempronius (Ex Of. Titi Sem.),
2710
 de La Poza.  
Entre las importaciones de cerámica común romana y pintadas hispanorromanas, se 
registran productos de los talleres más activos del Alto Duero, como los de Vxama y Clunia. En 
la cerámica pintada de tradición se intuye una posible procedencia de los alfares de Vxama o de 
su posible satélite de Fuentes Chiquitas en Gormaz, en vasos carenados de la forma Abascal 3, 
copas de borde engrosado y tapaderas.
2711
  
Más complejo es por el momento determinar qué ejemplares con formas, pastas y motivos 
propios del taller de Clunia son resultado de producciones procedentes de la capital 
conventual.
2712
 Entre las cerámicas comunes, igualmente se indica la gran similitud de morteros 
termestinos tipo Vegas 7 con los de los talleres de Vxama.
2713
 
2703 ARGENTE 1980, 245; ARGENTE – DÍAZ 1980, 177-178 y 181-182; JIMENO 1980a, 59, 62, 64-65, 65-69 y 77; CASA 
‒ IZQUIERDO 1980, 319; DÍAZ – ARGENTE 1984, 44; FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, 260-272; CASA ‒ 
TERÉS 1984, 392-394; ARGENTE ‒ DÍAZ 1994, 141-157, 163, 167, 185 y 186; TERÉS 1994, 36-37; MARTÍNEZ 
CABALLERO 2002, 2003, 2004, 2005 y 2006. 
2704 ROMERO CARNICERO 1979, 116, nº 11; SÁENZ PRECIADO – SÁENZ PRECIADO 199, 133; ROMERO CARNICERO – RUIZ 
2005, 198-199. 
2705 ROMERO CARNICERO ET ALII 2012, 178 ss. 
2706 ROMERO CARNICERO 1979 Y 1999, 169-208; ROMERO CARNICERO – RUIZ 2005; FERNÁNDEZ GARCÍA – ROCA 2008, 
314; ROMERO CARNICERO ET ALII 2008, 2012a y 2012a. 
2707 MEZQUIRIZ 1985, 134, nº 225. Documentada en Lucentum, Saguntum, Valentia y Lixus (SAÉNZ PRECIADO – SAÉNZ 
1999, 118). 
2708 IBID., 130, nº 170. Documentada en Hispalis y Tarraco (SAÉNZ PRECIADO – SAÉNZ 1999, 110) 
2709 SAÉNZ PRECIADO – SAÉNZ 1999, 96. Documentada en Baelo. 
2710 ARGENTE ET ALII 1994, 19. Ver SAÉNZ PRECIADO – SAÉNZ 1999, 96. Documentada en Bezares, Velilla de Ebro y 
Lucus Augusti. 
2711 ROMERO CARNICERO ET ALII 2012, 139, en referncia a piezas recogidas en: ARGENTE – DÍAZ 1984, figs. 64 y 106; 
FERNÁNDEZ MARTÍNEZ – GONZÁLEZ 1984, fig. 106; TERÉS 1994, fig. 26; ARGENTE – DÍAZ 1994, figs. 50, 53 y 106. 
2712 ARGENTE – DÍAZ 1994, 117. 
2713 ROMERO CARNICERO ET ALII 2012, 141, en referncia a piezas recogidas en JIMENO 1980, fig. 24.  
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La documentación sobre el funcionamiento de los mercados de Termes en los que se 
intercambiaban tanto los productos manufacturados locales como las mercancías foráneas es 
muy escasa. No obstante, las particularidades geoeconómicas y urbanísticas de Termes nos 
pueden aportar algunos indicios para establecer un marco teórico sobre el que trabajar. 
Nos interesa la evaluación del complejo meridional termestino como Forum pecuarium, 
un lugar destinado a mercado ganadero central de carácter local, lugar de exposición de ganado 
y de encuentro para facilitar los tratos de compra y venta de ganado, y de venta de carne y de 
productos relacionados con la actividad ganadera, así como el área para el mantenimiento del 
ganado durante la celebración de mercados. Estos mercados se asociaban en Italia y Gallia, 
según las fuentes, a la celebración de feriae, mercados de día, y nundinae, mercados locales 
permanentes de frecuencia periódica (9 días, etc.), y al mercatus y conventus, mercados de 
comercio extensivo en función de ritmos estacionales o anuales (conectados también a la 
celebración de ludi y fiestas religiosas), dependientes del calendario agrícola y ganadero,
2714
 que 
intentaban evitar coincidencias de fechas (como muestran los Indices Nundinarii).
2715
 Estos 
últimos mercados se asociaban con el calendario agrícola y ganadero y, contraponiéndose a los 
mercados diarios especializados, permitían la obtención de productos a precios más 
asequibles.
2716
 Por ejemplo, el mercatus de Campi Macri, junto a Mutina (Módena), se realizaba 
tras el regreso del ganado trashumante.
2717
 Todo ella explica que el público que asistiera a tales 
mercados fuera heterogéneo, incidiendo en la importancia urbana de fora pecuaria, en su 
dimensión cultural e ideológica. Así, nundinae, mercatus y conventus superaban el ámbito 
comercial estrictamente ganadero, para convertirse en mercados de mayor espectro.
2718
  
Feriae, nundinae, mercatus y conventus no eran excluyentes entre si, y representaban 
aspectos complementarios de un mismo sistema económico local y regional, siendo reflejo, 
como indica E. Gabba, de la intensidad de la vida comercial y de la circulación de bienes en 
zonas del interior peninsular (itálico).
2719
 Estos mercados estaban bien reglamentados (ius 
nundinarum) por las autoridades locales,
2720
 como muestra el reglamento del campus pecuarius 
de Aquae Gratianae (Aix-les-Bains), en la Gallia Narbonnensis.
2721
 Si bien, estos mercados 
también podían ser organizados por particulares, como los promovidos en Bononia (Bolonia) 
por L. Belliccius Soller.
2722
 
Los fora pecuaria y los mercados a los que estaban asociados en zonas del interior 
meseteño hispano como Termes pudieron tener un funcionamiento similar, con las lógicas 
variaciones, por cuestiones administrativas, normativas y culturales. Entendemos que la 
celebración de este tipo de mercados temporales en ciudades del interior meseteño como Termes 
pudo venir conectada al ritmo nundinario (en función del tipo de nundinae adoptado), que no 
podemos precisar;
2723
 y también este calendario se habría de vincular con un itinerario que 
2714 SNYDER 1936; ANDREAU 1974; GABBA 1975; FRAYN 1984 y 1993, 1-11; LIGT 1993. Sobre el mercado de carne, 
CHIOFFI 1999. 
2715 MAC MULLEN 1970, 338-341; GABBA 1975, 147-148; STORCHI MARINO 2000. 
2716 FRAYN 1993, 34. 
2717 ANDREAU 1974, 109-115; FRAYN 1984, 142-161; ID. 1993, 8-9 y 140-141; TORELLI 1993, 114-117; COARELLI 
1995; LO CASCIO 2000. 
2718 Sobre la actividad de los fora pecuaria: GABBA 1975; VERZÀR BASS 1985; TORELLI 1993, 114-117; COARELLI 
1995. También, GARCÍA MORCILLO 2005, 184 ss. 
2719 GABBA 1975, 144. 
2720 MAC MULLEN 1970, 333-334; SHAW 1981, 42-43. 
2721 CIL XII, 2462a-b. Ver LEVEAU 2007. 
2722 LIGT 1993 y 1995. 
2723 En Italia parece mantenerse el ritmo nundinario ogdoadario, con duración de ocho días (como se aprecia en el 
calendario de Philocalus, Degrassi, IIt. XIII 2, nº 42), constatado también en el Eúfrates (graffito de Doura 
Europos). Una inscripción de Pannonia (CIL III, 4121) indica que en la zona las nundinae se realizaban una vez 
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permitiera dar acceso a productos y ganado a los diferentes fora pecuaria de la región, lo que 
quizás radicaría en la creación de un circuito comercial particular, preestablecido y con 
calendario fijado, del que participarían las ciudades del área, como Confloenta, Vxama, Segovia, 
Segontia Lanca y Clunia.  
Siguiendo lo expresado por autores como Columela y Festo para las áreas itálicas,
2724
 se 
intuye que durante la celebración de estos mercados en Termes acudirían a la ciudad la 
población rural, campesinos, pastores y propietarios, en fechas acomodadas para el 
funcionamiento de ciertas actividades públicas puntuales, así como ludi y fiestas religiosas 
asociadas a las actividades económicas. Es decir, el significado plurifuncional del forum 
pecuarium, en particular, se traspolaba al valor igualmente plurifuncional, no solo económico, 
de las nundinae, mercatus y conventus.
2725
 También, considerando que mercados periódicas 
(anuales, semanales, estacionales) se superpondrían a las feriae diarias,
2726
 reflexionamos sobre 
el potencial que los primeros tendrían en el empuje de la economía local. Pues compartimos la 
opinión de que estos mercados no son meras indicaciones del mantenimiento de economías 
tradicionales, bien diferentes a los mercados de mayor empaque en grandes centros territoriales 
o marinos, relacionados con el mercado a gran escala. Entendemos, como algunos 
investigadores que han analizado el caso italiano,
2727
 que funcionaban como puntos de 
redistribución e intercambios de carácter complementario al comercio regular, y, con ello, se 
debieron convertir en factores de primera importancia para el intercambio socioeconómico, 
ideológico y cultural entre el mundo urbano y el mundo rural dentro del territorium de la 
civitas, y para similar contacto entre comunidades de la misma región, lo que es planteable para 
Termes a la vista de su posición en un punto de convergencia territorial de los lugares de 
producción agrícola, ganadera y redistribución de mercancías. 
Este sistema de mercados regionales del que formaría parte Termes obliga a considerar 
la participación de comerciantes y tratantes locales en los mercados de su ámbito regional, en 
conexión con la comercialización de productos locales o la importación de otros. Contamos con 
la posibilidad de que algunos individuos documentados en los ámbitos de Segontia Lanca y San 
Esteban de Gormaz fueran procedentes de Termes (supra, cap. 2.5.2.1) y que su presencia en 
tales áreas pudiera asociarse con actividades económicas. 
La existencia y funcionamiento del hipotético santuario de Hércules en la zona de San 
Esteban de Gormaz, donde se ha registrado cinco inscripciones dedicadas al dios, 
2728
 puede ser 
explicado, dentro de las múltiples atribuciones de esta divinidad, por su conexión a la 
protección del tránsito de ganados y el tráfico de la sal.
2729
 En esta localidad soriana, donde se 
registran devotos de Hércules con conexiones onomásticas termestinas, se sitúa un vado del río 
Duero que pudo ser utilizable por vías pecuarias antiguas (cuyo trasunto mesteño se 
correspondería con el paso de la Cañada Real Soriana Occidental por esta localidad). En la 
Italia central se documenta un culto a Hércules dependiente de la tradición que hacía de esta 
divinidad, dentro de sus múltiples atribuciones, el pastor por excelencia y protector del ganado, 
en íntima conexión con las actividades comerciales (asumiendo en cierta manera las 
cada siete días (dies Solis). En Africa se documentan dos nundinae cada mes. Ver LIGT, 1993. 
2724 Colum., praef. 18. Fest. p. 180. 
2725 GABBA 1975, 141-163; MAC MULLEN 1970, 333-341; FRAYN 1993, 17 ss.; ANDREAU 1987, 362-364; STORCHI 
MARINO 2000; ZICCARDI 2000. 
2726 LIGT 1993, 51-54. 
2727 GABBA 1975, 141-163; MAC MULLEN 1970, 333-341; FRAYN 1993, 17 ss.; ANDREAU 1987, 362-364; LO CASCIO 
2000; STORCHI MARINO 2000; ZICCARDI, 2000. 
2728 CIL II 2814 = ERPS 26; CIL II 2815 = ERPS 27; CIL II 2816 = ERPS 28; HEp 11, 2001, 505 y 506 (corrig. HEp 
12, 2002, 380). Sobre este posible santuario: GÓMEZ-PANTOJA ‒ GARCÍA 2001 y 2001a; HERNANDO SOBRINO 2014. 
2729 JACZYNOWSKA 1986; BONNET ‒ JOURDAIN-ANNEQUIN 1992; MASTROCINQUE 1993; LEVI 1997. 
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atribuciones de Mercurius), en especial en el área osco-sabélica y zonas limítrofes.
2730
 También 
hay que señalar la advocación de Hercules como dios tutelar de quien emprende un viaje, que 
también justifica su aparición en lugares de culto situados a lo largo de las vías.
2731
 En algunos 
casos también estaba en íntima asociación con las vías del comercio de la sal, en coincidencia 
con las viae y calles usada por el ganado trashumante, por ser la sal una necesidad de 
subsistencia para éste.
2732
 Esta atribución como protector del ganado posiblemente era la más 
antigua de su culto en Italia, por su significado de acción civilizadora; lo que le permitió 
absorber otras divinidades pastoriles de carácter indígena.
2733
 Esta atención polifuncional 
fomentó la expansión de su culto en toda Italia, en ambientes urbanos o en áreas rurales.  
Los testimonios a esta divinidad en Italia (aparte de Roma y Ostia) se localizan en su 
mayor parte en las grandes vías de comunicación del Latium, el Sur de Etruria, el Apenino 
central y las llanuras ápulo-campanas, en especial, en puntos donde convergían, coincidían o se 
superponían vías principales y nudos de comunicación, calles y vías de la sal, y donde al mismo 
tiempo surgían fora pecuaria,
2734
 principalmente en la Regio IV-Samnium y en el Latium 
interior, lo que convertía estos caminos en el soporte de un flujo cultural y comercial que 
favorecía el tránsito de cultos, ideas y productos.
2735
 Bajo la protección sacra de esta divinidad, 
se documentan varios santuarios hercúleos de cierta importancia que, al mismo tiempo, 
funcionaban como fora pecuaria: claro está, el Ara Máxima del Forum Boarium de Roma, el 
santuario de Vigna di Soleti en el entorno de Praeneste, el de Hercules Victor de Tibur, el de 
Hercules Curinus de Sulmo, el de Hercules Salarius de Alba Fucens, los de Corfinium y 
Tadinum, y posiblemente los de Tusculum, Sora, Signa, Fregellae, Bovianum, Fagifulae, 
Incerulae, Iuvanum y, posiblemente, Pompeii (a reconocer en el templo dórico) y Herculaneum. 
El funcionamiento de estos mercados estaba conectado a la celebración de nundinae de cierta 
importancia regional (no siempre específicamente de tipo ganadero).
2736
  
El santuario en San Esteban de Gormaz pudo tener una vinculación múltiple, concentrada 
en la advocación de Hércules, tanto para la protección de las actividades ganaderas de este 
territorio de contacto entre Termes, Vxama y Segontia Lanca, como para la del comercio 
promovido por los movimientos de ganado, trasterminante y trashumante, y el tráfico de la sal, 
cuya distribución desde los centros productores del área segontina hacia la cuenca del Duero, a 
través del territorio de Termes, pudo haber jugado un papel socioeconómico destacado en la 
zona, siguiendo el modelo documentado en centros y santuarios ubicados junto a vías de 
trashumancia y fora pecuaria en los territorios centroitálicos. En el ámbito centro itálico este 
sistema se explica por el papel que juega este recurso en ciertas civitates y comunidades 
ubicadas en las diferentes vías salarias, entre el Adriático o el Tirreno y el interior, en relación 
con la distribución y transporte de la sal hacia los diferentes puntos del territorio (la importancia 




2730 Sobre la relación del culto a Hércules con la trashumancia y el ganado ovino en el área centroitálica, ver: BAYET 
1926; MATTIOCCO 1970; WONTERGHEM 1973; NIRO 1977; VERZÁR BASS 1985; BRONZINI 1991; WONTERGHEM 
1992; TORELLI 1993. 
2731 BODEI GIGLIONI 1977; COARELLI 1995. 
2732 GORGA 1991; TORELLI 1993; COARELLI 1995; MUROLO 1995. 
2733 WONTERGHEM 1992, 320; NIRO 1977, 12. 
2734 BAYET 1926; WONTERGHEM 1973; COARELLI 1988a; WONTERGHEM 1992; TORELLI 1993; COARELLI 1995. Sobre 
las asociaciones sodalicias de Hércules en Italia, BRANCATO 1993. 
2735 WONTERGHEM 1992, 321 ss. 
2736 Como se constata, por ejemplo, en Tívoli (GABBA 1975, 141 ss.; ANDREAU 1987, 328; BONETTO, 1999), en Roma, 
Praeneste, Forum Novum y Ulubrae (COARELLI 1988a) y posteriormente en Tusculum (NÚÑEZ 2000; NÚÑEZ ‒ 
DUPRÉ 2000; NÚÑEZ MARCÉN e.p.). 
2737 GIOVANNINI 1985; COARELLI 1988, 109 ss.; BATTAGLINI 2005. 
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 El funcionamiento de este santuario pudo haber jugado un papel destacado en el área en 
cuanto que mercado regional, de amplio espectro, en relación con los movimientos de ganado y 
el tráfico de la sal, al constituirse como un punto donde realizar transacciones comerciales para 
individuos y grupos de tratantes de ganado, de artesanos y de comerciantes de las civitates de la 
región. Las dedicatorias a Hércules en San Esteban de Gormaz están realizadas por individuos 
que conservan onomástica indígena (Docilicon y Tritalicum), dentro de una actividad, la pastio 
agrestis, muy arraigada en la tradición socioeconómica del mundo celtibérico. En suma, Termes 
y sus habitantes pudieron haber encontrado en este hipotético mercado-santuario un punto de 
referencia para la venta del ganado y las actividades de intercambios asociadas a éste, para la 
distribución de la sal almacenada en los depósitos públicos, y para la redistribución, a través de 
su venta, de los productos artesanales y excedentes generados en su territorio. 
Comprobamos cómo la localización de los lugares de culto de Hercules en el Alto Duero, 
junto a San Esteban de Gormaz, en Valdanzo (Soria),
2738
 el delubrum del Puente del Vallejo 




 Tardesillas (junto a Numantia, 
Soria)
2741
 y Trébago (territorio de Augustobriga, Soria),
2742
 se relaciona en corredores por donde 
transitan desde la Edad Media vías pecuarias regionales (Figura 146).
2743
 A estos lugares de 
culto sumamos el de Arco en Saldaña de Ayllón, en el extremo occidental del territorio 
termestino, junto a un vado del Riaza y el paso de la Cañada Real Soriana Occidental, deidad 
que vinculamos igualmente con la protección de los caminos, los viajeros, y las actividades 
ganaderas y el tráfico de la sal (ver infra, cap. 2.5.6). Estos lugares donde se reconoce el culto a 
Hércules y Arco se sitúan en los corredores utilizados para el trazado de las vías pecuarias 
tradicionales. Reconocemos en toda esta zona duriense un conjunto de caminos jalonados por 
centros de culto de tipo hercúleo, cuya posición nos revela que varios corredores de 
comunicación y vías salarias con sus derivaciones pudieron constituirse como vías asociadas a 
los movimientos de ganado de largo recorrido, la trashumancia. Todos estos lugares se vinculan 
a la presencia de aguas, necesaria para el abastecimiento del ganado en tránsito. Argumento que 
lleva a sumar a las esferas funcionales señaladas, la protección de rebaños y pastores, en 
conexión con la trashumancia, propia de este dios en áreas centro itálicas montanas, donde 
existe también una estrecha conexión entre los santuarios hercúleos y el paso de cañadas junto a 
fuentes, manantiales y corrientes. 
En el eje Segontia-Rauda, vía salaria, encontramos el santuario de Arco de Saldaña de 
Ayllón, el delubrum del Puente del Vallejo del Charco y el ignoto lugar de culto a Hercules de 
Hontangas. Este eje se trazó por el corredor natural que unía el Alto Duero y Alto Henares por 
el valle del Riaza y el Alto Sorbe, camino salario encajado entre las Sierras de Ayllón, de las 
Cabras, Pela, Bulejo y Alto Rey, entre el área productora del Alto Henares y el Medio Duero. 
El delubrum del Puente del Vallejo del Charco se sitúa junto al río Riaza y los restos del puente 
romano del Vallejo del Charco, por el que transitaba la vía que unía Termes y Rauda, que se 
superponía a la vía salaria Alto Henares-Rauda por el Alto Cañamares (comarca de Atienza) y 
Alto Aguisejo-Riaza, por Saldaña de Ayllón. La documentación de este culto hercúleo en 
Mantiel (Guadalajara),
2744
 en el Alto Tajo, permite prolongar este eje hacia el Sur.  
Encontramos también el eje procedente del Alto Duero central, donde se registra el culto 
a Hercules en Tardesillas, que llega hasta el santuario de Hercules en San Esteban de Gormaz 
en el vado del Duero y continúa hasta el santuario de Arco en Saldaña de Ayllón. La presencia 
2738 HERNANDO SOBRNO 2014, 387, nº 9. 
2739 ABÁSOLO 1985, 159-160 = HAE, 1985, 583; ERSg 54.  
2740 ABÁSOLO ‒ ALBERTOS 1978, 418-421.  
2741 ERPS 30. 
2742 ERPS 31. 
2743 HERNANDO SOBRINO 2014. 
2744 HEp 17, 2008, 77; AE 2008, 711. 
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del Forum pecuarium de Confloenta indica que este eje se prolongaba hasta esta ciudad y el 
centro del culto de su santuario mercado.
2745
 Numantia, en un vado del curso alto del río Duero, 
fue importante escala en la vía XXVII del It. Ant. (Caesaraugusta-Asturica Augusta), e 
importante nudo de comunicaciones regional. Por su entorno se sistematizó desde la Edad 
Media el corredor pecuario que jalona de Norte a Sur el Alto Duero occidental, entre las Tierras 
Altas de Soria y el Alto Henares-Alto Jalón, integrado en la Cañada Real Soriana Oriental. Este 
tramo se superpone al camino salario romano que llegaba hasta Numantia y Los Casares 
(Visontium/Savia), ciudad en Tierras Altas de Soria, desde la ciudad de Los Valladares-El 
Vadillo (¿Tucris?), punto donde confluían las vías salarias procedentes del Alto Henares y 
Medinaceli, desde la región de producción de sal de interior.  
Al Oeste de Numantia, cerca de la ciudad de Augustobriga, se localiza Trévago, en un 
espacio vinculable con los caminos de acceso a los agostaderos de Tierras Altas y a la cabecera 
de los caminos pecuarios que conectaban Augustobriga y Numantia. Entre Numantia y Vxama 
se sitúa Veluca, en cuyo territorio se ubicarán en el futuro los tradicionales agostaderos de la 
Cañada Real Soriana Occidental, situación que podría remitir a un modelo de aprovechamiento 
del medio planteado ya en ese sistema de trashumancia de época romana.  
En este contexto, centros como Augustobriga, Numantia y Vxama constituían 
importantes escalas en estos corredores, y son lugares susceptibles de haber acogido fora 
pecuaria, según indicamos más arriba. Desde San Esteban de Gormaz el eje marcado por los 
cultos de Hercules y Arco, en efecto, coinciden con el trazado de la Cañada Real Soriana 
Occidental, camino pecuario que transita desde época medieval cerca del edificio de Los 
Mercados, el Forum pecuarium de Confloenta. El sistema reclama, por tanto, el tránsito por 
San Esteban de Gormaz, Saldaña de Ayllón y Confloenta de una importante vía pecuaria en 
época romana (y la presencia de un culto tutelar, tipo Hercules/Arco en el forum pecuarium de 
Confloenta, no registrado). 
Con todos estos datos, el trazado de una vía pecuaria procedente del Alto Duero puede 
quedar marcada por la posición de los tres santuarios asociados a mercados, el comercio, la 
actividad trashumante y el tráfico de la sal, el de Hercules en San Esteban de Gormaz, el de 
Arco en Saldaña de Ayllón, en ámbito termestino, y el Forum pecuarium en Confloenta, en 
conexión con la red de vías principales de comunicación entre las comunidades urbanas del 
Alto Duero. Santuarios-mercado a los que se debieron sumar los fora pecuaria que sin duda 
pudieron existir en ciudades como Numantia, Vxama, Segovia, o Avila y Salmantica, pues el 
sistema es prolongable hacia el Suroccidente de la Meseta Norte. 
La interrelación entre forum pecuarium, caminos, vías salarias y cultos de deidades como 
Hercules y Arco, a las que se vinculan santuarios mercado, permiten reconocer la existencia de 
unos corredores transitados por ganado trashumante, en relación con los movimientos 
estacionarios entre el Alto Duero y los pastos de verano del Suroeste peninsular. Algunos 
lugares de los hallazgos de estas inscripciones parecen marcar el trazado de las cañadas 
antiguas, en relación con pastores y gentes en movimiento por la trashumancia, y por 
mercatores y artesanos de producciones propias del Alto Duero (cueros, etc.). El Forum 
pecuarium de Termes y el de Confloenta, y los santuarios de Saldaña de Ayllón y San Esteban 
de Gormaz, se establecerían como lugares de encuentro y celebración, durante el desarrollo de 
mercados y el tránsito de ganados trashumantes, en los viajes de subida y bajada a extremos, 
constituyendo puntos de intercambio ideológico, socioeconómico y cultural. Frecuentación que 
habla de la concurrencia de mercatores ligados a las actividades de mercado, de pastores y 
rebaños en tránsito, de gentes dispares presentes en días señalados del calendario por mercados, 
y, también, de gentes locales especialmente devotas de estos cultos.  
2745 MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 273 ss. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




2.6. LA RELIGIÓN EN LA TERMES REPUBLICANA Y ALTOIMPERIAL 
2.6.1. CULTO IMPERIAL 
El culto imperial no está testimoniado de forma directa en Termes, a través de un 
documento epigráfico. Si bien el análisis arquitectónico del Foro Flavio nos ha llevado a 
proponer la presencia de dos espacios dedicados al culto imperial en el complejo. En el pórtico 
Norte encontramos la aedes principal del Foro, sin duda dedicada al culto imperial, colocada en 
el fondo del pórtico, con pronaos sobresaliente de la fachada del mismo. El segundo espacio de 
culto era la aedes/tribunal Augusti de la basílica colocada en el pórtico occidental del complejo. 
El fragmento de pierna en mármol recuperada en las excavaciones del pórtico occidental fue 
hallado en el ámbito de este espacio, lo que nos ha llevado a interpretar el mismo como un 
fragmento de estatua imperial, habitual en espacios de culto imperial (aunque podría tratarse de 
un fragmento de una Diana cazadora). El culto imperial se testimonia en el ámbito de la 
Celtiberia del Duero en la inscripción dedicada a Mercurius Augustus recupera en el Foro de 
Vxama,
2746
 así como en el cipo con mención del sevirato de Confloenta-Duratón, procedente de 
Los Mercados (se trata de la única mención a un sevir conocida en la Meseta Norte).
2747
  
2.6.2. APOLLO  
2.6.2.1. EL CULTO DE APOLO, CULTO OFICIAL Y ¿CULTO SINCRÉTICO?  
Termes contaba con un Santuario de Apolo situado junto al Foro, construido en época de 
Nerón. La adscripción cultual del templo se deduce de forma indirecta, por el hallazgo en el 
mismo de la estatua de Apolo (Figuras 14 y 141), el busto del sacerdote de Apolo (Figura 142) y 
la inscripción hoy perdida documentada por I. Calvo en la que se leía el texto “APO…”2748 
(ERTiermes 16), que ha de recoger el teónimo (ver supra, cap. 2.4.2.2.).  
El culto de Apolo estuvo muy difundido en todos los ámbitos mediterráneos. Apolo es 
una de las divinidades más complejas de la religión griega y romana, cuya naturaleza se 
estableció desde componentes dórico-griegos noroccidentales, creto-minoicos y sirio-hititas.
2749
 
Presenta numerosas advocaciones, principalmente oraculares, salutíferas y sanadoras, además de 
artísticas, apotropaicas, guerreras y legisladoras. Sus contenidos oraculares y iátricos son los que 
caracterizan al dios cuando su culto se extiende a Roma.
2750
 Este culto a Apolo en Roma aunaría 
2746 CIL II 2818; ERPS 22. 
2747 ERSg 22. Ver: MANGAS – MARTÍNEZ 2010, 341-342; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 221-222. 
2748 CALVO 1913, 382-383. 
2749 En general, sobre el Apollo grecorromano: Wernicke, RE II (1895), cols. I-III; OTTO 1956, 62-91; DEUBNER 
1934; PFEIFF 1943; KERÉNYI 1953; GAGÉ 1955; BÖMER 1965; BOYANCÉ 1966; NILSSON 1967; OGILVIE 1969; 
MANNSPERGER 1973; ALFÖLDI 1972 y 1975; SIMON 1978; RITTER 1979; GAGÉ 1981; DUMÉZIL 1982; GAGÉ 1988; 
W. Lambrinudakis, “Apollo,” LIMC II.1 (1984), 227–233; Simon, “Apollon/Apollo”, LIMC II.1 (1984), 363-446; 
SOLOMON 1994; DÉTIENNE 1998; BURKERT 2007, 194-201; GRAF 2009.  
2750 Ver COARELLI 1997, 380 ss., plantea la historicidad de la noticia de que el culto de Apolo se instaló en Roma por 
Tarquinio el Soberbio entre 535 y 509 a.C., tras acudir el rey al oráculo délfico para consultar sobre una pestilencia 
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las múltiples advocaciones del dios, a partir de su componente ctónica, oracular y sanadora, 
derivadas del Apollo Delphínios y Paiàn griegos, aunque también con fuertes contenidos 
guerreros, pues en estos cultos iátricos arcaicos la valetudo se acompañaba de la victoria. 
La reinterpretación política imperial del programa augusteo generaría la fusión de estos 
contenidos conceptuales en el Apollo Palatinus, aglutinados desde la componente mántica del 
Apollo Delphínios y la solar del Apollo Helio, dios que protegió a Octavio en la batalla de 
Actium y que gracias a la paz y la prosperidad recuperada por el Princeps, reina sobre los 
hombres en el siglo del Sol, retorno a la Edad de Oro primigenia de Saturno, en el Regnum 
Apollini. Una construcción ideológica que pretendía legitimizar y sacralizar la victoria del 
Princeps en una guerra civil y la restauración del orden. Una nueva era advertida por la Sybilla, 
y excelso panorama anunciado por Virgilio en su Cuarta Égloga, cantado por Propercio, Ovidio 
y en especial Horacio en el Carmen Saeculare, para la celebración de los ludi saeculares de 17 
a.C. Relacionados en origen con el culto de Tellus en el Terentum, como ludi Terentini, y 
coligados a la reproducción, Augusto reelaboró el sistema ritual de estos ludi. Los componentes 
rituales tradicionales en honor de Tellus se encontrarían ahora tutelados por Apolo y Diana, 
quienes presidieron la renovación ritual del saeculum, manifestación de origen etrusco que abría 
el camino de la prosperidad de la raza de oro romana y aseguraba su existencia y su futuro. La 
presencia de Apolo en la celebración parece remontarse al sistema arcaico, en conexión con el 
primer culto del dios y la celebración de los ludi Taurii.
2751
 
La derivación del Apollo Palatinus a la esfera imperial como divinidad tutelar y 
protectora del Principado se coliga también a la estrecha conexión del culto de Apolo con los 
Iulii. Es el cóncul C. Iulius quien consagra el templo de Apollo Medicus en 431 a.C., individuo 
que pertenecía a la gens Albana, que tenía ya una vinculación precedente con el culto de 




La extensión del culto de Apollo Palatinus se manifestó como destacado vehículo de 
afirmación imperial con los sucesores de Augusto, muy en conexión con la extensión del culto 
imperial. De ahí la relevancia del culto oficial a Apollo que se muestra en numerosas 
comunidades hispanas, incluida ahora Termes. Este culto tuvo gran carga simbólica, pues se 
convirtió en un instrumento para cohesionar la sociedad, en su función de proyectar en el plano 
local los presupuestos ideológicos y políticos promovidos desde las esferas de poder, en tanto 
que la extensión de este culto en los ambientes urbanos estaba en íntima conexión con su 
promoción por parte de las élites locales, derivado del valor político y dinástico que la 
propaganda augustea confirió al Apollo Palatinus. De ahí la importante advocación de Apollo 
Augustus que muestran los epígrafes hispanos de Conimbriga, Aurgi, Urso, Igabrum, Nescania, 
Italica, Andelos y Tarraco.
2753
 
que azotaba la ciudad, en conexión con la noticia de la introducción por el rey de los libri Sybillini en Roma, 
procedentes de un santuario de Apolo, para ser custodiados en el Capitolium y confiados al sacerdocio de los duoviri 
sacris faciundis (luego decemviri y, desde Silla, quindecemviri; Liv. I, 56, 4; Dion. Hal. IV, 69, 2). De Liv. III, 63, 
6-11, se deduce la presencia del culto ya en 449 a.C., en un santuario (Apollinare) al abierto con altar. Estos textos 
se anteponen a la opinión de que la presencia de Apollo en Roma solo se produjo con la votación del templo in Circo 
en 433 y su inauguración en 431 a.C. (Liv. IV, 29, 7), tras la llegada de la comisión enviada a Delfos para propiciar 
que Apollo pudiera salvar a la ciudad de la terrible peste que padecía (Liv. IV, 23, 3-4), ante la incapacidad de la 
diosa Febris de librar a la ciudad de la peste, deidad que quedó relegada en su santuario del Ianiculus). Los ludi 
Apollinares solo se introducirían en 212 a.C. Ver: GAGÉ 1955; BAYET 1957, 124; DUMÉZIL 1966, 429-430. 
2751 GAGÉ 1955; COARELLI 1993 y 1995, 117. 
2752 COARELLI 1997, 377-378. 
2753 MANGAS 1992. Conimbriga (Condeixa-a-Nova): ILER 169; Aurgi (Jaén): CIL II, 3358; Urso (Osuna, Sevilla): 
CIL II 1403; Igabrum: (Cabra, Córdoba): CIL II, 1610; Nescania (El Valle de Abdlajís, Málaga): CIL II, 2004; 
Italica (Santiponce, Sevilla): AE, 1983, 520. Andelos (Mendigorría, Navarra): HEp. 1989, 491. Tarraco 
(Tarragona): RIT 19. 
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De nuevo en época de Nerón se asiste a un nuevo florecimiento de una ideología apolínea 
como parte del programa político y religioso imperial, claramente heredera de la proyección del 
Apolo augusteo. A partir de 59 d.C., tras la muerte de Agrippina, se atiende en la ideología 
oficial a una nueva Edad de Oro (aurea aetas) regida por Nerón. El emperador se erige el 
Nuevo Apollo y el Nuevo Sol/Helio.
2754
 La construcción del templo de Apollo en Termes en 
época neroniana ha de explicarse por la promoción de estos contenidos ideológicos en el 
programa político imperial del último de los Julio Claudios, que reconsidera los del Apollo 
Palatinus, encontrando en Termes una especial atención, dado que es ahora cuando se construye 
el templo junto al Foro, lo que refleja la presencia de un componente ideológico y religioso de 
fuerte calado oficial.  
En el Noroeste de la Citerior el culto a Apolo es conocido por epígrafes de Ponferrada, 
Asturica Augusta (Apollo Grannus) y Lancia (Villasabariego, León).
2755
 Un testimonio en el 
área celtibérica lo puede constituir el fragmento de la estatua de Apolo de Confloenta (Duratón, 
Segovia), si acaso esta pieza procede de un espacio de culto, cuestión que hemos planteado.
2756
 
También se tiene noticia de una inscripción, donde se ha querido leer una dedicatoria A(pollini) 
Cuman(us) en Ariza (Zaragoza), junto a Arcobriga, aunque es documento poco claro.
2757
 En la 
Celtiberia meridional contamos con una dedicatoria a Diana quizás acompañada de Apolo en 
Albarracín (Teruel), pero la lectura del segundo teónimo es puesta en duda.
2758
 Apolo también 
se documenta sin epíteto en otras áreas célticas hispanas.
2759
 
Por lo demás, el busto del sacerdote (Figura 142) puede relacionarse con la existencia de 
una organización pública de un culto a Apolo.  
La presencia de un santuario urbano principal dedicado a Apolo en una ciudad de origen 
céltico como Termes junto a su espacio público principal, nos lleva a plantear la hipótesis de 
que este culto derivase de un proceso de sincretismo desde una divinidad indígena muy 
arraigada, dada la especial relevancia que tuvo el culto a Apolo en la Keltiké emanado de la 
epiclesis de divinidades célticas prerromanas. El Apolo termestino pudo haber refuncionalizado 
una divinidad prerromana principal, de carácter solar, con contenidos tutelares, uranios y 
ctónicos, dadas las características habituales de las divinidades que derivan en la epiclesis de 
Apolo en las diferentes áreas célticas. La reflexión siguiente lleva a preguntarnos si esa 
divinidad transformada en Apolo en Termes fue la titular del culto políado del Arx, por ser una 
divinidad que habría ofrecido un componente de arraigo ideológico primoridal para facilitar la 
promoción en la Termes imperial del culto apolíneo; y también por el hecho de que el santuario 
urbano de Termes se situaba en la zona pública de la ciudad, junto a los cultos imperiales, dato 
que declara el interés por oficializar el culto de Apolo en una dimensión cívica. 
El hecho de que no se documente un epíteto indígena, no es dato que descarte la ausencia 
de epiclesis de Apolo. El culto a Apolo sin epíteto se documenta en santuarios y templos de 
ámbitos urbanos de las áreas célticas, como en Vienna Allobrogum, Augusta Rauricorum, 
2754 CIZEK 1972; GRIFFIN 1987; BERGMANN 1998; SMITH 2000; CHAMPLIN 2003a; SHOTTER 2005. 
2755 Ponferrada: IRPLeón 45 + MANGAS 1992, 180-181, nº 13. Asturica Augusta: AE, 1968, 86. Villasabariego: ILER 
165; AE 1988, 761. 
2756 MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 223 ss.  
2757 Noticia en AGUILERA Y GAMBOA 1909, 120. Cf. SALINAS 1986, 175. 
2758 CIL II, 05889 = EE-09, p 124. 
2759 Valencia de Alcántara (Cáceres): AE 1968, 211; CPILC 593. Conimbriga: AE 1924, 12. Olisipo (Lisboa): AE 
1936, 107; 1953, 256. Telhado (Fundão, Castelo Branco): HEp 10, 2000, 722. Beringel (Beja): AE 1958, 48. Pax 
Iulia (Beja): IRCP 286 = AE 1958, 48 = RAP 236. Arucci: CIL II 964. De Puentes de García Rodríguez (La 
Coruña) procede una inscripción (AE 1990, 545; HEp 3, 1993, 172) con interpretatio del oráculo de Apollo 
Clarios, dependiente de una actuación de la política religiosa de Caracalla. Cf. MONTERO 1989, 357-364. En el 
área vascona se cuenta con sendos pedestales dedicados a las Matres y quizás Apolo, en la exedra del foro de Los 
Bañales (Uncastillo, Zaragoza), junto a otros dos pedestales con dedicaciones a Júpiter y quizás las Nymphae 
(JORDÁN LORENZO 2012). 
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Alebaece Reiorium Apollinarium, Genua o Salodunum, en Gallia y Germania, donde el origen 
indígena del culto también se plantea. También se documentan numerosos templos y santuarios 
dedicados a un Apolo tutelar que resulta de la epiclesis de divinidades prerromanas políadas de 
componente polifuncional, generalmente con contenido solar.
2760
 Apolo con epíteto céltico o 
con claro origen prerromano es el titular de templos urbanos con formas clásicos o de tradición 
céltica en santuarios principales o menores de numerosas ciudades de Gallia, Germania, 
Noricum y Pannonia, como Andesina, Autessiodurum, Condate, quizás Lugdunum, 
Augustodunum, Vesontio, Alesia, Glanum, Augusta Rauricorum, Altiaia, Teurnia y Brigetio.
2761
 
Por las fuentes y otros hallazgos materiales se conocen otros templos urbanos dedicados a un 
Apollo sincrético. Ausonio habla de un templo de Apollo Belenos en Augustodurum, donde 
algunos familiares suyos habían sido sacerdotes del dios.
2762
 Un templo de Apolo ligado a 
Belenos se debió erigir también en Ariminum, al igual que en otras ciudades de esta área 
italiana, comenzando por el santuario políado de Aquileia.
2763
  
En algunos lugares donde se testimonia un Apolo con epíteto prerromano, también se 
documentan inscripciones donde el dios aparece sin epíteto, señal de que el mantenimiento de 
algunos de los componentes conceptuales de las divinidades prerromanas en los cultos latinos 
no siempre determina la veneración del dios de la epíclesis bajo fórmulas teonímicas prelatinas. 
En los santuarios galos de Apollo Grannus en Hochscheid y Alchbachtal (Augusta Treverorum, 
Trier), así como en Aquae Grannius (Aachen), en Germania, se testimonian votos simplemente 
a Apolo sin epíteto, al igual que en Flavigny, Grossbottwar y Aquincum (Budapest), donde un 
Apolo sin epíteto se acompaña de Sirona.
2764
 Apollo sin epíteto se documenta igualmente en 
santuarios de tradición céltica, dato que lleva a considerar la veneración de un dios procedente 




Este mecanismo sincrético podría también detectarse en lugares donde se documentan, en 
diferentes epígrafes, un Apollo con epíteto prerromano y un Apollo estrechamente coligado al 
culto imperial, con epíteto Augustus o en compañía de fórmulas como Apollo et Genius o 
Numini Augusti. La invocación a las fuerzas protectoras del emperador podría ser una sutil 
derivación de la función tutelar y protectora de los cultos prerromanos tópicos, enlazando con la 
identificación del Genius con la divinidad tutelar ancestral o políada.
 2766
 Siguiendo este sistema, 
se podría detectar en ámbitos rurales célticos esta epiclesis desde la evaluación de dedicatorias a 
Augustus y Apollo, o Genio Apollinis.
2767
 Cabría preguntarse por el origen prerromano del 
Apolo sin epíteto documentado en numerosos vici y áreas rurales de la Keltiké,
2768
 en tanto que 
2760 Gallia: FAUDUET 1993, 1998 y 2010, 211 ss.; CHASTAGNOL 1980; SCHEID 1993; VAN ANDRINGA 2002, 164-167 y 
234-238. Germania: SPICKERMANN 2001. Dacia: CIONGRADI 2009. 
2761 GLASER 1978-80; WIGHTMAN 1985; DERKS 1998; TRUNK 1991; ŠAŠEL KOS 1999; BEDON 2001, 90, 93-94 y 101; 
FAUDUET 2010. 
2762 Aus., Prof. 4, 7-9. 
2763 ZACCARIA 2002 y 2010. 
2764 Apollo: AE 1941, 88; 1978, 516 (Hochscheid); GRENIER 1960, 857 ss. (Alchbachtal). Deo Apollo et Sancta 
Sirona: AE 1941, 89 (Hochscheid). Apollo: AE 1968, 323 (Aachen). Augusto Apollo et Dea Sirona: AE 1958, 153 
(Flavigny, Côte-d´Or). Divi Apollo et Sirona: AE 1994, 1305 (Grossbottwar). Apollo: CIL III 3631 (Aquincum, 
Budapest). 
2765 AE 1990, 718 (Gué de Sciaux, Antigny, Vienne); ILB-2, 139 (Les Bons-Villers, Liberchies); AE 2002, 1023 
(Tabernia, Tawern); AE 1994, 1250-1254, 1257 (Wallerfangen); AE 1991, 1249; AE 1995, 1104 (Niedaltdorf); AE 
2005, 1106 (Oedenburg, Biesheim). 
2766 CIL XIII 1318 (Biturigum Cuborum, Le Peu-Berland); AE 1962, 225 (Limonum, Poitiers); AE 1910, 121; CIL 
XIII 11241 (Alesia, Alise-Sainte-Reine, Côte d´Or); CIL V 741 y 748 (Aquileia); AE 1984, 641 (Vindinum, Le 
Mans, Sarthe). 
2767 CIL XII 2374 (Balme, Isére, Savoie); AE 1936, 112 (Grésy-sur-Isère, Savoie); AE 1990, 718 (Gué de Sciaux); 
CIL XIII 6390 (vicus Nediensis, Lobbach); AE 1978, 583 (Mertingen-Burghöfe). 
2768 AE 1992, 1217; 2003, 1137 (Gaujac, Nimes, Gard); AE 1936, 112 (Grésy-sur-Isère, Savoie); AE 2001, 1380 
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es en estos ambientes donde generalmente, bajo la mentalidad conservadora impuesta por el 
distanciamiento de las áreas urbanas, se conservaron con mayor facilidad las tradiciones 
religiosas enraizadas en la etapa prerromana. 
Santuarios del territorio y rurales dedicados a un Apolo resultante de epiclesis son 
numerosos, en especial cuando se corresponde con un culto de carácter salutífero y termal, en 
relación con Apollo Bormo y Grannus, principalmente en Gallia, Germania, Britannia y 
Raetia.
2769
 La deidad es éponima en varios de estos santuarios de aguas, desde donde se 
desarrollaron algunos centros urbanos, como Aquae Granni. En Aquae Aquae (Baden Baden), 
en Germania, el núcleo generado desde la sede del santuario termal sería incluso convertido por 
Caracalla en caput de la Civitas Aurelia Aquensi. También Sanxai (Vienne), en Aquitania, 
desarrolla un asentamiento mayor en torno al centro de peregrinación de un culto de Apollo y 
Mercurius, al igual que otros numerosos santuarios termales, donde se impulsa el desarrollo del 
vicus o la civitas desde el éxito del culto termal de un Apolo sincrético, como Eburodunum 
(Yverdon-les-Bains, Vaud), Bad Cannstatt
 
o Crucianicium (Bad Kreuznach) en Germania.  
Esta epiclesis también se rastrea desde la documentación del culto salutífero de Apollo e 
Hygia, cuando este Apolo se acompaña del epíteto prerromano, dato desde el que se indaga 
sobre un transfondo prerromano en inscripciones donde solo se testimonia el teónimo 
grecolatino. El Apollo Granno y la Sancta Hygia del santuario de Faimingen, en Rhaetia, 
orientan sobre un posible sincretismo del culto a Apollo e Hygia documentados en Brigetio y 
Solva, en Pannonia y Noricum.
2770
  
Los procesos de sincretismo relacionados con Apolo en la Keltiké se fundamentan en que 
Apolo participa de similar naturaleza que las deidades solares principales, partiendo de 
divinidades panrregionales como Lug/Lugus/Lugoves en la Gallia, Belenos en el área alpina, el 
Norte de Italia y la Narbonense, y Mogounus/Moguns/Moguntiusen Britannia y el Rhin, o, a 
escala regional o epicórica, diferentes deidades cuyos nombres a veces solo los conocemos de 
forma indirecta en época romana desde epítetos sincréticos. B. Sergent plantea una clara 
identificación entre Apolo y Lug, por funcionalidad y atributos, que se vería luego proyectado 
en sus relatos mitológicos (en relación con el Lugh irlandés).
 2771
 La interpretatio de estas 
deidades deparó la extensión del culto de Apolo tras la conquista romana en toda la Keltiké, si 
bien la epiclesis más habitual de las mismas se concretó en Mercurius.
2772
 La proximidad 
conceptual entre el Mercurius y el Apollo céltico-romanos, dos de las deidades principales del 
panteón céltico,
2773
 se testimonia en especial en inscripciones y santuarios que documentan el 
culto a ambas divinidades.
2774
 Podemos estar ante casos de refuerzos de las advocaciones, desde 
(Male Coste, Saint-Amand-de-Coly, Dordogne); AE 1939, 46 (Orolaunum, Arlon); AE 1956, 8 (Taviers); AE 1945, 
105a y 105e (Ulcium, Ulzio); AE 1977, 591 (civitas Taunensium, Heddernheim); AE 1998, 981 (Biesheim); CIL 
XIII 11578 (Magny-sur-Tille, Côte-d'Or); H. FINKE, 1927, nº 347 (Mäurich, Offenau); CIL XIII 6629 y 6630 
(Stadtturm, Aschaffenburg); ILLPRON 942 (Konvikthof, Kremsmünster); CIL III 5011 (Tanzenberg, Glan); AE 
1998, 828 (Hook´s Cross). 
2769 Gallia (Sanxai, Andance, Auch, Biesheim, Châtelet à Saint-Désirat, Essarois, Hochscheid, Jupille, Niedaltdorf, 
Nuits-St-Georges, Tabernia, Alzy); bibliografía en FAUDUET 2010. Germania y Raetia (Aquae Aquae, Aquae 
Mattiacorum, Crucianicium, Eborodunum, Rottenburg-Bad Niedernau, Bad Toninstein, etc.): TRUNK 1991; 
SPICKERMANN 2001; EINGARTNER ‒ ESCHBAUMER ‒ WEBER 1993. Britannia (Hook´s Cross): RIB 99b. 
2770 CIL III 5881 (Faimingen): AE 1944, 110 (Brigetio, Komárom, Szóny); CIL III 3649 (Solva, Wagna). 
2771 SERGENT 1995. 
2772 Sobre el Mercurius céltico-romano: Heichelheim, RE XV (1931), cols. 982- 1016; LAMBRECHTS 1942, 149 ss.; 
THÉVENOT 1955, 150 ss.; EVEN 1956; DE VRIES 1963, 40-41; OLMSTED 1994. Sobre Hermes/Mercurius: ROSCHER 
1878 y 1884, cols. 2342-2390; Eitrem, RE VIII (1912), cols. 738-792; RAINGEARD 1935; KERÉNYI 1944; BROWN 
1947; ZANKER 1965; KAHN 1978; HERTER 1976; Siebert, “Hermes”, LIMC V (1990), 285-387. 
2773 Caes., BG VI, 16. 
2774 Savaria (Szombathely): AE 1961, 2. Liberches: ILB 2, 139. Tabernae (Tawern): AE 2002, 1023. Argentovaria 
(Oedenburg, Biesheim): AE, 2005, 1106. Hochscheid: AE 1941, 88; 1978, 516. Niedaltdorf : AE, 1991, 1249; 
1994, 1250-4. Sanxay: CIL XIII 1172. 
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una bilateralidad funcional emanada de un culto plurifuncional prelatino (vinculación que se 
documenta especialmente en el relieve de Reims).
2775
  
En el caso de Hispania, el fenómeno del sincretismo de las deidades solares célticas ha 
sido analizado especialmente desde testimonios del Mercurius que porta epíteto indígena, que se 
consideran interpretaciones del dios, así como desde otros teónimos prelatinos que podrían 
aludir a una divinidad de la misma naturaleza. Entre estas últimas, los casos más claros serían el 
Arentius lusitano y el Vestius Aloniecus de Louirizán (Pontevedra).
2776
 También participaría de 
la misma naturaleza Endovelicus, venerado en el santuario de São Miguel da Motta (Evora), por 
su carácter salutífero y oracular, y Vaelico, en el santuario vettón de Postoloboso (Ávila).
2777
 
La asimilación entre esta deidades y el Apolo céltico-romano parte de una naturaleza 
solar y plurifuncional compartida,
2778
 con funciones que remiten a contenidos tanto ctónicos 
como celestes, con especial componente mántica. Desde el s. V a.C. Apolo asume una 
funcionalidad también solar,
2779
 equiparándose al Helio de origen indoeuropeo,
2780
 que con su 
aspecto joven y bello, constituye el inicio y el final de la circulación armónica del mundo y 
garantiza el funcionamiento del Universo. En su mito cosmológico, el Apolo Solar surca el cielo 
al amanecer, ascendiendo hasta el mediodía (movimiento de dirección destrógira), para caer por 
la tarde y penetrar finalmente en el mundo subterráneo (movimiento levógiro), trayecto con el 
que comunica el mundo de los vivos con el de los muertos. Por ello adopta un carácter 
psicopompo, como Hermes/Mercurius, protegiendo las almas en su camino ineludible al Otro 
Mundo. También en el ámbito céltico el Sol viajaba a través del cielo, desapareciendo durante la 
noche y reapareciendo con el nuevo alba, movimiento representado en la rueda solar y las 
esvásticas, trisqueles y tetrasqueles, símbolos solares en la iconografía céltica. Esta idea del 
carro del Sol, asociada al viaje del eterno retorno del astro, es tanto indoeuropea como próximo 
oriental,
2781
 presente también en el ámbito celtibérico.
2782
 La concepción del dios solar como 
principio y fin lleva por ello a su componente urania y sus función psicopompa, que llevan a esa 
la polifuncionalidad de la potencia divina, proyectada en la formulación teonómica de las 
deidades (Lug- Lugoves)
2783
 y en su representación en varias edades de la vida o en diferentes 




El tránsito solar reconduce a las prerrogativas onfálicas y ctónicas del Apollo 
Delphínios/Pythios, propia de la esfera oracular y profética del dios. Su función de garantizar la 
armonía y el funcionamiento del cosmos le llevó a elevarse como el dios legislador, que regula 
las leyes del Universo y mantiene el orden natural de la sociedad (Kourotrophos), lo que 
determina que su presencia sea habitual en juramentro y en las invocaciones para garantizar 
pactos. Con estos aspectos ctónicos y mánticos también se coliga la esfera sacra de numerosos 
cultos sanadores del Apollo Paiàn griego y el Apollo Medicus romano, dotados de componentes 
oraculares y epifánicos, en tanto que el dios de la purificación debe ser un dios oracular, que 
2775 DEONNA 1941, 148 ss. 
2776 OLIVARES 2002, 203-219. 
2777 SCHATTNER – GUERRA – FABIÃO 2005. 
2778 Sobre el culto solar en la Keltiké: GREEN 1989a. 
2779 ROSCHER 1884, col. 422; BOYANCÉ 1966. Para CGS IV, 136-144, no era tan claro. 
2780. Sobre Helio: CGS IV, 417-429; Jessen, RE VIII (1912), cols. 66-69; KERÉNYI 1943; SCHAUENBURG 1955; 
HOFFMANN 1963; N. Yalouris, “Helio” LIMC V (1990), 1005-1034; FAUTH, 1995. 
2781 GELLING – DAVIDSON 1969. 
2782 BURILLO-CUADRADO 2014. 
2783 Aventicum (Avenches): CIL XIII 5078. Nemausus (Nîmes): CIL XII 3080. Atapuerca: HEp 6, 1996, 167; AE 
1995, 881. 
2784 CUMONT 1949; THÉVENOT 1951; GREEN 1993, 468; SERGENT 1995; GREEN 1997a.  
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actúa gracias a una revelación indirecta que marca la distancia con el conocimiento humano. 
Los contenidos oraculares y iátricos de Apollo son los que caracterizan al dios cuando su culto se 
extiende a Roma.  
Posteriormente, la identificación de Apolo y el Sol, ya presente en el Apollo Palatinus y 
neroniano, será fundamental a partir del s. III d.C., cuando se observa una especial atención al 
culto solar tendente al henoteísmo, partiendo del episodio orientalista de Heliogábalo, para 
consumarse con Aureliano (acompañado por la publicación del Helio de Porfirio, donde se 
recoge una auténtica teología en apoyo de la política imperial) y Diocleciano, en conexión con 
la extensión del culto de Mithra.
2785
  
La plurifuncionalidad solar, que genera las diferentes facetas de las deidades, facilita el 
análisis del teónimo Lug desde la raíz *leug(h)- "jurar", que lo relacionaría con el juramento y 
el pacto, ámbitos funcionales también de Apollo.
2786
 La raíz *bhel- de Belenos también 
adoptaría el significado de “blanco”, contenida en la raíz aplu- de Apollo en el área tracia, de 
donse se hace proceder el Apolo dorio,
2787
 quien viajaría a la región hiperbórea en su carro solar 
cada diecinueve años para rejuvenecer, en referencia al Sol naciente del Este y el ciclo 
apolíneo.
2788
 También el teónimo de Vindonnus, deidad sanadora de ojos identificado con 
Apollo en el santuario de Essarois (Côte d´Or),
2789
 se compone desde *windo- “blanco”, y se 
liga con el carácter mántico de Apolo (quien “todo lo ve y todo lo oye”), a la que se asocian 
otras de sus epiclesis.
2790
  
Apolo es también deidad guerrera, pues la defensa iátrica genera el enfrentamiento contra 
la enfermedad. Valetudo y victoria forman parte de la naturaleza del dios. Lug, Belenos y 
Mogounus absorben también esferas conceptuales guerreras.
2791
 La vertiente guerrera y 
protectora del Apolo romano está conectada con los conceptos de civilitas y urbanitas, que 
emergen de su función fundadora y tutelar de la ciudad, muy notable en Italia septentrional, por 
el papel de Apolo como protector frente al metus Gallicus.
2792
 Esta función apotropaica es 
también propia de Lugus y Belenos. 
La faceta iátrica, fundamental en Apollo, dios sanador por excelencia, llevó al sincretismo 
con otras deidades célticas de carácter salutífero y sanador, en especial en cultos de aguas 
2785 Sobre el culto solar romano: NILSSON 1933; ALTHEIM 1939; KERÉNYI 1943; SCHMITT 1943; WILI 1943; VAN DER 
WAERDEN 1952; GUARDUCCI 1957-59; BOYANCÉ 1966; HALSBERGHE 1972; MACDOWALL 1979; HALSBERGHE 
1984; C. Letta, “Sol”, LIMC IV (1988), 592-625; CLAUSS 1990; GRIFFITH 1993.  
2786 WAGNER 1970; KOCH 1991, 251.  
2787 Cic., N. D. III, 23, y Diod. Sic. II, 47, sitúan en Thracia el origen de Apollo, en relación con un hipotético origen 
dorio. De esta procedencia Apollo tomaría su nombre pelásgico Albu, reseñado en Enn., Ann. 241 Sk., como 
nombre del Sol, y su epíteto Hiperboraeus, “más allá del Viento del Norte”. Ver ZECHINNI 1984, 23. 
2788 BURKERT 2007, 146. Estos contenidos se generarían por el flujo de los intercambios entre el Egeo y el Norte 
Europeo canalizados por la Ruta del Ámbar. 
2789 Vindonnus: CIL XIII 5646. Apollo Vindonnus : CIL XIII 5644 y 5645. 
2790 Mercurius Solitumarus (Châteaubleau, Seine-et-Marne; GRICOURT – HOLLARD – PILON 1999), Amarcolitanus 
(Branges, Saône-et-Loire, CIL XIII 2300; Monthelon, Saône-et-Loire, CIL XIII 2600); Livix (Bona, Bonn; CIL 
XIII 8006), Dysprus (Ulpia Traiana, Xanten, CIL XIII 8607); Mogounos (Horbourg-Wihr, CIL XIII 5315) y 
Augustus Atesmertus (Le Mans; AE 1984, 641).  
2791 Belenos incluso lucha a favor de Aquileia, como Defensor Augustus, bajo el liderazgo de los druidas locales 
(ZACCARIA 2005). La lucha del jinete solar contra el caos se quiere ver en una estela funeraria de Clunia, donde la 
serpiente de dos cabezas rodea al jinete (ABAD 2008, 86-87). Lug, “el de largo brazo” (Lámfhada), porta en su caso 
una lanza argéntea (Gai Bolga) que otorga la victoria, y mata al gigante monoftalmo Balor, el caos. La intervención 
del dios genera el orden cósmico. El dios celeste y solar renano, identificado con Júpiter, también mata al monstruo 
híbrido o la serpiente (OLMSTED 1994, 117). Olíndico, caudillo celtíbero (Flor. 1, 33, 14) de ascendencia religiosa, 
porta una lanza argéntea cuando intenta matar al magistrado romano (SOPEÑA 1995, 43-50). Odín, el dios germánico 
equivalente a Lug/Belenos, porta la temible lanza Gunghir (ELLIS 1969, 53). Esta naturaleza se observa también en 
las mencionadas figuritas de caballo en arcilla del santuario de Sainte-Sabine (Bourgogne; ver THÉVENOT 1951). 
2792 GAGÉ 1955, 243 ss.; RICCIONI 1984; CRESCI – MENELLA 1984, 87 ss. 
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prelatinos. Entre estas divinidades sanadoras y salutíferas encontramos principalmente a 
Belenos, Grannus, Bormo y Maponos.
2793
 Si bien, la dimensión solar formó parte de la esfera 
conceptual de todos estos cultos. La función sanadora del dios céltico derivaría de su fuerza 
mántica, como la de Apolo, presente en la iconografía de la deidad con ojos grandes y en 
epiclesis como el Mercurius Solitumarus. La dimensión acuática iátrica se testimoniaría en la 
asociación de Belenos con Valetudo y Apollo en una inscripción de las Bouches-du-Rhône, 
asociada a los manantiales salutares cercanos a Entremont (Aix-en-Provence).
2794
 Esta conexión 
acuática y salutífera se testimonia en Aquileia, Sainte-Sabine (Bourgogne), Sainte-Chamas-
Calissane, Massilia y Augustonemetum, y se plantea en Santicum y Iulium Carnicum.
2795
 Las 
características solares y salutíferas en una divinidad comunitaria principal remiten a otras 
divinidades célticas que se asimilaron a Apollo en época romana.
2796
 
Finalmente, Lug, (sam)ildánach (“de múltiples talentos”) e omnium inventorem artium 
(“inventor de las artes”),2797 y Apolo, Mousagétes y Leschenorio, protegían las actividades 
artísticas y musicales. Esta función lírica de Apolo se ensambla con su carácter oracular y 
guerrero, puesto que el peán y la lira surgen de la necesidad de alejar el mal y la enfermedad, 
gracias a la gracia divina del dios, razón por la cual Apolo, con su arco y lira, también se 
acompaña de las Cárites (Gracias). 
La amplia difusión del culto de Apolo derivado de procesos sincréticos en época romana 
en numerosas comunidades de la Keltiké, en conexión con la especial presencia de Apolo en un 
santuario urbano central, situado junto al espacio público principal, nos lleva a plantear que su 
culto en Termes pudo haberse originado desde la interpretatio de una divinidad indígena tutelar 
muy arraigada en el lugar. La interpretatio de la deidad y la consiguiente transformación del 
sistema de creencias y rituales, formulado en la oficialidad de un culto de Apollo (luego 
estrechamente ligado, desde Augusto, a la ideología imperial), habría apoyado la integración de 
la comunidad local en las nuevas pautas de organización romanas.  
El Apollo Grannus de Asturica Augusta refleja la devoción de un procurator que venía 
del Noroeste de Asia Menor y de la zona de Grant. El [Gen]ius Apollin[is] de Ponferrada podría 
ser sincrético, considerando que este numen pudo constituir la proyección de una deidad local 
céltica enraizada en un culto gentilicio. El Apollo de Lancia es venerado por una cofradía 
religiosa (dumus), formada por veteranos que habían estado en el Bajo Danubio, donde 
conocieron ese modelo de asociación.
2798
 La pregunta que cabe es si ya existía en Asturica 
Augusta, Ponferrada y Lancia un culto sincrético de Apollo. La controvertida ara de Albarracín 
podría contener, en su caso, también una dedicatoria a sendas divinidades sincréticas. El culto 
de Valencia de Alcántara parece ser de carácter salutífero, al estar asociado a las aguas, en un 
lugar que pudo haber sido frecuentado desde la etapa prerromana, en relación con un culto 
dedicado a una divinidad acuífera tópica. La presencia de Apollo en la exedra de Los Bañales 
parte de unos votos realizados ex testamento por una evérgeta que habría acudido, con fines 
curativos, a un recinto termal emplazado en un área céltica de Hispania, Gallia o Germania.  
2793 Sobre Grannus, Borvo y Maponos: VAUTHEY – VAUTHEY 1964; DE VRIES 1963, 83-84; MAC CANA 1968, 24 ss.; 
TROISGOS 1975; GREEN 1981; Bauchness, “Apollo Borvo”, LIMC II (1984), 460; GREEN 1986; SPICKERMANN 
1994, 387 ss.; STERCKX 1996; DERKS 1998; DESNIER 1999; JUFER – LUGINBÜHL 2001; ZEIDLER 2003; HENIG 2005; 
GRAF 2009, 74-75. 
2794 GOURVEST 1954, 256. 
2795 ZACCARIA 2010. 
2796 Apollo Cunomaglus (Nettleton Shrub, Wiltshire, JRS 52, 1962, 191); Apollo Siannus (Lugdunum, Lyon, CIL XIII 
1669); Apollo Moristasgus (Alesia, Alise-Sainte-Reine, Côte d´Or, CIL 11239; CIL 11240-11241 = AE, 1910, 121-
122; CIL 11242); y Apollo Vindonnus y Apollo Toutorix. 
2797 Caes., BG VI, 16. Ver: D´ARBOIS DE JUBAINVILLE 1884, 117 y 199-200; LOTH 1914, 226; DE VRIES 1963, 59 ss.; 
TOVAR 1982, 593; MAC CANA 1983, 24-25; MARCO 1986, 738; GREEN 1992; GRICOURT ‒ HOLLARD 1997; 
OLIVARES 2002, 204. 
2798 MANGAS 1996b. 
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El Apolo de las poblaciones célticas de Conimbriga (Apollo Augustus), Telhado, Beringel 
(Apollo Sanctus), Pax Iulia (Apollo Sanctus) y Arucci, podrían proceder de sincretismo, aunque 
no está documentado. En relación con el Apolo de Olisipo, en el territorium de esta ciudad se 
situaba el santuario prerromano de Alto da Vigia (Praia das Maçãs, Colares), cerca de Sintra, 
dedicado a deidades identificadas con el Sol y la Luna,
2799
 y especialmente frecuentado por los 
gobernadores y procuradores lusitanos de época severiana, en conexión con la especial atención 
al culto al Sol desde el s. III d.C.
2800
 Nos habla del arraigo de un culto solar de especial 
relevancia entre la población indígena, luego utilizado por el poder romano para la promoción 
del culto imperial, desde la vinculación del emperador y la aeternitas Imperii con el Sol 
Aeternus y la Luna. En Olisipo, junto a Apolo, también se documenta el culto a Diana
,2801
 
páredros habitual de Apolo.
2802
 Diana es asimilable a la Luna, en su equiparación a la Noctiluca 
latina (“Luz Nocturna”)2803 y la Selene y Hécate griegas, vinculadas a la Ártemis jonia.2804 En el 
santuario de Colares la veneración prelatina solar, expresión del ámbito uranio y lunar, 
relacionada con aspectos ctónicos (también habitual en la concepción de la Luna en las 
religiones célticas), podría haber empujado la extensión del culto de Apollo y Diana en Olisipo. 
En las áreas no célticas de la península Ibérica, el culto al Apollo está bien testimoniado 
en comunidades de herencia ibérica y púnica, tanto en la Bética, como en la Citerior oriental,
2805
 
regiones donde conocemos los templos urbanos de Italica y Carteia,
2806
 y los santuarios rurales 
de Muntanyeta de Santa Bárbara (La Vilavella, Castellón) y Tajo Montero (Estepa, Sevilla).
2807
 
La especial profusión de estos cultos de Apolo se coliga al proceso de latinización y la 
proyección política del Apolo augusteo,
2808
 aunque pudo estar promocionado en algunos casos 
por el especial arraigo de cultos locales con los que el dios grecolatino se habría identificado. 
Algunos de estos cultos pudieron haber derivado ya del sincretismo con cultos púnicos, por el 
influjo cultural de las áreas coloniales del Sur peninsular, en relación con divinidades como 
Reshef, Eshmun, Melkart y Baal Hammon.
2809
 Si bien, no tenemos datos para establecer una 
conexión directa entre los cultos púnicos de las áreas coloniales mediterráneas y el culto de 
Apolo grecorromano. Tan solo en Carteia se buscar algún tipo de conexión.
2810
 Eshmun, al que 
Apolo se asimila en Carthago y Uthica, se documentaría en la península Ibérica en un 
fragmento de cerámica de la Torre de Doña Blanca y en la Cueva Negra de Fortuna (Murcia), 
ligado al poder curativo de las aguas, aunque no hay testimonios sobre sincretismo.
2811
 
En el área ibérica Apollo se documenta en especial en contextos termales, en Nescania 
(Valle de Abdalajís, Málaga), La Muntanyeta de Santa Bárbara, Aquae Calidae (Caldes de 
2799 CIL II 258-259. 
2800 CARDIM 2002; MARCO 2009, 204-205. 
2801 RAP 244 = AE 1950, 254. 
2802 GORDON 1932; PENA 1973 y 1981; VÁZQUEZ HOYS 1995 y 1999. 
2803 Varr., De lin. lat. V, 68; Hor., Carm. 4, 6, 37-40; Macr., Sat. 3, 8, 3. 
2804 PICARD 1965; Gury, “Selene, Luna”, LIMC VII (1994), 527. 
2805 MANGAS 1992. 
2806 Italica: GIL 1986; AE, 1987, 494; CABALLOS 1987-1988; BOSCS-PLATEAUX 2005, 92; LUZÓN – CASTILLO 2007, 
195. Carteia: AE, 1982, 549.  
2807 Muntanyeta de Santa Bárbara: CIL II2/14, 721 = HEp 6, 1996, 558 = AE 1994, 1075; CIL II2/14, 724 = HEp 6, 
1996, 560 = AE 1994, 1077. Ver: CORELL I VICENT 1994; MONEO 2003, 257-259. Tajo Montero: BLECH 1981. 
2808 MANGAS 1992. 
2809 La iconografía solar asociada a estas deidades aparece bien representada en la cabeza radiada de Baal Hammon, 
en las acuñaciones púnicas de Malaka, o en el toro de las acuñaciones de Vesci y Asido, en este último caso 
acompañado de astros. Cf. GARCÍA-BELLIDO ‒ BLÁZQUEZ 2001. 
2810 AE 1982, 569. 
2811 MONEO 2003, 446. 
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Montbui, Barcelona) y Aquae Calidae/Aquae Voconia (Caldes de Malavella, Gerona). Sobre un 
culto de origen prerromano en Nescania no hay datos seguros, aunque las ninfas veneradas en el 
lugar, quizás epónimas (las Nescas), tengan un origen prelatino.
2812
 En el santuario de La 
Muntanyeta de Santa Bárbara se buscaría, con dificultades, una procedencia ibérica del culto de 
Apollo y Mars, desde una divinidad salutífera prelatina.  
En contextos no termales, conocemos el culto de Apollo y Diana en la acrópolis de 
Saguntum (Sagunto, Valencia), que resultaría de la asimilación de divinidades locales.
2813
 El 
santuario del Cerro de las Cabezas de Valdepeñas (Ciudad Real), donde se desarrollarían 
iniciaciones masculinas y femeninas, se ha relacionado con una divinidad epicórica tipo 
Reshef/Melkart/Hadad-Herakles/Apollo.
2814
 Quizás se pueda buscar también un origen 
prerromano al Apollo documentado en ciudades de origen ibérico con ocupación prerromana de 
larga tradición, como Ossigi Latonium, Orongis-Aurgi, Igabrum y Urso.
2815
 
La deidad políada romana, un Apollo “Termestinus”, pudo constituir, por tanto, la 
epiclesis de un dios solar céltico, de carácter suprarregional, o una regional o epicórica. Si el 
Apollo de Termes procede de la interpretatio de la deidad políada prelatina, su imagen 
latinizada la reconocemos en la estatua en bronce recuperada en el santuario (Figuras 140 y 
141). En este Apolo de Tiermes se aplicaría, por tanto, un modelo tipológico figurativo 
convencional, completamente grecolatino, para representar la deidad latina originada de la 
epiclesis del dios céltico políado, según un mecanismo bien comprobado tanto en las áreas 
célticas de Europa occidental, como en otro ámbitos culturales. Se seguiría similar esquema que 
en el Apolo de Vaupoisson y la estatua de Lillebonne, considerada como la representación de 
una deidad céltica solar identificada con Apolo. Las estatuas que hemos señalado de mediano 
tamaño y que siguen un modelo cercano al Apolo de Tiermes (supra, cap. 2.4.2.2.) se 
documentan en algunos lugares donde está bien testimoniado el culto al dios de origen céltico. 
Algunas de las estatuillas de pequeño tamaño dedicadas a Apolo que presentan prototipos 
completamente grecolatinos se han recuperado en santuarios de tradición céltica del área gala, o 
en lugares donde se documenta el culto de un Apolo céltico (aunque otros Apolos célticos 
presentan una iconografía mixta, con inclusión de componentes de la tradición céltica).
2816
 
La propuesta de conectar la actual romería del 15 de mayo de Ntra. Sra. de Tiermes y el 
culto de la divinidad políada de la Termes antigua
2817
 debe ser considerada con precaución (ya 
hay que considerar además que se celebra una segunda e octubre). El calendario de estas fiestas 
cristianas se explica porque forman parte de las celebraciones cristianas relacionadas con el 
ciclo agrario, en este caso asociadas a la fecundidad y la fertilidad, dentro del sistema de 
renovación de los ciclos estacionales, presente en todas las sociedades agrarias. Estas romerías 
de la Virgen de Tiermes suponen el trasunto cristianizado de una tradición ancestral de 
celebración de fiestas agrarias, que se retrotraen al menos a la Edad del Bronce en ámbitos 
indoeuropeos, en relación con el recorrido solar anual. El mes de mayo está asociado a la 
fecundidad y la fertilidad, y octubre, a la celebración de la finalización de la recolección y los 
ritos de purificación con los que las comunidades se recogían en torno al hogar. Ambos meses 
también estaban relacionados con el inicio y fin de la actividad guerrera, lo que añade 
componentes de purificación, iniciáticos y militares. Pero ante la falta de documentos (aunque la 
2812 PÉREZ VILATELA 1995, 307. 
2813 ARANEGUI ET ALII 1986, 55. 
2814 MONEO 2003, 395. 
2815. Ossigi Latonium (Cerro Alcalá, Jimena, Jaén): CIL II2/7, 1. Orongis-Aurgi (Jaén) : CIL II2/5, 25 = CIL II 3358 
(p 951) = CILA III 1. Igabrum (Cabra, Córdoba): CIL II 1610. Urso (Osuna, Sevilla): CIL II2/7, 1023 = CIL II 
1403 = CILA II 612. 
2816 Apollo Libentius: AE 1897, 116. Apollo en Hochshied: AE 1941, 88; 1978, 516. Sobre el templo de Hochscheid: 
WEISBERGER 1975. Sobre el relieve de Trier: GRENIER 1960, 857 ss. Apollo en Augusta Rauricorum: AE 1994, 
1274; AE 2000, 1031. Ver: GRENIER 1960, 642-643. 
2817 SCHULTEN 1913; ALMAGRO-GORBEA –LORRIO 2011.  
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etnoarqueología ofrece interesantes cauces de aproximación), no podemos establecer una 
correlación directa con una hipotética fiesta de la Termes romana desarrollada en los idus de 
mayo (15 de mayo), cuando se celebraba el nacimiento de Mercurius, deidad ligada a Apolo en 
ámbitos célticos. Es planteable, pero no está comprobado.
2818
  
2.6.2.2. INTERPRETATIO LATINA Y EL CULTO DEL ARX  
Tras la conquista de la ciudad el primitivo espacio sacro indígena del Arx fue 
transformado, en una dimensión física y simbólica, pues en el lugar surgió un templo romano, 
en un momento indeterminado entre la conquista y el s. II d.C., que amortizó el templo poliádo 
celtibérico. Se documenta un modelo habitual seguido por Roma a la hora de ubicar nuevos 
santuarios urbanos, sobre antiguos centros de culto indígenas, cuyo objetivo era transformar el 
culto local por uno latino, a partir de la interpretatio, o, de forma más radical, tras una 
exauguratio y creando un nuevo espacio sacro con un culto no sincrético. 
La epiclesis del culto indígena dedicado a un culto de tipo solar plurifucional habría 
derivado del interés por afirmar con mayor autoridad la presencia romana sobre un antiguo 
centro indígena, una fórmula solvente de afirmación y dominio, en tanto que se estaba actuando 
sobre el principal espacio sacro del oppidum, centro religioso principal de la ciudad y su 
territorio, corazón simbólico e ideológico de la ciudad-estado prerromana. En Hispania este 
mecanismo se ha constatado en los ámbitos urbanos, por ejemplo, en el Foro de Saguntum 
(Sagunto, Valencia), construido sobre un área religiosa ibérica, y también se baraja la hipótesis 
de que el templo republicano de Carteia se situara sobre un santuario púnico precedente. 
Aunque fuera de un contexto urbano, muy significativa desde esta perspectiva es la 
transformación del templo gaditano de Melkart en el famoso santuario de Hercules, que parece 
mantener su estructura fenicia y sus formas de culto.
2819
 
La construcción del templo romano en el Arx de Termes depara la persistencia del culto 
prerromano. En tanto que la dedidad políada debe ser un Apollo céltico, planteamos que el culto 
a esta deidad en Termes hasta la construcción del santuario junto al Foro en época neroniana 
tuvo su situo en el templo del Arx, donde entre inicios del s. I a.C. y los años 50 d.C. se asistió 
al definitivo proceso de sincretización de la deidad prelatina. Por tanto, bien establecido el culto 
imperial en el templo foral, desde época augusteo-tiberiana, solo habría sido en época neroniana 
cuando se habría procedido a una recolocación del todavía importante culto indígena del 
santuario del Arx, mediante la evocatio de la divinidad al Foro,
2820
 tras la exauguratio del 
santuario acropolitano, o mediante una duplicación del mismo. 
2818 En el ámbito céltico la celebración primaveral se presenta en Beltaine, el 1 de mayo, exaltación del ciclo solar y 
la fecundidad, marcado por el nacimiento de Llew/Lugh y Dylan, contando también con componentes guerreros (en 
Irlanda se iniciaba la estacion guerrera de los fianna), mientras que el 1 de noviembre se celebra Samain, que daba 
paso al nuevo segmento estacional, tránsito solar a la oscuridad y el recogimiento (DE VRIES 1963, 334 ss.; GREEN 
1992, 42 ss.; TORRES – MARTÍNEZ – MEJUTO 2008; TORRES-MARTÍNEZ 2010). En Roma el mes de mayo, 
consagrado a Maia, madre de Mercurius, presenta varias celebraciones relacionadas con el ciclo agrario y 
festividades de deidades ctónicas, iniciaciones y purificaciones militares (festividades de los Lares Publici y la 
Bona Dea, Floralia, Lemuria, Argei, Agonium de Veiovis, Tubilustrium, Rosalia y Ambarvalia). En mayo también 
Augusto comenzó a celebrar los ludi saeculares de 17 a.C., tutelados por Apolo y Diana, para dar paso al nuevo 
saeculum, a través de un ritos también ligados a Tellus y la Dea Roma, garantes de la fecundidad y la fertilidad de 
los campos. En octubre se contabilizan varias festividades relacionadas con el ciclo agrario y el ámbito ctónico y 
guerrero (ayuno de Ceres, Mundus patet, Medritinalia, Equus October y Armilustrium). En el ámbito griego, en 
este mes se celebraban, con este tipo de contenidos, las Proenosia, Tesmoforias y Apaturias, y en mayo las 
Thargelia, en honor de Apolo. VER: BISCHOFF 1884; Bischoff, RE X (1919), cols. 1568-1602; BAYET 1957; 
SAMUEL 1972; PALMER 1974; SCULLARD 1981; BRIND´AMOUR 1983; SABSATUCCI 1988; BURKERT 1995, 304 ss. 
2819 BENDALA 2005 y 2009. Saguntum: ARANEGUI 1992 y 2005, 153 ss. Carteia: ROLDÁN ET ALII 1998; 2006BENDALA 
‒ ROLDÁN 2005, 156; ROLDÁN ET ALII 2006. Gades/Gadir: GARCÍA Y BELLIDO 1964; MIERSE 2004.  
2820 BASANOFF 1945. 
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El procedimiento de la exauguratio, ceremonia opuesta a la inauguratio, era el 
procedimiento para anular la sacralizad de un lugar (en Roma debía tener unas motivaciones 
muy sólidas), pues aunque un santuario desapareciera por efecto de una guerra o una catástrofe 
natural, se conservaba el locus consecratus.
2821
  
La duplicidad cultual, por razones socioideológicas y la variabilidad funcional de una 
misma divinidad, resultado en ocasiones de epiclesis de divinidades diferentes, se documenta 
tanto en Roma desde la etapa arcaica, como en numerosas ciudades griegas, en la Keltiké o en el 
ámbito ilirio, tracio y dacio. En este sentido, A. Schulten planteaba que el texto de la inscripción 
(ERTiermes 16) que recuperó en el Arx de Termes contenía una dedicación a Mercurius. La 
transcripción del texto con una mención a Mercurius es poco clara. MẸ[---] en cuarta línea se 
ha transcrito como Me[rcurio].
2822
 SEF[---] en lín. 2 podría ser un antropónimo tipo Sefius, 
Sefitius o Sefronius (éste último documentado en la Celtiberia, en Segobriga). SF[---] en lín. 3 
podría remitir a un antropónimo tipo Sfalancius, Sfige[---] o Sfolata, si fuera inicio de palabra. 
Si formara parte de una palabra repartida en dos líneas, las posibilidades son múltiples, 
incluidos antropónimos tipo Telesforus (muy conocido), o el epíteto Phosforus, propio de 
Apollo. Aunque esta secuencia podría también transcribirse como SẸ. Para Mercurius se 
conocen los epítetos Secate (Donon) y Seno[---] (Pforzheim).
2823
 Si la inscripción recuperada 
por Schulten fuera, efectivamente, una dedicatoria a Mercurius, hipótesis por el momento muy 
remota, podríamos pensar en la bilateralidad funcional generada por sincretismo en época 
romana del culto prerromano, que habría derivado en los de Apollo y Mercurius romanos.  
Se ha apuntado la importancia que adquirió Mercurius en la Hispania céltica, habitual 
epiclesis de Lug y de deidades solares en la Keltiké.
2824
 En esta área contamos con varios cultos 
sincréticos. El Mercurius Aguaecus en S. Pedro do Sul (Viseu) parece tener un carácter 
salutífero, pues se conoce en un contexto termal.
2825
 El Mercurius Colualis de Salvatierra de 
Santiago (Cáceres) provendría de la deidad Coluau, testimoniada en Guijo de Galisteo 
(Cáceres), y sería de similar naturaleza que Lug.
2826
 El Mercurius Esibraeus de Medelim 
(Idanha-a-Nova, Castelo Branco) parece contener el gentilicio de la comunidad.
2827
 El 
Mercurius Visuceu de Agoncillo (La Rioja) ofrece un epíteto cercano al Visucio y Viduco 
conocido en Gallia y al Visuceu en Germania, donde se documenta la páredros Visucia, por lo 
que se ha planteado que no fuera una deidad autóctona, y su culto se hubiera instalado en el área 
berona como consecuencia del tránsito de personas e ideas por el corredor del Ebro.
2828
  
Mercurius sin epíteto indígena es bien conocido en las áreas célticas peninsualres. En el 
área celtibérica se testimonia en Vxama (Mercurius Augustus), Confloenta, Osa de la Vega, 
Saelices y Segobriga,
2829
 en la provincia de Cuenca, así como en Arcobriga.
2830
 En el área 
2821 Pap., Dig. 18.1.63. 
2822 SCHULTEN 1913, 573, n. 2; BARATTA 2003, 69, T12 Sp.  
2823. Sefius (Adaúfe, Braga, Portugal): HEpOL 7570. Sefitius (Nursia, Norcia, Italia): CIL IX, 4549. Sefronius 
(Segobriga, Saelices, Cuenca): ICERV 264 y 276. [T]anaucius Sfalancius: CIL VI, 1672b, Roma (praefectus urbis 
en 372-375 d.C.); Sfige[---]: CIL VI 33448 (Roma); Sfolata: Nabeul (Africa Procos., Neu 205). Para SF en inicio 
de palabra, se documentan otras formas como: Sfa[3] / Apie[---] (Roma, BCAR 1985-2); Sfio (antropónimo?, 
Albias, CAG 82, 63 y 65); etc. Secate: CIL XIII 4550. Seno[---]: CIL XIII 6334. 
2824 BARATTA 2001.  
2825 BRANDÃO, 1959, 229-248.  
2826 Mercurius Colualis: AE, 1904, 157; HEp 2, 220. Coluau: HEpOL 22905.  
2827 AE, 1967, 140. También dos dedicatorias a Bandua Isibraia en Penamacôr, Castelo Branco: AE 1967, 133 y 134).  
2828 AE 1976, 327 = ERRioja (Mercurius Visuceu); HEp OL 12398. Ver: OLIVARES 2002, 40; COLLADO 2006, p. 101. 
Mercurius Viduco: CIL XIII 576 (Burdigala, Burdeos). Mercurius Visucio: CIL XIII 577 (Burdigala, Burdeos). 
Mercurius Visuceu: CIL XIII 3660 (Augusta Treverorum, Trier), 4257 (Varuseald), 6118 (Ethal), 6384 (Köngen), 
4478 (Heraple), 5991 (Phalsbourg), 6404 (Heiligenberg), 6347 (Saint Leon, Wiesloch). 
2829 Vxama: CIL II 2818; ERPS 22. Confloenta: ara inédita, en estudio, Museo de Segovia. Osa de la Vega: AE 1998, 
780; HEp 8, 1998, 273; G. BARATTA, 2001, p. 26. Saelices: HEp 4, 1994, 365. Segobriga: CIL II 3099. 
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berona Mercurius aparece, además de en Agoncillo, en Murillo del Río Leza (La Rioja) y 
Luquín (Navarra), junto a a la antigua Vareia.
2831
 Sumamos a estos documentos el culto a 
Mercurius en estas áreas celtibéricas desde las estatuillas del dios de pequeño tamaño, de cultos 
domésticos y lararios, halladas en Confloenta (Duratón, Segovia) y Salas de los Infantes 
(Burgos), en el ámbito arévaco, y en Pinar Nuevo, junto a Cauca (Coca, Segovia) y Cubillas de 
Cerrato (Palencia), en el territorio vacceo, que abundan en el conocimiento de la especial 
veneración de la deidad romana en este ámbito céltico meseteño.
2832
 En otras zonas célticas de 
la península Ibérica encontramos a Mercurius sin epíteto en Noceda del Bierzo, Villar de los 
Barrios, Toral de los Vados (León), así como en Legio (León), en el área astur, y en el área 
carpetana es conocido en Consabura (Consuegra, Toledo) y Laminium (Alhambra, Ciudad 
Real), así como por la estatuilla de Montalbán (Toledo).
2833
 Un origen sincrético podría 
evaluarse en algunos de estos testimonios de Mercurius sin epíteto. También contamos con la 
estatuilla de Mercurius de Castro Urdiales (Santander), que representa una deidad sincrética, así 
como varias estatuillas
2834
 y numerosos testimonios epigráficos en los ámbitos galaicos y 
lusitano.
2835
 Reseñamos que en el área astur leonesa existe una especial veneración de Apollo y 
Mercurius, dato que puede llevar a indagar sobre la posible derivación de algunos de estos 
cultos desde una bilateralidad emanada de un único culto solar prelatino. 
La proximidad conceptual entre deidades como Mercurius y Apollo o Mars y Mercurius 
célticos, derivados de un mismo carácter solar, se proyectó en cultos a ambas deidades en un 
mismo lugar o santuario. Cabe una remota posibilidad en Termes de que la deidad políada 
derivase en cultos de Apollo y Mercurius. 
El modelo próstilo tetrástilo del templo del Arx y, el podium sobre los lados anterior y 
laterales, quizás asociado a unas necesidades rituales muy concretas, ofrece el modelo 
tipológico del templo de Apolo junto al Foro. Éste último ofrece ya componentes ideológicos de 
mayor proyección pública en la ciudad romana, por su posición central. Pero, al igual que en 
otras áreas europeas donde se documenta un culto de Apolo de origen céltico y que también se 
acompaña del epíteto Augustus, o se asocia al numen del emperador, el culto romano puede 
conllevar la refuncionalización del prerromano, en correspondencia con las grandes divinidades 
comunitarias prelatinas, ya sea en ciudades, ya en santuarios rurales y del territorio.
2836
 
2830 LOSTAL PROS 1980, 207; BELTRÁN LLORIS 1987, 2; BELTRÁN LLORIS 2002; HEp 15, 1006, 368; HEp. OL 25022. 
2831 Murillo del río Leza: CIL II 5810. Luquín: HEp 5, 1995, 620 = HEp 5, 1995, 621 = HEp 9, 1999, 434. 
2832 Confloenta: VV. AA. 2000, 209; MANGAS – MARTÍNEZ 2010, 341-342; CABAÑERO – FERNÁNDEZ URIEL 2012; 
MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 223-224. Salas de los Infantes y Cubillas de Cerrato: GARCÍA Y BELLIDO 1949, 69 y 
87, nºs 67 y 69; RODÀ 1990, 81. Pinar Nuevo: BLANCO 1997, 386; CABAÑERO 2011, 110; CABAÑERO – FERNÁNDEZ 
URIEL, 2012. Tenemos en cuenta también una estatuilla de Mercurius de Complutum (Alcalá de Henares, Madrid) 
y varias estatuillas de Mercurius de procedencia desconocida del Museo Arqueológico Nacional; cf. FERNÁNDEZ 
URIEL 2007, 282-285. 
2833 Noceda del Bierzo: HEp 7, 1997, 384 = HEp 8, 1998, 328 = ERPLe 203-204, nº 145. Villar de los Barrios 
(Ponferrada): CIL II 5706; ILER 259, 276; IRPLeón 46. Toral de los Vados: HEp 3, 1993, 245. Legio: CIL II 5678 
= ILER 261; IRPLeón 24; HEp 11, 2001, 292. Consabura: CIL II 4084. Laminium: HEp 2, 1990, 275.  
2834 BARATTA 2001, 124. 
2835 Braccara Augusta (Braga): AE 1983, 556. Infias (Fornos de Algodres, Guarda): CIL II 425. São Miguel das 
Caldas (Vizela, Braga): CIL II 2407 (p. 892). Peroxa (Ourense): HEpOL 7643. Caldas de Reis (Pontevedra): CIL II 
2544. Valga (Pontevedra): AE 1969/70, 255. Panxón (Pontevedra): HEp 6, 1996, 767. Toques (A Coruña): HEp 7, 
1997, 317. Villaba (Lugo): IRLu 69; HEpOL 19113. El Corgo (Lugo): IRLu 70; HEpOL 19114. Montánchez 
(Cáceres): HEpOL 435. Turgalium (Trujillo, Cáceres): HEp 5, 1995, 275. Valencia de Alcántara (Cáceres): CIL II 
730. Alcuéscar (Cáceres): HEpOL 23290. Puebla de Alcocer (Badajoz): FE 317. Moura (Beja): HEpOL 5203. 
Olisipo (Lisboa): AE 1950, 255; CIL II 180 (p. 810) y 181. 
2836 FAUDUET 2010. 
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En las excavaciones del santuario de Apollo en Termes recuperamos en 2006 en el 
pequeño sacellum situado a los pies del templo del dios un conjunto de fragmentos 
pertenecientes a tres árulas, dos de los cuales formaban parte de una única pieza, de pequeño 
tamaño, con un texto que informa de los votos realizados a las Parcae por parte de los Valeri(i) 
(Figura 143).
2837
 Se trata del primer epígrafe votivo dedicado a estas diosas en la epigrafía 
hispana, deidades sólo citadas en un carmen sepulchrale de Saguntum (Sagunto, Valencia). Con 
dificultades, se ha querido leer una mención a las Parcae en un epígrafe de Úbeda (Jaén).
2838
  
Las Parcae, equivalentes a las Moirai griegas (Cloto, Láquesis y Átropos), son 
divinidades del Destino y la Fortuna. Su carácter original es poco claro. Su culto partiría de 
númenes asociados al nacimiento (de ahí el nombre de Nona y Decima, desde los meses en los 
que se producen los partos, mientras la tercera alternaría entre Morta y Parca, la Partula en 
Tertuliano). Se conoce una parca itálica ancestral con el nombre de Morta, que los etruscos la 
habrían denominado Muira, según aparece en un espejo de Chiusi con el tema de la muerte de 
los hijos de Níobe.
2839
  
Las Parcae presentan fuertes contenidos ctónicos y funerarios. Son las divinidades que 
deciden el fatum, pues determinan la duración de la vida, al tiempo que provocan el triste 
acontecimiento de la muerte. Por ello aparecen en carmina epigraphica, donde se manifiesta la 
asunción plena de ese ineludible desenlace.
2840
 
El hallazgo del ara de las Parcae en el sacellum del santuario de Apolo en Termes declara 
la especial vinculación entre ambas divinidades en la ciudad. Esta asociación cultual no es 
habitual en la epigrafía. En Nemausus (Nîmes, Gallia Narb.), Salonae (Solin, Ilyricum) y 
Aquincum (Budapest, Pannonia Inf.) se reconoce también, aunque a través de diferentes 
epígrafes, el culto a ambas divinidades. La asociación entre estas deidades en una misma 
inscripción es conocida en un carmen sepulchrale de Mogontiacum (Mainz, Germania Sup.),
2841
 
donde la concurrencia de Apolo y las Parcae en el mismo texto parte de ese uso literario.  
Existe una estrecha relación entre las Parcae y Apolo, pues la naturaleza ctónica y 
profética de éste último, y su carácter psicopompo, forma parte de un sistema de creencias en el 
que están inmersas las Parcae. Hay que considerar la presencia de un ara de las Moirai/Parcae 
en el Terentum de Roma, santuario ctónico de Dis y Proserpina ligado en origen a Tellus (la 
interpretatio latina de Hades y Persefone se realizaría en etapas más avanzadas, fruto de 
helenización). Al culto del Terentum se conectan en inicio los ludi Terentini/saeculares con 
fuerte influencia etrusca (así lo declara el concepto del saeculum), ludi que atenderían luego 
simplemente al nombre de ludi saeculares, abriéndose con la publicatio del antiguo culto 
gentilicio arcaico. Los ludi Terentini están muy conectados en su origen con los ludi Taurii, 
instaurados por Tarquinio el Soberbio en honor de las deidades infernales y en estrecha relación 
con la introducción de los libri Sybillini en Roma y con la del culto de Apolo a fines del s. VI 
2837 MANGAS ‒ MARTÍNEZ – HOCES DE LA GUARDIA 2013. 
2838 Saguntum: CIL II2/14, 347 = CIL II 3871 (p 967) = CLE 978 = HEp 9, 1999, 584 = AE 1987, 716 = AE 1999, 
913 ). Úbeda (sobre la base de un posuit [ci]ppum Pa/[rca fuer]as mihi …?): CILA III 362 (→ HEpOL 13842). Sin 
embargo en HEp 4, 1994, 495, Stylow apunta otra posible lectura, PI[A / VXOR …]. 
2839 Sobre las Parcae: BRELICH 1937, 28-29; VAN DER HORST 1942; WEINSTOCK 1952; TELS DE JONG 1959; De 
Angeli, “Moirai”, LIMC VI (1992), 636-648; PERFIGLI 2004, 82-83 y 95. Sobre las Moiras: GREENE 1944; KRAUSE 
1936, 146 ss.; ID. 1949; BIANCHI 1953; DIETRICH 1965; NILSSON 1967, 362. 
2840 SOPEÑA 2009, 263. 
2841 Nemausus: AE 1992, 1217; AE 2003, 1137 (Apollo), CIL XII 5890 (Parcae). Salonae: AE 1913, 42; 1912, 39; 
CIL III 8659 y 14745 (Apollo); CIL III 6384 y 9106 (Parcae); AE 1912, 42. Aquincum: AE 1952, 1. Carmen 
supulchrale de Mogontiacum: CIL XIII, 6808. También aparecen en un epígrafe mitraico tracio de Nikopol (CIL 
III 754). 
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a.C. Los ludi Terentini y Taurii parecen forman parte de un mismo sistema en esta etapa 
arcaica, y la presencia de Apolo en los ludi saeculares, considerada generalmente una 
innovación augustea, habría de remontarse a la estructura arcaica, dato que lleva a colocar a 
Apolo y las Parcae en un mismo sistema ritual.
2842
 
Con la celebración de los ludi saeculares en 17 a.C., que habrían de afirmar el programa 
ideológico augusteo, se habría procedido a una reestructuración del esquema ritual, generando 
un sistema innovador con componentes procedentes de la tradición ancestral, pero ahora 
tutelados por Apolo y Diana. Las acta augusteos y severianos de los ludi saeculares, así como 
varias acuñaciones imperiales, señalan las divinidades a las que se realizaban sacrificios 
nocturnos en el Terentum durante esta celebración, las Moirai, las Ilithyae y Tellus.
 2843
 La 
invocación de estas fuerzas divinas pretendían garantizar un destino propicio, controlado por las 
Moirai/Parcae; la protección del recién nacido, que habría de perpetuar la existencia del pueblo 
romano, función de las Ilithyae (como indicaba Virgilio en la Cuarta Égloga, desde su versión 
latina, Lucina); y la fertilidad de los campos, esfera de acción de Tellus. Tal invocación se 
concretó desde la referencia ritual arcaica de los cultos ctónicos inmersos en el sistema de los 
ludi Terentini y Taurii (a los que se sumaron los principales cultos uranios, Júpiter, Juno, Apolo 
y Diana), según la nueva reelaboración de la estructura tradicional ritual presidida por Apolo. Se 
señala que la presencia de las Moirai/Parcae en este sistema se remonta también al esquema 
arcaico de la celebración, ligado a la presencia de Tellus y Apolo. 
En las áreas célticas, las Parcae son divinidades que tienden a ser identificadas con las 
Matres (junto a las Aufaniae de Nettersheim y Bonn, y las Nehalenniae), así como con las 
Campestres galas y las Suleviae germanas.
2844
 Las Moirai/Parcae también se identifican con las 
Nornas nórdicas. Las Matres son deidades de carácter ctónico, y muy conectadas con el culto a 
las aguas, propiciadoras de la fertilidad y la prosperidad, y en muchas ocasiones con funciones 
hidroterapeúticas.
2845
 También se ha señalado una estrecha interrelación entre Lugus y las 
Matres. Se explicaría por el hecho de que la triplicidad de estas divinidades revelaría un vínculo 
funcional entre las mismas. Las Matres serían una transposición ternaria, en una dimensión 
solar, del Lug/Mercurius múltiple, triplicidad solar que genera la iconografía tricéfala y múltiple 
de estas deidades. Esta naturaleza ctónica con cierto componente femenino enlazaría con 
algunas dedicaciones a los Lugoves (supra, cap. 1.6.2.3).  
Se documenta una especial veneración a las Matres en el área celtibérica noroccidental. 
Es en el ámbito arévaco, pelendón y berón donde se concentran la mayor parte de los 
testimonios conocidos de estas diosas en Hispania, muestra de la importancia de tal culto en la 
Celtiberia.
2846
 En esta zona numerosos testimonios se concentran en Clunia, relacionados con 
un culto de naturaleza iátrica. Siguen los dos testimonios de Confloenta (Duratón, Segovia), y 
uno en Ágreda (Soria), Yanguas (Soria), Salas de los Infantes (Burgos) y Canales de la Sierra 
(La Rioja).
2847
 En otras zonas de Hispania céltica contamos con el epígrafe de Bembibre (León), 
y en el área vascona con el pedestal de Los Bañales (Uncastillo, Zaragoza).
2848
 
2842 COARELLI 1997, 74 ss. 
2843 Act. Aug. 11. Bibliografía en COARELLI 1997, 74 ss. 
2844 Como muestran varios epígrafes dedicados a las Parcae y las Matres en Britannia: AE 1998, 837a (Vindolanda); 
CIL VII 418 (Skinburness); CIL VII 927 (Lugvalium, Carlisle). Ver PASCAL 1964, 118 ss 
2845 En general, sobre las Matres en la Keltiké: LAMBRECHTS 1942, 170-172; VENDRYES 1948; THÉVENOT 1968; 
GREEN 1986, 78-79; RÜGER 1987. Las Matres, Macha, Morrigan y Eriu (DE VRIES 1963, 137; GREEN 1992, 50 y 
ss., 92 y 138) son identificables con las Saravasti indoiranias (DUMÉZIL 1966, 297-298). 
2846 Sobre el culto a las Matres en Hispania: GÓMEZ-PANTOJA 1999b; SOLANA ‒ HERNÁNDEZ 2000; NÚÑEZ –BLANCO 
2002; OLIVARES 2002, 254-255; ARENAS – LÓPEZ 2010, 159 ss.; MARCO 2010. 
2847 Clunia: CIL II 6338 L; CIL II 2776; ERClunia nºs 12-17 y 211 (ver GÓMEZ-PANTOJA 1999a). Duratón: ERSg 17-
18. Ágreda: ERPS 17-18, nº 1. Yanguas: ERPS 51-52, nº 35. Salas de los Infantes: ERLara 206. Canales de la 
Sierra: HEp 1, 1989, 502. Laguardia: HEp 12, 2002, 1. Badarán: HEp 12, 2002, 365. 
2848 Bembibre: HEp 7, 1997, 379; HEp 8, 1998, 321. Los Bañales: JORDÁN LORENZO 2012, 86. 
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La asociación entre todas estas divinidades se atisba en la topografía de los hallazgos 
epigráficos: Apollo, las Parcae y las Matres en Salonae;
2849
 Apollo y las Matres en Massilia, 
Mogontiacum, Nida y Ulpia Traiana;
2850
 Apollo, las Matres y las Campestres en Bonna;
2851
 
Apollo, las Matres y las Suleviae en Colonia Ara Agrippinensium y Apulum;
2852
 Apollo y las 
Suleviae en Aquincum, Salodurum, Solva y Vicus Scuttariensium;
2853
 y las Campestres y Apollo 
en Heilbronn, Brigetio, Sarmizegetusa y Virunum (como Belenos).
2854
 En Glanum, al igual que 
en Termes, el templo de Apollo/Valetudo, identificado con Belenos, y el santuario de las Matres 
Glanicae y Glan, dios tutelar epónimo, se situaban en posiciones muy cercanas. La conexión 
entre las Matres y el culto solar se muestra también en epígrafes como los de Corinium 
Dobunnorum y Mogontiacum, con dedicatoria a Mercurius y las Matres, y de Agonès, en la 
Gallia, dedicado a las Matres Mogontionum.
2855
  
En Hispania es significativo el hallazgo en la ciudad vascona de Los Bañales de los 
mencionados pedestales dedicados a las Matres, Apollo, Iuppiter y las Nymphae en la exedra del 
foro. También conocemos en la Meseta Norte las divinidades denominadas Duillae, 
documentadas en Pallantia (Palencia), unas deidades plurales de funcionalidad compleja, que 
se han relacionado con las Matres o con los Lugoves.
2856
 
Con todos estos datos, y a tenor del carácter excepcional de la documentación de las 
Parcae en Termes en época romana, planteamos que el culto a estas diosas en la ciudad pudo 
proceder de la interpretatio de las Matres prerromanas.
2857
 Contando con el posible carácter 
sincrético del culto de Apolo, la interrelación topográfica de Apollo y las Parcae en el santuario 
junto al Foro habría derivado de una especial conexión de los cultos prerromanos, ambos 
instalados en el Arx, de los que los primeros habrían supuesto su interpretatio, en la línea de la 
estrecha conexión topográfica de los cultos de Apolo céltico y las Matres analizada en Glanum.  
Este culto a las Parcae pudo haber contenido, dentro de sus componentes ctónicas, un 
carácter oracular, vinculado a Apolo, en conexión con el tipo de culto a las Matres que se 
constata en otros ámbitos romano-célticos, en especial, en el santuario de la Cueva de San 
Román de Clunia. En este sitio en el subsuelo de la capital conventual, se señala la existencia de 
un culto de carácter salutífero y iátrico con prácticas de fangoterapia, planteándose, desde el 
texto ex visu en ERClunia 11, rituales de incubatio, con expresión de hados por las fuerzas 
telúricas a través del sueño y la intervención de una sacerdotisa, que sería la fatidica puella, una 
2849 AE 1912, 42. 
2850 Massilia (Marsella): Str. 4.1.4 (Apollo) AE 1977, 530 (Matres). Mogontiacum (Mainz): CIL XIII 6661, 6662 y 
663 (Apollo), CIL XIII 6729 (Matres). Nida (Civitas Taunensium, Frankfurt am Main): AE 1977, 591 (Apollo), CIL 
XIII 7357 (Matres). Ulpia Traiana (Xanten): CIL XIII, 1328 (Matres).  
2851 Bonna (Bonn): AE 1945, 9 (Apollo); AE 1930, 36; AE 1931, 15; AE 1945, 10 (Matres); AE 1931, 25 
(Campestres). 
2852 Colonia Ara Agrippinensium (Köln): AE 1906, 56; AE 1953, 269 (Apollo), AE 1984, 655 y 669; AE 1990, 733; 
AE 1998, 963 (Matres); AE 1907, 107 (Suleviae). Apulum (Alba Iulia): AE 1956, 204; AE 1972, 456; AE 1980, 
735; CIL III 983, 989, 990, 991, 1133, 1138, 14469 y 14470; IDR 3, 5, 669 (Apollo); AE 1980, 738 (Matres); CIL 
III 1156 (Suleviae). 
2853 Aquincum: AE 1982, 806; CIL XIII 3631 (Apollo); AE 19437, 212 (Suleviae). Xanten: para Apollo ver supra, n. 
2851. CIL XIII 1328 (Suleviae). Solva (Esztergomb): CIL III 3649 (Apollo), AE 2005, 1170 (Suleviae). Vicus 
Scuttariensium (Nassenfels): AE 1986, 531 (Belinus). CIL III 5900 (Suleviae). 
2854 Heilbronn: CIL XIII 6469 (Apollo), CIL XIII 6470 (Campestres). Brigetio (Szöny): AE 1894 (Apollo), CIL III 
14355 (Campestres). Obernburg: ILS 2602 (Apollo), AE 2003 (Campestres). Sarmizegetusa: AE 1911, 32; AE 
1971, 376; AE 1977, 673; AE 1983, 828, 835, 841; AE 2001, 1716 (Apollo); CIL III 7904 (Campestres). Virunum: 
ILLPRON 137 (Belenos); AE 2004, 1075 (Campestres). 
2855 Glanum: BEDON 2001, 290-291. Corinum Dobunnorum (Cirencester, Britannia): AE 1975, 532. Mogontiacum 
(Mainz): CIL XIII 6729. Agonès (Languedoc-Roussillon, Narbonnensis): AE 1986, 471.  
2856 EE 9, 295 y 296; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1962a, 67-68; OLIVARES 2002, 123-124. 
2857 MANGAS – MARTÍNEZ – HOCES DE LA GUARDIA 2013. 
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muchacha virgen de distinguida familia que emitió un presagio favorable en relación con la 
toma del poder por Galba en 69 d.C., presagio ya emitido doscientos años antes por otra joven 
(carmina similiter a fatidica puella pronuntiata), según señaló el sacerdote de Júpiter.
2858
 Como 
señalamos (cap. 1.6.2.5), el ritual de incubatio se testimoniaría en el ámbito celtibérico en varios 
santuarios
2859
 y se repetiría en época romana en áreas célticas, como en el santuario de 
Endovellicus en Sâo Miguel de Mota (Alondroal, Portugal), en relación con una deidad 
asimilable al Apollo Delphinios.
2860
 La utilización de la cueva de San Román para este tipo de 
uso cultual y ritual en Clunia podría remontarse solo a época romana, ya que la ciudad de 
Clunia solo ocupó el sitio del Alto del Castro a inicios del Imperio, pudiendo haber sido 
trasladado el culto a las Matres a este sitio desde la Clunia prerromana. El esquema se seguiría 
en Termes, donde se habría procedido al traslado del culto de las Parcae al sacellum del 
Santuario de Apollo desde el Arx, donde pudo haber estado situado en la cueva abierta bajo la 
plataforma donde se erigieron el templo políado y el posterior templo romano. 
2.5.4. PAN 
En la necrópolis romana del río, donde posteriormente se colocará una necrópolis 
altomedieval rupestre, usada entre los ss. VII y principios del X d.C., conocemos la inscripción 
dedicada al dios Pan,
2861
 que recientemente hemos reevaluado (ERTiermes 1), ofreciendo la 
siguiente lectura: DEO / PA^N (hedera) I? (hedera). Esta inscripción está situada en el zócalo 
del grupo occidental de estelas rupestres (Monumento, ver supra, cap. 2.4.6.) talladas en la 
pared de roca, por debajo de la estela de la derecha, la situada más al Norte del grupo E (Figura 
111). 
Se trata de la primera inscripción hispana dedicada a Pan, concretada en la fórmula Deus 
Pan. De hecho, es una de los raros epígrafes votivos dedicados a esta divinidad en el Occidente 
romano, en cambio bien conocida en Grecia, Asia Menor y Oriente, pues sólo conocemos otra 
dedicatoria al dios, junto con Faunus (Pan et Silvanus Augusti), en Panonnia.
2862
 Sí, en cambio 
conocemos en Hispania, como es habitual en otras provincias, representaciones escultóricas de 
Pan, generalmente de carácter ornamental, con diferentes tipologías, en Italica, Corduba (herma 
y máscara), Carthago Nova, villa de Los Carrascales (Talavera la Real, Badajoz) y monte de 
San Miguel de Gros (Toro, Zamora).
2863
 Son numerosas las representaciones de Pan en cortejos 
báquicos en mosaicos, como en Caesaraugusta, Andelos y Liédena (Navarra), Emerita Augusta, 
Italica, Puente Melchor (Puerto Real, Cádiz) y Torre de Palma, entre otros.
 2864
 
Pan es deidad griega con funciones análogas, aunque no similares, al Faunus latino, con 
quien se identifica, así como con Silvanus, Picus, Priapus, Liber Pater y Pales, como deidad 
asociada a la vida agrícola y silvestre, la naturaleza, los árboles, los bosques, los pastos y los 
campos. También es deidad protectora de animales salvajes, cazador y patrón de la 
2858 Suet., Galb. 9. Inscripción: ERClunia 11. Sobre el santuario: GASPERINI 1992; GÓMEZ-PANTOJA 1999a; OLIVARES 
2002, 255; FERNÁNDEZ NIETO – ALFARO 2014, 347-348 
2859 FERNÁNDEZ NIETO –ALFARO 2014, 347-348. 
2860 LEITE DE VASCONCELOS 1905, 124-143; OLIVARES 2002, 228 ss. 
2861 MAYER – ABÁSOLO 2001, 167, nº IV: PAN. PÉREZ ET ALII 2014, 130, nº 40: PA^N (hedera) [I?]. 
2862 AE 1979, 475. 
2863 SEVILLANO 1956; ÁLVAREZ MARTÍNEZ – NOGALES 1992-1993, 289-290; NOGUERA – MADRID 2009, 250-251, 6. 
2864 DURÁN 1993; MILLÁN – GÓMEZ 2012. 
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 Su acercamiento a elementos salvajes, como dios de la naturaleza 
silvestre y los bosques y campos incultos, la ganadería y el pastoreo, queda plasmado en la 
iconografía de Pan, morador de parajes rocosos, con su aspecto caprino, patas y cuernos de 
carnero, quien porta el pedum y tañe la siringe (syrinx), acompañado de un carnero.
2866
 
Igualmente está dotado de una componente cosmogónica, al igual que Silvanus, mejor 
conocido por la epigrafía latina occidental, por lo que se considera que Silvanus absorbe a Pan, 
Priapus y Faunus. Silvanus es una deidad registrada en Hispania en la Tarraconensis (en el 
Alto Duero en Vilviestre de los Nabos, Soria),
2867
 también en Baetica y Lusitania, donde es 
venerado como dios modesto por villici, esclavos, libertos e indígenas romanizados.
2868
 También 
se ha querido apreciar en Silvanus una deidad apotropaica y de carácter oracular, lo que le 
acercaría a Pan, quien emitía oráculos con sus silbidos, contenido mántico presente en alguno 
de sus santuarios griegos. El Pseudo Plutarco señalaba que Pan es un equivalente a Silvanus, e 
Isidoro de Sevilla, “Pan dicunt Graceci, Latini Silvanum, deum rustocorum, quem in naturae 
similitudinem formaverunt”.2869 Para R. Palmer, Pan y Silvanus estarían completamente 
sincretizados, como se registra en el peculiar Pan-Silvanus dálmata.
2870
 Aunque otra perspectiva 
habla de las dos divinidades pero sin identificarlas, por estar claramente diferenciados, 
acercándose más Pan a Faunus que a Silvanus.
2871
 Pan y Faunus, a diferencia de Silvanus, 
tendrían una componente sexual agresiva y lujuriosa, serán deidades desinteresadas de la 
agricultura, con habilidades musicales y tendencia a causar pánico (palabra procedente del 
temor suscitado por Pan). Por ello Pan está presente en el tíaso báquico, acompañando a Sátiros, 
Silenos y Ménades, bien representado en relieves de sarcófagos, y escenas pictóricas y 
musivarias. A partir de la instauración de su culto en Atenas en 490 a.C., procedente de Arcadia, 
Pan se asimilará a Dyonisos. Ambos representan los excesos y el descontrol, frente a la vida 
ordenada de la ciudad,
2872
 datos que se conectan con la propuesta de que el culto de Pan tuvo 
una vertiente extática y orgiástica reservada a las mujeres, que lo conecta igualmente con la 
Magna Mater-Cybeles.
2873
 Pan, Dyonisos y Magna Mater son las deidades a las que está 
consagrada la orgía para Plutarco.
2874
 
En el Occidente romano se sostiene que numerosos numina loci indígenas fueron 
asimilados a deidades como Pan, Faunus y Silvanus, que recibían culto en ámbitos naturales 
como bosques y árboles. Pero los testimonios del culto a Silvanus son lo suficientemente 
limitados y los de Pan y Faunus ausentes, salvo esta inscripción de Termes, como para señalar 
que se prefirió en Hispania el mantenimiento de tradiciones cultuales de origen prelatino en los 
ámbitos rurales en relación con este tipo de esferas cultuales. 
Por todo ello, el registro de una inscripción votiva a Pan en Termes es singular. Su 
veneración en un espacio suburbano entra en consonancia con las manifestaciones religiosas del 
ámbito rural, no obstante de la cercanía a la ciudad y la colocación de la inscripción junto a la 
vía romana procedente de Medinaceli (Figuras 110 y 131), entre el paraje de Carratiermes, sitio 
2865 K. Wernicke, “Pan”, LGRM, 3 (1897-1902), 147f; CGS V, 464-468; FARNELL 1909, 431 ss.; F. Brommer, “Pan”, 
RE suppl. VIII (1956) 950 ss.; LEHNUS 1978; BORGEAUD 1979; JOST 1985; J. Boardman, “Pan”, LIMC III (1997), 
923-941; PORRES 2012 
2866 WREDE 1986. 
2867 ERPS 34 + HEp 9, 1999, 532. 
2868 MONTERO 1985; PASTOR MUÑOZ 1981, 106 ss.; VÁZQUEZ HOYS 1991. Sobre Silvanus, DORCEY 1992. 
2869 Pseud.-Plut., Par. Min. 22; Isid., Orig. 8, 11, 81. 
2870 PALMER 1974, 245.  
2871 DORCEY 1992, 40-42. 
2872 PORRES 2012, 69. 
2873 FARNELL 1909, 433; BORGEAUD 1979, 250. 
2874 Plut., Moral. 768f. 
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del cementerio celtibérico, y la base del cerro ocupado por la ciudad romana. La inscripción 
rupestre manifiesta la proyección del hábito epigráfico en un soporte que, además de ser 
tradición en la ciudad, pretende proyectar una componente natural inalterada, para promover un 
mayor acercamiento hacia la naturaleza, en conexión con la conceptualización de la deidad, que 
desconocemos si resulta de la interpretatio latina de una fuerza divina de ascendencia indígena. 
En Termes, la colocación de la inscripción rupestre en un paraje natural caracterizado por 
la topografía agreste y el roquedo, y junto a un curso del río, nos lleva a identificar el lugar 
como un santuario suburbano dedicado a Pan, mejor entender que nos encontramos con una 
simple inscripción grabada en una pared de una necrópolis. Se trataría de un lucus, en su 
acepción restringida de “bosque sagrado” o “claro”, y en su acepción genérica de santuario 
extraurbano relacionado con la naturaleza,
2875
 definiciones que también enlazan con la de fanum 
y el significado original de sacellum, lugar consagrado a los dioses al aire libre o sin techo (y 
dotado de ara).
2876
 La necrópolis altomedieval pudo ocupar estructuras rupestres del santuario 
suburbano dedicado a Pan, en especial, el espacio vaciado para posterior uso cultual cristiano.  
Queda por realizar una detenida documentación del paraje donde se registra la dedicatoria 
a Pan, para tratar de determinar las características precisas de los elementos rupestres que se 
conocen en el área, y distinguir entre éstos los realizados en relación con el cementerio romano 
y posteriormente con el cementerio altomedieval, y los que podrían vincularse en su caso a un 
santuario suburbano de Pan. La inscripción se coloca en una pared rodeada de restos rupestres, 
relacionados con estructuras cuyos zócalos o cimientos utilizaron la roca de base. Al otro lado 
de la vía que atraviesa el paraje, entre ésta última y el río Tiermes, se aprecia un roquedo 
organizado en varias terrazas horizontales como consecuencia de trabajos de extracción de 
sillares de arenisca, que conforman una pequeña cantera y un amplio espacio vaciado, por 
debajo del plano de la calzada romana y de los grupos de estelas, situadas al Oeste. Este espacio 
está abierto hacia el Este y presenta una cabecera cuadrangular en el lado occidental, en la que 
se abre un espacio de tendencia trapezoidal también tallado en roca, cuya parta posterior se 
orienta hacia la calzada. En torno a este gran espacio, quizás una iglesia rupestre, a la que se 
asociarían las tumbas rupestres, se concentra un amplio conjunto de tumbas rupestres de la 
necrópolis altomedieval del río.
2877
 
Pero el santuario no tuvo por qué alterar con profundidad la superficie de la roca, 
pudiendo estar acompañada de limitadas estructuras (como bien ejemplifica el Paneion de 
Atenas), a reconocer entre el amplio conjunto de restos rupestres del sitio. La asociación del 
culto de Pan con espacios naturales apenas alterados y con importante presencia de roquedos, 
naturaleza agreste y cavidades naturales, evocadores de la Arcadia de donde procede, es usual 
en los sitios de culto conocidos a esta deidad. También el agua, referida por el cercano curso del 
río Tiermes, está muy presente en el culto de Pan, con numerosos santuarios asociados a fuentes 
naturales y cursos de agua, elemento ligado a la componente oracular con la que a veces se 
asocia Pan, pues el agua es elemento de comunicación entre las fuerzas ctónicas y los hombres.  
A la vista de lo registrado en el paraje, el recinto sagrado de Pan se debió caracterizar por 
una impronta arquitectónica de limitada entidad, siguiendo el propósito de minimizar el impacto 
sobre la naturaleza, para promover el acercamiento a una divinidad cuyo poder residía en la 
percepción simbólica de aquélla, que hacía presente al numen, conceptualización a la que sirve 
igualmente el uso de la roca como soporte de elementos estructurales y simbólicos. Al fin y al 
cabo, Pan era una divinidad que moraba en los roquedos agrestes. La limitada alteración 
arquitectónica en este tipo de espacios de culto extraurbanos asociados a númenes y fuerza 
divinas agrarias y de la naturaleza, lo constatamos, por ejemplo, en el vecino santuario de Bonus 
2875 COARELLI 1993. 
2876 Fest. p. 422 L: sacella dicuntur loca diis sacrata sine tecto. Trebatius, en Gell. VII, 12, 5: parvus deo sacratus 
cum ara. 
2877 DOMÉNECH 1981; ARGENTE ET ALII 1981, 1982 y 1985, 95-96; DOMÉNECH– CASA 1992; DOMÉNECH 1994. 
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Eventus en Puente Talcano (Sepúlveda, Segovia), junto al río Duratón, en el territorio de 
Confloenta, también conocido por la inscripción rupestre con dedicatoria al dios en un paraje 
agreste extraurbano junto a un curso de agua.
2878
  
El santuario de Pan es el Paneion, en Pausanias, término vago en el que se confunden el 
templo, el altar, la gruta, el bosque o la propia montaña. La posición extraurbana es habitual en 
el Paneion, aunque se registran algunos dentro de la ciudad (Tegea, Alea y Megalópolis), al 
igual que los santuarios de Dyonisos. Santuarios rupestres y en grutas dedicados a Pan se 
registran en numerosos santuarios de Arcadia, Ática, Argólida, Beocia, Fócide, Élide, Tesalia, 
Delos, Tasos, Islas Jónicas, Tesalia, Thracia e Ilyria.
2879
 En algunos de estos santuarios se 
rendía culto a Pan y Dyonisos, y en ocasiones también a las Nymphae, a las que se asocia en su 
culto original. Se considera que fuera de Arcadia, donde se erigieron templos, en realidad las 
construcciones templares son limitadas en los santuarios de Pan, prefiriéndose la talla de la roca 
más que elevar una gran arquitectura.
2880
 Esta fusión de componentes naturales y rupestres es la 
que se registra en Termes. La excepción, donde se manifiesta la asociación con el agua, la gruta 
natural y un santuario con espacios y componentes rupestres, con estructuras arquitectónicas de 




En el Occidente no se conocen santuarios de Pan. En Roma es Faunus, ligado al mito del 
origen de la Roma prerromúlea, y equivalente al Pan griego, a quien se dedican santuarios, en el 
Celio y en la Isla Tiberina, aunque su culto original se asocia a la gruta del Lupercal (los 
Luperci vestían con pieles de cabra) y el mito fundacional, dedicándose al dios las Faunalia el 5 
de diciembre, muy celebradas en el ámbito rural, en ámbitos ganaderos y pastoriles. Faunus es 
deidad también poco registrada en el Occidente romano, donde igualmente se prefieren deidades 
de origen autóctona, Lares, Genii, numina, dioses arbóreos, etc., para expresar la devoción de 
este tipo de cultos pastoriles y de la naturaleza. 
El santuario de Pan de Termes, según proponemos, pudo ocupar un espacio de cierta 
amplitud, que por el momento no podemos definir, en esta posición extraurbana localizada entre 
la necrópolis de Carratiermes y la base del cerro donde se asentó la ciudad. La cercana presencia 
del agua pudo conectarse a necesidades rituales, según es habitual en el culto de Pan. 
Recordamos la conexión del agua y espacios de culto oraculares donde se desarrollan ritos de 
incubación, con manifestación de la deidad a través del sueño, y que también se considera en el 
ámbito celtibérico, según hemos señalado en el punto precedente, en relación con los santuarios 
de la Cueva de San Román de Clunia, el herôon de Los Casares y el santuario de Conquezuela 
de Miño de Medinaceli. Es difícil determinar si los grupos de estelas rupestres tienen alguna 
vinculación con el espacio de culto, pues a priori debemos entenderlas como componentes 
funerarios de la necrópolis. No obstante, no excluimos un uso ritual de las mismas, en tanto que 
la dedicatoria al dios surge en el zócalo de uno de los grupos de estelas (¿refuncionalización 
cultual de elementos precedentes, sirviendo las estelas como elementos icónicos rituales? 
El registro de Pan en Termes viene acompañada de su presencia en un camafeo 
recuperado en la excavación de la necrópolis de la ermita románica, datado en época 
bajoimperial, en la que se representa al dios Pan con su cornamenta de carnero en dos fases de 
su vida, conformando la forma de cabeza de elefante,
2882
 presente en ocasiones en el cortejo 
báquico. La presencia de la iconografía báquica está igualmente señalada en las trullae de plata 
2878 Sobre este santuario: MANGAS – MARTÍNEZ 2010, 345-347; MARTÍNEZ CABALLERO 2013 Y 2014, 244-249. En el 
sitio se documenta el culto a la deidad en una inscripción igualmente rupestre (CIL II 3089 = 5095; ERSG 159).  
2879 FARNELL 1909; Brommer, RE 1956, 994-995; BORGEAUD 1979, 169. 
2880 BORGEAUD 1979, 76. 
2881 WILSON 2004. 
2882 CASA – TERÉS 1984, 376 y 412, lám. XXXIII, fig. 1; ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 82, FIG. 154. 
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recuperadas en 1885 en Tiermes,
2883
 en la denominada "Tierra de las tazas” (en el área del 
edificio basilical considerado “Templo de Baco”). Contamos con el botón y broche de cinturón 
recuperados en la Casa del Acueducto, de datación imperial imprecisa, decorados con discos de 
plata en los que se presentan un personaje báquico alado con ritón y tirso con ínfulas. Se trataría 
de un geniecillo o amorcillo báquico, habitual en el tíaso.
2884
 También está el mosaico de las 
Termas del Sur visto por Sentenach que, según Taracena, presentaba un Triunfo de Baco,
2885
 
pero del que no poseemos mayor información. Finalmente, señalamos el asa tardorromana 
decorada con nielado de plata de la villa de de Huerta del Río en Tarancueña (Soria), en la que 




El culto a Marte está documentado en el territorium de Termes en el epígrafe reutilizado 
como material constructivo en la fachada de una casa de la localidad de Noviales, al Suroeste de 
la ciudad, cerca del asentamiento rural de El Remajuelo. Se trata de una inscripción votiva 
dedicada por L(ucius) Val(erius) Falernu[s] C]otonin[us], miles le(gionis) VII G(eminae) 
P(iae) F(idelis).
2887
 Por los cognomenta de la legión, se data en el s. III d.C. Si bien la 
inscripción pertenece ya a un momento que queda fuera de nuestro trabajo, abordamos su 
análisis, en tanto que puede ser un culto asentado en Termes con precedencia. 
Desconocemos la procedencia de la pieza, puero podría venir tanto del ámbito rural, en 
relación con un asentamiento del área, como El Remajuelo, o de la propia ciudad, de un espacio 
asociable con el culto a Marte. Podría ser el caso del Campus, dada la habitual presencia de esta 
divinidad en este tipo de espacios. En el ámbito de Arucci-Turobriga, en la Beturia céltica, se 
conoce una inscripción votiva dedicada a Marte reutilizada como material constructivo en 
Aroche, cuya procedencia se ha vinculado al Campus de la ciudad.
2888
 
La dedicatoria a Marte realizada por un legionario está en consonancia con la devoción 
del ejército romano a la deidad de la guerra, protectora del soldado ante las potenciales 
adversidades de la vida militar.
2889
 Esta devoción de individuos pertenecientes al ejército es bien 
conocida en Hispania, por lo que esta inscripción ha de situarse en el contexto de una expresión 
religiosa romana del ámbito militar. En el área arévaco-pelendona del Alto Duero se registra en 
Arancón, en territorio de Numantia, y en Castilruiz/Añavieja, en el de Augustobriga, de donde 
proceden sendas inscripciones dedicadas por militares, la primera a Marte Augustus.
2890
 
Desconocemos si el legionario L. Valerius Falernus [C]otonin[us] es originario de Termes y su 
territorio, consumando el voto al dios en un espacio cultual de su comunidad de origen, o bien 
se trata de una expresión devocional de un militar no termestino en un santuario o centro de 
culto del dios a situar en esta área. 
Más allá de la devoción militar, en la zona celtíbera oriental de la Meseta Norte hispana, 
en la provincia de Soria, se detecta una especial veneración a Marte en época romana por 
2883 Sobre la iconorafía de la pieza, GARCÍA Y BELLIDO 1966. 
2884 ARGENTE ‒ BAQUEDANO 1984. 
2885 TARACENA 1947, 157; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ – ORTEGO 1983, 50, Nº 49. 
2886 VV. AA. 1990, 292. fig. 245 
2887 AE 1998, 768; ERTiermes 61.  
2888 CAMPOS ‒ PÉREZ ‒ VIDAL 2000; CAMPOS BERMEJO 2007; CAMPOS 2009; BERMEJO MELÉNDEZ – CAMPOS 2011. 
2889 Para Hispania: LÓPEZ MONTEAGUDO 1989; ORIA 1989; HURTADO 2001. 
2890 Arancón: CIL II 2835 = ERPS 46. Castilruiz/Añavieja: ERPS 6; HEp 11, 2001, 487 = HEp 2, 1990, 656 = AE 
1987, 618a. 
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civiles, especialmente del ámbito rural. En Numantia se ha recuperado un ara dedicada al dios 
en un edificio localizado en el cruce de las calles D e I o J, en el que se ha querido reconocer un 
templo, donde también se halló un ara dedicada a Iuppiter Optimus Maximus.
2891
 De Golmayo y 
Calderuela, en su territorio, proceden sendas inscripciones dedicadas a Marte, la segunda por un 
individuo que porta el antropónimo indígena Lougus.
2892
 Hacia el Este, del área oriental entre 
Numantia y Augustobriga proceden los epígrafes votivos de Pinilla del Campo, dedicado por 
Aemi[l]ia Lousannio, y Villar del Campo, dedicado por [---]une Lovi fil(ia).
2893
 Del territorio de 
Augustobriga contamos con una inscripción recuperada en Ágreda.
2894
 De Reznos, posiblemente 
en el territorio numantino, procede otra inscripción de Marte, dedicada por Terentia Nes[.]ia.
2895
 
Destaca la especial presencia de dedicantes civiles con nombre indígena en unas inscripciones 
recuperadas en especial en áras rurales.  
El carácter polivalente del culto a Mars en las áreas célticas europeas, como dios de la 
guerra y protector del territorio y soberano, pero también de la producción y la riqueza, facetas 
conjuntadas en una conceptualización solar, polifuncional y de especial contenido guerrero y de 
protección del territorio de la comunidad, permite rastrear en algunos lugares de la Celtiberia, 
en especial en este ámbito oriental del Alto Duero, un culto a Marte de origen sincrético.  
El Mars céltico recogería tanto una función urania y soberana, como tutelar y protectora 
de la comunidad, de donde provendría su conexión con la función guerrera y su carácter lustral 
y purificador,
2896
 propia del Marte romano arcaico. La función guerrera de Marte no se concretó 
en una definición pura y singular, pues en origen Marte es en Roma una deidad también muy 
ligada al ámbito agrario, como muestra el carmen Arvale,
2897
 protector del territorio y de la 
producción extraída de la tierra, y garante de la fertilidad, con una estrecha relación con los 
cultos acuáticos ctónicos y agrarios del Campo de Marte arcaico.
2898
  
El Marte céltico se acomodaría al valor poliédrico del Marte latino, dios de la guerra, 
protector del territorio y soberano, protector del territorio y el pueblo (asimilable a Teutates, 
como señala Lucano),
2899
 y de la producción y la riqueza.
2900
 Esta naturaleza poliédrica del Mars 
solar céltico queda reflejada en la valoración henoteísta de Macrobio en las Saturnalia sobre el 
Netón de Acci (Guadix, Granada): Martem solem esse quis dubitet? Accitani etiam, Hispana 
gens, simulacrum Martis radiis ornatum máxima religione celebrant, Neton vocantes” (“¿Quién 
duda de que Marte es el Sol? Los accitanos, pueblo hispano, adoran con veneración una imagen 
de Marte adornado con rayos, a quien llaman Neto”).2901 Este dios guerrero de Acci, identificado 
con el Sol, y también registrado en la ciudad por la epigrafía (dei Net[---]), se testimonia 
también en Huelva, Turgalium (Trujillo, Neto Deus) y quizás en Conimbriga, y aparece también 
en la Celtiberia, como Neito, en la cara A del Bronce de Botorrita. El teónimo se construye 
desde una base celta *nith-, *neith con significados de “guerrero”, “brillar” y “santo”.2902  
2891 ERPS 9 (Marte); ERPS 11 (Júpiter).  
2892 Golmayo: AE 1980, 554 = HEpOL 20383. Calderuela: CIL II 2834; ERPS 7; HEp 10, 2000, 582; HEpOL 8860.  
2893 Pinilla del Campo: TARACENA 1941, 136; ERPS 24; HEp 11, 2001, 502; HEpOL 24593. Villar del Campo: HEp 
2, 1990, 669.  
2894 AE 1894, 11; HEpOL 2893.  
2895 Reznos: HEp 11, 2001, 503; HEpOL 24594.  
2896 THÉVENOT 1968, 74; BROUQUIER-REDDÉ ET ALII 2006; CIOBANU 2006; GAVRILOVIC 2010. 
2897 Varr., LL. 5, 85 
2898 Como Lymphae/Nymphae, Bonus Eventus, Fons, Iuturna, etc. Ver: WAGENVOORT 1961; PETRUSEVSKI 1967; 
DUMÉZIL 1975, 141 ss.; ROSIVACH 1983; COARELLI 1997, 61 ss. 
2899 Luc., Fars. I, 444-446. 
2900 CILA IVA 3386, 459.  
2901 Macr., Saturn. I, 19, 5. 
2902 Recientemente, sobre el Netón de Acci, GONZÁLEZ ROMAN 2014. En Huelva es conocido el teónimo tartésico 
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La conexión ctónica de Marte señalaría también su carácter psicopompo,
2903
 con la que se 
declara una plurifuncionalidad presente en las epiclesis del Apollo y Mercurius célticos. Se ha 
planteado también una estrecha conexión entre los cultos sincréticos de Mars y Mercurius en la 
Keltiké,
2904
 en tanto que aludirían a una sola divinidad autóctona en todo el ámbito céltico, 
aunque no es opinión unánime. La proximidad conceptual de Mars y Mercurius célticos 
derivaría de un mismo carácter solar de las deidades prelatinas sometidas a interpretatio. Se 
mostraría en la documentación del culto a ambas deidades en un mismo lugar o santuario (como 
en Ulcium, en los Alpes Cottiae, donde derivan de la interpretatio de Albiorix),
2905
 a veces con 
dedicaciones también conjuntas, como en Aquileia, Belleme, Uley o Eburodunum.
2906
  
El carácter tutelar de la comunidad del Mars céltico viene notado por el amplio elenco de 
epítetos asociados a núcleos de población en el área gala y germana. En la península Ibérica 
contaría con este carácter el Mars Tarbuceli de Montariol (San Vitor, Braga).
2907
 El Mars Borus 
de Medelim (Idanha-a-Nova, Castelo Branco), remite a Borvo/Bormo, una de las habituales 
epiclesis solares, acuáticas y salutíferas de Apollo.
 2908
 Con la faceta solar de Marte se conecta la 
figura del dios del Museo Arqueológico Nacional, quizás de procedencia pirenaica, que aparece 
con coraza decorada con un toro y casco de tres cuernos, símbolos solares.
2909
 El papel 
esencialmente tutelar y defensor de la comunidad en tiempos de guerra de este Marte céltico 
vendría señalado por su epiclesis en Cosus y Bandua en el área lusitana galaica.
2910
 
La especial veneración de Marte en época romana en el área arévaca oriental por parte de 
una población civil rural de fuerte componente indígena, según señala la onomástica de los 
devotos, puede responder a su origen en la interpretatio de la deidad prelatina solar, 
polifuncional y de fuerte componente guerrera, reconocible en el Neito del Bronce de Botorrita 
y el Netón lusitano y accitano. Se trataría de una divinidad equiparable a la que Estrabón 
identifica con Ares, el Mars griego, cuando señala que los montañeses del Norte tenían una 
divinidad guerrera a la que sacrifican chivos, cautivos de guerra y caballos.
2911
 El ritual 
indoeuropeo remitiría a las Equirria y el Eques October de Roma, así como a los sacrificios de 
caballos en honor a Marte en la Gallia y en Germania. También se observaría este ritual en el 
bajorrelieve de Luzaga (Guadalajara), donde el animal podría marchar al sacrificio “por propia 
voluntad” (sería una víctima perfecta y legítima, el animal asiente); en pinturas de vasos de 
Numancia (el famoso vaso de la doma, donde los guerreros llevarían al animal al sacrificio, y el 
vaso con caballo que avanza, con similar voluntariedad, hacia lo que podría ser un altar); o 
incluso en otras representaciones equinas, como el caballo bajo el letrero “Calaitos” ([K.3.5] ) 
en Peñalba de Villastar.
2912
  
NIHΘΩ (ALMAGRO-GORBEA 2002). Ver también ARENAS – LÓPEZ 2010, 156 ss. Turgalium: CIL II 5278. 
Conimbriga (Condeixa-a-Velha): CIL II 365). Para OLIVARES 2002, 55, no es claro el carácter votivo de este 
documento. Para el testimonio del Bronce de Botorrita: JORDÁN CÓLERA 2004, 327-330; MARCO 2012, 220.  
2903 HATT 1970, 7 ss. 
2904 Heichelheim, "Mars keltisch", RE XIV.2 (1930), cols. 1919-1964; Heichelheim, "Mercurius keltisch und 
germanisch", RE XV.1 (1931), cols. 982-1016; LAMBRECHTS 1942, 149 ss.; THÉVENOT 1955, 150 ss.; HATT 1970 y 
1979; BROUQUIER-REDDÉ ET ALII 2006. 
2905 BARRUOL 1963; CIMAROSTI – FACCHINETTI 2012.  
2906 Aquileia: CIL V 795. Belleme: AE 1966, 254. Uley: AE 1979, 385 = AE 1991, 01123. Eburodunum: CIL XIII 
11472 y 11473.  
2907 AE 1983, 562. Ver: TRANOY 1981, 304; ID. 1984, 446-447; PENA GRAÑA 2006 y 2008, 205 ss. 
2908 ILER 683. 
2909 MARCO 2001, 217 ss.; ID. 2006b. 
2910 OLIVARES 1999 y 2002, 151-168. 
2911 Str. 3, 3, 7. 
2912 Equirria y el Eques October: Polib. 1, 4; Fest. 178; Plut., Quaest. Rom. 87. Ver COARELLI 1997, 65 ss. Germania: 
Tac., Germ. 9. Hispania: Hor., Carm. 3.4.34.; Sil. Ital. 3.361. Bajorrelieve de Luzaga: ALFAYÉ 2009, 255-256; 
ALFAYÉ – SOPEÑA 2010, 459. Vaso numantino: ROMERO 1976, 19-20 y 145-146; ALFAYÉ 2009, 312-313; ALFAYÉ 
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El carácter solar de esta deidad principal de Numantia se rastrea en la especial atención a 
los motivos solares y asociaciones de estos con el caballo en los materiales celtibéricos 
recuperados en la ciudad y en la necrópolis.
2913
 En el ámbito celtibérico la representación del 
caballo asociado al Sol o con valores solares, psicopompos y mánticos, desde una naturaleza 
urania y ctónica, se advierte en diversos objetos: fíbulas de caballito y jinete, estelas con jinetes 
y motivos solares, relieves (bajorrelieve de Luzaga, donde el caballo representa la deidad –si 
desechamos la anterior interpretación), así como en la modelación o decoración de diferentes 
objetos, como apliques, exvotos y placas decoradas.
2914
 Se ha considerado que una de las 
manifestaciones epifánicas del dios solar podrían ser los Dei Equenui de Pola de Gordón, donde 
el epíteto aludiría a Lug, teónimo que encontraría una correlación en el texto equeisuique de una 
inscripción de Peñalba de Villastar.
2915
 Esta deidad guerrera podría relacionarse con el dios 
innominado de los celtíberos del que habla Estrabón, a quien rendían culto danzando durante 
toda la noche los plenilunios a las puertas de sus casas,
2916
 desde la comprensión de la escena 
desde el mito del movimiento nocturno del Sol.  
Siguiendo el modelo propuesto para Termes en relación con la promoción del culto de la 
deidad políada en el oppidum prelatino, la convulsa situación política en el territorio arévaco 
oriental desde el segundo cuarto del s. II a.C. habría derivado en la especial atención de la faceta 
guerrera de las divinidades políadas de las ciudades localizadas en este sector oriental del Alto 
Duero, como instrumento de cohesión social y política por el inmenso esfuerzo militar contra 
Roma. Especial debió ser el caso de Numantia, que entre 179 y 133 a.C., por su posición 
fronteriza tras las campañas de Graco, su desarrollo autónomo y el enfrentamiento contra Roma, 
se convierte en una ciudad-estado potente y hegemónica en su entorno. La atención a la deidad 
solar guerrera, equiparable a un Lugus/Neito, se convertiría en punto de referencia identitaria y 
cohesión comunitaria. El proceso pudo impeler un esfuerzo político por redimensionar la deidad 
para servir mejor a los propósitos de control territorial y social de la élite. 
La faceta guerrera, tutelar y protectora de esta deidad guerrera y solar habría sido luego 
sometida a interpretatio latina, de donde pudo surgir el Marte local registrado en su territorio en 
época romana, que dejó un especial impronta en la ideología de las comunidades locales y en la 
iconografía de las cerámicas numantinas, poblaciones que se constituyeron en sujetos del 
proceso de integración y latinización a partir de 133 a.C. En el proceso sincrético, estas 
comunidades orientales se habrían fijado en especial en el Marte latino, de valor poliédrico, que 
sumaba valores ctónicos y uranios, con funciones tutelares, para generar la trasposición puntual 
de la deidad plurifuncional solar y guerrera prelatina. Sería un Marte equivalente al Apollo y 
Mercurius célticos que identificamos en las zonas occidentales del área arévaca. Este Marte 
plurifuncional céltico podría haber sido la divinidad políada de las otras ciudades arévacas de 
este ámbito, donde se documenta en época romana un culto rural a Marte.  
Un Mars de posible origen sincrético en el medio rural orienta sobre el papel que pudo 
haber jugado esta deidad en el área controlada por la Segovia prerromana, ya que en Collado 
Villalba (Madrid) se documenta un epígrafe dedicado a esta deidad por un individuo que porta 
onomástica mixta.
2917
 Esta área del piedemonte meridional del Sistema Central estaba bajo 
– SOPEÑA 2010, 460-461. Caballo de Peñalba de Villastar: MARCO – ALFAYÉ 2008, 288-289; ALFAYÉ – SOPEÑA 
2010, 459-460. 
2913 Esta copilación de componentes solares y caballos en las pinturas numantinas en BURILLO – BURILLO 2010, 487 
ss. Sobre esta asociación: JIMENO ET ALII 2004; JIMENO – TORRE – CHAÍN 2010. 
2914 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1957a, 184; ID. 1959; SOPEÑA 1987, 75 y 123-124; ALMAGRO-GORBEA – TORRES 1999, 78-
83; GRICOURT – HOLLARD 2002, 122 ss.; GARCÍA-GELABERT – BLÁZQUEZ 2006; MARCO 2006; ABAD 2010; 
BURILLO –BURILLO 2010. 
2915 MARCO 1999b, 485; BURILLO – BURILLO 2010, 495. 
2916 Str. 3, 4, 16. 
2917 Cantaber Elguism/iq(um) Luci f(ilius): CIL II, 3061 (p XLV) = CIL II, 5870a = ILMadrid 69 = LICS 181. Este 
posible origen sincrético ya lo plantea MARCO 2012, 220. 
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jurisdicción de Segovia en época romana.
2918
 Considerando la naturaleza solar y guerrera del 
Mars rural del Alto Duero oriental, es interesante el epígrafe de Roda de Eresma,
2919
 del Museo 
de Segovia, quizás dedicado a una deidad de carácter solar y contenidos psicopompos. La 
veneración de Mars en un área rural de nuevo al Sur del Sistema Central, en área celtibérica 
periférica, cerca del área segoviana, se advierte en un epígrafe recuperado en Talamanca del 
Jarama (Madrid), cerca de La Dehesa de la Oliva.
2920
 El carácter agrario de origen indígena 
podría atisbarse también en los testimonios epigráficos de Marte registrados en el área de 
Complutum,
2921
 dada la ausencia de dedicatorias por militares. En su territorio también procede 
una pequeña escultura en bronce, de Bujalaro (Guadalajara).
2922
 
Con todo, podría plantearse que el testimonio de culto a Marte en Noviales se pudiera 
relacionar con un culto sincrético. No obstante, el dedicante es un miles, por lo que por el 
momento debemos remitirnos principalmente a un tipo de devoción del ámbito militar. 
2.5.6. ARCO, SANTUARIOS MERCADO Y DEL TERRITORIO  
El recinto del Campus-Forum pecuarium de Termes debió acoger algún tipo de culto, 
según es habitual en este tipo de espacios. Si bien, no contamos con datos al respecto. 
Acabamos de indicar en el capítulo precedente que uno de los posibles lugares de procedencia 
del epígrafe dedicado a Marte reutilizado en Noviales, población cercana a Termes, pudiera 
provenir de la ciudad, y en este caso, un sitio de referencia sería el Campus.  
La componente religiosa de este complejo hacía del mismo un santuario suburbano, que 
por su posición ha de identificarse con un santuario de entrada, ad portam. Este tipo de 
santuarios se relacionan con un valor apotropaico íntimamente ligado a los ritos de iniciación 
guerrera, de fertilidad y de purificación antes de entrar al recinto urbano, bien manifestado en 
los cultos arcaicos acuáticos, ctónicos y catactonios del Campus Martius de Roma.
2923
 Se trata 
de un contenido asociado también al santuario como marcador o indicador territorial de la 
comunidad. Religión y actividades económicas son también componentes culturales 
indisolublemente ligadas en un mismo sistema en la Antigüedad, hecho que lleva, en especial 
desde los planteamientos post-procesuales, a focalizar el análisis de un santuario desde 
parámetros como el simbolismo, la cognición y la experiencia, que ahondan en las razones y 
propósitos para los que eran configurados estos complejos sacros, más allá del sistema de 
creencias y rituales específicos.
2924
 El templum suburbano marca el confín entre la ciudad y su 
territorio rural, y entre el espacio urbano y su inmediato entorno agrario.
2925
 Se trata de una 
perspectiva aplicado para confines entre ciudad y territorio cultivado, entre espacio cultivado y 
espacio yermo de un territorio, entre fronteras de comunidades diferentes, etc.
2926
 Simbolismo 
que define espacios “dentro de” y espacios “fuera de”. 
2918 MARTÍNEZ CABALLERO 2008 y 2010; SANTIAGO – MARTÍNEZ 2010. 
2919 ERSg 57. Ver MARCO ‒ MARTÍNEZ ‒ SANTOS 2014. 
2920 ILMadriD 95 = HEp 4, 1994, 542. 
2921 HURTADO 2001.  
2922 GAMO 2009.  
2923 COARELLI 1997.  
2924 Estudios como los de LA REGINA 1976, POLIGNAC 1984, COLONNA 1985a, COARELLI 1987, SCHEID 1987, EDLUN-
BERRY 1987, RÜPKE 1990, SCHACHTER 1992, ALCOCK 1993 o ALCOCK - OSBORNE 1994. 
2925 Analizado por GUZZO 1987, para las colonias griegas, y sugerido por STECK 2006, 73 ss., para el área samnita. Se 
remite al planteamiento de POLIGNAC 1984 para la Grecia arcaica. 
2926 D´ERCOLE 2000, 127 ss. 
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De otro lado, la estructura, articulación y proporciones del complejo como Forum 
pecuarium, así como su posición suburbana y su funcionalidad, remiten directamente a pautas 
bien reconocidas, y definitorias, de los conocidos santuarios itálicos donde se celebraban 
mercados de ganado, desde los ejemplos mejor conocidos del área lacial y apenínica, como los 
de Tibur y Alba Fucens, hasta los de reciente reconocimiento e investigación, como los de 
Corfinium y Nursia. El complejo de Termes, desde esta perspectiva, debió estar conectado a un 
sistema cultual localizado en su recinto, que lo convirtió en un santuario mercado, siguiendo los 
parámetros bien reconocidos en la Italia central. Forum pecuarium y santuario de mercado 
suburbano deben ser considerados términos complementarios para definir funcionalmente el 
complejo.  
Ya que la localización de un culto tutelar en un santuario implica la existencia de un 
espacio consecratus, el templum, hemos de considerar que la delimitación del santuario mercado 
termestino quedó definida por los límites de la explanada y el Graderío rupestre. La Puerta del 
Sol daba acceso, por tanto, a un espacio sagrado. Las estructuras de cierre definían los límites 
del espacio consecratus (templum) del santuario suburbano ad portam.  
En el interior itálico es muy habitual la presencia del culto a Hercules en el forum 
pecuarium y en santuarios mercado localizados a lo largo de vías de la sal y las calles publicae 
(cañadas).
2927
 Se trata del Hercules itálico protector de pastores y rebaños, del ganado, viajeros 
y caminos, y el comercio, en especial de la sal.
2928
 En menor medida se reconocen en estos 
santuarios otras divinidades epicóricas y regionales. El culto a deidades protectoras del ganado y 
los mercados está bien representado por Hercules en el área geoeconómica del Alto Duero-Alto 
Tajo, en correspondencia con el ámbito celtibérico (ver supra, cap. 2.5.4.6). De hecho, este 




Este dato se conecta en principio con la especial atención de las gentes de estos territorios 
a las actividades montanas, ganaderas y el tráfico de la sal, según un esquema que encuentra 
muchos puntos de contacto con el analizado en las áreas apenínicas itálicas. También se debe 
ligar a la trashumancia, considerando la participación de numerosas comunidades de la región, 
incluida Termes, en esta actividad. Ya hemos considerado que la localización de los testimonios 
del culto a Hercules en este territorio duriense señala una distribución de los lugares de los 
hallazgos a lo largo de las vías y caminos principales y vías salarias antiguas, coincidiendo 
además con las vías pecuarias tradicionales, superpuestas a las anteriores. En efecto, el culto de 
Hercules en el interior itálico ha sido considerado indicador de prácticas trashumantes, 
partiendo de la conexión entre la deidad y el pastoralismo, y de la coincidencia de los lugares 
que testimonian el culto con el trazado de tratturi (cañadas), conocidos por las fuentes y la 
epigrafía. Si bien, ya se tiene claro que la proyección socioeconómica de los santuarios 
principales reconocidos a lo largo del trazado de las calles publicae (los tratturi) no dependió de 
una frecuentación derivada sólo del pastoralismo,
2930
 sino también de una devoción local. Esta 
última, reconociendo la potencialidad de estos centros de culto para la dinamización social y 
económica del territorio, promovía el impulso de las actividades en estos santuarios, y la propia 
atención oficial decidió en numerosos casos su monumentalización (Sulmo, Iuvanum o Tibur). 
Se trataba de una expresión del poder local para afirmar la cohesión ciudadana y la imagen de la 
ciudad, en tanto que escaparate de los logros de la comunidad. Evérgetas locales y gobiernos 
municipales eran los promotores de las mejoras y renovaciones arquitectónicas de estos 
2927 NIRO 1977; GABBA – PASQUINUCCI 1979; COARELLI 1988a; MATTIOCO –WORTENGHEM 1989; LETTA 1992; 
WONTERGHEM 1992; TORELLI 1993; VAN WONTERGHEM 1999; BONETTO 1999. Si bien, para autores como 
CRAWFORD 2003 y STECKS 2008: 70, está presencia de Hercules está sobredimensionada, y no siempre queda clara 
su relación con la actividad trashumante. 
2928 CAPINI – DI NIRO 1991; CAPINI 2000. 
2929 GÓMEZ PANTOJA – GARCÍA 2001 y 2001a; HERNANDO 2014. 
2930 WONTERGHEM 1999, 415. 
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santuarios. Todos estos parámetros facilitan el análisis del santuario mercado de Termes y la 
propuesta de conectar su funcionamiento también con la actividad trashumante.  
Ya señalamos los sitios donde se documenta el culto de Hércules en el Alto Duero, en 
relación con el posible trazado de corredores pecuarios, en San Esteban de Gormaz, Valdanzo 
(Soria), el delubrum del Puente del Vallejo del Charco (Montejo de la Vega de la Serrezuela, 
Segovia), Hontangas (Burgos), Tardesillas (Soria) y Trévago (Soria).  
En el caso de San Esteban de Gormaz, el apreciable número de testimonios votivos 
dedicados al dios, junto con la entidad nodal de la localidad, en relación con vías principales y 
salarias del Alto Duero y su posición como vado del Duero, hablan de este sitio de culto a 
Hercules probablemente como un importante santuario mercado, con un valor de santuario 
mercado, en conexión con caminos principales, el comercio y la sal. El análisis del poblamiento 
solo permite señalar que el lugar de San Esteban de Gormaz, en torno al cual se conocen varios 
asentamientos imperiales distribuidos sin solución de continuidad entre Vxama y Segontia 
Lanca, se ubicaba en un área limítrofe entre ambas ciudades. El análisis onomástico de los 
textos de las inscripciones dedicadas a Hercules en San Esteban de Gormaz señalan los votos de 
individuos pertenecientes a familias bien reconocidas en los territorios de estas civitates, 
también de la cercana Termes (supra, cap. 2.5.2.1.), dato que señala que el santuario debía ser 
frecuentado por gentes de la región, constituyendo un punto de confluencia para actividades 
religiosas, económicas y culturales, vinculadas con el tránsito de mercaderes, devotos y el 
tráfico de la sal.  
Nos encontraríamos en San Esteban de Gormaz con un santuario de confín, en conexión 
con la habitual sacralización en la Antigüedad de los límites territoriales. Dada su funcionalidad 
y su carácter de santuario mercado, habría que entender el santuario, no como un lugar de 
exclusión territorial, de simple autoafirmación del control ejercido por la ciudad en su territorio, 
sino como un lugar de encuentro, espacio sacralizado de contacto social y religioso para la 
población de las civitates colindantes y otros devotos. Sugerimos, en la línea que se propuso 
para la Cueva de la Griega,
 
entre los territorios de Confloenta y Segovia,
2931
 que el santuario de 
Hércules habría actuado como santuario regional y quizás de foro mancomunado. Una 
frecuentación que remite, por ejemplo, a santuarios centro itálicos, con un origen prerromano, 
como los de Lucus Feroniae en la Sabina, visitado por sabinos y latinos, y el del vicus de Furfo, 
entre los vestinos.
2932
 Ya consideramos el posible origen prerromano de este santuario y del 
propio funcionamiento del mismo como espacio de interrelación mancomunado (cap. 1.5.2). 
Considerando el argumento de su ubicación en el ámbito rural, una de las posibilidades que 
podemos barajar en relación con la gestión de este santuario de Hercules es que pudiera haber 
estado compartida de alguna manera entre las ciudades de Segontia Lanca y Vxama, incluso 
Termes, o haber sido autónoma y garantizado su funcionamiento por convenio entre estas 
ciudades. 
El modelo que planteamos evocaría en cierta manera el funcionamiento del santuario 
itálico de Hércules entre Nolla y Abella, de acuerdo con las estipulaciones conocidas en el Cipo 
Avellano, donde se establecen los límites (terminatio) del santuario communi sententia entre 
ambas comunidades, con una ley común aprobada por ambos Senados. El objetivo es delimitar 
el territorio del santuario, no muy extenso, para garantizar su funcionamiento de común acuerdo 
establecido en un espacio de contacto entre los territorios de ambas comunidades. Se establece 
un espacio ager extraclusus para un uso funcional específico, posiblemente un mercado rural o 
una feria (desde la traducción del término osco slaagid, traducible como campus con fines de 
mercado y reunión), cuyo origen sería el lugar de reunión, mercado y asamblea (comitia) de 
comunidades samnitas arcaicas. Esta estructuración del territorio adscrito al santuario se 
establece sobre la base de un territorio no atribuido a ninguna de las comunidades cuando el 
acuerdo es suscrito, pues sus límites existen con precedencia. Tal estructuración y ordenación, 
2931 ABÁSOLO 1998a, 32. 
2932 STEK 2008, 62. 
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datada en el s. II a.C. (cuando ambas comunidades ya han sido anexionadas a Roma), se hace 
remontar a época samnita, por lo que la autonomía del santuario se fundamentaría en una 
situación de facto aceptada desde tiempo atrás.
2933
  
El discurso nos lleva al posible centro de culto de la deidad de origen prerromano Arco, 
que hubo de situarse en las inmediaciones de Saldaña de Ayllón (Segovia), en el confín 
occidental del territorio termestino. Los fragmentos arquitectónicos que J. Juberias y A. 
Molinero relacionan con un templo en esta localidad segoviana podrían proceder de un 
santuario de este dios (supra, cap. 2.5.2.1.). Saldaña de Ayllón se sitúa en un vado del Riaza, en 
el lugar donde se cruza la vía Termes-Confloenta con el camino salario procedente del Alto 
Henares. Este camino salario alcanzaba Confloenta superponiéndose a la vía Termes-
Confloenta, y con otro ramal derivado desde Saldaña de Ayllón, proseguía hacia el Noroeste 
para alcanzar Rauda, utilizando el eje Termes-Rauda. Saldaña de Ayllón se sitúa también en el 
corredor transitado por la vía pecuaria procedente de San Esteban de Gormaz, formando parte 
de la Cañada Real Soriana Occidental. En esta localidad, el yacimiento altoimperial de Las 
Vegas pudo ser un asentamiento termestino también relacionado con la frecuentación del 
santuario de Arco. El análisis onomástico señala que los individuos que frecuentaron este 
santuario pueden ser, entre otros, gentes relacionadas o procedentes de la ciudad de Termes, o 
de las ciudades y territorios de Segontia Lanca o Clunia (supra, cap. 2.5.2.1).  
El teónimo Arco indica que la deidad es de origen indígena, por lo que posiblemente 
pueda retrotraerse tal frecuentación a etapas más antiguas, con la presencia de un lugar 
consagrado a esta deidad en época prerromana. Pero siempre hay que tener presente que las 
potencias divinas de origen indígena se registran con los teónimos que recoge la epigrafía sólo 
desde ese momento, respondiendo ya a una naturaleza también transformada como 
consecuencia de mecanismos ideológicos generados en el contexto de interacción cultural.
2934
 
El carácter de la deidad Arco es difícil de establecer.
2935
 El teónimo aparece en el 
topónimo de Arcobriga y en Lusitania, así como en el vicus Arcobrigensis de Lusitania y en 
Arcotalos,
2936
 entre los galaicos. Contamos con el teónimo Nabia Arconnunieca (S. Mame de 
Lousada, Lugo).
2937
 También es bien conocida la antroponimia prerromana que contiene el 
antropónimo Arco.
2938
 Arco se ha relacionado con la divinidad Artio conocida en Gallia 
Belgica, Germania Superior y Raetia,
2939
 y se ha planteado que tuviera una naturaleza silvícola 
o estuviera relacionada con con prácticas religiosas ligadas al oso,
2940
 desde la raíz indoeuropea 
*rk, “oso”.2941 No obstante, se han puesto reticencias a este argumento (desde la dificultad de 
que arcc- derive de asimilación desde *arkt-).
2942
 S ha sugerido que el teónimo constituiría un 
2933 LA REGINA 2000. Biblilografía en CINQUANTACUATTRO ‒ PESCATORI 2011, 20-25. 
2934 Siguiendo a GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 2009. 
2935 Sobre la divinidad: ALBERTOS 1952, 50; ID. 1966: 32; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1962a, 103; ID. 1975, 29; OLIVARES 
2002, 118; GÓMEZ-PANTOJA 2004a; BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 2009, 40; GÓMEZ-PANTOJA 2007 y 2011. 
2936 Arcobriga (Celtiberia): Ptol. 3, 24; It. Ant. 437, 1; 438, 13; Ravenn. 309, 17. Arcobriga (Lusitania): Ptol. 2, 5, 5 
(de incierta localización, a situar entre el Sado y el Guadiana). Vicus Arcobrigensis: HEp 5, 1995: 226 (Perales del 
Puerto, Cáceres). Arcotalos: ALBERTOS 1966, 32. 
2937 ILER 891; IRLu 72; IRG II, 6. 
2938 VALLEJO RUIZ 2005, 178 ss. 
2939 CIL XIII 4113 (Erznen), CIL XIII 4203 (Walsdörfer Wege), CIL XIII 11789 (Stockstadt) y CIL XIII 7375 
(Hedderheim), en Alemania; CIL XIII 5160 (Muri), en Suiza. 
2940 ALBERTOS 1952, 50; ID. 1966: 32 (Arco, Arcobriga, Arcobrigensis); BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 1962a, 104; ID., 1975 
(Arcon); Tovar, IL III C-503 (Arcobriga); GARCÍA FERNÁNDEZ-ALBALAT 1990, 302 (Arconnunieca); GUERRA 1999 
(Arcobriga/Arcobrigensis); BLÁZQUEZ MARTÍNEZ 2009: 40 (Arco). Ver VALLEJO RUIZ 2005, 184-195; esta 
derivación fue propuesta por Joaquín Costa, apud ALBERTOS 1952, desde IEW 875.  
2941 MICHELENA 1961, 201; ALBERTOS 1966, 32. Para el radical, IEW 874. 
2942 PALOMAR 1997, 38. CURCHIN 1997, 260, lo discute. 
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nombre tabú, que escondería una deidad de naturaleza compleja, relacionable con arcu, 
“querer, pedir” en irlandés, y posco latino, con significado cercano a “rezar”.2943 Otra propuesta 
señala que puede relacionarse con la raíz *areq- "proteger, cerrar" (que aparece en latín arceo 
"proteger, defender", arx "ciudadela”).2944 
Desde el análisis del vaso de Arcobriga, F. Marco propuso que la figura humana pintada 
en este objeto, representada frontalmente dentro de una estructura arquitectónica y de cuya 
cabeza surge una rama de árbol (según un esquema de “dios árbol”, engendrador de vida y 
propiciador de fecundidad, “Árbol de la Vida”, reconocido también en una jarra de Pintia), 
podría corresponderse con un sacerdote o el propio Mercurius/Lugus en una de sus facetas 
funcionales, o con Drusuna
2945
 o Arco, divinidades que tendrían una naturaleza similar a la del 
Lugus/Mercurius galorromano (si bien, posteriormente, el autor ha propuesto que sería la 
propia estatua cultual de la deidad, con unas funciones similares a los “dioses árboles” del 
Pirineo septentrional -Fagus deus, Sexarbores, las Duillae, Drusuna, etc.).
2946
 La imagen del 
vaso de Arcobriga evoca la composición del vaso ritual de Sains-du-Nord, en el que se 
representaría a Mercurius, dentro de un edificio cultual, acompañado por un gallo y una 
serpiente cornuda.
2947
 También se ha señalado la proximidad entre el teónimo Arco y el 
apelativo de los Lugoves Arquieni de Lugo, que derivarían de un antropónimo Arquius, desde 
arqu-, extendido en las áreas célticas hispanas, también en el Alto Duero (San Esteban de 
Gormaz y Calderuela, Soria).
2948
  
Dada la posición de Saldaña de Ayllón en un cruce de caminos y de vías pecuarias y 
salarias, se plantea la hipótesis de que Arco tuviera unas funciones relacionadas con el 
protección del ganado, el tráfico de la sal y los caminos en general,
2949
 propias también del 
Mercurius céltico,
2950
 y funciones que son compartidas con el Hercules latino. Ya que Saldaña 
de Ayllón se ubica a escasa distancia del oppidum de Ayllón, desaparecido en época romana, y 
que Arco es deidad panregional, esta última pudo ser también la deidad principal en Ayllón, 
como en Arcobriga, asimilándose a un Mercurius céltico, equivalente a una deidad solar tipo 
Lugus. Por todo ello, consideramos a Arco en Saldaña de Ayllón una deidad equivalente al 
Hercules protector de las vías, el comercio y la sal, con componente también plurifuncional en 
la línea de Lugus y el Mercurius céltico.  
Siguiendo el caso de San Esteban de Gormaz, el santuario de Arco en Saldaña de Ayllón 
habría tenido un carácter de santuario mercado rural, donde la frecuentación del lugar por 
diferentes de gentes de la región, se concretaría en una devoción religiosa ligada a los viajes, 
caminos y el tráfico de la sal, sin que ello excluyera componentes sagrados relacionados con la 
naturaleza y la fertilidad. 
Saldaña de Ayllón se coloca en el extremo occidental del territorio termestino. Más allá se 
encuentra ya el territorio de Confloenta. Por tanto, este santuario de Saldaña de Ayllón también 
tendría un carácter de santuario de confín, que señala el límite del templum con el que 
conceptualmente se define el territorio de una ciudad romana. De nuevo, si bien el santuario 
2943 BERNARDO 2010; ARENAS – LÓPEZ 2010, 158 ss. 
2944 BÚA 2000, 57. Para el radical, IEW 65. 
2945 D(rusuna), (Olmillos, Soria): AE 1995, 687; HEp 6, 1996, 894. Drusun(a), (Olmillos, Soria): AE 1995, 686; HEp 
6, 1996, 893). D[u]sune (Segobriga): ABASCAL – CEBRIÁN 2000, 199-200. 
2946 MARCO 2003, 2007-2008, y 2010a, 15. Para STERCKX 2000, 13, representaría, en cambio, a Sucellus, bajo la 
puerta de acceso al Otro Mundo. Sobre la figurilla de Cauca: BLANCO GARCÍA 2012. Sobre la jarra de Pintia: SANZ 
MÍNGUEZ – VELASCO 2003. 
2947 VAN ANDRINGA 2000, 27-44, figs. 1-3. 
2948 VALLEJO RUIZ 2005, 178 ss. 
2949 Ya advertido por GÓMEZ-PANTOJA 2011. 
2950 Caes., Bell. Gall. VI.17. 
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conforma un marcador territorial de frontera, con connotaciones excluyentes (pertenencia o no a 
la civitas), y espacio de referencia de autoafirmación del control ciudadano, se convierte en 
punto de contacto entre gentes de varias comunidades, como así parece testimoniar la 
documentación epigráfica. La dimensión funcional y devocional del santuario se establece como 
nexo de intercomunicación entre el territorio-templum termestino, y los frecuentadores, del 
propio territorio o externos.  
Se trata de un análisis del santuario, más allá de los contenidos estrictamente 
devocionales, que parte de la distinción estructuralista entre espacio interior y exterior, desde 
donde se establece la sacralización del espacio (“paisaje sagrado”), y que responde a la 
necesidad de la ciudad de hacer efectivo el control sobre el territorio a través de componentes 
religiosos, como fórmula ideológica de completar la efectividad de sus mecanismos pragmáticos 
de gestión. Es decir, a este santuario le era competente, no solo el culto local, sino también una 
función de estructuración y definición territorial, bajo directo control del centro urbano de 
Termes, dependencia que se manifiesta desde actuaciones que escalaban sus puntos de atención 
en este tipo de santuarios. Podríamos considerar el establecimiento en el sitio, en tanto que 
santuario mercado y santuario de confín, de un foro mancomunado. Este concepto de lugar 




El mismo carácter de santuario de confín tendría el santuario de Asidia en Caesada,
2952
 
que su vez habría servido de marcador territorial entre Complutum y Termes, o entre Caesada y 
Termes. 
Conviene recordar también la presencia de un posible santuario de aguas en Fuentes 
Grandes, en Gormaz, rastreable desde época prelatina (supra, cap. 1.5.2), y que podría estar 
dedicado a un [Apolo] Bormo/Borvo si la tésera de Vxama en la que se establece la inmersión en 
la ciudadanía uxamense de la comunidad de Bormodurum/Borvodurum, se relaciona con una 
localización de esta última comunidad en Gormaz-Fuentes Grandes (o bien dedicado a 
Tarmo/Tarvo, si la comunidad, desde la lectura de C. Jordán de la tésera, es 
Tarmodurum/Tarvodurum).
2953
 Contaríamos en tal caso con otro santuario en el ámbito 
territorial de Vxama, también identificable como santuario de confín, por su posición no lejana a 
la frontera con la jurisdicción septentrional de Termes. 
Con ello, el territorio de Termes queda circundado al menos por tres santuarios con esta 
función de marcador territorial y de confín, localizados en el límite de su territorio (santuario de 
Saldaña de Ayllón) y en el de las comunidades colindantes con Termes (santuarios de San 
Esteban de Gormaz y Caesada), a los que deberíamos sumar en su caso el santuario de Fuentes 
Grandes en Gormaz, en ámbito uxamense. La posición de estos santuarios declara la 
conceptualización sacra del territorio de estas civitates. 
La devoción local y la importancia económica de las actividades en los santuarios 
mercado explican el interés municipal por invertir en la monumentalización del Forum 
pecuarium de Termes, según se aprecia por la inversión arquitectónica, como en el de 
Confloenta, y la sucesión de santuarios mercados adscritos a los territoria de diferentes 
ciudades, interesadas en captar beneficios generados por la frecuentación de estos mercados. La 
existencia de este sistema de santuarios mercado no implica, por supuesto, una gestión 
homogénea o centralizada de los mismos –aunque puede existir una gestión compartida 
siguiendo el caso del santuario entre Abella y Nola-, sino la habilitación de centros de culto 
asociados a escalas sucesivas en el camino, y la celebración de mercados en función de 
2951 MAYER – ABÁSOLO 1997; ABÁSOLO 1998; ALFAYÉ 2009, 43-51; ID. 2010ª, 255; MARTÍNEZ CABALLERO 2014, 
259-273.  
2952 GIMENO 2013; GAMO 2103. Sobre las aras recuperass en el sitio: VILLARINO 1980; GAMO 2012, 141-144, nº 58. 
2953 JORDÁN CÓLERA 2005, 1014 ss. Desde la comparación con la tésera Turiel donde se documenta Tarvodure 
(VILLAR – UNTERMANN 1997, 727 ss.). 
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calendarios preestablecidos (siguiendo el modelo marcado por los Indices Nundinarii en el 
Latium meridional y Campania). La distribución de estos santuarios responde a una ordenación 
promovida por cada una de las comunidades integradas en el sistema de la actividad 
trashumante, con un interés por plantear focos de atención económica y religiosa en sus propios 
territorios, aprovechando el paso de los caminos integrados en ese sistema.  
Recordamos ahora la dedicatoria a Fortuna Redux de Clunia,
2954
 dedicada por G(aius) 
Tautius Moschas, liberto de Semnus. El nomen Tautius se documenta en Clunia en otra 
inscripción del teatro (G. Tautius Semanus)
2955
 y también en Hontangas (Burgos), donde una 
Tautia Martia dedica un altar al dios de origen prerromano Aeius Daicinus,
2956
 una localidad 
donde, ya hemos señalado, se documenta también el culto a Hercules.  
Fortuna Redux es la diosa que protegía el feliz retorno, tras viajes largos y peligrosos.
2957
 
El culto se remonta a Servio Tulio (s. VI a.C.), en un santuario en el Foro Boario.
2958
 En este 
lugar también surgía la Porta Triumphalis, que marcaba la entrada dentro del pomerium del 
cortejo triunfal, junto al templo de Fortuna Redux. La advocación del feliz retorno de la diosa 
hizo que fuera especialmente venerada entre militares, y que tuviera especial atención por parte 
de los emperadores (Fortuna Redux Augusta), ya tras el regreso de Augusto en 19 a.C. de 
Oriente, quedando entonces esta Fortuna muy ligada al culto imperial. La conexión entre la 
victoria/valetudo de Fortuna quedaba señala en el plano topográfico de la Urbs, en el Forum 
Boarium, donde sendos templos junto al Ara Maxima estaban dedicado a Hercules Invictus y 
Hercules Victor. Una inscripción de Glanum registra una dedicatoria a la Fortuna Redux por 
parte del veterano M. Licinius Verecundus,
2959
 junto a las deidades célticas tutelares locales, 
asociadas al santuario de aguas donde surgían los templos de Hercules, Valetudo (deidad de 
aguas de carácter sanador y victorioso), Glan y las Matres Glanicae, en cuyas inmediaciones se 
ha propuesto colocar el forum pecuarium de esta ciudad.
2960
 Hercules es también deidad triunfal 
y victoriosa, parámetros que se proyectan en los contenidos del Hércules itálico protector de 
viajes y pastores, en relación con el éxito en el recorrido de los largos trayectos llenos de 
peligros realizados por viajeros y pastores. Estos argumentos nos llevan a plantear que la 
Fortuna Redux de Clunia pudo haber sido venerada en un forum pecuarium de la ciudad. 
Por otra parte, la relación del sistema de santuarios mercados romanos de este territorio 
alto duriense con las ciudades herederas de oppida célticos de la zona, con potente componente 
económica ganadera, lleva a plantear que estos mercados santuario funcionaron en época 
prerromana, en relación con un sistema económico y religioso, según el esquema también visto 
en áreas centro-itálicas. Aquí los mercados de ganado que jalonan los calles publicae se 
remontan en numerosas casos a lugares de frecuentación ya en la etapa prerromana, en 
conexión con la presencia de cultos locales, como Caco en Roma o Mefitis entre los samnitas, 
algunos de los cuales tras la conquista romana se sincretizan, en especial con Hercules 
(Hercules Ranus de Campochiaro). 
Recordamos que en la Meseta Norte oriental son escasas las interpretaciones de las 
divinidadess prerromanas conocidas por la epigrafía latina que se conectan a la protección del 
ganado, cuando es éste es uno de los soportes principales de las economías de las comunidades 
montanas, y, por tanto, uno de los elementos ideológicos fundamentales en tal sistema cultural. 
2954 CIL II 2773; ERClunia 6.  
2955 HEp 18, 2009: 71. 
2956 ABÁSOLO 1973, 443-444, nº 1, lám. I, 1. 
2957 CARTER 1900; DUMÉZIL 1943; GUARDUCCI 1949-1951; GAGÉ 1958; GUARDUCCI 1973; KAJANTO 1981; 
CHAMPEAUX 1982; COARELLI 1988, 55-103; KAJANTO 1988b. 
2958 COARELLI 1988, 258 ss. 
2959 AE 1954, 103, 
2960 GROS 1995. 
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Llama aún más la atención que es esta región una de las zonas de Hispania donde mayor 
concentración existe de hallazgos epigráficos relacionados con Hércules y en áreas rurales, en 
zonas de pastizales, vados de ríos y en puntos de posible tránsito de vías ganaderas. Por ello, 
alguno de estos cultos a Hercules podría tener un origen sincrético en relación con cultos 
prerromanos indígenas relacionados con similares ámbitos conceptuales.  
De hecho, en el ámbito vettón, el sistema de cultos de este tipo en época romana 
asociados a los movimientos de ganado y los caminos con origen en época prerromana está bien 
registrado, en relación con los santuarios de Postoloboso y Narros del Puerto (Ávila),
2961
 donde 
se veneraba a Vaelicus e Ilurbeda.
2962
 Estos cultos de época romana deben tener su origen en 
formulaciones religiosas prelatinas, en relación con los movimientos de ganado por estos 
territorios. Superada la Sierra de Gredos, encontramos la ciudad de Avila, centro de vocación 
ganadera,
2963
 localizada en el lugar de cruce del camino pecuario al que se asocian los santuarios 
señalados, y, de nuevo, la Cañada Real Soriana Occidental, procedente de Termes, Confloenta y 
Segovia. Avila debió contar con un forum pecuarium, que hubo hacerse heredero del mercado 
ganadero que se ha propuesto situar en época prerromana en el oppidum de Ulaca (Solosancho), 
tenido como gran centro de poder y económico regional, y principal mercado de la región.
2964
 
Ulaca formaba parte de un sistema de mercados prelatinos vinculados a las escalas organizadas 
en las vías pecuarias y la gestión de los pastizales del Alto Adaja-valle Amblés.
2965
  
Siguiendo este caso, las conexiones onomásticas que hemos evaluado entre los individuos 
documentados a través de la epigrafía en los territorios de Termes, Segontia Lanca y Vxama, 
nos llevan a formular la posibilidad de que la frecuentación y funcionamiento de los santuarios 
de Hércules en San Esteban de Gormaz y de Arco en Saldaña de Ayllón tengan un origen en la 
etapa prelatina. También planteamos la hipótesis de una interconexión funcional entre ambos 
santuarios, en tanto que, al situarse a lo largo de un mismo eje pecuario, pudieran haber contado 
con competencias cultuales complementarias, por determinar. Se trata de un esquema analizado 
en los santuarios vettones señalados. Mª R. Hernando propone que en Postoloboso se rendía 
culto a Vaelicus, divinidad asociable a Endovelicus, antes de atravesar la Sierra de Gredos, para 
buscar la protección ante las evidentes dificultades orográficas y el peligro de animales dañinos, 
mientras que en Narros del Puerto, se veneraba a Ilurbeda, los Lares Viales y Júpiter en el 
segundo, para ofrecer agradecimiento por haber alcanzado el lugar, una vez superada la Sierra y 
los peligros del camino.
2966
  
2961 HERNANDO SOBRINO 2008. 
2962 Narros del Puerto: FERNÁNDEZ GÓMEZ 1973 y 1986: 966-972; HERNANDO – GAMALLO 2004. Postoloboso: 
SCHATNER ET ALII 2006. 
2963 HERNANDO SOBRINO 2008. 
2964 ÁLVAREZ SANCHÍS 1999, 120. 
2965 IBID. 
2966 HERNANDO SOBRINO – GAMALLO 2004; HERNANDO SOBRINO 2008, 99 ss. 
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Este trabajo ha analizado el origen, formación y desarrollo de la ciudad-estado celtibérica 
de Termes, su posterior transformación en civitas dentro de la superestructura imperial romana, y 
la evolución de ésta última, primero como civitas stipendiaria en el s. I a.C. y a continuación 
como municipium iuris Latini entre los ss. I y II d.C. En cada etapa se ha atendido el análisis de la 
organización, sus componentes, y los sucesivos procesos de transformación y evolución de las 
estructuras organizativas y culturales. 
Entre el s.VII y la mitad del s. VI a.C. se produce la recolonización del territorio del valle 
alto de los ríos Pedro, Talegones y Caracena (comarca de Tiermes), en el Suroeste del alto valle 
del Duero, que había visto desde la etapa del Bronce Final un retrotraimiento de la población, en 
un marco ambiental que había provocado la reducción de posibilidades de aprovechamiento local, 
pues se trata de un ámbito montano del reborde montañoso, como consecuencia de las dificultades 
impuestas por el periodo climático suboreal. El proceso es mal conocido, pues tan solo el 
asentamiento de La Cordillera, en el sector occidental de la combe de Tiermes, ofrece un registro 
que advierte sobre la posible ocupación del territorio entre el Protoceltibérico (ss. X-IX a.C.) y el 
inicio de la etapa del Celtibérico Antiguo, entre los ss. VIII y VII a.C., donde se pueden hacer 
presentes elementos del substrato, incorporados en el proceso de celtización.  
El principal componente poblacional protagonista de la recolonización es de procedencia 
externa, que absorbería el limitado porte poblacional local enraizado en Cogotas I, y decide la 
paulatina celtización del territorio. Los grupos externos acceden, al igual que los influjos 
culturales, desde el ámbito del Alto Riaza, donde la etapa protoceltibérica está bien registrada, y el 
valle Alto del Henares, aunque también se rastrean transferencias culturales desde el Alto Duero. 
Los registros polínicos de Somolinos ofrecen una señal débil de actividades agropecuarias hasta h. 
540 cal a.C., en conexión con la ausencia de estabilización de población.  
La fluctuación climática registrada a partir de 540 cal a.C. determina el comienzo de una 
evolución hacia unas condiciones más áridas, que en la comarca de Tiermes tienen como 
consecuencia la mejora del umbral de aprovechamientos agrícolas y ganaderos del medio, que 
permite la mejora de expectativas de instalación de comunidades agrícolas. Entre 600 y 540 a.C. 
se culmina el proceso de recolonización y sedentarización, con la estabilización de un modelo 
de poblamiento definido por varias unidades poblacionales preurbanas que se establecen como 
unidades autónomas y autosuficientes de rango homólogo, una de éstas ya establecida en el 
cerro de Tiermes, y cuya ocupación se conoce a partir del registro material documentado en el 
sitio del futuro Foro romano, la cabaña acropolitana y el uso de la necrópolis de Carratiermes 
desde el pleno s. VI a.C. Tiermes debe considerarse por el momento un lugar de nueva 
ocupación en este s. VI a.C., resultado de un proceso de recolonización de un enclave que ya 
había visto ocupación, en el cerro y en Carratiermes, en el Bronce Antiguo y Bronce Medio.  
El modelo de poblamiento en el Celtibérico Antiguo presenta limitada jerarquización, con 
ocupación irregular, no sistemática, de la comarca de Tiermes. La presencia puntual de 
poblamiento castreño, que no es generalizado en la comarca, integra al territorio en un espacio 
etnogeográfico y cultural específico en el Suroeste del Alto Duero, extendido entre el alto valle 
del Duratón y Tiermes, en consonancia con el esquema analizado en el centro-Sur y, con gran 
entidad, el ámbito serrano septentrional del Alto Duero. La estructura organizativa preurbana se 
articula desde un sistema económico mixto, con aprovechamientos diversificados de los recursos 
agropecuarios y forestales, y que ve la introducción de mejoras tecnológicas propias del proceso 
de celtización, bien analizable desde las producciones cerámicas y metálicas, y la sistematización 
de una red de intercambios que permite el abastecimiento de productos y bienes de prestigio y de 
primera necesidad, pudiéndose producir ya la generalización del uso de la sal desde intercambios 
con los centros de abastecimiento del cercano valle del río Salado.  
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La estructura preurbana se caracteriza por la complejización social, definida por una 
sociedad jerarquizada de tipo gentilicio, evaluable desde la fase del Celtibérico Antiguo de la 
necrópolis de Carratiermes (s. VI a.C.–primer tercio del s. V a.C.) y los parámetros ideológicos 
que se deducen de la presencia de la cabaña acropolitana. En este marco organizativo una 
aristocracia preurbana igualitaria de base parental capitaliza la estructura política y la toma de 
decisiones comunitarias. La organización se conecta a la transformación del sistema de propiedad 
y fórmulas de planificación de los espacios, parámetros advertidos en la cabaña acropolitana en 
Tiermes y las estructuras de La Pedriza de Ligos, que testimonian la transferencia tecnológica 
por la difusión de modelos enraizados en Campos de Urnas.  
Desde el segundo tercio del s. V a.C., que abre en Tiermes la fase del Celtibérico Pleno, 
comienza un proceso de afirmación de la comunidad de Tiermes en el alto valle del río Caracena, 
con el establecimiento durante este periodo de una estructura organizativa protoestatal, resultado 
de la complejización de la organización, y que define culturalmente la gestación del modelo 
urbano, que resulta de un proceso complejo de larga duración.  
En la etapa protourbana se atiende a un incremento progresivo del papel jerárquico de 
Tiermes en la comarca, por la absorción del resto de los poblados preurbanos, amortizados 
como unidades monocelulares autónomas o eliminados durante el proceso, cuyas poblaciones 
pueden ser incorporadas en primera instancia a Tiermes como componentes sociales externos, 
no absorbidos dentro de la identidad de la comunidad termestina.  
El papel rector de Tiermes se proyecta en el sistema ritual de la necrópolis de 
Carratiermes, donde, en su fase del Celtibérico Pleno (segundo tercio del s. V a.C.-segundo 
tercio del s. IV a.C.), la aristocracia y los principes termestinos, que lideran el proceso político y 
socioeconómico, exhiben a través de ajuares ricos la preminencia de Tiermes en la comarca y la 
imposición gradual de su comunidad sobre el resto de entidades comarcales, además de la 
función de la propia aristocracia en la gestión del proceso y el rango de sus componentes civiles 
y militares en la cúspide de la pirámide social, donde se empezaría a establecer una mayor 
diferenciación entre linajes o clanes. El aumento del componente militar en la sociedad y la 
estructura señala el incremento de la importancia del componente guerrero en la sociedad, por la 
necesidad de afirmación y control del proceso político expansivo, que ve también competencia 
en el ámbito occidental de la comarca, donde La Pedriza de Ligos, en el Alto Pedro, y El 
Castillo de Ayllón, en el Alto Riaza, capitalizan como unidades también protourbanas sendos 
procesos de complejización estructural, paralelos al que protagoniza Tiermes en el Alto 
Caracena-Alto Talegones.  
Esta evolución determina el incremento de la acumulación de bienes por la aristocracia de 
Tiermes y la complejización interna, que decide la necesidad de establecimiento de mecanismos 
más eficientes para el control de la propiedad y las redes de intercambios, donde los 
mecanismos coercitivos instrumentalizados desde el componente militar, a su vez, permiten 
mantener una integridad territorial que muta gradualmente, en beneficio de la conformación de 
un territorio amplio.  
La absorción de territorios exteriores y la amortización de las comunidades en éstos 
instaladas, determina, al menos desde el s. IV a.C., un proceso de recolonización del territorio 
central y oriental de la combe de Tiermes, dependiente ya de una ordenación propugnada por el 
centro rector protourbano, donde se establece como vector de actuación la intensificación de la 
producción agrícola y ganadera, en base a la racionalización de la estrategia de aprovechamiento 
del medio, para satisfacer la demanda de una comunidad local en crecimiento. Esta 
intensificación es facilitada por el proceso natural de deforestación, patente en la comarca desde 
el s. V a.C., en conexión con la fluctuación térmica detectada desde el registro polínico entre 
450 y 350 cal a.C., con reducción de humedad e incremento de aridez, que depara en este 
ámbito montano el incremento de la superficie de pastos naturales y el acrecentamiento de los 
espacios de potencial uso agrícola. El registro polínico también señala la aplicación de la técnica 
de quema (slash-and-burn) para ampliar el espacio agropecuario, al compás de la reordenación 
del territorio para su explotación racional en base a la recolonización.  
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 Durante el s. IV a.C. Tiermes afirma de forma definitiva su papel jerarquizador entre el 
Alto Pedro y el Alto Caracena, una vez que la competencia entre Ayllón y La Pedriza ha 
provocado la desestructuración de esta última unidad protourbana en beneficio de la primera, 
que se alza como centro de rango jerarquizador máximo en el Alto Riaza.  
La reestructuración del marco de relaciones intercomunitarias e intercambios en el ámbito 
del Sistema Central y el Alto Duero, como consecuencia de las decisiones políticas tomadas por 
las estructuras imperiales en el Mediterráneo Occidental desde el segundo tercio del s. IV a.C., 
pudo acelerar la construcción de los resortes instrumentales adecuados que progresivamente se 
han incorporado a la organización protourbana, para atender la gestión y control del territorio, la 
afirmación de la comunidad política de Tiermes en la comarca y su aristocracia rectora, y 
mantener la red de suministros e intercambios de bienes de prestigio y de productos de primera 
necesidad, que se ve dislocada por la reordenación de nuevas relaciones intercomunitarias.  
De forma paralela, la necesidad de difuminar la potencial injerencia de las comunidades 
protoestatales de la cuenca sedimentaria del Duero, que protagonizan sus procesos de 
urbanización, promueven la mejora de esos instrumentos para no ver comprometida la eficiencia 
de Tiermes en su papel jerarquizador en el reborde montañoso, una vez las necesidades de las 
comunidades de la cuenca sedimentaria deben buscar en este ámbito montano pastos para 
ganado y corredores de tránsito para canalizar el flujo de materias primas y bienes de la red 
comercial interregional. Esta dinámica promueve la sistematización de la red de vías pecuarias y 
pastos montanos y de piedemonte, así como la de los caminos salarios en el territorio de 
Tiermes, sobre la base de la experiencia preurbana. La participación de la necrópolis de 
Carratiermes de similares características que las coetáneos del Alto Tajo-Alto Jalón en el 
Celtibérico Pleno señala la vinculación social y económica con las comunidades del Sureste del 
Sistema Central, articuladas a través de la red de intercambios y un tráfico de sal desde el Alto 
Salado, gracias a la organización en esta región del sistema de producción excedentaria de sal y 
su suministro hacia el Duero a través de los desplazamientos de ganado, una vez que en el 
Celtibérico Pleno se construye en este ámbito cercano una sociedad más compleja y se produce 
el enriquecimiento de los enclaves colocados en áreas de localización de recursos de sal. El 
impulso de todas estas actividades activa en Tiermes la producción artesanal, clave en la 
construcción progresiva de un grupo desligado de las actividades agropecuarias. 
La afirmación de la estructura protourbana de Tiermes y su empuje entre los ss. V y IV 
a.C. se interconecta con la eclosión del populus arévaco, al que se ha de adscribir Tiermes, en 
conexión con el fraguado de la sociedad aristocrática militar que se reconoce en el Alto Duero 
desde el análisis de los ajuares de las necrópolis, posicionando a esta comunidad dentro del 
grupo celtíbero pujante y dinámico focalizado en este amplio ámbito geográfico durante la etapa 
final de la Edad del Hierro. 
La estabilización de un nuevo modelo de poblamiento en el s. IV a.C. y la transformación 
del sistema ritual de Carratiermes desde el último tercio del s. IV a.C., momento en el que se 
abre su fase del Celtibérico Tardío (último tercio del s. IV a.C.-98/97 a.C.), señalan el momento 
de establecimiento y eclosión de la estructura organizativa urbana arcaica y la génesis del 
proceso de estatalización, en función de la cual se establece la organización compleja 
fundamentada en la ciudad-estado comarcal, como fase arcaica de desarrollo del Estado. Se trata 
de la comunidad que se autoidentifica, de acuerdo con los estudios paleofilológicos, epigráficos 
y numismáticos, como Termes o Tarmes, topónimo éste conocido partir del s. II a.C.  
Las nuevas pautas funerarias, que hablan de un traumático cambio ideológico, con ajuares 
menos ricos y más homogéneos, reflejan la conformación de la primera sociedad urbana, basada 
en la estratificación, regida por el consenso de los grupos aristocráticos de base parental, que 
han abandonado la actuación derivada de la segregación monocelular de las unidades 
gentilicias. En esta estratificación cada una de las clases o cuerpos sociales cuentan con una 
jerarquización organizativa, en la que los méritos y las responsabilidades personales, en los 
parámetros propios de cada grupo retroalimentan la afirmación de la estructura social y, con 
ello, la organización urbana.  
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De la aristocracia emana una clase política dirigente u oligarquía, cuyo soporte práctico 
se complementa con uno simbólico, fundamental para sostener su prestigio y capacidades. Los 
contextos funerarios señalan que esta sociedad tiene una fuerte componente militar, fundamental 
también en la ideología de la ciudad-estado, dentro de una situación generalizada en el Alto 
Duero. Pero también señalan el incremento de las tensiones territoriales entre Tiermes y 
comunidades del entorno que han establecido sus marcos organizativos urbanos de forma 
paralela, en especial Ayllón en el Alto Riaza y Segontia Lanca en el inmediato Noroeste. Se 
consolida con ello un ejército local y comunitario al servicio no de grupos aristocráticos, sino de 
la comunidad, aunque esta última estuviera liderada por la oligarquía urbana y el marco militar 
se fundamenta en el cuadro aristocrático. Entre la aristocracia militar, el porcentaje de ajuares 
con arreos de caballos apunta a la existencia entre la clase militar de una élite de tipo ecuestre 
(equites), que se considera en algunos planteamientos como la propia élite rectora de las 
ciudades celtibéricas.  
La sociedad se ha polarizado, en tanto que junto a los especialistas militares y la clase 
rectora aristocrática, se conforman grupos activos en sectores económicos ajenos a las 
actividades primarias, principalmente artesanales, que gestionan y capitalizan tecnología, 
fundamental para sostener el sistema político, militar, económico y cultural. El excedente 
comunitario sirve para mantener los grupos y especialistas apartados de las actividades 
primarias, convenientemente gestionado por el aparato organizativo estatal arcaico. 
En éste último no parecen integrarse en este momento sistemas impersonales de gestión y 
permanentes (administración madura y burocracia), al tiempo que se mantienen componentes 
organizativas preurbanas, que no contradicen la estructura estatal, sino que aportan parámetros 
específicos de definición de la ciudad celtibérica, en especial, en relación con el sistema 
organizativo de base parental, gentilicio, que se superpone al sistema de ciudadanía, en 
beneficio de relaciones clientelares y la afirmación de mecanismos de actuación política y social 
no fiscalizables por los instrumentos de gestión ciudadanos. Pero el colectivo de los grupos 
gentilicios y las antiguas células de organización preurbana son redefinidos en el ámbito 
político, transformados en unidades de base de acción política, al igual que sus elementos de 
identidad, realidad patente en el proceso de publicatio del culto gentilicio acropolitano. 
El centro urbano de Termes, definible como oppidum desde el análisis arqueológico, 
constituye la base del poder político y los mecanismos de redistribución y afirmación ideológica 
de la ciudad-estado, desde donde se modela el poblamiento y la estructura socioeconómica y 
política. El urbanismo del oppidum de Termes, mal conocido, estuvo condicionado y definido 
por su presentación en el solar en altura y abrupto del cerro de Tiermes, derivado de la 
necesidad de la búsqueda de una posición dominante, estratégica y defendible propia de los 
oppida de la región de la II Edad del Hierro, una elección derivada de causas históricas, 
políticas e ideológicas. La ciudad acrecienta su extensión entre fines del s. IV a.C. y la conquista 
romana, en base al crecimiento vegetativo, las mejoras tecnológicas y el funcionamiento del 
sistema económico, además de por la derivación a ésta de grupos por procesos agregativos y por 
la vocación del centro urbano para la recepción de grupos externos desligados de la tierra y las 
relaciones clientelares, con la atracción de artesanos y comerciantes que articulan actividades 
manufactureras y los intercambios.  
Como sede del poder político, la ciudad debió acoger los edificios propios que definen la 
segregación entre espacios públicos y privados, donde se toman las decisiones de poder 
comunitarias y se desarrollan otras actividades colectivas, por lo que debieron existir edificios 
públicos, no conocidos, salvo el templo acropolitano. No consideramos que la ciudad celtibérica 
careciera de ellos, pues es un argumento que contradice la definición de ciudad, aunque ello no 
implica que se caracterizaran por su monumentalidad, siguiendo parámetros del Mediterráneo 
Oriental y Central. La ciudad contaría con un sistema defensivo con murallas, complementado 
con las defensas naturales ofrecidas por la topografía, pero del cual sólo conocemos la Puerta 
del Oeste, donde se hace patente el uso de la técnica rupestre para la arquitectura termestina en 
el Celtibérico Tardío. El papel central de la ciudad a escala religiosa e ideológica queda 
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señalado por la erección del Templo políado del Arx, relacionable con un culto plurifuncional 
con componente ctónia y urania, resultante de la publicatio del culto gentilicio de la cabaña 
preurbana y de su refuncionalización en el s. II a.C., por necesidades de cohesión y 
reforzamiento ideológico en el ambiente militar de la frontera romana y de competencia con 
otras unidades urbanas celtibéricas. 
La ciudad establece los necesarios instrumentos de control político y de gestión sobre la 
comunidad y el territorio, que queda convenientemente delimitado, por razones políticas, 
económicas y estratégicas, en los valles altos de los ríos Pedro, Caracena y Talegones, al Norte 
del Sistema Central, y en los valles altos de los ríos Sorbe y Bornova, al Sur de la cordillera. 
Los espacios periféricos de este territorio conforman un espacio deshabitado, no man´s land, 
donde el control de la ciudad se ejerce de forma limitada, o es inexistente, marcando franjas 
fronterizas con las comunidades del entorno. En este territorio el potencial poblacional ha 
resultado de la redistribución de la población por la nueva colonización, que, en conexión con 
su estructuración desde Tiermes, ha decidido un nuevo marco de poblamiento jerarquizado en 
función del núcleo central urbano. Las poblaciones menores que se controlan desde el oppidum 
son unidades agregadas, que sirven a la explotación de recursos y el control de comunicaciones, 
además de componer un sistema de vigilancia del territorio 
El poblamiento rural no es amplio, pues en la ciudad se concentra un alto porcentaje de la 
población, resultado del modelo de génesis de la ciudad por concentración de población en el 
Celtibérico Pleno, y no por sinecismo. La competencia con las unidades protoestatales 
occidentales ha determinado que el ámbito occidental del territorio se estructure como espacio 
fronterizo con Ayllón, por razones estratégicas, en detrimento de su recolonización, por tanto, 
su aprovechamiento agrario. Pero la colonización del ámbito central y oriental decide un marco 
de poblamiento de la ciudad arcaica racional, que permite la explotación sistemática de espacios 
agrícolas y pastos, y capacita a Tiermes para integrarse en un sistema de actividad ganadera que 
incluye prácticas de trasterminancia y posiblemente trashumancia, en directa asociación con la 
posibilidad de establecer relaciones intercomunitarias para habilitar el funcionamiento de este 
tipo de sistema por la capacidad de gestión de la ciudad.  
Las producciones artesanales detectadas son metálicas y cerámicas, principalmente, por el 
registro arqueológico y los análisis de caracterización, mientras que los contenidos de la deditio 
de 140-139 a Q. Pompeyo, además de señalar la importancia de la ganadería local, habla del 
potencial de Termes en relación con la producción de manufacturas derivadas de ésta, en 
especial de lana y cueros. La función de Tiermes de centro de redistribución de sal del Alto 
Salado hacia la cuenca sedimentaria del Duero conforma ya uno de los componentes esenciales 
del sistema económico de la ciudad-estado, con su incidencia a la hora de articular relaciones 
políticas y sociales con comunidades exteriores, gracias al tránsito por su territorio de varios 
caminos salarios desde los que se da acceso a este producto a las comunidades de la cuenca 
sedimentaria del Duero.  
El excedente alimentario es redistribuido por medio de intercambios, principalmente el 
mercado local, y otros mecanismos, según el marco normativo establecido por las instituciones 
ciudadanas, que no conocemos de forma directa, al tiempo que el flujo de manufacturas y 
productos alcanzan a los responsables de acometer las actividades secundarias, generando el 
flujo circulación de bienes.  
La entidad urbana de Tiermes parte de un marco local, como estado comarcal, pero se 
advierte una tendencia expansiva, que a su vez promueve la dinamización de los actividades 
económicas, la expansión de la propiedad aristocrática y, con ello, el acrecentamiento del 
potencial de la estructura urbana en su ámbito regional. Si bien, el proceso depara el incremento 
de las desigualdades sociales, y, por tanto, el del conflicto social. Esta dinámica se rastrea desde 
la mitad del s. III a.C., pues Tiermes puede ser, entre otros, la comunidad responsable de la 
reestructuración sociopolítica de las comunidades del Alto Escalote-Altos de Barahona, por 
absorción de la unidad política y territorial allí establecida, relacionada con la necrópolis de 
Alpanseque. La mejor defensa del territorio y la posibilidad de un acceso más directo a la red de 
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intercambios y abastecimiento de sal entre el Alto Henares y el Alto Duero, junto con razones 
políticas locales, pudieron detonar un proceso materializado en la recolonización del área y la 
inmersión de las poblaciones aquí instaladas en la propia ciudadanía termestina, mediante 
sinecismo. Esta expansión territorial se plantea como hipótesis también en el ámbito del Alto 
Cañamares, al Sur del Sistema Central, por razón de similar causa, si bien en esta área hemos 
partido de considerar un control efectivo del territorio por parte de los oppida del valle del río 
Salado durante todo el Celtibérico Tardío.  
La colocación de Termes en la frontera de la Citerior desde 179 a.C. supone el inicio de 
una interacción sociopolítica internacional de más amplio espectro, pudiéndose ver beneficiada 
la ciudad por el aumento de las expectativas socioeconómicas derivadas del establecimiento de 
las relaciones de frontera, primero en el Sistema Central, y desde 153 a.C., en el Alto Duero 
oriental, donde los nuevos flujos de mercancías, personas e ideas benefician a la ciudad y su 
aristocracia rectora, en tanto que elementos de intermediación interregional. La ampliación del 
marco de influencia política de Termes se intuye en el ámbito occidental, en relación con una 
hipótesis de dominio sobre el oppidum de Ayllón, cuya población pudo o no ser agregada a 
Tiermes, como consecuencia de un proceso político y militar detonado por el interés de Tiermes 
por fortalecer su estructura estatal en el frontera a través del incremento de producción 
agropecuaria en las campiñas del Alto Riaza y la Sierra de Ayllón, la explotación de los filones 
de hierro de ésta última y la intensificación de los intercambios, desde el control directo de 
nuevos corredores de comunicación entre el Alto Duero, el Medio Duero y el Alto Henares. 
La efervescencia socioeconómica de Termes, su pujanza e importancia política a escala 
regional son evidentes en la mitad del s. II a.C., según se desprende del análisis arqueológico y 
de las fuentes clásicas, de las que se deduce que Termes se ha convertido, en la línea de 
ciudades como Segeda y Numantia, en un poder estatal de amplio contenido regional, fruto de 
su dinámica autónoma y la interacción de las relaciones de la frontera. El asalto de la ciudad por 
el cónsul Q. Pompeyo en 141 a.C. marca la aparición de Termes en los textos históricos, en el 
contexto del avance imperialista romano en el alto valle del Duero. Si bien el pacto de 140-139 
a.C. de ese magistrado con Termes y Numantia no es aceptado por el Senado de Roma, los 
posteriores acontecimientos del Bellum Numantinum, la instalación de una posible ceca en la 
ciudad en el último cuarto del s. I a.C. y la formidable acción bélica de Roma en el Alto Duero 
occidental entre 98 y 94 a.C., nos llevan a considerar una deditio de Termes entre 138 y 133 
a.C., no documentada por las fuentes, sin dimensión territorial, que habría garantizado la 
conservación de la soberanía de Termes, más que mediatizada, no obstante, por la potencia 
mediterránea, pero posibilitando en cualquier caso el mantenimiento de la autonomía de la 
ciudad durante el resto de la centuria, en beneficio del fortalecimiento de la estructura estatal y 
de su aristocracia rectora. Autonomía disfrutada en un espacio territorial todavía no anexionado 
a Roma, en tanto que el Bellum Numantinum decide sólo la anexión de las comunidades 
arévacas del sector central y oriental del Alto Duero. 
Las operaciones militares abiertas a raíz de la invasión de cimbrios y teutones en la 
Celtiberia a fines del s. II a.C., en conexión con la ejecución de una acción militar de carácter 
anexionista desde inicios del s. I a.C., pautas políticas ensombrecidas por las escasas noticias de 
las fuentes, supusieron la definitiva conquista de Termes en 98 o 97 a.C. por el cónsul T. Didio, 
en el marco de unas campañas que decidieron la completa anexión del territorio arévaco 
suroccidental entre 98 y 94 a.C. La ciudad no parece ser asaltada por la fuerza, hecho que pudo 
haber implicado el mantenimiento de la aristocracia del oppidum en la nueva estructura de la 
ciudad anexionada, en su papel rector y gestor del territorio y la comunidad. 
Termes es anexionada por Roma, hecho que determina la desestructuración de la 
organización de ciudad-estado, en tanto que la reordenación territorial del Alto Duero occidental 
acometida desde 95 a.C. por T. Didio y una comisión senatorial, transforman Termes en la 
cabeza urbana de una civitas deditica, suponemos que con el rango de civitas stipendiaria, como 
núcleo gestor de un territorio que ha pasado a propiedad del Estado romano (ager publicus). Si 
bien, el funcionamiento de la civitas implica la possesio de ese territorio por parte de la 
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población local, disfrutado en usufructo, para atender a la reactivación de la explotación del 
medio y mantener la red de intercambios, con el objeto de satisfacer tanto la fiscalidad 
impuesta, como las expectativas económicas de la oligarquía senatorial. A escala organizativa, 
la ciudad cetibérica se mantiene como núcleo gestor, aunque desde el punto de vista urbanístico, 
el antiguo oppidum se reestructura, por razones políticas e ideológicas, con la colocación de la 
población fuera del ámbito acropolitano, ocupándose el llano meridional, según señalan las 
fuentes, aunque no es plausible que se desalojara todo el cerro de Tiermes. 
La política de reordenación territorial decide la simplificación del marco urbano en esta 
parte del territorio arévaco, según una dinámica ya ejecutada desde 133 a.C. en el ámbito central 
y oriental del Alto Duero, que reduce el número de unidades jerarquizadoras principales, en este 
caso sobre la base de la estructura territorial y organizativa de la ciudad celtibérica, y que 
absorbe ahora el territorio del Alto Riaza de la ciudad de Ayllón, que, o bien es degradada en su 
rango jerárquico, o directamente desalojada. Cabe la posibilidad de que también en estos 
momentos Termes incorporara en su territorio el valle alto del río Cañamares, al Sureste de la 
Sierra de Pela, aunque, consideramos la vinculación del Alto Cañamares con los oppida del 
Alto Salado, por lo que su incorporación a Termes debe ser una decisión tomada más adelante.  
La estructura organizativa prelatina se mantiene, en tanto que no se imponen instrumentos 
administrativos exteriores, no dotados por Roma en estos momentos, sino que los heredados del 
oppidum prelatino sirven ahora para atender a la gestión de un marco territorial más amplio, la 
imposición del sistema agrario esclavista romano y la actividad política y sociocultural local, 
una vez que las relaciones internacionales, con la anulación de la ciudad-estado, no son 
competencia de la unidad territorial que supone la civitas.  
Los registros polínicos señalan que entre 95 y 80 a.C. se asiste a un proceso de alta 
actividad agropecuaria en el territorio, como consecuencia de su intensificación, por la 
expansión de deforestación y ampliación de espacios agrícolas y pastos, datos que señalan la 
implantación de un sistema efectivo, racional e intensivo de explotación del territorio. Este 
sistema debe ser atendido en función de la reordenación del poblamiento, que, si bien sólo 
tenemos claros datos sobre el proceso de colonización romano a partir del s. I d.C., debe 
comenzar a ser reestructurado inmediatamente después de la conquista, dado que esa 
intensificación de las actividades agropecuarias se ha de realizar a partir de una ordenación 
racional del espacio rural. Por ello, en el primer cuarto del s. I a.C. debe comenzar el proceso de 
transformación del modelo de poblamiento, que decide el abandono de la mayor parte de los 
núcleos rurales celtibéricos, y el surgimiento de nuevos asentamientos, de cara a la 
intensificación y explotación sistemática del territorio.  
También los registros polínicos apuntan a la activación de las actividades mineras en esta 
área desde inicios del s. I a.C., que pueden asociarse con la explotación de los filones de hierro 
de la Sierra de Ayllón, y, en su caso, con la actividad minera en el Alto Bornova, donde no está 
claro el funcionamiento de las minas de oro en estos momentos, ni tampoco su gestión en su 
caso por parte de Termes. 
La situación regional derivada de la conquista se caracteriza por una marco general de 
reordenación de las estructuras ciudadanas en el Suroeste del Alto Duero y la reorganización, 
sobre la base de los modelos prerromanos, de las redes de intercambios y relaciones 
intercomunitarias, éstas últimas profundamente alteradas por la reurbanización impuesta por el 
gobierno romano, situación que generaría problemas estructurales de índole social y económica, 
por falta de capacidad de parte de las sociedades locales para adaptarse al nuevo modelo. La 
instalación de grupos exteriores, ya itálicos, ya procedentes de áreas más romanizadas de la 
Citerior y la Celtiberia, habría igualmente polarizado las posibilidades de acceso a actividades y 
las expectativas sociales. Por ello, la adhesión de Termes a la causa de Sertorio parece proyectar 
la necesidad de atender la problemática social y económica generada con la reorganización de la 
Celtiberia del Duero desde 95 a.C., que afectó de lleno a la aristocracia rectora del antiguo 
oppidum, al tiempo que también pudo ser impelida por la presencia de componentes 
oligárquicos beneficiados con concesiones de ciudadanía romana, pero próximos a la facción 
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marianista de Sertorio, proyectando a escala regional, como se plantea en el valle del Ebro, la 
lucha política de la sociedad romana. 
El asalto de Termes en 72 a.C. por las tropas pompeyanas supone para la ciudad un nuevo 
punto de inflexión. A partir de los años 60 a.C. se atiende en la ciudad a un proceso de 
reactivación económica, que ha de ser explicado por la reordenación de la estructura social y 
política local tras el Bellum Sertorianum, que ligamos a la aparición en la ciudad de un nuevo 
componente oligárquico, que se superpone y puede reemplazar al que persiste de la etapa 
precedente, y ha de estar integrado por grupos beneficiados de la reordenación de la propiedad, 
en conexión con concesiones de ciudadanía romana virtutis causa. Este cuadro oligárquico se 
instalaría como consecuencia de las represalias del gobierno romano sobre la aristocracia local 
insurgente, y a este nuevo grupo beneficiado por el Estado romano se debe vincular la sucesiva 
gestión de la estructura de la ciudad. La amplia documentación en época imperial de individuos 
en Termes que portan el nomen Pompeius deriva de múltiples causas, si bien, en algún caso 
podemos encontramos con descendientes de esa nueva oligarquía reinstalada y beneficiada con 
la ciudadanía romana por Pompeyo Magno, responsable de la conquista de Termes en la guerra, 
en el marco de la amplia clientela del futuro dinasta. El interés por romper con el pasado y 
reactivar el dinamismo de la civitas se advierte en la refundación simbólica de la ciudad, en el 
santuario tardorrepublicano del centro del cerro, que se establece, a su vez, como germen del 
espacio público principal romano. En este contexto pudo haberse producido la sustitución del 
Templo políado del Arx celtibérico por un nuevo templo romano, en conexión con la necesidad 
de afirmar las bases ideológicas latinas sobre componentes esenciales de la ideología local.  
La dotación del estatuto municipal a Termes en la temprana época imperial reclama una 
cierta maduración social de la comunidad, a escala ideológica, y una capacidad organizativa 
apta para acoger las nuevas funciones municipales, parámetros atendibles si la ciudad desde el 
fin de la Guerra Sertoriana había sido capaz de encauzar su sistema económico y había 
fortalecido sus vínculos con el gobierno provincial, al tomar mayor peso a escala local 
elementos romanizados que promueven la intensificación de las actividades y la absorción de 
las pautas organizativas e ideológicas latinas. Por ello, el potencial y desarrollo de Termes debió 
hacerse efectivo desde los años 60 a.C., posibilitando abrir las expectativas de integración 
progresiva en el marco de ordenación provincial, proceso al que se coliga la efervescencia 
declarada de forma tímida en el registro arqueológico, con el incremento de la circulación 
monetaria, la importación paulatina de producciones campanienses, muy limitadas, y, 
principalmente, la reactivación de las manufacturas locales, rastreables en las producciones 
cerámicas tardoceltibéricas. Este empuje se ve proyectado en la actividad edilicia del centro de 
la ciudad, con la ordenación del Barrio del Foro, también detectada a partir por las estrcuturas 
tardoceltibéricas documentadas en el llano por debajo del Conjunto Rupestre del Sur.  
De forma coetánea, la intensificación de las actividades económicas se expandió, con la 
adjudicación a Termes del territorio del Alto Cañamares, que se integra en el territorio de la 
civitas después del Bellum Sertorianum. No es claro, en cambio, que los valles medios de los 
ríos Sorbe y Bornova, donde la explotación de oro de La Nava de Jadraque en época romana es 
tema debatido, hubieran sido igualmente adscritos a Termes, pues puede tratarse de una zona 
adscrita a una de las civitates del valle del Henares. Estos cambios se superponen, como 
elementos de definición de la civitas, al mantenimiento de las costumbres indígenas, patente en 
la continuidad de uso de la necrópolis de Carratiermes, en su fase celtíbero-romana (98 a-C.-s. I 
d.C.), así como en las formulaciones organizativas indígenas, que, aunque no se documentan en 
época tardorrepublicana, presuponen su existencia, dada su constatación en época imperial en el 
registro epigráfico. 
El dinamismo de la civitas de Termes en tanto que centro de foco de gravitación 
socioeconómica de la Celtiberia del Duero en época tardorrepublicana culmina con la donación 
a la ciudad del estatuto privilegiado de municipium iuris Latini a inicios de la etapa imperial. El 
gobierno sanciona con ello las capacidades de la civitas para la ordenación y gestión de un 
amplio territorio, y valora el proceso de conformación de una sociedad latinizada hasta un grado 
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que le interesa para apoyar la ordenación y administración del conventus Cluniensis, dentro de 
la provincia Citerior Tarraconensis, demarcación en la que se ha integrado la ciudad. El 
municipium iuris Latini es una condición estatutaria de Termes que es admitida desde el análisis 
de los documentos epigráficos, en los que se recogen indicadores indirectos de 
municipalización, a los que acompañan otros indicios aportados también por el registro 
arqueológico y la epigrafía. Éstos apuntan, además, a que la donación del municipium ya se ha 
realizado en época de Tiberio (quizás con una fecha ante quem de 25 d.C.), razón por la cual se 
adjudica de forma generalizada a este emperador la responsabilidad de la donación. No 
obstante, hemos evaluado diferentes datos y argumentos que sustentan nuestra hipótesis de una 
donación realizada ya durante el gobierno de Augusto, a partir de 15 a.C., en conexión con el 
desarrollo de una política de municipalización amplia del alto valle del Duero, que habría 
implicado también a Clunia, Vxama, Segontia Lanca, Segovia y Augustobriga. Se trata de una 
hipótesis, no comprobada con datos epigráficos, por lo que dejamos claro que la 
municipalización de Termes por el momento sólo es constatable de forma clara desde época de 
Tiberio.  
Episodio particular de la evolución histórica de Termes a inicios del Imperio es el 
asesinato del praetor L. Calpurnio Pisón por un termestino, según recoge el famoso texto de 
Tácito. Si bien este pasaje ofrece, en especial, datos sobre cuestiones administrativas generales 
de Hispania en época tiberiana, y hace notar la pervivencia en este momento de la lengua 
celtibérica en Termes, su análisis nos permite valorar la posibilidad de entender el asesinato de 
un alto cargo provincial como consecuencia de un proceso político vinculado a las altas esferas 
imperiales, donde la inmersión de Termes resulta de causas coyunturales. 
El proceso de latinización progresivo de la población de Termes, junto con el 
mantenimiento de componentes sociales de raigambre indígenas, así como la incorporación 
paulatina de gentes externas desde la conquista, generan una cuadro social local 
hispanorromano con las características generales advertidas en otras ciudades del interior 
meseteño, polarizado por componentes jurídicas, que atienden a su vez a razones históricas, 
sociales y económicas, y cuya proyección se observa en la onomástica de los individuos 
termestinos conocidos a través de los documentos epigráficos. Contemporáneamente a la 
aparición de nombres latinos, resultado de integración jurídica por concesión de derechos de 
ciudadanía virtutis causa, instalación de ciudadanos romanos procedentes de otras comunidades 
y luego por el acceso de la comunidad local a las magistraturas del municipium, se documenta el 
uso de antropónimos indígenas en denominaciones peregrinas durante los s. I y II d.C., que 
constatan el mantenimiento del sistema de denominación indígena, como la mención del grupo 
de parentesco, al tiempo que se produce la adopción progresiva de los elementos propios del 
sistema gentilicio romano y se produce la latinización de nombres indígenas. Las pervivencias 
indígenas advertidas en este marco social se conectan con la conservación de la lengua indígena 
a inicios de la etapa imperial, según señala el mentado texto de Tácito, y el uso del cementerio 
de incineración celtibérico de Carratiermes durante todo el s. I d.C. El cuadro social altoimperial 
conocido en Termes (no se documenta ningún epígrafe republicano, salvo la debatida tésera de 
La Caridad de Caminreal) incluye ciudadanos romanos, ciudadanos latinos, peregrinos y el 
elemento servil. Es reseñable el notable conocimiento de termestinos conocidos fuera del 
territorio, que hay que relacionar con la búsqueda de fortuna en otras comunidades, por el 
movimiento de artesanos itinerantes, el movimiento de gentes vinculadas a la actividad 
trashumante y, en un caso, documentado en Germania, por el alistamiento en el ejército. 
El marco de actividad de esta sociedad es la ciudad de Termes, que se desarrolla sin 
solución de continuidad en el mismo solar que el oppidum indígena, según se constataba en 
época republicana y ahora el registro arqueológico reafirma para el Alto Imperio. El urbanismo 
romano de la ciudad de Termes en los ss. I y II d.C. se caracteriza por el desarrollo de la ciudad 
sobre esa posición en altura y abrupta topografía; la ocupación de una amplia superficie, aunque 
con presencia de vacíos interiores puntuales; la carencia de muralla; la ausencia de la implantación 
general de un esquema regularizador y ordenador del espacio urbano, aunque esquemas parciales 
se observa en el centro de la ciudad en función de programas urbanísticos concretos; la 
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introducción progresiva de los componentes arquitectónicos públicos y privados propios de las 
ciudades romanas occidentales (Forum, thermae, theatrum, domus, campus, etc.), con adaptación 
al marco topográfico local y a elementos urbanísticos precedentes; la estructuración de la ciudad 
en áreas definidas por el uso funcional de los espacio; la monumentalización del centro urbano y 
de los espacios públicos; la configuración de hitos urbanísticos en el paisaje de la ciudad 
(landmarks); la dotación de infraestructuras de abastecimiento de agua corriente, saneamiento, 
comunicación interior y substrucción de espacios, vías y edificios; la presencia de elementos 
arquitectónicos y urbanísticos específicos de su contexto socioeconómico (forum pecuarium); la 
introducción de nuevas técnicas constructivas y de ornamentación romanos; el mantenimiento de 
técnicas constructivas tradicionales (rupestre, adobe y opus craticium), especialmente en los 
espacios domésticos; el uso de la arquitectura rupestre; la dinámica de urbanización y actividad 
edilicia determinada por la evolución institucional local y por mecanismos de funcionamiento 
socioeconómico propios del ámbito provincial (aemulatio municipalis y evergetismo); y el 
embellecimiento del paisaje urbano desde la aplicación de programas decorativos y ornamentales, 
con especial referencia a monumentos imperiales y honoríficos, así como escultura decorativa. 
Varios son los hitos urbanísticos que conviene destacar. En época augusteo-tiberiana se 
construye el primer foro imperial, presidido por un templo, de culto imperial o quizás capitolino, 
respetando la preminencia simbólica topográfica de la sede fundacional republicana. De forma 
paralela, el acueducto con tres o cuatro ramales urbanos (aunque no podemos determinar si todos 
pertenecen a una misma fase edilicia), marcan un hito de mejora de las infraestructuras en época 
tiberiana. También en este momento temprano, ya desde época de Augusto, se sistematiza el 
Barrio del Foro, sobre la base de las manzanas republicanas, como referencia principal de los 
espacios residenciales. El dinamismo de la ciudad en época julio-claudia viene testimoniado 
también en la arquitectura privada con la construcción de la Casa del Acueducto, en época de 
Claudio, que adapta el modelo clásico de domus a las condiciones específicas locales. Al proceso 
de latinización, que lleva a la posible sincretización de la deidad políada instala en el Arx desde 
época celtibérica, y la formulación del programa político apolíneo de Nerón, se debe la colocación 
junto al Foro del Santuario de Apolo. La efervescencia económica local y el impulso del proceso 
de municipalización en Hispania con los Flavios, se proyecta en la construcción del Foro Flavio, 
que ofrece un modelo foral de clara evocación del modelo metropolitano, al que se suma, para 
convertirlo en hito urbanístico de referencia, su diseño escenográfico. El edificio sufrirá una 
pequeña reforma en época antonina, para completar su estructura. De forma paralela, se han ido 
sumado al paisaje urbano entre los ss. I y II d.C., las Termas del Sur, el Teatro, el edificio de 
mosaicos junto al Foro (quizás unas termas) y el Campus-Forum Pecuarium, como espacios 
públicos principales. La investigación arqueológica igualmente ha detallado procesos 
constructivos o reformas en los espacios residenciales del Barrio del Foro, el Conjunto Rupestre 
del Sur y la Casa del Acueducto, en época julio-claudia, flavia y antonina. 
Durante el s. I d.C. se asiste al progresivo fraguado de un nuevo modelo de poblamiento, 
enraizado en la etapa tardorrepublicana, detectado por el surgimiento sucesivo de los 
asentamientos rurales que ofrecen el marco rural de hábitat y sirven a la explotación de los 
recursos locales. Este proceso es diacrónico y culmina entre la época flavia y la primera época 
antoniana, cuando vemos completado el marco de poblamiento altoimperial. La temprana 
municipalización de Termes facilita, con la disposición de un marco normativo específico, la 
prosecución de la colonización del territorio, la puesta en explotación de nuevos terrenos 
agrícolas y pastizales, y la intensificación de las actividades pecuarias, industriales y de 
intercambios. Este marco de poblamiento se estructura en base a variables precisas de 
ordenación territorial, como son la vinculación a las principales vías de comunicación que 
articulan el territorio radialmente desde la ciudad (en el marco de una red principal 
sistematizada en la región en sus líneas generales al menos desde época augusteo-tiberiana), el 
acceso a los recursos y los terrenos agropecuarios, y el acceso al abastecimiento de agua. Con 
ello se procede a una colonización principal del territorio nuclear, y de menor intensidad en los 
espacios periféricos, si bien, el Alto Cañamares, alejado del espacio central, ofrece también una 
ocupación intensa, en tanto que prima el interés por racionalizar la explotación del espacio que 
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sirve de nexo con los espacios saliníferos donde el excedente producción de sal es encauzado 
por Termes hacia el Alto Duero.  
La ocupación sistemática y racional del territorio rural permite la intensificación de las 
actividades agrícolas y ganaderas, manteniéndose y reestructurándose las actividades 
trasterminantes, en el marco provincial romano, y promoviéndose la actividad trashumante, a la 
que pueden estar ligados termestinos conocidos en ámbitos del Sureste de la Meseta Norte y el 
Sureste peninsular, practicable con mayor efectividad en el marco constitucional estabilizado de 
Hispania. La explotación de la pez del pino albar local y la alunita, en conexión con talleres de 
curtidos locales, los consideramos elementos potenciales en el sistema económico termestino. 
La función redistribuidora de sal hacia el Alto Duero de este producto extraído en el Alto Salado 
se mantiene y debe incrementarse, en conexión con el aumento demográfico documentado en el 
Suroeste del Alto Duero en época altoimperial romana desde el análisis de poblamiento, y por la 
intensificación de las actividades ganaderas locales y el tránsito de ganados por el territorio 
termestino, en tanto que la sal es producto de primera necesidad para el ganado. El registro 
arqueológico ofrece también el desarrollo en época imperial de manufacturas locales, 
principalmente cerámicas, con especial atención a producción de cerámica común romana, 
pintada de tradición indígena y terra sigillata hispánica en un taller instalado en el centro de la 
ciudad, y posiblemente terra sigillata avellana. Manufacturas locales son también las asociadas 
a la industria de hueso, a la que deberíamos sumar, dadas las características del sistema 
económico local, producciones derivadas de la actividad ganadera, como lanas, curtidos y 
pieles. La efervescencia de la civitas igualmente se manifiesta en las producciones que proceden 
de la red de intercambios, a los que sirve la red de comunicaciones, y a una activa circulación 
monetaria. Se advierte la importación de producciones sigillatas itálicas (muy limitadas) y 
sudgálicas, de cuyo análisis se nota la integración de Termes en la red comercial interprovincial, 
e hispánicas de Tricio y Vxama. Planteamos igualmente una intensa actividad comercial ligada a 
la existencia en Termes de un forum pecuarium, en conexión con la intensificación de las 
actividades ganaderas, el tráfico de la sal y la distribución al mercado regional de las 
manufacturas locales. 
Finalmente, las manifestaciones religiosas en época alto imperial señalan la introducción 
de cultos romanos como instrumentos de integración y cohesión social, en especial el culto 
imperial, testimoniado indirectamente desde el análisis de los modelos arquitectónicos de los 
espacios públicos termestinos. También el culto de Apolo señala la implantación de un culto 
estrechamente ligado a la ideología imperial, reafirmado en época neroniana, cuando se 
construye su santuario. Si bien, en este caso caso planteamos que nos encontramos con la 
oficialización del culto a la deidad políada celtibérica, sincretizada en un Apolo céltico, al que 
se vincula el culto de las Parcae, relacionables con la interpretatio de unas diosas madre. 
Completan las manifestaciones religiosas conocidas en la civitas el culto de Pan y Marte, éste ya 
en el territorio, como manifestación derivada del ámbito militar, así como el probable santuario 
del territorio de Arco, en el extremo occidental del territorio termestino, con funciones de 
marcador territorial, santuario de confín y santuario mercado, en conexión con la proyección de 
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s. VIII–h. 500/470 a.C. 
h. 700-h. 600 a.C. Recolonización  
Tiermes 
preurbana 
h. 600-h. 500/470 a.C. Aldea preurbana 
 
Celtibérico Pleno 




h. 500/470-330/300 a.C. Castro protourbano 
 
Celtibérico Tardío 




h. 330/300-250/200 a.C. Ciudad-estado comarcal 
h. 250/200-98/97 a.C. Ciudad-estado regional 
 
Celtibérico Romano / 
Tardorrepublicano 
98/97-15 a.C./25 d.C. 
 
98/97-15 a.C./25 d.C. Civitas stipendiaria 
 
Romano Altoimperial 
15 a.C.-193 d.C. 
 
15 a.C./25 d.C.-193 d.C. Municipium iuris Latini 
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ANEXO I. CORPUS EPIGRÁFICO. SELECCIÓN 
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ERTIERMES (=MARTÍNEZ CABALLERO, S. – MANGAS, J. – SANTOS YANGUAS, J. – HOCES DE LA 
GUARDIA BERMEJO, Á. L.: Epigrafía romana de Tiermes y su teritorio, e. p.)
 
 
ERTiermes 1. Inscripción dedicada a Pan 
Procedencia y lugar de conservación: Tiermes, necrópolis del Camino Real, zócalo del grupo 1 de estelas 
rupestres, por debajo de la estela situada al Norte del grupo. Soporte y material: inscripción rupestre en 
arenisca rojiza. Dimensiones: soporte: 162 × 70 × 26 cm; campo epigráfico: 21 cm; letras: 8/6; 5/6 cm. 
Cronología: indeterminada. 
Transcripción: Deo / Pan·i·. 
Traducción: (Dedicado) al dios Pan. 
Bibliografía: MAYER – ABÁSOLO 2001, 167, nº IV, A.3, lám. IV, 2 y V, 2 (→ HEp 11 2001, 492; PÉREZ 
ET ALII 2014, 130, nº 40). 
ERTiermes 2. Árula dedicada a las Parcae 
Procedencia: Tiermes, sacellum del Santuario de Apolo, excavación de 2005. Lugar de conservación: 
Museo Monográfico de Tiermes, Soria; nº inv. 05/60/4022/33 y 05/60/4022/36. Soporte y material: árula 
de caliza, en dos piezas. Dimensiones: soporte completo: (13,8) × 8,6 × 6,5 cm; soporte (superior): (8,5) × 
8,6 × (6) cm; soporte (inferior): (5,3) × 6,5 × 6,5 cm; letras: 1,2; -; -; 1,2; 1,2-1 cm; espacios interlineales: 
0,5; -; -; 0,5; 0,5 cm. Cronología: segunda mitad del s. II d.C. 
Transcripción: Valeri(i) / [---] / [---] + [---] / Parcis /  v(otum) s(olvunt) l(ibens) m(erito). 
Traducción: A las Parcas, los Valerios (...) cumplieron el voto de buen grado y merecidamente. 
Bibliografía: MANGAS – MARTÍNEZ – HOCES DE LA GUARDIA 2013, 332-335; PÉREZ ET ALII 2014, 117, nº 
1 y 2. 
ERTiermes 3. Inscripción rupestre dedicada a Bassius Res[---] 
Localización: Tiermes, cantera septentrional. Soporte y material: Inscripción rupestre en arenisca. 
Dimensiones: soporte: 45 × 193 cm (panel de texto); campo epigráfico: 80 × 233 cm; letras: 12-13; 10-14; 
10-13 cm. 
Transcripción: Bassio Res[tituto] / Diogenes Castus Libera[lis] / Flavianus Dionisu[s]. 
Traducción: A Bassio Restituto, Diógenes, Casto, Liberal, Flaviano (y) Dioniso (¿sus colegas? dedicaron 
este monumento). 
Bibliografía: ERPS 134; ARGENTE ET ALII 1985, 111-112; ARGENTE ‒ DÍAZ 1990, 161, foto nº 193; 
ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 69; MAYER – ABÁSOLO 2001, 163, nº 1, lám. II.2 (→ AE 2001, 1221; HEp 11, 
2001, 496; PÉREZ ET ALII 2014, 132, nº 44). 
ERTiermes 4. Monumento en honor de G. Iulius Pompeianus 
Procedencia: Tiermes, hallazgo casual en 1887. Regalado por C. Ordax Avecilla, Gobernador Civil de 
Soria, a la Biblioteca-Museo Balaguer. Lugar de conservación: Biblioteca-Museo Balaguer, Vilanova i la 
Geltrú, Barcelona; nº inv. 3215. Soporte y material: fragmento de bloque paralelepípedo de caliza. 
Dimensiones: soporte: (245) × (385) × 100 cm; letras: 7; 3,8; 3,7; 3,7; (2,3) cm; espacios interlineales: 
0,8; 0,67 ; 0,67 ; 0,67 cm. Cronología: 54 d.C.-fin del s.II d.C. 
Transcripción: G(aio) · Iulio [---] / Pom[peiano?] · P(raefecto) · F[ab(rum)?] / praef(ecto) · coho[rtis ---
] / trib(uno) · mil(itum) · le[g(ionis) ---] / 5 p[raef(ecto) alae ---] / ------. 
Traducción: A Cayo Julio [--] Pompeyano, prefecto de obras, de la cohorte [---], tribuno militar de la 
legión [---], prefecto del ala [---]. 
Bibliografía: FITA 1888, 101-102; ID. 1892a, 132 (→ CIL II 5794; RABAL 1888, 469; FIGUEROA Y 
TORRES 1910, 20-21; TARACENA 1941, 114; ILER 6383; DEVIJVER 1977, I, 474, nº 96-97; DEVIJVER 
1987, IV, suppl. I, 1.611, nº 96-97; PÉREZ ET ALII 2014, 123, nº 18); ERPS 127; FABRE – MAYER – RODÁ 
1982, 224-225, fig. 37; ARGENTE ET ALII 1985, 111; ARGENTE – DÍAZ 1988, 107; ARGENTE – DÍAZ 1990, 
158; ARGENTE – DÍAZ 1996, 68. 
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ERTiermes 5. Monumento en honor de Tiberio César 
Procedencia: Tiermes, edificio de Insula V del Barrio del Foro, excavación de 2004. Lugar de 
conservación: Museo Monográfico de Tiermes, Soria; nº inv. 04/52/1317. Soporte y material: pedestal, 
bloque paralelepípedo de caliza. Dimensiones: soporte: (62) × 57 × 56 cm; letras: 6,8-7,5; 6,3-6,8; 6,3-
6,8; 6,3-6,8; 6,3-6,8; 6-6,7; 6 cm; espacios interlineales: 1,8; 2; 1,5; 0,5; 0,5; 2 cm. Cronología: junio 26 
d.C.- junio 27 d.C 
Transcripción: Tib(erio) C[aesari Divi], / Augu[sti f(ilio), Divi Iuli] / nep(oti), [Augusto] / pontif[ici 
max]/ sumo i[mp(eratori) VIII] / tribuni[cia pot(estate)] / XXVIII, c[o(n)s(uli) IV] / ------ . 
Traducción: Al divino Tiberio César Augusto, hijo de Augusto, nieto del Divino Julio, Pontífice Máximo, 
Imperator por VIII vez, Tribunicia Potestad XXVIII, Cónsul por cuarta vez... 
Bibliografía: MANGAS – MARTÍNEZ 2004, 289-300 (→ AE 2004, 788; HEp 13, 2003-2004, 654; PÉREZ ET 
ALII 2014, 121, nº 12). 
ERTiermes 6. Placa de bronce de L. Iul[---] 
Procedencia: Tiermes, Barrio del Foro, Insula I, H-15, excavación de 1997. Lugar de conservación: 
Museo Monográfico de Tiermes, Soria); nº inv. 97/1/4149. Soporte y material: tabula aenea. 
Dimensiones: soporte: (27) × (21,5) × 0,5 cm; letras: (1,5); 2,5; 2,5; 4; 3,2; - cm; espacios interlineales: 
1,8; 1,8; 3,6; 2,9; 2,3 cm. Cronología: ss. I-II d.C. 
Transcripción: B+ [---] / AR+ [---] / AVR+ [---] / L · IVL[---] /  C [.] VIN [---] / [-ca.2-] V [---] / ------. 
Bibliografía: ARGENTE ET ALII 1997, 31-32, figs. 15 y 22 (→ HEp 7, 1997, 949; BALBÍN 2006, 222, nº 57; 
PÉREZ ET ALII 2014, 131-132, nº 45). 
 
ERTiermes 7.10. Fragmento de placa con mención de magistrado o tribus 
Procedencia: Foro romano, excavación de 1910-1911. Lugar de Conservación: Museo Arqueológico 
Nacional Madrid. Soporte y material: fragmento de placa de caliza marmórea rojiza. Dimensiones: 
soporte: (7,5) × (9,8) × 3 cm; Letras: 4,5 cm. Cronología: S. I d.C. 
Transcripción: ------ / [---] VIR [---] / ------. 
Bibliografía: BOROBIO – GÓMEZ-PANTOJA – MORALES 1987, 247-248, lám. VI (sin edición) (→ PÉREZ ET 
ALII 2014, 126, nº 20N); SANTOS – HOCES DE LA GUARDIA 2007-2008, 1.081-1.087. 
ERTiermes 8. Epígrafe con mención de amplias sumas de sestercios 
Procedencia: Tiermes, Pórtico Sur del Foro Flavio, taberna 22, excavación 1997. Lugar de conservación: 
Museo Monográfico de Tiermes, Soria. Soporte: Bloque paralelepípedo de caliza. Dimensiones: soporte: 
(62) × (27,5) × 35 cm; letras: --; 2,1; --; 1,9-2,5; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; 1,8; -laguna-; 
1,8; 1,8; 1,8; 1,8 cm; espacios interlineales: 1,3 cm (todos).  
------ 
[---] RA [---] 
[---] AM [---] 
[---] + [---] 
[---] NI HABE [---] 
5 [---] HS·LXXXX· [---] 
[---] ·M[.]DE[-ca.3-]SIT·COGNITIS· 
[---] QVORVM TERMESTINOR 
[---] TIS·ET·EX·VSVRIS·QVAE 
[---] VTABAN^TVR·HS·(XV)·LXVD 




[---] ¿laguna? ¿texto corto? 
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Cronología: augusteo-tiberiana (31 a.C.-37 d.C.). 
Bibliografía: ARGENTE ET ALII 1997, 32-33 (noticia del hallazgo, sin edición) (→ HEp 7, 1997, 950); 
MANGAS ‒ MARTÍNEZ 2003, 7-14 (→ AE 2003, 965; HEp 13, 2003-2004, 653); MANGAS – MARTÍNEZ 
2004, 295, n. 22; GÓMEZ-PANTOJA 2004, 181-191 (→ AE 2004, 787 [= GÓMEZ-PANTOJA 2007, 589-594]; 
PÉREZ ET ALII 2014, 121, nº 13). 
ERTiermes 9. Tabula de Peralejo de los Escuderos 
Procedencia: Peralejo de los Escuderos (Soria), paraje de Las Cabezas, hallazgo casual antes de 1951. 
Lugar de conservación: Museo Arqueológico Nacional, Madrid; nº exp. 1959/18. Soporte: tabula aenea. 
Dimensiones: soporte: (13,80) × 14,70 × 0,3 cm; campo epigráfico: (12) × 11,5 cm; letras: 0,8; 0,8; 0,8; 
0,8; 0,8; 0,8; 0,6; 0,6/0,7; 0,6/0,7; 0,6; 0,7; 0,6/0,7; 0,7 cm; espacios interlineales: 0,1 cm (todos). 
Cronología: s. II d.C. 
Transcripción: ... [cum] adit[u et] / [omnibus s]uis ornament[is] / populo Termestino d(e) s(ua) 
p(ecunia) / f(aciendum) c(uraverunt).Dercinoassedensibus /  vicanis Cluniensium lib/eris posterisque 
eorum se/natus polulusque Termestin/us concessit ut eodem iure es/sent Termes quo cives Term/ estini. 
IIIIviris L(ucio) Licinio Pilo,/ M(arco) Terentio Celso, L(ucio) Pompeio / Vitulo, T(ito) Pompeio / Raro. 
Traducción: …con entrada y con todos sus adornos se ocuparon de hacerlo con su dinero para el populus 
Termestino. El Senado y el Pueblo termestino concedieron a los Dercinoasedenses, vicani de los 
Clunienses, a sus hijos y a sus descendientes que tuvieran en Termes el mismo derecho que los 
ciudadanos termestinos. (Legalizado por) los quattuorviros Lucio Licinio Pilo, Marco Terencio Celso, 
Lucio Pompeyo Vítulo y Tito Pompeyo Raro. 
Bibliografía: D’ORS 1951, 576-578 (→ AE 1953, 267; HAE 549; D´ORS 1953, 375; NIETO 1958, 3-7; 
ORTEGO 1967, lám. sin nº entre 24-25; ORTEGO 1975, lám. 14; ID. 1980, lám. 19; ERPS 133, lám. XLII, 
2; SALINAS 1983, 33-34; ARGENTE ET ALII 1985, 112, foto 102; CURCHIN 1985, 327-347; ARGENTE ‒ DÍAZ 
1988, 108-109, foto 108; ARGENTE – DÍAZ 1990, 161, foto 194; ARGENTE ‒ DÍAz 1996, 69-70, fig. 107; 
PÉREZ ET ALII 2014, 132, nº 44); BELTRÁN 2003, 44-45; BALBÍN 2006, 220-222, nº 56. 
ERTiermes 10. Ara funeraria con texto [.]etron[.] 
Procedencia: Tiermes, canal urbano norte del acueducto, excavación de 1991. Lugar de conservación: 
Museo Monográfico de Tiermes, Soria; nº inv. 91/3/490. Soporte y material: fragmento de ara de caliza. 
Dimensiones: soporte: (25) × (18) × 11 cm; letras: 3,2; 3,2; 3; - cm; espacios interlineales: 0,9; 0,9; 0,9 
cm. Cronología: segunda mitad del s. II d.C. 
Transcripción: [P]etron[ia/ius] / [..Ve]rnac[ul(a/us)] / [ann(orum).]VI [---] ... 
Traducción: Petronia (o Petronio) Vernácula (o Vernáculo), de ¿VI? años... 
Bibliografía: GÓMEZ-PANTOJA 1995, nº 225 (con foto) (→ AE 1995, 865; HEp 6 1996, 887; CRESPO ‒ 
ALONSO 2000, 108-109, nº N-256; PÉREZ ET ALII 2014, 117, nº 3); BESCÓS ET ALII 2003, 66 (→ 
HERNÁNDEZ GUERRA 2005, 186). 
ERTiermes 11. Pedestal funerario de Pompeius [---]umus 
Procedencia: Tiermes, carretera de acceso al yacimiento, hallazgo casual en 1975. Lugar de 
conservación: Museo Monográfico de Tiermes, Soria; nº inv. 75/26/2. Soporte y material: pedestal de 
caliza. Dimensiones: soporte: 117 × (33/25/52) × 56 cm; campo epigráfico: 67 × 41 cm; letras: 5,5; 5,2; 4; 
4; 5 cm; espacios interlineales: 2; 2,5; 2; 2 cm. Cronología: s. I d.C.  
Transcripión: [--- Po]mpeius / [---] Gal(eria tribu) / [---]umus / [ann(orum)] XXVII /  [h(ic)] · s(itus). 
Traducción: Aquí yace [-] Pompeyo [---]umo, de la tribu Galeria, de 27 años. 
Bibliografía: ORTEGO 1980, fig. 29; ERPS 75, lám. XXIV, 2 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 123, nº 17); 
ARGENTE ET ALII 1985, 110-111; ARGENTE ‒ DÍAZ 1990, 158, lám. 192 = ID. 1996, 68, fig. 105; GÓMEZ-
PANTOJA 2003, 251. 
ERTiermes 16. Fragmento de inscripción dedicada a ¿Apolo? 
Procedencia: Tiermes, Templo acropolitano, excavación en 1913. Lugar de conservación: en paradero 
desconocido. Soporte y material: pedestal de mármol oscuro. Dimensiones: indeterminadas. Cronología: 
indeterminada. 
Transcripción: ¿Apo[llo---]? 
Traducción: ¿A Apolo…? 
Bibliografía: CALVO 1913, 383 (→ ERPS 73; PÉREZ ET ALII 2014, 128-130, nº 30). 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




ERTiermes 17. Bloque con antropónimo [---]astucico 
Procedencia: Tiermes, necrópolis medieval de la ermita de Ntra. Sra. de Tiermes, excavación de 1975. 
Lugar de conservación: Museo Monográfico de Tiermes, Soria; nº inv. 73/13/32-16P/1/01. Soporte y 
material: fragmento de bloque paralelepípedo de caliza. Dimensiones: soporte: (23,5) × (43-46) × 24 cm; 
letras: 4,5 cm. Cronología: finales del s. I d.C.-s. II d.C. 
Transcripción: [---]astucico o [---]astucico(n). 
Traducción: De [---]astucico o de los [---]astúcicos. 
Bibliografía: CASA – IZQUIERDO 1980, 291, lám. XLIX, 3; ERPS 72 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 121, nº 15); 
ARGENTE ET ALII 1985, 110; ARGENTE ‒ DÍAZ 1988, 105; IID. 1990, 157, foto 191; IID. 1996, 67; 
RAMÍREZ 2001, 1.167, tabla 4, nº 18. 
ERTiermes 19. Fragmento de miliario 
Procedencia: Tiermes, Pórtico del Santuario de Apolo, excavación de 1990. Lugar de conservación: 
Museo Monográfico de Tiermes, Soria. Dimensiones: soporte: (21) × (24) × 9,5 cm; letras: 5 cm. 
Cronología: s. I-III d.C. 
Transcripción: ... [m(illia) p(assuum)] CLVIII... 
Traducción: ... 158 millas ... 
Bibliografía: GÓMEZ-PANTOJA 1995, nº 226 (con foto) (→ AE 1995, 866; HEp 6, 1996, 888; CRESPO ‒ 
ALONSO 2000, 109, nº N-257; PÉREZ ET ALII 2014, 126, nº 21). 
ERTiermes 20. Fragmento de miliario 
Procedencia: Tiermes, Foro Flavio, pórtico sur, excavación de 2009. Lugar de conservación: Museo 
Monográfico de Tiermes, Soria; nº inv. 20009/81/4022. Soporte y material: fragmento de bloque de 
caliza. Dimensiones: soporte: (19,6) × (32,8) cm; letras: 5,5-6,6 cm. Cronología: S. I d.C. 
Transcripción:  ----- / [---] CXLV[---] /  ------ 
Bibliografía: PÉREZ ET ALII 2009, 89, 106-111, lám. 5a (→ HEp 18, 2012, 209, nº 413.; PÉREZ ET ALII 
2014, 126-127, nº 22). 
ERTiermes 21. Bloque fragmentado dedicado a T. Dom(icius) 
Procedencia: Tiermes, Foro Flavio, pórtico norte, excavación de 1999. Lugar de conservación: in situ. 
Soporte y material: fragmento de arquitrabe de toba. Dimensiones: soporte: (66) × (66) × 54 cm; letras: 
7,5-8 cm. Cronología: primer trecio del s. I d.C. 
Transcripción: T(itus / -o) · Dom(itius / -o) ... 
Traducción: Tito Domicio ... // A Tito Domicio ... 
Bibliografía: MANGAS – MARTÍNEZ 2004, 298-299, foto 2 (→ AE 2004, 789; HEp 13, 2003-2004, 655; 
PÉREZ ET ALII 2014, 121, nº 14). 
ERTiermes 25. Fragmento de placa 
Procedencia: Tiermes, Templo Augusteo Tiberiano/Foro Flavio, excavación de 1995. Lugar de 
conservación: Museo Monográfico de Tiermes, Soria. Soporte: fragmento de placa de arenisca rojiza. 
Dimensiones: soporte: (14) × (13) × (8) cm; letras: 5,1; (2) cm. Cronología: Segunda mitad del s. II d.C. 
Transcripción: [---] f(iliae/o) Pat[ernae/-o] / [---]a[---] / ------. 
Traducción: … Paterna/-o, hija/hijo de [---], …a… 
Bibliografía: PÉREZ ET ALII 2014, 118, nº 8. 
ERTiermes 26. Inscripción rupestre de Felicius 
Procedencia y lugar de conservación: Tiermes, Graderío rupestre del Sur. Soporte y material: inscripción 
rupestre en arenisca. Dimensiones: soporte: 118 × 10/18 cm; letras: 18-10 cm. Cronología: indeterminada. 
Transcripción: Felicio C++. 
Traducción: A Felicio … 
Bibliografía: PÉREZ ET ALII 2014, 130, nº 35. 
EL PROCESO DE URBANIZACIÓN DE LA MESETA NORTE EN LA PROTOHISTORIA Y LA ANTIGÜEDAD: 




ERTiermes 38. Fragmento de inscripción del Templo acropolitano 
Procedencia: Tiermes, Templo acropolitano, hallazgo en superficie en 1905. Lugar de conservación: en 
Museo Numantino, Soria. Soporte y material: fragmento de placa de caliza. Dimensiones: soporte: (30) × 
(15) × 9 cm; letras: 5 cm. Cronología: ss. I-II d.C. 
Transcripción: ------ / SEF[---] / SF[---] / ME[---] / ------. 
Bibliografía: SCHULTEN 1913, 573-574 y n. 2 (→ ERPS 73; ARGENTE ET ALII 1985, 10; ARGENTE ‒ DÍAZ 
1988, 105; ID. 1990, 158; ID. 1996, 67; BARATTA 2003, 69, T12 Sp ; PÉREZ ET ALII 2014, 121-123, nº 16). 
ERTiermes 43. Trulla de la Hispanic Society de G. Caruicius 
Procedencia: Tiermes, “Tierra de las tazas”, hallazgo casual en 1875. Lugar de conservación: Hispanic 
Society, Nueva York, USA. Dimensiones: soporte: 6,7 × 22,2 × 11,2 cm Ø; mango: 11 cm; letras: 0,4 cm.; 
peso: 396,60 gr. Cronología: ¿s. I d.C.? 
Transcripción: Gn(aei) Caruici. 
Traducción: (Objeto) de Gneo Caruic(i)o. 
Bibliografía: PUJOLS 1886, 249; RABAL 1888, 466 (PÉREZ ET ALII 2014, 133, nº 52); RABAL 1889, 125; 
FITA 1892, 148-149; VILLEFOSSE 1897, 367; EE IX, 1903, 431a y 421a; SENTENACH 1908, 105; 
FIGUEROA 1910, 5, 17; SENTENACH 1911a, 288; CALVO 1913, 383; SCHULTEN 1913, 579; HISPANIC 
SOCIETY 1938, 173-174; TARACENA 1941, 114; HISPANIC SOCIETY 1954, 109, fig. 86; GARCÍA Y BELLIDO 
1966, 113-123; ORTEGO 1980, 38; ARGENTE ET ALII 1985, 100; SILES 1985, 455-462; ARGENTE ‒ DÍAZ 
1986, 56-57; IID. 1996, 56; HISPANIC SOCIETY 2000, 114-115, nº 8. 
ERTiermes 44. Trulla de la Hispanic Society con texto Gn(aei) Caruici / Mari Lata? 
Procedencia y lugar de conservación: idem ERTiermes 42. Dimensiones: soporte: 6,3 × 22 × 11 cm Ø; 
letras: 0,2 cm; peso: 389,81 gr. Cronología: ¿s. I d.C.? 
Transcripción: Gn(aei) Caruici / Mari Lata? 
Traducción: De Gneo Caruic(i)o. Mari Lata? 
Bibliografía: PUJOL 1886, 249; RABAL 1888, 466 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 133, nº 53); RABAL 1889, 125; 
FITA 1892, 148-149; VILLEFOSSE 1897, 367; EE IX, 1903, 431a; SENTENACH 1908, 105; FIGUEROA Y 
TORRES 1910, 5, 17; SENTENACH 1911a, 288; CALVO 1913, 383; SCHULTEN 1913, 579; HISPANIC 
SOCIETY 1938, 173-174; TARACENA 1941, 114; HISPANIC SOCIETY 1954, 109, fig. 86; GARCÍA Y 
BELLIDO 1966, 113-123; ORTEGO 1980, 38; ARGENTE ET ALII 1985, 100; SILES 1985, 455-462; ARGENTE 
– DÍAZ 1986, 56-57; IID. 1996, 56; HISPANIC SOCIETY 2000, 114-115, nº 8. 
ERTiermes 45. Trulla “Cánovas” de Cougio Viscico(n) 
Procedencia: Tiermes, “Tierra de las tazas”, hallazgo casual en 1891. Lugar de conservación: perdida en 
la Guerra Civil (1936-1939). Dimensiones: soporte: taza = 9,5 Ø cm; peso: 300 gr. Cronología: s. I d.C. 
Transcripción: Cougio Visci/co(n?) monimam. 
Traducción: Monima de Cougio (hijo de) Viscico (o “de los Viscicos”). 
Bibliografía: FITA 1892,: 148 (→ EE VIII, 148, nº 431; PÉREZ ET ALII 2014, 133, nº 51); SCHULTEN 1913, 
579-580; SCHMOLL 1959, 29; GARCÍA Y BELLIDO 1966, 113-123; TOVAR 1976, 36, nº 156; ARGENTE ET 
ALII 1985, 100; SILES 1985, 455-462 (→ HEp 1, 1989, 588b); GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1986, 135, nº 206; 
SALINAS 1986, 69, nº 95; ARGENTE – DÍAZ 1988, 94; IID. 1990, 146-149; GORROCHATEGUI 1990, 57 (→ 
HEp 5, 1995, 746); MEID 1996, 42-44; UNTERMANN 1997, 679, nº K.11.2 (→ HEp 9, 1999, 531); CRESPO 
– ALONSO 2000, N-272B; BERNARDO 2000, 183-190; JORDÁN 2003, 830; ID. 2003a, 359-362, AL.I.1 y 2. 
ERTiermes 46. Trullae “Cánovas” de Stenionte Docilico(n) 
Procedencia y lugar de conservación: idem ERTiermes 42. Dimensiones: soporte: taza = 13 Ø cm; peso: 
630 gr. Cronología: s. I d.C. 
Transcripción: Stenionte Docilico(n?) / Annidio / An. gente monimam. 
Traducción: Monima a Stenionte (hijo de) Annidio (An.) de la gens de los Docilicos. 
Bibliografía: FITA 1892, 148 (→ EE VIII: 148, nº 431; PÉREZ ET ALII 2014, 133, nº 50); ALBUM VIVES 
181; SCHULTEN 1913, 579-580; SCHMOLL 1959, 29; GARCÍA Y BELLIDO 1966, 113-123; MLH II; 
ARGENTE ET ALII 1985, 100; SILES 1985, 455-462 (→ HEp 1, 1989, 588b); SALINAS 1986, 56, nº 17 y 62, 
nº 53; ARGENTE ‒ DÍAZ 1988, 94; IID. 1990, 146-149; GORROCHATEGUI 1990, 57 (→ HEp 5, 1995, 746); 
ARGENTE ‒ DÍAZ 1996, 57; MEID 1996, 42-44; UNTERMANN 1997, 677-679, nº K.11.1; CRESPO ‒ 
ALONSO 2000, N-272A; DE BERNARDO 2000, 183-190; JORDÁN 2003, 359-362, AL.I.1 y 2.  
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ERTiermes 60. Epígrafe funerario de L. Pompeius Placidus, de Carrascosa de Arriba 
Procedencia: Tiermes, lugar indetermiando. Lugar de conservación: Carrascosa de Arriba (Soria), 
fachada de casa de la familia García Yagüe. Soporte y material: bloque paralelepípedo de caliza. 
Dimensiones: 103 x (45/32) cm. Cronología: s. II d.C. 
Transcripción: [L(ucio) · Po]mpeio · / [Pla]cido · Gal(eria tribu) /[Agili]oni · / [an(n)o(rum) ·] XIX · 
Pom(peius) /5 [Ca]ntaber · /[et <A>e]milia · Na/[pe f]ilio · pien/[ti]ssimo · et · /[si]bi · f(aciendum) · 
c(uraverunt) ·. 
Traducción: A Lucio Pompeyo Plácido Agilión, de la tribu Galeria, de 19 años. Pompeyo Cántabro y 
Emilia Nape se encargaron de hacer (este monumento) para su piadosísimo hijo y para sí mismos. 
Bibliografía: RABAL 1888, 468 (→ CIL II 5795 [→ HEp 6, 1996, 875]; FIGUEROA Y TORRES 1910, 20; 
ILER 4105; MARCO 1978, 170; ORTEGO 1980, 37, lám. 25); ERPS 50; lám. XVII (→ PÉREZ ET ALII 2014, 
128, nº 26); ARGENTE ET ALII 1985, 109-110, lám. 103; ARGENTE ET ALII 1988, 103-104; ARGENTE ‒ DÍAZ 
1990, 157, fig. 190; IID. 1996, 67, fig. 103; HERNANDO SOBRINO e.p. 
ERTiermes 61. Ara dedicada a Mars, de Noviales 
Procedencia: Indeterminada. Lugar de conservación: Noviales (Soria), fachada de casa de familia 
Vicente. Soporte y material: Ara de caliza rojiza. Dimensiones: soporte: (40) × (25) cm; campo 
epigráfico: 30 × 25 cm; letras: 4 cm. Cronología: s. III d.C. 
Trascripción: L(ucius) Val(erius) Falernu[s] / [C]otonin[us], miles le(gionis) / VII G(eminae) P(iae) 
F(idelis), v(otum) [s(olvit)] / Martio. 
Traducción: Lucio Valerio Falerno Cotonino, soldado de la Legión VII Gémina Pía Fiel, cumplió un voto 
a Marte. 
Bibliografía: GÓMEZ-PANTOJA – GARCÍA, 1998, nº 264, foto 264 (→ AE 1998, 768; HEp 8, 1998, 481; 
FE 264; PÉREZ ET ALII 2014, 123, nº 19). 
ERTiermes 62. Ara dedicada a Arco por L. Pompeius Paternu[s], de Saldaña de Ayllón 
Procedencia: Idem ERTiermes 61. Lugar de conservación: Museo Arqueológico Nacional, Madrid; nº 
inv. 38367. Soporte: Ara de caliza. Dimensiones: soporte: 32,5 × 18,5/16 × 18/15,5 cm; letras: 2; 1,8; 1,8; 
1,8 cm; espacios interlineales: 0,3; 0,3; 0,3 cm. Cronología: s. II d.C. 
Transcripción: Arconi / L(ucius) Pompeius / Paternu[s] / v(otum) s(olvit) l(ibens) m(erito). 
Traducción: A Arcón. Lucio Pompeyo Paterno cumplió un voto de buen grado y merecidamente. 
Bibliografía: GÓMEZ-PANTOJA 2004, 261-262 (→ Fita; Wickert, scheda del 5.11.1928; Albertos, scheda 
s.d.; Stylow, scheda del 9.12.1983; AE 2004, 785; AE 2009, 612); ERSg 59 (→ HEp 13, 2003-2004, 574; 
SANTOS – HOCES DE LA GUARDIA 2010a, 324, nº 16). 
ERTiermes 63. Ara dedicada a Arco por Pompeius Placidus Meducenicum, de Saldaña de Ayllón 
Procedencia: Idem ERTiermes 61. Lugar de conservación: Museo Arqueológico Nacional, Madrid; nº 
inv. 38324. Soporte y material: ara de caliza. Dimensiones: soporte: 38,5 × 22/17 × 20/14 cm; letras: 1,8; 
1,8; 1,8; 1,8; 1,8 cm. Cronología: s. I d.C. 
Transcripción: Arconi / Pompeius / Placidus / Meduceni/cum v(otum) s(olvit) l(ibens) m(erito). 
Traducción: A Arcón. Pompeyo Plácido, de los Meducénicos, cumplió un voto de buen grado y 
merecidamente. 
Bibliografía: Wickert, scheda de 5.11.1928; TOVAR 1949, 109, nº 105 (→ ALBERTOS 1952, 50; AE 1955, 
232); HAE 394 (→ BLÁZQUEZ 1962, 103; ILER 723; SALINAS 1984-1985, 95-96; GÓMEZ-PANTOJA 1996, 
84, nº 28d); Albertos, scheda de 18.12.1973; ALBERTOS 1975, 16, nº 131 (→ GONZÁLEZ 1986, nº 144); 
Alföldy, scheda de 21.06.1983 (→ ABASCAL 1983, 90-91, nº 34; AE 1987, 653); Stylow, scheda de 
3.12.1983 (→ ABASCAL 1988, 135, nº 15; HEp 2, 1990, 425; BLÁZQUEZ 1992, 194); SALINAS 1984-1985, 
95-96; BLÁZQUEZ 1992, 194; GÓMEZ-PANTOJA 1996-2007, 182; ID. 2004, 256 (→ AE 2009, 611; HEp 
13, 2003-2004, 575; GAMO 2012, 210-212, nº 106); ERSg 58 (→ HEp 13, 2003-2004, 575); SANTOS ‒ 
HOCES DE LA GUARDIA 2010, 323-324, nº 15. 
ERTiermes 64. Estela con mención de Medugenus Rufinus, de Saldaña de Ayllón 
Procedencia: Saldaña de Ayllón (Segovia), hallazgo casual en un “cerro al Sur del pueblo”. Lugar de 
conservación: Museo Arqueológico Nacional, Madrid; nº inv. 38372. Soporte y material: estela de caliza. 
Dimensiones: 60 x 35 x 18; letras: 5,5. Cronología: mitad del s. I d.C. 
Transcripción: Medu/cenus Ru/finus D[-1-2- / - - - - - -?] 
Traducción: Meduceno Rufino … 
Bibl.: GIMENO 2008, 281, n. 82 (→ HEp 17, 2008, 78); IRSg IV (e.p.); GAMO 2012, 209-210, nº 105. 
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ERTiermes 65. Miliario de Ventamalo, Torresuso 
Procedencia: Torresuso (Soria), paraje de Ventamalo, junto a la calzada Vxama-Termes, hallazgo casual 
en 1986. Lugar de conservación: Museo Monográfico de Tiermes, Soria. Soporte: miliario de arenisca, en 
tres fragmentos. Dimensiones: soporte: fragmento a: (43) × 43 × 20 cm; fragmento b: 110 × 46 cm; 
fragmento C: ?; letras: 7-6; 7,5; 6-4; 6-5,5; 4 cm; espacios interlineales: 2-1,5; 3; 3; 2,5 cm. Cronología: 
250 d.C. 
Transcripción: [Imp(eratori) Caes(ari) C(aio) / Messio Quinto /
 
Traiano Decio Inv(icto) / P(io) F(elici) 
Aug(usto) p(ontifici) max(imo) /
1
 t]rib(unicia) pot(estate) · II [co(n)s(uli)] /
 
p(atri) p(atriae) · 
proco(n)s[(uli) et / Q(uinto)] Herennio [Etrus/co] Messio / [et] Caio [Valenti /
5 
Hostiliano ------]. 
Traducción: Al Emperador César Cayo Mesio Quinto Trajano Decio, Invicto, Pío, Felix, Augusto, 
pontífice máximo, en su segunda potestad tribunicia, cónsul, padre de la patria, procónsul y a Quinto 
Herennio Etrusco Mesio y a Cayo Valente Hostiliano. 
Bibliografía: BOROBIO – GÓMEZ-PANTOJA – MORALES 1987, 247-249, nº 7, lám. 7,1 (→ HEp 2, 1990, 
660; ARGENTE 1990, 162, fig. 195; LOSTAL PROS 1992, 120-121, nº 117, fig. 66, lám. LXVI; ARGENTE ‒ 
DÍAZ 1996, 70-71; CEPAS 1997, 98, nº 135; CRESPO – ALONSO 2000, 108, nº N-254; SOLANA ‒ 
HERNÁNDEZ 2002, 170, nº 152; PÉREZ ET ALII 2014, 128, nº 25). 
 
ERTiermes 66. Inscripciones rupestres paleohispánicas del Barranco del Hocino, Torrevicente 
Procedencia y lugar de conservación: Torrevicente (Soria), abrigo del Barranco del Hocino. Soporte y 
material: inscripciones rupestres sobre roca caliza. Observaciones: contamos solo con el dibujo de J. Cabré 
de 1917, pues están desaparecidas. ERSg 135 pudo distinguir en uno de los abrigos una “A” capital de 4,5 
cm de altura y debajo algunos caracteres ibéricos; en otro de los abrigos distingue una “L” y una “A 
capitales de 7 cm de altura y debajo tres caracteres ibérico, aunque deben tratarse de dos inscripciones en 




Bibliografía: CABRÉ 1916, 155 (→ TARACENA 1941, 163; ERPS 135); GÓMEZ BARRERA 1992; ALFAYÉ 
2003, 6-17, fig. 14; ID. 2009, 39-40. 
ERTiermes 70. Tésera de Vxama 
Procedencia: Vxama, Alto del Castro, Burgo de Osma, Soria. Lugar de conservación: Propiedad particular 
(Osma, Soria). Soporte y material: ficha de cerámica oxidante. Dimensiones: soporte: 8,5 cm × 5 cm × 0,8 
cm; letras: 0,6; 2; 0,62; 0,7; 0,7; 0,62; 0,8 cm; espacios interlineales: (irregulares: máx: 1,13; mín: 0,34 cm). 
Cronología: fin del s. I d.C.-inicios del s. II d.C. 
Transcripción: Lucius Luc/ilius Secund/us Termestin/us fu(l)lus /  ho(spitium) · [cum L]ucio / Caldario / 
Vxsame(n)si. 
Traducción: Lucio Lucilio Secundo, termestino, batanero, (hizo pacto de) hospitalidad con Lucio Caldario 
uxamense. 
Bibliografía: GARCÍA MERINO 1970; EAD. 1971, 1973 y 1980, láms. 1.1 y 2; ERPS 132; AE 1980, 588; 
PEREA – FIGUEROA 1991-1992, 222 (→ HEp 6, 1996, 883); GARCÍA MERINO 1997, 93, nº 27; BALBÍN 
2006, 157-159 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 140, nº 88). 
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ERTiermes 71. Pacto de hospitalidad de Lazuro Kosokum, de La Caridad de Caminreal 
Procedencia: La Caridad, Caminreal (Teruel). Lugar de conservación: Museo de Teruel. Soporte: tessera 




Transcripción: lazuro. kosokum . / tarmestutez . kar 
Traducción: a) “(Pacto de hospitalidad) de Lazuro, (del grupo) de los Cosocos, con (la ciudad de) 
Tarméstud” (Vicente y Ezquerra); b) “Amistad de Tarméstud para con Lazuro (del GF) de los Cosocos" 
(Jordán). 
Bibliografía: VICENTE – EZQUERRA 2003 (→ BALBÍN 2006, 171-172; JORDÁN 2003, 267; EZQUERRA 
2007; SIMÓN CORNAGO 2008; BELTRÁN LLORIS 2010; PÉREZ ET ALII 2014, 140, nº 88). 
 
ERTiermes 72. Epígrafe funerario de Cluti[---] Atta Termestina, de Avila 
Procedencia: Ávila, lugar indeterminado. Lugar de conservación: muralla medieval, sector E, al interior, 
lienzo U. Soporte: estela de granito fragmentada en dos piezas. Dimensiones: soporte: (fragmento 1) 65 × 
50 cm; (fragmento 2) 63 × 50 cm; letras: 7-11 cm (ca.). Cronología: s. I d.C. 
Transcripción: Cluti[---] / Atta Ter/mestina,/ an(norum) LX,/
 5
 h(ic) s(ita) e(st). 
Traducción: Aquí yace Cluti[---] Atta, termestina, de sesenta años. 
Bibliografía: BALLESTEROS 1896, 88, nº 16-17 (→ FITA 1913, 240, nº 16 y 17); AvRo I 15, lám. 47, nº 15 
= AvRo II 15, lám. 47, nº 15; LICS 5 (→ HEp 4, 1994, 90); HERNANDO 1994, 97-98, nº 13, lám. XLII, nº 
1; GÓMEZ-MORENO 2002, 33, nº 9; ERAv 13, foto 13; HOCES DE LA GUARDIA – SANTOS – MARTÍNEZ 
2009, nº 1 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 139, nº 81); HERNANDO SOBRINO e.p. 
Observaciones: lectura ERAv y HERNANDO SOBRINO e.p. (a): [-ca. 6-7] / [ca. 3] te[r]/mestin(us, -a) / 
an(norum) LX /
5
 h(ic) s(itus) e(st) 
ERTiermes 73. Epígrafe funerario de Domiteus Cutarioqum, de Avila 
Procedencia: Ávila, lugar indeterminado. Lugar de conservación: muralla medieval, sector E, torre 2. 
Soporte: estela de granito. Dimensiones:soporte: (85) × 58 × ? cm; campo epigráfico: 46 × 46 cm; letras: 
7 cm (todas); espacios interlineales: 1 cm (todos). 
Transcripción: Domiteo / Cutarioq(um) / Statuti fil(io) / Termestin(o) /  ann(orum) LV. S(it) t(ibi) t(erra) 
l(evis). 
Traducción: A Domiteo, de los Cutáriocos, hijo de Estatuto, termestino, de cincuenta y siete años. Séate 
la tierra leve. 
Bibliografía:
2967
 FITA 1888a, 336-337 (→ CIL II 5864; BALLESTEROS 1896, 83, nº 5); GÓMEZ MORENO 
2002 [1901], 30, nº 1; ALBERTOS 1975, 14, nº 83 (→ FAUST 1979, 447, A-83; ERPS 157; GONZÁLEZ 
RODRÍGUEZ 1986,127 y 154, nº 85; EAD.1986a, 63, nº 85; SALINAS 1986, 59, nº 37; SÁNCHEZ MORENO, 
1996, 133, nº 2); AVRO 1 = AVRO II: 139, nº 1, foto y dibujo nº 43; HALEY 1986, 263, nº 500 y 359, nota 
649; KNAPP 1992, 14, nº 6, lám. 1.6 (→ HEp 4, 1994, 91; GONZÁLEZ RODRÍGUEZ 1994, 173, nº 85; 
RAMÍREZ SÁNCHEZ 1999, 417-419, A.94; ID 2004, 149, nº 74; PANDO 2005, 18, nº 13); HERNANDO 
SOBRINO 1994, 96-97, nº 12, lám. 111,2; ERAv 87-88, nº 12, lám. 12 (p. 277); HOCES DE LA GUARDIA – 
SANTOS – MARTÍNEZ 2009b, nº 2 (→ HEp 18, 2009, 26; AE 2009, 542; PÉREZ ET ALII 2014, 137-139, nº 
8); HERNANDO SOBRINO e.p. (b). Cronología: segunda mitad del s. II d.C. 
Observaciones: lectura ERAv y HERNANDO SOBRINO e.p.(b): Domite[u]s / Cutamiq(um) / Statuti fil(ius) / 
Termestin(us) /
5
 ann(orum) LVII s(it) [t(ibi) t(erra) l(evis)]. 
ERTiermes 74. Tabula de los fratri Valerii, de Emerita Augusta 
Procedencia: Mérida (Bdajaoz), calle Alfonso IX, hallazgo casual en 1886. Lugar de conservación: 
Museo Nacional de Arte Romano; nº inv. 24229. Soporte: tabula de mármol, en dos fragmentos. 
Dimensiones: soporte: 21 × 120 cm; letras: 6; 5; 5 cm. Cronología: 58 d.C. 
Transcripción: Nerone Claudio Caesare III co(n)s(ule). / Vitulus et Proculus Valeri(i) fratres / 
Tarmest(ini) Lacipaea votum solver(unt) l(ibentes) m(erito). 
Traducción: En el tercer consulado de Nerón Claudio César, los hermanos termestinos Valerio Vítulo y 
Valerio Próculo cumplieron un voto con agrado en Lacipea (o “a Lacipea”). 
Bibliografia: EE VIII, 364, nº 23; FITA 1894, 94-95, nº 53; BLÁZQUEZ 1962, 79; GARCÍA IGLESIAS 1973, 
2967 Actualizada desde HERNANDO SOBRINO e.p.(b). 
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147-150, nº 58 (sin foto) (→ PÉREZ ET ALII 2014, 139, nº 82); MADRUGA ‒ SALAS 1995, 346-348; 
RAMÍREZ SÁDABA 2003, 150-152, nº 87. 
ERTiermes 75. Placa dedicada a C. Aemilius Crispus, de Emerita Augusta 
Procedencia: Las Abadías, comarca de Mérida (Badajoz), Puente de Albarregas. Lugar de conservación: 
Museo Nacional de Arte Romano, Mérida; nº de inv. 33.437. Soporte y material: Placa de mármol, 
fragmentada en dos partes. Interpunción triangular. Dimensiones: soporte: 50 x 100 x 95 cm; letras 4,5-3 
cm. Cronología: s. I d.C. 
Transcripción: C(aius) · Aemilius · L(uci) · f(ilius) · Gal(eria tribu) · Crispus / Termestinus · an(norum) · 
LXV · h(ic) · s(itus) · e(st) · s(it) · t(ibi) · t(erra) · l(evis) · / C(aius) · Aemilius · Grypus · et · Aemilia / 
Urbica · patrono /  de · s(uo) · f(aciendum) c(uraverunt) 
Traducción: Aquí está (enterrado) Cayo Emilio Crispo, hijo de Lucio, de la tribu Galeria, oriundo de 
Tiermes, de 65 años. Sea para ti la tierra ligera. Cayo Emilio Gripo y Emilia Úrbica costearon (este 
monumento) para su patrono.  
Bibliografía: SAQUETE 1997, 179, nº 69 (→ HEp 7, 1997, 127; PÉREZ ET ALII 2014, 139, nº 83); EDMON-
SON 2004, nº 10. 
ERTiermes 76. Placa dedicada a L. Iulius Campanus Termestinus, de El Patrás, Almonaster la Real 
Procedencia: Ermita de Santa Eulalia, El Patrás, Almonaster la Real (Huelva). Lugar de conservación: 
Museo Arqueológico Provincial, Sevilla; nº inv. 6793. Soporte y material: placa de pizarra fragmentada 
en dos piezas. Dimensiones: soporte: (49/79) × 49 × 4 cm; letras: 5,5-6 cm. Cronología: s. I d.C.  
Transcripción: L(ucius) Iulius, L(uci) f(ilius), / Campanu/s, Tarmesti/nus, h(ic) s(itus) e(st). 
Traducción: Aquí yace Lucio Julio Campano, hijo de Lucio, Termestino. 
Bibliografía: JIMÉNEZ 1974, 34 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 139, nº 84); ERPS 155; CILA I: Huelva: 102-104, 
nº 47. 
ERTiermes 77. Epígrafe funerario dedicado a L. Accius Reburrus Termestinus, de Salmantica  
Procedencia: Muralla medieval, Casa de las Batallas, hoy Casa de la Concordia, “en la torre que llaman 
del Marqués de Villena, calle de San Pablo, nº 84, propiedad de Dª Obdulia González de la Huebra” 
(MORÁN 1922, 60). Lugar de conservación: en paradero desconocido. Soporte y material: estela de piedra 
indeterminada. Dimensiones: soporte: 66 × 45 cm; letras: 6 cm. Cronología: fines del s. II d.C. 
Transcripción: Lucius Accius Rebur/rus Ter(mestinus?), an(norum) XVI, h(ic) s(itus) e(st), s(it) t(ibi) 
t(erra) l(evis)./ Accius Reburrus fil(io) et /  Atilia Clara privig/no pio f(aciendum) c(uraverunt). 
Traducción: Aquí yace Lucio Accio Reburro Termestino, de dieciséis años. Que la tierra te sea leve. Se 
ocuparon de hacer (este monumento) Accio Reburro a su hijo y Atilia Clara a su virtuoso hijastro. 
Bibliografía: CIL II 871; MORÁN 1922, 59-60, nº 128; MALUQUER 1956, 101; NAVASCUÉS 1966, 229-
230, nº 8; VILLAR – MACÍAS 1973 (I, 58): 63; SALINAS 1982, nº 12; ERPS 174 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 
139-140, nº 85); ALONSO – CRESPO 1999, nº 221; HERNÁNDEZ GUERRA 2001, 74-75, nº 70. 
ERTiermes 78. Inscripción funeraria del verna Termestinus, de Roma 
Procedencia: Roma, Italia. 
Transcripción: Dis Manibus / Termestino / Coraesus / vernae suo /  fecit / v(ixit) a(nnos) IX. 
Traducción: A los dioses Manes. Coraeso mandó hacer (este monumento) a su esclavo doméstico 
Termestino, quien vivió nueve años. 
Bibliografía: CIL VI 38964 (→ PÉREZ ET ALII 2014, 140, nº 87). 
ERTiermes 79. Inscripción funeraria de M. Sempronius domo Termestino, de Borbetomagus 
Procedencia: Borbetomagus, Worms, Alemania (prov. Germania Superior). Lugar de conservación: 
Museum der Stadt Worms, Alemania; nº inv. R1659. Soporte y material: estela de caliza. Dimensiones: sin 
datos. Cronología: 14-37 d.C. 
Transcripción: M(arcus) Semproni/us L(ucii) f(ilius) domo / Termestino / anno(rum) XX [-ca.3-] /
dec(urio) eques alae / Sebosianae / h(ic) s(itus) e(st). 
Traducción: Marco Sempronio, hijo de Lucio, procedente de Termes, de XX…?, años, decurión del ala 
de caballería Sebosiana, aquí está enterrado. 
Bibliografía: CIL XIII 6236 (D 02533); CSIR-D-02-10, 56 (→BOPPERT 1998, 56, lám. 59; PÉREZ ET ALII 
2014, 140, nº 86;). 
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Figura 1. Localización de Tiermes y de la comarca de Tiermes.
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C O M B E  D E T I E R M E STIERMES
Figura 3. Mapa geográfico de la comarca de Tiermes.
Figura 4. a) Esquema geológico del área de Tiermes (según Argente ‒ Díaz ‒ Bescós 2000, 21), a izquierda; b) Esquema geomorfoló-
gico de la comarca de Tiermes (según Serrano ‒ Ruiz 2007), a derecha.
Figura 5. Esquema de geodiversidad de la comarca de Tiermes (según Serrano  ‒ 
Ruiz 2007).
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Figura 6. Mapa de tipos de vegetación de la comarca de Tiermes (Informe Medioambiental LIFE).
Figura 7. Mapa de unidades fisonómicas de la comarca de Tiermes (Informe Medioambiental LIFE).
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Figura 8. Mapa de tipos de hábitats faunísticos de la comarca de Tiermes (Informe Medioambiental LIFE).
Figura 9. Localización de los grabados rupestres del área de Tiermes (según las áreas reseñadas en Gómez Barrera 1992). 
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Figura 11. Plano topográfico del yacimiento arqueológico de Tiermes.
(Proyecto LIFE Tiermes; Mª T. Fernández Pareja, Universidad Politécnica de Madrid).
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Figura 12. Tiermes. Localización de Carratiermes. 
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Área de localización de estratos
























Figura 13. Tiermes. a) Planta del asentamiento del 
Bronce Medio en la necrópolis de Carratiermes, 
arriba (según Argente ‒ Díaz ‒  Bescós 2000, 257, 
fig. 91); b) Localización del área de ocupación del 
Bronce Antiguo-Medio en el Foro de Tiermes, abajo.
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Figura 14. Tiermes. Foro romano, localización de contextos arqueológicos donde se registran materiales del Celtibérico Antiguo-
Pleno (excavación de S. Martínez Caballero, 2003-2006).
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Figura 16. Plano de la Acrópolis y templo, según B. Taracena (1954, fig. 128).
Figura 15. Tiermes. Zona de la Acrópolis. a) Plano del Conde de Romanones (Aguilera y Gamboa 1910, 32), a izquierda; b) Plano de A. Schul-
ten (1913, 476), a derecha.
Figura 18. Tiermes. a) Plano de las estructuras del Arx de Tiermes, según M. Almagro y A. Lorrio (2011, 172, fig. 59), a izquierda; 
b) Estructuras de la cabaña del Celtibérico Antiguo en la Acrópolis según M. Almagro-Gorbea y A. Lorrio (2011, 176, fig. 63), a derecha.
Figura 17. Tiermes. Reconstrucción de la cabaña del 
Celtibérico Antiguo en la Acrópolis (según Almagro-




























Fase I. Cabaña-santuario gentilicio preurbano
Estructuras celtibéricas y romanas
del deArx Termes
Fase II. Templo celtibérico políado
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Fase I. Cabaña-santuario gentilicio











Figura 22. Tiermes. Restitución de la planta de la cabaña del Celtibérico Antiguo en la Acrópolis (desde los datos de Almagro-Gorbea ‒ 
Lorrio 2011, 185, fig. 72).
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Figura 24. Tiermes. Plano del área excavada de la necrópolis de Carratiermes (según Argente ‒ Díaz ‒ 
Bescós 2000, 45, fig. 18).
N




Figura 23. Localización del área nuclear del poblado de Tiermes en el Celtibérico Antiguo.
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Figura 25. Tiermes. Necrópolis de Carratiermes. Celtibérico Antiguo, ajuares de armas y de objetos de bronce (dibujos de A. Alonso Lu-
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Figura 27. Castro de Peñalba (Hoz de Abajo, Soria). Vista del de-
rrumbe de la muralla, desde el exterior del asentamiento.
Figura 28. Castro de La Pedriza (Ligos, Soria). Derrumbe de la mu-
ralla oriental.
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Figura 29. Castro de La Pedriza (Ligos, Soria). Planta del asen-
tamiento (Ortego 1960).
Figura 30. Castro de La Pedriza (Ligos, Soria). Excavación de estructu-
ras junto a la muralla oriental (Ortego 1960).




Cueva del Roto (Liceras)
Figura 31. Cerámicas a mano de Peñalba, La 
Cordillera, Trascastillo, Cueva del Roto y La 
Pedriza en el Celtibérico Antiguo-Pleno.
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Figura 32. Tipología de cerámicas a mano de la necrópolis de Carratiermes (Argente ‒ Díaz ‒  Bescós 2000, 135, fig. 59).
Figura 33. a) Cerámicas a mano de Carratiermes, Celtibérico Antiguo-Pleno. (Ar-
gente ‒ Díaz ‒  Bescós 2000, 140), a izquierda; b) Fíbula de doble resorte de Carra-
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Figura 37. Poblamiento del Suroeste del Alto Duero en el Celtibérico Antiguo.
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Figura 38. Tiermes. Necrópolis de Carratiermes. Celtibérico Pleno, ajuares de armas y de objetos de bronce (dibujos de A. Alonso Lubias, 
en Argente ‒ Díaz ‒ Bescós 2000).
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N
Figura 39. Tiermes. Foro romano, distribución de hallazgos materiales de los ss. V-IV a.C. (excavación de S. Martínez Caballero, 
2003-2004).
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Figura 40. Tiermes. Foro romano, en rojo, planta de hoyos asociados a la ocupación del sitio en el Celtibérico 


































Figura 41. Excavación de la ocupación del Celtibérico Pleno (ss. V-IV a.C.), bajo el templo de Apolo (excavación de S. Martínez Caballero, 
2004). a) Rebaje UE 581, a izquierda; b) Rebajes UE 538 y 582, a derecha. 
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Figura 47. Termes. Necrópolis de Carratiermes. Celtibérico Tardío, ajuares de armas y de objetos de bronce (dibujos de A. Alonso Lubias, 
en Argente ‒ Díaz ‒ Bescós 2000).
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Figura 50. Áreas de control y zonas de influencia territorial de Termes entre la segunda mitad del s. III a.C. y el s. II a.C.
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Figura 51. Termes. Plano del oppidum (fin del s. IV-s. II a.C.).
OPPIDVM
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Figura 53. Termes. Sector occidental del oppidum, con la Puerta del Oeste y el Templo políado.
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Figuras 54. Puerta del Oeste, desde el exterior del oppidum (Foto: J. M. Cófreces).
Figuras 55. Puerta del Oeste, desde el interior del oppidum (Foto: J. M. Cófreces).
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Figura 58. Termes. Plano de las estruc-
turas del templo políado, según M. Al-
magro-Gorbea y A. Lorrio (2011, 190, 
fig. 77). 
Figura 56. Termes. Santuario del Arx. Plataforma donde se erigió el templo políado celtibérico y cueva (foto: J. M. Cófreces). 
Figura 57. Termes. Santuario del Arx, 
estructuras del templo políado celtibé-
rico (Foto: J. M. Cófreces).
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Contextos estratigráficos con materiales
del Celtibérico Pleno IIB (ss. IV a.C.)
Contextos estratigráficos con materiales
del Celtibérico Tardío (ss. III-II a.C.)




Figura 61. Termes. Foro romano, localización de estructuras y hallazgos de materiales del Celtibérico Tardío (excavaciones de S. Martínez 
Caballero, 2003-2006).
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Figura 63. Termes. Foro Flavio, pórtico norte, H-2. 
Estructuras celtibéricas bajo la aedes flavia e Insu-
la IV augustea (ambiente A-168).
Figura 65. Termes. Foro Flavio, pórtico norte, H-2. 
Estratos de ocupación celtibérica bajo la Insula IV 
augustea.
Figura 64. Termes. Foro Flavio, pórtico norte, H-2. 
Estructuras celtibéricas bajo la aedes flavia e Insu-






Figura 66. a) Materiales del Celtibérico Tardío de Tiermes (vaso y fíbula), arriba; b) Tipología de cerámica a torno (según Argente ‒ Díaz 
‒ Bescós 2000, 168, fig. 63), centro; c) Materiales celtibéricos a torno de los asentamientos del territorio del oppidum de Tiermes, abajo.
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Figura 68. Relación entre la ubicación de los asentamientos de la comarca de Tiermes en el Celtibérico Tardío y las unidades de vegetación 
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Cañada Real Soriana Occidental
Cañada Real Soriana Oriental










(fin s. ss. IV a.C.)
Áreas de expansión de control





















Figura 70. Relación entre el territorio de Termes en el Celtibérico Tardío  y el trazado de las vías pecuarias históricas.
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Cañada Real Soriana Occidental
Cañada Real Soriana Oriental











(fin s. ss. III a.C.)
Áreas de expansión de control























































Figura 72. Emisiones de la ceca de tarmesko/tarmeskon (según las emisiones de bormeskon en García-Bellido ‒ Blázquez 2001, II, 68).
1ª emisión
Ae. Unidad 13,6 gr., con tres delfines.
Anv.: cabeza masculina a derecha,
tres delfines alrededor.
Rev.: jinete con palma a derecha,
sobre exergo 82NnSG
( ) ¿=bo.ŕ.m.e.ś.ko. ta.ŕ.m.e.ś.ko.?
Ref.: V ceca 46, 48.4* 240.1,CNH
81.4.4-4.5.MLH
2ª emisión
Ae. Unidad 9,3 gr., con delfín y ( ).82N bo.r.m.
Anv.: cabeza masculina a derecha, con collar,
delante delfín, detrás ( ).82N bo.r.m.
Rev.: jinete lancero con casco de
cimera a derecha,
sobre exergo 82NnSGN
( ) ¿= ?bo.ŕ.m.e.ś.ko.m. ta.ŕ.m.e.ś.ko.m.
Ref.: V ceca 46, 48.3 241.2, 81.3.3..CNH MLH
3ª emisión
Ae. Unidad 9,7 gr., con delfín y (     ).8 bo.
Anv.: cabeza masculina a derecha
con collar, delante delfín,
detrás (     ).8 bo.
Rev.: jinete lancero con casco de
cimera a derecha,
sobre exergo 82NnSGN
( ) ¿= ?bo.ŕ.m.e.ś.ko.m. ta.ŕ.m.e.ś.ko.m.
Ref.: V ceca 46, 48.1* 241.3, 81.1.1.CNH            MLH
4ª emisión
Ae. Unidad 9,4 gr., con delfín y ( ).82N bo.r.m.
Anv.: cabeza masculina a derecha
detrás (     ) debajo m. y delante r.;8 bo.
delfín,
Rev.: jinete lancero con casco de
cimera a derecha,
sobre exergo 82NnSGN
( ) ¿= ?bo.ŕ.m.e.ś.ko.m. ta.ŕ.m.e.ś.ko.m.
Ref.: V ceca 46, 48.2* 241.4, 81.2.2.CNH            MLH
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Figura 73. Santuarios griegos e itálicos dedicados a deidades políadas no heroicas, sobre santuarios en cabañas de la Edad del Bronce-
Hierro I.
Cabaña del Bronce Medio
Templo 725/700 a. C.
0 4 m






Thermos. Santuario de Apolo
Abai, Kalapodi. Santuario de Apolo
Lagaria, Timpone della Motta. Santuario de Atenea Satricum. Templo de Mater Matuta
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Figura 74. a) Tiermes, necrópolis de Carratiermes, pectoral de la tumba 235 (Museo Numantino; foto. Alejandro Plaza), a izquierda; b) 
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Figura 76. Distribución y jerar-
quía de las cecas arévacas en el 
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Figura 80. Termes. Foro y Barrio del Foro. Época tardorrepublicana (72-31 a.C.). Restitución del Barrio del Foro y del 
Santuario tardorrepublicano.
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Figura 83. Termes. Conjunto rupestre del Sur. Época tardorrepublicana (72-31 a.C.). Viviendas tardoceltibéricas (en 
cuadro rojo) bajo el edificio imperial (plano de base en Argente et alii 1994).
Figura 84. Civitates y municipia del Duero oriental en el s. I d.C.
RÍO DUERO
RÍO EBRO
Municipium civiusm romanorum augusteo
Municipium iuris Latini augusteo
Límite provincial
Límite de conventus
Municipium iuris Latini preflavio
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Castellum
Figura 85. Termes. Plano de la ciudad en los ss. I y II d.C.
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Figura 87. Termes. Barrio del Foro, pavimento, 
fossa rupestre y canales structiles de la Via I.
Figura 88. Termes. Barrio del Foro, pavimento, 
fossa rupestre, canales structiles y fossae de tube-
rías de la Via II.
Figura 89. Termes. Via suburbana en la necrópolis 
del Camino Real, fossa y canales structiles.
761
Figura 90. Termes. Foro romano. Planta y restitución del templo del Foro, según Izquierdo (1994, 18 y 16, figs. 4 y 2).
Figura 91. Termes. Foro romano, según Torrecilla (1999, 459, fig. 2).
Figura 92. Termes. Foro romano, según Gutiérrez Dohijo y Rodrí-
guez (1999, 180, fig. 4).
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Celtibérico Pleno (ss. V-IV a.C.): Hoyos.
Augusteo (31 a.C.-14 d.C.): IVInsula
Claudio-Neroniano (41-68 d.C.): Santuario de Apolo (Templo de Apolo y Santuario de las ).Parcae
Flavio (69-96 d.C.): Foro Flavio.



















Figura 98. Termes. Santuario de Apolo. Fases constructivas del área del Santuario de Apolo-Insula IV del Barrio del Foro (excavación 
de S. Martínez Caballero 2003-2006).
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Figura 101. Termes. Foro Flavio y Santuario de Apolo. Época antonina (96-193 d.C.). Localización de estructuras arqueológicas.
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Fase III. Templo romano
Figura 105. Termes. Santuario del 
Arx. Cimientos del templo roma-
no.
774
Figura 106. Termes. El denominado templo de Baco (letra H), al Noroeste de la iglesia románica, en el plano de Tiermes del Conde de 
Romanones (1910).
Figura 107. Termes. Esquema planimétrico del teatro rupestre, en el sector occidental de la ciudad.
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Figura 109. Termes. Conjunto del Graderío rupestre oriental, Puerta del Sol y explanada: Campus-Forum pecuarium. a) Planta general; 













































































































































Figura 111 Termes. Necrópolis del Camino Real, grupos de estelas rupestres.



































































Figura 114. Termes. Barrio del Foro y Foro. Planta de excavación y restitución planimétrica (mitad del s. II d.C.)
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Figura 116. Termes. a) Planta de excavación del Conjunto Rupestre del Sur (según Argente et alii 1994), arriba; b) restitución 
















































































































Figura 117. Termes. Conjunto rupestre del Sur, alzada de la fachada rupestre de las domus desde los patios (dibujos de S. Martínez Caba-
llero y E. Gutiérrez, en Argente et alii 1995, desplegable entre pp.  16 y 17).
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Figura 119. Termes. Barrio de la Acrópolis y el Templo romano del Arx.
Figura 120. Termes. Barrio de la Acrópolis. Estructuras romanas rupestres.
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Figura 122. Termes. Canal urbano Norte del acueducto. Castellum aquae 
de limpieza.
Figura 123. Termes. Canal urbano Norte del acueducto. 
junto al Barrio del Foro.
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Figura 126. Termes. Castellum divisorium Sur.Figura 125. Termes. Castellum divisorium Norte.
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Figura 127. Termes. Canal urbano del acueducto bajo 
la vía VIII del Barrio del Foro.
Figura 128. Termes. Canal urbano del acueducto en 
las Termas del Sur.
Figura 130. Termes. Canal industrial (corrugus) en el 
Norte de la ciudad.
Figura 129. Termes. Cantera de la Necrópolis del 
Camino Real.
Figura 131. Termes. Calzada y necrópolis del Camino Real.
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Figura 132. Territorium de Termes en los ss. I y II d.C., considerando La Dehesa de la Oliva y Caesada 

































Figura 133. Territorium de Termes en los ss. I y II d.C., considerando La Dehesa de la Oliva y Caesa-
da como núcleos integrados en el territorium de Complutum, según la aplicación de los polígonos de 
Thiessen.
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Ermita de Ntra Sra.
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Vías y caminos principales (trazado conocido)








Hipótesis de territorio extenso de (Territorio 2)Termes
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Arroyo de Pozo Moreno
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S I E R R ADE   P E LA S I E R R AD E L B U L E J O
S I E R R A
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Vías y caminos principales (trazado hipotético)
Cañada Real Riojana o Galiana
Cañada Real Soriana Occidental
Cañadas de época de los Reyes
Católicos (trazado aproximado)
Territorio de (aproximado) (Territorio 1)Termes











































Forma 1 Forma 2
Forma 3a
Forma 3b Forma 3c
Forma 4 Forma 5
Forma 6 Forma 7
Figura 138. Termes. Formas de cerámica común romana del taller del Barrio del Foro (dibujos Diosono 2010). 
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Figura 139. Termes. Superposición de espacios de culto en el Foro Flavio.
2. Inicios del s. I a. C.
Estructuras tardoceltibéricas












4. 31 a. C.-14 d. C.
Foro. Templo augusteo-tiberiano
5. Fines s. I d. C.








6. Superposición de estructuras.








FORO   FLAVIO
BASÍLICA




Figura 142. Termes. Sacerdote de Apolo. (Museo 
Arqueológico Nacioanl, Madrid).
Figura 140. Termes. Estatua de Apolo  (Museo Ar-
queológico Nacioanl, Madrid; foto: C. Mayordomo).
Figura 143. Termes. Santuario de Apolo, ara dedica-
da a las Parcae (Museo Numantino, Soria).
Figura 141. Termes. Estatua de Apolo  (Museo Arqueoló-
gico Nacioanl, Madrid; foto: C. Mayordomo).
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Figura 146. Culto a Hércules, Arco y Fortuna Redux en la Meseta Norte oriental, y su relación con las vías de comunicación, caminos de 








































































































Figura 144. Saldaña de Ayllón (Segovia). 
Ara dedicada a Arco por L. Pompeius Pater-
nus (ERTiermes 62; Madrid, Museo Arqueo-
lógico Nacional).
Figura 145. Saldaña de Ayllón (Segovia). Ara 
dedicada a Arco por Pompeius Placidus Me-
ducenicum (ERTiermes 63; Madrid, Museo 
Arqueológico Nacional).
